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UN  COUGRESO  AMERICANO  EN  1844 


Nota— Pn>i>ueita  por  BolHar,  la  Idea  lie  reunir  un  Congreso  de  las  Repúblicas 
Miij-arnorlcanas,  hahía  hectin  camino,  basta  <iue  en  lUi  la  Memoria  del  Hlalstro 
ilel  Interior  ilo  Oille,  propusiese  Uertrlo  i  efecto.  Sarmiento,  partidario  del  go- 
ftlerno  del  (iencral  Buine».  aiiilito  del  feñor  Montl,  eombatlú  la  Idea  en  dos  artl- 
calos  de  Si  Proji-éio  de  10  y  It  iie  uctubre.  Su  Idea  rundameoial  era  que,  dado  el 
niad-)  de  gestación  en  que  se  liallabaa  las  naciones  sud-amerteanas,  algunas  tenían 
fnniias  coiisiltaelonates  rudimentarias,  mientras  que  la  mayor  parte  osienttbao 
anarquía,  despotismo  y  tiranía:  i|ue  la  participación  de  las  que  tenían  gobiernos 
regulares  en  an  Congreso  ilonde  todas  estuvieran  representadas,  no  servirla  sino 
pan  legitimar  eableroos  como  el  de  Rosas  y  acaso  Imposibilitar  la  Ilustración  de 
la  uptnloD  por  las  exigencias  ipe  pronto  lendrUn  tales  tiranos  én  tos  países  (luc 
servían  de  refugio  i  sus  adversarlos. 

Pos  meses  de^iiues  de  publicarse  aquellos  dos  artlcalos,  Alberdl  lerctü  en  el 
débale  con  una  Memoria  i^  Tesis,  deiinlendo  la  Idea  del  Congres".  Sarmiento 
eontesti'ienseftuIdnaAlberdl,  ftEf  jtrnurniKique  redactaba  Andrés  Bello  y  á  Slíiig'o. 
urbano  otictal. 

Véase  en  el  Toni)  XV  de  estas  obrdt.  pig.  181  el  comentarlo  de  esta  discusión, 
con  respecto  A  Alberdl.  (Eí  Gíiiínrj. 


i£l  rroartto,  Octubre  10  de  18U). 

A  fuerza  de  oirlo  repetir,  empezamos  á.  persuadirnos  que 
es  una  cosa  real  y  positiva  á.  que  los  gobiernos  america- 
nos dan  una  alta  importancia. 

La  idea  de  reunir  un  Congreso  de  enviados  de  todas  las 
Repüblicas  americanas,  no  es  nueva,  ni  pertenece  á  un 
Estado,  ni  á  un  Ministerio  particular;  es  una  utopia  tati 
antigua  como  la  Independencia  y  que  ha  hallado  acalora- 
dos sostenedores  en  plumas  tan  aventajadas  como  la  de 
M.  de  Pradt  y  otros  estadistas. 

Y  cuando  llamamos  á  esto  una  utopía,  no  es  porque  du- 
demos un  momento  de  que  al  ñn  lleguen  á  reunirse  los 
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diversos  A'gentes  en  el  lugar  sepHTado,  que  se  haga  el 
canje  de  poderes,  se  abrai|  ltisr^es\oñjas  y  se  sancionen  al- 
gunos puntos  de  (jl^ue^tí¿  uittTi^rkcional  americano.  Des- 
pués de  realizacfeiVí^ÍAS 'estiis  cosas  de  pura  forma,  to- 
da^nil)^  pA/ecei'á'  una  utopí*  el  Congreso  Americano,  una 
•  r  •/•.  •'^toplá'*^©*  í**s  muchas  que  se  intentan  en  América,  sin 
*%•   ;• 'resultado  alguno  positivo. 

Necesitamos  esplicarnos.  La  i<iea  de  formar  Congresd^ 
viene  acreditada  por  la  prá'ctica  europea,  en  el  famoso  de 
Viena,  las  conferencias  de  Londres,  y  otras  reuniones  di- 
plomáticas que  han  tenido  lugar  en  distintas  épocas  i^'e- 
cientes,  para  arreglar  diferencias  internacionales  europeas 
que  turbaban  la  paz  del  viejo  mundo.  La  Santa  Alianza 
pertenece  á  este  género,  y  también  la  cuádruple  de  Fran- 
cia, Inglaterra,  Portugal  y  España. 

Los  publicistas  modernos  presienten  una  época,  no  muy 
remota,  en  que  todas  las  transacciones  europeas  habrán  de 
arreglarse  en  Congresos  y  los  hechos  empiezan  á  contir- 
mar  tan  halagüeñas  esperanzas.  Catorce  años  que  han 
transcurrido  desde  la  Revolución  de  Julio  que  echó  abajo 
al  gobierno  impuesto  á  la  Francia  por  el  Congreso  de  Viena, 
han  probado  que  la  guerra  es  punto  menos  que  imposible 
en  Europa;  tan  grandes  son  los  intereses  industriales  que 
ella  comprometerla.  Ahora,  no  pudiendo  ya  ejercerse  la 
conquista,  y  como  los  nuevos  descubrimientos  amenazan 
hacer  cada  dia  mas  destructivos  los  medios  de  guerra, 
resulta  que  esta  última  ratio  regum,  ha  perdido  mucho  de 
su  prestigio,  suplantándola  la  diplomacia,  la  alianza  y  pa- 
trocinio de  las  grandes  potencias  para  producir  un  resul- 
tado dado.  (*) 

No  hacemos  mas  que  indicar  esta  posición  de  la  Europa, 
para  pasar  á  examinar  la  de  la  América  en  sus  relacio- 
nes internacionales  que  son  de. dos  géneros:  unas  que  tie- 
nen   lugar  entre  Estados  americanos;  otras,  entre  éstos  y 


(1)  Desde  que  esto  seba  escrito  se  han  producido  las  guerras  mas  formidables 
que  haya  presenciado  la  historia,  y  no  se  espllcarla  la  Ilusión  del  autor,  sino  ob 
servando  que  semejante  alucinación  se  reproduce  periódicamente  y  ha  provocado 
en  1899  el  Congreso  de  la  Haya  sin  arribar  á  ningún  resultado  directo,  aunque 
dejando  como  un  sedimento  que  scn'irá  poco  á  poco  parA  hacer  fructírtcar  me- 
jores ideas.— (iV.  del  B.) 
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los  europeas.  Un  Congreso  Americano,  sin  (1u<la  que  tiene 
por  objeto  fortificar  cada  una  de  sus  secciones  con  la  fuer- 
za de  todas  las  demás,  para  resistir  á  los  avances  euro- 
peos y  también  á  cada  Estado  contra  ios  demás.  Veamos 
si  esto  es  ])Osible. 

En  primer  lugar,  creemos  inefectivo  tOílo  arreglo  para  el 
primer  caso.  Las  potencias  europeas  tienen  ácada  momen- 
to con  los  gobiernos  americanos,  colisiones  muy  peligrosas 
ciertamente  para  nosotros,  por  cuanto  la  fuerza  viene  mu- 
ollas  veces  en  apoyo  del  ultraje  inmerecido.  Pero,  para 
mirar  esta  cuestión  bajo  un  punto  de  vista  imparcial, 
^podrá  un  Congreso  Americano  responder  de  la  moralidaii 
de  los  diversos  gobiernos  de  América,  y  de  la  justicia  que 
les  asista  en  sus  disensiones  con  los  poderes  europeos? 
¿Prestará  su  cooperación  la  América  toda,  en  una  lucha 
entre  Méjico  y  la  Inglaterra,  por  ejemplo,  sin  atender  á 
otra  cosa  que  á  los  nombres?  ¿Pondráse  siempre  de  parte 
-de  los  americanos?  Sería,  pues,  necesario  un  juicio  previo 
para  Visear  de  parte  de  cuál  de  los  dos  beligerantes  estaba 
la  provocación;  y  con  esto  solo  tenemos  ya  una  posición 
nueva,  que  no  haría  mas  que  complicar  la  lucha,  sin  traer 
resultados  decisivos;  porque  queremos  suponer  que  á 
juicio  del  Congreso,  la  razón  esté  de  parte  de  los  america- 
nos y  que  en  su  virtud,  se  decida  á  apoyar  al  Estado 
agredido. 

Pero,  este  fallo  dado  por  el  Congreso  Americano,  ¿será 
mirado  como  competente  por  la  potencia  europea  comi)ro- 
metida?  ¿Desistirá  de  su  acción,  sólo  porque  el  Congreso 
no  la  cree  justificada? — Vendrá  á  Limaá  defenderse  y  jus- 
tificarse.— Mas  supongamos  que  esto  no  suceda;  que  las 
cosas  tomen  el  rumbo  ordinario  y  que  un  bloqueo  en  Mé- 
jico, por  ejemplo,  continúe  en  despecho  del  Congreso 
Americano.  ¿Irán  las  escuadras  americanas  á  aquel  punto 
de  reunión  á  imponer  con  su  fuerza  colectiva  á  las  fuerzas 
bloqueadoras?  El  resultado  seria,  á  nuestro  juicio,  com- 
prometer á  toda  la  Am'^rica  «in  o'\j*^to  algiuv^  y  '1«ji»r  en 
descubierto  sus  puntos  débiles,  tentando  á  las  potencias 
europeas,  con  el  estado  de  guerra,  á  ocupar  los  territorios 
VACÍOS  que  presenta  el  continente,  tales  como  las  Malvinas, 
Para,  Mosquitos,  etc.,  porque  las  potencias  europeas  no 
aspiran  á  dominar   los  puntos  ocupados  por   las    nuevas 
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Repúblicas,   sino   á   poseer   territorios    para   colonizacio 
lies. 

Todavía  llevando  á  efecto  la  pretendida  intervención 
americana,  quedaría  por  verse  qué  Estados  se  hallaban 
en  actitud  de  acudir  al  llamamiento,  suponiendo  que  de 
todos  ellos,  los  dos  tercios  están  ocupados  siempre  en  la 
guerra  civil  que  los  labra  interiormente  y  los  tres  cuarto» 
no  tienen  marina  para  cubrir  ni  siquiera  sus  costas. 

Estas  suposiciones  pueden  encontrar  la  fácil  objeción 
de  que  el  Congreso  no  tendría  por  objeto  ocuparse  de 
estas  materias,  ó  que  en  sus  sesiones  establecerá  las  base& 
del  derecho  internacional  que  se  propondrá  sostener. 
Pero  si  suponemos  que  las  potencias  europeas  no  se  deja- 
rán imponer  un  derecho  internacional  que  no  tenga  su 
asentimiento,  tal  como  la  prohibición  de  hacer  los  euro- 
peos el  comercio  de  menudeo  y  otras  cuestiones  que  se 
agitan  actualmente  en  algún  punto  de  América,  ^i)  resul- 
tará siempre  que  el  Congreso  influido  por  los  poderes 
europeos,  solo  contribuirá  á  limitar  el  poder  nacional  y 
discrecional  de  que  se  creen  investidos  muchos  de  los  go- 
biernos americanos,  sin  haber  avanzado  un  paso  en  las 
cuestiones  que  se  proponía  ventilar. 

Creemos  que  haciendo  su  parte  debida,  en  las  cuestiones 
entre  europeos  y  americanos,  á  la  inconsideración  de  los 
poderes  fuertes  contra  los  débiles,  y  á  las  miras  secretas 
délos  gabinetes  europeos,  debemos  reconocer  también  de 
parte  de  los  americanos  como  agentes  de  frecuentes  colisio- 
nes, los  celos  que  inspira  generalmente  la  prosperidad  de 
los  europeos,  y  el  odio  de  las  masas  á  los  pueblos  extran- 
jeros: celo  y  odio  que  suben  á  veces  hasta  las  clases  supe- 
riores, hasta  los  comandantes  de  los  puertos  y  aun  á  las 
administraciones  mismas,  y  que  un  Congreso  Americano  no 
puedie  paralizar  en  sus  manifestaciones  casi  indeliberadas. 

La  mejor  garantía  que  contra  un  bloqueo  europeo  puede 
buscar  un  Estado  americano,  es  la  justificación  de  sus  pro- 
cedimientos, la  franqueza  en  sus  relaciones,  y  la  liberalidad 
(ie  sus  fines  comerciales,  que  es  el  punto  cuestionable,  por 
lo  general.    En  donde  un  Gobierno  llegase  áserimpoten- 


U)  En  Nicaragua,  véase  Tomo  XXUI  pág.  5.-(iV.  del  E,) 
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te  con  estos  medios  para  estorbarlo,  la  intervención  de  un 
Congreso  no  mejoraría  su  posición. 

Otra  vez  trataremos  de  lo  que  respecta  al  derecho  inter- 
nacional americano  para  con  sus  propios  Estados  y  veremos 
al  Congreso  igualmente  impotente. 


n 


Réstanos  examinar  la  influencia  que  el  Congreso  Ame- 
ricano podrá  ejercer  sobre  los  Estados  del  Continente  en 
sus  relaciones  internacionales.    . 

Cuatro  puntos  principales  pueden  y  deben  necesariamente 
llamar  la  atención  de  los  Agentes.  1^  La  cuestión  de  li- 
mites. 2^  La  conservación  del  orden.  3**  La  conquista  de 
un  Estado  por  otro.    4^^  La  intervención. 

El  Ministro  del  Interior  ha  indicado»  por  lo  menos,  algu- 
nas de  estas  materias  como  asunto  de  estatutos  del  Con- 
greso. Pur  supuesto  que  todos  los  partidarios  de  tal  Con- 
greso prescinden  de  ciertos  ligeros  antecedentes  que  podrían 
bastar  pi^ra  con  los  hombres  sensatamente  liberales,  á  fin 
de  que  desistiesen  de  un  pensamiento  tan  estemporáneo, 
como  la  reunión  de  un  congreso  de  Estados  que  por  la  mayor 
parte,  no  han  asumido  aun  formas  precisas. 

Este  es  un  punto  capital.  ¿Hay  Estados  americanos  con 
formas  de  gobierno  de  tal  manera  afianzadas,  que  pueda 
procederse  sobre  esta  base  á  estatuir  sobre  sus  relaciones 
internacionales,  á  mas  de  lo  que  el  derecho  internacional 
común  estatuye?  Se  habla  de  que  cada  Estado  contribuirá 
al  mantenimiento  del  orden  en  los  vecinos;  pero  para  esto 
es  preciso  tomar  el  orden  en  el  sentido  mas  odioso  que  puede 
tener  la  palabra. 

Los  Estados  constitucionales  pedirán  que  haya  orden  cons- 
titucional. ¿Y  sólo  para  afianzar  ese  orden  ofrecerán  su 
cooperación?  Nó;  según  el  frío  significado  de  la  palabra, 
$1  orden  es  lo  que  existe,  mirando  intencionalmente  á  ojos 
cerrados.  uSentado  este  principio,  todo  gobierno  que  se  es- 
tablezca, es  por  esto  solo  legitimo,  y  todos  los  Estados  ame- 
ricanos se  obligan  á  contribuir  á  su  mantenimiento.» 

Y  no  tienen  otro  sentido  las  indicaciones  hechas  no  ha 
mucho  á  este  respecto  por  el  Ministro;  porque  Chile,  para 
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conservar  SU  neutralidad  con  los  Estados  limítrofes,  para 
no  prestar  auxilio  á  los  diversos  partidos  que  combaten  en 
ellos  y  evitar  que  los  emigrados  se  armen  en  su  territorio, 
no  necesita  de  un  Congreso  Americano,  sino  simplemente 
de  obrar  como  ha  hecho  hasta  aquí,  sin  constituirse  reo 
ante  un  Congreso,  en  caso  de  que  alguna  vez  los  emigra- 
dos políticos  hubiesen  burlado  su  vigilancia.  ¿Qué  medidas 
mas  efectivas  puede  tomar  á  este  respecto  un  Estado  cons- 
titucional, que  lasque  hasta  aqui  se  han  tomado?  ¿Tratar 
á  los  asilados  como  ¿i  cosas,  arrearlos  para  el  Sur  ó  para 
el  Norte,  según  lo  pida  un  Estado  vecino?  ¿Estorbar  que 
el  General  Obando  escriba  en  su  defensa  y  contra  los  que 
mandan  en  su  [)aís?  ¿Estorbar  que  los  argentinos  ataquen 
al  tirano  de  su  patria? 

Porque  allí  ha  de  ir  á  parar  necesariamente  esta  intem- 
pestiva coalición  de  los  gobiernos  actuales,  ya  sean  consti- 
tucionales, militares  ó  despóticos;  pues  que  si  las  expedicio- 
nes de  hombres  armados  comprometen  la  seguridad  de  los 
gobiernos  vecinos,  la  prensa  los  compromete  de  un  modo 
mas  efectivo,  porque  ella  revela  las  atrocidades  de  los  go- 
bernantes de  los  países  despóticos,  donde  la  prensa  tiene 
una  mordaza. 

A  consecuencia,  pues,  de  las  decisiones  del  Congreso 
Americano,  tendríamos  este  otro  arreglo,  aun  en  los  países 
constitucionales:  «Habrá  libertad  de  imprenta,  excepto 
para  atacar  á  los  gobiernos  de  los  otros  Estados  America- 
nos.» 

La  otra  consecuencia  no  se  haría  experar.    La.  carida^d 

PBIMEBO  POB  CASA. 

Y  á  este  punto,  hemos  dicho,  han  de  arribar  esas  cues- 
tiones de  orden  internacional.  Nosotros  no  queremos  poner 
sino  un  ejemplo  práctico;  porque  esta  cuestión  es  práctica 
y  de  inmediata  aplicación. 

Téngase  presente  que  ningún  gobierno  americano  man- 
dará al  Congreso  sino  aquellos  hombres  de  su  círculo  mas 
impregnados  de  sus  pasiones  poiílicas  y  uia»  empeñados 
en  llevar  á  cabo  sus  designios;  porque  para  no  suponer 
esto,  era  preciso  suponer  en  América  Estados  constituidos, 
con  gobiernos  regulares,  libres  ya,  como  Chile  y  Venezuela, 
de  la  acción  puramente  de  hecho  de  los  partidos;  y  tal  su- 
posición sería  bien  gratuita. 
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Supongamos,  pues,  reunido  el  Congreso  Americano,  y 
entre  sus  miembros  el  agente  del  General  Rosas,  el  de 
Flores  ó  de  otro  caudillo;  y  adviértase  que  cuando  supone- 
mos que  Rosas  mandará,  su  agente,  Rosas  que  no  ha  podido 
mandar  á  Chile  uno  en  ocho  años,  na  obstante  estar  inte- 
rrumpido todo  comercio,  toda  comunicación  entre  amibos 
pueblos,  no  obstante  toda  la  deferencia  y  la  extricta  neu- 
tralidad de  nuestro  gobierno.  Cuando  suponemos  que 
Rosas  mandará  un  agente,  decíamos,  será  cuando  tenga 
que  solicitar  contra  sus  enemigos  políticos  medi-ias  análo- 
gas' á  las  que  él  toma  en  su  [)ais.  ¿Qué  contestará  el  Con- 
greso á  la  solicitud  del  tirano,  pidiendo  que  la  prensa  de 
los  otros  Estados  no  lo  difamen,  porque  esto  perturba  su 
OBDEN?  Sin  duda  que  todos  convendrán,  porque  todos  los 
gobiernos  están  interesados  en  lo  mismo,  ¿Qué  contestará 
el  Congreso,  cuando  reclame  que  se  alejen  de  los  Estados 
limítrofes  ciertos  enemigos  que  él  designará,  por  la  misma 
soberana  razón  de  la  conservación  del  orden;  ó  que  le  en- 
treguen otros  que  él  señalará  como  salteadores  de  caminos, 
mandando  al  efecto  al  Congreso  testimonio  legal  de  la  causa 
que  tiene  pendiente  ante  los  tribunales? 

Nos  abstenemos  de  llevar,  mas  adelante  el  desenvolvi- 
miento de  las  consecuencias  funestas  de  la  representación 
oficial  de  todos  los  caprichos  de  gobiernos  no  constituidos; 
de  los  lazos  que  tenderían  estos  á  los  constitucionales,  para 
arrastrarlos  á  decisiones  al  parecer  justas,  pero  que  ocul- 
tarían ñnes  de  política  puramente  local,  y  que  no  es  posi- 
ble desenmarañar,  sino  cuando  se  palpan  las  consecuen- 
cias. 

Si  los  gobiernos  constituidos  de  América  dijesen:  «La 
América  necesita  asegurar  su  independencia  exterior  y  su 
libertad  interior,  y  para  conseguir  uno  y  otro  fin,  muy  di- 
fíciles en  el  estado  de  aislamiento  de  cada  sección,  simpa- 
tizamos con  todos  los  gobiernos  constitucionales  y  les  presta- 
remos el  apoyo  de  nuestra  influencia.»  Si  los  gobiernos 
coutíliiuoiouales  uijeben:  «Este  es  nutísiro  programa  de 
gobierno:  libertad  de  discusión,  gobiernos  representativos 
responsables»  etc  ,  etc.  Si  tal  dijesen  estos  gobiernos,  y 
tomasen  á  pecho  prestar  su  apoyo  á  los  otros  Estados  que 
aun  no  se  han  constituido,  ó  que  gimen  bajo  la  planta  de 
un  tirano,  habría  por  lo  menos,  un  pensamiento  claro  y  un 
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objeto  en  la  reunión  de  un  Congreso;  porque  sus  agentes 
estarían  de  acuerdo  sobre  bases  seguras  y  tendrían  un 
blanco  á  donde  dirigirse. 

iPero  reunirse  los  agentes  de  dos  ó  tres  Estados  constitu- 
cionales; de  cinco  ó  seis,  con  partidos  que  están  con  las 
armas  en  la  mano  por  establecerse;  de  tres  ó  cuatro,  gober- 
nados á  fuerza  de  degollaciones  en  masa,  ¿para  estatuir 
qué?...  ¿Que  todo  lo  que  existe  es  santo  y  bueno  y  que 
deben  protegerse  reciprocamente  los  gobiernos?  Y  si  estas 
no  son  las  coii^cueudjTas  de  un  Congreso  americano,  de- 
searíamos qire  un  diario  oficial  nos  revelase  el  misterio 
por  el  cual  en  el  Mensaje  de  los  Presidentes  americanos 
se  alude  á  él  como  á  una  idea  fija  y  ya  fuera  de  discusión. 

Pensamos  lo  mismo  sobre  el  arreglo  de  límites.  Los  límites 
en  América  son  tan  movibles  como  la  arena  sobre  la  que 
están  cimentados  los  Estados  en  su  mayor  parte. 

Otro  tanii^  sucede  con  la  conquista.  Montevideo  no  será 
conquistada  por  Rosas  el  día  que  por  un  asalto,  una  traición 
ó  una  capitulación,  se  entregue  á  los  doce  mil  soldados  que 
la  sitian.  Se  confederará  libre  y  espontáneamente  con  el  ven- 
cedor. El  Paraguay,  cuya  independencia  no  ha  querido  re- 
conocer Rosas,  tampoco  será  conquistado,  ó  será  una  Provin- 
cia que  espontáneamente  se  una  á  la  República  Argentina, 
después  de  haber  derrocado  algún  gobierno  intruso;  ó  for- 
mará por  un  acuerdo  de  sus  representantes,  parte  de  la 
Confederación  Argentina  y  nosotros  llamaremos  al  Congreso 
Americano  á  decidir  si  ha  sido  espontánea  ó  no,  la  incor- 
poración; si  las  piezas  jtistifieativas  del  hecho  no  están  en 
regla  y  conforme  á  las  exigencias  mas  descontentadizas. 
Una  incorporación  espontánea  de  Bolivia,  si  bien  sería  un 
hecho  mas  remoto,  no  es  por  eso  mas  improbable;  y  todo 
lo  que  por  allá  puede  acontecer,  acontecerá  en  Pasto  con 
respecto  al  Ecuador,  en  el  Perú  con  respecto  á  Bolivia,  y 
asi  sucesivamente. 

Después  de  todas  estas  observaciones,  nos  queda  aun 
otra  que  hacer. 

¿Qué  influencia  tendrán  las  decisiones  del  Congreso  Ame- 
ricano sobre  sus  gobiernos  respectivos?  Se  someterá  á 
ellas  aquel  á  quien  le  convenga,  y  al  que  no,  ¿quién  le  pone 
cascabeles?    ¿La  América  entera? 

iQué  candoroso  nos  parece  el  pensamiento  de  este  Con- 
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gresof  Los  gobiernos  constitucionales  acarician  la  idea, 
porque  creen  veer  en  su  realización  una  garantía  de 
independencia  y  de  seguridad;  los  absolutos  la  acarician 
también,  porque  la  miran  como  un  instrumento  de  sus 
designios,  y  desearíamos  saber  cuál  gusta  mas  del  proyecto 
y  mas  se  ríe  en  sus  adentros,  si  Rosas  ó  los  constitucio- 
nales. 

III 

'  {El  Progreso,  Setleriíbre  9  de  1844. ) 

Y  ahora,  vaya  un  poco  y  mucho  de  Conf?reso  Americano, 
á  bien  que  soore  asunto  tan  indeñnible  puede  decirse  sin 
inconveniente  todo  el  bien  ó  mal  que  ocurra,  sin  temor  de 
ofender  susceptibilidad  alguna  ni  interés  inmediato  cono- 
cido. % 

El  Congreso  Americano  es  una  de  aquellas  necedades 
(hablamos  con  el  debido  respeto)  que  suelen  salir  de  la  boca 
de  un  grande  hombre,  y  que  pueblos  y  gobiernos  adoptan 
sin  examen,  hasta  que  el  tiempo  ó  un  motivo  de  reflexión 
próxima,  descúbrelo  infundado  del  desvalido  aserto.  Una 
vez  que  el  rey  de  España  quiso  saber  si  se  podía  cortar  el 
istmo  de  Panamá,  cosa  que  en  el  mapa  parecía  muy  sen- 
cillo, un  sabio  de  esos  tiempos  contestó,  que  si  abría  la  mas 
ligera  comunicación  entre  uno  y  otro  mar,  aunque  no  fuera 
mas  que  un  hilo  de  agua,  se  vaciaría  irremisiblemente  el 
Pacifico  en  el  Atlántico,  se  sumerjería  la  América,  y  la 
Europa  misma  no  estaría  segura:  con  lo  que  el  rey  de  Es- 
paña y  todos  los  sabios  del  mundo  han  estado  tan  satisfechos 
durante  tres  siglos,  que  nadie  habría  querido  cargar  con 
la  responsabilidad  de  opinar  siquiera  que  era  posible  tal 
apertura  del  istmo. 

Así  pues,  al  combatir  la  idea  del  Congreso  Americano, 
deseamos  apartar  á  un  lado,  como  cosas  agenas  de  la  cues- 
tión, las  personas  que  la  han  prohijado,  pues  que  todas  me- 
recen gran  respeto,  desde  M.  de  Pradt  hasta  Bolívar,  desde 
£/  Araucano  hasta  El  Siglo^  desde  la  memoria  del  Sr.  Alberdi 
hasta  un  comunicado  inserto  en  las  columnas  de  El  Pro- 
greso, 

No  es,  pues,  aquí  la  incapacidad  de  comprender  las  altas 
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cuestiones  que  abraza  la  idea  de  un  Congreso  Americano, 
el  defecto  que  podríamos  hacer  resaltaren  sus  mantenedo- 
res; nada  menos  que  eso;  publicistas  de  nota  en  Europa  ó 
Auiérica  los  unos;  jóvenes  literatos,  animados  délos  mejo- 
res deseos,  los  otrcs;  forman  todos  una  constelación  cuj'O 
brillo  no  alcanzaríamos  á  einpañar,  aunque  consiguiése- 
mos desvanecer  las  ilusiones  esplendorosas  con  que  han 
dejado  adormecer  ó  estraviar  su  juicio.  Menos,  pues,  que 
tomemos  á  brazo  partido  con  reputaciones  contra  cuya  in- 
fluencia apenas  podemos  excudarnos;  queremos  manifestar 
nuestras  propias  ideas  en  sentitio  contrario  y  dejar  que  la 
prensa  congresista  muestre  el  lailo  por  donde  flaquean. 

Hay  ciertas  preocupaciones  de  espíritu  (verdad  es  que 
así  son  todas  las  preocupaciones)  contra  las  cuales  vienen 
á  establecerse  inútilmente  la  lógica  mas  severa,  el  entusias- 
mo de  la  pasión,  y  hasta  las  demostraciones  matemáticas. 
Víctimas  quizá  de  una  de  estas  enfermedades  crónicas  de 
la  razón,  no  ha  podido  ahora  la  ¡dea  de  un  Congreso  Ameri- 
cano fascinarnos  un  momento,  ni  hacerse  un  lugar  en  nues- 
tro espíritu  ni  aún  con  el  carácter  de  mera  hipótesis,  y  todo 
cuanto  sobre  ella  hemos  leido  ú  oido  nos  ha  hecho  el  efecto 
de  aquellas  maceraciones  y  abstinencias  de  los  faquires  ó 
santones  de  la  India,  que  fascinan  por  su  abnegación  sobre- 
humana; pero  que  al  mismo  tiempo  excitan  en  nuestro 
ánimo  cierta  mezcla  de  lástima  y  desprecio,  al  oír  tantas 
penitencias  malogradas  por  faltar  á  los  que  á  ellas  se  en- 
tregan al  conocimiento  del  verdadero  Dios;  esto  es,  la  única 
base  cierta  y  justificada  que  haría  admirar  aquellos  grandes 
esfuerzos  de  piedad.  Otro  tanto  nos  sucede  con  el  Congreso 
Americano:  lástima  nos  da  el  ver  malogrados  tan  bellos  ra- 
zonamientos, tan  halagüeñas  esperanzas  y  teorías  tan  lumi- 
nosas, para  justificar  una  cosa  que  carece  de  base  de  rea- 
lidad, y  de  aplicación  posible;  á  donde  quiera  que  volvamos 
los  ojos,  como  quiera  que  la  consideremos,  siempre  se  nos 
presenta  un  inmenso  vacío,  oscuro,  informe. 

Con  estas  preocupaciones,  entraremos  desde  luego  en  la 
cuestión,  sin  que  pretendamos  hacer  una  exposición  segui- 
da de  sus  diversas  faces,  ni  entablarla  bajo  un  aspecto  en- 
teramente nuevo.  A  consecuencia  de  algunas  palabras 
que  sobre  este  mismo  asunto  aventuramos  alguna  vez,  pe- 
riódicos de  nota,  como  El  Araucano  y  El  Siglo^  han  desempe- 
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nado  dignamente  la  tarea  de  exponer  la  cuestión  en  sus 
puntos  culminantes,  y  la  memoria  del  Sv.  Alberdí  puede 
aspirar  al  honoi-  de  baber  llenado  los  vados  que  la  linea 
podía  presentar.  Ya  estamos,  pues,  en  orden  de  tabla,  y 
forzoso  nos  es  aceptar  el  combate  en  todos  los  puntos  y  en 
el  terreno  en  que  nuestros  adversarios  nos  aguardan. 

Pocas  son  nuestras  objeciones  contra  la  idea  de  reunir 
UD  Congreso  Americano;  pero  sino  son  balas  de  lana  por 
lo  ineficaces  é  iiiriimlddus,  sonde  calibre  tul,  que  pudieran 
arrear  de  malilla  con  tuda  esa  vana  ostentación  de  palabras 
indisciplinadus  con  que  se  fascinan  á  si  mismos  y  quieren 
intimidarnos  los  congretislas.  Hé  aquf  algunas  que  pueden 
servir  de  muestra: 

.!•  Nadie  piensa  seriamente  en  reunir  un  Congreso  Ame- 
ricano. 

2*  Si  alguien  piensa,  no  hay  objeto  r«al,  ni  interés  positivo 
6  inmediato  que  motive  su  reunión. 

3»  Si  tiubieran  intereses  reales  que  exijíesen  un  Congreso, 
no  habría  ni  políticos  ni  pueblos  que  lo  formasen. 

4*  Si  estos  requisitos  existiesen  y  se  reuniese  un  Congreso, 
no  podria  éste  resolver  cuestión  alguna. 

5*  Si  resolviese  algo  el  Congreso,  no  traerla  consecuencia 
ni  obligación  aparejada  de  ejecución. 

€■  Hecha  la  tentutiva,  la  América,  después  de  haber  sido 
sitiada  por  esta  loca  empresa,  quedarla  en  el  mismo  estado 
en  que  hoy  se  halla;  con  un  descrédito  mas,  y  algún  nuevo 
obstáculo  para  marchar  adelante  por  la  fragosa  senda  que 
tiene  que  recorrer. 

Quizá  hemos  dejado  un  tanto  sorprendidos  á  nuestros 
numerosos  antagonistas  con  esta  manera  de  ver  la  cuestión 
del  Congreso  Americano;  pero  ya  iremos  descendiendo  á 
revestir  nuestro  espantable  {esqueleto,  de  tegumentos  y 
carnaduras,  y  entonces  quizá  reconocerán  en  él  un  individuo 
que  les  es  familiar,  que  cada  uno  de  ellos  ve  diariamente; 
un  personaje  menos  caballeresco  sin  duda,  que  el  de  la 
Triste  Figura,  á  quien  se  asemeja;  pero  mas  real  que  aquél 
puesto  que  es  la  realidad  misma  !! 

No  nos  detendremos  mucho  sobre  lo  que  importa  la  pala- 
bra Congreso.  El  Siglo  del  6  ha  dejado  que  desear  sobre  este 
punto,  sino  es  un  poco  de  realidad,  en  nuestro  concepto.  Dos 
ideas  vienen  afectas  ¿  ella :  la  una  tomada  de  lo  que  han  sido  y 


16  OBRAS  DB  SARMIENTO 

íon  los  Congresos  hasta  aqui^  la  otra«  de  lo  qm  ellos  serán  ó  podrán 
ser  algún  día ^  y  es  preciso  no  confundir  estas  dos  distintas 
faces.  Nosotros  no  nos  detendremos  sobre  tal  ó  cual  Con- 
greso reunido  en  el  mundo  civilizado  en  estos  últimos  tiem- 
pos para  arreglar  diferencias  de  límites,  después  de  haber 
sido  conmovidos  y  trastornados  por  una  guerra;  no  hablare* 
raos  ni  del  famoso  de  Viena  con  motivo  de  la  calda  de  Napo- 
león, ni  de  cada  uno  de  los  que  mas  ó  menos^arciales,  han 
tenido  lugar  después^  k  consectiencia  de  un  peligro  próximo 
de  un  gran  choque  de  intereses,  ó  para  arreglar  los  fuertes, 
la  suerte  de  los  débiles,  ó  para  apoyarse  mutuamente  los 
déspotas  del  Norte  de  la  Europa,  ó  para  engrosar  sus  filas 
los  poderes  constitucionales.  Cualquiera  de  estos  Congresos, 
que  analizaremos  en  sus  consecuencias,  en  sus  errores,  en 
sus  aberraciones,  y  en  su  inutilidad  en  cuanto  á  sus  resul- 
tados ulteriores,  serian  rechazados  en  masa  por  nuestros 
congresistas^  como  ajenos  del  tipo  ideal  de  su  Congreso  Ame- 
ricano. Lo  que  haremos  notar  sobre  todos  estos  Congresos, 
es  que  tenían  todos  un  motivo  inmediato  para  reunirse,  un  punto 
cuestionable  sobre  que  deliberar,  ejércitos  y  escuadras  para  lle- 
var á  ejecución  lo  acordado,  voluntad  de  cumplir  lo  estipu- 
lado, é  interés  y  necesidad  de  someterse  á  ello.  La  idea  que 
nos  despierta  la  palabra  Congreso  de  plenipotenciarios  implica 
esos  antecedentes,  esos  objetos  y  esos  medios;  todo  lo  que 
de  ahí  salga,  es  una  farsa  y  una  burla  amarga. 

Hay  todavía  una  idea  mas  general,  que  si  bien  representa 
la  misma  cosa,  la  palabra  que  la  designa  es  diferente.  Tal 
es  lo  que  fueron  en  otro  tiempo  los  Concilios  de  la  Cristiandad. 
Hé  aquí  la  idea  grande  de  un  Congreso.  Los  obispos,  los 
Reyes  ó  sus  representantes,  el  Papa  ó  sus  Legados,  se 
reunían  para  decir  lo  que  debía  creerse^  cuando  una  disensión 
teológica  dividía  al  mundo  cristiano.  Concluida  la  delibe- 
ración y  celebrados  los  cánones,  obispos.  Papas  y  Reyes  los 
ponían  en  ejecución  persiguiendo  la  eregía,  destituyendo  á  los 
obispos  disidentes,  quemando  k  los  subditos  pertinaces,  ^nvi- 
sando  las  ciudades  rebeldes,  y  llevando  á  debido  efecto  las 
decisiones  del  Congreso.  Aquí  también,  como  en  los  Con- 
gresos modernos,  había  un  motivo  inmediato  para  reunirse, 
un'punto  cuestionable  sobre  que  deliberar,  Ib,  fuerza  de  cada 
Estado  para  llevar  á  ejecución  la  sanción  y  voluntad,  interés 
y  necesidad  de  someterla  á  ella.    Así  i>ues,  las  decisiones 
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canónicas  de  los  Concilios  eran  leyes  para  todos,  porque 
todos  creían  en  el  supremo  deber  que  los  inspiraba;  poder 
y  decisiones  acatados  de  todos,  y  así  también  es  que  en  el 
último  Concilio,  en  el  de  Tren to,  cuando  el  poder  civil  empe- 
zaba á  desprenderse  del  seno  de  la  Iglesia  y  k  diferenciarse 
notablemente  de  ella;  cuando  ya  se  podía  decir  impune- 
mente que  el  Espíritu  Santo  venía  al  Concilio  en  la  mala  de 
Roma,  aceptaron  sus  decisiones  disciplinarias  los  Estados 
cristianos  que  quisiesen,  y  los  que  no,  nó,  sin  que  hubiese 
fuerza  humana  que  los  compeliese;  porque  el  Concilio  con 
las  variaciones  introducidas  en  las  ideas,  no  ^rá  ya  el  Con- 
greso de  los  Estados  políticos  de  la  cristiandad,  sino  simple- 
mente el  de  los  teólogos  cristianos. 

Si  de  lo  que  hasta  hoy  ha  realizado  el  mundo  civilizado  en 
materia  de  Congresos,  pasamos  á.Io  que  puede  realizar  en  lo 
sucesivo,  hallaremos  dominando  siempre  los  mismos  carac- 
teres y  las  mismas  bases  esenciales.  Ocurrióle  en  el  siglo 
pasado  á  un  santo  hombre,  á  un  genio  candoroso  como  el  de 
Bernardino  de  Saint  Fierre,  proponer  un  plan  de  Paz  Univer- 
sal^  según  el  cual  el  azote  de  la  guerra  debía  ser  borrado  de 
la  lista  de  los  males  que  afiijen  á  la  humanidad;  la  Europa 
se  rió  grandemente  de  la  idea,  y  tenía  sobradísima  razón.  Ni 
los  Estados  Unidos  se  habían  libertado  todavía,  ni  la  Fran- 
cia hecho  su  revolución,  ni  Napoleón  recorrido  toda  la 
Europa,  ni  las  colonias  españolas  sospechado  que  podían 
un  día  hallarse  pensando  en  un  Congreso  Americano,  que 
habría  sido  lástima  hubiera  abortado.  Saint  Fierre  propo- 
niendo la  paz  universal  en  el  siglo  XVni,  ignoraba  que  estaba 
en  el  último  siglo  de  la  edad  media,  que  establecía  la  volun-- 
tad  de  los  Reyes  legítimos  armada  de  la  fuerza  de  los  pueblos, 
y  en  vísperas  de  otro  siglo  que  propendería  á  fuerza  de 
guerrear,  á  hacer  prevalecer  la  voluntad  y  los  intereses  indus- 
triales de  los  pueblos.  A  mediados  de  este  siglo  XIX,  esos 
pueblos,  que  ya  tienen  voluntad  porque  son  libres  para  escojer 
y  saben  escojer  lo  que  les  conviene,  porque  son  ilustrados; 
esos  pueblos  que  y 8L  üenexí  intereses  y  fuerza  con  que  hacerlos 
prevalecer;  esos  pueblos,  sin  embargo,  en  medio  del  siglo 
XIX  no  se  han  reunido  en  un  Congreso  Europeo^  y  no  se  han 
reunido,  porque  todavía  les  faltan  los  antecedentes  necesa- 
rios para  poder  forluar  un  Congreso  efectivo  en  sus  resulta- 
Tono  mxn? .— S 
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dos,  un  Congreso  expresivo  de  la  voluntad  general,  como  los 
antiguos  concilios;  que  puede  decidir  y  sus  decisiones  sean 
ejecutadas  al  punto  por  todos  los  poderes  que  lo  constituyan, 
compeliendo  por  la  fuerza  de  las  armas  ú  otros  medios  á  los 
disidentes. 

Falta  para  que  un  Congreso  Europeo  se  reúna: 

1^  Motivo  claro,  urgente  é  inmediato  para  reunirse. 

29  Puntos  cuestionables  sobre  qué  decidir. 

3®  .,.  ¿Sobrante  fuerzas  compulsivas^. 

49  Voluntad  de  cumplir  lo  estipulado. 

5®  Interés  y  necesidad  de  someterse  á  ello. 

Cuando  se  trata,  pues,  de  hacer  en  América  entre  pueblos 
que  en  política  no  saben  dónde  tienen  los  ojos  ni  á  dónde 
marchan,  de  hacer  una  cosa  nueva  en  la  historia  de  la  hu- 
manidad, es  preciso  indagar  con  cuidado,  qué  es  lo  que  se 
va  á  hacer,  quiénes  lo  van  á  hacer  y  por  qué  no  lo  han  hecho 
los  pueblos  que  tienen  interés  para  hacerlo  y  no  lo  hacen. 
Porque  eso  de  echarse  la  Europa  bajo  el  brazo  y  decir  que 
no  hay  Congresos  generales  allá,  «  porque  los  pueblos  no  son 
« iguales,  porque  no  son  republicanos,  y  por  lo  mismo  no 
«  caminan  hacia  un  fin  sus  miras  políticas  »,  puede  satisfacer 
¿  los  que  gustan  de  palabras  en  lugar  de  razones;  pero  otra 
Cosa  es  que  se  examinen  las  cuestiones  en  lo  que  tienen  de 
fundamental,  y  sentimos  á  fe,  tener  necesidad  de  entrar  en 
el  examen  de  la  posición  europea,  impotente  para  producir 
un  Congreso  general,  para  volver  sobre  la  posición  ameri- 
cana, para  producir  otro  que  no  sea  un  juego  de  muñecas, 
en  que  media  hora  se  las  hace  conversar,  comer,  desem- 
barazarse, estar  enfermas,  ir  k  la  iglesia,  dormir  y  pasear» 
sin  que  por  eso  las  estiradas  muñecas  hayan  hecho  el 
menor  gesto  ni  se  hayan  fatigado  ni  dádose  por  entendidas 
de  todas  las  nonadas  que  con  ellas  han  hecho. 

IV 

{El  Progreso,  Diciembre  11  de  18U),  (1 ). 

Hemos  dicho  que  nadie  en  América  piensa  seriamente 
en  la  reunión  de  un  Congreso  Americano,  y  vamos  á  ex- 


<1)  Falta  en  nuestra  colección  deBl  Progreso  casaalmente  el  número  del  iO  de 
Setiembre  que  debe  contener  un  artículo  de  esta  discusión.—  (  N,  del  E. ) 
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plicar  nuestro  pensamiento.  No  basta  que  una  idea  se 
haya  trasmitido  de  una  época  á  otra :  no  basta  que  M.  de 
Pradt,  mirando,  ó  mas  bien,  soñando  desde  su  gabinete  de 
Paris  una  América  ideal  que  todos  los  hechos  posteriores  á 
la  Revolución  han  desmentido,  sugiriese  una  idea  que  por 
entonces  era  plausible,  y  que  sin  examen  haya  sido  aco- 
gida de  todas  partes,  para  imaginarse  que  se  quiere  real- 
mente verla  realizada:  no  basta  que  Bolivar,  para  fines  muy 
opuestos  á  los  de  la  época  presente,  viviese  preocupado  de 
este  pensamiento  ridiculamente  gigantesco;  ni  basta  tam- 
poco que  en  los  mensages  anuales  que  nuestros  gobiernos 
pasan  á  las  Legislaturas,  se  repita  todos  los  años,  que  se 
dan  los  pasos  necesarios  para  acelerar  la  reunión  de  este 
Congreso,  ni  que  realmente  se  esté  preparando  el  hecho 
de  la  reunión  proyectada.  No  basta  todo  esto;  que  es  pre- 
ciso ademas,  que  cada  un  Estado  haga  conocer  previamente 
los  objetos  que  tiene  en  mira,  los  intereses  reales  que  lo 
fuerzan  &  solicits^r  un  avenimiento  general,  y  que  conozca 
á  mas,  cuáles  son  los  objetos  que  se  proponen  alcanzar  los 
otros.  Y  estos  intereses  que  fuerzan  á.  cada  Estado  á.  pro- 
vocar una  reunión  general,  no  son  el  asunto  secreto  de  las 
instrucciones  que  cada  cual  ha  de  dar  k  sus  agentes,  sino 
una  causa  general  y  premiosamente  sentida  por  los  pueblos; 
el  Congreso  debe  reunirse  para  zanjar  una  dificultad  que  ha 
estado  embarazando  la  marcha  de  los  actos  de  sus  gobier- 
nos, un  escollo  que  cada  dia,  durante  largos  años,  ha  estado 
surgiendo  á  la  vista  de  todo  el  mundo.  Ahora  preguntamos 
nosotros,  no  á  cada  gobierno  de  América,  porque  no  les 
faltaría  una  respuesta  mal  dirigida  que  dar,  sino  á  los  pue- 
blos, á  la  prensa,  á  los  hombres  que  han  seguido  la  marcha 
de  los  acontecimientos  americanos:  ¿cuál  es  ésta  dificul- 
tad, y  cuál  el  escollo  que  vaá  obviar  el  Congreso?  Y  sin 
duda  que  es  preciso  quedarse  pensando  para  atinar  con  la 
respuesta,  porque  nadie  ha  visto  ni  sentido  ni  palpado 
nada. 

El  señor  Alberdi  en  un  lucido  opúsculo  sobre  el  Congreso 
proyectado,  ha  dicho  que  los  pueblos  americanos  al  hablar 
constantemente  de  la  convocación  de  un  Congreso  Conti- 
nental, no  se  han  equivocado  al  llevar  su  vista  á  este  me- 
dio curativo  de  sus  padecimientos:  pero  con  perdón  de  los 
pueblos  americanos,  si  alguna  vez  hubiesen  pensado  en 
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tal  medicina,  diremos  que  ninguna  razón  hay  para  creer 
que  se  hubiesen  equivocado,  puesto  que  la  droga  no  ha  sido 
aun  aplicada  al  paciente,  y  por  tanto,  la  esperiencia  no  ha 
dicho  si  era  una  panacea,  un  tósigo  ó  como  lo  creemos  noso- 
tros, una  superchería  inútil.  Lo  que  hay  de  cierto  es  que  los 
pueblos  americanos  no  se  han  ocupado  jamas  de  tal  Con- 
greso. Los  pueblos  tienen  medios  eñcaces  de  manifestar 
las  ideas  que  los  ocupan,  y  tanto  mas  expresivas  son,  cuan- 
to  que  nacen  espontáneamente,  sin  impulsión  extraña. 
Ahora,  muéstresenos  el  partido  americano  que  ha  hecho  de 
esta  cuestión  del  Congreso  un  medio  de  opinión,  ni  una 
bandera;  muéstrensenos  los  publicistas  que  hayan  ilustrado 
la  cuestión;  los  debates  de  cuerpos  legislativos  en  toda  la 
extensión  del  continente,  que  hagan  relación  á  este  Con- 
greso; las  discusiones  de  la  prensa  americana  sobre  este 
singular  medio  curativo.  ¿Qué  asunto  tan  vital  es  este,  que 
no  ha  llamado  la  atención  de  nadie  hasta  ahora,  sino  para 
ocupar  un  reglón  en  los  Mensages?  ¿Qué  gran  medida  re- 
clamada por  los  mas  vitales  intereses  de  la  América  es 
esta,  que  ha  esperado  que  por  casualidad  haya  querido  la 
redacción  de  El  Progreso  poner  en  duda  su  eficacia,  paramo- 
ver  dos  ó  tres  plumas  que  por  desocupación  han  tomado  su 
defensa?  ¿Creen  los  congresistas  que  esta  polémica  llegará á 
hacerse  nacional  en  parte  alguna  de  América,  y  que  el 
público  se  interesará  en  su  desenlace?  ¿Qué  le  vá  en 
ello? 

Se  apela  al  testimonio  de  Bolívar,  y  quiere  ponerse  un 
gran  nombre  para  llenar  el  vacío  de  una  idea.  Prescindien- 
do de  que  aquel  genio  de  las  batallas  no  se  mostró  nunca 
el  genio  de  la  política,  Bolívar  expresaba  entonces  una  idea 
que  nacía  de  las  de  su  época:  Bolívar  acababa  de  consu- 
mar la  separación  definitiva  de  las  colonias  españolas,  y 
esta  separación,  no  existiendo  nacionalidades  aun,  se  ha- 
bía obrado  con  el  concurso  de  todos  los  americanos  indis- 
tintamente. Bolívar  nacido  en  Caracas  y  San  Martín  en 
Buenos  Aires,  habían  llevado  la  guerra  á  donde  quiera  que 
se  levantaba  la  bandera  española;  hasta  que  en  Junín  y 
Ayacuchose  confundieron  estas  dos  corrientes  libertadoras 
absorbiéndose  la  una  en  la  otra.  Bolívar,  pues,  pensaba 
en  el  porvenir  de  su  obra:  la  España  no  había  reconocido 
en  sus  días  la  independencia,  y  nadie  podía  asegurar  por 
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entonces  que  mas  hoy  mas  mañana,  la  lucha  no  princi- 
piase de  nuevo  en  algún  punto,  &  donde  como  hasta  en- 
tonces se  había  hecho;  era¡necesario  que  todas  las  colonias 
dirigiesen  sus  fuerzas  para  repeler  una  agresión  que  á  to- 
das comprometía.  Para  ese  entonces  y  para  el  caso  de 
encenderse  de  nuevo  la  guerra  con  la  España,  un  Congreso 
era  un  medio  curativo  real,  porque  las  colonias  todas  tenían  ^ 
su  independencia  amenazada  en  cada  una  de  ellas;  y  agre- 
dida en  una  parte,  estaba  el  todo  agredido:  única  base 
posible  para  establecer  un  Congreso  de  Estados,  cuyas 
decisiones  puedan  ser  obligatorias.  Bolívar  ademas,  pade- 
cía de  muchas  enfermedades  de  espíritu  de  la  época:  el 
gusto  por  las  generalidades,  la  creencia  en  mil  teorías  es- 
peciosas, y  mas  que  todo,  tenía  la  tiránica  é  imperiosa  vo- 
luntad de  un  caudillo,  que  creía  que  dictar  instituciones 
era  tan  efectivo  para  curar  males,  como  levantar  ejércitos 
para  ganar  batallas.  Ese  fué,  pues,  el  objeto  inmediato  que 
se  proponía  alcanzar  Bolívar,  y  sin  duda  que  entonces  tal 
institución,  si  no  hubiese  sido  necesaria,  por  lo  menos  no 
era  absurda. 

Después  de  los  días  de  Bolívar,  la  idea  de  la  convocación 
de  un  Congreso  ha  dormido  como  una  inutilidad  vetusta, 
salvo  apelar  &  ello  algunos  gobiernos  cuando  se  han  visto 
bloqueados  por  las  potencias  europeas.  Pero  como  hoy 
empieza  á  sospecharse  en  toda  América  que  no  siempre 
carecen  de  toda  justicia  los  poderes  europeos  en  bloquear  á  un 
^Estado  americano,  y  que  muchas  veces  estos  bloqueos  han 
sido  provocados  por  las  mas  irritantes  vejaciones  de  parte 
de  algunos  caudillos  ó  gobiernos  presuntuosos  ó  indiscre- 
tos; y  como  la  historia  de  treinta  y  cuatro  años  ha  probado 
que  las  potencias  europeas  no  tienen  el  plan  de  despojar- 
nos de  nuestra  independencia,  ha  empezado  también  á  sen- 
tirse, como  lo  insinuó  El  Araucano,  que  es  un  poco  peligroso 
tratar  en  el  Congreso  acerca  de  las  cuestiones  que  tengan 
lugar  aquí  ó  allí  con  los  poderes  europeos. 

El  AratAcano  no  ha  querido  decir  ridiculo^  que  es  la  ver- 
dadera clasificación.  Norte  América  (y  este  es  un  poder 
europeo)  no  solo  bloquea  Méjico,  sino  que  invade  su  te- 
rritorio y  amenaza  su  nacionalidad:  ¿por  qué  no  vá  una 
escuadra  chilena  k  aunarse  con  la  de  Méjico  para  conte- 
ner la  dilatación  norte-americana?  ¿Nada  mas  que  porque^ 
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no  se  ha  reunido  un  Congreso  Americano,  que  nos  haga 
conocer  el  interés  que  tenemos  en  las  querellas  de  los 
otros  Estados?  y  sin  embargo  hay  todavía  gobiernos  en 
América  en  quienes  vive  palpitante  la  idea  de  Bolívar,  no 
obstante  que  los  antecedentes  y  las  circunstancias  que  la 
motivaron,  han  desaparecido  para  todos.  El  Archivo  Ame- 
ricano, reüe]o  de  la  política  del' General  Rosas  y  partidario 
celoso  de  la  gloria  ddl  héroe  cuyas  alabanzas  canta  en 
todos  los  idiomas,  se  ha  expresado,  no  hace  tres  meses, 
en  lenguaje  suficientemente  terminante,  para  dejar  tras- 
lucir la  mente  del  tirano  sobre  un  Congreso  en  Amé- 
rica. 

Estas  son  sus  palabras: 

(c  El  Oobiemo  de  Buenos  Aires  á  cuyo  frente  aparece  en  grande 
bienestar  de  su  patria^  don  Juan  Manuel  de  Rosas,  por  largo  tiempo 
ha  sentido  cuan  necesario  es  para  la  estabilidad  de  los  Estados  8ud 
Americanos^  el  constituirles  en  una  gran  Confederación^  teniendo  afi- 
nidades y  relaciones  recíprocas,  mutuos  intereses^  y  todos  el  mismo 
grande  interés  en  mira;  á  saber:  La  preservación  de  su  independencia 
contra  los  ataques  de  agresiones  extranjeras  (^). 

Ya  verán,  pues,  algunos  gobiernos  ilusos,  que  no  son  los 
que^  piensan  en  un  Congreso  Americano:  es  el  General 
Rosas,  quien  por  largo  tiempo  ha  sentido  la  necesidad  de 
hacer  una  Confederación  Sud  Americana  para  repeler  á 
los  poderes  europeos.  Y  no  se  crea  que  este  es  un  pensa- 
miento arrojado  accidentalmente  y  una  baladronada  de 
un  loco;  es  una  idea  fija,  que  le  persigue  hace  muchos 
años.  Rosas  ha  hecho  llamar  al  mes  en  que  nació,  no  mes 
argentino,  que  no  expresaría  su  idea,  sino  mes  de  América: 
todas  sus  trompetas  le  llaman  enfáticamente  El  Defensor  de  la 
Independencia  Americana,  titulo  que  ha  dado  al  periódico  ofi- 
cial que  se  redacta  en  el  campamento  de  su  ejército  al 
frente  de  Montevideo.  Y  en  efecto,  no  hay  gobierno  en 
América  mas  digno  de  representarla  en  todos  los  intereses 
hostiles  á  la  Europa:  en  él  están  encarnadas  todas  esas  pa- 
siones rencorosas  que  contra  lo  extranjero  nos  ha  legado  la 
España;  en  él  todas  las  tendencias  anti-europeas,  por  lo 
que  son  hostiles  á  la  civilización,  que  forman  el  fondo  de 
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lasideasdominantes  en  las  masas.  Y  no  se  crea  que  tocamos 
este  punto  por  una  preocupación  de  espíritu  que  desdijera 
de  la  cuestión:  en  nuestros  artículos  subsiguientes  vamos 
i  mostrar  cómo  es  que  esto  del  Defensor  de  la  Independencia^ 
v&  á  ser  el  obstáculo  tangible  y  material  que,  sin  otras 
razones  de  mas  peso,  hará  imposible  la  reunión  de  un 
Congreso.  Pero  según  los  defensores  oficiosos  del  Congreso 
y  contra  el  sentir  de  sus  propaladores  oficiales^  el  Congre- 
so de  hoy  no  es  el  Congreso  de  Bolívar,  como  no  es  el  de 
la  liga  Anfictiónica,  ni  como  el  de  Viena,  ni  como  otro 
ninguno  posible.  «El  Congreso  Americano,  dicen,  no  será 
la  dieta  Anfictiónica.  La  Liga  Elénica  era  un  medio  de 
defensa  militar;  la  Liga  Americana  será,  un  medio  de  pros- 
peridad material.  La  Grecia  era  pequeña;  la  América  podría 
cómodamente  alojar  toda  la  familia  de  Platón  en  una  isla 
del  Paraná,  ó  en  el  archipiélago  de  Chiloé:  la  Grecia  era 
accesible  al  enemigo  extranjero;  la  América  solo  puede  ser 
arrebatada  por  conquistadores  extraños  á  los  salvajes  que 
la  poblaron  primitivamente.)) 

Aquí  hay  contradicción  formal  entre  los  fines  dados  al 
Congreso  por  los  que  lo  solicitan,  y  los  que  gratuitamente 
le  atribuyen  sus  sostenedores  oficiosos.  / 

Los  agentes  de  Rosas  ven  en  él  una  Liga  para  resistir 
los  ataques  de  los  poderes  extranjeros,  mientras  que  los 
que  no  tienen  representación  en  el  Congreso,  sin  vela  en  el 
entierro,  sostienen  que  no  es  una  Liga  Anfictiónica,  sino 
una  palanca  de  prosperidad  material. 

¿Pero  es  bien  cierto,  que  el  objeto  que  tienen  en  mira  los 
que  promueven  la  Liga  Americana,  no  sea  otro  que  hacer 
de  ella  un  medio  de  prosperidad  materialf  Y  aun  dado  caso 
que  esto  sea  cierto,  ¿hay  intereses  continentales  que  pue- 
dan ser  promovidos  en  un  Congreso,  de  manera  que  acorda- 
do un  punto,  todos  los  Estados  americanos  estén  vivamente 
interesados  y  se  vean  forzosamente  obligados  á  llevar  á 
cabo  lo  dispuesto? 

¿Necesítase  un  Congreso  para  ir  á  conversar  sobre  los  me- 
dios de  prosperidad  material  que  convendrían  &  la  Amé- 
rica, si  hubiesen  elementos  y  necesidad  urgente  de  pro- 
veerla? 

Ya  iremos  haciendo  sentir  porque  cuando  de  decepciones 
y  de  antecedentes  forjados  al  antojo,  han  llegado  los  con^ 
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gresisitOB  á  alucinarse  hasta  tal  punto,  que  pudiendo  ya  el 
Congreso  Americano  servir  para  su  destinación  primitiva 
contra  los  poderes  extranjeros,  y  no  sabiendo  qué  destino 
darle,  quieren  hacerlo  un  proyectista  aéreo  de  caminos  y 
canales  de  navegación,  y  últimamente,  periodista  que  esté 
ilustrando  las  cuestiones  americanas  desde  un  punto  dado 
del  continente. 


{El  Progreso,  Diciembre  19  de  184i. ) 

Todavía  tenemos  que  tocar  algunas  cuestiones  prelimi- 
nares para  desatar,  si  las  fuerzas  nos  ayudan,  el  nudo  gor- 
diano del  fementido  Congreso. 

Cuando  los  Estados  quieren  arreglar  por  las  vias  pacifi- 
cas de  la  diplomacia,  las  diferencias  que  los  malquistan, 
autorizan  agentes  para  que  celebren  un  convenio,  reser- 
vándose primero,  la  facultad  de  negarle  su  aprobación, 
después  de  celebrado,  no  importa  qué  los  agentes  se  hayan 
ajustado  ó  nó  al  tenor  literal  de  sus  instrucciones;  y  se- 
gundo, romperlo  despue-  de  celebrado  y  puesto  en  obser- 
vancia, desde  que  no  le  convenga  á  malquiera  de  los  con- 
tratantes atenerse  á  lo  estipulado.  Fácilmente  se  entiende 
que  suponemos  que  de  una  y  otra  parte  hay  suficiente 
número  de  cañones  para  hacer  respetar  el  derecho  que 
cada  Estado  tiene  para  romper  todo  convenio  que  res- 
tringa su  soberanía:  porque  una  nación  que  celebra  un 
tratado,  no  se  desnuda  por  eso  ni  aun  por  el  momento 
presente,  de  la  soberanía  absoluta,  que  es  el  uso  libre  de 
su  voluntad,  que  tenía  antes  de  celebrarlo.  Todos  los  tra- 
tados del  mundo  reposan  sobre  esta  base  falsa;  lo  que 
equivale  á  decir  que  entre  naciones  iguales  no  hay  tratado 
valedero,  sino  hasta  el  momento  en  que  ambos  contrin- 
cantes comiencen  la  observancia  de  lo  estipulado. 

Cuando  tres  ó  mas  Estados  se  reúnen  en  un  Congreso 
General  para  deliberar  sobre  un  punto  de  interés  común, 
cada  uno  de  los  poderes  contratantes  se  reserva  el  primer 
derecho,  esto  es:  el  de  ratificar  ó  nó  el  convenio  celebrado 
por  su  agente;  pero  si  quisiese  usar  del  segundo,  faltando 
á  lo  estipulado  aun  después  depuesto  en  observancia,  con 
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tal  que  los  otros  Estados  tengan  interés  inmediato  en  que 
el  tratado  sea  llevado  á  debido  efecto,  pueden  intentar 
compelerlo  al  cumplimiento  del  convenio,  usando  del  poder 
del  todo  reunido  contra  el  de  la  parte;  y  dado  poder  igual  á 
cada  uno  de  ellos,  tendría  aquél  para  evadirse  de  su  com- 
promiso, que  hacer  frente  á  medios  de  coacción  superiores 
á  los  suyos,  y  exponerse  &  sufrir  males  mayores  que  los 
que  el  cumplimiento  del  tratado  pudiera  acarrearle.  El 
Congreso  de  Viena  se  proponía  hacer  efectivos  sus  acuerdos 
con  esta  coacción  del  todo  sobre  la  parte,  y  los  ha  llevado 
£  efecto  donde  quiera  que  ha  sido  posible.  Sin  embargo,  en 
el  caso  del  destronamiento  de  los  Borbones  en  Francia,  los 
poderes  ligados  por  el  pacto  de  Viena  que  habían  de- 
clarado aquella  dinastía  la  única  legítima,  no  declararon 
la  guerra  á  Francia;  primero,  porque  esta  potencia  podía 
hacer  frente  á  la  Europa  entera  para  hacer  respetar  su 
derecho,  y  segundo  y  principal,  porque  en  la  infracción  de 
la  Francia  no  estaba  comprometido  interés  alguno  de  los 
otros  poderes  contratantes,  que  los  llevase  á  compeler  á  la 
parte  infractora  á  someterse  k  lo  estipulado.  Citamos  este 
caso,  porque  es  el  mas  adecuado  que  presentan  los  tiempos 
modernos  para  explicar  la  base  de  un  Congreso  General 
de  Estados,  la  cual  debe  ser  un  interés  inmediato  para  cada  uno 
de  los  contratantes  y  de  manera  que  atacado  ese  interés  por  uno  de 
ettos,  todos  los  demás  se  sientan  perjudicados  á  tal  punto^  que  acudan 
como  por  instinto,  can  sus  medios  de  represión,  á  hacer  entrar  en  su 
deber  al  infractor. 

Contrayéndose  ahora  al  Congreso  Americano,  fácil  es  infe- 
rir que  faltan  todas  las  bases  que  nosotros  requerimos 
para  la  realización  de  un  pacto  efectivo,  aunque  éste  no 
tenga  otro  objeto  que  el  dar  gracias  á  Dios  cada  vez  que 
recibamos  de  él  un  beneficio.  Faltan  poderes  contratan- 
tes, faltan  intereses  comunes,  y  después  de  todo  faltan 
medios  de  compulsión  del  todo  contra  la  parte;  porque 
todos  los  Estados  americanos  juntosson  mas  débiles  obrando 
fuera  de  su  territorio,  que  cada  uno  de  ellos  en  sus  propios 
limites.  Chile  puede  hacer  frente  á  toda  la  América  entera, 
no  porque  sus  recursos  y  poder  sean  intrínsicamente  supe- 
riores á  los  de  aquella  reunidos,  sino  porque  un  Estado 
americano  no  puede  disponer  de  la  centésima  parte  de  esa 
fuerza,  cuando  sale  de  sus  límites;  de  manera  que  aquí  la 
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parte  es  superior  al  todo,  contra  todo  axioma   en    con- 
trario. 

El  Siglo  ha  dicho  que  en  América  era  fácil  la  reunión  de 
un  Congreso,  por  que  todos  los  pueblos  eran  republicanos, 
iguales  en  poder  etc.  etc.  Si  en  algo  discordamos,  es  sin  duda 
en  la  clasificación  de  los  gobiernos  que  forman  la  gran 
familia  americana.  Tres  clases  de  gobiernos  vemos  hoy 
en  ella: 

lo  Estados  constitucionales,  con  sus  variantes  de  semi* 
constitucionales,  soi  disant  constitucionales,  etc.:  2*  Estados 
sin  gobierno,  verdaderos  tántalos  condenados  á  subir  á  lo 
alto  de  una  roca  que  se  despeña  cada  vez  que  parecían  lle- 
gar ya  á  su  término,  y  3%  Estados  despotizados  por  la 
voluntad  de  un  caudillejo,  cuya  voluntad  es  la  ley  sobe- 
rana. 

Todos  estos  Estados  se  resumen  en  una  sola  clasiñcacion: 
Estados  sin  intereses  recíprocos,  sin  género  ninguno  de 
contacto,  sin  instituciones  arraigadas,  sin  fuerza  real,  sin 
recursos,  sin  marina,  5tn  politka^  y  después  de  todo,  sin  saber 
cu&l  será  lo  que  para  cada  uno  de  ellos  traerá  el  día  de  ma- 
ñana. 

Sabemos  que  al  escribir  estas  tristes  palabras,  vamos 
á  excitar  la  indignación  de  una  legión  de  patriotas,  que 
pedirán  que  se  nos  acuse  ante  un  jwif  por  ofender  así  á  todo 
este  inmenso  continente  que  Colon  diera  á  los  reyes  de 
España,  al  que  era  nuestro  deber  presentar  grande,  mag- 
nífico, estupendo,  terrible,  gigantesco  etc.,  etc. 

Pero  por  toda  contestación  á  estos  furiosos  demagogos, 
les  recomendamos  que  examinen  el  estado  actual  de  la 
América. 

No  queremos  poner  sino  un  ejemplo.  El  Araucano  ha 
dicho  que  la  libre  navegación  de  los  ríos  sería  una  de  las 
cuestiones  de  que  pudiera  ocuparse  un  Congreso;  y  el  se- 
ñor Alberdi  ha  desenvuelto  de  un  modo  luminoso  los  inte- 
reses verdaderamente  americanos  que  este  punto  en- 
vuelve. 

Un  caso  hay  en  que  tal  cuestión  ha  de  suscitarse  necesa- 
riamente: Bolivia  hace  esfuerzos  admirables  para  procurarse 
salidas  al  Atlántico  por  el  Amazonas,  que  desagua  en  el 
Brasil,  ó  por  el  Plata,  cuya  embocadura  cae  en  los  límites 
de  la  dictadura  del  General  Rosas.    Entre  los  créditos  su- 
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plementarios  pedidos  este  año  por  el  f;obierno  Trances,  hay 
una  partida  de  6000  pasos  para  sufragar  los  gastos  de  un 
TÍaje  al  interior  de  la  América  del  Sud,  a  para  adquirir 
«  noticias  circunstanciadas  de  los  terrenos  que  separan  tas 
«  costas  del  Brasil  de  las  del  Perú  y  Bolivia,  y  sobre  los 
■  grandes  ríos  que  los  cruzan-»  «La  cuestión  Quvial  es  im- 
«  portante  »,  añade  el  informante.  «Es  de  desear  que  el 
a  principio  de  la  libre  navegación  de  los  ríos,  conquista 

<  reciente  del  derecho  internacional  europeo,  prevalezca 
«  igualmente  en  América.-» 

El  Centinela  de  la  monarguia  de  Rio  Janeiro  contesta: 

«  Que  estos  Señores  (los  europeos)  se  consideren  con  los 

«  mismostltulos  que losamericanosen  la  navegación  fluvial, 

d  nos  parece  tan  amarga  ironía  como  lo  seria  llevar  una  ma- 

«  nada  de  loboB  (los  extranjeros]  en  medio  de  un  rebaño  de  corde- 

<  rw  (los  americanos)  pura  jtte  viviesen  en  común  y  como  her- 
c  manos.  Importa,  pues,  que  nosotros  y  nuestros  vecinos 
<c  tengamos  los  ojos  abiertos  para  no  caer  en  esta  trampa. » 

Dirise  que  este  voto  no  es  oñcíal  de  patente  del  Gobierno 
brasilero.  Convenido;  pero  hay  otro  que  es  oficial:  El  Archivo 
Americano,  no  argentino,  sino  defensor  de  la  independencia 
americana,  tratando  esta  cuestión  se  expresa  asi: 

«  Sobre  esto  (la  libre  navegación)  hay  sus  dificultades,  y 
a  no  bastan  tos  deseos  pava  allanarlas.  Los  rios  interiores  son 
K  parte  integrante  y  exclusiva  de  los  Estados  cuyos  terri- 
«  torios  bañan,  y  están  comprendidos  en  el  dominio  priva- 
«  do  de  los  mismos  Estados,  como  los  caminos  que  los 
«  cruzan.  Es,  pues,  nueva  y  singular,  por  no  decir  mas,  la 
a  doctrina  de  la  libre  navegación  de  los  rEos». 

Muy  oportunamente  observa  el  El  Archivo  Americano,  que 
«o  bastan  deseos  para  obtener  la  libre  navegación  de  los  rios. 
El  derecho  internacional  no  se  ha  formado  á  fuerza  de  de- 
seos, sino  á  cañonazos,  pues  que  los  caprichos  de  los  déspo- 
tas son  sordos  para  reclamos  menos  sonoros. 

Con  estas  disposiciones  en  los  ánimos,  reunamos  en  espí- 
ritu un  Congreso   Americano.    El  agente  de    Chile  dice: 

<  Está  en  la  carpeta  este  articulo  de  mis  instrucciones: 
Libre  navegación  de  los  riosv.  «Silencio  sobre  este  punto» 
replica  el  agente  de  Rosa^  «traigo  instrucciones  para 
que  no  se  toque.  Nada  libre:  tal  es  la  base  de  mi  CrO- 
biemo.s 
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Preguntamos  ¿  £/jiraticano:  ¿se  compele  al  agente  disi- 
dente á  entrar  en  materia?  ¿Quién?  ¿Con  qué  titulo?  Chile, 
que  no  tiene  ríos  de  cuya  navegación  participe  otro  Espado, 
¿será  el  mas  empeñado  en  este  asunto?  ¿Lo  serán  Venezue- 
la,  México,  Ecuador  y  toda  la  América  entera?  ¿Será  en  el 
caso  de  la  libre  navegación  del  Plata,  que  según  lo  dice  El 
Siglo  apoyándose  en  El  Araucano^  se  tratará  una  cuestión  en  ' 
despecho  de  los  gobiernos  tiránicos?  ¿Tratarán  los  agen* 
tes  de  ilustrar  á  Rosas  de  los  asuntos  americanos  en  mate- 
ria de  navegación?  Pero,  ¿se  ilustra  jamas  á  los  tiranos  que 
no  lo  son  sino  por  estar  dotados  de  una  voluntad  de  hierro» 
una  fé  ciega  en  si  mismos,  y  un  desprecio  absoluto  del  jui- 
cio de  los  demás  hombres;  en  una  palabra,  por  poseer  una 
organización  especial,  que  rechaza  todo  lo  que  no  se  aviene 
con  sus  absurdas  preocupaciones?  Y  téngase  presente 
que  el  tal  Congreso  vá  á  reunirse  después  que  ambas  ori- 
llas del  Plata  están  en  poder  de  Rosas,  desques  de  que» 
como  lo  ha  declarado  ya  La  Gaceta  Mercantil^  el  Paraguay 
haya  sido  incorporado  á  la  Confederación  Argentina,  á  ^Uf 
perteneceidespues  de  diez  años  de  triunfos  le  hayan  asegurado 
una  preponderancia  ante  lo  que  la  Inglaterra,  la  Francia 
y  el  Brasil  han  tratado  de  esquivarse.  Quítele,  pues,  El 
Araucano  á  un  gobierno  cuyo  sí  y  cuyo  nó  han  sido  hasta 
hoy  una  ley  para  todos  los  poderes  que  han  estado  en 
contacto  con  él,  la  pretensión  de  arreglar  la  navegación 
de  los  ríos  comprendidos  en  su  dominio  privadoy  en  conformi- 
dad á  sus  maneras  de  gobernar,  de  proveerá  la  felicidad  de 
la  nación  que  manda,  y  de  sujetar,  hostilizar  y  someter  á 
los  países  tributarios  de  su  río,  á  planes  tenebrosos  de  am- 
bición desenfrenada,  ridicula,  pero  que  no  por  eso  dejará 
de  ser  el  blanco  á  que  consagre  toda  su  energía  y  sus 
recursos. 

Aquí,  pues,  se  revela  en  toda  su  desnudez  la  incapacidad 
de  los  Estados  americanos  para  realizar  un  Congreso.  Si 
todos  tuviesen  interés  positivo  en  la  libre  navegación  del 
Plata,  que  para  todos,  excepto  para  Bolivia,  es  indiferente, 
ninguno  tiene  los  medios  de  ir  á  romper  la  barra  que  la 
mano  de  un  tirano  crea  en  la  boca  de  aquella  grande  arte- 
ria del  comercio  interior.  Y  esta  solución  anticipada  de  la 
libre  navegación  de  los  ríos,  es  la  misma  para  todos  los  ob- 
jetos indicados  como  materia  de  arreglos  de  un   Congreso. 


I 
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VI 

{Bl  Progreso,  Diciembre  13  de  1844.) 


Con  los  antecedentes  echados  en  los  artículos  anteriores» 
podemos  descender  ya  al  examen  de  las  cuestiones  que, 
según  el  programa  que  han  presentado  los  congresistas} 
podría  tratar  un  Congreso  Americano. 


CUESTIONES  DE  LIMITES 

¿Hay  límites  en  Chile?  Chile  por  ejemplo,  tiene  al  N.  un 
desierto,  al  E.  una  cordillera  y  al  O  y  S.  el  mar.  La  natu- 
raleza le  ha  dado,  pues,  límites  fijos  y  permanentes, 
razón  por  la  que  no  tiene  interés  alguno  americano  sobre 
este  punto.  Pero  vamos  á  examinar  la  cuestión  allá  donde 
la  naturaleza  no  ha  prescrito  nada  á  la  voluntad  humana* 
¿Cuáles  son  los  límites  de  Méjico  al  Norte?  ¿Están  de  este 
lado  de  la  frontera  de  Tejas,  ó  Tejas  pertenece  á  Méjico? 
¿Dónde  está  el  limite  de  ese  mismo  Estado  hacia  el  Sur; 
de  este  ó  del  otro  lado  de  Yucatán?  El  año  pasado  esta 
provincia  se  declaró  independiente,  y  se  negociaba  ahora 
seis  meses  su  reincorporación.  Colombia  se  ha  disuelto  de 
tres  Estados  soberanos;  pero  si  una  mano  de  hierro  los 
reuniese  de  nuevo  en  uno  solo,  ¿habría  menos  razón  para 
reconocer  ese  hecho,  que  la  que  hubo  para  admitir  la 
separación?  Santa  Cruz  intentó  reunir  Bolivia  y  Perú  en 
un  solo  Estado:  pero  si  las  armas  de  Chile  hubiesen  sido  en 
Yungai  tan  desafortunadas  como  en  Pancárpata  ¿se  habría 
llevado  adelante  la  empresa  de  estorbar  la  reunión  de 
apuellos  Estados?  ¿Y  ha  desaparecido  por  eso  el  peligro  de 
que  se  reúnan?  ¿Cuáles  son  los  límites  de  la  República 
Argentina  al  Oriente?  ¿Es  cosa  averiguada  que  Montevideo 
no  entrará  en  sus  términos?  ¿El  Paraguay  es  ó  no  Estado 
independiente?  La  Gaceta  de  Rosas  se  ha  espresado  ya  en 
términos  positivos;  el  Gobierno  de  la  Confederación,  según 
ella,  trata  de  reincorporar  por  las  vías  pacíficas  aquella  pro- 
vincia á  la  República  de  la  que  forma  parte.  Bien  pues,  ¿y 
al  Norte,  cuáles  son  los  límites  de  la  Confederación?    ¿Per- 
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tenece  Tarija  á  Bolivia  y  Solivia  se  pertenece  acaso  á  si 
misma? 

Estos  son  sin  duda,  puntos  graves  de  discusión:  desgra- 
ciadamente la  discusión  sobre  ellos  es  inútil  y  todo  acuerdo 
ilusorio,  porque  &  nadie  puede  obligar.  Supongamos  de 
nuevo  reunido  el  Congreso  y  deliberando  sobre  esta  materia. 
Los  límites  de  Méjico,  declara,  son  al  Norte  de  Tejas,  y  al 
Sur  de  Yucatán;  pero  al  día  siguiente  de  la  declaración» 
Tejas  ha  causado  irrevocablemente  su  independencia.  Es 
necesario  agregar  pues,  un  codicüo^  que  diga:  «donde  dice 
el  Norte  de  Tejas,  entiéndase,  al  Sur  de  Tejas.»  Un  día 
después  se  declara  independiente  Yucatán  y  es  preciso 
añadir  este  otro:  «donde  dice  al  Sur  de  Yucatán  entiéndase, 
al  Norte.» 

Creemos  inútil  multiplicar  los  ejemplos:  en  cada  Estado 
y  cada  década  se  reproducirá  la  ridicula  necesidad  de  ir 
reconociendo  las  agregaciones  ó  segregaciones  de  Estados 
que  se  hagan;  porque  ¿qué  hará  el  Congreso  para  evitarlo? 
¿Qué  le  vá  á  Chile,  al  Perú,  Buenos  Aires  ó  á  Bolivia,  en  que 
sean  mas  acá  ó  mas  allá  los  límites  de  Méjico?  ¿Qué  le  vá 
á  Méjico,  Venezuela  y  Centro  América,  en  que  el  Paraguay 
esté  comprendido  en  los  límites  de  la  Confederación  Argen- 
tina, ó  en  que  se  consuma  la  Confederación  Perú-Boliviana? 
¿Mandarán  éstos  aquí  ó  aquellos  allá^  sus  escuadras  para 
conservar  las  demarcaciones  fijadas  por  el  Congreso,  como 
lo  hacen  la  Francia  y  la  Inglaterra  en  las  cuestiones  de 
Oriente?  ¿Sí^5  escuadras,  eh?  jQué  gracioso!  Y  al  que  no 
quiera  mandarlas,  ¿qué  se  le  hace?  ¿Cuáles  son  los  intere- 
ses chilenos  ó  argentinos  comprometidos  en  el  Golfo  de 
Méjico  ó  en  el  de  Honduras,  en  materia  de  límites?  Y  des- 
pués de  todo,  ¿qué  principio  de  derecho  hay  para  arreglar, 
fijar  y  estereotipar  límites  á  un  Estado,  cuando  tiene  la 
fuerza  y  el  poder  de  estenderlos?  Los  límites  de  Roma  eran 
un  día  el  territorio  de  Alba  hasta  el  pie  del  Monte  Aventino 
por  un  lado,  el  de  Veyes  hasta  el  Tiber  por  otro:  unos 
siglos  después,  los  límites  de  Roma  estaban  en  Inglaterra» 
por  el  lado  de  Veyes,  y  en  las  fronteras  de  la  Persia  por 
el  de  Alba;  y  tan  naturales  eran  estos  límites  como  aque- 
llos. 

Dicen  nuestros  adversarios,  que  los  americanos  tenemos 
comunidad  de  idioma,  religión,  origen,  costumbres  etc.,  pero 
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esto  debia  ilustrarles  sobre  la  cuestión  de  limites,  y  hacerles 
sentir  que  tan  bien  está  Pasto  en  el  Ecuador,  como  en  Nueva 
Granada;  Tarija  en  Bolivia,  como  en  la  República  Argen- 
tina ;  y  no  sabemos,  pues,  de  qué  ensalmo  va  á  valerse  el 
Congreso  para  hacer  efectiva  decisión  ninguna  sobre  cues- 
tiones de  limites,  aunque  para  evitarse  molestias,  declare, 
que  el  que  posea  hoy  un  territorio  disputado  lo  conserve: 
porque  si  k  Rosas,  por  ejemplo,  le  ocurre  llevar  adelante 
sus  pretensionos  sobre  Tarija,  Méjico  ni  Centro  América  se 
lo  han  de  estorbar;  y  el  éxito  de  las  armas  solo  puede  de- 
cidir, cuando  entran  en  la  liza  el  capricho  y  la  obstina- 
ción de  un  déspota  que  tiene  á  sus  órdenes  quince  mil 
hombres  y  pueblos  subyugados  que  le  den  recursos.  Los 
limites  se  ñjan,  cuando  se  hacen  ricos,  cuando  los  desiertos, 
los  bosques  se  convierten  en  ciudades.  Tres  siglos  han 
luchado  la  España  y  el  Portugal  para  ñjar  los  límites  entre 
sus  posesiones  americanas,  y  todavía  la  República  Argen- 
tina heredó  una  querella  que  le  ha  costado  su  libertad.  La 
causa  de  esta  incertidumbre,  en  despecho  de  tratados,  me- 
diaciones papales,  consistía  solo  en  la  falta  de  grandes  inte* 
reses  locales  que  fijasen  las  demarcaciones  fronterizas.  La 
Inglaterra  y  los  Estados  Unidos  han  aturdido  al  mundo 
durante  cincuenta  años  con  su  querella  sobre  división  en  la 
frontera  del  Norte;  porque  eran  bosques  los  que  motivaban 
la  cuestión;  y  si  se  han  avenido  ai  fin,  ha  sido  porque 
ambos  Estados  son  fuertes,  y  ambos  se  esponían  á  com- 
prometer inmensos  intereses  industriales.  La  Inglaterra 
mostraba  sus  cañones,  los  Estados  Unidos  murmuraban: 
icorsof  aquella  decía:  «cuelgo  á  los  corsarios  como  á.  piratas;» 
ésta  replicaba:  «sublevamos  el  Canadá;»  y  como  no  había 
fanfarronadas  en  todo  esto,  y  como  había  poder  efectivo 
por  ambas  partes  y  muchos  intereses  industriales  compro- 
metidos, los  Estados  Unidos  obtuvieron  de  la  Inglaterra 
cuanto  apetecían.  Críe,  pues,  el  Congreso  Americano  intere- 
ses  industriales^  grandes  y  populosas  ciudades  en  los  territo- 
rios cuestionables,  y  entonces  podrá  estereotipar  límites  á 
los  Estados,  sin  esponerse  al  ridiculo  de  ver  cambiar  como 
en  un  caleidóscopo,  las  formas  de  los  Estados  actuales,  en 
despecho  de  decisiones  que  nadie  tendrá  interés  en  llevar 
á  cabo. 
Decimos  otro  tanto  sobre  vías  de  comunicación  entre  unos 
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y  Otros  Estados,  que  no  falta  quien  incluya  en  el  catálogo 
de  materias  de  un  Congreso.  No  sabemos  de  otros  que 
Chile  y  Venezuela,  que  hayan  agregado  á  sus  presupuestos 
una  partida  para  invertir  en  caminos  interiores;  lo  que  sa- 
bemos es  que  ni  en  Chile  ni  en  Venezuela  se  ha  abierto 
hasta  hoy  un  camino  que  merezca  el  nombre  de  tal.  Pero 
el  Congreso  dirá:  haya  caminos  macadanizados  entre  cada 
Estado  americano,  y  habrá  caminosl  ¡Oh,  sublime  poder 
de  creación!  Pero  vamos  aplicando  estas  altas  concepciones 
á  la  piedra  de  toque  de  los  hechos  contemporáneos.  Los 
rey<^s  españoles  habían  abierto  una  ancha  vereda  á  través 
de  los  Andes  para  mantener  expeditas  las  comunicaciones 
entre  sus  Estados  fronterizos.  Había  correos  permanentes 
casuchas  para  alojarlos,  provisiones  para  su  sustento,  etc., 
nada  mas  natural  que  el  creer  que  entre  dos  repúblicas 
como  la  de  Chile  y  la  Argentina  cuando  ya  se  vieron  elevada 
al  rango  de  naciones,  esta  vía  alpina  fuese  conservada  y 
mantenida  á  toda  costa.  Bien;  la  vía  de  los  Andes,  desde 
los  días  de  la  emancipación  política  ha  ido  deteriorándose^ 
de  día  en  día,  hasta  hacerse  punto  menos  que  impractica- 
ble. El  año  35,  si  no  nos  engañamos,  el  Gobierno  de  Men- 
doza mandó  un  agente  á  Chile  para  solicitar  que  secundase 
por  su  parte  en  su  territorio,  los  trabajos  que  requería  la 
reparación  de  camino  tan  importante  para  el  comercio  de 
ambas  repúblicas.  Ajustado  el  convenio  (porque  en  teoría, 
nadie  niega  que  sea  muy  importante  conservar  vías  de  co- 
municación) Mendoza  impuso  un  peaje  de  dos  reales  por 
carga,  y  Chile  otro  igual;  la  industria  fué  grabada  allá  y 
acá  con  un  derecho  exorbitante,  atendido  el  corto  valor  de 
las  mercaderías  y  con  todo,  los  trabajos  emprendidos  de 
uno  y  otro  lado  no  impidieron  que  cada  año  se  despeñasen 
cien  cargas  de  mercaderías,  y  de  vez  en  cuando  una  de 
pesos  fuerte»;  tan  insignificantes  eran  ellosl  Lo  que  ganó 
la  industria  fué  una  gabela  mas. 

Pero  no  para  ahí  la  importancia  de  los  intereses  indus- 
triales. Supo  el  Gobierno  de  Chile  que  sus  nacionales  eran 
ultrajados  en  el  Estado  vecino,  y  creyó  de  su  deber  pedir 
reparación  al  agresor;  pero  este  tuvo  á  bien  no  contestar 
nada,  porque  así  es  su  política.  El  Gobierno  de  Chile  por 
su  parte,  imaginándose  que  en  América  era  posible  la  prác- 
tica de  las  naciones  que  tienen  é^tre  si  interései  industriales^ 
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declaró  interrumpido  el  comercio  entre  ambos  Estados.  Ei 
Gobierno  argentino  no  se  dio  por  entendido  á  causa  de  eso; 
el  camino  de  los  Andes  chilenos,  que  el  viejo  O'Higgins 
abrió  á  tanta  cost'a,  ha  desaparecido,  y  nadie  se  ha  queja- 
do de  ello,  ni  se  hace  sentir  de  un  modo  alai^mante  la  falta  de 
comunicaciones  entre  ambos  países.  Por  poca  terquedad 
que  de  una  y  otra  parte  se  tenga,  la  incomunicación  po- 
drá durar  veinte  años^  ni  mas  ni  menos  que  si  no  hubiese 
tales  pueblos  en  la  tierra.  ¿Qué  hará,  en  este  caso  el  Con- 
greso americano  para  abrir  vías  de  comunicación?  Y  aquí 
no  se  trata  de  abrir  nuevas  sino  de  conservar  siquiera  las 
que  existían  antes  de  la  independencia.  ¿Qué  le  importa 
á  toda  la  América  entera  que  haya  un  camino  á  través  de 
los  Andes  chilenos?  ¿Qué  les  importa  á  los  gobiernos  de 
Chile  y  Buenos  Aires,  que  no  haya  ni  correos,  ni  caminos 
que  pongan  á  ambos  pueblos  en  comunicación,  mientras 
uo  hayan  intereses  industriales  bastantemente  poderosos  para 
hacer  respetar,  y  población  suficiente  para  hacer  oír  sus 
quejas?  ¿Qué  Congreso  Americano  se  ha  necesitado  para 
que  se  establezca  una  línea  de  vapores  de  Jamaica  á  Cha- 
gres,  otra  de  Panamá  á  Lima,  otra  de  Guayaquil  á  Con- 
cepción? ¿Hubieran  todos  los  gobiernos  interesados  juntos 
producido  tan  inmenso  resultado,  si  la  industria  no  hubiese 
de  suyo  venido  á  poner  su  hombro  poderoso?  Cree,  pues, 
el  Congreso  una  industria  internacional,  cree  intereses  in- 
ternacio7iales;  que  entonces  no  tendrá  necesidad  de  esta- 
tuir sobre  ella,  porque  un  Congreso  sería  impotente  siem- 
pre. 

Al  terminar  este  artículo  sobre  las  cuestiones  de  límites, 
no  tendríamos  necesidad  para  mostrar  toda  la  impotencia 
del  Congreso,  sino  de  remitirnos  á  las  razones  mismas  ale- 
gadas por  sus  sostenedores.  El  señor  Alberdi  lo  ha  sentido 
tan  bien,  que  para  salir  del  aprieto,  se  ha  visto  forzado  á 
añadir  que  «es  cierto  que  para  la  ejecución  de  aquel  desig- 
<(  nio,  sería  preciso  que  el  Congreso  no  fuese  una  simple 
a  junta  de  plenipotenciarios,  sino  también  una  gran  Corte 
«  arbitral  yjudiciaria,  que  como  los  Congresos  de  Viena, 
«  Verona,  Troppau,  Laibach  y  Londres,  pudiera  adjudicar 
«  en  calidad  de  arbitro  supremo,  costas,  puertos,  ríos,  etc.», 
y  mas  abajo,  que  la  distribución  «se  ha  de  hacer  con  pro- 
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«  fundo  conocimiento  de  la  geografía  física  de  nuestro  con- 
«  tinente,  etc.» 

He  aquí,  pues,  al  Congreso  tijereteando  con  el  mapa  en  la 
mano,  ni  mas  ni  menos  que  Lacerna  avanzando  por  los 
bosques  de  Salta  para  penetrar  en  la  República  Argentina. 
¿Dónde  está  el  profundo  conocimiento  de  la  América,  y  k 
quién  apelar  por  luces  en  la  materia?  ¿El  Congreso  reuní-- 
do  estará  mas  instruido  sobre  esto,  que  cada  uno  de  los  ple- 
nipotenciarios? Pero  el  señor  Alberdí  al  recordar  lo  que 
hizo  el  Congreso  de  Viena  en  Europa,  se  ha  olvidado  que 
al  día  siguiente  de  la  caída  del  imperio  francés,  no  habían 
quedado  límites  fijos,  y  que  millón  y  medio  de  soldados  es- 
taban en  la  formación  esperando  las  resoluciones  del  Con- 
greso, que  no  iba  á  disolver  un  mundo,  sino  á  reconstruir 
el  que  estaba  disu^lto.  Póngase  cien  mil  hombres  en  Amé- 
rica para  sostener  las  decisiones  de  un  Congreso,  al  día  si- 
guiente de  una  gran  catástrofe,  y  cuatro  Estados  poderosos 
que  se  repartan  entre  si  los  despojos  de  los  débiles^  y  enton- 
ces aceptaremos  la  idea  de  un  Congreso  cuyas  decisiones 
podrían  servir  para  cuatro  años. 

• 

VII 

( El  Progreso,  Diciembre  i4  de  18U.) 

El  Araucano,  El  Siglo  y  el  señor  Alberdi  han  abundado  en 
razones  para  hacer  sentir  los  intereses  internacionales  que 
llaman  á  la  América  á  foilnar  una  gran  comunidad,  vincu- 
lada, como  dicen,  por  la  man-comunidad  de  origen,  de 
idioma,  de  costumbres;  y  por  cierto  que,  dados  los  antece- 
dentes que  ellos  suponen,  nosotros  no  podríamos  dudar  ni 
por  un  momento  solo  de  la  legitimidad  de  las  consecuencias. 
Admitido  que  hay  intereses  internacionales,  consecuencia 
forzosa  es  legislar  sobre  esos  intereses;  admitido  que  hay 
Estados  con  gobiernos  estables  y  fijos,  fuerza  es  reconocer 
que  debe  haber  límites  que  les  designen,  y  un  derecho 
internacional  para  arreglar  sus  relaciones. 

Desgraciadamente  nosotros,  al  tratar  de  estas  cuestiones, 
no  podemos  apartar  los  ojos  de  la  realidad  que  nos  rodea 
por  todas  partes,  sino  para  levantarlos  al  cielo,  y  pedirle 
que  nos  deje  .ver  algo  que  sirva  de  base  á    un    orden  re- 
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guiar,  á  al^un  sitio  de  armonía  en  la  marcha  de  los  pue- 
blos, al  cual  puedan  enderezarse  las  aspiraciones  de  un 
Congreso.  Todo  lo  que  nuestros  adversarios  arguyen,  pa- 
récenos  irreprochable,  excepto  los  principios  de  donde  par- 
ten. Se  pide  que  despertemos  las  simpatías  que  deben  unirnos 
y  luego  se  habla  de  comunidad  de  intereses  y  de  origen, 
como  de  motivo  para  ello. 

Cómol  No  obstante  la  comunidad  de  origen,  no  hay  sim- 
patía, no  nos  cotiocemos  unos  á  otros;  no  obstante  la  co- 
munidad de  idioma,  se  observa  en  los  hombres  mismos  que 
están  al  frente  de  su  pais,  la  ignorancia  mas  completa  de 
los  datos  de  todo  género  pertenecientes  á  los  países  vecinos; 
mientras  que  conocen  mejor  lo  que  pasa  en  Europa,  que 
loque  sucede  en  las  Repúblicas  inmediatas?  ¿No  se  teme 
que  al  ir  á  removerlas,  se  las  encuentre  muertas  para  siem- 
pre? Sí:  muertas;  esta  es  nuestra  opinión,  y  bien  dura  es 
la  experiencia  que  nos  ha  hecho  apercibirnos  de  esta  ver- 
dad. {Quién  sabe  si  la  comunidad  de  origen  es  la  causa 
que  la  motiva  lejos  de  allanarlas!  La  Grecia  sucumbió  en 
la  lucha  de  los  pueblos  helénicos,  y  solo  fueron  hermanos 
el  día  que  Roma  los  reunió  bajo  su  poderosa  garra:  la  Ita- 
lia gime  hoy  dividida,  despedazada,  y  para  todo  quisiera  ser 
Italia,  menos  para  unirse  Sn  un  solo  cuerpo,  y  ni  aun  la 
libertad  admitiría  en  cambio  de  ahogar  las  antipatías  in- 
ternacionales, por  lo  mismo  que  hablan  la  misma  lengua  y 
tienen  sus  hijos  un  común  origen. 

Pero  sin  buscar  causas  misteriosas  para  esplicar  la  indi- 
ferencia de  unos  pueblos  americanos  para  con  otros,  fácil 
es  encontrarlas  en  la  naturaleza  de  las  cosas  mismas. 
Nuestra  comunidad  de  origen,  de  idioma,  de  costumbres  y 
de  ideas,  es  el  punto  céntrico  desde  donde  todos  los  pueblos 
americanos  han  partido  para  encaminarse  á  la  circunfe- 
rencia (permítasenos  esta  idea).  Una  vez,  pues,  en  marcha 
describiendo  cada  uno  su  radio,  se  perdió  todo  punto  de 
comunidad  en  cuanto  á  intereses,  y  en  cuanto  a  ideas.  Aun 
hay  mas;  ese  punto  de  partida  que  constituía  nuestra  anti- 
gua comunidad,  nos  es  odioso,  y  nadie  vuelve  los  ojos  á  él 
sin  aversión  y  sin  repugnancia.  He  aquí,  pues,  las  causas 
de  esas  antipatías,  y  la  verdadera  solución  del  problema. 
¿Bajo  qué  respecto  podemos  envanecernos  de  nuestro  orí- 
gen  común,  para  que  nos  apeguemos  á  él,  y  sea  éste  un  tí- 
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tulo  de  alianza  y  de  unión?  ¿No  es  precisamente  aquello 
de  que  queremos  huir?  ¿Hemos  pedido  acaso,  á  nuestros 
usos  de  gobierno  las  instituciones  que  nos  rigen?  ¿Hemos 
pedido  á,  nuestros  libros  las  ideas  que  queremos  difuddir 
en  América?  ¿Hemos  pedido  á  la  España  ó  á  sus  colonias 
la  población  que  necesitamos? 

Parécenos  ver  hoy  en  la  América  española  el  mismo  tra- 
bajo de  desmoronamiento  y  de  desviación  de  su  unidad 
primitiva,  que  empezó  á  sentirse  en  el  mundo  romano  des- 
de el  siglo  IV,  sin  mas  diferencias  que  estas,  pueblos  decré- 
pitos pero  civilizados,  eran  regenerados  por  pueblos  jóve- 
nes, aunque  bárbaros;  mientras  que  nosotros  que  nos  lla- 
mamos jóvenes  porque  queremos  rejuvenecernos,  tenemos 
que  llamar  en  nuestra  ayuda  pueblos  civilizados  para  dejar 
de  ser  españoles;  esto  es,  hispa  no-americanos.  Mientras 
que  esta  nueva  creación  de  naciones  se  efectúa,  y  esto  du- 
rará siglos,  no  hay  que  extrañar  que  nos  mostremos  tan 
indiferentes  por  lo  que  acontece,  ya  sea  en  Méjico,  ya  al 
otro  lado  de  los  Andes.  ¿Quién  es  aquel  americano  ilus- 
trado que  no  tenga  de  confesar  que  sigue  con  mas  ahinco 
los  acontecimientos  que  tienen  lugar  hoy  en  Irlanda,  que 
no  los  que  ocurren  á  orillas  del  Plata?  ¿Quién  es  el  ameri- 
cano ilustrado  que  no  ha  tomado  su  partido  entre  Mr.  Gui- 
zot  ó  Thiers,  entre  O'Conell  ó  Sir  Roberto  Peel?  Y  entre 
tanto,  ¿cuántos  hombres  podrían  nombrar  sin  titubear,  los 
Presidentes  de  las  Repúblicas  Americanas?  ¿Quién  sabe 
cómo  se  llaman  sus  Ministros  respectivos?  ¿Quién  sabe 
qué  partido  domina  aquí,  cuál  sucumbe  allá?  ¿Por  qué  tan- 
ta indiferencia  por  lo  que  debiera  ser  objeto  de  simpatía,  y 
tanto  interés  por  lo  que  al  parecer,  no  tiene  puntos  de  afi- 
nidad con  nosotros,  sino  porque  no  tenemos  vínculos  que 
nos  unan  ni  en  las  ideas  ni  en  los  intereses?  Y  si  de  las 
simpatías  descendemos  á  los  intereses,  hallamos  la  misma  se- 
paración, la  misma  falta  de  centro  para  establecer  sobre 
ellos  una  base  de  arreglos  generales.  ¿Qué  intereses  eo- 
munes  tenemos  unos  americanos  con  otros?  ¿Porqué  han 
podido  interrumpirse  durante  dos  años,  las  relaciones  entre 
la  República  Argentina  y  Chile,  sin  que  se  haya  levantado 
un  solo  rumor,  una  sola  queja,  sino  por  la  debilidad  y  la 
insignificancia  de  los  intereses  comprometidos  por  esta 
incomunicación? 


> 
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Chile  ha  presentado  un  ejemplo  que  está  dando  aún  lec- 
ciones sobre  esa  falta  absoluta  de  intereses  entre  los  Estados 
americanos,  en  esas  mismas  relaciones  interrumpidas  con 
la  República  Argentina.  Rosas  sin  disputa  alguna»  ha  hecho 
profundos  agravios  á  Chile,  tratando  á  los  chilenos  con  la 
misma  injusticia  que  á  sus  subditos.  Chile  ha  reclamado^ 
y  su  reclamo  ha  sido  desoldó.  Pero  Chile  no  ha  pasado  de 
ahi,  no  ha  declarado  la  guerra;  no  porque  no  ha  creido 
suficiente  motivo  la  ofensa  inferida,  sino  porque  ningún 
interés  material  y  visible  le  impulsaba  á  ella.  ¿Qué  le 
importan  á  Chile,  se  decía  ahora  dos  años  en  las  Cámaras, 
los  perjuicios  que  sufren  los  hombres  que  han  abandonado 
su  territorio,  para  ir  á  establecerse  á  otra  parte  renunciando 
su  nacionalidad?  ¿Acaso  Chile  es  una  nación  como  la 
Inglaterra  ó  la  Francia,  que  con  su  núcleo  en  Europa,  tienen 
desparramada  su  población  por  toda  la  redondez  de  la  tierra, 
anunciando,  industriando  y  extendiendo  la  influencia  de  su 
patria  ?  No,  pues;  cada  Estado  americano  vive  en  sus  pro- 
pios límites,  y  lo  que  de  ahí  sale,  salvo  casos  muy  excep- 
cionales, es  un  derramamiento  inútil  de  su  fuerza,  no  una 
espansion;  es  una  pérdida,  no  una  ganancia. 

El  Araucano  ha  creido  hacernos  una  objeción  triunfante, 
para  hacer  sentir  la  necesidad  de  convenios  americanos, 
apuntando  que  se  estableciesen  reglas  generales  que  facili- 
tasen «  á  los  litigantes  de  un  Estado  la  adquisición  de  prue- 
((  bas  en  otro,  que  asegurasen  á  las  sentencias  de  los  tribu- 
ir nales  competentes  de  Chile,  su  ejecución  en  Nueva 
«  Granada  ó  Méjico,  que  fijasen  los  derechos  de  sucesión 
«  de  los  mexicanos  ó  granadinos  á  herencias  abiertas  en 
«  Chile,  que  en  el  caso  de  bienes  concursados,  deslindasen  la 
«  competencia,  etc.»  Pregúntanos  El  Araucano  si  esto  no  es 
de  pura  forma^  y  sentimos  repetirle  en  contestación  sus 
propias  palabras :  de  pura  forma  y  nada  mas,  y  sino  díganos 
El  Araucano^  cuántas  veces  podrá  ocurrir  el  caso  en  Méjico 
y  Nueva  Granada,  con  respecto  á  subditos  chilenos;  y  cuán- 
tas veces  ocurrirá  eso  mismo  con  subditos  ingleses,  franceses 
ó  españoles.  Claro  es  que  los  únicos  intereses  reales  y  que 
merezcan  convenios  en  América,  son  los  europeos  derrama- 
dos por  todos  los  puertos  americanos  y  ligados  entre  sí.  Por 
cada  sucesión  de  un  americano  muerto  fuera  de  su  nación, 
hay  quinientos  europeos  en  América;  en  cada  concurso  que 
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ligue  intereses  de  dos  Repúblicas,  siempre  ha  de  ser  por  el 
intermedio  de  una  casa  extranjera:  de  manera  que  los 
arreglos  internacionales  que  pide  El  Araucano,  entre  nos- 
otros, son  los  que  la  Inglaterra  ó  la  Francia  tienen  que  soli- 
citar en  favor  de  sus  nacionales;  porque  la  población 
extranjera  es  la  única  vinculada  en  la  extensión  del  conti- 
nente. Los  intereses  de  cada  Estado  fuera  de  sus  términos, 
son  tan  insignificantes  que  no  merecen  la  pena  de  las  dis- 
cusiones de  un  Congreso.  No  pasarán  muchos  años  sin  que 
los  intereses  ingleses^  por  ejemplo,  distribuidos  por  toda  Amé- 
rica, se  hayan  liecho  otorgar  de  cada  Estado  las  seguridades 
que  necesitan.  Tras  de  esos  y  bajo  el  mismo  pie,  se  arre- 
glarán los  france8es,hamburgueses,  etc.,  y  los  pequeños  in- 
tereses internacionales  puramente  americanos  seguirán  la 
misma  legislación  y  se  pasarán  á  la  sombra  de  aquellos. 
Ahora,  si  se  quiere  reunir  una  Asamblea  Americana  para 
decidir  sobre  las  seguridades  que  deben  otorgarse  á  los 
intereses  europeos^  fácil  es  conocer  que  este  punto  de  sus  discu- 
siones no  ha  de  tener  efecto  sin  el  asentimiento  de  la  parte 
interesada,  que  son  los  poderes  europeos,  y  ya  el  Congreso 
es  inútil  y  sin  efecto.  Decimos  lo  mismo  sobre  vales,  timbres 
y  Bancos  continentales.  Si  quimeras  tan  doradas  son  posi- 
bles, la  Inglaterra  tomará  á  su  vez  la  iniciativa  de  esas  ope- 
raciones, pues  solo  ella  tiene  capitales  en  todos  los  puntos  de 
América,  solo  ella  tiene  intereses  en  cada  Estado,  solo  ella 
tiene  nacionales.  Deseamos  que  se  nos  presente  el  punto 
americano  en  que  se  encuentran  intereses  chilenos  reunidos 
en  suQciente  cantidad,  que  requieran  la  presencia  de  la 
marina  nacional  para  defenderlos,  como  sucede  con  los  de 
las  potencias  europeas.  Montevideo  puede  en  buena  hora 
ser  pasado  á  ñlo  de  espada,  sin  que  una  madre  chilena 
arroje  un  grito  de  duelo,  sin  que  una  casa  de  comercio 
chilena  suspenda  sus  pagos  á  causa  de  sus  quebrantos;  y 
lo  mismo  sucede  en  Méjico,  en  Venezuela,  en  el  Brasil  y 
recíprocamente  en  los  demás. 

Este  es,  pues,  el  convenio  vacío  de  un  Congreso  America- 
no, vacio  que  cuatro  siglos  no  alcanzaron  á  llenar. 

Se  ha  preguntado  cuándo,  sino  en  la  época  presente, 
sería  oportuno  reunir  un  Congreso  Americano,  y  nosotros 
diremos,  que  nunca,  á  no  ser  que  se  nos  muestren  las 
causas  que  nos  hacen  una  excepción  entre  los  pueblos  de 
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la  tierra.    ¿  No  es  el  suelo,  no  es  el  ser  americanos  ?  y  en- 
tonces, ¿qué  eSy  pues,  lo  que  nos  constituye  una   familia 
aparte?    ¿Nuestro  origen  e^spañol  ?    De  ese  origen  es  de  lo 
que  queremos  alejarnos;  y  para  mejor  conseguirlo,  copia- 
mos á  la  Inglaterra  sus  usos  parlamentarios  y  su  jury^  á  la 
Francia  sus  ideas  y  su  filosofía,  á  la  Europa  entera  sus 
costumbres  laboriosas  y  su  industria,  y  al  mundo  pedimos 
un  exceso  de  población  para  darle  nuestro  territorio.  Cuan- 
do todos  estos  votos  se  hayan  realizado,  entonces  sabremos 
8i  hay  motivo  de  una  liga  americana  españole^  y  si  tiene  objeto. 
Cuando  haya^  pues,  fuerzas  que  sea  necesario  moderar,  inUre- 
see  que  reclamen  protección,  pueblos  con  ñsonomia,  gobier- 
nos en  política,  entonces  pudiera  tener  lugar  un  convenio 
definitivo;  pero  legislar  sobre  lo  que  no  existe,  hacer  regla- 
mentos antes  de  que  haya  materia  que  los  reclame,  es  hacer 
castillos  en  el  aire,  ponerse  zancos,  para  parecer  gigantes 
y  exponerse  á  que  cada  día  traiga  un  desengaño  y  un  opro- 
bio; {>orque  el  ridiculo  y  el  desprecio  es  el  castigo  que  da  la 
historia  á  las  pretensiones  hijas  de  una  desacordada  pre- 
suncion  ó  de  la  ignorancia  de  los  resultados.  Lo  hemos  visto. 
Un  Congreso  no  podrá  demarcar  limites,  porque  el  mas 
lijero  soplo  de  una  ambición  sobre  la  movediza  arena  de 
nuestras  nacionalidades,  se  les  borrará  cada  día:  no  podrá 
entrometerse  en  las  cuestiones  europeas,  porque  no  habrá 
carado  su  mal  radical,  que  es  la  debilidad,  y  porque  él,  que 
no  es  juez  competente  ni  autorizado,  no  podrá  establecer 
la  libre  navegación  de  los  ríos,  porque  los  que  tienen  ríos 
navegables  les  impondrán  silencio:  no  abrirá  caminos,  por- 
que ni  medios  tiene,  ni  se  abren  caminos  con  decisiones  de 
Congreso:  no  podrá  hacer  el  bien  ni  evitar  el  mal,  porque  el 
bien  y  el  mal  se  harán  sin  su  conocimiento.    ¿Qué  hará, 
pues,  este  Congreso  en  Lima?  ¿Concertar  partidas  de  recreo 
á  Chorrillos  y  alrededores,  y  de  vez  en  cuando  dejar  azorado 
al  mundo  con  una  muestra  de  su  importancia  ó  de  sus 
errores? 
Luego  miraremos  el  Congreso  bajo  otro  aspecto. 
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{El  Progreso,  Diciembre  18  de  18U.) 

El  Siglo  vuelve  de  su  escursion  de  corsario  de  la  pasada 
semana,  y  después  de  decirnos  con  un  aplomo  imperturba- 
ble que  siente  que  los  redactores  de  £/  Progreso  hayan  recu- 
rrido alas  armas  del  ridículo,  vuelve  á  seguir  el  roto  hilo 
de  sus  observaciones  en  pi'ó  de  la  idea  de  un  Congreso 
Americano.  Nosotros  no  nos  empeñaremos  mucho  en  jus- 
tificarnos de  este  cargo:  el  ridículo  contra  una  idea  que 
choca  pi'ofundamente  nuestras  convicciones,  se  nos  escapa 
de  vez  en  cuando  de  la  pluma,  y  creemos  que  en  ello  no 
derogamos  de  la  gravedad  de  las  cuestiones,  como  no  cree- 
mos tampoco  que  haya  cuestión  alguna  en  la  que  no  con- 
venga usarse  de  aquella  poderosa  arma,  con  tal  que  se  haga 
con  sobriedad  y  tino. 

Hemos  podido  llegar  á  la  tercera  columna  de  fi/Stflfto  del 
sábado,  sin  encontrar  nada  concluyente,  ni  que  haga  direc- 
tamente á  la  cuestión  del  Congi'eso.  Sin  duda  que  no  pre- 
tendemos nosotros  que  nada  de  racional  y  fundado  pueda 
decirse  en  favor  de  aquel  asunto.  A  mas  de  que  no  hay 
cosa  que  no  tenga  su  costado  favorable,  la  razón  humana 
es  tan  poderosa  que  sabe  balancear  el  pro  y  el  contra,  hasta 
hacer  vacilar  los  espíritus  poco  ejercitados.  ¿  Quién  ignora 
que  el  arte  del  abogado  consiste  en  acumular  todo  lo  que 
prueba  que  una  cosa  es  blanca  primero,  y  después  todo  lo 
que  puede  hacerse  valer  para  probar  que  es  negra? 

Habla  El  Siglo  de  la  desigualdad  de  los  intereses  europeos 
y  de  su  hostilidad  natural:  esa  desigualdad  y  esa  hostili- 
dad es,  pues,  precisamente  lo  que  constituye  la  necesidad 
de  arreglos  entre  las  naciones. 

¿Para  qué,  pues,  serían  los  tratados  de  comercio  y  los  sis- 
temas restrictivos,  sino  para  proveer  encaso  de  igualdad,  á 
hacer  prevalecer  el  interés  de  una  nación  sobre  la  otra? 
Está  todavía  El  Siglo  creyendo  que  la  guerra  de  industria, 
esto  es,  la  concurrencia  y  los  sistemas  prohibitivos,  son  úti- 
les hoy  en  Europa?  La  Inglaterra  sucumbe  bajo  el  peso 
de  esos  azotes  que  fueron  antes  el  origen  de  su  esplendor, 
y  ella  pide  hoy  arreglos  generales  de  aduana,   para   ha- 
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cer  entrar  en  sus  quicios  naturales  los  intereses  de  la  in- 
dustria. 

Pero  nos  desviamos  de  nuestro  asunto:  pues,  de  que  en 
Europa  no  se  pueda  reunir  un  Congreso  general,  no  se  de- 
duce que  en  América  sea  posible.  «Todos  los  Estados  ame- 
ricanos, dice  £/ jS^fe,  producen  solo  materias  primeras  que 
la  Europa  elabora.»  Aquí  está,  pues,  la  inutilidad  del  Con- 
greso. El  centro  de  acción  para  toda  la  América  es  la 
Europa;  todos  sus  Estados  solo  producen  materias  primeras, 
para  que  la  Europa  las  elabore;  esta  producción  de  ma- 
terias primeras  es,  pues,  lañsonomia  industrial  americana. 
¿Qué  interés  internacional  americano  quiere  encontrar  El 
Siglo  como  materia  de  arreglos  de  un  Congreso?  Todos 
van  á  un  mismo  punto  por  diversos  caminos;  del  centro  k 
la  circunferencia,  ó  vice  versa:  no  cabe  ningún  arreglo. 

«En  todos  ellos  faltan  brazos,  continua,  falta  moral  en  las 
«  masas,  faltan  vias  de  comunicación,  ¿y  estas  necesidades 
«  no  pueden  de  algún  modo  ser  acometidas  por  un  Con- 
greso?»—  Pero  ¿de  qué  modo?  Faltan  brazos,  en  hoia  bue- 
na, y  ¿qué  arreglos  hará  un  Congreso  para  proporcionarlos? 
¿Formará  por  ventura,  una  gran  compañía  de  inmigración, 
y  repartirá  según  un  presupuesto,  mil  inmigrados  á  Chile, 
dos  mil  á  Buenos  Aires,  tres  mil  á  Méjico?  Falta  moral  en 
las  masas,  ¿y  el  Congreso  vá  á  proporcionarla?  y  los  me- 
dios ¿cuáles  son?  ¿charlar,  decretar?  Pero,  ¿qué  se  han 
imaginado  que  es  un  Congreso  de  Estados?  Deseáramos 
que  El  Siglo  pusiese  en  vía  de  comprobación,  un  dechado 
de  arreglo,  acuerdo  ó  decisión  de  un  Congreso  para  que 
haya  población,  moralidad  en  las  masas  y  vías  de  comuni- 
cación en  América. 

Esto  era  lo  que  nos  hizo  decir  que  nadie  piensa  en  la  reu- 
nión de  un  Congreso,  porque  nadie  ha  pensado  hasta  ahora 
en  xel  objeto  que  lo  motiva,  y  cada  vez  que  se  pregunten 
el  fin  de  la  reunión,  han  de  dar  en  el  inmenso  vacío  que  la 
idea  envuelve.  Ningún  interés  material,  claro,  positivo, 
que  lo  haga  necesario,  ninguna  base  fija:  ninguna  idea 
culminante:  el  uno  dirá  que  para  promover  los  intereses 
puramefite  materiales;  el  otro  que  para  hacer  triunfar  las 
ideas  liberales;  cuál  que  para  establecer  orden;  tal,  que 
para  la  política,  y  todos  en  sustancia,  |para  hacer  resaltar 
la  imposibilidad  de  tal  Congreso. 
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El  Siglo  refutando  al$2[unas  observaciones  nuestras,  que, 
la  verdad  sea  dicha,  creíamos  sin  réplica,  nos  dice  que  nin- 
guna soberanía  hay  en  la  tierra  «superior  á  la  ley,  y  que 
«  cada  Estado  estaría  fotuialmente  obligado  á.  obedecer  lo  que 
<c  él  mismo  hubiese  pactado. »  Así  pues,  ¿  cómo  ha  de  ha- 
ber Congreso  americano,  si  hay  axiomas  generales,  aun- 
que no  haya  en  ellos  nada  de  verdad  :  Nosotros  conocemos, 
sin  embargo,  una  soberanía  en  la  tierra  superior  á  la  ley,  y 
es  la  soberanía  que  la  destruye,  la  soberanía  que  haría 
ilusorias  las  decisiones  de  un  Congreso.  Una  ley  es  obli- 
gatoria para  un  pueblo,  mientras  ese  pueblo  mismo  por  sus 
representantes  no  la  ha  anulado.  Asi  pues,  la  ley  de  un 
Congreso  k  cuya  obediencia  se  habrían  formalmente  obligado 
los  gobiernos  americanos,  sería  formalmente  infringida  por 
el  Estado  que  en  ello  tuviese  interés  y  para  que  esto  no 
sucediese,  era  necesario  que  todos  los  Estados  tuviesen  tal 
necesidad  de  compelerlo  á  la  observancia,  que  pudiesen 
apelar  á  los  medios  compulsivos.  Pero,  como  está  demos- 
trado que  ningún  interés  americano  hay  en  que  tenga 
Chile  buenas  vías  de  comunicación,  una  población  abun- 
dante, y  mucha  moralidad  en  las  masas,  se  sigue  que  nin- 
gún Estado  se  movería  á  compeler  á  Chile  al  cumplimiento 
de  las  disposiciones  del  Congreso  Americano  que  se  hubie- 
sen propuesto  atender  á  esta  necesidad  general.  Por  esto 
decíamos  que  estas  decisiones  no  eran  obligatorias  ni  aun 
para  el  Estado  que  las  acepta:  1^  Porque  al  aceptarlas,  no 
ha  hecho  mas  que  realizar  su  voluntad  anterior  á  la  reu- 
nión del  Congreso;  2*  Porque  pudiendo  en  lo  sucesivo  cam- 
biar esa  voluntad,  la  América  reunida  en  solemne  asamblea 
no  tiene  medios  de  compulsión,  porque  le  faltan  intereses 
que  la  compelen  k  hacer  erogaciones  para  llevar  la  guerra 
al  Estado  infractor.  Y  la  guerra  figura  aquí,  como  en  la 
República  la  cárcel  y  la  gendarmería  para  los  que  delin- 
quen, sin  cuyos  medios  la  ley  sería  un  precepto  moral,  y 
la  infracción,  pecado  y  no  crimen. 

El  Siglo  al  analizar  nuestros  artículos,  se  guardó  de  ir  & 
tocar  los  principios  que  establecemos  como  base  necesaria 
para  la  realización  de  un  Congreso;  esto  es,  un  interés  ge- 
neral  para  todos  los  Estados  contratantes,  de  manera  que 
agredida  por  uno  de  ellos,  todos  los  demás  se  sientan  per- 
judicados.   Así,  pues,  sin  fijar  principios  de  donde  partir 
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como  de  un  campo  atrincherado,  se  andan  los  «congresistas» 
escaramuzeando  para  reunir  algo  que  alimente  la  vida  de 
su  pobre  Congreso.  Pero  que  no  se  apesadumbren,  ni  bus- 
quen razones  justiñcativas,  que  no  por  eso  habría  de  dejar 
de  hacerse  la  intentona  de  un  Congreso.  Si  los  gobiernos 
que  ha  citado  £1  Siglo  quieren  que  haya  Congreso  ha  de 
haber/en  despecho  de  la  evidencia  de  su  inutilidad.  ¿Quién 
» ignora  cómo  se  producen  en  América  los  actos  oficiales^ 

Todavía  no  hemos  mirado  el  lado  político  del  Congreso, 
y  cuando  nos  contraigamos  á  esa  parte  de  la  cuestión,  mos- 
traremos de  qué  dependerá  su  reunión,  como  así  mismo, 
que  los  Estados  que  se  han  de  ver  forzados,  mal  que  ahora 
no  lo  comprendan,  á  estorbar  absolutamente  su  reunión, 
ó  al  menos,  negarse  á  concurrir  á.  ella.  Chile  será  el  pri- 
mero, como  lo  veremos  después. 

IX 

{El  Progreto,  Diciembre  SO  de  18i4.) 

No  es  un  vano  prurito  de  acumular  objeción  sobre  obje- 
ción, lo  que  nos  hace  seguir  adelante  en  nuestro  empeño 
de  demostrar  la  imposibilidad  y  la  ineficacia  de  un  Congre- 
so Americano. 

Cuando  emprendimos  oponernos  á  esta  idea,  nos  senti- 
mos movidos  por  un  convencimiento  irresistible.  Varios 
gobiernos  se  ocupan  de  realizarlo,  y  aun  cuando  nosotros 
no  pretendemos  hacerlos  desistir  de  su  empeño,  (que  esto 
es  la  obra  del  tiempo),  la  exposición  de  todos  sus  inconve- 
nientes puede  contribuir  á  separar  de  los  fines  que  se  pro- 
ponen alcanzar,  algunos  que  envuelven  peligros  reales  para 
la  libertad  de  los  habitantes  de  los  Estados  americanos. 
Tal  es  la  extradición  de  los  grandes  criminales,  que  El  Arau- 
cano  pone  entre  los  objetos  prácticos  y  de  una  utilidad  sin 
disputa. 

Las  prescripciones  del  derecho  de  gentes  reconocidas  ya 
como  ley  entre  los  Estados  civilizados,  ponen  fuera  de  la 
ley  de  las  naciones  ciertos  delitos  por  cuya  perpetración 
se  siente  la  humanidad  entera  conmovida;  carácter  que  los 
pone  fuera  de  toda  protección,  y  sobre  ellos  nada  puede  esta- 
tuir un  Congreso  Americano,  por  ser  ya  puntos  acordados. 
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Otros  hay  que  la  Francia  y  algunos  Estados  solicitan 
actualmente  poner  en  el  índice  de  aquellos  y  sobre  este 
punto  podría  recaer  la  discusión  de  una  Asamblea  ameri- 
cana, ya  que  no  se  quiere  aguardar  k  que  el  derecho  de 
gentes  de  los  países  que  están  á  la  cabeza  de  la  civilización 
anticipe  sus  soluciones. 

Pero  aun  sobre  estos  puntos  creemos  inoportuno  y  perju- 
dicial un  arreglo  en  América. 

.  Todas  las  legislaciones  antiguas,  no  solo  no  llevaban  la 
persecución  de  los  criminales  fuera  de  los  términos  de  la 
jurisdicción  de  sus  leyes,  sino  que  en  medio  de  ésta  pro- 
veían de  asilos  bajo  el  amparo  de  la  religión,  para  salvar 
á,  los  criminales  de  la  venganza  de  la  ley;  los  hebreos  en 
las  ciudades  leviticas,  los  griegos  en  los  templos,  los  cris- 
tianos en  los  cqnventos  é  iglesias,  por  todas  partes  y  en 
todos  los  siglos,  se  descubre  esta  solicitud  del  legislador  por 
salvar  al  delincuente  de  la  acción  de  leyes. 

Hecho  tan  general  debía  fundarse  en  una  necesidad  ge- 
neralmente sentida,  que  para  nosotros  no  es  otra,  que  la  de 
asegurar  la  vida  de  los  hombres  contra  la  imperfección  de 
los  procedimientos  judiciales  y  la  pasión  de  los  jueces. 
Cuando  la  Europa  ha  llegado  á  perfeccionar  estos  procedi- 
mientos, graduando  las  penas,  estableciendo  el  verdict  del 
jury,  admitiendo  causas  atenuantes,  aboliendo  la  tortura  y 
limitando  la  influencia  personal  del  juez;  cuando  ha  logrado 
ya  rodear  de  garantías  y  respetos  al  reo,  para  que  establez- 
ca su  inocencia;  cuando  el  Ministro  de  Justicia  en  Francia, 
al  enumerar  los  reos  procesados  en  un  año,  declara  que  un 
tercio  de  ellos  han  sido  absueltos  por  la  imposibilidad  legal 
de  comprobar  los  delitos;  cuando,  en  fin,  el  sistema  de 
cárceles  penitenciarías  y  demás  medios  de  reprimirlos, 
han  sido  llevados  á  un  alto  grado  de  perfección,  entonces 
no  solo  los  asilos  son  inútiles  y  aun  perjudiciales,  sino  que 
la  ley  puede  salvar  las  fronteras  de  un  Estado  é  ir  por  la 
redondez  de  la  tierra,  como  las  furias  antiguas,  persiguiendo 
al  criminal,  para  traerlo  bajo  el  yugo  de  la  ley  que  violó. 
Hay  en  esto  un  acto  de  humanidad  á  la  par  que  de  justicia, 
y  la  extradición  viene  á  figurar  como  el  capitel  de  una 
obra  acabada  y  perfecta  desde  sus  cimientos:  pero  ¿sería  la 
extradición  en  América,  el  complemento  de  nuestro  sistema 
de  administración  de  justicia?    ¿Hay  entre  nosotros  huma- 


CUESTIONES    AMERICANAS  45 

nidad  ni  justicia  en  perseguir  fuera  de  los  límites  de  un 
Estado  á  otros  reos  que  aquellos  á  quienes  el  derecho 
internacional  sancionado  niega  un  asilo?  ¿Hay  para  el 
exclarecimiento  de  la  verdad  en  materia  de  crímenes,  en 
la  generalidad  de  los  Estados  americanos,  esas  garantías 
que  rodean  á  la  inocencia  y  aun  al  crimen  mismo,  y  que 
hacen  que  un  gobierno  descanse  libre  de  remordimiento  al 
enetrgar  un  reo  reclamado  por  otro? 

Chile  es  por  fortuna,  una  de  las  raras  secciones  america- 
nas en  que  la  administración  de  justicia  vá  tomando  las 
formas  de  un  tribunal  irreprochable.  Fáltanos  para  la 
seguridad  del  reo,  es  verdad,  el  verdict  de  un  jury  de  hom- 
bres que  solo  consulten  su  conciencia  y  no  el  tenor  literal 
de  la  ley;  pero  tenemos  al  fln,  jueces  letrados  que  instruyan 
el  proceso  y  sentencien  en  cumplimiento  de  una  ley  cono- 
cida y  cuyo  texto  se  incorpora  en  ella  para  comprobación; 
tenemos  tribunales  superiores,  libres,  en  cuanto  es  posible, 
de  influencias  extrañas,  que  rectiñquen  los  errores  de  esos 
mismos  jueces  letrados,  y  den  todavía  medios  de  salvación 
á  la  inocencia  oscurecida  y  expuesta  á  sufrir  los  castigos 
reservados  al  delito.  Tenemos,  en  efecto,  todo  esto;  ¿pero 
quién  se  atreverá  á  decir  que  nuestros  medios  han  tocado 
ya  á  la  perfección,  y  que  la  conciencia  puede  descansar  en 
la  justicia  de  la  sentencias  de  la  administración  de  justi- 
cia? fin  Santiago  y  Valparaíso  la  justicia  criminal  se  me- 
jora rápidamente;  pero  en  las  provincias  no  sucede  lo 
mismo  y  esto,  en  despecho  de  la  buena  intención  de  los 
jueces  de  letras:  esto  lo  saben  todos,  y  saben  ademas,  que 
nuestras  cárceles,  nuestros  carros  (^),  hacen  desear  que  el 
criminal  se  salve  de  los  tormentos  que  el  solo  exclareci- 
miento de  los  delitos  trae  para  los  infelices  reos. 

Todo  esto  es  bueno  para  entre  nosotros,  pero  ¿sucede 
esto  en  los  demás  Estados  americanos?  Mas  claro,  ¿el 
Gobierno  de  Chile,  cuando  se  le  reclamase  un  reo  de  crimen 
puesto  fuera  de  la  ley  de  las  naciones  por  el  gobierno  de 
la  República  Argentina,  por  ejemplo,  le  entregaría  sin  es- 
crúpulo, y  sin  temor  de  hacerse  cómplice  de  alguna  maqui- 
nación tenebrosa  <ie  la  política?    Preciso  es  que  el  Gobier- 


{Vj  Antiguo  sistema  penitenciarlo  chileno,  como  las  galeras  etc.    (;V.  del  B.) 
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DO  de  Chile  sepa  que  en  aquel  Estado  la  justicia  es  una 
institución  política,  en  la  que  el  juez  ha  de  ser  hombre  del 
gobierno,  y  animado  de  sus  pasiones  perseguidoras:  preciso 
es  que  sepa  que  en  Mendoza  por  ejemplo,  están  declarados 
locos  para  antes  los  tribunales  los  que  sean  tachados  de 
disidentes;  que  en  la  provincia  de  San  Juan,  jueces  de  paz, 
jueces  (ie  letras  y  Suprema  Corte,  están  desempeñados  por 
hombres  legos,  que  no  conocen  una  jota  de  jurisprudencia, 
y  que  ademas,  no  hay  un  solo  abogado  en  la  provincia  ni 
para  la  defensa  ni  para  la  acusación  de  los  reos;  que  en 
Santiago  del  Estero,  el  caudillo  político  es  el  juez  supremo 
en  todas  las  materias,  que  no  hace  cuatro  años  que  ha- 
biendo puesto  este  en  unos  autos  esta  providencia:  «lánce- 
se á  F.  de  la  casa  que  ocu[)a,»  el  miserable  encargado  de 
la  ejecución,  contestaba:  «acaba  de  ser  lanceado  F.  según  la 
orden  de  V.  S.» 

En  medio  de  este  desorden  espantoso,  en  esta  subversión 
general  de  todo  procipio  de  justicia  y  de  todo  medio  protector, 
¿  vá  el  Gobierno  de  Chile  á  obligarse  á  entregar  los  reos  que 
le  pidan?  Y  esto  pasa  á  nuestro  lado.  Echemos  mas  lejos 
la  vista.  No  hace  dos  años  que  se  presentó  en  Chile  una 
embajada  de  Nueva  Granada,  un  Enviado  Extraordinario 
cerca  de  nuestro  gobierno.  Los  que  hablan  de  intereses 
americanos,  de  vínculos,  de  idioma,  religión  y  costumbres 
esperarían  que  la  primera  vez  que  un  gobierno  de  Nueva 
Granada  se  acordaba  que  en  Sud  América  había  un  Estado 
llamado  Chile,  sería  para  estrechar  relaciones  de  comercio 
y  de  amistad,  para  ponerse  de  acuerdo  sobre  alguna  necesi- 
dad americana.  Pues  nada  de  eso,  la  misión  del  Enviado 
Extraordinario  era  solicitar  la  extradición  de  un  famoso  cri- 
minal acusado  no  de  un  asesinato  vulgar,  sino  de  la  muerte 
alevosa  dada  al  inmortal  Sucre.  Este  criminal  era  el  general 
Obando,  que  ponía  en  su  defensa  una  sola  objeción,  á  saber: 
que  en  despecho  de  todas  las  pruebas  oficiales  y  judiciales 
que  obraban  contra  él,  los  asesinos  eran  esos  mismos  que 
lo  perseguían  y  solicitaban  su  extradición.  Aquí,  tenéis, 
pues,  los  intereses  americanos  que  mueven  á  un  Estado  á 
acercarse  á  otro )!  I  aquí  tenéis  el  uso  que  se  haría  por  todas 
partes  del  principio  de  la  extradición  !  Diráse  que  el  gobier- 
no de  Chile  se  negó  redondamente  á  hacerse  cómplice  de 
un  acto  reprensible;  pero  nosotros   diremos  que  hubo  un 
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Estado  que  desde  que  mandó  una  embajada  k  Chile  con  tal 
objeto,  contaba  con  que  no  seria  vana  su  solicitud;  diremos 
nosotros,  que  si  Chile  se  negó  entonces,  nada  hay  que  prue- 
be que  haya  de  negarse  segunda  vez,  cuando  ei  texto  literal 
de  un  convenio  lo  escude  contra  todo  reproche.  ¿Y  cuál  es 
en  América  el  limite  de  demarcación  entre  los  reos  perse- 
guidos por  delitos  reales,  y  los  que  son  victima  de  las  peirse- 
cüsiones  de  la  justicia?  ¿Quién  nos  haria  conocer  en  Chile, 
un  reo  mexicano  ó  venezolano,  con  tal  que  no  gozase  de  una 
grande  celebridad,  quién  podría  garantirse  contra  las  pre- 
cauciones y  supercherías  legales  puestas  en  ejercicio  por  un 
gobierno  para  fascinar  á  otro  y  aquietar  todo  escrúpulo? 

Aquí  está,  pues,  la  inoportunidad  de  la  extradición  en 
América;  porque  en  vano  querrán  los  congresistas  blanquear- 
nos los  sepulcros  para  ocultar  á  la  vista  todas  las  impurezas 
que  encierran.  Cada  Estado  americano,  por  haberse  reunido 
en  Congreso,  no  habrá  perdido  sus  condiciones  interiores 
de  existencia,  su  modo  de  ser  real:  habrá  libertad  en  uno 
que  otro  Estado,  anarquía  en  otros,  y  caudillos  suspicaces  y 
partidos  triunfantes  en  otros,  que  se  valdrán  de  esos  medios 
legales  que  el  Congreso  pondría  á  su  disposición,  para  llevar 
adelante  sus  miras  y  satisfacer  sus  pasiones.  Dadnos  en 
América  la  administración  de  justicia  separada  absoluta- 
mente de  toda  connivencia  con  la  política;  dadnos  primero 
recta  administración  por  todas  partes,  garantías  para  los 
reos,  graduación  en  las  penas,  sistema  de  cárceles  peniten- 
ciarias, leyes  codificadas  y  en  armonía  con  las  costumbres 
y  las  necesidades  de  la  época,  y  después,  pero  no  antes, 
pensad  en  ir  á  buscar  por  entre  las  soledades  americanas 
los  reos  que  hayan  escapado  á  la  justicia  humana.  Antes, 
es  una  atrocidad,  y  por  solo  que  no  padeciese  injustamente 
alguno,  renunciaríamos  ¡gustosos  al  castigo  de  muchos. 
Creeríamos  que  Dios  había  juzgado  ya,  salvando  al  reo  de 
manos  de  sus  perseguidores. 

Pero  si  la  extradición  en  América  es  injusta  en  principio, 
es  imposible  en  la  práctica.  La  Francia  y  la  Inglaterra 
pueden  solicitar  sus  reos  en  la  China  y  en  Chile,  en  Boston 
y  en  Egipto,  porque  en  todos  esos  puntos  están  ellas  con 
sus  fuerzas,  con  una  parte  de  su  gendarmería;  pero  imaji- 
naos un  reo  pedido  por  Chile  á  Venezuela;  ¿quién  lo  trae? 
¿quién lo  manda?  ¿cuántos  años  para  obtenerlo?^    - 
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Setiembre  81  de  i8U. 

Esperábamos  que  El  Siglo  acabase  de  probarnos  que  al- 
guien piensa  en  América  en  un  Congreso  americano,  y  nos 
parece  un  poco  redundante,  por  no  decir  superficial,  el  con- 
traerse á  nombrar  los  gobiernos  que  han  anunciado  tal 
mira.  ¡Pues  quél  Al  decir  nosotros  que  nadie  piensa^  no  ¿lo 
hacíamos  sobre  ese  mismo  antecedente  vulgar?  ¿No  era 
en  oposición  al  El  Araticano  y  con  motivo  de  la  Memoria  del 
Ministro  del  Interior,  que  decíamos  que  nadie  piensa  en  tal 
Congreso?  ¿A  qué  vienen  todos  esos  argumentos?  Ved, 
pues,  esta  prueba  de  El  Siglo:  En  la  América  española  no 
piensan  los  pueblos  en  sus  cuestiones  mas  graves,  las  pien- 
san los  gobiernos.  «  La  Revolución  Americana  no  so  habría 
realizado,  porque  los  pueblos  pelearon  entonces,  pero  no 
pensaron^  no  la  comprendieron  en  toda  su  importancia.»  Esto 
es  andarse  por  las  palabras.  La  Revolución  Americana  se 
realizó  contra  los  gobiernos,  pues  los  pueblos  americanos 
la  realizaron ;  entiéndase  por  pueblos,  los  gobiernos  que 
ella  creó  para  realizar  lo  que  querían  los  hombres  inte- 
ligentes, y  lo  que  apoyaban  con  sus  brazos  y  fortuna  aun 
aquellos  que  no  comprendían  toda  su  importancia. 

El  Congreso  americano  es  una  cuestión  enteramente  dis- 
tinta, porque  no  afecta  ni  á  los  pueblos  ni  á  un  circulo  de 
hombres  inteligentes.  Puede  ser  en  buena  hora,  que  haya 
hombres  y  gobiernos  en  América,  que  crean  que  la  reunión 
de  un  Congreso  sea  útil;  pero  ninguno  de  ellos  podrá  decir 
que  esta  es  una  necesidad  sentida  de  los  pueblos,  y  eso  por 
la  razón  sencilla  que  no  ha  habido  ocasión  de  sentirse 
hasta  hoy  la  necesidad  de  un  pacto  general  de  la  América^ 
para  conseguir  un  objeto  dado.  La  Revolución  tuvo  por 
objeto  desposeer  á  los  españoles.  ¿Cuál  es,  mientras  tanto, 
el  blanco  del  Congreso  americano  ?  «  No  sucede  entre  nos- 
otros, dice  ElSiglo^  lo  que  en  Europa,  por  ejemplo,  donde  hay 
tres  potencias  cuyos  actos  extienden  su  influencia  á  todos 
los  Estados  vecinos;  así  es  que  no  se  puede  conmover  una 
de  aquellas  naciones  poderosas,  sin  arrastrar  en  su  camino 
á  los  pueblos  inferiores  acostumbrados  á  soportar  direccio- 
nes extrañas.»    Pues  esta  es  la  causa  que   hace  que  un 
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Congreso  americano  sea  una  majadería,  porque  en  América 
los  actos  de  ningún  gobierno  tienen  influencia  sobre  los 
demás;  porque  si  se  conmueve  una  nación  en  América, 
como  el  Brasil  ó  Méjico,  que  son  las  mas  poderosas,  Chile 
ni  el  Ecuador  lo  saben  por  otro  conducto  que  por  las 
noticias  de  los  diarios.  En  América  ningún  Estado  influye 
sobre  otro,  ni  puede  influir,  ni  hay  grandes  ni  pequeños, 
porque  todos  son  nulos  reciprocamente,  cuando  se  trata 
de  actos  que  extiendan  su  influencia  sobre  los  demás. 

Pero  veamos  cómo  va  á  probar  El  Siglo  que  hay  gobiernos 
que  piensan  en  el  Congreso.  No  olvidéis  que  el  Congreso  es 
para  promover  los  intereses  de  la  América.  «  Hay  un  go- 
bierno en  la  América  del  Sud  cuyos  actos  han  sido  siempre 
hostiles  á  la  civilización.»  (No  olvidemos  tampoco  que  este 
es  uno  de  los  mas  empeñados  en  el  Congreso;  id  atando 
cabos.)  «  Ese  gobierno,  continúa,  es  el  del  tirano  Juan  Ma- 
nuel Rosas.  El  partido  que  ese  gobierno  encabeza  ha  hecho 
una  bandera  de  la  cuestión  del  Congreso.» 

El  partido  llamado  federal  no  ha  peleado  en  la  Repú- 
blica Argentina  nunca  por  que  se  le  permita  reunir  un 
Congreso  Americano.  «  La  gran  preocupación  americana 
(ya  va  saliendo  el  Congreso)  de  que  Rosas  es  el  mas  alto 
representante,  es  la  del  odio  brutal  al  elemento  extran- 
jero que  está  civilizando  á  la  América.  De  ese  gobierno 
puede  decirse  que  cuando  piensa,  no  piensa  en  el  Con- 
greso.» 

Todo  lo  contrario,  este  gobierno  si  que  piensa:  para  él, 
el  Congreso  Americano  no  es  una  bolsa  que  se  puede  llenar 
de  piedras,  ó  sino  de  conñtes,  ó  sino  de  ñ^utos,  como  lo 
estáis  haciendo  vosotros,  que  cada  uno  le  dá  el  destino 
que  le  dá  la  gana. 

Para  aquel  gobierno,  el  Congreso  Americano  tiene  un 
objeto  claro  y  determinado.  Congreso  Americano  quiere 
decir  para  él,  alianza  contra  las  potencias  europeas;  aquí 
hay  pues,  un  objeto,  aunque  sea  absurdo;  un  interés,  aun- 
que sea  el  de  una  preocupación:  pero,  para  los  que  no  lo 
piensan  asi  ¿qué  es  el  Congreso?  Una  cosa  que  puede  ser 
algo  cuyos  resultados  se  verán.  ¿Y  la  base?  Restaría  sa- 
bercon  qué  objeto  real  piensa  en  ello  Méjico,  y  si  ha  pensado 
el  gobierno   del  Ecuador,  al  poner  su  aquiescencia   á  un 
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proyecto  que  nada  de  claro  tiene  y  sobre  el  cual  puede 
decirse  lo  que  se  quiera. 

Nosotros  no  intentamos  probar  que  hay  hipocresía  en  loa 
que  hablan  de  Congreso  Americano:  ¿para  qué  la  hipocre- 
sía en  un  resultado  que  parte  de  juicios  que  pueden  ser 
errados  ó  nó,  de  una  preocupación  de  ciertos  hombres, 
que  creen  que  la  reunión  de  tantos  Diputados  cuantos 
Estados  haya  en  América,  ha  de  ser  por  eso  un  Congreso 
Americano? 

Cuando  hemos  dicho  que  nadie  pienaa^  hemos  querido 
decir  que  nadie  ha  meditado  la  cuestión,  porque  nadie  es 
capaz  de  meditarla;  porque  faltan  bases,  cualquiera  que 
por  otra  parte,  sea  la  instrucción  y  capacidad  de  los  que 
están  trabajando  en  el  hecho  material  é  insignificante  de  nom- 
brar los  Diputados.  Decimos  esto  por  los  gobiernos  mis- 
mos y  {)or  El  Siglo,  el  señor  Alberdi  y  todos  los  demás. 
¿Qué  se  nos  viene  á  hablar  aquí  de  gobiernos  que  piensanf 
¡Veamos!  ¿Podría  decirse  que  el  de  Chile,  al  encargarse  de 
este  negociado,  ha  consultado  con  detención  la  posibilidad 
ó  imposibilidad  de  llevarlo  á  cabo?  Que  el  señor  Irraza- 
bal,  al  tomar  la  cartera  en  que  ya  venía  de  antemano 
apuntado  el  Congreso  Americano, ¿ha  meditado  mucho  para 
repetir  en  el  Mensaje  y  en  la  Memoria  el  sacramental  Con- 
greso? ¿Ha  pensado  en  ello  el  General  Ballivian,  para  con- 
tinuar lo  que  halló  ya  indicado  á  su  rival  y  antecesor 
Santa  Cruz?  Cada  uno  de  los  efímeros  gobiernos  del  Perú, 
hostiles  entre  sí^  desde  que  toman  en  su  mano  el  sello  del 
Estado  ya  han  pensado  en  el  Congreso  Americanol 

El  autor  de  los  artículos  de  El  Siglo  ¿había  pensado  quince 
días  antes  en  esta  cuestión?  ¿Puede  el  señor  Alberdi  jurar 
que  en  su  vida  se  había  ocupado  de  tal  Congreso  Americano'f 
¿El  Redactor  de  El  Araucano  ha  pensado  siempre  como 
piensa  ahora?  ¡Oh!  ¡esto  es  jugar  con  las  palabras!  Nadie 
ha  pensado  en  América  en  la  cuestión  de  un  Congreso 
Americano;  porque  no  se  ha  ventilado  esta  cuestión  hasta 
ahora;  porque  en  América  no  hay  en  política  conocimientos 
suñcientes  para  abrazar  una  cuestión  de  tanta  magnitud» 
y  que  diese  relación  con  tantos  intereses  estraños  unos  á, 
otros:  faltan  hechos,  falta  historia,  falta  política,  falta  todo» 
en  una  palabra.  Y  uo  se  crea  que  nos  atribuimos  la  capa- 
cidad de  juzgar  que  negamos  á  los  otros;  porque  para  ne- 
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gar  un  aserto^  no  se  necesitan  las  mismas  pruebas  que 
para  establecerlo.  Ei  que  dice  que  va  á  construir  un  pala- 
cio, si  no  quiere  ser  tachado  ó  de  visionario»  ó  de  embus- 
tero, debe  mostrar  para  ser  creído,  los  materiales  con  que 
cuenta,  local,  mármoles,  artífices,  un  plan,  medios  etc.  etc.; 
el  que  niega  la  posibilidad  de  construirlo,  no  necesita  sino 
interrogar:  ¿dónde  tenéis  local,  dónde  mármoles,  dónde 
artífices,  cuáles  son  los  capitales? 

Los  artículos  de  El  Siglo  nos  hacen  pensar  cada  vez  mas 
en  la  quimera  y  la  imposibilidad  de  tal  Congreso.  Cuando 
habla  de  un  gobierno  como  el  de  Rosas,  que  se  llama  el 
Defensor  de  las  glorias  y  del  decoro  americano;  esto  es,  el 
realizador  del  Congreso,  entonces  El  Siglo  dice:  «este  no 
c  piensa  en  el  Congreso,  este  quiere  que  las  ramificaciones 
c  de  su  policía  se  estiendan  á  países  estraños,  porque  quiere 
c  encontrar  aliados  contra  las  hostilidades  de  los  europeos, 
c  ofensivas  no  á  la  América,  sino  á  su  despotismo,  que  es 
c  eV  mayor  enemigo  de  la  América,  j»  Pues  he  aquí  una 
excelente  base  para  un  Congreso,  el  interés  de  la  política 
de  un  Estado,  para  influir  en  los  otros:  sobre  esta  base 
están  fundados  todos  los  Congresos  de  mas  de  tres  Es- 
tados. 

Al  fin,  por  perverso  que  el  objeto  sea,  hay  para  Ro- 
sas un  objetivo  internacional  americano,  y  otro  internacio- 
nal para  con  la  Europa.  Por  el  primero  quiere  una  policía 
americana,*  p)or  el  segundo,  una  liga  anti-extranjera.  Y 
vosotros  ¿qué  queréis?  Congreso  Americano  ¿no  es  esto? 
un  comodín,  al  que  pueda  cada  uno  dar  el  sentido  que 
quiera;  verdadero  maná  del  desierto,  que  cada  cual  lo  ha- 
llará admirablemente  adecuado  á  sus  miras:  unos  para 
rechazar  á  los  europeos,  otros^ara  promover  la  inmigración 
otros  para  la  extradición,  otros  para  promover  los  princi- 
pios liberales,  otros  en  fin,  para  asegurarse  contra  sus 
enemigos,  en  lo  único  que  en  verdad,  hay  un  interés  pasa- 
blemente americano. 

XI 

{El  Progreso,  1*  de  Enero  de  1845). 

«  El  interés,  repite  El  Siglo^  es  el  gran  negociador  de  ios 
«  tiempos  modernos;  por  consiguiente,  desde  que  los  acuer- 
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«  dos  de  un  Congreso  estuvieran  basados  sobre  el  interés 
c(  de  las  partes  contratantes,  ninguna  de  ellas  se  hallarta 
«  en  el  caso  de  desobedecer  aquello  át  que  voluntariamente 
ce  se  hubiese  obligado. » 

He  aquí,  pues,  el  germen  carcomido  de  que  se  pretende 
hacer  brotar  la  idea  del  Congreso.  ¿Cuáles  son  los  intereses 
americanos?  ¿Hay  interés  reciproco?  «Nó;  dice  El  Siglo:  porque 
aunque  son  iguales  y  por  lo  mismo  susceptiblesde  asociarse 
están  aislados.»  Pero  entendámonos.  ¿Cuáles  son  esos  intere- 
ses aislados,  iguales,  ó  susceptibles  de  asociarse?  ¿Son 
intereses  mercantiles?  ¿Qué  intereses  mercantiles  ttene 
Méjico  en  Chile,  que  puedan  asociarse?  ¿Son  intereses  po- 
líticos? ¿Qué  intereses  políticos  tiene  en  Chile  Rosas,  que 
puedan  asociarse?  |Intereses!  |iuteresest  ¿Cuáles  son,  pues? 
Así,  toda  esta  historia  del  Congreso  es  un  juego  de  pala- 
bras. Claro  está,  que  desde  que  los  acuerdos  de  un  Congre- 
so  estuviesen  basados  sobre  el  interés  de  las  partes  contra- 
tantes,  el  Congreso  no  sería  otra  cosa  que  un  fantasma.  Eso 
es  lo  mismo  que  establecimos  por  base  de  todo  Congreso 
General:  un  interés  de  todas  las  partes  contratantes  reunia 
los  Concilios*:  estirpar  la  erejia — el  Congreso  de  Viena,  arre- 
glar los  límites  de  Europa,  después  de  la  dislocación  obrada 
por  Napoleón — el  propuesto  por  Bolívar,  unirse  contra  una 
nueva  tentativa  de  reconquista  de  la  -España — el  de  Rosas» 
rechazar  á  las  potencias  europeas — todos  estos  Congresos 
tienen  un  objeto  de  interés  común  para  todas  las  partes 
contratantes  á  un  tiempo. 

El  que  podrá  formar  la  Europa  un  día,  tendrá  por  base 
un  arreglo  de  aduanas,  á  fin  de  no  estarse  destrozando  con 
las  tarifas,  como  hoy,  todas  las  naciones  productoras.  Aquí 
pues,  hay  intereses  comunes  obrando  á  un  tiempo  sobre 
todas  las  partes.  Veamos  ahora  nuestros  intereses.  ¿Qué 
interés  tiene  Méjico  en  la  libre  navegación  del  Río  de  la 
Plata — qué  interés  tiene  en  las  tarifas  chilenas— qué  interés 
tiene  en  que  los  limites  de  Bolivia  sean  mas  acá  ó  mas 
allá  de  Cobija — qué  interés  tiene  en  la  estradicion,  que  no 
encubra  una  maldad  política?  Si  un  Estado  americano  se 
niega  á  un  arreglo,  ¿qué  harán  los  otros  para  que  entre  en 
él,  ni  qué  les  vá  en   que  entren  ó  nó? 

¿Cómo  confunde  El  Siglo  un  tratado  celebrado  entre  la 
España  y  Chile,  que  solo  tiene  por  base  el  desistimiento  de 
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todo  derecho  de  la  primera  sobre  el  segundo,  y  de  condi- 
clones  que  no  imponen  obligación  á  ninguna  de  las  partes 
contratantes? 

Reconocida  la  Independencia  de  Chile  por  la  fórmula  ma- 
terial r&comzeo^  no  se  puede  recobrar  el  derecho  de  que  la 
metrópoli  se  desnuda. 

El  Siglo  ha  hallado  que  allá  en  tiempo  de  entonces,  se 
usaba  la  guerra  para  hacer  efectivos  los  tratados  entre  dos 
naciones,  y  nos  desafía  á  citar  en  la  historia  tratados  cuya 
infracción  haya  sido  castigada  militarmente  por  el  Estado 
que  fué  leal  á  la  obligación.  Es  preciso  sin  duda  muy  bue- 
na intención  para  hacer  esta  pregunta.  Casi  todos  los  tra- 
tados que  arreglan  limites  ú  otra  cosa  internacional,  se 
han  celebrado  después  de  una  encarnizada  lucha;  y  los 
dos  tercios  de  las  guerras  nuevas  que  se  han  encendido,  han 
tenido  un  origen  igual.  Cada  vez  que  se  ha  celebrado  un 
tratado,  ha  sido  para  evitar  una  guerra,  á.  no  ser  que  se  ha- 
ble de  los  tratados  de  comercio  que  celebra  la  Inglateña  con 
todas  las  naciones  del  mundo,  que  tienen  por  objeto  con- 
seguir ventajas  para  sus  mercaderías,  y  los  gobiernos  pre- 
visores ponen  términos  á  estos  tratados,  á  fín  de  obviar  los 
inconvenientes  que  un  pacto  indisoluble  podría  trber. 

¿Están  en  contacto  las  Repúblicas  Americanas  en  sus 
intereses  mercantiles?  Preguntamos,  ¿vá  á  hacerse  algún 
sistema  de  aduanas  general  para  entenderse  con  la  Euro- 
pa, cuyo  comercio  es  el  punto  general  de  reunión  de  todos 
los  Estados  americanos?  Porque  está  en  la  materia  de  un 
Congreso  Americano,  puesto  que  si  los  negocios  particula- 
res del  Perú  con  Bolivia,  del  Uruguay  con  Buenos  Aires, 
de  Nueva  Granada  con  Venezuela,  etc.;  ya  en  tarifas,  ya  en 
límites,  hubiesen  de  irse  á  arreglar  en  Congreso  general, 
resultaría  al  ñn  una  administración  americana,  compues- 
ta de  los  hombres  mas  incompetentes,  para  administrar 
como  primicias  cada  Estado  americano.  Pero  si  el  Con- 
greso General  Americano  es  para  que  en  Lima  se  reúna  un 
Diputado  de  cada  Estado,  y  una  vez  reunidos,  el  Diputado 
del  Uruguay  diga  al  de  Rosas:  venga,  entendámonos  los 
dos  sobre  nuestras  cosas  del  Río  de  la  Plata;  el  del  Perú 
dirá  al  del  Ecuador:  ¿qué  hay,  pues,  de  nuestros  límites?;  el 
de  Rosas  al  de  Bolivia:  ¿cómo  nos  entenderemos  sobre 
Tarija?;  y  éste  á  aquél:  ¿qué  hay  de  libre  navegación?    Si 
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para  esto  es  el  Congreso  Americano,  convenido  por  su. 
puesto,  que  se  reúna  mañana;  que  cada  Estado  americano 
gaste  anualmente  unos  cincuenta  mil  pesos  para  mante- 
ner sus  agentes  en  el  tratadero  ó  feria  de  tratados,  que 
buenas  malillas  ha  de  haber  allí  para  entretenerse  los 
unos,  mientras  los  otros  arreglan  aparte  sus  cosas. 

Pero  eso  no  es  un  Congreso  Americano,  que  debe  tener  por 
base  un  interés  general  americano,  un  inUréa^inmedicUo,  como 
lo  establecimos  al  principio  para  cada  uno  de  ¡os  contratantes^  de 
manera  que  atacado  este  interés  por  uno  de  eUos^  iodos  los  demos  se 
sientan  perjudíoacados  á  tal  punto  ^  que  acudan  como  por  instinto^  con 
su>s  medios  de  represión  á  hacer  entrar  en  su  deber  al  infractor;  y  no 
es  fuerza,  aunque  ellos  supongan  siempre  la  fuerza,  que 
esos  medios  represivos  sean  las  armas;  podrían  ser  primero 
los  medios  diplomáticos,  si  los  Estados  contratantes  tuvie- 
sen  interés  inmediato  en  que  el  convenio  se  cumpliese  en 
el  punto  de  América  en  que  se  hubiese  infrinjido;  pero 
como  ningún  interés  los  liga,  sino  de  dos  en  dos,  según 
los  limites,  claro  está,  que  el  resto  hará  el  papel  de  media* 
dor;  pero  de  mediador  impotente,  y  sin  prestigio  para  na- 
die, porque  juntos  no  representan  poder  efectivo,  y  la 
igualdad  en  la  falta  de  ftierza  real  que  ha  indicado  El  Siglo 
no  es  base  de  Congresos,  pues  que  no  teniendo  porqué 
temerse  unos  á  otros  los  Estados,  porque  desprecian  sus  me- 
dios de  acción  respectivos,  no  habiendo  intereses  comunes  á 
todos  ellos,  ni  hay  motivos  por  que  curarse  de  la  desapro- 
bación moral  de  la  América  entera;  y  si  no  ha  habido  pu- 
blicista que  haya  dicho  que  los  Congresos  sean  únicamente 
para  los  pueblos  ricos,  es  decir,  para  los  que  tienen  inte- 
reses opuestos  que  arreglar,  recursos  para  emplear  en  hacer 
efectivo  un  Congreso  y  respetadas  sus  decisiones,  tampoco 
han  dicho  los  publicistas  que  se  haga  un  Congreso  Ameri- 
cano para  abrir  caminos,  sin  medios,  sin  comercio,  y 
tanta  otra  quimera  que  envuelve  esta  idea. 

En  cuanto  á  una  política,  que  negamos  á  los  gobiernos, 
americanos,  muéstrase  disconforme  El  Siglo.  Cuando  se 
habla  de  naciones  en  sus  relaciones  con  las  demás,  en- 
tiéndese por  política  aquellos  objetos  que  parecen  ser  el 
blanco  constante  de  sus  aspiraciones.  Así,  dicese  de  la 
política  de  la  Rusia  que  es  conquistar^  la  de  la  Inglaterra 
colonizar  y  dominar  los  mares;  y  se  ha  tachado  á  la  Francia 
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de  no  tener  hoy  una  política  conocida,  eí  no  es  tolerar,  hasta 
afianzar  la  dinastía  actual;  de  los  Estados  alemanes  reuni- 
dos hoy  por  el  sistema  de  aduanas,  nfundirge  aunando  sus 
industrias;  de  la  Turquía,  de  la  España  y  da  otros  Estados 
'  asi, su  política  consistiría  en  sufrir  las  influencias  ettrafla» 
por  carecer  de  intereses  mercantiles  y  de  industria  propia, 
por  no  tener  fuerza  real,  recursos,  mariim,  etc.  La  poiitica  de 
los  Estados  americanos,  en  cuanto  á,  la  Europa  es  análoga 
k  la  de  estos  últimos.  Entre  sí  es  igualmente  insignificante, 
siempre  por  la  soberana  razón  da  que  carecen  de  recursos, 
marina  y  demás,  y  después  de  todo,  porque  no  teniendo 
una  industria  vital  que  ejercer  unos  sobre  otros,  no  tienen 
intereses  que  los  aproximen. 

En  cuanto  &  la  política  interior  de  cada  Estado  ameri- 
cano, loque  podría  sin  duda  ser  materia  de  un  Congreso 
general,  hay  algunas  cuestiones  por  resolverse  en  América, 
y  son  estas:  ¿Serán  dentro  de  un  siglo  ó  don,  Estados  los 
Estados  americanos?  ¿Qué  forma  de  gobierno  tendrán? 
¿Qué  nombre  y  que  limites  tendrán?  Ya  sabemos  que  Bt 
Siglo  nos  dirá  que  ocurramos  á  un  tratado  de  geografía,  al 
del  señor  Lastarria,  por  ejemplo;  pero  no  nos  bastarla  eso 
para  decirnos  cuando  se  habla  del  Congreso  Americano, 
como  no  nos  ha  bastado  ver  una  cláusula  en  los  men- 
sajes para  creer  que  piensan  en  un  Congreso. 

La  política,  dice  El  Siglo,  no  admite  sino  dos  clasificacio- 
nes: !■  despotismo;  2»  anarquía — ¿Cuántos  Estados  hay  des- 
póticos?— Uno — la  República  Argentina  —  ¿Cuántas  anar- 
quías?— Uno,  el  Perú;  en  lo  cual  está  terminado  todo  el 
arreglo  defínítívo  de  la  América,  ¿Podrá  haber  anarquía 
malsana  en  Méjico?  No,  al  menos  si  asi  lo  dispone  el  Con- 
greso Americano.  ¿Habri  despotismo  en  el  Ecuadoralgun 
día?  No;  imposibiel  ¿En  el  Paraguay?  Ni  pensarlol  ¿En 
Bolivía?  Ridículo  sería  sospecharlo  siquiera.  Es  verdad 
que  El  Siglo  habrá  tenido  buen  cuidado  de  antemano  de 
distinguir  entre  tiranos  buenus  y  tiranos  malos,  poniendo 
entre  estos  á  Rosas,  que  es  sin  embargo,  uno  de  los  agita- 
dores del  Congreso;  así  es,  pues,  que  se  puede  en  concien- 
cia esperar  que  este  ó  aquel  tirano  que  se  elevan  aqui  ó 
allí,  hayan  de  «servir  los  intereiet  reales  de  tos  países  que 
«  mandan  ni  pretendan  estorbar  ta  fusión  de  las  Repúbli- 
«  cas,  qtte  d^>en  aspirar  ú  toa  ventajas  de  una  vida  eomun.»    Cuales 
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sean  esos  intereses  reales,  ni  esas  ventajas  de  la  vida  co* 
mun  de  Méjico  con  Ctiile,  eso  no  lo  dirá.  El  S^fo^  porque  no 
es  necesaiio. 

Pero  veámoslo  triunfar  en  la  cuestión  de  la  libre  navega-- 
cion.  «La  aspiración  de  los  Estados  que  piden  la  libre  na- 
ce vegacion,!»  dice,  «escollaría  delante  del  no  quiero  despótico 
«  de  Rosas!  Los  otros  Estados  inclinarían  su  frente  ante 
«  esa  resolución  de  un  tirano»  ¿Qué  harían,  pues,  Siglof 
La  guerral  Pero  eso  no  lo  admitís  como  necesario  para  ha- 
cer cumplir  los  tratados!  ¿Qué  harían,  pues?  Lo  que  ha- 
rían es  lo  que  la  razón  y  el  interés  de  cada  Estado  aconse- 
jan: dejar  al  loco  con  su  tema,  y  no  teniendo  Méjico,  Vene- 
zuela, el  Ecuador,  Nueva  Granada,  Chile,  Perú,  etc.,  nada 
que  ver  en  el  Río  de  la  Plata,  ni  un  buque  que  lo  navegue, 
ni  una  mercadería  que  hacer  remontar  sus  aguas,  dejar,  al 
tirano  en  su  derecho  y  voluntad  anterior  á  la  reunión  de  un 
Congreso;  pues  no  sabemos  si  El  Siglo  supone  que  la  prime- 
ra acta  del  Congreso  ha  de  sancionar  que  la  voluntad  de  la 
mayoría  de  los  Estados  ha  de  tener  fuerza  obligatoria  para 
la  minoría  disidente;  único  caso  en  que  no  se  verían  todos 
obligados  á  inclinar  su  frente,  ante  el  no  quiero  de  cual- 
quiera de  los  Estados.  Esto  mismo  sucedería  en  todas  las 
cuestiones,  inclusa  la  de  límites. 


EL  GENERAL  SANTA  CRUZ 


NOTA.  Hemos  abreviado  la  serte  de  publicaciones  del  autor  sobre  aquel  ruidoso 
asunto,  en  el  diario  Bl  Progreso  (1844  á  1845),  conservando  solo  lo  que  mas  interesa 
á  la  btstoria  de  lis  relaciones  Internacionales  de  las  Repúblicas  de  estas  regiones 
de  la  América  y  sirven  para  apreciar  varios  acontenclmlentos  posteriores. 

Es  nesesario  reportarse  á  la  época  de  estos  escritos,  recordar  la  posición  de 
proscrito  del  autor  y  á  pesar  de  aquella  atmósfera,  reconocer  que  su  propaganda 
contra  los  caudillos,  grandes  y  pequeños,  no  data  de  su  ingerencia  en  la  política 
argentina  ni  de  los  años  maduros  solamente. 


(El  Progreso,  Marzo  82  de  1844.) 

El  General  Santa  Cruz  ¿permanece  aun  á  bordo  de  uno  de 
nuestro  bajeles  de  guerra?  ¿Habi'áde  permanecer  siempre 
alli?  A  esta  pregunta  desdeñosa  acaso  responderá  la  poli- 
tica  del  Gabinete.  Mientras  tanto  sabemos  que  la  diploma- 
cia chilena  no  permanece  inactiva.  El  señor  Vial  ha  zarpa- 
do para  las  costas  del  Perú,  á  ponerse  de  acuerdo  con  la 
Junta  de  Gobierno  de  Tacna,  sobre  el  porvenir  y  el  destino 
futuro  de  este  General  que  sufre  hoy  la  suerte  de  los  venci- 
dos. Quizá  tiene  esta  misión  el  objeto  de  inspirar  á  aque- 
llos gobiernos  sentimientos  menos  exajerados  que  los  que 
hoy  abrigan  con  respecto  áeste  hombre,  que  ha  dejado  ya 
de  ser  un  objeto  de  terror  desde  que  se  le  ha  alejado  de 
la  escena  de  su  acción.  Mal  haría  el  Perú  en  servirse  del 
nombre  y  de  los  recuerdos  que  el  pasado  poder  del  General 
ha  dejado,  para  tener  á  raya  á  Solivia,  é  inspirar  alarma 
&  su  gobierno;  mucho  mas  mal  haría  á  nuestro  juicio  el 
mismo  Santa  Cruz,  si  aun  se  abandonase  á  la  idea  de  poner 
en  ejercicio  la  adhesión  de  sus  partidarios  en  Bolivia,  para 
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recuperar  el  poder,  de  que  seis  años  de  desengaños  amar- 
gos lo  han  separado  irrevocablemente. 

El  mal  éxito  de  los  proyectos  preparados  y  seguidos  con 
tanta  perseverancia  durante  aquel  lapso  de  tiempo;  y  toda 
la  serie  de  acontecimientos  que  han  tenido  lugar  hasta  el 
momento  de  su  captura,  dejan  ver  á  los  ánimos  despreocu- 
pados, que  el  momento  histórico  de  Santa  Cruz  ha  pasado, 
y  que  pugnar  por  mas  tiempo,  con  lo  que  el  vulgo  llamaría 
su  mala  estrella^  pero  que  no  es  mas  que  la  consolidación 
de  nuevos  intereses  y  nuevos  hombres,  no  haría  mas  que 
desvirtuar  su  nombre  y  hacerlo  desaparecer  en  medio  del 
desprecio  general,  porque,  en  efecto,  no  es  dado  tentar  á  la 
íortuna  todos  los  días  y  á  cada  momento  que  las  circunstan- 
cias dejan  traslucir  la  mas  leve  vislumbre  de  esperanza. 
Un  orden  de  cosas  se  ha  consolidado  en  Bolivia,  y  mil  inte- 
reses rivales  pugnan  aun  en  el  Perú  para  establecerse: 
¿será  tolerable^  mientras  tanto,  que  haya  al  derredor  de 
aquel  orden  de  cosas,  y  en  medio  de  aquella  lucha  un 
hombre  y  un  recuerdo  que  intente  á  cada  momento  turbar  de 
nuevo  á  las  que  ya  han  logrado  aquietarse  é  instigar  á 
los  que  luchan  todavía?  La  política  chilena  que  se  ha  hecho 
como  garante  de  la  tranquilidad  de  aquellos  países  en  la 
esfera  en  que  le  es  permitido  obrar,  ¿no  hará  nada  para 
quitar  esta  piedra  de  escándalo  siquiera,  ya  que  no  está  en 
sus  manos  quitar  las  otras  que  se  escapan  á  su  pacificadora 
influencia? 

Muy  lejos  estamos  de  agravar  con  recriminaciones  y 
cargos  inútiles  y  extemporáneos;  la  presente  condición  de 
Santa  Cruz.  La  prensa  ha  sido  hasta  hoy  hostil  á  su  nom- 
bre y  á  su  política,  pero  el  pabellón  chileno  que  hoy  le 
sirve  de  éjida  y  de  custodia,  nos  impone  el  deber  de  tri- 
butarle los  respetos  debidos  á  la  desgracia.  No  sabemos  si 
nos  sería  dado  juzgar  con  imparcialidad  á  este  jefe,  cuyo 
nombre  pertenece  al  bajo  imperio,  que  ha  precedido  mas  ó 
menos  tiempo  á  la  organización  de  las  Repúblicas  Ameri- 
canas; para  hacerlo  con  acierto  deberíamos  abandonar  el 
terreno  que  ocuparon  sus  adversarios,  si  no  queremos 
caer  como  Walter  Scott  en  la  detracción  cuando  intentá- 
semos bosquejar  la  historia.  Preciso  sería,  pues,  que  nos 
transportemos  á  su  época  y  á  su  país  para  dar  los  antece- 
dentes y  á  las  exigencias  locales  lo  que  les  pertenece,  no 
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reservando  sino  la  influencia  que  sobre  los  acontecimientos 
han  tenido  su  carácter  personal,  sus  errores  ó  su  ambición. 

Bolivia  y  Santa  Cruz  son  hijos  de  Bolívar,  y  no  de  los 
diversos  y  desordenados   acontecimientos  de  la  revolución, 
el   jefe  y  el  Estado  se  fundieron   en  un  solo  molde    que 
no   vino  á  romperse  sino  con   el  duro  choque  de    Yun- 
gay.    El  pensamiento  de  la  Confederación  Perú-Boliviana 
nació,   menos   acaso   de  la  ambición  personal    del    cau- 
dillo«que  de  la  existencia  previa  de  un  grande  ejército  y  de 
la  posición  mediterránea  del  pais  que  lo  alimentaba.    ¿Qué 
intereses  inmediatos  llevaron  á  Santa  Cruz  á  organizar  un 
ejército  j^oderoso,  equipado  á  la  europea  y  mantenido  en 
pie  de  guerra,  en  un  país  central  como  Bolivia  rodeado  de 
desiertos,  montañas  y  bosques,  que    lo  alejaban  de  todo 
contacto  con  los  países  circunvecinos?    ¿Qué  antecedentes 
históricos  habían  dejado  á  aquella  fracción  desprendida  del 
Perú  y  de  la  República  Argentina,  el  espíritu  militar  que 
desplegó  cuando  ya  no  había  enemigos  extranjeros  con 
quienes  combatir?    ¿No  se  ve  en  esta  anomalía  singular  la 
última  residencia  de  Sucre  y  Bolívar,  el  campamento  en 
que  tomó  cuarteles  uno  de  los  ejércitos  de  la*guerra  de  la 
independencia?    Tal  es,  pues,  el  teatro  en  que  mas  tarde 
aparece  Santa  Cruz,  el  Bolívar  rezagado,  el  soldado  perpe- 
tuándose después  de  la  guerra,  creando  un  mundo  ficticio 
de  acantonamientos,  generales  y  ejércitos  para  organizar 
el  nuevo  Estado  bajo  la  sombra  de  los  pabellones  de  los 
fusiles,  y  sin  la  participación  del  ciudadano.    Bajo  la  in- 
fluencia de  esto   pretorio,  Bolivia  se  convierte  en  Prusia 
americana,  en   potencia    militar,  que  tarde   ó   temprano 
debía  amenazar  por  una  consecuencia  necesaria,  la  regu- 
laridad de  los  Estados  circunvecinos,  y  sin  duda  que  no 
faltaban  móviles  que  pusiesen  en  ejercicio  la  fuerza  arma- 
da en  que  había  venido  á  reconcentrarse  el  Estado  mismo. 

Sabidos  son  los  esfuerzos  que  el  General  Santa  Cruz 
hizo  para  dar  á  Bolivia  y  á  su  gobierno  una  alta  importan- 
cia para  con  las  potencias  extranjeras;  sus  inútiles  esfuerzos 
para  abrir  al  comercio  europeo  vías  directas  de  comunica- 
ción. La  importante  tentativa  de  establecer  un  puerto 
nacional  en  Cobija,  no  habría  logrado  cambiar  en  nada  la 
posición  mercantil  de  Bolivia;  quinientas  leguas  de  conti- 
nente la  separan  de  las  bocas  del  Plata,  á  donde  podrá  con 
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el  tiempo  llevar  sus  producciones  tropicales  por  las  aguas 
del  Pilcomayo;  cuatrocienta»  la  alejan  del  Marañon,  si  el 
Beni  es  uno  de  los  afluentes  de  aquel  inmenso  canal;  para 
el  Norte  no  hay  donde  extender  la  vista,  las  selvas  vír- 
genes del  centro  de  la  América,  cierran  el  paso  en  todas 
direcciones  para  ese  costado;  quedaban,  pues,  las  costas 
peruanas  :1a  guerra  civil  habia  estallado  en  este  pais  litoral; 
y  Santa  Cruz  tenía  un  ejército. . .  He  aquí,  pues,  si  no  nos 
engañamas  algo  que  explique  la  tentativa  del  protecto- 
rado. Los  Estados  circunvecinos  y  Chile  al  frente  de  ellos, 
quisieron  y  debieron  saber  la  razón  que  autorizaba  k  un 
Estado  americano  á  absorberse  otro,  sin  otra  causa  aparente 
que  haber  formado  de  antemano  un  ejército  y  hacerle 
marchar  para  arreglar  nuevos  límites  á  bayonetazos.  Si 
Santa  Cruz  hubiera  triunfado  reuniendo  el  alto  y  bajo  Perú 
bajo  el  mando  de  sus  coroneles,  acaso  Bolivia  habría  per- 
dido en  Lima  ó  Arequipa,  su  nacionalidad,  quedándole  solo 
el  carácter  de  provincia  remota  del  Estado,  <íuya  cabeza  se 
habría  colocado  en  el  litoral  del  Pacífico. 

La  afinidad  de  aquellas  causas  que  nacen  en  parte  de  la 
posición  misma  de  Bolivia  con  la  página  histórica  que 
Yungai  cerró,  se  muestra  aun  en  la  conducta  del  General 
BalUvian.  No  bien  se  consolidó  en  el  gobierno  este  jefe, 
cuando  se  ocupó  de  abrir  nuevos  medios  de  comunicación, 
ya  que  los  que  había  tentado  Santa  Cruz,  no  pueden  ser 
considerados  como  tales.  Cerrada  aquella  vía,  le  vemos 
mandar  enviados  á  Buenos  Aires  y  á  la  Asunción  del  Pa- 
raguay para  asegurarse  de  la  navegación  del  Pilcomayo 
Colonias  militares  prolongan  la  población  hacia  el  oriente 
de  la  República,  y  recientes  y  mas  prolijas  investigaciones 
86  intentan  para  descubrir  canales  que  conduzcan  al  Ama- 
zonas. 

El  general  Santa  Cruz  pretendió  completar  á  Bolivia, 
quiso  para  ello  desempeñar  el  papel  de  conquistador  y  fué 
silbado  por  la  fortuna.  Desde  entonces  á  esta  parte  todas 
sus  nuevas  tentativas  han  sido  infructuosas,  menos  por  un 
concurso  fortuito  de  contra  tiempos,  que  por  la  fuerza  irre- 
sistible de  las  cosas.  Nuevos  intereses  se  han  consolidado 
y  aunque  viva  aun  un  partido  en  Bolivia  que  deseara  su 
reaparición  en  la  escena  política,  carece  de  animación  y  de 
vida  suficiente  para  abrirle  camino  al  poder,  porque  el  Ge* 
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neral  Santa  Cruz  ha  dejado  de  representar  interés  boliviano 
alguno,  ningún  principio  político,  ninguna  idea]|que  salga 
de  su  personalidad. 

Tenemos  en  nuestra  historia  nacional  un  hecho  análogo» 
que  confirma  lo  que  habíamos  dicho  al  principio,  sobre  la 
oportunidad  y  momento  dado  á  los  hombres  públicos.  No 
ha  sido  el  general  Santa  Cruz  una  personajmas  importante 
en  Bolivia,  que  lo  que  fué  en  Chile  O'Higgins  en  su  época, 
y  sin  embargo  este  general  murió  en  el  destierro,  porque 
por  largo  tiempo  lo  rechazaron  los  intereses  nuevos  que  en 
su  país  se  habían  desenvuelto. 

Hacemos  esta  observación  llevados  del  deseo  de  ver  poner 
un  término  á  esta  cautividad  y  á  las  alarmas  suscitadas 
por  el  general  Santa  Cruz,  en  Solivia  y  Peni.  Desearíamos 
que  ios  poderes  de  aquellos  países,  nuestro  gabinete  y  el 
General  proscripto  mismo,  encontrasen  un  medio  de  sal- 
var las  diQcultades  presentes,  sin  que  se  faltase  á  la  dig- 
nidad de  los  gobiernos,  á  los  intereses  de  los  pueblos,  ni  al 
respeto  debido  á  la  humanidad  y  la  desgracia. 

(  El  Progreso,  i5  de  Jallo  de  1844.  ) 

Los  importantes  documentos  que  hemos  reproducido  en  los 
números  anteriores  sobre  los  últimos  acontecimientos  del 
Perú,  han  venido  á  dejar  burladas  todas  las  anticipaciones, 
que  sobre  el  desenlace  de  la  guerra  civil  que  asóla  aquel 
país,  podía  haber  hecho  la  perspicacia  mas  refinada.  Sin 
embargo,  es  de  tal  naturaleza  la  nueva  dirección  dada  á  los 
negocios  públicos,  que  todos  los  amigos  sinceros  de  la  paz, 
y  los  que  ansian  por  ver  salir  al  Perú  del  dédalo  de  contra- 
dicciones en  que  su  política  marcha,  deben  aplaudirse  de 
que  al  menos  se  haga  una  manifestación  del  buen  sentido 
y  del  patriotismo  desinteresado. 

La  revolución  obrada  por  el  Prefecto  de  Lima  es  uno  de 
aquellos  notables  acontecimientos  que  suelen  figurar  en 
medio  de  las  diseuciones  que  atormentan  casi  siempre  la 
infancia  de  las  naciones,  como  un  oasis  de  verdura  en  me- 
dio de  la  aridez  del  desierto.  El  Perú  ha  sido  durante  lar- 
go tiempo  el  juguete  de  las  ambiciones  de  sus  caudillos 
militares;  la  constitución,  la  voluntad  nacional,  la  libertad, 
la  legalidad,  han  sido  invocadas  sucesivamente  por  todas 
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las  facciones,  cualquiera  que  sea  el  cabecilla  que  haya 
podido  disponer  de  la  fuerza  armada.  Vivanco  y  Castillo 
fuertes  ambos  de  soldados  y  pueblos  pacificamente  some- 
tidos, buscaban  ó  evitaban  un  encuentro  decisivo,  se^un 
que  esperaban  ó  temían  un  desenlace  favorable  ó  adverso 
¿  sus  armas.  Vivanco  había  experimentado  frecuentes  des- 
calabros, sin  que  por  eso  el  general  Castillo  hubiese  logra- 
do una  posición  de  tal  manera  ventajosa,  que  hiciese  des- 
esperar  de  ponerle  una  resistencia  seria.  En  este  estado 
de  cosas,  el  espíritu  público,  cansado  de  antemano  de  tanta 
oscilación  política,  tanto  caudillo  sin  bandera,  tanto  cau- 
dillo sin  partido,  lo  estaba  aun  mas  por  la  prolongación 
indefinida  de  una  lucha  cuyo  término  probable  no  puede 
aun  vaticinarse.  El  descontento  y  la  exasperación  pública 
han  hallado  sin  duda  un  digno  representante  en  don  Do- 
mingo Elias,  prefecto  de  Lima  á  la  sazón,  comerciante  acau- 
dalado, hombre  de  probidad  y  sin  ninguno  de  aquellos 
antecedentes  ominosos  que  hacen  sospechar  la  invocación 
que  de  la  Constitución  y  la  libertad  hacen  y  han  hecho 
siempre  los  que  encabezan  los  injustificables  movimientos 
del  Perú.  Sus  proclamas,  sus  decretos,  están  llenos  de  la 
expresión  de  sus  sentimientos  é  intereses,  que  ciertamente 
honran  al  hombre  que  animado  de  ellos  ha  querido  exponer 
su  posición  social,  su  fortuna  y  su  persona  en  circunstan- 
cias tan  calamitosas,  y  cuando  el  desborde  revolucionario 
va  por  todas  partes  alejándose  mas  y  mas  de  todo  sistema 
regular  de  administración,  cuando  el  respeto  á  la  propiedad 
y  la  seguridad  individual  empiezan  á  figurar  en  los  conse- 
jos de  la  política  de  los  caudillos  beligerantes,  como  otros 
tantos  obstáculos  que  es  preciso  allanar  para  el  logro  de  sus 
designios  ambiciosos. 

La  revolución  del  Prefecto  de  Lima  figurará  como  una 
prueba  de  que  en  el  Perú  hay  hombres  animados  de  ver- 
dadero patriotismo,  y  que  la  causa  del  orden  y  de  la  liber- 
tad aun  no  lo  ha  perdido  todo.  Es  sensible  sin  embargo  que 
tan  nobles  manifestaciones,  no  conduzcan  á  otros  resulta- 
dos que  á  empeorar  la  posición  de  un  país,  si  como  todo 
induce  á  creer,  el  nuevo  gobierno  no  cuenta  en  apoyo  de 
la  razón  y  de  la  justicia,  batallones  que  oponer  á  las  pre- 
tensiones desacordadas  de  Vivanco  y  de  Castillo. 

¿Qué  importa  la  justicia  y  la  voluntad  nacional  en  medio  ^ 
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del  estrépito  de  las  armas;  y  cuándo  en  los  campos  de  ba- 
talla y  no  en  los  Congresos,  cuándo  por  el  número  de  cadá- 
veres y  no  por  el  de  los  votos,  ha  de  decidirse  déla  marcha 
de  los  negocios  públicosf  ¿Le  querrá  convencer  de  usur- 
pación y  tiranía  á  Vivanco  ó  San  Román  desde  que  les 
falta  el  apoyo  de  la  administración  de  Lima?  ¿Le  espera 
que  los  soldados  desierten  de  sus  banderas,  desde  que  sepan 
que  el  general  en  jefe  ha  sido  destituido  de  la  función  de 
Director  que  se  había  arrogado? 

Hacemos  completa  justicia  á  los  motivos  que  han  con- 
ducido al  Prefecto  de  Lima  á  obrar  un  cambio  tan  inespe- 
rado; deseamos  sinceramente  que  en  su  loable  deseo  sea 
secundado  por  una  enérgica  manifestación  de  la  voluntad 
nacional;  esto  solo  quizá  salvaría  al  Perú  de  los  males 
que  tantas  aberraciones  le  preparan;  pero  nos  tememos  que 
esta  nueva  administración  fracase  en  presencia  de  las  resis- 
tencias que  el  egoísmo  y  el  interés  personal  le  crearán  de 
todas  partes;  y  porque  carece  aun  de  los  elementos  únicos 
que  en  un  estado  convulsionado,  pueden  hacer  triunfar  un 
interés  social,  una  forma  de  gobierno  ó  un  sistema  cual- 
quiera. Acaso  con  la  reacción  del  Prefecto  de  Lima  entre 
por  primera  vez  el  pueblo  peruano,  á  intervenir  en  ios  nego- 
cios públicos  que  hasta  hoy  ha  dejado  abandonados  á  la 
explotación  de  cualquier  advenedizo,  que  con  las  armas 
en  la  mano  ha  querido  imponerle  su  gobierno.  El  Prefecto 
ha  sentido  y  deplorado  en  su  maniñesto  este  lamentable 
indeferentismo  de  la  mayoría  de  la  nación,  que  consiente 
los  hechos  mas  bien  que  prepararlos  por  un  acto  delibera- 
do de  su  voluntad;  él  mismo  no  ha  podido  salvarse  de  adop- 
tar la  injustificable  forma  de  los  gobiernos  peruanos,  al 
apoderarse  de  las  riendas  del  Gobierno.  «Me  invisto»,  etc. 
¿Qué  gobierno  puede  establecerse  sobre  cimientos  tan  de- 
leznables como  este?  Ningún  otro  sino  el  que  pueda  reunir 
mas  soldados,  acariciar  mayor  número  de  ambiciones  su- 
balternas, infringir  mas  leyes^  turbar  mas  hondamente  la 
tranquilidad  pública;  en  una  palabra  el  que  sacrifique, 
descarne,  destroce  y  anonade  mas  el  Perú,  para  poder  decir, 
después  de  una  batalla,  de  una  traición  ó  de  una  conjura- 
ción feliz:  «Me  invisto  con  todo  el  poder  público».  Triste 
posición  la  de  un  pueblo  que  no  obstante  detestar  de  todo 
corazón  la  ambición  que  le  oprime,  saquea  y  envilece,  no 
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acierte  á  salir  un  momento  de  su  apatía,  y  manifestándose 
enérgicamente  en  favor  de  uno  de  los  caudillos  que  se  dis- 
putan el  mando,  pone  término  á  la  lucha  indefinida  que 
cada  día  se  prolonga  mas,  y  que  á  fuerza  de  encarnizarse 
ha  de  venir  á  parar  en  la  definitiva  elevación  de  un  caudillo 
afortunado  que  despotizará  tanto  mas  al  país,  cuanto  que 
su  autoridad  estará  apoyada  en  el  triunfo  definitivo  de  sus 
armas,  en  la  humillación  é  impotencia  de  sus  enemigos, 
que  son  los  escalones  que  conducen  á  los  tronos  cuya  erec- 
ción vemos  intentarse  en  América,  donde  quiera  que  á  falta 
de  instituciones  sólidamente  cimentadas,  pueda  prevalecer 
la  ambición  de  un  caudillo  de  soldadesca. 

(El  Progreio,  17  de  Julio  de  1844.) 

Los  papeles  públicos  de  Bolivia  y  Perú  conducidos  por  el 
vapor,  nos  suministran  pocos  datos  de  consideración  sobre  la 
marcha  de  los  sucesos,  sobre  todo,  en  el  segundo  de  aquellos 
países. 

El  General  Torrico  ha  salid»  ayer  para  Valparaíso,  para 
embarcarse  con  destino  al  Perú,  obedeciendo  según  dice 
al  llamado  del  Prefecto  Elias  encargado  del  Poder  Ejecutivo. 
Según  loque  parece  el  nuevo  Gobierno  no  se  mostraría  hos- 
til al  General  Castillo,  cuyo  próximo  triunfo  sobre  Vivanco 
se  deja  presagiar  por  todos  los  antecedentes. 

El  Perú,  pues,  toca  en  una  de  esas  peripecias  que  le  sobre- 
vienen cada  quince  días,  como  en  las  crisis  de  las  fiebres  in« 
termitentes,  aunque  esta  vez  no  nos  sea  dado  calcular  el 
rumbo  que  tomarán  las  cosas  si  Castillo  triunfa  definitiva- 
mente. ¿Habrá  amalgama  entre  Elias  y  Castillo?  ¿Princi- 
piará de  nuevo  la  lucha? 

A  la  par  del  cuadro  afligente  del  Perú  nos  es  grato  obser- 
var el  movimiento  regenerador  á  que  se  entregan  los 
gobiernos  de  Venezuela  y  Bolivia.  De  La  Gaceta  hemos 
transcripto  un  cuadro  de  progresos  envidiable  del  primero 
de  estos  dos  países,  el  primero  en  efecto,  que  lleva  á  cabo 
con  una  mano  firme  el  programa  de  reformas  creadoras 
que  preparan  el  porvenir  colosal  que  la  Providencia  ha  pre- 
destinado sin  duda  áesta  porción  llamada,  como  presagio, 
«  El  Nuevo  Mundo»,  en  que  se  realicen  en  un  día  no  muy 
lejano  todas  las  concepciones  de  libertad  y  de  desenvolví- 
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miento  que  presiente  ya  nuestro  siglo.  No  han  de  bastar 
á.  estorbarlos  algunos  miserables  arapos  españoles,  que 
aunque  momentáneamente,  embarazan  aun  nuestra  mar- 
cha, pero  que  no  nos  servirán  de  manto  ni  de  ropaje. 

El  Gobierno  de  Bolivia  empieza  á  dirijirse  por  el  mismo 
sendero.en  que  le  preceden  Venezuela  y  Chile.  Importantes 
mejoras  se  preparan  en  todos  los  ramos,  y  la  instrucción 
pública  llama  particularmente  la  atención  del  gobierno. 
Las  bibliotecas  se  reglamentan,  acivase  la  formación  de 
una  sociedad  literaria  en  La  Paz;  y  La  Oaceia  del  Gobierno 
reproducía  la  sanción  de  la  Universidad  de  Chile,  sobre 
reformas  ortográficas,  recomendando  su  adopción  á  los 
cuerpos  literarios  de  Bolivia. 

A  propósito  de  reformas  ortográficas  reproducimos  gus- 
tosos, una  parodia  insertada  en  El  Comercio  de  Lima.  Nuestros 
lectores  hallarán  como  nosotros  llena  de  espíritu  y  de  sal 
esta  pieza,  en  que  si  no  domina  el  razonamiento  no  es  por 
eso  menos  incisiva  y  notable.  Es  una  de  aquellas  risotadas 
que  sueltan  los  que  sienten  la  fuerza  de  la  razón,  aunque 
preñeren  siempre  lo  que  les  recomienda  el  hábito  y  la  pere- 
za. No  hemos  dejado  de  extrañar  que  el  ilustrado  Ornier- 
do  de  Lima,  no  haya  hasta  ahora  dado  un  lugar  en  sus 
páginas  á  la  sanción  de  la  Universidad  de  Chile,  mientras 
que  suele  favorecer  con  su  reproducción  algunas  otras  pie- 
zas de  menos  consecuencias.  El  espíritu  de  la  graciosa  paro, 
dia  que  publicamos  deja  traslucir  algo  de  ese  mezquino  celo 
internacional  que  tanto  perjudica  al  progreso  de  las  luces 
en  América,  y  la  fusión  de  todas  sus  secciones  en  una  sola 
familia.  La  reforma  ortográfica  enunciada  por  la  Uni- 
versidad de  Chile,  es  menos  chilena  que  americana;  menos 
americana  que  española.  ¿Preferirían  acaso  las  otras  sec- 
ciones que  hubiese  venido  propuesta  por  la  Península,  para 
considerarla  digna  de  ser  aceptada?  En  hora  buena;  desde 
España  se  ha  indicado  otra  mayor  y  mas  extensa,  que  no 
tardará  en  convertirse  en  ortografía  dominante,  pues  que 
tan  apoyada  está  en  el  sentir  unánime  de  los  que  hablan  la 
lengua. 

Con  este  motivo  no  queremos  dejar  pasar  la  ocasión  sobre 
la  contumacia  de  una  parte  de  los  periódicos,  y  la  de  los 
jefes  de  imprenta  que  parecen  indiferentes  en  la  manera  de 
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escribir  sus  palabras.  ¿Propónense  dejar  sin  efecto  la  dis* 
posición  laudable  de  la  Universidad  ?  Pero  al  menos  qui- 
siéramos oír  las  razones  en  que  se  apoyan  para  justificar 
intento  hasta  hoy  tan  desnudo  de  fundamento  conocido. 
Pero  la  rutina  no  ha  dado  razón  nunca  de  sus  actos;  sigue» 
porque  sigue  sin  deliberación  y  sin  malicia. 

Así  vemos  á  La  Remata  Católica  y  k  El  Siglo,  con  pefMon  sea 
dicho,  al  perro  y  al  gato  de  nuestro  presente,  de  acuerda 
solo  en  un  punto,  en  la  ortografía,  contrariando  ambos  lo 
que  el  interés  de  la  enseñanza  había  recomendado  al  Cuer- 
po literario  del  país.  Es  verdad  que  el  perro  y  el  gato  no 
obstante  su  antipatía  tienen  algo  que  les  es  común — 
la  cola. 

(El  Progreso,  S7  de  Julio  de  1844.) 

Escrita  el  artículo  anterior  (*)  hemos  recibido  varios 
números  de  El  Araucano,  de  El  Progreso^  de  El  Mercurio  y  de  La 
Oaceta  del  Comercio  en  que  se  trata  de  la  prisión  de  Santa  Cruz; 
y  es  admirable  ver  cómo  todos  los  periódicos  de  Chile,  pien- 
san del  mismo  modo.  Podeqios  decir  sin  el  menor  miedo  de 
engañarnos,  que  en  aquel  país  la  prensa  es  el  órgano  de  la 
opinión  y  que  desde  el  Papudo  hasta  Valdivia,  no  hay  mas 
que  un  modo  de  sentir.  ;  Qué  felicidad  !  Este  fenómeno  no 
se  ha  visto  jamas  en  Francia,  ni  en  Inglaterra,  ni  en  los 
Estados  Unidos  de  la  América,  ni  en  ninguna  parte  del 
mundo.  Hasta  en  Constantinopla  hay  gente  que  se  atreve 
á  pensar  con  su  cabeza,  y  esto  es  lo  que  no  le  gusta  al  gran 
Turco.  En  Chile,  á  Dios  gracias,  todos  los  hombres  han 
cedido  á  su  gobierno  el  derecho  de  pensar  por  ellos,  y  solo 
se  han  reservado  el  uso  de  aplaudir  al  pensador  universal- 
En  este  país  la  libertad  de  imprenta  no  puede  causar  el 
menor  cuidado  al  poder  y  éste  es  el  mayor  elogio  que  puede 
hacerse  de  tan  juiciosa  libertad.  Vayan  las  demás  liberta- 
des á  espulgar  á  un  galgo. . . 

{El  Proyreso,  39  de  Julio  de  1844). 

Por  la  ilwa  Lmwíi  nos  han  llegado  diarios  y  periódicos  de 
Venezuela  y  del  Ecuador  de  los  que  esti'actamos  algunos 
documentos  que  no  carecen  de  interés. 


( i )  Eo  otro  artículo  se  da  cuenta  de  la  sensación  causada  en  Bogotá  y  en  Lima 
por  la  noticia  de  la  entrega  de  Santa  Cruz  á  los  ctiiIenos.H^-  del  E,) 
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Entre  los  periódicos  hay  uno  de  Quito  titulado  La  Concor- 
dia,  y  entre  sus  números  que  alcanzan  ya  á  veinte  hay  uno 
que  inserta  el  artículo  de  El  Progreso  que  el  mes  pasado  y 
cuando  el  General  Santa  Cruz  estaba  aún  abordo  de  la 
Chile  consagramos  á  examinar  los  antecedentes  que  habían 
movido  al  Gobierno  á  dar  este  paso.  Si  nuestros  lectores 
recuerdan  lo  que  entonces  dijimos,  que  nada  ofendía  al 
General  Santa  Cruz,  se  asombrarán  no  poco  ai  saber  que 
hemos  obtenido  á  la  altura  de  Quito  nada  menos  que  los 
honores  de  una  refutación  de  diez  columnas  de  letras  me- 
nudísimas, la  que  con  el  articulo  en  cuestión,  que  viene 
integro  ai  frente,  como  cabeza  de  proceso,  forman  un 
opúsculo  que  requiere  una  buena  hora  de  lectura.  Y  es 
de  notar  que  este  articulo  ha  sido  refutado  también  en  Bo* 
livia,  por  no  habernos  manifestado  tan  hostiles  al  General 
proscripto,  como  habría  convenido  allí. 

Nos  habríamos  desvivido  en  vano  por  inquirir  la  causa 
que  hacía  que  este  trueno  fuese  á  reventar  en  Quito,  don- 
de á  primera  vista  parece  que  no  hubiese  interés  boliviano. 
Uno  de  los  hombres  públicos  que  mas  influyeron  en  Chile 
durante  el  Ministerio  Portales  para  declarar  la  guerra  á 
Santa  Cruz,  pero  que,  mediante  la  suma  de  razones  que  le 
hizo  palpar  (toucher)  en  las  conferencias  que  precedieron 
al  tratado  de  Pancárpata,  no  solo  se  convenció  de  la  sin  ra- 
zón que  hasta  entonces  habia  contribuido  á  la  guerra,  hasta 
el  punto  de  ser  nombrado  Secretario  del  General  chileno, 
sino  también  de  los  inconvenientes  que  habia  en  volver  á 
Chile;  por  lo  cual  resolvió  quedarse  al  lado  del  enemigo, 
y  enrolarse  en  su  servicio;  este  hombre  público,  decimos, 
después  de  la  campaña  del  Perú,  fuese  á.  parar  al  Ecuador, 
donde  á  la  sombra  del  administrador  Flores,  escribe  La 
Concordia,  donde  exalta  á  las  nubes  la  virtud  del  pa- 
triotismo, tal  como  la  practicó  Gracion  el  ateniense,  que, 
como  todos  saben  preparó  tratados  tales  para  su  patria,  que 
á  causa  de  ellos  como  el  autor  de  La  Concordia^  creyó  opor- 
tuno pasarse  al  enemigo  por  temor  de  que  no  supiesen  sus 
conciudadanos  agradecérselo  demasiado. 

Desde  entonces  y  para  espiar  su  primer  pecado,  se  con- 
sagró  á  la  defensa  de  los  intereses  de  Santa  Cruz,  con  el 
mismo  ardor  que  antes  lo  había  combatido.  Inspirado  de 
este  sentimiento,  La  Concordia  acomete  la  tarea  de  refutar 
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nuestras  humildes  ideas  con  una  imparcialidad  y  justicia 
digna  de  alabanza,  y  no  se  crea  que  solo  los  pensamientos 
impugna, 

(Ojalá  fuese  eso  solot  Un  error  de  imprenta,  una  falta 
de  gramática,  una  redundancia  de  palabras,  son  para  ella 
materia  de  una  larga^  seria  y  sesuda  discusión*  en  mala 
hora  nuestros  pobres  impresores  habrían  puesto  Walther 
Scott,  por  Walter  Scott,  para  que  el  erudito  luciese  sus 
conocimientos.  «Dispensaremos  también,  dice,  á  los  dichos 
escritores  que  nos  hayan  hecho  mención  de  Walther  Scott, 
para  hacernos  ver  que  no  le  conocen  ni  de  nombre;  pues  si 
le  conociesen  no  hubieran  escrito  su  nombre  con  aquella  h 
que  ponen  entre  la  <  y  la  e».  Diz  que  El  Arauoano  dijo  yumibrt 
influyente,  ¡Picardía!  según  el  de  La  Concordia,  debió  decir 
hombres  influyentes.  Dijimos  que  el  señor  Vial  iría  á  ponerse 
de  acuerdo  con  el  Gobierno  del  Perú  sobre  el  porvenir  y  el  fu- 
turo destino  del  General  preso,  pecado  capital  que  no  nos 
perdonará  jamás  el  célebre  negociador  de  Pancárpata,  que 
principió  abogando  por  una  de  las  partes  y  concluyó  al  ser- 
vicio de  la  otral  Una  página  entera  está  consagrada  á 
poner  de  relieve  esta  imperdonable  falta  de  estilo. 

Ni  estrañemos  tanta  severidad  de  un  escritor  que  dice: 
c(  Este  principio  aplicado  hoy  al  General  Santa  Cruz,  puede 
y  debe  aplicarse  en  cualquier  tiempo  y  en  cualquier  lugar  y  á 
cualquiera  que  sea  ó  haya  sido  Presidente  de  una  República, 
Rey  de  un  Reino,  ó  Emperador  de  un  Imperio.»  Con  toda 
esta  precisión  del  lenguaje,  no  haya  modo  que  le  sor- 
prenda en  falta  alguna,  y  ya  no  sabríamos  donde  poner 
la  cara  si  nosotros  hubiésemos  dicho:  Presidente  de  un 
Imperio,  Rey  de  una  República  y  Emperador  de  los  Ma- 
rruecos, Bolivia  ó  el  Ecuador.  Pero  vamos  al  fondo  de 
la  cuestión,  al  menos  en  la  que  se  nos  alcanza  la  reputa- 
ción, que  en  mengua  nuestra  debemos  confesar  que  es  muy 
poca  cosa.  Dijimos  que  Santa  Cruz,  explicando  los  moti- 
vos justificables  que  lo  habían  arrastrado  al  Protectorado, 
que  careciendo  de  costas  Bolivia  había  querido  absorber  al 
Perú  y  dar  la  frente  al  Pacífico;  que  Ballivian  llevado  de 
los  mismos  motivos  emprendía  exploraciones  en  los  afluen- 
tes del  Amazonas  ó  del  Rio  de  la  Plata  para  dar  salida  á 
ios  frutos  tropicales  que  produce  Bolivia. 

Veamos  ahora  el  calvario  que    nos  levanta  La  Concordia^ 
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sobre  esta  inocente  y  para  Santa  Cruz  una  honrosa  expli- 
cación que  dábamos  de  los  motivos  justiñcables  que  lo 
impulsaron  á  abandonarse  á.  una  injustificable  invasión 
del  Perú. 

«Pero,  qué  funesta  ceguedad,  (es  La  Cóneordia  de  Pancár- 
pata  la  que  habla)  no  manifiestan  los  editores  de  El  Pro- 
gresOj  cuando  haciendo  relación  de  los  esfuerzos  que  hixo  Sania 
Orux  paita  abrir  al  eomereio  europeo  vícut  directas  de  comunicación 
(palabras  nuestras)  para  que  quisieran  encontrar  todas 
estas  cosas,  como  otros  tantos  crímenes  dignos  de  la  mas 
severas  pena  ¿y  por  qué  no  aprueban  los  hombres  de  los 
progresos  lo  que  han  aprovechado  todos  los  politiqueros  y 
sensatos  del  mundo?    /¡oh/  Los  poliiicos  y  sensatoslh 

Dijimos  «que  Bolivia  y  Santa  Cruz  eran  hijos  de  Bolívar, 
el  Jefe  y  el  Estado  se  fundieron  en  un  solo  molde  cuya  so- 
laridad  no  vino  á  romperse,  sino  con  el  duro  choque  de 
Yungai».  Lenguaje  ciertamente  un  poco  figurado  y  por  tan- 
to, expuesto  á  los  retruécanos  y  la  mala  inteligencia.  Y  sino 
veamos  las  recriminaciones  que  nos  han  valido:  «¿Piensan 
acaso,  dice  la  refutación,  los  hombres  del  progreso  que  Bo- 
lívar y  Sucre  son  hombres  vulgares,  que  se  mirlen  con  el 
cartabón  de  un  zapatero,  ni  se  pesan  en  la  romana  del 
comercio  del  sebo  y  del  charqui?  Nó,  Sucre  y  Bolívar  y 
Santa  Cruz  mismo  son  hombres  demasiado  grandes  para 
que  puedan  medirse  con  el  arco  de  la  reducida  órbita  del 
ojo  vulgar.  Bolívar  y  Sucre  en  sus  gloriosas  tumbas, 
merecen  el  respeto  de  los  mas  ilustrados  hombres  de  la 
tierra.  No  tendrán,  nó,  la  misma  suerte  de  Rosas  y  los 
demás  oscuros  meteoros  de  la  revolución  que  se  hacen  sen- 
tir i$or  pesantez  (toma,  si  son  pesados!)  pero  que  no  brillan 
sino  á  los  ojos  de  los  partidarios.»  Y  sigue  por  este  estilo 
una  página  mas  de  la  refutación,  de  que  hacemos  gracia  á 
nuestros  lectores,  que  saben  que  nunca  dijimos  una  palabra 
mal  de  Bolívar  ni  de  Sucre,  ni  nada  en  bien  de  Rosas;  de 
quien  nos  cree  La  Concordia  sus  mas  acérrimos  parti- 
darios. 

Dejemos  por  mal  de  nuestros  pecados,  que  Sania  Orux  ha 
dejado  de  representar  interés  boliviano  alguno^  ningün  principio  poli- 
tico,  ninguna  idea  que  salga  de  su  nacionalidad.  Nos  engañamos 
I)obremente  según  La  Concordia,  Santa  Cruz  y  Bolivia  son 
una  misma  cosa;  nosotros  habíamos  dicho  solamente  que 
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eran  hermanos  de  padre.  En  cada  boliviano  está  Santa 
Cruz  en  cuerpo  y  sanfjre;  y  en  cada  partícula  de  la  tierra 
de  Bolivia  se  le  halla  entero  é  indiviso.  Santa  Cruz,  dice, 
representa  todos  los  intereses  de  Bolivia;  porque  son  inte- 
reses bolivianos  la  independencia  de  aquel  pais,  etc. 

Dijimos,  que  deseábamos  que  se  encontrase  un  medio 
que  salvase  las  diñcultades  piesentes,  sin  que  se  faltase  á 
la  dignidad  de  los  gobiernos,  á.  los  intereses  de  los  pueblos 
^  al  respeto  debido  á.  la  humanidad  y  &  la  desgracia.  La 
Concordia  nos  sugiere  irónicamente  uno:  «  Este  medio  no 
se  encontrará,  dice,  sino  se  consulta  sobre  él  al  señor  don 
Juan  Manuel  Rosas,  el  Restaurador  de  las  leyes  y  de  los 
principios, que  entiende  mejor  que  nadie  loque  constituye 
la  verdadera  dignidad  de  los  gobiernos,  y  que  sabe  dar  su 
valor  á  la  palabra  humanidad  ».  Si  lo  que  ha  publicado 
ElProgretoen  éstos  dias  tomudo  de  El  Gjmerño  de  Lima  so- 
bre la  administración  del  General  Flores  en  el  Ecuador,  es 
cierto,  et  autor  da  La  Qmoordia  podría  remitirnos  á  su  pro- 
pio pais,  ya  que  afortunadamente  en  Chile  no  se  repiten 
las  mal  aconsejadas  ejecuciones  de  Catchagua,  de  que  sin 
duda  el  autor  no  se  habrá  olvidado,  si  no  se  ha  olvidado 
que  hubo  un  tiempo  en  que  fué  el  enemigo  de  Santa  Cruz 
y  fusilaba  en  Chile  á  título  de  revolución. 

Esperamos  otras  diez  columnas  de  la  refutación,  con  todo 
el  miedo  que  nos  inspira  la  fulminante  lógica,  y  sobra  todo 
la  buena  fé  del  autor  de  La  Oonoordia. 

[Et  Proirtto,  U  da  Jallo  de  IBU). 

Después  de  lo  que  ayer  hemos  tratado  de  La  Concordia 
de  Quito,  para  dar  á  nuestros  lectores  una  idea  déla  ma- 
nera cómica  de  comentar  nuestros  conceptos  sobre  el  Ge- 
neral Santa  Cruz,  solo  nos  restaría  añadir  algo  de  otro 
carácter  y  con  el  flh  de  explicar  la  conducta  del  gobierno 
de  Chile,  en  los  asuntos  que  han  tenido  por  desenlace  la 
permanencia  en  Chile,  bajo  la  custodia  del  gobierno,  de 
aquel  General  que  tantas  simpatías  y  antipatías  susci- 
ta aun. 

Escritos  como  el  que  registra  La  Concordia  se  han  publi- 
cado en  varios  Estados  americanos,  en  los  que  falsificán- 
dose los  hechos  ó  presentándolos  bajo  una  luz  siniestra,  se 
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ha  querido  hallar  en  la  política  de  Chile  una  intrusión 
gratuita  en  los  negocios  de  otras  repúblicas,  y  un  abuso 
escandaloso  de  su  influencia. 

No  es  La  Concordia  el  primer  periódico  que  halla  puntos 
de  semejanza  entre  Inglaterra  y  Chile,  entre  Napoleón  y 
Santa  Cruz,  el  Belerofonie  y  la  fragata  Chile  entre  Santa 
Elena  y  Chillan.  Según  ellos,  nuestro  gabinete  habría 
querido  hacer  una  presuntuosa  é  inútil  parodia  del  des- 
enlace que  la  Inglaterra  dio  á  los  gnindes  aconteci- 
mientos que  tuvieron  la  Europa  en  conmoción  á  prin- 
cipios de  este  siglo.  No  es  difícil  hallar  analogías  en 
los  hechos,  cuando  solo  se  mira  la  corteza  que  los  reviste,  ó 
se  sustituyen  unos  nombres  por  otros. 

El  gobierno  de  Chile  no  ha  tomado  preso  al  General  San- 
ta Cruz:  prisionero  de  ¿uerra  éste,  sin  otro  carácter  que  el 
de  un  cabecilla  en  el  Perú,  el  gobierno  de  Chile  interpuso 
su  influencia,  para  arrancarlo  de  las  manos  del  que  lo  había 
apresado  prometiendo  responder  de  su  permanencia  en  Chi- 
le. La  cuestión  sería,  pues,  saber  si  un  gobierno  puede,  por 
convenio  con  otro  ó  con  el  General  de  un  ejército  en  un 
país  insurreccionado,  hacerse  cargo  de  la  persona  de  un 
prisionero  de  guerra  que  no  cree  seguro  ni  oportuno  que 
permanezca  entregado  k  hombres  acalorados  y  pugnando 
en  medio  de  las  conmociones  civiles. 

No  es  menos  abusivo  el  carácter  inviolable  de  Jefe  de 
Estado,  que  quiere  darse  al  General  Santa  Cruz.  Desde  que 
la  suerte  de  las  armas  lo  separó  de  la  administración  del 
Protectorado,  dejó  de  investir  carácter  público  alguno  que 
diese  inmunidades  á  su  persona.  Para  la  política  interna- 
cional, no  es  sino  General  de  Bolivia,  si  aún  eso  es  to- 
davía. 

Esta  última  rectificación  dá  á  la  cuestión  aspecto  entera- 
mente distinto  de  aquel  bajo  el  que  La  Concordia  la  presenta. 
Lejos,  pues,  de  estar  en  ella  comprometido  principio  alguno 
de  derecho  internacional,  apenas  interesaría  indagar  los 
motivos  que  han  impulsado  al  gobierno  de  Chile  para  ofre- 
cer su  custodia  y  su  garantía  á  un  prisionero,  ó  un  reo  de 
Estado  del  Perú. 

El  caso  de  la  fragata  Chüe  no  es,  pues,  análogo  ai  de' 
Belerofonie^  ni  con   hecho  alguno  de  tanta    trascendencia. 

Creemos  que  nada  tiene  de  común  con  Santa   Cruz  e 
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principio  de  derecho  de  gentes  citado  como  en  oposición 
con  la  conducta  del  gobierno  de  Chile,  á  saber:  ccque  de  la 
independencia  y  soberanía  de  las  naciones  se  sigue  que  á 
ninguna  de  ellas  es  permitido  dictar  á  otra  la  forma  de 
gobierno,  la  religión  ó  la  administración  que  ésta  debe 
adoptar,  ni  llamarla  á  cuenta  por  lo  que  pasa  entre  los 
ciudadanos  de  ésta,  ó  entre  el  gobierno  y  los  subditos.» 

Para  abonar  la  política  observada  por  el  gobierno  de 
Chile  en  el  negociado  que  tiene  relación  con  el  General 
Santa  Cruz,  bastaría  solo  recordar  los  antecedentes;  y  no 
es  sin  duda,  como  lo  pretende  La  Concordia,  sino,  el  que 
asienta  irónicamente,  «  que  todo  gobierno  tiene  derecho 
«  de  perseguir  y  poner  preso  al  Jefe  de  otra  Nación  con 
«  quien  estuvo  en  guerra,  porque  el  que  una  vez  fué  ene- 
«  migo,  es  necesario  que  lo  sea  hasta  la  muerte.  »  Ya  he- 
mos visto  que  Santa  Cruz  no  es  Jefe  de  nación  alguna,  ni 
ha  sido  preso  por  el  gobierno  de  Chile:  -es  un  simple  prisio- 
nero de  guerra,  que  por  motivos  de  público  interés  para  dos 
Estados,  ha  querido  sustraer  de  las  manos  de  un  jefe  de 
partido. 

Es  preciso  no  olvidar  el  estado  anormal  en  que  se 
hallan  la  mayor  parte  de  las  Repúblicas  Americanas,  y 
sobre  todo  el  Perú,  desgarrado  por  las  convulsiones  po- 
líticas. 

Chile  hizo  en  otro  tiempo  la  guerra  al  General  Santa  Cruz 
como  jefe  entonces  de  una  pretendida  Confederación  Perú- 
Boliviana.  No  juzgaremos  ahora  la  conveniencia,  justicia 
y  oportunidad  de  esa  guerra;  la  batalla  de  Yungai  respon- 
dió á  todas  las  objeciones  que  pudieron  hacerle,  y  nadie 
ha  apelado  de  esta  .sentencia  dada  por  la  suerte  de  las 
armas.    Pero  desde  aquella  batalla  en  adelante  principia 

m 

una  serie  de  hechos  que  establecen  un  derecho  para  Chile, 
en  lo  que  respecta  al  General  Santa  Cruz.  En  el  Perú  y  en 
Bolivia  se  formaron  gobiernos  que  tenían  por  base  la  exclu- 
sión del  mando  de  la  persona  del  jefe  de  la  Ex-Confedera- 
cion  Perú— Boliviana;  y  con  estos  gobiernos  y  reconociendo 
el  mismo  principio,  el  de  Chile  pudo,  conforme  á  todo  de- 
recho, formar  relaciones  de  amistad,  alianzas  defensivas  y 
ofensivas.  El  Gobierno  de  Chile,  sin  embargo,  no  ha  recla- 
mado la  persona  del  General  Santa  Cruz,  cuando  desde 
Guayaquil  y  Quito  estaba  minando  estos  gobiernos  para 
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restablecerse  él  en  el  mando  por  resoluciones  suscitadas 
en  Bolivia  ó  por  invasiones  en  el  Perú.  Quizá,  la  política 
exterior  de  Chile  se  extendió  ó  pudo  extenderse  por  entonces 
¿desear  que  tales  designios  no  se  realicen,  ni  aun  coadyu- 
var á  estorbarlo. 

¿Con  qué  títulos  se  presentaba  este  general  á  apoderarse 
¿  mano  armada  del  gobierno  electivo  de  una  República 
como  Bolivia,  gobierno  con  el  que  tiene  alianza  Chile,  bajo 
el  principio  de  separación  del  Proctector  Santa  Cruz?  Sin 
duda  que  el  que  llama  jefe  nato  de  aquel  país  al  mencio- 
nado General,  hallaría  fácil  solución  á  esta  pregunta,  puesto 
que  no  ha  trepidado  en  asegurar  que  en  la  persona  de 
Santa  Cruz  están  encarnados  todos  los  intereses  de  Bolivia. 
Dados,  pues,  estos  antecedentes,  y  el  empeño  incesante  del 
ex-Protetor  de  apoderarse  del  mando  que  habla  perdido 
irrevocablemente,  basta  recordar  los  hechos,  que  el  autor 
de  La  Concordia  no  debiera  haber  olvidado.  El  General 
Santa  Cruz,  después  de  haber  suscitado  con  mal  éxito  tres 
revoluciones  en  Bolivia  y  favorecido  una  invasión  de  aven- 
tureros en  el  Perú,  creyó  llegado  el  momento  de  compro- 
meter su  persona,  y  penetrar  en  el  Perú.  El  General  Cas- 
tillo lo  capturó,  y  podía  disponer  de  su  suerte  y  aun  de  su 
vida  misma,  como  mejor  se  lo  aconsejasen  sus  intereses 
ó  sus  pasiones  de  partido.  El  General  Santa  Cruz  en  manos 
de  un  jefe  peruano,  era  por  otra  parte,  un  motivo  de  col  i" 
sienes  con  el  gobierno  de  Bolivia,  que  se  creía  autorizado 
á  reclamar  la  persona  de  un  subdito  suyo  que  amenazaba 
su  existencia.  En  todos  estos  hechos  el  gobierno  de  Chile 
uo  había  tenido  parte.  Una  vez  producidos  y  una  vez 
prisionero  de  guerra  Santa  Cruz,  creyó  conveniente  á  la 
paz  entre  Bolivia  y  Perú,  no  muy  bien  cimentada  todavía 
después  de  la  batalla  de  Yungai,  quitar  de  en  medio  la  man- 
zana de  discordia  que  venía  á  echarse  de  nuevo  entre 
ellos;  creyó  también  útil  á  Santa  Cruz  librarlo  del  extravio 
de  sus  enemigos  que  podían  abusar  de  su  posición.  Con 
estos  fines,  interpuso  su  influjo,  para  encargarse  de  la  per- 
sona  de  aquel  General  y  sacarlo  de  la  escena  en  que  su 
presencia  podía  ser  un  instrumento  de  mal  para  los  otros, 
y  aun  fatal  para  él  mismo.  ¿Qué  tiene  esto  de  abusivo,  qué 
ataque  hay  aquí  contra  la  soberanía  de  las  naciones?  ¿No 
tiene  derecho  el  gobierno  de  Chile  para  mantener  en  su  poder 
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este  prisionero?  ¿No  puede  privarle  de  su  libertad?  Pero 
en  tal  caso  y  dejando  las  cosas  como  estaban  antes  de  su 
interposición,  Santa  Cruz  debe  volverá  poder  del  General 
Castillo  de  quien  es  prisionero  de  guerra;  y  entonces  nada 
se  habría  obtenido  ni  para  la  libertad,  ni  para  la  seguridad 
de  su  persona.  ¿Querrían  sus  partidarios  que  lo  entregase 
al  gobierno  de  Bolivia,  como  á  su  jefe  legítimo? 

Establecido,  como  creemos  haberlo  manifestado  el  buen 
uso  que  de  su  inñuencm  ha  hecho  el  gobierno  de  Chile,  la 
de  la  permanencia  en  Chillan,  á  bordo  ó  en  la  capital,  es 
de  un  orden  secundario  y  qNie  no  importa  al  fondo  de  la 
cuestión.  En  cualquiera  de  estos  puntos,  siempre  sería  un 
prisionero  de  guerra,  por  que  para  perder  el  carácter  en 
que  el  General  Castillo  lo  entregó,  sería  preciso  que  el  go- 
bierno de  Chile  lo  hubiese  puesto  allí  mismo  en  libertad, 
para  dejarle  llevar  á  cabo  sus  proyectos,  y  sin  duda  que 
nadie  pretende  que  Santa  Cruz  tenga  tantos  títulos  á  la 
consideración  y  amistad  del  gobierno  de  Chile,  como  para 
que  éste  le  devolviera  espontáneamente  la  libertad  que 
había  perdido. 

Hemos  creído  necesario  consagrar  estas  línaas  á  la  expli- 
cación de  hechos  que  plumas  tan  bien  intencionadas  como  la 
del  redactor  de  La  Concordia,  se  proponen  desfigurar  de  un 
modo  que  hace  poco  honor  á  su  imparcialidad  y  á  su  cri- 
terio. 

{Bl  Progreto,  Agosto  2  de  iUk.) 

NOTA.— La  Concordia  de  Quito  publica  UDa  impugnación  á  El  Progreso  y  este  á 
su  vez  la  comenta  con  notas  que  dareoios,  suprimiendo  los  conceptos  refutados. 
El  escritor  de  Quito  era  ¡risarri,  de  gran  fama  en  la  época  de  la  independencia 
cuando  escribía  en  Londres. 

Se  ha  dicho  que  una  cuestión  bien  establecida  está  por 
esto  solo,  medio  resuelta*.  Cuando  se  pregunta,  pues,  con  qué 
derecho  el  gobierno  de  Chile  pudo  tomar  preso,  etc.,  se  falsifi- 
can los  hechos.  1*  El  gobierno  de  Chile  no  ha  tomado 
preso  al  General  Santa  Cruz;  2*  El  General  no  es  jefe  de 
nación  independiente  alguna. 

La  cuestión  sería  esta.  ¿Tiene  un  gobierno  derecho  de 
interponer  su  influencia  para  que  se  le  permita  alejar  del 
teatro  de  las  convulsiones  políticas  á  un  prisionei^o  de  guerra 


CUESTIONE:)  AMERICANAS  75 

que  podrá  ser  juzgado  por  el  gobierno  que  le  ha  capturado 
ó  reclamado  por  aquel  de  quien  es  subdito?  Esta  es,  á. 
nuestro  juicio,  la  cuestión  basada  en  los  hechos.  Porque 
hay  que  notar  todavía»  1^  Que  el  General  Santa  Cruz,  por 
haber  sido  en  otro  tiempo  Presidente  de  Bolivia,  no  con- 
serva derecho  alguno  sobre  aquel  pueblo  y  si  hubiese  lle- 
gado á  ser  capturado  por  el  gabierno  de  Bolivia,  podía 
haber  sufrido  la  última  pena.  2*  Invadiendo  el  Perú,  ó 
conmoviéndolo,  no  podía  él  esperarse  mejor  suerte,  sin  que 
en  uno  y  otro  caso  pudiese  hacer  valer  derecho  alguno. 

El  gobierno  de  Chile  tiene  interés  en  que  el  General 
Santa  Cruz  no  derroque  por  medio  de  reacciones,  los  gobier- 
nos que  se  establecieron  bajo  la  sombra  de  los  laureles  de 
Yungai  y  con  quienes  mantiene  relaciones,  tratados  y  alian- 
zas. Chile  pues,  no  ha  violado  derecho  internacional  algu- 
no, al  encargarse  de  un  prisionero  de  guerra  que  no  goza 
de  inmunidad  internacional,  porque  no  inviste  ningún  ca- 
rácter público. 

— Llámanse  vulgaridades  aquellos  conceptos,  que  por 
demasiado  sabidos,  no  deben  ponerse  en  un  escrito,  tales 
como  el  fuego  quema^  el  agua  corre.  En  política  no  hoy  prin- 
cipios favorables  ó  adversos  para  los  Andreses,  que  no  sean 
del  mismo  modo  favorables  ó  adversos  á  los  Manueles,  para 
los  Juanes  y  los  Simplicios;  ni  hay  principios  que,  á  seme- 
janza de  las  frutas,  sean  buenos  en  una  estación  y  malos 
en  otra,  ni  hay  principios  añeros. . .  |Jesús!  ¡qué  vulgaridad! 
Esto  sería  bueno  para  un  papelucho  redactado  para  chusma 
ignorante;  pero  aun  en  ese  caso,  un  escritor  brilla  explican- 
do con  gracia  y  donaire  los  pensamientos  mas  vulgares; 
testigo  P.  L.  Courrier,  que  no  obstante  ser  un  helenista 
distinguido,  brilló  en  el  lenguaje  vulgar  que  elevó  al  rango 
de  correcto  y  castizo. 

Pasen  las  vulgaridades.  Lo  que  no  pasa,  ni  entre  chi- 
quillos, son  las  trivialidades,  aquellos  pensamientps  que 
se  deducen  de  las  palabras  mismas  y  que  es  ridículo  ex- 
presar, tales  como  el  pescador p^íca,  el  labrador  labra^  el  cho- 
cho, chochea.  Se  necesitaba  toda  la  sagacidad,  todo  el  cri- 
terio y  la  habilidad  de  un  escritor  de  la  categoría  del  de 
La  Concordia  para  estampar  en  letra  de  molde  esta  vaciedad: 

—rey  de  un  reino— emperador  de  un  imperiot 
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Estas  determinaciones  harían  época  entre  los  niños  de 
escuela.  ¿Con  qué,  rey  de  un  reino?  ¡Qué  sagacidad^  qué 
arte,  qué  malicial  Este  es  golpe  maestro  de  lógica  que  en- 
vidiamos á  los  escritores  de  experiencia  y  seso. 

Pero  es  falso  que  el  Gobierno  de  Chile  haya  puesto  preso 
al  General  Santa  Cruz,  á  quien,  por  el  contrario,  ha  sacado 
de  la  prisión  en  que  lo  tenia  el  General  Castillo  y  le  ha  de- 
signado en  Chile  un  lugar  para  su  residencia  con  la  renta 
de  3.000  pesos  anuales,  mientras  el  Perú  y  Bolivia  se  paci* 
fíquen. 

El  haber  sido  jefe  de  una  nación  no  deja  dignidad  alguna 
á.  la  persona  destituida  del  empleo.  El  derecho  de  legiti- 
midad no  se  aplica  á  las  Repúblicas.  Un  Presidente,  desde 
que  ha  dejado  de  serio,  es  un  simple  ciudadano.  Si  este  ex- 
Presidente  está,  amenazando  desde  la  frontera  á  su  país  y 
á  los  circunsvecinos;  si  trama  revoluciones;  si  promueve 
invasiones,  y  cae,  al  fin,  él  mismo  en  manos  de  sus  amigos 
¿podrá  otro  gobierno  enterarse  con  estos  para  sustraerlo  á 
sus  venganzas  y  que  no  sirva  de  motivo  de  colisiones  entre 
dos  Estados? 

— El  Gobierno  de  Chile  no  ha  exigido  del  General  Balli- 
vian,  Presidente  de  Bolivia,  que  no  se  elija  Presidente  al 
General  Santa  Cruz.  Si  las  revoluciones  son  elecciones  de 
Presidente,  según  el  de  La  Concordia,  acuse  Baliivian  de  ha- 
ber fusilado  á,  los  instrumentos  de  las  maquinaciones  de 
Santa  Cruz,  ahora  dos  años.  El  Gobierno  de  Chile  no  ha 
tomado  parte  en  estos  deplorables  sucesos. 

Restaría  ahora  esta  cuestión.  ¿Puede  un  gobierno  que  ha 
gastado  sus  millones  y  la  sangre  de  sus  subditos,  para  es- 
torbar que  Bolivia  absorbiese  al  Perú,  pedir  que  se  aleje  del 
mando  al  caudillo  que  atentó  contra  la  independencia  de 
otro  Estado? 

El  Gobierno  de  Chile  no  ha  exigido  de  los  del  Perú  y  de 
Bolivia  que  hagan  cambio  alguno  en  sus  formas  de  gobier- 
no. Tampoco  ha  pedido  cuenta  á  los  ciudadanos  del  Perú 
y  de  Bolivia  de  lo  que  entre  ellos  pasa,  ni  entre  los  subdi- 
tos y  el  Gobierno.  Testigos  de  esta  verdad,  los  incesantes 
trastornos  del  Perú,  que  el  Gobierno  de  Chile,  como  todo 
chileno,  vé  con  sentimiento,  sin  que  por  eso  haya  intentado 
pedir  cuenta  al  Perú,  ni  á  su  Gobierno,  de  loque  entre  ellos 
pasa. 
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— ¿Qué  se  entiende,  pues,  por  administración?  ¿La  perso- 
na del  General  Santa  Cruz  está  vinculada  á  toda  adminis- 
tración presente  y  futura  de  Bolivia,  es  administrador  nato 
aquel  General?  La  administración  subsiste  siempre,  y  los 
administradores,  por  haberlo  sido  alguna  vez,  no  han  gana- 
do el  titulo  de  tales,  ni  las  inmunidades  que  como  á  tales 
corresponden  mientras  son  funcionarios  públicos. 

Toda  la  argumentación  de  La  Concordia  parte  de  este  sola- 
pado sofisma  con  respecto  al  carácter  que  inviste  el  General 
Santa  Cruz,  k  quien  quiere  hacer  administrador  de  Bolivia, 
A  la  de  aquel  Presidente  legal  que  está  sitiando  á  Montevideo 
<lo8  años  há,  para  volver  á  la  silla  que  desucupó  hace  seis  ú 
ocho  años,  sin  que  tan  largo  lapso  de  tiempo  haya  perjudi- 
cado en  nada  á  sus  derechos  á  la  presidencia. 

Santa  Cruz,  emigrado  en  Guayaquil,  prisionero  de  guerra 
en  el  Perú,  detenido  en  Chillan,  será  ahora  y  hasta  la  con- 
sumación de  los  siglos,  según  la  feliz  expresión  del  de  La 
Concordia^  el  Presidente  nato,  el  administrador  legal  de  Boli- 
via,  y  aun  del  Perú. 

— Muy  adelantados  están  en  noticias  en  Quito.  Sábese 
en  aquellas  alturas,  la  mayor  donde  hayan  habitantes,  que 
los  redactores  de  El  Progreso  son  argentinos;  lo  que,  á  ser 
cierto,  debiera  envanecernos  mucho. 

— Que  no  se  nos  venga  haciendo  lo  de  las  monjas  y  sus 
escrúpulos.  El  señor  Rocafuerte,  en  un  escrito  que  circula 
por  toda  la  América,  ha  probado  que  en  el  Ecuador  tam- 
bién se  fusila  por  ende^  y  sin  acudir  por  ejemplos  de  este  gé- 
nero á  orillas  del  Plata,  nuestra  historia  contemporánea  no 
carece  de  ejemplos  de  fusilados  por  ende.  El  redactor  de  La 
Concordia^  que  sabe  tanto  de  historia,  debe  tener  entre  sus 
recuerdos,  uno  de  Colchagua.  Pero  ¡cuan  grande  se  ve  la 
paja  en  ojo  ajeno! 

— Cuando  Santa  Cruz  estuvo  en  Quito  y  Guayaquil,  era 
en  efecto  muy  temible  para  aquellos  Gobiernos,  á  quienes 
tenia  en  continua  alarma,  á  causa  de  las  conspiraciones  y 
tramas  que  alli  fomentaba.  Desde  que  está  en  Chillan, 
ha  dejado  de  ser  un  objeto  de  temor, 

A  no  asegurarlo  La  Concordia,  no  habríamos  creído  que  el 
mágico  nombre  de  Santa  Cruz  ejerciese  tanta  influencia  en 
Bolivia.  Sabemos  que  han  sido  sofocadas  por  Ballivian 
dos  ó  tres  conspiraciones  de  las  tropas,  encabezadas  por 
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algunos  jefes  y  apoyadas  por  deudos  y  partidarios  de  Santa 
Cruz;  pero  esto  no  probaria  mas,  que  lo  que  prueban  todas 
las  conspiraciones  del  mundo;  y  todo  Gobierno  será  impo- 
sible si  se  reconoce  como  principio  de  legalidad  el  que  haya 
soldados  y  jefes  dispuestos  á  elevar  á  un  caudillo.  Santa 
Cruz  habrá  hecho  bienes  efectivos  á  Bolivia  y  se  prepararía 
á  hacerlos  sin  duda  al  Perú;  pero  esto  no  le  dá  derecho  al- 
guno sobre  Bolivia,  ni  lo  hace  el  candidato  permanente  á 
la  presidencia;  de  manera  que  todo  Gobierno  que  no  sea  el 
suyo,  sea  declarado  por  ende  tiránico. 

— Supongamos  que  Chile  no  hubiese  dado  este  paso  ¿qué 
influencia  ejercería  Santa  Cruz?  Ninguna;  permanecería 
preso  en  poder  del  general  Castillo,  que  se  creería  en  dere- 
cho de  juzgarle  comoá  conspirador,  ó  bien  sería  reclamada 
por  el  Gobierno  de  Bolivia  como  su  subdito. 

Sí  Santa  Cruz  hubiese  sido  electo  Presidente  de  Bolivia; 
si  por  medio  de  una  revolución  se  hubiese  apoderado  del 
mando  y  el  Gobierno  de  Chile  no  lo  reconociese  como  Pre- 
sidente, podría  decirse  que  excluía  una  administración;  pero 
no  en  el  caso  de  un  reo  que  sustraído  á  la  acción  de  dos 
Gobiernos  que  habríanse  creído  con  derecho  de  juzgarlo. 
Ahora  faltaría  saber  si  los  gobiernos  de  Perú,  Bolivia  y 
Chile,  después  de  haber  desbaratado  el  Protectorado,  ten- 
drían derecho  de  estorbar  que  por  medios  tan  ilegales,  como 
son  las  revoluciones,  se  apodere  del  mando  aquel  mismo 
caudillo  que  tantos  tesoros  costó  derrocar.  ¡Qué  fácil  cosa 
es  inventar  cuestiones  y  resolverlas  á  satisfacción! 

— Conocido  es  el  carácter  histórico  del  Bajo  Imperio,  sus 
revueltas,  sus  crímenes,  sus  generales  proclamados  empe-^ 
radores;  el  desorden  de  toda  la  sociedad  vieja  pugnando  con 
los  principios  en  que  debía  basarse  la  nueva  sociedad  que 
salió  al  fin  de  este  caos.  Llámase,  pues,  bajo  imperio  la  época 
de  destrucción,  de  revueltas,  de  transición  que  media  entre 
el  orden  antiguo  de  cosas  destruido  y  el  nuevo  orden  por 
crearse. 

El  estado  actual  del  Perú,  el  de  Buenos  Aires,  el  del  Ecua- 
dor, y  de  casi  todas  las  repúblicas  americanas,  en  que  los 
generales,  los  pretorianos,  los  tiranuelos  se  disputaban  el 
poder,  tienen  ese  carácter  distintivo  del  bajo  imperio.  .  . 

Gravísimo  delito  es  que  tenga  partidarios  un  caudillo  que 
ha  reinado  diez  años,  á  quien  solo  una  guerra  ha  podida 
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arrebatarle  su  presa,  y  que  duraute  cuatro  años  que  ha  per- 
manecido en  el  destierro,  no  ha  dejado  de  trabajar  por 
apoderarse  del  mando. 

La  popularidad  es  la  base  de  las  tiranías  en  las  Repúbli- 
cas. César  era  el  romano  mas  popular.  Ningún  general 
ha  tenido  mas  partidarios  que  Napoleón,  quien  como  César, 
se  valió  de  ellos  y  de  su  ejército  para  ahogar  la  República. 
El  periodo  designado  por  nuestras  constituciones  para  el 
ejercicio  de  la  presidencia  y  la  prohibición  de  ser  reelectos, 
no  tienen  otro  objeto  que  estorbar  que  los  caudillos  se  val- 
gan de  su  popularidad  y  de  sus  ejercicios  para  alzarse  con 
el  mando  y  hacerse  vitalicios. 

Este  es  el  ostracismo  moderno;  y  muy  legitimo.  Si  Santa 
Cruz  inspira  tantos  temores  en  su  país  y  los  circunvecinos 
¿qué  necesidad  hay,  pues,  de  que  sea  Presidente  de  Bolivia? 
¿No  hay  mas  hombre  que  ese?  Pues  entonces,  no  debe  ser 
Presidente,  el  que  solo,  es  capaz  de  todo. 

Santa  Cruz  «;>/<?  de  dos  repúblicasia !  Este  es  colmo  de  la 
impudencial  ¿Qué?  ¿Querrá,  á  fuerza  de  repetirlo,  esta- 
blecer el  principio  de  la  legitimidad  en  las  Repúblicas  ameri- 
canas? Es  en  el  carácter  de  jefe  de  dos  Repúblicas,  que 
para  aquel  escritor  inviste  aun  Santa  Cruz,  cree  agredidas 
la  independecia  y  nacionalidad  de  Bolivia  y  del  Perú.  Según 
estos  principios,  según  esta  legitimidad,  según  esta  inviola- 
bilidad de  la  persona  que  alguna  vez  fué  Presidente  en  Amé- 
rica, mientras  viva  Santa  Cruz,  como  en  Francia  según  los 
legitimistas,  mientras  viva  un  Borbon,  no  puede  haber  go- 
bierno legítimo.  Doble  razón  para  que  el  Gobierno  de  Chile 
sustrajese  la  persona  de  Santa  Cruz  de  manos  de  ios  Gobier- 
nos que  se  han  establecido  en  aquellos  países;  puesto  que 
quizá'  les  hubiese  ocurrido  la  idea  de  quitar  de  en  medio  el 
único  obstáculo  que  hay  para  que  ellos  sean  legítimos. 

— En  O'Higgins  hemos  recordado  una  de  aquellas  severas 
lecciones  que  nos  da  la  historia.  No  hacíamos,  pues,  com- 
paración ninguna.  No  hemos  dicho  que  el  uno  sea  mejor 
que  el  otro.  No  hemos  juzgado  á  los  que  persiguieron  y 
desterraron  á  O'Higgins. 

La  expatriación  de  aquel  benemérito  General  chileno 
procede,  según  nosotros,  de  que  su  momento  histórico  pasó. 
Chile  presenta  mas  de  un  ejemplo  de  esta  verdad.  El  Gene- 
ral Freiré,  cabeza  de  un  partido  en  otro  tiempo,  persegui<lo 
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después  por  el  que  estaba  en  el  poder,  y  pasado  ya  su  mo- 
mento histórico,  reside  hoy  en  su  patria,  dado  de  alta  entre 
los  Generales  del  ejército  y  como  ciudadano  habilitado  para 
trabajar,  sin  necesidad  de  derrocar  gobiernos  establecidos, 
en  la  realización  de  sus  ideas  de  partido,  en  el  triunfo  del 
partido  á  que  pertenece. 

La  interposición  del  gobierno  de  Chile  en  los  asuntos  de 
Santa  Cruz,  su  empeño  de  substraerlo  á  la  acción  de  los 
partidos  actuales  en  Perú  y  Bolivia,  puede  traer  para 
aquellos  países  y  para  él  mismo  resultados  análogos.  Acaso 
llegue  un  dia  en  que  el  Qeneral  Santa  Cruz  pueda  presen- 
tarse á  Bolivia,  como  un  ciudadano  útil  y  pacífico,  á  pro- 
mover el  bien  de  su  patria,  sin  necesidad  de  pasar  por 
montones  de  cadáveres,  ni  de  trastornar  el  orden  establecido 
para  hacer  el  bien;  porque  nosotros  no  sostenemos  que  Santa 
Cruz  sea  uu  monstruo,  un  genio  del  mal.  Nó;  antecedentes 
que  son  independientes  de  su  voluntad  lo  impulsan;  acaso 
la  convicción  de  hacer  el  bien;  sin  que  por  esto  entendamos 
que  para  obrar  así  le  asistan  derechos  imprescriptibles. 

El  Gobierno  de  Chile  no  podría  dejar  en  libertad  á  Santa 
Cruz  sin  faltar  á  la  justicia  y  á  la  buena  fe.  Todo  lo  que 
podría  hacer,  sería  devolverlo  al  General  Castillo  que  lo 
tenia  prisionero,  para  que  dispusiese  de  él  según  se  lo 
aconsejasen  su  posición,  sus  intereses  y  sus  pasión.  De- 
searíamos que  el  de  La  Concordia  se  dedicase  á  hacer  unos 
cómputos  sobre  el  destino  probable  de  Santa  Cruz  en  manos 
de  Castillo  ó  sus  adversarios. 

—Este  es  otro  chasco  que  voluntariamente  se  da  nuestro 
contendor.  Todos  saben  quién  era  el  Redactor  de  La  Gaceta. 
El  señor  Peña,  que  no  ha  muchos  días  la  ha  dejado,  tan 
vendido  á  los  caprichos  del  Gobierno,  como  cualquiera  otro 
de  los  publicistas  de  Chile,  es  decir,  tan  independientes  del 
poder,  unos  como  otros.  Pero  era  preciso  establecer  dife- 
rencias esenciales;  era  preciso  hacer  argentinos  á  los  que 
habían  dicho  algo  en  favor  de  una  idea  realizada,  consuma- 
da ya,  y  que  en  nada  podría  cambiar  la  impotente  desapro- 
bación de  la  prensa. 

Por  fin,  hemos  terminado  la  odiosa  tarea  de  desvanecer 
objeciones  tan  maliciosas  como  poco  fundadas.  Al  analizar 
rtsos  escritos,  hemos  visto  con  no  poca  sorpresa  la  falta  de 
plan  en  su  discurso,  la  inexactitud  de  las  aserciones,  la  fal- 
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sedad  de  los  principios,  y  lo  que  peor  nos  ha  parecido,  la 
escasez  de  criterio  y  la  falta  de  mesura  en  hacer  inculpacio- 
nes de  ignorancia  á  sus  adversarios.  Con  el  público  es  pro- 
pio suponerlo  instruido  en  los  antecedentes  de  las  cosas  y 
«n  aptitud  de  comprender  las  alusiones,  las  indicaciones 
pasajeras  de  los  escritores;  entre  escritores  hay  una  pedan- 
tería insufrible  en  tachar  de  ignorancia  por  causas  insigni- 
ficantes, tales  como  una  letra  usada  impropiamente,  ó  unas 
bastardillas  mal  empleadas. 

Hemos  tomado  la  defensa  del  Gobierno  de  Chile  en  este 
asunto,  porque  desearíamos  que  su  política  fuese  en  el 
exterior  bien  compietidida  y  que  la  maledicencia  interesada 
de  sus  detractores  no  alcance  á  suscitarle  en  las  Repúblicas 
hermanas,  injustas  prevenciones.  La  conducta  que  el  Go- 
bierno de  Chile  ha  guardado  con  los  gobiernos  sucesivos 
y  transitorios  del  Perú  y  de  Bolivia,  sus  esfuerzos  inútiles 
para  conservar  la  paz  entre  aquellos  gobiernos  antes  de  la 
batalla  de  Ingaví,  su  no  ingerencia  en  las  revueltas  que 
tienen  en  continua  oscilación  á  alguno  de  ellos,  bastarían 
para  justificarlo  del  cargo  de  querer  imponerles  una  admi- 
nistración y  un  sistema  de  política. 

En  cuanto  al  General  Santa  Cruz,  sin  rencor,  sin  ánimo 
prevenido,  el  Gobierno  de  Chile,  obligado  por  sus  antece- 
dentes, quisiera  que  no  sirviese  de  nuevo  pábulo  al  incendio 
que  abrasa  al  Perú,  ni  turbase  la  marcha  de  Bolivia.  Una 
vez  prisionero  de  guerra  Santa  Cruz,  y  expuesto  á  la  ani- 
madversión de  sus  enemigos,  ó  bien,  en  aptitud  de  servir 
como  instrumento  de  las  prevenciones  internacionales  entre 
peruanos  y  bolivianos,  Chile  creyó  de  su  deber  alejarlo  de 
la  escena.  Hacia  uso  de  su  influencia  y  estaba  en  su  derecho 
al  hacer  un  convenio.  Si  el  General  Castillo  hubiera  creído 
mas  conveniente  conservar  su  presa,  el  Gobierno  de  Chile 
no  habría  hecho  la  guerra  al  Perú. 

¿Qué  hay,  pues,  en  todo  esto,  que  ataque  á  la  soberanía 
de  las  naciones,  que  conspire  contra  su  independencia  y 
libertad  ?  Sueños  de  escritores  que  cuentan  mucho  con  la 
eficacia  de  su  palabra,  para  dudar  un  momento  que  sus  ase- 
veraciones sean  despreciadas  como  otras  tantas  falsedades 
imprudentes. 

Tomo  xzxtT.»6 
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(19  de  Octubre  de  18U.) 


Grande  sensación  han  causado  la  comunicación  y  protesta 
de]  General  Santa  Cruz,  dirijidas  al  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores.  La  voz  de  un  hombre  que  en  otro  tiempo  ha 
ocupado  altos  destinos;  de  un  hombre  que  pudo  imprimir 
el  sello  de  su  voluntad  á  los  acontecimientos  y  que  ahora 
yace  en  la  desgracia  y  en  el  desvalimento,  tiene  sin  duda> 
algo  de  solemne  y  de  grave,  que  despierta  naturalmente  las 
simpatías  de  cuantos  lo  escuchan.  La  mismo  voz  que  mandó 
ejércitos  que  se  movían  á  su  impulso;  la  que  decretaba 
leyes  que  servían  de  norma  á  un  pueblo  entero,  es  la  que 
ahora  se  levanta  del  fondo  de  una  prisión,  para  pedir,  no  ya 
el  poder  de  que  la  mano  férrea  de  los  acontecimientos  lo  ha 
despojado,  sino  la  libertad  de  moverse,  de  obrar  libremente 
fuera  del  círculo  que  se  le  ha  mercado. 

La  proclama  del  General  Santa  Cruz  ha  debido  excitar  en 
el  público  las  simpatías  que  todo  hombre  bien  dispuesto  se 
siente  arrastrado  á  conceder  á  las  victimas  de  grandes  des* 
gracias.  Él  ha  invocado  las  simpatías  de  la  nación  que  fué 
en  otro  tiempo  su  enemiga;  ha  apelado  á  ese  sentimiento 
noble  de  hospitalidad  que  cada  uno  quisiera  que  se  le  atri- 
buyese, y  que  como  individuos  de  la  nación,  deseáramos 
todos  no  fuese  negado  á.  Chile,  ni  puesto  en  duda,  aun  res- 
pecto de  aquellos  que  ella  pudo  en  otro  tiempo  llamar 
enemigos. 

El  General  Santa  Cruz  reconociéndose  deudor  de  una  alta 
gratitud  hacia  la  nación  chilena  (que  ningún  servicióle  ha 
hecho)  y  denunciando  la  política  del  Ministerio  ante  esa 
misma  nación,  lo  ha  puesto  sin  duda  en  el  deber  de  justifi- 
car sus  procedimientos,  y  responder  á  la  interpelación  que 
á  la  faz  de  la  América  hace  el  prisionero  contra  sus  guardia- 
nes. Esta  protesta,  motivada  sin  duda,  en  las  razones  ale- 
gadas por  el  General,  irá  á  resonar  en  los  oidos  de  sus 
partidarios  en  Bolivia,  Ecuador  y  Perú;  no  siendo  sino  una 
secuela,  al  parecer^  de  la  comunicación  del  gobierno  ecua- 
toriano dirijida  al  nuestro  y  de  las  publicaciones  de  La  Con* 
cordiaáe  Quito. 

Pa récenos  muy  consiguiente  que  al  leer  el  General  la 
contestación  dada  á  aquella  nota  por  el  Ministro  del  Interior 
se  crea  él  en  el  caso  de  entrar  como  parte  en  el  debate,  y 
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hacer  su  personería;  y  es  mucho  exigirsenos,  que  por  temor 
de  desagradar  á  un  hombre  que  padece,  dejemos  correr  sin 
tropiezo  las  aserciones  ofensivas  y  erróneas  de  los  periódicos 
de  los  amigos  y  paniaguados  del  General  Santa  Cruz. 

El  General  Santa  Cruz  [)uede  en  buena  hora  repetir,  pa- 
rodiando la  protesta  del  BeUerqphonU  y  las  quejas  de  Santa 
Helena ;  pero  es  descender  de  esa  alta  posición,  darse  por 
ofendido  de  lo  que  los  diarios  pueden  decir  con  respecto  á 
los  hechos  que  con  él  tienen  relación.  Muy  oportuno  es 
llamar  en  su  auxilio  las  simpatías  de  todos  los  hombres 
generosos  y  darse  por  una  grande  y  noble  víctima  sacrifi- 
cada por  el  tirano  de  su  patria ;  pero  muy  mal  bace  en 
contar  en  el  número  de  sus  enemigos  á  los  que  se  defienden 
de  los  ataques  que  sus  parciales  mismos  lesdirijen  ;  porque 
tal  ha  sido  la  posición  de  El  Progreso^  que  ha  visto  en  el  Gene- 
ral Santa  Cruz,  no  el  representante  de  Bolivia  y  de  la  pasada 
Confederación,  sino  un  prisionero  salvado  de  entre  las 
manos  de  sus  enemigos,  sin  otro  carácter  público,  sin  otros 
títulos  á  la  consideración  personal  de  ellos,  que  los  que  da 
la  desgracia. 

Pero  entre  las  recriminaciones  dirigidas  al  Ministro,  el 
General  dice:  «que  no  hace  mérito  de  las  producciones  de 
«  algún  periodista  de  la  capital  que  ha  tomado  la  odiosa 
«  tarea  de  arrojarle  á  torrentes  sus  emponzoñados  tiros,  sin 
«  miramiento  alguno  á  la  verdad  ni  á  la  exactitud  de  los 
c  acontecimientos.» 

Muy  disculpable  es,  sin  duda,  que  los  que  sufren  se  exa- 
geren sus  males;  pero  esto  no  quita  que  protestemos  contra 
esta  inculpación  que  tan  gratuitamente  nos  dirije.  ¿De 
qué  tiros  emponzoñados  habla?  Entre  los  diarios  que  anun- 
ciaron su  prisión,  ninguno  lo  hizo  en  términos  mas  respe- 
tuosos por  la  desgracia,  que  El  F^ogreso.  Si  después,  Z^a  Con- 
cordia de  Quito,  para  promover  los  intereses  personales  de 
Santa  Cruz,  dirigió  sus  ataques  á  la  persona  de  los  redacto- 
res de  El  Progreso'y  si  estos,  para  vindicar  á,  Chile  de  las 
imputaciones  que  un  tránsfuga  le  hacía,  tuvieron  que 
hablar  de  Santa  Cruz,  lo  hicieron  con  todo  el  comedimiento 
debido,  ateniéndose  á  la  verdad  de  los  hechos  contemporá- 
neos. Y  estos  hechos,  vamos  á  recordarlos  muy  luego,  tales 
como  la  prensa  de  Bolivia  y  del  Perú  los  ha  consignado  en 
sus  páginas. 
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Mas  adelante  volveremos  á  tocar  este  punto  con  la  cir- 
cunspección y  miramientos  que  hemos  usado  al  hablar  de 
Santa  Cruz;  pero  sin  hacer  por  eso  traición  á,  nuestra  con- 
ciencia, á  la  justicia  y  á  los  intereses  del  país. 

Octubre  S3  de  1844. 

Guando  recolectábamos  los  documentos  necesarios  para 
apoyar  nuestra  manera  de  considerar  el  asunto  de  la  cap- 
tividad  temporaria  del  General  Santa  Cruz,  á  fin  de  desva- 
necer los  cargos  que  ha  dirigido  á  nuestro  Ministro  de 
Relaciones,  El  Mercurio  ha  publicado  la  nota  del  Ministro 
de  Gobierno  de  Buenos  Aires,  dirigida  al  del  Gobierno  de 
Bolivia  sobre  el  mismo  asunto;  y,  no  podemos  disimularlo, 
del  disgusto  que  nos  inspiró  la  lectura  del  cansado  exordio, 
hemos  pasado  á  una  impresión  de  horror,  mezclado  de 
espanto,  si  es  posible  decirlo,  al  escuchar  los  acentos  fe- 
roces de  un  gobierno   de  matanzas  y  de  sangre. 

No  somos  sin  duda,  nosotros  los  que  podríamos  ser  ta- 
chados de  parcialidad  en  favor  del  General  Santa  Cruz; 
nuestra  constante  oposición  á.  sus  miras  y  proyectos  ha 
manifestado  nuestros  sentimientos  hacia  él;  pero  cuando 
hemos  leído  esa  nota  execrable,  vergüenza  y  oprobio  de 
los  gobiernos  que  mantienen  relaciones  con  el  Caribe  ar- 
gentino, hemos  dudado  de  la  justicia  de  nuestra  oposición, 
y  creídonos  partícipes  de  la  marcha  que  á  todos  los  opo- 
sitores de  Santa  Cruz  impone  la  injusticia  de  ese  gobierno 
miserable. 

El  General  Santa  Cruz  ha  merecido,  sin  duda,  la  reproba- 
ción de  los  gobiernos  limítrofes  á  su  país,  por  las  convulsio- 
nes que  ha  suscitado  en  ellos,  por  los  embarazos  en  que  ha 
puesto  á  los  gobiernos  y  las  medidas  que  ha  hecho  indis- 
pensables; pero  era  necesario  que  se  levantase  contra  él  la 
voz  infernal  de  la  mazhorca,  para  que  todos  los  hombres  que 
abrigan  sentimientos  de  humanidad,  sintiesen  despertarse 
simpatías  en  favor  del  proscripto  á  quien  ultraja  de  un 
modo  tan  villano  el  Ministro  del  mas  insolente  de  los 
tiranos. 

Los  gobiernos  de  Bolivia,  Perú  y  Chile,  con  el  consenti- 
miento de  Santa  Cruz,  se  proponían  alejar  de  estos  países 
á  este  General,  enviándoleá  Europa  y  asegurándole  allí  una 
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subsistencia  digna  de  un  liombre  que  ha  desempeñado  un 
papel  tan  notable  en  los  acontecimientos  contemporáneos; 
y  &  este  fin»  el  gobierno  de  Bolivia  invitaba  al  de  Buenos 
Aires,  como  parte  para  dar  todo  el  peso  que  tan  alta 
medida  requería.  Pero  no  se  trataba  de  degollar  al  General 
Santa  Cruz,  y  Rosas  ha  debido  sentir  que  su  ingerencia  en 
este  asunto  era  inútil;  que  iba  á  caer  en  una  contradicción 
con  su  política  interior  y  en  una  nota  digna  del  Bey  de 
Túnez,  ha  declarado  que  «sería  mengtM  para  el  gobierno  de 
la  Confederación  Argentina,  adherirse  á  aquella  concesión, 
(la  de  la  vida  y  libertad  de  Santa  Cruz),  porque  recomien- 
da de  una  manera  muy  inconveniente  la  persona  del  expresado 
Santa  Cruz», 

{Monstruo!  que  no  concibe  que  los  hombres,  cuales- 
quiera que  sean  sus  errores,  en  política,  no  son  por  eso 
menos  dignos  de  consideración!  ¡Monstruo!  que  no  co- 
noce otro  medio  de  calmar  la  oposición  de  los  parti- 
dos políticos  que  él  mismo  ha  exasperado,  que  deriamar 
sangre  humana  á  torrentes!  {Monstruo!  en  cuyo  corazón 
nunca  ha  cabido  un  sentimiento  noble  y  generoso!  ¡San- 
gre y  mas  sangre!  y  ya  no  ha  bastado  á  saciarlo  la  que 
ha  derramado  en  su  país,  quiere  llevar  á  los  vecinos  su 
atroz  sistema  de  exterminio! 

¿Quién  no  siente  bullir  de  indignación  la  sangre  en  las 
venas,  al  leer  en  una  nota  oficial  de  un  gobierno  america- 
no, lenguaje  tan  descomedido,  tan  atroz  y  tan  verdadera- 
mente bárbaro  como  el  que  sigueí — «  La  posición  excepcio- 
«  nal  en  que  se  ha  colocado  Santa  Cruz,  por  la  serie  no 
ec  interrumpida  de  hechos  atroces  y  tiznados  de  la  nota  de 
«  infames  y  bárbaros,  lo  presenta  fuera  del  carácter  de 
«  un  prisionero,  como  un  bandidOy  salteador,  inhumano, 
«  cruel  y  funesto.  En  el  interés  de  los  gobiernos  está  im- 
«  periosamente  impedir  que  un  criminal  sin  ejemplo  ampa- 
er  rado  de  la  celebridad  que  le  han  dado  sus  delitos  sobre 
«  pueblos  inocentes,  goce  el  triunfo  de  haberlos  anarqui- 
ce zado,  convulsionado  y  desolado,  ni  que  se  le  proporcio- 
ne ne  un  porvenir  mas  halagüeño  que  el  que  debía  esperar, 
c  Tal  es  la  suerte  de  Santa  Cruz,  al  contemplarse  digno 
«  de  la  generosa  atención  de  gobiernos  ilustrados,  y  fuera 
«  de  las  atribuciones  de  los  jueces  naturales  á  que  ha 
«  debido  sujetársele  como  á  cualquier  otro  conspirador». 
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¡Hé  aquí  al  General  Rosas  tachando  á  Santa  Cruz  de 
inhumano  y  crtteltt!  Hele  aquí  llamándole  un  criminal  sin 
ejemplol/f. . . .  Nó.    Aún  hay  otro  mas  odioso  todavía! 

Nosotros  queremos  que  los  partidarios  del  Congreso 
Americano  se  ñjen  en  losepititos  dé  bandido  y  salteador  que 
á  Santa  Cruz  prodiga  el  furioso  gobierno  de  Buenos  Aires, 
y  que  recuerden  lo  que  no  ha  mucho  decíamos,  que  este 
mismo  gobierno  solicitaría  ante  un  Congreso  Americano  la 
extradición  de  millares  de  hombres  á  quienes  aborrece, 
probando  que  eran  unos  bandidos  y  salteadores  de  su  país  y 
4)resentando  para  ello  las  causas  seguidas  ante  tribunales 
argentinos  (*). 

Verán  por  la  nota  que  transcribimos,  cuál  sería  el  len- 
guaje, las  miras  y  pretensiones  del  gobierno  argentino  ante 
el  Congreso  Americano,  cuando  se  tratase  de  sus  enemi- 
gos políticos,  y  la  fuente  de  males  que  haría  recaer  sobre 
los  pueblos  americanos;  él,  que  se  considera  como  el  cam- 
peón, el  sostenedor  de  la  independencia  americana,  como 
se  llama  él  mismo  en  cada  comunicación  oñcial,  en  cada 
Oaeeta  inspirada  por  su  soplo  pestilento. 

¿A.  dónde  iríamos  á  parar  en  América,  si  siguiendo  el 
sistema  exterminador  del  General  Rosas,  sistema  que  no 
tiene  reparo  en  aconsejar  á  los  demás  gobiernos,  se  hu* 
biese  de  levantar  un  cadalso  para  cada  un  Jefe  de  partido 
y  abrir  una  zanja  para  sepultar  en  ella  á  millares,  á 
todos  los  enemigos  políticos  de  un  gobierno? 

El  General  Rosas  pretende  y  protesta  que  debió  some- 
terse á  Santa  Cruz  á  un  tribuunal  ordinario,  como  á  cual- 
quier otro  bandido^  á  cualquier  otro  salteador;  pero  el  defen- 
sor de  la  justicia  universal^  como  se  llama,  no  comprende 
los  motivos  de  justicia  y  de  humanidad  que  han  llevado  al 
Gobierno  de  Chile  á  propender  sustraer  del  juicio  de  un 
tribunal  político  á  un  jefe  como  aquél.  ¿Quiénes  hubieran 
sido  sus  jueces?  ¿Sus  propios  enemigos?  ¿Les  mismos  in- 
teresados en  su  pérdida?  ¿Habriase  entregado  la  persona 
de  Santa  Cruz  al  Gobierno  de  Bolivia,  cuya  existencia 
amenazaba?  Es,  pues,  por  un  sentimiento  de  justicia  por  lo 
que  tales  criminales  no  deben  ser  abandonados  á  las  pasio- 


( i )  Se  alude  á  lo  dicho  en  la  página  11,  de  este  tomo  escrito  aoteriormeote  á  la 
nota  de  Arana  que  aquí  se  comenta.— (^Voto  del  Bdüor). 
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ne»  rencorosas  y  á  la  venganza  de  los  partidos;  y  el  Gene- 
ral Santa  Cruz,  al  leer  la  sangrienta  nota  de  Arana,  com- 
prenderá, ahora  cuáles  han  sido  las  miras  de  este  Gobierno 
al  sustraerlo  á  la  influencia  de  los  hombres  en  cuyas 
manos  había  caído;  comprenderá,  cuál  habría  sido  su  suerte» 
si  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  hubiese  logrado  apoderarse 
tle  su  persona.  Entonces  el  defensor  de  la  independencia 
americana  habría  ensayado  en  su  persona  el  titulo  de  Jus- 
ticiero j^mericano  á  que  aspira;  lo  mismo  que  en  nombre  de 
las  relaciones  exteriores  de  la  República  Argentina,  se  hizo 
«1  Juez  de  todos  los  Gobernadores  del  interior,  sus  iguales 
en  poder. 

La  nota  de  Arana  y  el  lenguaje  atroz  en  que  está  conce- 
bida, harán  abrir  los  ojos  á  los  gobiernos  americanos  sobre 
lo  que  tienen  que  esperarse  en  tratamientos  descorteses  y 
en  pretensiones  desacordadas,  de  ese  poder  sanguinario 
que  ha  venido  en  el  siglo  XIX  á  recordar  los  horrores  de  las 
edades  mas  oscuras  del  mundo. 

Por  lo  que  á  nosotros  respecta,  y  cualquiera  que  sea  el 
sentir  de  los  hombres  que  dirijen  la  política  de  Chile,  pro- 
testaremos contra  el  lenguaje  y  los  principios  expuestos  en 
la  nota  á  que  aludimos;  celebrando  no  poco,  que  gracias 
al  furor  de  sangre  que  domina  la  política  de  Buenos  Aires, 
Rosas  no  haya  manchado  con  su  ingerencia  un  asunto  que 
solo  puede  ser  justificado  por  la  elevación  de  miras  délos 
gobiernos  y  el  alejamiento  de  toda  pasión  mezquina  y  ver- 
gonzosa. Si  el  General  Santa  Cruz  debe  ser  apartado  de  la 
política  americana,  si  hay  derecho  para  alejarlo  del  teatro 
de  su  influencia,  todo  juicio  de  tribunales  seria  incompe. 
tente  é  ilegal,  todo  atentado  contra  su  vida  sería  un 
asesinato. 

fOctabre  19  de  1844.) 

El  Araucano  del  viernes  trae  un  largo  y  luminoso  artícu- 
lo impugnando  los  conceptos  de  la  comunicación  y  pro- 
testa de  Santa  Cruz  contra  el  Ministerio  de  Chile;  y  creyé- 
ramos ya  desvanecidos  los  cargos  que  contra  nuestra  poli- 
tica  se  dirigen,  aun  para  los  menos  dispuestos  á  escuchar 
los  acentos  de  la  razón,  si  asunto  de  tanta  gravedad  y  que 
á  tantos  Estados  interesa,  no  fuera  digno  de  cuanta 
elucidación  permita,  á  fin  de  solver  todas  las  dudas. 
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Chile  está  á  este  respecto,  espuesto  á  las  miradas  de  toda 
la  América  y  si  alguna  fracción  de  la  opinión  pública  en 
Chile  puede  decir: — esto  es  la  obra  del  gobierno  actual, — 
en  el  exterior,  donde  no  se  hace  la  cómoda  división  entre 
el  Gobierno  y  la  Nación,  entre  la  administración  y  el  pue 
blo,  quedaría  el  nombre  chileno  mal  comprendido,  si  su 
política  pudiera  ser  inculpada  con  apariencias  de  justicia. 
¿No  presenta  el  General  Santa  Cruz  al  Gobierno  de  Chile 
como  un  poder  que  abusa  de  su  fuerza,  cebándose  en  un 
hombre  desvalido,  sin  apoyo,  y  como  si  solo  pretendiera 
saciar  rencores  personales?  ¿Es  papel  digno  de  la  genero- 
sidad de  almas  nobles  el  que  Santa  Cruz  hace  representar 
á  un  gabinete  compuesto  de  entre  los  hombres  mas  nota- 
bles del  país? 

Necesitamos,  pues,  para  apreciar  la-  posición  de  Santa 
Cruz,  restablecer  los  hechos,  y  entrar  en  una  grave  cues- 
tión de  derecho  internacional,  de  donde  resultará  designado 
el  carácter  de  aquel  General,  y  esplicada  la  conducta  de 
nuestro  gabinete. 

Nos  permitirá  Santa  Cruz  que  hablemos  de  él  con  la 
libertad  que  sabemos  hablar  de  Luis  Felipe,  de  Rosas,  de 
Espartero,  de  todo  hombre  que  pisa  los  umbrales  de  la 
historia  y  cuyos  actos  pertenecen  al  dominio  público. 

Desde  luego  nos  ocurre  preguntar,  ¿con  qué  título  el  Go- 
bierno del  Ecuador  ha  podido  dirigir  ai  de  Chile  una  nota, 
que  no  peca  de  comedida  y  amistosa,  interesándose  en  la 
libertad  de  Santa  Cruz?  ¿Es  este  General  subdito  suyo?  y 
no  siéndolo,  al  mezclarse  de  oflcio  en  la  cuestión,  por  un 
individuo  que  no  es  subdito  suyo  ni  inviste  carácter  público 
alguno,  ¿no  cae  en  el  círculo  vicioso  de  reconocer  en  s 
mismo  el  derecho  que  disputa  á  Chile?  ¿No  es  claro  que  sí 
nuestro  Gobierno  no  ha  podido  influir  oficialmente  en  mal 
de  Santa  Cruz,  el  del  Ecuador  no  puede  tampoco,  y  por 
las  mismas  razones,  influir  en  bien? 

La  nota,  pues,  del  Gobierno  ecuatoriano  no  puede  ser 
considerada  sino  como  una  carta  que  la  persona  que  está 
á  la  cabeza  de  un  Gobierno  dirige  á  otra  en  favor  de  un 
particular  cualquiera,  para  con  quien  tiene  simpatías  pura- 
mente personales.  En  otros  términos,  un  empeño  oficioso 
pero  no  oficial,  interesándose  en  la  suerte  de  un  amigo,  ex- 
traño para  él  en  cuanto  á  Gobierno. 
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Nosotros  necesitamos  solver  esta  cuestión.  ¿Quién  es 
Santa  Cruz?  Fué  el  Presidente  de  Solivia  é  intentó  ser 
protector  de  la  Confederación  Perú-Boliviana;  las  armas  de 
Chile  lo  desnudaron  de  este  último  titulo  y  el  pronuncia- 
miento de  Bolivia,  después  de  Yungai,  no  solo  lo  privó  del 
primero,  sino  también  del  de  General  boliviano.  Desde  en- 
tonces Santa  Cruz  fué  un  proscripto  boliviano  refugiado  en 
el  territorio  del  Ecuador,  desde  donde  mas  tarde  entró 
clandestinamente  en  el  Perú  en  donde  fué  aprehendido  por 
los  jefes  que  habían  puesto  su  cabeza  á  talla.  El  Gobierno 
de  Chile-  obtuvo  de  sus  captores  que  lo  depositasen  en  sus 
manos»  mientras  se  hacia  un  arreglo  entre  los  gobiernos 
que  se  juzgaban  interesados  en  el  éxito  de  sus  tentativas 
para  apoderarse  del  mando. 

Tan  concisamente  como  hemos  reasumido  estos  hechos,  el 
General  Santa  Cruz  observará  que  hemos  querido  atenernos 
á  lo  que  está  fuera  de  cuestión. 

Otra  serie  de  hechos  que  queremos  recordar  tan  bre- 
vemente como  los  anteriores,  revelerán  nuestro  pro- 
pósito. 

El  General  Santa  Cruz  salió  de  los  limites  de  su  Estado, 
y,  ó  invadió  al  Perú  con  su  ejército,  ó  intervino  en  sus 
disensiones  domésticas,  ó  fué  llamado  por  un  partido, 
Después  de  las  batallas  de  Socabaya  y  Yanacucho,  la  Con- 
federación Perú-Boliviana  fué  declarada  por  un  Congreso 
reunido  ad  hoc  y  Santa  Cruz  aceptó  el  Protectorado.  Chile 
no  reconoció  la  Confederación,  y,  ó  invadió  el  doble  Estado 
con  un  ejército,  ó  intervino  eñ  sus  disensiones  domésticas, 
ó  fué  llamado  por  un  partido. — ^Dejamos  al  General  Santa 
Cruz  que  escoja  entre  aquellas  clasificaciones,  no  olvidan- 
do que  la  escena  es  en  el  Perú  y  que  la  clasificación  que 
él  acepte  será  la  misma  que  reclamaremos  pura  Chile.— 
¿Invadió  él  al  Perú?  Chile  también  invadió.  ¿Intervino  él 
en  sus  disensiones  domésticas?  Chile  intervino  iguahneute. 
¿Fué  llamado  él  por  un  partido?  Chile  también  fué 
llamado. 

No  concebimos  qué  pueda  oponer  á  este  paralelogismo. 
Si  la  conducta  de  Chile  fué  injusta,  injusta  y  por  la  misma 
razón  fuélo  la  suya,  con  la  sola  diferencia  de  que  Chile  solo 
se  proponía  remediar  la  injusticia  hecha  por  él;  que  mien- 
tras que  él,  invadiendo  aparecía  como  conquistador,  agre- 
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gando  el  Perú  á  Bolivia,  Chile  tomaba  el  carácter  de  liber- 
tador, restituyendo  al  Perú  su  antigua  independencia;  que 
mientras  él,  interviniendo,  quedaba  á  la  cabeza  del  Estado, 
Chile  retiró  su  ejército  al  día  siguiente  de  haber  cumplido 
con  el  deber  que  se  había  impuesto;  que  mientras  que  él 
era  llamado  por  un  partido  para  someter  á  otro,  y  alejaba 
á  ambos,  para  introducirse  él  mismo  como  una  tercera 
entidad,  Chile,  llamado  por  uu  partido,  lo  colocó  en  el  man- 
do y  se  alejó  de  la  escena,  dejando  apenas  un  cónsul  en 
el  Perú.  ¿Pretende  Santa  Cruz  que  fué  llamado  al  Perú 
por  Gamarra  para  sofocar  la  revolución  de  Salaberry? 
¿Cómo  sucedió,  pues,  que  el  día  siguiente  de  la  batalla  de 
Yungai,  su  protegido,  Gamarra,  el  mismo  que  lo  intro- 
dujo en  el  Perú,  mandaba  una  de  las  alas  del  ejército 
chileno? 

Pero  no  nos  detendremos  mas  en  la  exposición  de  hechos 
que  son  tan  claros  como  la  luz  del  sol.  Llámesele  con- 
quista, intervención,  auxilio,  ó  como  se  quiera,  el  resultado 
flagrante  es  que  el  Perú  cambiaba  de  organización,  de  Jefe, 
de  límites;  que  un  Estado  se  absorbía  á  otro.  Dórese  el 
hecho  con  los  nombres  que  se  quiera,  los  resultados  son 
los  que  la  conquista  presenta  en  todas  partes.  ¿De  qué 
otro  modo  habría  sido  conquistado  el  Perú,  sino  como  lo 
fué  entonces?  Cuando  un  gobierno  tiene  diez  mil  hombres 
bajo  sus  órdenes,  Ministerio  organizado,  diplomáticos  en  el 
extranjero,  oradores  en  las  Cámaras,  escritores  en  la  prensa 
y  un  partido  en  la  nación  que  manda,  puede  adoptar  cual- 
quier lenguaje  para  encubrir  sus  designios  y  su  política,  y 
revestir  sus  actos  políticos  de  un  colorido  de  legalidad» 
aunque  esta  sea  cuestionable;  puede  decir  que  interviene, 
cuando  conquista;  que  es  llamado,  cuando  invade;  que  la 
nación  conquistada  lo  proclama,  cuando  reúne  él  mismo  un 
Congreso  bajo  sus  bayonetas  para  revestirse  de  formas 
legales. 

Pero  cuando  todos  estos  andamios  han  caído;  cuando  el 
carro  de  la  victoria  ha  pasado  por  encima  de  ellos;  cuando 
el  conquistador  se  presenta  sin  máscara,  desnudo  de  pres- 
tigio, individuo  y  no  gobierno;  cuando  la  crónica  contem- 
poránea se  ha  apoderado  de  todos  sus  decretos,  su  archivo, 
sus  hilos;  cuando  el  protagonista  se  presenta,  en  ñn,  punto 
menos  que  con  la  cadena  al  pié  ¿no  es  un  tanto  incon- 
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veniente,  por  no  decir  mas»  verle  usar  todavía  el  lenguaje 
de  la  política  y  la  fraseología  á  cuya  sombra  se  elevó  y 
que  perdió  su  fuerza  al  día  siguiente  de  su  derrota? 

¿Qué  habla  ahora,  de  tirano  de  su  patria,  por  Ballivian; 
de  la  voluntad  de  los  pueblos,  por  las  tentativas  de  Ángulo 
y  Ercelles  en  el  Perú  y  las  rebeliones  militares  de  Boli- 
via?  ¿Y  el  General  Santa  Cruz  en  Chile,  no  siente  en  su 
interior,  que  su  palabra  no  es  nada;  que  es  la  palabra  de  un 
hombre  que,  si  bien  ha  tenido  $n  otro  tiempo  y  en  otro 
país  los  prestigios  del  poder,  puede  encontrar  aquí  con  la 
indiferencia  pública  que  medirá  sus  asertos  con  los  que  en 
contrario  sostenga  un  diarista  cualquiera?  ¿No  siente  que 
en  un  último  resultado,  la  cuestión  quedaría  reducida  á 
saber  si  posee  el  arte  de  seducir,  de  halagar,  de  persuadir 
con  su  palabra  escrita,  como  en  otro  tiempo  supo  hacerse 
obedecer  é  influir  en  los  destinos  de  otros  pueblos?  Oh  I 
nó;  las  Memorias  de  Santa  Helena  y  las  de  Godoy,  no  son 
mas  que  nuevos  documentos  históricos  que  servirán,  cuan- 
do mas,  para  rectiflcar  algunos  detalles  ignorados  ó  confir- 
mar otros  dudosos;  pero  no  hacen  fé,  precisamente  porque 
provienen  de  los  mismos  interesados. 

(OctabreaOdelSU.) 

Puestos  los  antecedentes  que  establecimos  ayer  sobre  el 
General  Santa  Cruz,  procederemos  á  demostrar  el  derecho 
que  el  Gobierno  de  Chile  tiene  para  alejarlo  del  territorio 
de  Bolivia  y  Perú  y  la  posición  excepcional  en  que  aquél 
General  se  ha  colocado. 

Desde  que  Carlos  I  de  Inglaterra  fué  decapitado,  hasta 
Luis  XVI,  Napoleón,  Carlos  X  y  demás  reyes  proscriptos^ 
el  principio  de  la  autoridad  ha  quedado  profundamente 
conmovido,  sin  que  á  la  legitimidad  en  las  monarquías  se 
haya  sucedido  un  principio  incuestionable  y  claro  para  los 
demás  pueblos.  Se  ha  convenido,  pues,  en  reconocer  como 
legitimo,  todo  gobierno,  por  el  hecho  solo  de  existir  al 
frente  de  una  sociedad,  mientras  existe;  concediendo  al 
que  le  sucede  las  mismas  prerogativas  y  por  el  mismo 
principio.  Carlos  X  protestando  al  descender  del  trono,  á 
impulso  de  una  revolución  feliz,  y  Espartero  protestando 
también  al  salir  de  España,  nada    han  hecho  para  que 
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todos  los  gobiernos  europeos  reconozcan  al  día  siguiente 
á  Luis  Felipe,  ó  al  Ministerio  Narvaez,  como  tales  gobiernos 
legítimos  de  Francia  y  España. 

En  las  Repúblicas  americanas  un  gobierno  que  ha 
dejado  de  existir,  es  un  hecho  histórico  y  nada  mas;  su 
autoridad  es  temporal,  prestada;  un  simple  encargo  que 
caduca  desde  el  momento  que  el  Jefe  de  él  ha  sido  puesto 
en  la  imposibilidad  de  obrar;  y  solo  en  los  designios  ma- 
quiavélicos y  ambiciosos  de  Rosas,  podía  caber  la  singular 
doctrina  que  envuelve  el  tratamiento  de  Presidente  legal 
dado  á  Oribe,  que  á  los  ocho  años  de  ausencia  de  su  patria, 
vuelve  con  un  ejército  extranjero  á  recobrar  la  Presidencia 
perdida. 

No  hay,  pues,  autoridad  en  la  persona  de  un  ex-Presiden- 
te  y  no  son  títulos  los  que  alega  don  Andrés  Santa  Cruz 
para  acercarse  á  la  frontera  de  su  país,  establecer  en  ella  un 
foco  permanente  de  insurrección  y  de  invasiones  parade&h 
truir  el  gobierno  que  le  ha  sucedido^  como  es  constante  que 
ha  sido  el  ñn  premeditado  de  la  conducta  de  este  Gre- 
neral. 

Pero  si  los  gobiernos  de  las  naciones  no  se  han  arrogado 
el  derecho  de  ingerirse  en  los  cambios  interiores  que  pro- 
ducen gobiernos  distintos,  aunque  sea  por  medios  revolu- 
cionarios, no  ha  sucedido  lo  mismo  con  respecto  á  los  Aom- 
bres  que  estando  á  la  cabeza  de  un  gobierno,  han  alterado 
la  paz  de  sus  vecinos  ó  abrigado  proyectos  de  conquista 
y  hécholes  hacer  erogaciones  continuas  y  mas  allá  de  lo 
que  los  intereses  y  el  bienestar  de  sus  pueblos  exigían.  Ya 
que  Santa  Cruz  nos  está  parodiando  el  Bellerophon  y  Santa 
Elena,  le  argüiremos  con  su  tipo,  que  debe  serlo  en  lo 
glorioso,  como  en  lo  desgraciado.  La  Europa,  conmovida  y 
perturbada  constantemente  por  la  ambición  personal  de 
aquel  grande  hombre,  vencedora  en  el  seno  de  la  Francia 
primero  y  después  en  Waterloo,  se  creyó  con  derecho  de 
disponer  de  la  persona  de  Napoleón,  no  obstante  sus  protes- 
tas de  los  cien  días,  de  mantenerse  en  los  limites  de  Fran- 
cia. Nadie  ha  disputado  á  la  coalición  el  derecho  que  tenía 
de  asegurarse  contra  las  futuras  tentativas  del  grande  em- 
perador, y  esto,  en  despecho  del  partido  napoleonista  y 
de  cualquiera  otra  manifestación  del  pueblo  francés;  por- 
que los  hombres  que   perturban  la  paz  de  las  naciones   y 
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caen  del  puesto  que  ocupaban,  quedan  á  merced  del  ven- 
cedor. 

Chile  tenia  derecho  de  estorbar  que  Santa  Cruz  absor- 
biese al  Perú  por  medio  de  la  conquista,  por  mas  que  haya 
encubierto  este  nombre,  hoy  tan  odioso,  con  las  atenuado* 
nes  de — llenar  el  voto  de  los  pueblos — y  otras  superchería» 
que  pueden  ser  invocadas  para  encubrir  las  pretensiones 
mas  odiosas  y  menos  justificables.  Los  derechos  de  ChiU 
habrían  terminado  en  Yungai,  si  el  general  Santa  Cruz  hu- 
biese permanecido  en  la  quietud  pacifica  que  le  imponía  su 
nueva  situación.  Y  nosotros  apelamos  á  los  sentimientos 
de  honor  del  General.  Requerímoslo  que  declare,  bajo  su 
firma,  si  se  atreve,  que  no  ha  estado  atizando  la  discordia 
en  el  Peni  y  Bolivia;  que  no  ha  mandado  expediciones  una 
en  pos  de  otra;  que  no  ha  tramado  conjuraciones  en  Bolivia 
que  han  costado  muchas  vidas;  que  declare  si  no  ha  pedi- 
do á  Valparaíso  armas  é  imprenta»  y  si  esta  última  era  para 
hablar  de  agricultura  ó  de  física  experimental;  y  que  nos- 
diga  entonces  con  qué  autoridad  y  con  qué  títulos  se  hacía 
el  centro  de  maquinaciones  activas,  incesantes  de  pertur- 
bación y  de  discordia. 

Pero  el  General  no  podrá  negar  que  fué  aprehendido  en 
un  territorio  que  le  estaba  vedado  y  adonde  entraba  para 
derrocar  á  los  gobiernos  establecidos,  sin  duda  por  llama- 
miento de  la  nación;  pero  que  no  podía  ni  debía  ser  tra- 
tado sino  como  un  conspirador,  desde  que  esa  nación  que 
lo  llamaba,  no  había  querido  agruparse  en  torno  suyo  y 
levantarlo  en  su  escudo  para  proclamarlo  César,  Protector, 
Napoleón  ó  lo  que  hubiese  querido. 

Y  la  circunstancia  de  haber  sido  capturado  en  el  Perú  y 
no  en  Bolivia;  es  decir,  en  el  Estado  mismo  que  Chile  arrancó 
de  sus  manos  en  Ydngay,  da  todavía  nueva  fuerza  al  dere- 
cho del  Gobierno  chileno  para  estorbarle  que  renueve  las 
tentativas  del  Protectorado,  por  mas  que,  como  el  Empe- 
rador, protestase  después  de  su  salida  de  la  isla  de  Elba, 
que  no  turbaría  la  paz  del  Continente.  Chile  ha  gastado 
millones  en  contener  la  ambición  de  Santa  Cruz  ¿y  quién 
creerá  que  hoy  no  tiene  el  derecho  de  no  dejar  burlados  y 
estériles  sus  pasados  esfuerzos?  ¿Por  qué  principios  de  de- 
recho internacional  se  querrá  que  ceda  en  presencia  de 
un  individuo  que  ha  creído  que  el  Gobierno  de  Bolivia  ó 
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el  del  Perú,  ó  ambos  juntos,  le  pertenecen  de  derecho  y 
que  no  hay  medios  que  no  le  sean  permitidos  para  llegar 
á  su  objeto? 

Debe  notarse,  sin  embargo,  que  la  política  chilena  no  ha 
desplegado,  para  oponerse  &  sus  proyectos,  la  misma  acti- 
vidad que  el  General  para  realizarlos.  Chile  no  ha  perae-^ 
guido  al  general  Santa  Cruz;  no  ha  forzado  al  Gobierno  del 
Ecuador  á  que  lo  alejase  de  la  frontera,  como  tenia  derecho  k 
hacerlo,  según  lo  han  practicado  todas  las  naciones  en  casos 
análogos;  no  lo  ha  correteado  por  el  Perú,  cuando  se  intro- 
dujo allí;  no  lo  ha  hecho  prisionero.  Realizado  esto  último, 
quiso  alejarlo  de  aquellos  países,  y  de  acuerdo  con  los  Go- 
biernos de  Bolivia  y  del  Perú,  interesados  en  esta  demanda, 
proveer  á  la  seguridad  de  los  Gobiernos  actuales,  en  cuan- 
to á  que  el  general  Santa  Cruz  no  vuelva  á  apoderarse  del 
mando,  cualquiera  que  sea  el  medio  y  el  colorido,  haya  ó 
no  un  partido  que  lo  sostenga  y  lo  desee.  Porque  no  nos 
empeñaremos  en  negar  al  general  Santa  Cruz  un  partido; 
hay  hombres  que  en  las  incertidumbres  del  presente,  vuel- 
ven sus  miradas  á  lo  pasado,  creyendo  que  no  hay  quien 
sepa  gobernar  como  aquel  que  mantuvo  la  tranquilidad 
durante  diez  años;  hombres  que  se  postran  ante  cualquier 
soldado  afortunado;  hombres  hay  que  echan  de  menos  los 
empleos,  la  protección  y  los  favores  que  un  caudillo  sabe 
derramar  á  manos  llenas;  militares  dados  de  baja  ó  emplea- 
dos actualmente,  los  que  comprendiendo  poco  los  intereses 
de  su  país,  no  conciben  nada  mas  allá  del  General  predi- 
lecto; descontentos  que  quieren  derrocar  un  Gobierno  odia- 
do; revoltosos  que  han  contribuido  ala  calda  de  Santa  Cruz, 
como  contribuirían  á  la  de  los  Gobiernos  actuales;  última- 
mente, personas  biQn  intencionadas  que  le  son  adictas  y 
quisieren  verlo  restablecido  en  el  poder. 

¿Pero  cuáles  han  sido  las  manifestaciones  de  la  voluntad 
de  estos  partidarios?  ¿La  revolución  de  Bolivia,  en  la  que 
se  sorprendieron  las  instrucciones  de  Santa  Cruz,  por  las 
que  debía  cortarse  la  cabeza  á  Ballivian?  ¿La  invasión  de 
Ángulo  en  el  Perú?  ¿La  de  Ercelles?  jOhl  por  Dios!  esto 
es  indigno  de  recordarse  y  en  manera  alguna  hace  la  apolo- 
gía de  este  hombre  que  hoy  se  levanta  á  protestar  contra 
un  Ministro  que  ha  tachado  de  inmorales  y  odiosos  tales 
procedimientos.    Inmorales  y  odiosos  lo  han  sido  y  es  pre- 
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ciso  contar  mucho  con  ia  indulgencia  pública,  con  las  sim* 
patias  por  la  desgracia,  con  la  falta  de  conocimiento  de  los 
hechos,  para  darse  por  victima  inocente  de  una  política 
agresora  y  gratuitamente  hostil  á  su  persona. 

{El  Proonto,  Octubre  li  de  i8U.) 

No  hemos  insistido  tanto  en  la  justificación  de  la  política 
chilena  con  respecto  á  Santa  Cruz,  posteriormente  á  la  ba* 
talla  de  Yungai,  sino  para  mostrar  otro  objeto  que  estorbar 
lo  que  Chile  se  propuso  entonces  estorbar,  pues  que  el  Ge« 
neral  no  desistía  de  su  empeño  de  volver  á  restablecer  la 
posición  que  tanto  habla  alarmado  en  aquella  á  los  gobier- 
nos vecinos.  Es  esta  una  consecuencia  de  antecedenti^s 
que  el  Gobierno  de  Chile  no  ha  tenido  razón  de  abandonar» 
en  presencia  de  la  tenaz  ambición  del  General,  y  apoyado 
del  asentimiento  de  los  Gobiernos  del  Perú  y  de  Bolivia,  to- 
dos los  cuales  habían  adquirido  el  derecho  de  impedir  & 
Santa  Cruz  la  renovación  de  sus  empresas. 

Cuando  se  ha  indicado  la  necesidad  de  estatuir  algo  en 
América  contra  las  tentativas  que  los  partidos  de  un  país 
pueden  hacer  á  otro  para  llegar  al  poder,  aun  por  los  me- 
dios de  la  guerra,  hemos  manifestado  nuestra  repugnancia, 
por  cuanto  semejantes  estatutos  darían  por  fatalmente  rea« 
lizado  todo  lo  que  existe  hoy  en  el  estado  embrionario  de 
los  pueblos  americanos  y  traería  por  resultado  para  los 
Gobiernos  limítrofes,  hacerse  cómplices  y  factores  de  toda 
tiranía  que  llegase  á  apoderarse  del  mando  supremo  de  un 
Estado. 

Creemos,  pues,  que  este  delicado  punto  de  derecho  inter- 
nacional, sobre  el  cual  no  hay  nada  estatuido,  ni  en  Europa 
ni  en  América,  debe  dejarse  tal  como  está  hoy,  entregado  al 
arbitraje  de  los  gabinetes,  siguiendo  para  ello  sus  simpatías 
de  principios  y  de  intereses.  Así  hemos  visto  en  Europa 
formarse  una  alianza  llamada  santa^  que  tenía  por  objeto 
de  parte  de  los  Estados  despóticos  del  norte,  interponer  su 
influencia  en  todas  partes  para  retardar  el  triunfo  de  la 
libertad;  hemos  visto  establecerse  con  un  fin  opuesto  la 
cuádruple  alianza,  y  á  la  Inglaterra  y  á  la  Francia  declarar 
que  influirían  ambas  para  hacer  triunfar  en  España  la  causa 
de  los  principios  constitucionales;  porque  un  Estado  pro- 
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pendiendo  al  establecimiento  de  un  orden  de  cosas  análogo 
al  suyo  en  los  vecinos,  propende  en  realidad  á  su  propia 
conservación  y  á  la  de  sus  instituciones;  y  la  política  que 
no  tiene  simpatías  ni  antipatías  por  los  principios  que  se 
desenvuelven  en  su  alrededor,  es  por  lo  menos,  imprevisora 
V  de  cortos  alcances. 

En  América  luchan  por  establecerse  dos  principios  de 
gobierno  y  desgraciadamente  el  mas  conforme  con  la  liber- 
tad de  los  pueblos,  no  es  el  que  ha  conseguido  mas  aplica- 
ciones. Uno  es  aquel  en  que  militan  Chile  y  Venezuela, 
esto  es,  el  orden  constitucional,  la  Presidencia  electiva  y  >a 
limitación  del  poder;  el  otro  es  aquel  que  sanciona  el  go- 
bierno de  caudillos  n^ce«ano«,  absolutos,  sin  freno  impuesto 
á  su  poder,  y  en  ese  entran  Rosas,  Flores  y  algunos  otros. 
Algunos  Estados,  como  el  Perú  y  Bolivia,  entre  los  trastornos 
de  la  guerra  civil,  luchan  entre  estas  dos  tendencias,  y  los 
gobiernos  constitucionales  vecinos  deben  interesarse  en 
inclinar  la  balanza  hacia  el  triunfo  de  los  principios  que  á 
ellos  mismos  rigen. 

¿El  General  Santa  Cruz,  que  ha  llamado  á  BalUvian  el 
tirano  de  su  patria^  podrá  decir  que  él  no  es  uno  de  esos  oau-> 
dillos  que  han  creído  que  un  pueblo  es  su  propiedad,  y  que 
solo  ellos  pueden  gobernarlo,  como  Oribe,  que  se  presenta  á 
las  puertas  de  Montevideo  reclamando  la  Presidencia  legal  de 
que  fué  despojado  hace  ocho  años?  ¿Después  que  haya 
conquistado  á  toda  costa  la  Presidencia  que  solicita,  llegará 
á  despojarse  alguna  vez  del  mando  y  dejar  desenvolverse 
las  formas  representativas  y  electivas  que  constituyen  el 
programa  general  del  mundo  civilizado?  ¿Por  qué  consen- 
tiría en  descender  de  su  puesto,  que  él  había  sabido  ganar 
con  su  trabajo,  sus  maquinaciones  y  sus  peligros?  ¿  Para 
qué  este  vano  empeño  de  mostrarse  ahora  como  el  campeón 
de  la  libertad  de  su  patria,  él  mismo  que  durante  diez  años 
la  gobernó  con  su  ejército,  é  invadió  á  los  Estados  vecinos 
para  agregar  una  conquista? 

Creemos,  pues,  que  aun  sin  los  antecedentes  de  Chile 
para  con  el  General  Santa  Cruz,  la  política  constitucional  de 
Chile  debió  siempre  inclinarse  á  estorbar  su  elevación,  á  fln 
de  que,  ocupando  él  el  Perü  y  Bolivia,  no  viniese  Chile  á 
hallars^e  cercado  por  todas  partes  de  gobiernos  de  caudillos 
absolutos,  que  mirarían  con  ojeriza  la  libertad  que  se  desen- 
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volviese  en  Chile  y  las  formas  constitucionales  que  la  ga- 
rantizasen, como  otras  tantas  lecciones  funestas  que  reci- 
birían sus  pueblos,  y  que  los  dispondrían  á  sacudir  el  yugo. 

Así  vetnos  k  Rosas,  en  este  mismo  asunto  de  Santa  Cruz, 
protestar  contra  la  lenidad  que  se  guarda  y  el  respeto  debido 
á,  la  vida,  por  cuanto  no  ve  en  él  sino  un  conspirador,  y 
siente  que  está  en  el  interés  de  todos  los  gobiernos  escar- 
mentar con  la  ultima  pena  á  los  que  perturben  el  orden 
establecido. 

Puede  ser  quizá  que  esto  esté  en  el  interés  de  todo  gobier- 
no; pero  es  seguro  que  no  siempre  estará  en  el  interés  de 
los  pueblos  ni  de  los  principios  constitucionales  que  debe- 
mos aspirar  á  que  se  añancen '  en  todos  los  puntos  de 
América,  para  evitar  que  sucumban  donde  ya  hayan  pren- 
dido y  que  los  odios  que  alimentan  contra  ellos  los  gobier- 
nos de  caudillos,  no  crien  á  cada  momento  colisiones 
ruinosas. 

(EDero  i4  de  1845). 

No  seguiremos  al  redactor  de  La  Concordia  (de  Quito)  en 
todas  las  pequeneces  del  fondo  y  los  improperios  de  la  for- 
ma en  que  ha  querido  desfogar  su  mal  encubierta  rabia. 
En  vano  hemos  buscado  en  los  editoriales  que  hemos  repro- 
ducido, algún  principio  ñjo,  alguna  idea  seria,  algún  hecho 
importante  en  cuyo  examen  reposar  de  la  fatiga  que  nos 
causa  leer  columnas  enteras  consagradas  á  enumerar  todos 
los  casos  en  que  las  palabras  rey,  emperador  y  presidente, 
pueden  recibir  determinaciones  especiales,  sin  ahorrarnos 
el  nombre  de  cada  uno  de  los  reyes  de  la  baraja;  colum- 
nas consagradas  á  la  crítica  de  las  palabras,  como  cautivo 
y  otras  no  menos  insignificantes. 

Cuando  hemos  leído  estos  últimos  artículos,  tan  recarga- 
dos de  dicterios,  tan  llenos  de  presunción,  pero  de  una 
presunción  que  consiste,  en  envanecerse  de  saber  la  altura 
de  las  montañas,  los  nombres  de  algunos  personajes  his- 
tóricos, las  definiciones  del  diccionario,  los  distintivos  de  los 
reyes  blanco  y  negro  del  ajedrez,  hinchándose  con  estas 
trivialidades  miserables,  cual  si  diera  una  gran  solución 
histórica,  fulminando  á  sus  adversarios  desde  la  altura  á 
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que  se  eleva  al  contar  los  reyes  de  la  baraja,  con  los  apo- 
dos de  ignorantes,  zopencos,  mentecatos,  borricos  y  bribo- 
nes; cuando  hennos  visto  esto,  decíamos,  nos  hepios  pregun- 
tado veinte  veces,  ¿es  en  efecto  el  redactor  de  La  Concordia 
el  mismo  escritor  que  en  otro  tiempo  puso  su  pluma  en 
Londres  al  servicio  de  la  independencia?  ¿Es  este  el  nego- 
ciador de  Panc&rpata,  de  funesta  celebridad?  ¿Cómo  ha 
podido  descender  tanto?  *¿Gómo  se  ha  degradado  este  espí- 
ritu hasta  tocar  en  la  chocarrería  y  la  trivialidad,  que  pa- 
recen formar  ahora  el  fondo  de  sus  escritos?  ¿Será  que 
los  años  y  las  contradicciones  de  una  vida  azarosa  lo  ha- 
yan  agriado?  ¿Será  que  escribiendo  en  un  pais  donde  sola 
él  puede  escribir,  porque  la  prensa  está  encadenada,  ha 
perdido  á  la  sombra  del  despotismo,  todo  respeto  por  el  pú- 
blico? ¿Será  que  acostumbrado  «á  escribir  en  otro  tienapo, 
en  los  días  de  infancia  de  esta  América,  cuando  eran  tan 
pocos  loa  que  hacían  profesión  de  las  letras,  esté  creyenda 
que  aun  no  se  han  difundido  entre  la  generalidad  de  loa 
lectores  aquellos  conocimientos  vulgares  que  los  ponen  en 
actitud  de  comprender  ciertas  ideas  abstractas?  ¿Será,  en 
fin,  que  sintiéndose  decaer  y  anularse  en  presencia  de 
los  escritores  de  la  época,  se  muerde  los  labios  y  se  des- 
ahoga en  improperios  é  insultos  personales?  Sea  de  ello 
lo  que  fuera,  lo  cierto  es  que  los  últimos  escritos  de  Irisa- 
rri  han  dejado  estupefactos  aun  á  aquellos  que  tenían  idea 
mas  elevada  de  su  capacidad,  que  la  que  nosotros  hemos 
podido  formar  en  vista  de  la  totalidad  de  sus  producciones^ 
que  no  pasan  de  vulgares  en  cuanto  á  los  conceptos  que 
encierran. 

En  fín,  el  de  La  Concordia  va  á  entrar  en  la  refutación  de 
algunos  principios  políticos  nuestros,  y  por  tanto,  á  hacer 
alarde  de  los  suyos.  Va  á  explicarse  sobre  el  dogma  de  la 
soberanía  popular  y  sobre  aquella  parte  de  nuestros  escritos 
en  que  nos  pronunciábamos  con  respecto  á  los  caudillos  que 
se  sirven  de  su  popularidad  para  alzarse  con  el  gobierno,  y 
sustituirse  ellos  á  la  República.  Aquel  trozo,  de  que  no 
quitaremos  jamas  una  línea,  una  letra  tan  solo,  por  ser  la 
expresión  de  nuestras  mas  íntimas  convicciones,  ha  sido 
copiado  por  La  Concordia,  poniéndolo  en  relieve  á  guisa  de 
libelo  difamatorio,  asegurando  que  «zopencada  de  seme- 
je jante  calibre  no  se  ha  visto  ni  verá,  aunque  se  reúnan 
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«  todos  los  zopencos  de  la  tierra  á  escribir  cosa  parecida»;  y 
no  contento  con 'esta  introducción,  creyó  concluyente,  para 
prevenir  el  ánimo  de  los  lectores,  componerle  un  versículo 
^ue  le  sirva  de  epígrafe: 

«  Abrid  vuestros  ojos,  progresistas 
«  Que  vais  á  ver  cosas  nunca  vistas.» 
{Cómo  que  es  cosa  tan  difícil  medir  y  reunir  simplezas  ! 
Pueden  ser  zopencadas  muy  de  marca  mayor  nuestras  ideas 
sobre  el  derecho  que  no  da  á  los  caudillos  la  popularidad 
para  hacerse  amos  y  señores  de  su  país,  cuando  cuentan 
con  bayonetas,  masas  y  partidarios  que  se  entreguen,  á 
#llos;  pero  estas  zopencadas  tendrán  siempre  el  mérito  de 
nacer  de  principios.  El  Progreso,  refutando  á  El  Demócrata  ha 
hecho  larga  exposición  de  sus  principios  y  su  manera  de 
comprender  la  grave  cuestión  de  los  límites  que  para  ase- 
gurar la  libertad  de  las  naciones  debe  tener  la  soberanía 
popular. 

Pero  este  escritor,  tan  infatuado  con  su  propia  ciencia,  y  la 
gracia  de  su  hijo  (^),  tan  claro  para  enumerar  los  reyes  de 
la  barajas  y  del  ajedez,  tan  cuidadoso  de  hacerse  compren- 
der que  determina  el  rey  de  un  reino  y  emperador  de  un 
Imperio,  no  ha  querido  ser  muy  lógico  ni  muy  claro,  cuando 
se  trata  de  rebatir  una  zopencada.  Guando  conviene  en  que 
«  nuestras  constituciones  han  designado  cierto  tiempo  para- 
el  ejercicio  de  la  Presidencia»,  no  reconoce  por  eso  que 
hayan  principios  de  previsión  política  que  autoricen  estas 
restricciones  á  la  popularidad  de  los  caudillos  y  á  1<^  volun» 
tad  popular.  Nó;  una  de  aquellas  trivialidades  que  no 
debieran  esperarse  de  una  chismosa,  le  sirve  de  puerta 
falsa  para  no  contestar  á  derechas  á  la  zopencada  (íEstor> 
(las  restricciones  opuestas  á  la  popularidad),  esto  se  hallarán 
dice  con  tanta  gracia  como  su  hijo,  en  las  constituciones  en  que 
se  halla;  mas  no  se  encuentra  en  aquellas  en  gue  no  se  ha  puesto. » 
Este  es  un  descubrimiento  del  señor  Irisarri,  á  saber,  que 
donde  se  hallen  las  cosas,  alli  están  y  que  donde  no  se  han 
puesto,  no  se  han  de  hallar.  ¡  Oh !  el  autor  de  La  Concordia 
no  pecará  nunca  por  falta  de  claridad;  mañana  nos  explicará 


( i )  El  hijo  de  Irisarri»  establecido  en  Chile,  había  saliilo  en  contra  del  cuyano 
Sarmiento  con  peores  chocarrerías  y  pobrezas,  en  defensa  de  los  ilustres  caudillos. 
"{Nota  del  Bdiior.) 
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que  el  pan  es  cosa  de  comer  y  nos  afirmará  á  fuer 
de  publicista,  que  la  luz  alumbra,  sobre  todo  de  dia 
claro. 

Pero  basta  de  palabras.  ¿Es  absurdo  que  las  constitu- 
ciones pongan  límites  á  la  popularidad  de  uno  ó  á  la  vo- 
luntad popular  que  lo  apoya?  Responda  á  derechas  La 
Concordia^  si  no  quiere  ser  tenida  por  la  bachillera  mas  insí- 
pida que  tomó  jamas  una  pluma  en  sus  manos  para  hacer 
dormir  á  comadres. 

Bien  claro  es  el  embrollo  que  hace  del  derecho  de  los 
pueblos  á  ser  gobernados  temporariamente  por  un  candí- 
dato  de  su  predilección,  con  las  pretensiones  de  un  caudi- 
llo como  Santa  Cruz,  de  elevarse  al  mando  por  medio  de 
sediciones  y  conspiraciones  después  de  haber  gobernado 
catorce  años.  Y  muy  fácil  es  desenmarañar  este  enredo: 
el  de  La  Concordia  escribe  en  el  Ecuador,  donde  el  sistema 
representativo  ha  sido  eliminado,  donde  un  caudillo,  po- 
pular si  se  quiere,  (para  nosotros  la  popularidad  no  es  un 
título)  gobierna  sin  restricciones,  y  sin  un  límite  puesto  á 
la  duración  de  su  mando.  Está,  pues.  La  Concordia  prepa- 
rando la  obra  y  derramando  ideas  que  la  consoliden, 
llamando  zopencadas  lasque  tratan  de  negar  á  los  caudl- 
llejos  americanos  el  derecho  que  él  revindica  para  Santa 
Cruz,  de  estar  aspirando  á  un  gobierno  que  creen  pertene- 
cerles  por  derecho  de  primer  ocupante  ó  de  que  se  yó 
qué,  encubierto  por  el  manto  de  la  popularidad,  el  mismo 
derecho  con  que  el  presidente  legal  de  Montevideo 
va  á  reclamar  su  gobierno  después  de  seis  años  de 
ausencia... 

El  gravísimo  delito  de  todos  los  ambiciosos,  buenos  ó 
malos,  grandes  ó  pequeños,  antiguos  ó  modernos,  porque 
ya  vamos  tomando  el  estilo  de  nuestro  antagonista;  el  delito 
del  Dr.  Francia,  el  de  Rosas,  el  de  Itúrbide,el  de  todos  los 
caudillejos.  La  voluntad  popular  en  América,  como  en 
cualquier  otra  parte,  puede  ser  la  voluntad  de  un  ejército, 
ó  de  la  chusma  vil  ó  de  un  partido  político.  La  voluntad 
popular  puede  ser  la  manifestación  de  un  extravío,  y  la 
suerte  de  las  instituciones  de  una  nación  no  ha  de 
abandonarse  al  vaivén  de  las  inspiraciones  de  un  caudillo, 
al  azar  de  la  fuerza. 
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{Bl  Proiírt;iO¿  ^ticro  17  óSi  1845). 

El  General  Santa  Cruz,  según  se  nos  ha  comutiici^dor  c^é  . 
buen  origen,  ha  hecho  publicar  en  el  número  207  de  El/  : 
Telégrafo  de  Concepción  un  remitido  que  lleva  por  epígrafe: 
General  Santa  Cruz ^  y  principia  por  esta  interrogación:  «¿Qué 
me  importa  á  mí  Santa  Cruz?»  No  está  mal  urdida  la  con- 
fección, ni  nos  parece  mal  desempeñado  el  papel  de  un 
ciudadano  indignado  de  la  conducta  del  Gobierno  con  res- 
pecto á  él.  Lo  único  que  traiciona  un  poco  el  personaje, 
es  el  conato  de  inciensar  al  pueblo  chileno,  que  no  mostraría 
un  nacional,  que  sabe  que  no  es  á  él  á  quien  le  toca  enca- 
recer las  buenas  cualidades  que  distinguen  á  su  nación. 
«Me  lisonjeo,  dice  el  autor,  de  que  es  universal  la  desapro- 
cc  bacion  de  esta  conducta,  porque  esto  prueba  el  buen  sen- 
ce  tido  de  la  nación,  y  ese  sentimiento  de  equidad  y  modera- 
«  cion  que  honra  á  los  chilenos;»  otro  tanto  decimos  de  la 
conclusión  en  letrines  grandes  «y  Chile  el  glorioso  Chile 
c  ¿qué  papel  hace  en  esta  guerra  de  pasiones?»    ¡jSujetan- 

DO     Á  HÉHCÜLES     para     que   no    de     principio    i     sus    THABA- 

josll! 

Eh!  esta  es  una  majadería  indigna  de  un  chileno,  y 
mas  indigna  aun  de  Santa  Cruz. 

Cualquiera  que  sea  el  autor  de  esta  producción,  iio  con- 
seguirá con  ella  mas  que  despertar  simpatías  estériles  para 
producir  un  cambio  en  su  desfavorable  posición;  posición 
que  dejaría  de  ser  tal  desde  que  se  persuadiese  el  detenido 
de  Chillan,  que  no  es  Hércules  y  que  no  le  quedan  traba- 
jos que  principiar;  y  es  en  vano  que  se  pretenda  suscitar 
animadversiones  nacionales  contra  el  gobierno,  por  un 
asunto  que  mas  inútilmente  todavía  pretenden  desñgurar 
y  desnaturalizar.  ¿Qué  comparación  ridicula,  es  en  efecto^ 
la  del  caso  de  Santa  Cruz  con  el  de  la  reina  María  Stuart, 
juzgada  por  Elizabet  de  Inglaterra?  XSanta  Cruz  es  un  in- 
dividuo particular  y  María  Stuart  era  una  reina,  cuyo  ca- 
rácter investía  en  su  prisión  lo  mismo  que  en  el  trono, 
según  el  principio  de  la  legitimidad  por  derecho  divino.  El 
gobierno  de  Chile  ni  acusa  ni  juzga  á  este  detenido,  es  un 
simple  depositario  de  su  persona,  por  convenio  con  dos  go- 
biernos interesados^  y  únicos  contra  quienes  ha  cometido 
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delitos,  tales  coma*l(3&dsu>vasion  á  mano  armada,  y  los 
de  conspirac}€iY)V.:^ Jes  acomoda  mas  llamar  al  gobierno  de 
Chile: car(^eleVo^  l^ómo  parece  que  agrada  al  del  remitido^ 
^  lÍ4Tñd'$dl€r*en  hora  buena  carcelero;  pero  simplemente  car- 
-iceléro,  por  cuanto  guarda  su  persona.  Si  el  gobierno  no  ha 
acertado  al  sustraer  á  este  General  de  las  manos  del  que 
lo  tomó  prisionero  en  flagrante  delito  de  invasión  á  mano 
armada  dentro  de  su  territorio,  si  ha  obrado  mal  al  estor- 
bar que  las  pasiones  políticas  diesen  en  América  un  nuevo 
escándalo,  encargándose  de  alejarlo  del  teatro  de  aquellas 
discusiones,  hasta  que  pasados  los  momentos  de  conflicto 
y  de  irritación,  pudiese  concillarse  la  seguridad  de  los  Esta- 
dos amenazados  por  las  infatigables  tentativas  del  General 
con  su  propia  libertad,  será  este  un  error  en  política  que  la 
historia  señalará. 

El  gobierno  de  Chile  creemos  que  no  lleva  las  atribucio- 
nes de  carcelero,  hasta  curarse  de  que  esta  conducta  ano 
establezca  la  celebridad  del  General  Santa  Cruz  en  América 
y  Europa.»  Que  lleve  en  hora  buena  el  prisionero  de  Chi- 
llan á  donde  quiera  que  se  presente,  este  título  á  la  estima- 
ción y  respeto  de  todos,  porque  verán  en  él  al  hombre  único 
capaz  de  trastornar  los  destinos  de  Chile  y  de  dar  miedo  á  su  Oo- 
biernof  En  hora  buena  también,  que  el  General  Santa 
Cruz  ponga  miedo  al  gobierno  de  Chile,  como  lo  insinúa  el 
del  remitido:  ¿qué  importa  todo  eso?  Créese  que  un  go- 
bierno ha  de  empeñarse  en  probar  que  no  es  parte  á  inspi- 
rarle temores  el  General  Santa  Cruz,  y  que  para  que  se  lo 
crean,  ha  de  ponerlo  en  libertad  después  de  haber  aventu- 
rado el  paso  osado  de  constituirse  en  responsable  de  su 
persona  ante  los  gobiernos  de  cuyas  manos  lo  sustrajo? 
¿Créese  que  por  razones  de  naturaleza  tan  fútil,  había  de 
contrariar  y  dejar  frustrado  un  sistema  de  política  que  tiene 
diez  años  de  antecedentes  y  que  se  ha  trasmitido  de  una 
administración  á  otra?  No  sabemos  hasta  donde  querría 
aceptar  esta  defensa  nuestro  gobierno,  y  si  hallaría  interés 
en  manifestarse  indiferente  y  como  ajeno  de  enemistad 
contra  este  General;  pero  sea  de  esto  lo  que  fuere,  el  hecho 
es  que  la  pasión  que  se  supone  en  el  gabinete  puede  ave- 
nirse muy  bien  con  un  sistema  de  política.  Quéjase  el  Ge. 
neral  de  que  se  le  tiene  separado  de  su  familia;  pero 
á  mas  de  que  consideraciones  de  este  género  son  de  poco 
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peso  en  política,  no  fué  del  seno  de  su  familia  de  donde  la 
fragata  Chile  lo  arrancó  para  depositarlo  en  Chillan,  fué  de 
una  prisión  (desde  donde  podía  pasar  á  un  banco  del  tribu- 
nal que  intentase  juzgarlo.  Por  otra  parte,  fácil  es  traer 
érsu  familia  á  la  ciudad  de  Chillan  que  si  hay  ciudadanos 
chilenos  que  viven  en  ella,  no  vemos  por  qué  razón  Santa 
Cruz  y  su  mujer  la  creerían  indigna  de  ser  su  al- 
beFgue. 

Y  por  lo  que  hace  «á  los  soñstas  que  el  gobierno  paga  y 
á  los  papeles  apologéticos  escritos  probablemente  contra 
la  convicción  de  sus  mismos  autores»  según  el  sentir  del 
remitido,  no  perderemos  esta  ocasión  de  manifestar  al  Ge- 
neral Santa  Cruz,  que  padece  en  ello  una  grave  equivoca- 
ción por  lo  que  á  nosotros  respecta.  No  solo  no  nos  paga  el 
gobierno,  no  solo  no  escribimos  contra  nuestras  propias 
convicciones,  sino  que  espontáneamente  hemos  trabajado 
siempre  por  desacreditar  su  causa,  por  poner  á  descubierto 
sus  maquinaciones  políticas;  y  nos  hemos  complacido  con 
fiu  caída,  como  con  la  realización  de  nuestros  mas  ardientes 
votos.  Sabemos  que  esta  franqueza  nos  atraerá  reproches 
de  parte  de  los  que  posponen  los  intereses  del  porvenir 
americano,  ante  las  simpatías  que  excítala  desgracia.  Sa 
bemos  que  el  General  Santa  Cruz  los  mirará  demasiado 
insignificantes  para  atraer  su  atención.  En  hora  buena 
Todas  las  carreras  sociales  tienen  su  dignidad  respectiva, 
desde  el  encumbrado  Qeneral  hasta  la  del  profesor  de  le- 
tras. Sabemos  también  nosotros  lo  que  es  un  hombre  que 
ha  figurado  en  los  altos  destinos  de  un  país  en  América, 
cuando  está  despojado  de  los  prestigios  del  poder;  un  hom- 
bre y  nada  mas,  y  no  pocas  veces  un  hombre  vulgar- 
jCuántas  grandes  reputaciones  americanas  hemos  tocado 
de  cerca,  y  halládolas  huecas!  {Cuántas  veces  hemos  pe- 
netrado en  esos  Sanctum  Sanctorum  que  la  fortuna,  las  circuns- 
tancias y  el  éxito  de  una  revolución  ó  de  una  batalla  han 
levantado,  y  encontrado  la  nada  encerrada  bajo  misterio- 
sas murallast 

Hemos  tratado,  pues,  del  General  Santa  Cruz  con  el  de- 
coro de  que  somos  capaces.  Ni  hemos  penetrado  en  el 
santuario  de  su  vida  privada,  ni  aun  hemos  ennegrecido 
sus  actos  públicos,  no  obstante  que  una  y  otra  son  buena 
presa  cuando  se  trata  de  hombres  que  han  pasado  su  nom^ 
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bre  á  la  historia,  y  que  aun  aspiran  k  influir  en  los  des^ 
tinos  de  los  pueblos  americanos.  No  es,  pues,  un  senti- 
miento innoble,  ni  un  interés  venal,  como  el  General  la 
supone,  lo  que  no9  excita  k  combatir  sus  pretensiones;  es 
el  interés  de  la  libertad  americana,  el  deseo  de  que  las  Re- 
públicas no  caigan  una  á  una  bajóla  férula  de  soldados 
afortunados,  ó  de  caudillos  populares,  por  sabios,  grandes 
patriotas  y  bien  intencionados  que  sean.  ¿Querrá  Santa 
Cruz  persuadirnos  que  después  de  haber^reinado  catorce 
años  en  Bolivia,  conspirado,  intrigado  y  trabajado  sola 
para  recuperar  el  mando  perdido,  sin  desalentarse  ni  aun 
desde  el  fondo  de  su  detención;  después  de  haber  he- 
cho de  esta  aspiración  el  blanco  de  todas  sus  acciones,  na 
piensa  en  mas  que  ejercer  la  presidencia  por  un  periodo 
limitado  y  retirarse  en  seguida  á  la  vida  privada?  Nó,  en 
vano  lo  juraría;  es  á  vincular  el  poder  en  su  persona  á  lo 
que  aspira;  á  ahogar  la  República,  esta  planta  tan  difícil 
de  aclimatar  entre  nosotros  los  pobres  pueblos  americanos, 
sin  que  degenere  luego  en  dictaduras  y  en  cacicazgos. 

La  América  española  se  halla  hoy  mas  que  nunca  en  una 
terrible  crisis,  que  aceleran  la  indiferencia  de  unos  pue- 
blos para  con  otros,  y  el  cansancio  y  el  desaliento  que  por 
todas  partes  inspiran  las  fatales  luchas  intestinas.  El  go- 
bierno absoluto  de  uno  solo,  se  alza  por  todas  partes- 
Buenos  Aires  tiene  ya  su  Jefe  nato,  aceptado  por  la  nación 
y  reconocido  por  los  demás  Estados.  El  Uruguay  tiene  á 
las  puertas  de  su  capital  su  Presidente  legal  que  reclama  su 
propiedad;  el  Ecuador  tiene  el  suyo;  Méjico  vacila  entre  ía 
República  y  la  Monarquía,  y  Bolivia  está  siempre  amena- 
zada de  ver  en  sus  fronteras  á  uno  que  también  reclama 
como  su  propiedad  el  gobierno  de  Bolivia.  Marchita,  holla- 
da, sacudida  y  al  fin  desarraigada  la  débil  planta  de  la 
República  en  tantos  Estados  americanos  ¿qué  suerte  aguar- 
da á  los  planteles  que  aun  se  conservan  vivos  aunque  no 
bien  asegurados  como  Chile  y  Venezuela? 

He  aquí,  pues,  la  causa  que  nos  asocia  á  nosotros,  pobres 
escritores,  á  un  gobierno  que  con  motivo  ó  sin  él,  detiene 
á  uno  de  estos  propietarios  presuntos  de  naciones,  á  uno  de 
estos  hércules  que  van  á  la  conquista  del  vellocino  de  oro 
de  un  gobierno  perpetuo.  Y  si  algo  deploramos,  es  que 
©stos  mismos  gobiernos  liberales  que  se  muestran  tan  con- 
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fiados  en  su  porvenir,  sean  tan  bisónos  é  imprevisores  con 
respecto  á  los  peligros  que  amagan  al  sistema  representati- 
vo y  constitucional  en  América.  Para  nosotros  la  República 
es  en  las  colonias  españolas,  un  fogón  apenas  encendido 
que  el  menor  soplo  puede  estinguir;  una  flor  en  medio  del 
camino  que  cada  transeúnte  puede  aplastar  sin  proponér- 
selo siquiera* 

El  Gobierno  de  Chile  se  ha  propuesto  alejar  á  Santa  Cruz 
de  Bolivia  por  motivos  quizá  muy  distintos  de  los  nuestros, 
se  lo.aplaudimos  sin  embargo:  basta  que  Santa  Cruz  no 
vuelva  al  poder.  Ballivian  será  tal  vez  un  sustituto  de 
Santa  Cruz,  si  esto  sucede  no  importa  todavía.  Un  cau- 
dillo no  se  improvisa  en  un  día,  y  le  quedan  muchos  años 
de  luchas  para  consumar  el  delito,  hay  pues  que  esperar; 
mientras  que  Santa  Cruz  lleva  veinte  años  de  trabajos, 
que  le  sirven  de  antecedentes  y  el  consentimiento  de  la 
muchedumbre  que  se  llama  popularidad.  Que  lea  cual- 
quiera el  espíritu  de  La  Concordia  y  las  doctrinas  que  emite 
y  verá  hasta  dónde  están  preparados,  y  cómo  se  trabaja  para 
hacer  aceptables  los  gobiernos  perpetuos. 

{El  Progreto,  i5  de  Febrero  de  1845.) 

Es  un  hecho  desgraciado,  pero  visible,  que  el  diarismo  no 
existe  en  América,  sino  de  la  lava  de  una  guerra  civil  ó  de 
desórdenes  ominosos  de  la  anarquía.  Así,  este  poder,  grande 
en  todas  partes,  soberana  y  exclusivamente  civilizador,  por- 
que ha  suplantado  casi  á  las  obras  didácticas  y  pesadas 
de  los  tiempos  anteriores,  no  es  en  nuestras  tierras  sino  el 
eco  ruidoso  de  desgracias,  ó  el  mudo  que  denuncia  con  su 
silencio  la  muerte  que  le  rodea. 

¿Qué  ha  traído  el  vapor?  Nada;  porque  el  Perú  ya  se  ha 
puesto  á  reposar  de  sus  sacudimientos,  en  los  brazos  ro- 
bustos, puede  ser,  del  General  Castillo,  pero  que  no  tenien- 
do antecedentes  liberales  conocidos,  no  nos  promete  sino 
una  paz  poco  envidiable.  Lo  mismo  sucede  en  torno.  Mé- 
jico está  en  una  crisis  inaudita  y  no  llama  la  atención, 
porque  aun  no  ha  reventado  la  guerra.  En  Venezuela  el 
espíritu  de  desorden  obliga  á  su  Presidente  á  dirigirse  á  la 
nación;  pero  como  no  es  la  guerra  todavía,  nadie  se  aplica 
á  escudriñar  profundamente    la  causa  del  mal.    Bolivia 
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parece  encerrar  gérmenes  revolucionarios  á  pesar  de  la 
tranquilidad  de  su  superficie,  y  con  todo,  se  huye  neciamente 
de  examinar  la  situación  verdadera  del  país.  No  sabemos 
si  esta  indiferencia  por  todo  lo  que  no  es  sangriento,  es 
tal  que  pasen  desapercibidos  los  periódicos  de  las  Repúbli- 
cas vecinas;  pero  por  lo  que  á  nosotros  toca,  confesamos 
que  no  los  recibimos  nunca  sin  una  sonrisa  de  amargura» 
al  ver  su  vaciedad  desolante  unas  veces,  y  otras,  sus  enor- 
midades vergonzosas. 

Hemos  dicho  que  Méjico  está  en  una  crisis  inaudita  y  no 
creemos  exagerada  la  expresión.  A  esa  grave  cuestión  de 
Tejas,  que  debiera  bastar  por  si  sola  para  absorber  las  dis- 
cusiones de  la  política,  ha  venido  á  agregarse  una  revolu- 
ción, insólita  hasta  ahora  en  nuestros  anales.  El  General 
Peredes,  al  frente  de  cuatro  departamentos,  declara  culpa- 
ble al  Presidente  Santa  Ana,  y  le  pide  cuenta  de  sus  actos, 
citándole  ante  el  Congreso.  ¿Créese  que  de  esto  se  ocupa 
la  prensa?  La  prensa  vendrá  á  contar  después  los  destie- 
rros y  los  fusilamientos.  La  cuestión  es  grave  ahora;  con- 
mueve todos  los  principios  republicanos;  pero  precisamente 
por  eso  no  se  trata,  que  de  republicanos  no  tenemos  sino 
la  voluntad.  Cuando  llegue  á  su  turno  el  desenlace  san- 
griento, nadie  se  callará,  porque  es  nuestro  folletín  y  nues- 
tras novelas,  en  la  pobreza  literaria  de  costumbres  que  nos 
han  legado  nuestros  dominadores. 

En  cuanto  á  Bolivia,  no  se  piense  que  nos  figuramos  ya 
una  revolución.  Bien  puede  no  ser;  y  los  mismos  periódi- 
cos de  Lima  que  la  anunciaron  indiscretamente,  se  inclinan 
después  á  negarla.  Pero  sin  creer  todavía  en  una  revolu- 
ción, séanos  permitido  creer  desde  ahora,  que  no  siendo  nor- 
mal la  situación  de  esta  República,  su  estabilidad  puede  ver- 
se atacada  sin  que  sea  un  fenómeno.  Muchas  veces  hemos 
llamado  la  atención  del  público  sobre  este  país,  porque  lo 
creemos  digno  de  un  estudio  serio.  Ha  prosperado  sin  duda 
alguna  en  el  mecanismo  de  su  administración;  la  esfera  de 
su  educación  se  ha  ensanchado;  sin  embargo,  su  andar  no 
nos  satisfacía  del  todo,  porque  le  notábamos  cierto  aire  de 
estudiante  turbulento,  que  aprende,  pero  que  poco  á  poco 
va  encontrando  el  aire  que  respira  menos  adecuado  á  sus 
pulmones.  Esto  procedía  de  no  hacer  marchar  las  salva- 
guardas y  las  garantías  de  las  instituciones  á  la  par  del 
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mecanismo  de  la  administración.  Para  nosotros  no  será 
un  motivo  de  asombro  que  haya  algo  en  efecto,  aunque  lo 
lamentaríamos  como  el  que  mas.  Solivia  debe  muchas  me- 
joras al  gobierno  actual,  y  tras  de  él  no  vendría  mas  que 
anarquía. 

Haría  bien  el  General  Ballivian  en  marchar  con  mas  re- 
flexión en  esa  misma  senda  de  progreso  que  se  ha  trazado, 
extendiéndola  á  la  política  interna  y  externa.  Dentro  tiene 
la  esclavitud  de  la  prensa,  y  fuera  á.  Rosas.  Su  porvenir 
está  en  dar  libertad  á  la  primera,  y  en  resistirse  valerosa- 
mente á  las  seducciones  maquiavélicas  del  segundo. 

Venezuela  nos  interesa  en  otro  sentido.  Allí  la  lucha  es 
de  vida  ó  muerte  y  la  linea  de  demarcación  bien  clara.  Es- 
peramos que  la  voz  solemne  de  su  Presidente  y  de  los  prin- 
cipios, acabará  por  dirigir  á  ese  país,  digno  de  buena 
suerte. 

Estas  reflexiones  no  son  un  anatema  ni  un  programa. 
Son  la  triste  impresión  desconsoladora  del  porvenir  depa- 
rado á  toda  la  gran  familia  americana. 


^. 


LA  EXPEDICIÓN  DEL  GENERAL  FLORES 


Nota— El  General  Flores,  prototipo  de  los  «Ilustres»  caudillos  de  la  época  em* 
brionaria  americana,  liCRó  á  ser  dueño  del  poder  absoluto  en  el  Ecuador,  hasta  que 
una  revolución  lo  voltease  y  tras  de  un  convenio  (el  de  Elvira),  celebrado  con  el 
poder  que  se  sustituyó  al  suyo,  quien  le  acordaba  una  buena  suma  para  vivir  en 
Europa  y  no  molestar  mas  con  su  ambición.  El  dinero  que  recibió  lo  empleó  en 
preparar  una  expedición  en  España,  de  los  aventureros  que  pudo  allegar,  con- 
tando con  la  complacencia  ó  indiferencia  del  gobierno  español. 

En  esas  circunstancias  se  bailaba  Sarmiento  en  Europa  y  acortando  su  estadía 
en  Francia  se  trasladó  á  Madrid  y  publicó  en  los  diarlos  españoles  lo  que  sigue,  á 
fines  de  i8i6,  y  en  hojas  sueltas  enviadas  ai  campamento  de  las  tropas  expedido* 
Darlas.  Diez  y  ocho  oflciales  se  retiraron  abandonando  la  empresa,  y  es  permi- 
tido creer  que  contribuyeron  estas  publicaciones  á  desanimarlos,  por  lo  descon- 
tentos que  se  mostraron  los  interesados. 

Reprodujeron  esos  escritos  muchos  periódicos  sudamericanos  y  hasta  la  Gaceta 
Mercantil,  de  Rosas,  con  elogios  y  aplausos  que  hacian  un  singular  contraste  con 
sus  habituales  ataques  al  usaivaje  unitario». 

Debemos  reproducir  aquí  lo  que  dice  el  autor  al  respecto  en  su  carta  á  Lasta- 
rrla  de  15  de  Noviembre  de  I8i6,  publicada  en  el  tomo  V  de  estas  obras,  pág.  148. 

«  Otro  objeto  me  traía  desolado  aún,  y  era  la  expedición  de  Flores  al  Ecuador; 
«  pero  en  este  punto  he  sido  miserablemente  volé,  defraudado.  Esperaba  que  la 
«  prensa  española,  ministerial  ó  progresista,  poco  me  importa,  hubiera  sostenido  la 
«  oportunidad  de  la  tentativa.  Ayl  qué  polvareda  se  hubiera  levantado  si  tal  suce- 
tt  de  y  encuentro  una  prensa  á  mi  disposición!  Habrían  salido  todos  los  cuerltos 
«  ai  sol,  desde  Pizarro  y  Yalverde,  hasta  don  Antonio  de  Ulloa,  el  General  Morillo  y 
«  don  Juan  Manuel  Rosas;  desde  la  inquisición  y  Felipe  II,  hasta  la  España  de  hoy 
«  que  es  la  misma  de  entonces!  Hubierais  \1sto  el  inventario  hecho  por  actuación 
tt  de  escribano,  de  su  estado  actual,  gobierno,  industria,  civilización,  bellas  artes, 
«  instrucción  pública,  comercio,  para  ver  lo  que  nos  iban  á  llevar  estos  caballeros 
a  con  su  expedición  conquistadora;  pero  por  desgracia,  la  prensa  mostró  mas  sen- 
u  tido  común  que  el  que  yo  le  hubiera  concedido  y  me  he  quedado  con  todos  mis 
«  cohetes  chingados.  Tan  solo  don  J.  J.  de  Mora  prestaba  por  lo  bajo  su  coope- 
«  ración,  pero  sin  desmandarse,  en  El  Heraldo,  en  razonamientos  Justiflcativos.n 


Estoes  hecho.  La  expedición  del  General  Flores  parte 
definitivamente;  las  órdenes  para  el  embarco  están  dadas, 
y  las  disposiciones  que  han  de  facilitarlo,  tomadas  y  en 
vía  de  ejecución.    Los  esfuerzos  de  la  prensa  no  han  sido 
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parte  á  ilustrar  la  opinión  pública  sobre  las  consecuencias 
de  una  tentativa  que,  cualquiera  que  su  éxito  sea,  vá.  á. 
levantar  en  América,  justa  ó  injustamente,  un  grito  de 
alarma  y  de  execración  contra  la  España.  Los  americanos 
son  los  hijos  de  los  españoles  en  su  odio  á  toda  domina- 
ción extranjera,  en  su  constancia  ciega  para  la  resistencia 
y  en  la  adopción  de  todos  los  medios  posibles  de  triunfar. 
La  guerra  de  la  independencia  ha  dejado  para  España  tris- 
tes muestras  de  lo  primero;  las  posteriores  luchas  de  los 
partidos  en  América,  han  justiñcado  la  verdad  de  lo  demás. 
Gobierno  ha  habido  que  ha  exterminado  un  partido  ente- 
ro, aunque  se  compusiese  de  sus  propios  compatriotas: 
¿créese  por  ventura  que  un  día,  irritados  por  la  presencia 
de  aventureros  españoles,  que  amenazan  volver  á  conquis- 
tarlos, esos  gobiernos,  apoyados  en  las  pasiones  populares, 
se  abstengan  de  declarar  fuera  de  la  ley  á.  todos  los  hijos 
de  la  Península? 

Pero  desgraciadamente  la  España  de  hoy,  convulsionada 
por  el  espacio  de  tantos  años,  sin  tradiciones  de  política 
exterior  que  no  ha  tenido  desde  los  tiempos  de  su  deca- 
dencia, y  sin  verdadero  conocimiento  del  estado  actual  de 
la  América,  se  ha  dejado  alucinar  por  las  facilidades  ofreci- 
das para  el  triunfo  de  esa  expedición.  El  gobierno  espa- 
ñol, que  se  escuda  en  las  ficciones  constitucionales  para 
permitir  á  sus  soldados  tomar  parte  en  un  ataque  dirigido 
contra  Estados  amigos,  se  olvida  de  que  el  gobierno  de  la 
Francia,  constitucional  también,  ha  encerrado  ayer  en  la 
fortaleza  de  Blaye  á  todos  los  Generales  carlistas  que  podían 
intentar  turbar  la  tranquilidad  de  España.  Allí  la  prisión 
es  una  medida  preventiva,  sin  intento  conocido  siquiera  de 
delito.  En  España,  no  solo  el  General  Flores  no  ha  sido 
preso,  ni  encontrado  obstáculos,  sino  que  la  prensa  y  la 
opinión  han  acusado  al  gobierno  de  favorecer  sus  desig- 
nios. De  cualquier  modo,  si  el  gobierno  español  no  ha 
contribuido  á  esta  tentativa,  el  sentido  común  lo  acusará 
de  imprevisión,  y  la  América  de  mala  voluntad  hacia 
ella.  El  General  Flores  ha  concebido  en  España  la  idea 
de  su  proyectada  expedición,  y  no  son  sin  duda  los  obs- 
táculos que  la  política  española  le  ha  hecho  preveer  de 
antemano,  lo  que  ha  debido  arredrarlo  de  aventurar  capi- 
tales en  empresa  tan  quijotesca. 
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Por  otra  parte  el  incentiro  de  un  porvenir  att^ptrado  de 
ascensos  y  de  gloria»  ha  podido  influir  poderosanmÉte  QQ 
el  espíritu  de  esa  porción  de  oñciales  españoles  que  vanr^ 
derramar  su  sangre  en  una  empresa  de  filibusteros.  Las 
masas  que  llenan  los  cuadros  de  la  expedición,  se  dejan 
fácilmente  conducir  en  España  por  la  fama  tradicional  de 
l6is  riquezas  americanas.  Créese  generalmente  que  el  Perú 
es  el  Perú  proverbial,  el  Perú  de  los  Incas,  que  medían  los 
montones  de  oro  por  la  altura  á  que  podían  alcanzar  sus 
brazos.  Unos  y  otros  ceden  con  demasiada  ligereza  á.  loiB 
instintos  valerosos  y  aventureros  propios  de  la  raza  espa- 
ñola. «Dos  mil  veteranos  españoles,  dicen,  valen  tanto» 
como  cuatro  mil  criollos;  nada  podrá,  resistirnos.»  Diví- 
danse que  los  criollos  son  españoles  también,  y  que  ya  lo 
han  probado,  y  esto  en  un  tiempo  en  que  )as  artes  de  la  gue- 
rra eran  nuevas  para  ellos,  y  en  que  tenian  que  habérselas 
contra  los  viejos  tercios  que  habían  abatido  el  orgullo  de 
las  águilas  imperiales  de  Napoleón.  Los  americanos  me- 
nos cuentan  con  su  valor  en  una  batalla  campal,  que  con 
las  dificultades  que  el  clima,  los  desiertos  y  las  peculiarida- 
des del  país  oponen  en  una  larga  campaña.  Los  valien- 
ten  que  acompañan  al  General  Flores  pueden  prometerse 
un  fácil  triunfo  al  poner  las  plantasen  el  suelo  americano» 
como  los  franceses  en  Argel  en  1830,  pero  las  dificultades 
principian  ahí.  Es  preciso  ocupar  el  país,  vencer  las  resis- 
tencias, abrir  una  campaña,  atravesar  bosques  y  ciénagos; 
y  no  hay  valor  que  se  tenga  contra  las  tercianas,  enfer- 
medad endémica  de  aquellos  climas  tórridos,  contra  la 
fiebre  amarilla,  que  ha  diezmado  la  población  de  Guayaquil 
durante  tres  años,  contra  la  consunción  que  la  menor  fati- 
ga, que  una  mala  noche,  pasada  á  la  intemperie,  trae  inevi- 
tablemente para  las  constituciones  europeas. 

Si  la  Francia  ha  podido  mantener  su  dominación  en 
África  hasta  hoy,  no  ha  sido  sino  á  fuerza  de  millones  gas- 
tados para  sostenerla;  á  fuerza  de  reforzar  cada  año  con 
un  nuevo  ejército,  el  ejército  inutilizado  por  las  enferme- 
dades. Quince  años  de  lucha  con  algunos  miles  de  bár- 
baros, han  traído  por  resultado  para  la  Francia,  la  reunión 
en  África  de  ciento  veinte  mil  soldados  franceses;  y  un  pre- 
supuesto de  guerra  de  veinte  millones  de  francos  anuales, 
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todo  para  resolver  el  problema,  incierto  todavía,  de  la  ocu- 
pación definitiva  de  Argel. 

¿Cuentan  los  compañeros  del  General  Flores,  con  ser 
apoyados  por  sus  compatriotas,  cuando  sus  filas  hayan 
sido  raleadas  por  las  fiebres,  los  combates  y  la  muerte? 
¿La  España  puede  mandar  20.000  hombres  fuera  de  la 
Península,  y  votar  20  millones  para  el  sosten  de  la  gue- 
rra americana?  Harto  hará,  la  España  en  curar  sus  pro- 
pias heridas,  en  poblar  sus  desiertos,  abrir  caminos  que 
la  den  vida,  fomentar  su  agricultura  decaída,  introducir 
del  extranjero  la  industria  que  no  posee!  Harto!  si,  en 
medio  de  la  división  de  sus  nacionales,  en  el  descrédito 
de  todo  gobierno,  en  la  falta  de  toda  tradición  útil  puede 
salir  del  marasmo  en  que  la  han  sepultado  tres  siglos  de 
despotismo,   tres    siglos   de    inacción    de    espíritu! 

Pero  no  es  mi  ánimo  ocuparme  de  la  España.  Supongo 
que  los  compañeros  del  General  Flores,  llenos  de  ardor, 
seguros  del  triunfo  porque  cuentan  con  su  propio  valor, 
dicen  adiós  á  las  playas  españolas,  las  que,  vivos  ó  muertos 
en  América,  no  volverán  á  ver  jamas.  Sigámoslos  en  su 
travesía  de  mar;  veámoslos  llegar  á  aquel  nuevo  mundo, 
que  fué  siempre  el  sueño  dorado  de  los  españoles  y  la 
causa  de  su  decadencia.  ¿La  expedición,  consultando  la 
brevedad,  se  dirigirá  por  el  Istmo  de  Panamá?  Supongo 
que  tomarán  tierra  no  obstante  las  resistencias  posibles 
que  contra  ellos  deben  encontrar.  El  Istmo  es  muy  es- 
trecho en  la  carta  geográfica;  pero  al  atravesar  á  pie  sus 
bosques  infestados  de  insectos  venenosos,  al  ascender  sus 
elevaciones  bajo  el  sol  de  la  zona  tórrida,  se  comprende 
muy  tarde  todos  los  obstáculos  que  arredran  aun  al  viajero 
rodeado  de  comodidades.  El  Istmo  de  Panamá  y  los  paí. 
ses  circunvecinos  son  la  patria  de  la  fiebre  amarilla^  este  azote 
que  diezma  á  los  europeos  en  el  ecuador  de  la  América.  Solo 
la  división  del  Coronel  Rodil  (hoy  General)  ha  pasado  por 
el  Istmo  de  Panamá  en  los  tiempos  de  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia americana.  Pena  de  la  vida  tenía  el  soldado  que 
cogía  una  fruta  de  los  árboles  desconocidos  que  cubren  la 
tierra  á  fin  de  que  no  se  envenenasen;  pena  de  la  vida  al 
soldado  que  exhausto  de  fatigas  y  abrasado  de  sed  bebiere 
agua  en  un  arroyo,  á  fin  de  no  excitar  la  fiebre;  pena  de  la 
vida,  en  fin,  al  que,  devorado  por  las  picaduras  de  los  in- 
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sectos,  86  rascase  la  herida,  á  fin  de  que  no  se  convirtiese 
en  una  llaga  y  se  declarase  el  cáncer.  A  pesar  de  todas 
estas  precauciones  que  eran  un  verdadero  martirio,  el 
General  Rodil  podrá  decir  cuantos  soldados  perdió  á  causa 

.  de  las  enfermedades.  De  diez  cónsules  ingleses  estableci- 
dos en  el  Istmo  en  estos  últimos  veinte  años,  ocho  han 
muerto  víctimas  del  clima;  y  es  frecuente  en  los  buques 
anclados  ei\  Panamá,  declararse  repentinamente  la  peste, 
morir  la  mitad  de  la  tripulación  al  día  siguiente,  y  podrirse 
la  mitad  de  los  cadáveres  á  bordo,  porque  los  moribundos 
que  quedan  aun  con  vida  no  tienen  fuerzas  ni  valor  para 
arrojarlos  al  agua.  En  1835  veíase  un  buque  inglés  ancla- 
do por  mas  de  un  mes  y  desierto,  porque  nadie  se  atrevía 
á  acercarse  á  aquel  centro  de  infección  pestífera. 

Bien  sabe  el  General  Flores  lo  que  aguarda  en  el  Istmo 
á  los  hombres  que  van  tras  promesas  que  nunca  se  cum- 
plirán; y  por  eso  se  les  hace  creer  que  atravesará  por  Ve- 

.  nezuela  y  Nueva  Granada,  como  si  menos  riesgos  hubiesen 
en  una  travesía  de  160  leguas  que  en  otra  de  menos  exten- 
sión, pero  bajo  el  mismo  clima  matador.  Otras  veces  se 
asegura  que  la  expedición  va  por  el  estrecho  de  Magallanes 
que  parece  al  General  Flores  (que  no  lo  ha  atravesado 
nunca)  un  camino  fácil  y  seguro  para  llegar  en  cuatro  días 
á  su  ínsula  Baratarla. 

De  cuatro  á  cinco  mil  leguas  de  navegación  hay  que 
hacer  de  España  al  Ecuador  por  esta  parte.  Cinco  ó  seis 
meses  de  mar,  con  las  provisiones  que  una  empresa  mer- 
cantil puede  proporcionar  al  soldado.  La  España  mandó 
rarísimas  expediciones  por  esta  vía,  por  los  costos  inmen- 
sos que  demandaban  y  por  los  peligros  inevitables  que  las 
acompañan.  Los  gobiernos  inglés  y  francés,  que  en  sus 
buques  de  guerra  mandan  tropas  al  Pacífico,  no  solo  em- 
plean todos  los  medios  que  su  inmenso  poder  les  dá  para 
asegurar  la  conservación  de  sus  buques  en  medio  de  las 
tempestades  frecuentes  en  los  mares  del  Sud,  sino  que  cui- 
dadosos de  la  vida  de  sus  subditos,  llevan  ganado  en  pie 
y  jardines  en  que  cultivan  legumbres,  á  fin  de  que  no  se 
declare  el  escorbuto,  inevitable  en  las  largas  navegaciones 
¡Podrá  el  General  Flores,  en  buques  mercantes,  fletados  á 
tanto  por  cabeza,  tomar  estas  prolijas  precauciones!  Hace 
solo  un  año  que  no  obstante  todo  el  celo  de  la  marina  fran- 
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<;e8a,  llegó  á.  Sío  Janeiro  un  buque  de  guerra  con  un  ba- 
tallón de  vuelta  de  Othayti,  en  el  que  se  había  declarado 
el  escorbuto,  durante  una  navegación  de  solo  70  días,  y  los 
hospitales  no  bastaron  para  dar  cama  á  centenares  de 
infelices  soldados  roídos  y  carcomidos  por  esta  horrible 
enfermedad.  En  1837  llegaron  á  Montevideo  dos  buques 
cargados  de  canarios;  de  trescientos  que  salieron  de  las 
Canarias,  el  uno  solamente  conservaba  vivos  ó  moribundos 
ciento  ochenta,  y  el  otro  mas  feliz  habla  perdido  sesenta  y 
cinco.  La  población  de  Montevideo  pudo  presenciar  el 
triste  espectá.culo  de  hombres,  al  parecer  de  buena  salud 
y  á.  quienes  se  les  caían  las  carnes  á  pedazos  al  menor 
movimiento. 

A  estos  y  otros  males  están  sujetas  todas  esas  expedi- 
ciones aventuradas,  en  que  la  falta  de  inmensos  recursos, 
de  que  solo  un  gobierno  rico  puede  disponer,  hace  amon- 
tonar hombres  en  buques  que  no  han  sido  construidos  ex- 
profeso para  trasportar  tropas.  Dejo  á  un  lado  todos  los 
desastres  que  puede  ocasionar  una  sola  tempestad  de  las 
espantosas  que  por  quince  y  veinte  días  agitan  aquellos 
mares  del  Sud,  terror  de  los  marineros.  Basta  que  un  solo 
buque  se  pierda,  para  que  haya  que  llorar  la  pérdida  de 
una  quinta  parte  de  los  expedicionarios.  En  cuanto  al  Ge- 
neral Flores  y  principales  jefes,  no  haya  temor  de  que  pe- 
rezcan. El  buque  mas  fuerte  los  pondrá  á  cubierto  de  las 
tempestades;  abundantes  y  frescos  alimentos  les  servirán 
de  antidoto  contra  el  escorbuto. 

La  expedición  mas  ó  menos  disminuida,  mas  ó  menos 
enferma,  llegará  por  fin  á  las  playas  de  Guayaquil.  Supon- 
gamos que  el  ejército  que  despidió  al  General  Flores  no  sea 
capaz  de  oponer  resistencia  alguna;  que  en  aquel  país  no 
haya  otro  valiente,  ni  otro  General  experimentado  mas 
que  el  General  Flores;  que  el  Perú,  Chile  y  los  otros  Esta- 
dos vecinos  no  hayan  mandado  sus  contingentes  para 
rechazar  la  invasión,  como  ya  se  tiene  noticia  que  se  pre* 
paran  á  hacerlo:  supongamos,  en  fin,  que  se  dá  una  batalla 
y  se  apoderan  de  Guayaquil.  Algunos  centenares  de  hom- 
bres perecerán,  porque  no  se  vence  sin  combatir,  aunque 
el  número  de  víctimas  de  los  vencidos  sea  siempre  mayor 
que  el  de  los  vencedores. 

Tomo  xxxxf.^S 
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El  clima  de  Guayaquil  es  exactamente  el  del  Egipto,  y 
pruébanlo  mas  que  su  posición  geográñca  los  cocodrilos 
de  que  están  cubiertos  sus  ríos.  El  año  1843  se  declaró 
en  aquella  ciudad  la  fiebre  amarilla,  y  de  treinta  mil  habi- 
tantes que  tenia  perdió  en  ocho  meses  un  tercio;  ochocientos 
cadáveres  se  sepultaban  todos  los  dias,  según  la  declaración 
de  las  autoridades,  y  la  enfermedad  continuó  sus  estragos 
durante  dos  años  consecutivos.  Ahora,  según  los  papeles 
públicos,  se  ha  calmado  un  tanto.  Pero  esto  es  para  los 
nacidos  allí;  pues  las  enfermedades  endémicas,  como  la 
peste  en  Egipto,  el  vómito  negro  en  las  Antillas,  la  fiebre 
amarilla  en  Panamá  y  Guayaquil  atacan  á  los  extranjeros 
.  en  toda  época  del  año.  La  enfermedad  propia  en  Guaya- 
quil y  de  todos  los  países  circunvencinos,  es  la  terciana  6 
fiebre  intermitente^  Usirnaásí  asi  porque  el  enfermo  atacado  de 
ella  pasa  repentinamente  de  un  frío  excesivo  á  un  calor 
abrasador;  un  rato  tirita  como  un  azogado,  y  no  bastan 
cobijas  para  calentarlo;  otro  suda  arroyos  y  pide  con  de- 
sesperación un  vaso  de  agua,  que  si  se  tiene  la  imprudencia 
de  acordarle,  le  dá  la  muerte  infaliblemente.  Estos  ata- 
ques se  repiten  de  día  en  día  á  la  misma  hora,  no  quedan- 
do de  la  enfermedad  en  los  intervalos  otra  señal  que  la 
disentería  de  sangre  que  consume  al  paciente. 

Esta  enfermedad  ataca  sobre  todo  á  los  soldados  en  cam- 
paña, á  causa  de  las  malas  noches,  la  humedad  de  los 
bosques,  y  la  falta  de  comodidades.  Cuando  el  ejército  de 
Buenos  Aires  invadió  el  Perú  en  1822,  los  soldados  que 
montaban  guardia  preparaban  su  cama  antes  de  hacer 
centinela,  porque  estaban  seguros  de  que  al  relevarlos  de- 
bían estar  ya  atacados  de  las  tercianas.  En  1823,  San 
Martín,  el  General  en  Jefe  de  los  ejércitos  americanos,  sus- 
pendió las  hostilidades  contra  los  generales  españoles  en 
el  Perú,  porque  de  doce  mil  hombres  de  que  constaba  su 
ejército  al  principio,  había  quedado  reducido  á  solo  ocho 
mil,  y  de  estos,  cinco  mil  estaban  en  los  hospitales,  no 
habiendo  en  cierta  época  según  se  lo  he  oído  á  él  mismo, 
tropa  pronta  á  formar  sino  la  suficiente  para  cubrir  los 
puntos  avanzados;  y 'si  Bolívar  no  hubiere  venido  con  el 
ejército  colombiano,  compuesto  de  hombres  del  mismo  cli- 
ma, capaces  de  resistir  á  las  enfermedades,  la  guerra  no 
se  hubiere  terminado,  pues  que  las  tropas   españolas  su- 
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frfan  lo  mismo  que  las  de  Buenos  Aires.  Hay  mas  todavía: 
San  Martin  mandó  á  las  órdenes  del  General  Santa  Cruz, 
que  está,  actualmente  en  Madrid,  una  división  de  su  ejér- 
cito &  Guayaquil,  en  ausilio  de  Sucre,  General  de  Bolivar; 
ambas  divisiones  vencieron  á.  los  españoles  en  Pichincha, 
con  poca  pérdida  de  su  parte.  Sin  embargo  de  esto,  la 
división  mandada  por  Santa  Cruz  perdió  mas  de  la  mitad 
de  sus  soldados  atacados  por  las  enfermedades.  San  Mar- 
tin reclamó  de  Bolivar  que  le  reemplazase  estas  bajas, 
perdidas  en  su  servicio,  á  lo  que  Bolivar  se  negó,  lo  cual 
originó  las  conferencias  de  Guayaquil  y  la  separación  de 
San  Martin. 

En  prueba  de  ello  consúltense  las  memorias  del  General 
Miller,  inglés;  el  viaje  del  capitán  Lafond,  francés,  y  el  del 
capitán  Basilio  Hall,  de  la  marina  inglesa,  que  hablan  lar- 
gamente de  todas  estas  cosas,  como  testigos  presenciales  de 
los  hechos  que  refieren.  Cuando  el  ejercito  de  Chile  inva- 
dió el  Perú  en  1838  para  atacar  á  este  mismo  General  Santa 
Cruz,  tuvo  durante  dos  meses  en  las  inmediaciones  de 
Huaura  en  los  hospitales  la  mitad  de  sus  soldados  ataca- 
dos por  la  disenteria.  En  Madrid  en  poder  del  señor  Seté, 
español  de  origen,  y  coronel  al  servicio  de  Chile  en  aquella 
campaña,  existen  los  estados  de  las  bajas  del  ejército;  y  es 
opinión  de  todos  los  militares  que  si  Santa  Cruz  hubiese 
evitado  un  combate  decisivo,  dejando  al  clima  hacer  su 
oficio,  dos  meses  mas  tarde  habría  podido  encargarse  de 
la  guardia  de  los  hospitales  en  que  se  hallaría  encerrado 
el  ejército  chileno.  Todos  los  que  tratan  al  señor  Seté,  han 
podido  oír  de  su  boca  los  detalles  de  aquella  campaña,  en 
que  el  ejército  entero  estuvo  por  ocho  días  comiendo  maíz 
verde,  y  los  oficiales  mismos  condenados  á  alimentarse  de 
las  patatas  que  se  cultivan  para  los  cerdos.  Del  ejército  de 
ocho  mil  hombres  de  línea  que  mandó  el  gobierno  de  Chile, 
solo  regresaron  cuatro  mil.  Y  esto  que  sucede  en  el  Perú 
con  los  americanos  mismos  del  Sud,  toma  un  carácter  mas 
grave  en  Guayaquil  y  en  todos  los  países  situados  en  el 
Ecuador. 

Se  ha  persuadido  k  los  ilusos  expedicionarios,  que  al 
desembarcar  en  América  encontrarán  el  apoyo  de  un  par- 
tido americano  que  vendrá  á  engrosar  sus  filas.  El  Gene- 
ral Flores  cuenta  con  eso  al  menos,  aunque  sea  muy  dudoso 
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que  el  gobierno  actual  del  Ecuador  sea  tan  bisoño,  que  lo 
permita.  La  verdad  es  que  el  General  Flores  solo  cuenta 
con  la  expedición  para  tomar  tierra  y  principiar  á  hacer  la 
guerra.  Americanos  vendrán  á,  reemplazar  á.  los  millares 
de  expedicionarios  que  morirán  de  la  fiebre  amarilla  y  las 
tercianas»  y  al  fin  de  cuatro  años  de  guerra  con  los  ecuato- 
rianos y  los  auxiliares  de  estos  del  Perú,  de  Chile,  Solivia, 
Nueva  Granada  y  demás  gobiernos,  que  no  querrán  con- 
sentir en  que  una  expedición  traída  de  Europa  triunfe,  los 
expedicionarios  habrán  perecido  todos. 

Este  es  el  porvenir  que  aguarda  á  los  españoles  en  Amé- 
rica, y  algún  día  maldecirán  la  imprudencia  que  los  lleva 
á  fin  tan  desastroso.  Cuando  el  gobierno  francés  ha  tenido 
desavenencias  con  Méjico  y  Buenos  Aires,  se  ha  contentado 
con  poner  bloqueos  y  destruir  los  fuertes,  sin  desembarcar 
jamas  sus  tropas,  porque  saben  que  se  necesita  sacrificar 
millares  de  hombres  para  sostenerse  en  América,  contra 
las  enfermedades,  contra  los  ejércitos,  contra  los  bosques  y 
los  desiertos  que  es  preciso  atravesar,  y  contra  los  paisanos 
á  caballo  siempre  armados  del  formidable  lazo  6  las  bolas, 
con  las  cuales  amarran  desde  lejos,  ó  prenden  al  soldado 
que  se  desvía  un  paso  de  la  línea  y  lo  llevan  á  la  rastra, 
sin  que  haya  poder  humano  que  lo  salve.  Hace  dos  años 
que  las  fuerzas  de  la  Inglaterra  y  la  Francia  reunidas,  blo- 
quean á  Buenos  Aires,  con  doce  buques  de  vapor,  veinte  de 
vela  y  cien  piezas  de  artillería,  y  no  obstante  contar  con  el 
auxilio  de  Montevideo,  no  se  han  atrevido  á  hacer  un  solo 
desembarco  por  no  comprometerse  en  una  guerra  intermi- 
nable; y  algunos  de  sus  oficiales  tomados  prisioneros,  han 
sido  degollados  cruelmente,  porque  en  América  se  apela  á 
las  mismas  crueldades  de  que  los  carlistas  españoles  han 
dado  tan  horribles  ejemplos.  Cuando  el  general  español 
Morillo  fusilaba  ó  hacia  colgar  á  los  americanos  rebeldes, 
Bolívar  le  contestaba  con  fusilar  de  un  solo  golpe  dos  mil 
soldados  españoles. 

II 

Un  incidente  singular  ha  venido  á  precipitar  la  marcha 
de  la  expedición  del  General  Flores  anticipándola  de  quince 
días.    Sábese  que  una  parte  de  los  aventureros  engancha- 
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dos  debían  reclutarse  entre  Ins  masas  irlandesas,  reduci- 
das á  la  desesperación  por  la  horrible  carestía  que  aflige 
hoy  &  aquel  país,  y  dispuestas  por  tanto  k  entrar  por  cual* 
quiera  propuesta  que  les  ofrezca  pan  para  no  morir  de 
hambre.  En  Irlanda»  pues,  habría  el  General  Flores  halla- 
do millares  de  soldados  para  arrojarlos  en  América  á  la  vo- 
racidad de  la  fiebre  amarilla  y  de  las  tercianas,  &  ñn  de  que 
por  muchos  que  sucumban,  quedase  algún  repuesto  en 
pie,  para  oponer  &  la  metralla  en  los  combates.  Al  efecto 
se  habla  recogido  en  Irlanda  de  entre  las  bandas  de  men- 
digos que  recorren  el  país  en  busca  de  alimentos,  unos  mil 
irlandeses,  que  so  color  de  emigrados  debían  embarcarse 
para  América.  Los  agentes  acreditados  cerca  del  gabinete 
de  San  James,  del  Perú;  Chile  y  Venezuela,  reunieron  sus 
reclamaciones  al  gobierno  inglés,  contra  una  tentativa  que 
va  á  turbar  la  paz  deque  afortunadamente  gozaban  las  re- 
públicas situadas  en  las  costas  del  Pacífico.  Estas  reclama- 
ciones han  sido  atendidas,  y  según  instruye  uno  de  ellos 
en  carta  que  tenemos  á  la  vista,  las  autoridades  irlandesas 
han  recibido  orden  de  estorbar  el  embarque  de  los  preten- 
didos emigrados,  mientras  que  los  agentes  americanos  que- 
daban activamente  solicitando  que  se  estorbase  igualmente 
la  salida  de  los  vapores  comprados  ó  fletados  para  facilitar 
la  empresa. 

El  depósito  de  carlistas  con  que  se  contaba  en  Francia 
ha  sido  como  se  sabe,  disuelto;  de  manera  que  la  expedi- 
ción se  compone  hoy  exclusivamente  de  españoles,  pesan- 
do &  los  ojos  de  los  americanos  solo  contra  la  Españii 
la  responsabidad  del  atentado  que  contra  aquellos  países 
pretende  consumar  el  General  Flores.  Aun  en  España 
misma,  los  oficiales  de  alguna  importancia  que  habían 
prestado  oídos  á  las  seductoras  promesas  y  á  los  castillos 
de  viento,  se  han  retraido  por  un  sentimiento  de  delica- 
deza, cuando  han  comprendido  que  se  quería  hacer  servir 
su  valor  para  designios  injustificables;  y  el  General  Flores, 
no  creyendo  dignos  á  los  que  le  quedan  de  un  puesto  in- 
fluyente, ha  traído  un  oficial  inglés  para  poner  á  la  cabeza 
del  estado  mayor  compuesto  en  su  totalidad  de  españoles. 
La  desunión  y  la  mala  inteligencia  empiezan  ya  á  manifes- 
tarse entt'e  los  aventureros,  como  sucede  siempre  en  estas 
empresas,  en  que  faltando  la  autoridad  y  el  prestigio  del 
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gobierno^  cada  uno  se  siente  dispuesto  á  abrazar  el  partido 
que  mas  conviene  á  sus  intereses  particulares. 

El  General  Flores,  para  evitar  la  disolución  completa 
que  prevee,  ha  dado  órdenes  de  activar  el  embarque  para 
aprisionar  en  las  bodegas  de  los  buques  á  los  que  en  tierra 
podrían  todavía  retraerse  de  su  desacordado  empeño.  El 
cielo  parece  conjurarse  contra  esta  malhadada  expedición 
y  la  relación  de  los  desastres  ocurridos  en  todos  los  mares 
vecinos,  á  causa  de  las  tempestades  del  otoño,  es  un  anun- 
cio de  las  desgracias  que  aguardan  por  todas  partes  á  este 
puñado  de  hombres  seducidos. 

La  expedición  en  su  totalidad  no  se  compone  hoy  de  mas 
de  1,600  hombres.  Flores  comenzó  por  hacer  alarde  de 
una  superabundancia  ilimitada  de  recursos.  Ocho  vapores 
estaban  comprados  para  facilitar  la  empresa;  un  millón  de 
raciones;  cuatro  mil  soldados  de  Francia,  Inglaterra  y  Es- 
paña: las  simpatías  y  la  cooperación  de  los  gobiernos  res- 
pectivos;  las  últimas  invenciones  en  artillería  y  útiles  de 
guerra.  Pero  la  realidad  es  siempre  menos  poética  que  las 
concepciones  de  la  fantasía;  todas  aquellas  cifras  abultadas 
han  ido  disminuyendo  poco  á  poco,  dejando  en  esqueleto 
lo  que  era  y  debía  de  ser  una  empresa  mercantil  para  ir  á 
usurpar  un  Estado;  porque  ninguna  otra  denominación  con- 
viene á  la  tentativa  del  General  Flores,  que  ha  reconocido 
solemnemente  antes  de  salir  del  Ecuador  la  autoridad  del 
gobierno  que  le  sucedió,  y  celebrado  con  él  el  convenio  por 
el  cual  le  fué  permitido  venir  á  Europa  á  fín  de  que  de- 
jase de  ser  un  obstáculo  á.  la  tranquilidad  de  aquellos 
países. 

Una  grave  cuestión  se  presenta,  que  para  instrucción  y 
seguridad  de  los  compañeros  del  General  Flores,  deseára- 
mos que  publicistas  mas  inteligentes  que  nosotros  ventila- 
sen previamente.  La  fortuna  no  siempre,  como  pretende  el 
proverbio  latino,  ayuda  á  los  audaces;  y  la  victoria  suele 
abandonar  por  los  caprichos  de  la  suerte  y  las  eventualida- 
des de  la  guerra  á  los  mas  valientes.  Un  Blücher  ó  un 
Wellington  han  vencido  á  .un  Napoleón,  aunque  éste  tu- 
viese en  su  apoyo  la  guardia  imperial.  Suponemos  que 
los  dilatados  mares  que  la  expedición  ha  de  atravesar,  el 
golfo  de  Gascuña,  temible  en  el  otoño,  el  Atlántico  en  toda 
su  extensión,  los  mares  del  Sur,  el  Paciñco,  en  ün,  se  man- 
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tengan  quietos  y  tranquilos  para  que  los  fletados  bajeles 
pasen:  que  la  fiebre  amarilla  se  aleje  en  presencia  délos 
expedicionarios,  y  que  el  General  Flores  dé  á  sus  soldados 
un  talismán,  ó  alguna  droj^a  para  preservarse  de  las  ter- 
cianas. Pero  admitamos  lo  que  es  posible;  una  derrota  en 
que  veinte  ó  treinta  ó  la  mayor  parte  de  los  oficiales  espa- 
ñoles caigan  prisioneros.  Supongamos  reunido  un  tribunal 
ecuatoriano  para  juzgarlos  y  clasificarlos.  Un  ex-coronel 
español  se  presenta  ante  un  tribunal:  ¿con  qué  título? 
¿Coronel  de  qué  nación,  puesto  que  la  España  no  esté  en 
guerra  con  el  Ecuador 'ni  mandado  ella  tal  expedición? 
Aquel  coronel,  pues,  ante  un  consejo  de  guerra  americano 
es  simplemente  un  individuo  igual  á  un  soldado  raso. 

¿Es  un  prisionero  de  guerra  ? 

Tampoco.  Las  leyes  de  la  guerra  que  hacen  excepcional 
y  respetable  la  condición  de  un  prisionero,  tienen  su  apli- 
cación entre  nación  y  nación  cuando  se  hacen  buena  guerra: 
un  prisionero  para  llamarse  tal,  necesita  pelear  bajo  el 
pabellón  de  una  de  las  naciones  de  la  tierra;  y  el  General 
Flores  no  es  nación,  ni  los  españoles  que  le  acompañan 
están  garantidos  por  el  pabellón  español,  que  han  abando- 
nado. 

¿Será  considerado  como  un  rebelde?  Pero  ni  aun 
eso.  Mil  españoles  embarcados  en  la  península  para  ir  á 
invadir  un  Estado  americano  y  destruir  su  gobierno,  no  son 
rebeldes  del  país  que  invaden,  que  no  los  reconoce  por  sus  * 
hijosi  no  tienen  vínculo  ninguno  que  lo  ligue  á  ellos.  Son 
una  turba  de  extranjeros  venidos  de  tierra  lejana  con  per- 
vertido y  doloso  designio,  y  entre  las  leyes  de  Indias  dic- 
tadas por  la  sabiduría  del  Consejo  de  Castilla  é  Indias  para 
preservar  las  que  entonces  eran  sus  Américas  de  las  tenta- 
tivas frecuentes  en  el  siglo  XVI  de  bucaneros,  filibusteros, 
piratas  y  otros  expedicionarios  que  atacaban  las  colonias, 
hay  algunas  muy  terminantes  y  explícitas  sobre  la  manera 
como  ha  de  tratarse  á  los  que  sean  sorprendidos  en  flagran- 
te delito  de  atacar  la  seguridad  de  dichas  colonias,  de  ma- 
nera que  los  gobiernos  americanos  para  atajar  el  mal  que 
los  amenaza  y  escarmentar  á.  los  que  por  primera  vez 
han  dado  el  ejemplo,  que  pueden  imitar  otros  mas  tarde, 
no  necesitan  de  inventar  leyes  draconianas,  bástales  apelar 
á  la  legislación  española,  á  las  leyes  de  Indias,  para  escu- 
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darse  contra  el  cargo  de  crueldad  ni  barbarie;  y  sería  muy 
extraña  cosa  que  en  la  primera  vez  que  en  nuestros  tiem* 
pos  hayan  de  aplicarse  tales  leyes,  haya  de  ser  contra  los 
hijos  de  esos  mismos  españoles  que  las  dictaron. 

Porque  serla  mengua  para  la  hidalguía  española  alegar 
de  ignorancia  y  de  engaño  padecido.  Buena  puede  parecer 
tal  escusa  en  boca  de  soldados  ignorantes  y  por  lo  comuD 
imprevisores;  pero  un  oñcial  español  sabe  que  su  patria  no 
está  en  guerra  con  el  Ecuador,  y  que  Flores  no  tiene  carác- 
ter alguno  con  que  presentarse  en  las  playas  americanas, 
si  no  es  el  de  empresario  de  conquistas,  por  no  darle  el 
único  titulo  que  le  conviene.  ¿Con  qué  titulo  se  ha  presen- 
tado en  Europa?  Con  el  mismo  que  tendría  un  hombre 
que  de  regreso  de  la  India  dijese  á  los  ociosos  que  quisie- 
ren escucharle:  «Por  ahí  en  el  mundo  existe  un  país  que 
«  se  puede  conquistar  por  un  golpe  de  mano:  con  tantos 
«  hombres,  tanto  dinero  y  tantos  buques  se  puede  hacer  la 
«  tentativa.  Yo  me  encargo  de  conducirla,  ¿quién  quiere 
«  acompañarme?»  He  aquí  pues,  la  posición  de  los  expe- 
dicionarios, con  esta  circunstancia  agravante,  que  el  país» 
que  van  á  asaltar,  las  costas  á  que  van  á  llegar  sus  naves, 
como  en  tiempos  antiguos  lo  hacían  las  hordas  de  sajones 
y  normandos  en  Europa,  es  un  Estado  cristiano  reconocido 
por  la  España  y  todas  las  naciones  del  mundo  civilizado,  y 
fuerte  ademas  por  sí  solo  y  por  la  alianza  de  sus  vecinos 
contra  la  disparatada  empresa  de  conquistar  un  punto  de 
América,  para  fundar  una  monarquía,  ó  qué  se  yo  cuál 
desatino  ha  pasado  por  la  cabeza  del  atolondrado  que  ha 
sujerido  ó  concebido  este  malhadado  proyecto. 

La  alianza  ofensiva  de  todos  los  Estados  del  Pacíñco  con- 
tra la  expedición  del  General  Flores,  no  solo  es  una  con- 
secuencia inevitable  de  la  necesidad  en  que  todos  ellos  se 
hallan  de  perservarse  contra  tentativas  iguales  que  mañana 
puede  hacer  el  primero  á  quien  le  venga  la  gana  de  aco- 
meterlas, con  tal  que  halle  en  Europa  hombres  sin  destino, 
que  ne  faltarán  nunca;  crédulos  que  sobran  por  todas  partes 
y  dinero  que  alguien  proporcione;  sino  que  también  es  un 
resultado  de  los  antecedentes  del  General  Flores,  y  de  los 
hechos  consignados  en  la  historia  de  aquellos  pueblos  y 
que  queremos  recordar  aquí,  para  que  se  tengan  en  cuenta. 

De  diez  años  á   esta   parte  Bolivia,  Chile,  el  Perú  y  el 
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Ecuador  han  sido  turbados  por  las  tentativas  de  alzarse 
con  el  mando,  hechas  por  los  Generales  Flores  y  Santa  Cruzi 
paniaguados  allá  como  se  han  mostrado  aquí  para  prestarse 
apoyo  mutuamente.  Habiendo  Santa  Cruz  emprendido 
conquistar  el  Perú,  cuando  era  presidente  de  Bolivía,  Chile 
le  declaró  guerra,  y  con  8.000  hombres  que  mandó  al  Perú» 
lo  derrotó  en  la  batalla  de  Yungai  y  le  forzó  á  refugiarse 
en  Guayaquil,  á  la  sombra  del  gobierno  de  su  compañero- 
Desde  allí  estuvieron  ambos,  durante  cuatro  años,  urdiendo 
conspiraciones  en  Bolivia  y  en  el  Perú,  y  mandando  expe- 
diciones armadas  para  derrocar  el  gobierno.  La  primera  al 
mando  del  Coronel  Ángulo  fué  batida  y  su  jefe  y  sus  prin- 
cipales oficiales  fusilados  en  el  acto  de  ser  aprehendidos. 

El  mismo  éxito  tuvo  la  que  fué  en  seguida  al  mando  del 
Coronel  Ercelles,  á  quien  cupo  la  misma  suerte  que  á  su 
antecesor.  Últimamente  cuando  los  dos  ambiciosos  creye- 
ron haber  asegurado  el  resultado  de  sus  tramas,  el  General 
Santa  Cruz  con  buques  y  auxilios  suministrados  por  el  Ge- 
neral Flores,  se  lanzó  en  persona  sobre  el  Perú,  á  donde 
después  de  haber  andado  prófugo  y  sin  hallar  asilo  que  lo 
pusiese  á  cubierto  de  la  persecución  activa  que  el  ejército 
peruano,  compuesto  de  seis  mil  hombres,  le  hacia  sin  des- 
canso, cayó  miserablemente  en  poder  de  una  partida. 

El  Gobierno  de  Chile,  sabiendo  la  suerte  que  aguardaba  á. 
Santa  Cruz,  envió  uno  de  sus  buques  dé  guerra  á  pedir  la 
persona  del  proscripto,  del  que  se  constituía  depositario. 

Por  este  tiempo  el  General  Flores  disolvió  de  su  propia 
autoridad  la  representación  nacional  que  le  había  dado  el 
mando,  y  anuló  la  Constitución,  declarándose  soberano  ab- 
soluto. Mientras  tanto  que  sus  compatriotas  se  preparaban 
para  contener  sus  demasías,  los  gobienios  de  Chile,  Perú  y 
Bolivia  acordaban  entre  si,  á  íin  de  sustraerlo  á  la  acción 
de  los  tribunales  de  justicia,  mandar  á  Santa  Cruz,  en  hon- 
roso destierro  á  Europa,  proveyéndole  generosamente  los 
tres  estados  de  abundantes  medios  de  subsistencia. 

Entretanto  el  pueblo  del  Ecuador,  cansado  de  tolerar  la 
autoridad  arbitraria  del  general  Flores,  se  alzó  como  un 
solo  hombre  y  lo  declaró  depuesto  del  poder  absoluto  que 
había  usurpado.  Ni  un  solo  partidario  encontró  entre  sus 
conciudadanos,  aquel  que  momentos  antes  se  creyó  dueño 
de  vida  y  haciendas. 
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Apeló  al  ejército  que  había  sido  hasta  entonces  su  apo- 
yo, y  en  el  semblante  de  sus  jefes  pudo  leer  desde  luego, 
que  ni  el  recurso  de  encender  la  guerra  civil  en  el  seno 
de  su  patria  le  quedaba. 

Entonces  el  General  Flores,  rechazado  de  todas  partes, 
sin  simpatías  en  el  ejército,  se  acogió  á  la  buena  fe  y  mo- 
deración de  sus  enemigos,  que  solo  querían  conservar 
ilesas  las  instituciones  que  había  atropellado,  y  en  el  con- 
venio de  la  Elvira,  celebrado  en  junio  de  1845,  recono- 
ciendo la  autoridad  que  le  había  sustituido  en  el  poder, 
y  haciendo  solemne  dimisión  del  mando,  aceptó  doscien- 
tos mil  reales  anuales  que  le  ofrecían  para  que  como  su 
compañero  Santa  Cruz,  viniese  á  Europa  mientras  que  el 
país  se  tranquilizaba.  Lo  demás  de  esta  escandalosa  histo- 
ria es  de  todos  conocida. 

El  General  Flores  ha  venido  á  España  á  conspirar  de 
nuevo  contra  su  patria,  y  no  solo  se  preparaba  á  invadirla 
y  sumirla  en  los  horrores  de  la  guerra,  sino  que  también 
le  prepara  lo  que  será  para  toda  la  América  el  origen  de 
una  nueva  lucha  tan  sangrienta  y  obstinada  como  la  de  la 
independencia;  un  trono  en  que  él,  ó  príncipes  europeos 
pretenderán  sentarse;  porque  en  la  disyuntiva  en  que  el 
General  Flores  se  ha  colocado,  un  cadalso  ó  un  trono  se 
alzarán  en  América. 

Si  llega  á  apoderarse  del  país,  que  ni  aun  lo  ha  visto  nacer, 
porque  no  es  ecuatoriano  de  origen,  no  sería  jefe  de  él  por 
aclamación  de  sus  compatriotas  ó  de  un  partido  nacional, 
sino  por  la  gracia  de  los  aventureros  que  lo  acompañan; 
por  el  dinero  que  habrá  gastado  en  la  empresa. 

Este  es  uno  negocio  como  cualquiera  otro;  tantos  hombres 
tantos  buques,  tantos  cañones  empleados  en  la  peregrina 
especulación,  producirán  para  el  empresario  un  gobierno 
suyo,  que  podrá  arrendar  después  á  otro,  legar  á  sus  hijos, 
ó  regalar  á  sus  amigos. 

Desgraciadamente  la  moral  de  los  americanos  es  distinta 
de  la  del  General  proscripto,  y  el  aventurero  que  violando 
un  tratado  y  abusando  la  confianza  de  sus  conciudadanos 
viene  á  Europa  á  recoger  hombres  para  irlos  á  echar  sobre 
su  patria,  darán  un  epíteto  que  la  conciencia  del  General 
Flores  le  debe  estar  repitiendo  á  cada  rato* 

Los  infelices  instrumentos  de  semejantes  aspiraciones  sa- 
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brán  muy  á  su  pesar,  al  llegar  á  América,  si  Chile,  el  Perú  y 
Bolivia,  que  han  luchado  diez  años  para  desbaratar  los  pro- 
yectos de  Flores  y  de  Santa  Cruz;  que  han  gastado  millones 
en  equipar  escuadras,  y  derramado  á  torrentes  la  sangre  del 
8U8 ejércitos,  permanecerán  ahora  fríos  espectadore  de  la  ten- 
tativa mas  escandalosa,  mas  subversiva  que  ha  presenciado 
la  América  desde  las  tiempos  de  Morgan  y  los  bucaneros 
que  se  echaban  sobre  Panamá  y  otras  ciudades  españolas. 
{Cuidado,  pues,  con  las  leyes  de  Indias  sobre  el  tratamiento 
que  se  debe  &  los  soldados  que  no  pertenecen  á  nación  nin- 
guna y  &  los  empresarios  de  conquistas  fáciles! 


LA  CUESTIÓN  DE  LAS  ISLAS  CHINCHA 


MISIÓN  EN  CHILE-1864 

Nota  ^  Las  instrucciones  del  señor  Sarmiento  versaban  sobre  arreglos  diversos 
con  Chile  y  ponerse  de  acuerdo  sobre  asuntos  que  interesan  á  los  Estados  amerieanos^ 
Debía  buscar  el  modo  de  arreglar  la  deuda  de  Chile  para  con  la  Argentina  desde 
h  Independencia— ocuparse  de  la  cuestión  de  límites— proponer  modificaciones 
al  tratado  de  1855,  etc..  etc. 

Salvo  los  escasos  documentos  que  damos  aquí^  no  se  ha  conservado  sino  la 
correspondencia  oficial  del  Ministro  de  Relaciones  argentino,  de  la  que  podemos 
inferir  de  algunos  trabajos  efectuados  por  Sarmiento  y  perdidos  en  el  incendio  de 
la  casa  de  gobierno  y  son : 

—Memorándum  sobre  cuentas  de  la  deuda  de  Chile— Memoria  sobre  el  comercio 
de  Chile  y  las  provincias  andinas— Descripción  de  los  boquetes  de  la  Cordillera  por 
donde  hacen  irrupción  los  indios  araucanos  para  introducir  á  Chile  el  ganado 
robado— Memorándum  al  gobierno  chileno  sobre  medidas  á  adoptarse  para  impe- 
dir la  venta  en  Chile  del  ganado  robado— Indicaciones  para  comprar  armamento 
en  cuanto  terminase  la  guerra  de  secesión  en  Estados  Unidos. 

{Nota  del  Editor), 

A  S.  E.  el  Señor  Ministro  de  Belaciones  Exteriores  de  la  República 
Argentina: 

Valparaíso,  Abril  3  de  1864. 

El  vapor  «Bolivia»  llegado  hoy  á  este  puerto  trae  la  no- 
ticia de  haber  tomado  posesión  violenta  de  las  islas  de 
Chincha,  el  señor  Almirante  Pinzón,  comandante  de  la  es- 
cuadra  española  en  estas  aguas. 

El  rumor  público  agravó  lo  escandaloso  del  hecho,  con 
la  aserción  de  ejecutarse  aquel  acto,  á  titulo  de  simple 
reconquista  de  dominio  español,  por  no  estar  reconocida 
la  independencia  de  la  antigua  colonia  por  la  metrópoli. 

Justifican  estas  anticipaciones,  pues  el  Gobierno  del  Perú 
no  revela  el  hecho,  la  insólita  caracterización  de  comisario 
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real,  dada  á  Mazarredo  y  la  toma  de  las  islas  sin  previa 
declaración  de  guerra. 

Los  agentes  diplomáticos  y  consulares  acreditados  cerca 
del  Gobierno  del  Perú  han  protestado  contra  desmanes  tan 
injustificables,  notándose  con  satisfacción  á  la  cabeza  del 
cuerpo  diplamático  al  Ministro  Plenipontenciario  de  los  Es- 
tados Unidos  el  señor  Robinson. 

Menos  auspicioso  se  presenta  el  significativo  hecho  de  no 
haber  adherido  á  la  colectiva  protesta  el  representante  de 
S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses,  recordándose  con  este 
motivo,  que  Mazarredo,  antes  de  partir  á  su  misión  al 
Perú,  tuvo  conferencias  en  Paris  con  el  Gobierno  francés. 

Circulaba  de  antemano  que  dos  fragatas  españolas,  una 
de  ellas  blindada,  estaban  en  camino  de  la  Habana  al  Perú 
para  secundar  \fi  operación  de  Pinzón. 

Las  islas  de  Chincha  están  hipotecadas  á  la  deuda  in- 
glesa. 

El  adjunto  alcance  de  La  Patria^  número  230,  instruirá  á 
V.  E.,  de  todo  lo  que  se  conoce  de  este  alarmante  y  extraño 
acontecimiento.  Tan  corto  es  el  tiempo  entre  la  llegada 
del  vapor  y  la  salida  del  correo  trasandino  (á  las  5.30  de 
hoy)  que  no  teniendo  tiempo  para  explorar  la  mente  del 
Gobierno  de  Chile  en  tan  grave  emergencia,  he  dirigido  no 
obstante  un  telegrama  al  señor  Amunátegui,  Oficial  Mayor 
del  Departamento  de  Relaciones  Exteriores,  estimulándolo 
á  comunicar  oficiosamente  á  V.  E.  por  el  correo  de  los  An- 
des lo  que  el  de  Chile  sepa  oficialmente  del  Perú.  Como 
las  comunicaciones  llegarán  algunas  horas  después  del  tele- 
grama, poco  podrá  obtenerse  sobre  la  conducta  que  habrá 
de  adoptar  este  Gobierno. 

Es  el  ánimo  del  infrascripto  adherirse  á  la  protesta  de 
los  diplomáticos  en  el  Perú,  ó  á  la  que  haga  el  Gobierno 
de  Chile,  si  tal  es  su  pensamiento.  Desearía  sin  em- 
bargo recibir  instrucciones  directas  sobre  caso  tan  impor- 
tante. 

En  el  procedimiento  de  Chincha,  no  solo  queda  descono- 
cida la  independencia  de  los  Estados  americanos,  sino  ame- 
nazada, sin  el  aviso  de  una  previa  declaración  de  guerra, 
descendiendo  nuestras  repúblicas,  si  se  tolerara  el  hecho, 
á  condición  inferior  á  la  de  los  pueblos  salvajes  de  la 
Oceania,  cuyos  territorios  son  ocupados  por  las  naciones 
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civilizadas.  Solo  Nicaragua,  Costa  Rica,  Venenzuela,  Ecua- 
dor y  Chile  tienen  su  independencia  reconocida  por  la  Es* 
paña,  y  las  Repúblicas  del  Plata  se  hallan  en  condiciones 
idénticas  con  el  Perú,  hasta  en  la  influencia  que  podría 
ejercer  la  ocupación  violenta  de  una  isla,  mal  fortificada 
hoy  contra  buques  blindados,  como  lo  ejercerá  sin  duda 
la  de  la  Chincha  que  por  sus  productos  constituye  la  prin- 
cipal fuente  de  rentas  para  el  Gobierno  peruano. 

¿Tenemos  armamento  suficiente  para  estar  en  aptitud 
de  hacer  frente  á  una  agresión  de  parte  de  la  España,  que 
haría  inopinada  y  fuera  de  toda  previsión  humana  la 
aparición  de  un  Comisario  real?  Esta  pregunta  no  es  una 
intrusión  de  parte  del  infrascripto,  en  los  cuidados  con- 
fiados á  la  previsión  y  cordura  del  Gobierno  de  que  V.  E* 
forma  tan  digna  parte,  sino  la  ocasión  de  hacer  indicaciones 
cuyo  mérito  estaría  solo  en  la  oportunidad. 

Concluida  la  guerra  de  los  Estados  Unidos  con  Méjico, 
el  Gobierno  de  aquella  Nación  procedió  á  vender  el  arma- 
mento de  que  se  había  servido  y  los  buques  con  que  había 
acumulado  su  escuadra,  deplorando  el  señor  Presidente  de 
Chile,  don  Manuel  Montt,  el  que  el  Encargado  de  Negocios 
chileno  no  se.hubiese  aventurado,  por  falta  de  instrucciones 
á  comprar  fusiles  en  perfecto  estado  de  servicio  á  doce 
reales  y  un  lote  de  siete  vapores  de  guerra  que  se  remató 
en  25,000  pesos. 

La  adquisición  de  algunos  cañones  de  los  inventados 
recientemente,  pondría  la  isla  de  Martin  García  en  estado 
de  resistir  á  los  poderosos  proyectiles  que  sin  eso  hacen 
inútil  la  tentativa  de  defensa  contra  el  ataque  de  buques 
blindados;  y  convendría  que  la  Legación  argentina  estuviese 
autorizada  y  expedita  para  obrar,  en  caso  que  el  triunfo 
del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  le  permita  desarmar  el 
monstruoso  ejército  que  tiene  en  pié. 

El  infrascripto,  deplorando  acontecimientos  que  sobre- 
vienen para  poner  á  prueba  nuestras  virtudes  después  de 
tantos  otros  que  han  debilitado  á  las  Repúblicas  de  ori- 
gen español,  se  propone  no  omitir  medio,  á  fin  de  conjurar 
en  la  parte  que  esté  á  su  alcance  esta  nueva  dificultad, 
contando  con  recibir  instrucciones  de  V.  E.  á  cuyo  efecto 
elevará  al  conocimiento  del  señor  Presidente  esta  comuni- 
cación.   Dios  guarde.,  etc. 


I'v; 
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PROTESTA 
A  S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Peni: 

Valparaíso.  Hayo  i«  de  1864. 

El  infrascripto,  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Repú- 
blica Argentina  cerca  de  la  República  del  Perú,  según  la 
carta  credencial  que  en  copia  legalizada  tiene  el  honor 
de  acompañar,  anticipa  este  conocimiento  k  V.  E.  impul- 
sado á  ello  por  la  solemnidad  de  las  circunstancias,  á  fin 
de  adherir  el  nombre  de  la  República  Argentina  á  la  pro- 
testa que  el  Cuerpo  Diplomático  ha  formulado  el  día  20 
de  Abril  p.  p.  á  consecuencia  de  la  violenta  ocupación  de 
las  islas  de  Chincha  por  fuerzas  españolas,  y  de  los  insó- 
litos principios  con  que  se  ha  pretendido  cohonestar  un 
acto  que,  en  el  objeto  y  en  la  forma,  sale  de  las  prác- 
ticas de  las  naciones  civilizadas. 

Las  Repúblicas  sud-americanas  pertenecen  ala  comuni- 
dad de  los  pueblos  cristianos  regidos  entre  si  por  el  dere- 
cho de  gentes;  existen  por  su  derecho,  conquistado  histó- 
ricamente, y  asegurado  por  el  consenso  de  todas  las 
naciones,  sin  que  aquella  de  que  se  segregaron,  pueda 
negar  su  existencia,  por  falta  de  tratado  ó  reconocimiento 
explícito,  después  de  cuarenta  años  de  renuncia  á  toda 
pretensión  de  dominio,  en  virtud  de  la  aprobación  de  los 
tratados  de  Ayacucho  que  terminaron  la  guerra  entre  la 
metrópoli  y  las  que  fueron  sus  colonias. 

El  acto  consumado  por  fuerzas  españolas  en  las  islas  de 
Chincha,  sin  ninguna  de  las  formas  que  preceden  y  decla- 
ran la  hostilidad  entre  naciones,  pone  en  peligro  la  paz  de 
la  mayor  parte  de  los  Estados  sud-americanos,  librados  á 
los  azares  imprevistos  que  les  crearía  la  tolerancia  siquiera 
del  desconocimiento  de  los  principios  del  derecho  de  gen- 
tes que  proclaman  los  servidores  de  la  corona  española  con 
relación  á  una  parte  del  territorio  del  Perú. 

El  infrascripto,  por  tanto,  esperando  instrucciones  para 
procedimientos  ulteriores,  que  ha  pedido  á  su  Gobierno, 
llena  un  deber  de  su  encargo,  y  se  hace  un  honor  de 
inscribir  el  nombre  de  la  República  Argentina  entre  los  de 
los  Estados  que  por  medio  de  sus  Ministros  Plenipotencia- 
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rios,  han  protestado  contra  las  insólitas  doctrinas  y  actos 
atentatorios  que  hacen  de  la  ocupación  armada  de  las  islas 
de  Chincha,  por  fuerzas  españolas,  una  excepción  escan- 
dalosa á  las  prácticas  y  leyes  que  rigen  en  el  mundo  civi- 
lizado, acompañando  al  Gobierno  del  Perú,  á  nombre  del 
suyo  y  del  pueblo  argentino  en  la  justa  indignación  produ- 
cida por  tan  injustificable  procedimiento. 

El  infrascripto  vé  con  satisfacción  ofrecérsele  esta  oca- 
sión de  significar  á  Y.  E.  las  seguridades  de  su  distin- 
guida consideración. 

A  S.  E,  el  Sf\  Ministro  Argentino  en  Francia. 

Valparaíso*  Mayo  i*  de  i8M 

El  infrascripto,  Ministro  Plenipotenciario,  acreditado  por 
el  Gobernó  de  la  República  Argentina  cerca  de  los  de  Chile, 
Perú  y  Estados  Unidos,  en  vista  de  la  ocupación  armada 
por  fuerzas  españolas,  de  las  islas  de  Chincha,  pertene- 
cientes al  Perú,  ha  dirigido,  anticipándose  á  su  reconoci- 
miento, la  nota  que  tiene  el  honor  de  adjuntar,  adhiriendo 
á  la  protesta  que  contra  el  acto  y  la  insólita  doctrina  con 
que  pretenden  cohonestarlo,  han  formulado  los  Ministros 
diplomáticos  extranjeros  resiíientes  en  Lima,  con  excep- 
ción del  de  Francia,  ante  cuyo  Gobierno  está  V.  E.  acre- 
ditado. 

Si  esta  omisión  es  intencional,  V.  E.  debe  comprender 
que  entre  aquella  abstención  y  la  formal  protesta  de  los 
Enviados  de  la  América  del  Sur,  los  Estados  Unidos  y  la 
Inglaterra,  el  representante  de  la  República  Argentina  no 
ha  podido  vacilar. 

La  unidad  de  principios  é  intereses  americanos,  la  iden- 
tidad de  posición  de  la  República  del  Perú  y  la  Argentina, 
con  respecto  á  la  España,  establecen  una  solidaridad  de 
causa  que  debe  inferirse  para  nosotros,  que  el  infrascripto 
se  apresuró  á  proclamar  en  el  hecho  de  su  adhesión  á  la 
protesta. 

¿Cuáles  son  las  pretensiones  de  la  España  en  el  Perú? 
Sustraerse  á  las  prescripciones  del  derecho  de  gentes,  no 
acreditando  agentes  diplomáticos,  sino  simples  funcionarios 
administrativos,  como  puede  ser  un  Comisario  Real  en  el 
régimen  interno  de  sus  dominios,  y  reivindicar  en  toda  la 
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América^  como  posesiones  españolas,  todo  dominio  que  no 
tenga  la  sanción  de  su  reconocimiento  formal,  pues  esto  im- 
porta la  singular  doctrina  en  que  tan  monstruosos  actos  se 
fundan. 

De  su  tolerancia  resultaría  que  la  isla  de  Martin  García 
puede  ser  reivindicada  con  el  mismo  título  y  todo  Estado 
americano,  aun  no  reconocido  por  la  España,  sujeto  á  las 
eyentualidades  de  golpes  de  mano  inopinados,  difíciles  de 
preveer,  y  cuya  oportunidad  indicarían  las  frecuentes  per- 
turbaciones por  que  pasan  estos  países,  en  su  trabajo  intes* 
tino  por  organizarse. 

La  ocupación  de  Chincha  como  hecho  permanente,  no 
solo  arrebata  al  Perú  su  fuente  principal  de  rentas,  ponién- 
dolas á  disposición  del  enemigo,  sino  que  creando  un  apos- 
tadero fortificado  á  la  España,  central  con  respecto  á  las 
Repúblicas  del  Pacifico,  establecerla  una  enemiga  constan- 
te contra  todas  ellas,  y,  por  tanto,  un  estado  de  guerra,  hasta 
apoderarse  de  las  antiguas  posesiones. 

La  prevalencia  de  este  hecho  sería  esplotado  con  ventaja, 
aun  para  arrancar  tratados  desventajosos  á  las  Repúblicas, 
á  condición  de  otorgarles  el  reconocimiento  por  la  Metró- 
poli, como  único  medio  de  sustraerse  á  la  amenaza  de  todos 
]0S  días  de  ser  reivindicado. 

•  Aventuraría  demasiado  al  indicarle  cuál  será  la  conducta 
que  los  gobiernos  americanos,  amenazados  con  las  doctri- 
nas y  actos  que  constituyen  el  escándolo  de  Chincha,  adop- 
tarán en  tan  inopinada  y  extraña  emergencia,  pues  la 
noticia  ha  llegado  ayer  y  apenas  ha  habido  tiempo  de  trans- 
mitirla á  Santiago.  He  creído,  sin  embargo,  oportuno  co- 
municar á  V.  E.  lo  que  he  anticipado  por  mi  parte,  á  fin  de 
que  V.  E.  mientras  recibe  instrucciones  directas  de  nuestro 
Gobierno,  proceda  según  lo  estime  conveniente. 

La  grande  obra  acometida  con  tanta  gloria  por  el  Gene- 
ral San  Martín  en  la  emancipación  de  la  América  del  Sur, 
quedará  reducida  á  un  mero  accidente  histórico  que  la  re- 
conquista cuidará  de  borrar  de  sus  anales.  ¿Tendrá  el  hijo 
de  dos  Generales  de  la  Independencia  americana  (*),  repre- 


(1)  Don  Mariano  Dalcarce.  hijo  del  General  del  mismo  nombre  y  yerno  de  San 
Martín,  era  Ministro  en  París.— (.V.  del  E. ) 

Tomo  xxxiv.~9 
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sentante  hoy  de  la  República  Argentina  que  tantos  sacri- 
ficios hizo  para  asegurar  la  existencia  independiente  de  los 
nuevos  Estados,  la  mortificación  de  ver  destruida  obra  tan 
grande  y  marchitarse  el  laurel  de  que  es  digno  heredero f 

Témese  generalmente  que  la  política  francesa  no  sea 
extraña  á  estos  procedimientos,  ó  al  menos  que  no  los 
mire  con  la  justa  reprobación  que  ha  manifestado  la  pro- 
testa aludida.  Tal  presunción,  si  fuese  fundada,  haría  mas 
difícil  la  acción  de  V.  E.  acreciendo  en  proporción  la  gloria 
del  buen  éxito  (*). 

El  infrascripto  espera  que  V.  E.  se  servirá  trasmitir  los^ 
datos  que  puedan  ayudarle  á  desempeñarse  con  acierto  en 
tan  delicada  situación. 

Complácese  con  este  motivo  el  infrascripto  en  ofrecer  á 
V.  E.  el  testimonio  de  su  consideración  y  vivo  aprecio. 

Valparaíso,  !<>  de  Hayo  de  i864. 

Al  Cónsul  General  argentino  en  Estados   Unidos,  Don   Eduardo. 
Hopkins. 

El  infrascripto,  Ministro  Plenipotenciario  acreditado  ante^ 
los  gobiernos  de  Chile,  Perú  y  Estados  Unidos,  en  presencia 
del  escandaloso  atentado  cometido  por  fuerzas  españolasen 
la  ocupación  armada  de  las  islas  de  Chincha,  á  titulo  de  rei- 
vindicación de  antiguos  derechos,  por  falta  de  reconocimien- 
to explícito  de  la  independencia  de  las  que  fueron  sus  colo- 
nias, ha  tenido  el  honor  de  dirigirse  al  Gobierno  del  Perüj. 
adhiriendo  á  nombre  de  la  República  Argentina,  en  los 
términos  que  V.  S.  verá  en  la  copia  adjunta,  ala  protesta  que 
el  cuerpo  diplomático  exirangero  ha  formulado  el  día  20  de 
Abril,  contra  las  insólitas  doctrinas  con  que  se  ha  querido 
cohonestar  acto  que  rompe  abiertamente  con  las  doctrinas 
del  derecho  de  gentes. 

Complácese  el  infrascripto  en  ver  á  la  cabeza  de  la  lista 
de  Estados  que  moralmente  rechazan  aquella  escandalosa 
desviación  de  las  fórmulas  que  garanten  la  existencia  de 
las  naciones,  al  representante  de  los  Estados  Unidos,  á 


( 1 )  Desde  1862  el  gobierno  de  NapoleoD  III  se  había  entrometido  en  los  asuntos 
internos  de  Méjico  y  en  la  época  de  que  se  habla,  se  hallaba  comprometido  en  la 
guerra  desastroia  cujo  desenlace  final  no  fué  otro  que  Sedán  en  1870.— (iV.  delE,) 
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quienes,  con  el  éxito  grandioso  con  que  han  hecho  prác- 
ticos los  principios  del  gobierno  fundado  en  las  doctrinas 
de  la  razón  humana  y  el  asentimiento  de  los  pueblos, 
tienen  la  providencial  misión  de  sostener  y  apoyar  á  los 
Estados  americanos,  que,  aspirando  á  los  mismos  fines  y 
no  lejos  de  lograrlo,  serian  por  su  debilidad  perturbados 
en  su  laboriosa  transformación. 

La  Francia  sostiene  por  sus  actos,  el  titulo  de  protectora 
de  los  cristianos  de  Oriente  y  de  la  Santa  Sede  en  Occidente, 
sin  que  las  demás  naciones  cristianas  le  hayan  disputado, 
al  hacerlo  efectivo  en  los  hechos,  la  validez  de  esta  preten- 
sión. ¿Quién  pondría  en  duda  el  derecho  con  que  los 
Estados  Unidos,  vigilarían  por  la  preservación  de  las  ins- 
tituciones americanas,  en  las  Repúblicas  cuyo  derecho  á 
existir  y  á  gobernarse  emana  de  los  mismos  principios  y 
hechos  que  hacen  de  la  Uiiion  americana  un  programa  y 
una  esperanza  para  la  humanidad  ? 

El  infrascripto  ruega  á  V.  S.  se  sirva,  en  vista  de  los 
insólitos  procedimientos  de  los  empleados  españoles  en  el 
Perú,  de  que  instruirán  detalladamente  los  diarios  de  esta 
parte  de  América,  hacer  sentir  al  Gobierno  ante  el  cual  está 
acreditado  Cónsul  General,  en  la  forma  y  por  los  medios 
que  estén  en  su  esfera,  el  peligro  de  una  vasta  conflagración 
desde  el  Istmo  hasta  el  Estrecho  de'Magallanes,  al  resusci- 
tar  en  todus  las  Repúblicas  sud-americanas  el  sentimiento 
de  la  Independencia,  único  poderosamente  desenvuelto  en 
las  masas  populares,  como  lo  acreditaron  los  heroicos  es- 
fuerzos de  la  guerra  de  nuestra  emancipación. 

Lo  que  los  Estados  sud-americanos  esperan  de  los  Esta- 
dos Unidos  es  que,  confirmando  y  apoyando  las  declara- 
ciones de  su  Ministro  en  el  Perú,  no  consientan  en  que  por 
la  fuerza  de  las  armas,  sin  previa  declaración  de  guerra 
sean  agredidas  las  Repúblicas  sud-americanas,  negándoles 
la  España,  por  falta  de  tratados  de  reconocimiento,  el  carác- 
ter de  naciones  que  les  reconoce  el  consenso  universal  de 
los  pueblos  civilizados,  pues  en  idéntica  situación  al  Perú, 
se  halla  á  este  respecto  la  República  Argentina,  de  que 
V.  S.  es  Cónsul. 

Aprovecha  el  infrascripto  esta  ocasión  para  saludar  á 
V.  S.  con  distinción  y  aprecio. 
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A  S.  E.  el  Ministro  de  R,  E.  de  la  República  Argentina. 

Valparaíso.  Mayo  3  de  1864. 

Tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  V.  E.  que  he 
dado  todos  los  pasos  conducentes  á  trasmitir  las  mas  exten- 
sas noticias  sobre  la  posición  que  este  Gobierno  asuma  ante 
el  atentado  cometido  en  el  Perú  por  la  escuadrilla  española. 
A  los  repetidos  telegramas  dirigidos  á  Santiago,  he  tenido 
por  única  contestación  relativa,  la  de  haberse  dispuesto  el 
envió  de  un  chasque  para  la  República  Argentina  portador 
de  comunicaciones. 

Me  limitaré,  pues,  á  acompañar  las  notas  que  la  gravedad 
de  los  sucesos  me  ha  inducido  á  dirigir  á  los  agentes  diplo- 
máticos en  Francia  y  en  Estados  Unidos  y  principalmente 
al  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú  en  protesta 
de  aquel  acto  de  violento  escándalo. 

En  el  interés  de  transmitir  sin  retardo  á  V.  E.  la  relación 
de  los  sucesos  referentes  á  tan  importante  cuestión,  á  medi- 
da que  se  vayan  pronunciando,  indicaré  la  conveniencia  de 
oficiar  al  señor  Gobernador  de  Mendoza  para  que  dé  rápido 
curso  á  la  correspondencia  oficial  que  con  nota  de  urgente 
mande  la  Legación. 

Mayo  4. 

Tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  V.  E.  que 
por  carta  del  General  Vivanco,  Ministro  Plenipotenciario 
del  Perú  cerca  del  Gobierno  de  Chile,  se  sabe  aquí  que  la 
resolución  tomada  por  este  Gobierno  sobre  la  ocupación  de 
las  islas  de  Chincha  se  limita  á  ofrecer  su  mediación  entre 
el  Perú  y  la  España,  ofreciendo  sustituir  garantía  para  el 
pago  de  los  reclamos  españoles  fijados  á  juicio  de  impar- 
ciales, á  la  que  la  España  toma  con  apoderarse  de  las  islas 
de  Chincha. 

El  Enviado  peruano  recibe  esta  solución  con  agrado,  dada 
la  prudencia  con  que  los  gobiernos  deben  obrar,  en  cuyo 
sentido  abunda  en  razones,  llamando  poner  una  pica  en 
Flandes  si  se  obtiene  la  propuesta  sustitución  de  garantías. 

La  opinión  pública  se  muestra  sorprendida  con  este  tem- 
l)eramento  que  tan  poco  dice  con  los  antecedentes  y  con  la 
alarma  producida. 
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AS,    E,  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República 
Argentina. 

Santiago,  Mayo  14  de  1864. 

El  cambio  de  Ministros  que  tuve  el  honor  de  indicar  á  V.  K 
como  próximo,  ha  aconsejado  retardar  mi  presentación  que 
ha  sido  anunciada  hoy,  acompañando  como  de  costumbre  la 
minuta  del  discurso  que  incluyo. 

Las  manifestaciones  de  V.  E.  en  su  contestación  al  señor 
Ministro  peruano,  señor  Seoane,  su  posterior  declaración 
ante  el  Congreso  de  haber  adquirido  datos  sobre  maquina- 
ciones europeas  sobre  la  América,  el  interés  de  la  República 
Argentina  y  su  rol  histórico,  autorizan  el  lenguaje  que  he 
adoptado,  el  que  por  otra  parte,  reclamaban  la  oportunidad 
y  la  expectación  general. 

Las  manifestaciones  de  la  opinión  pública  tan  enérgicas 
y  espontáneas  en  toda  la  República,  k  medida  que  llegaba 
&  ciudades  y  villas  la  noticia  del  atentado  de  Chincha,  lleva- 
ron al  señor  Presidente  á  aconsejar  la  renuncia  de  sus 
Ministros  Tocornal  y  Santa  Maria,  acusados  por  la  prensa  de 
todos  colores  como  inferiores  en  energía  á  las  exigencias  de 
la  situación.  La  nota  circular  pasada  á  los  Gobiernos  ame- 
ricanos puso  el  sello  al  descontento  general. 

El  Ministerio  nombrado  está  lejos  de  satisfacer  la  espec- 
tacion  pública,  por  carecer  los  dos  Ministros  nuevos  de  una 
establecida  reputación  por  antecedentes  marcados.  La 
prensa,  sin  embargo,  ha  tenido  el  buen  sentido  de  esperar 
á  que  los  actos  del  nuevo  ministerio  justifiquen  el  aplauso  ó 
la  reprobación. 

Tan  exaltado  es  el  sentimiento  de  repulsión  á  las  amena- 
zas de  reconquista  de  alguna  parte  del  territorio  americano, 
que  envuelven  los  principios  sentados  por  Mazarredo,  que 
el  cambio  de  rñinisterio  impuesto  por  la  opinión  al  Gobierno, 
influiría  poderosamente  en  el  ánimo  del  gobierno  de  S.  M. 
la  Reina  de  España,  para  aprobar  ó  nó  los  actos  harto  avan- 
zados de  sus  agentes  en  el  Perú,  si  este  Gobierno  diese 
su  verdadera  significación  al  acto  por  alguna  declaración 
explícita. 

El  vapor  que  llegó  hoy  del  Perú  avanza  poco  sobre  las 
noticias  tenidas  en  el  anterior.    Hablase  de  la  construcción 
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de  un  Monitor  que  estará  listo  en  veinte  y  cinco  dfas  mas, 
sustituyéndose  esta  noticia  á  la  del  blindaje  de  un  vapor  que 
se  daba  por  cierta. 

Gomo  cosa  cierta  también  se  me  ha  comunicado  el  plan 
de  una  empresa  que  se  prepara  sigilosamente  de  un  buque 
tripulado  por  aventureros  y  mandado  por  hábiles  y  valientes 
oficiales  de  marina  para  intentar  un  arrojado  golpe  de 
mano. 

Entre  tanto,  las  noticias  que  vienen  de  los  Estados  Unidos 
afirman  que  ambas  Cámaras  se  han  pronunciado  contra  la 
erección  de  monarquías  en  América;  el  principe  Maximi- 
liano vacilaría  en  aceptar  el  Imperio ;  la  causa  de  Méjico  no 
sería  del  todo  desesperada  en  el  terreno  de  las  armas;  y 
Santo  Domingo  auxiliado  por  el  clima  habría  obtenido  tre- 
guas que  pudieran  hacer  abandonar  sus  propósitos  á  la 
España. 

El  señor  Presidente  ha  manifestado  cierta  inquietud,  espe- 
rando contestaciones  del  Gobierno  argentino;  y  por  mi  parte 
insistiría  siempre  en  pedir  instrucciones  y  autorización  para 
proceder  con  arreglo  á  las  presentes  eventualidades. 

¿Habrá  un  Congreso  americano?  ¿Deberé  trasladarme  al 
Perú,  si  Chile,  como  la  prensa  aconseja  á  su  Gobierno  man- 
dase un  nuevo  Agente  para  representarlo  ad  hoc?  ¿  Conti- 
nuaría á  los  Estados  Unidos  á  impulsar  la  acción  de  aquel 
Gobierno,  aprovechando  las  buenas  disposiciones  de  las 
Cámaras  en  favor  de  las  Repúblicas  sudamericanas? 

Todas  estas  cuestiones  esperan  solución  próxima  y  amplia, 
adaptable  á  todas  las  eventualidades. 

Noticias  que  parecen  circunstanciadas  del  Perú  que  me 
son  transmitidas  desde  su  mismo  seno,  dan  por  seguro  que 
el  General  Pezet  renuncia  al  Gobierno,  delegando  en  uno 
de  los  Vice-Presidentes  y  se  aguardaba  con  pompa  al  Gene- 
ral Castillo  en  Lima.  Por  todas  partes  se  encuentran,  si  tal 
sucede,  hombres  que  abandonan  los  puestos  á  otros  de  mas 
acción  ó  de  menos  perplejidades. 

Repetiré  que  la  «Tetuan»,  buque  español  que  esperaba 
el  Almirante  Pinzón,  estaba  enredado  en  las  dificultades  de 
Santo  Domingo  y  que  el  «Villa  de  Madrid»  estaba  en  carena 
en  Cádiz.  Añadíase  que  los  preparativos  del  Perú  eran  activos 
y  eficaces. 


r 
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DISCURSO  DE  RECEPCIÓN  EN  CHILE  (^) 

Señor  Presidente.  Tengo  el  honor  de  poner  en  manos  de 
V.  E.  la  carta  credencial  con  que  mi  Gobierno  se  ha  servido 
acreditarme  su  representante  cerca  del  vuestro. 

Al  salir  la  República  Argentina  de  una  de  esas  dolorosas 
luchas  á  que  la  han  arrastrado  intereses  mal  comprendidos, 
ó  experimentos  inevitables  aunque  costosos  en  la  práctica 
de  las  instituciones  republicanas,  apenas  se  ha  visto  consti- 
tuida en  cuerpo  de  nación,  su  primera  solicitud  ha  sido 
estrechar  las  relaciones  de  amistad  y  unión  con  los  Estados 
americanos,  no  sin  presentir  que  mal  aconsejadas  ambicio- 
nes de  una  política  extraña  á  nuestro  modo  de  pensar, 
requerirían  mas  tarde  ó  mas  temprano,  aquella  cordial 
inteligencia  que  todos  nuestros  intereses,  como  la  comuni- 
dad de  origen  nos  imponen . 

Estas  relaciones,  señor  Presidente,  son  mas  valiosas  con 
Chile;  y  contando  con  las  altas  prendas  de  V.  E.  me  propon- 
go cultivarlas,  haciéndome  el  intérprete  de  los  sentimientos 
de  mi  Gobierno  y  poniendo  para  ello  de  antemano  las  segu- 
ridades que  tenía  dadas  de  mis  profundas  simpatías  por 
todo  lo  que  á  la  gloria  y  felicidad  de  Chile  interesa.  Este  es, 
al  menos,  el  titulo  que  en  el  ánimo  de  mi  Gobierno  me  ha 
valido  la  alta  distinción  de  acreditarme  ante  el  vuestro. 

La  circunstancia  en  que  me  cabe  el  honor  de  representar 
á  la  República  Argentina  cerca  de  los  Estados  del  Pacíñco, 
hace  mas  oportuno  todavía  al  buen  deseo  que  ha  inspirado  á 
mi  Gobierno. 

En  el  curso  ordinario  de  las  cosas,  habríamos  solo  tratado 
de  ajustar  amigablemente  intereses  comunes  que  pudieran 
llamarse  internos.  Empero,  una  provocación  incalifícable 
hecha  á  la  República  del  Perú  por  la  España,  hará  necesa- 


(1)  Para  publicar  este  discurso,  en  el  tomo  XXI,  lo  tomamos  dinde  lo  encontra  - 
mo8,  en  los  diarlos  de  la  época,  sin  reparar  que  hubiese  sido  infielmente  reprodu- 
cido, lo  que  bemos  verificado  al  estudiar  los  documentos  originales  y  siendo 
necesario  tener  este  acto  presente  para  la  inteligencia  del  asunto,  damos  su  texto 
reformado.  En  nota  posterior  dirigida  al  Sr.  Escardó,  se  bailarín  incidencias  re  - 
littTOS  á  este  discurso,  que  fué  contestado  fríamente  por  el  Presidente  de  Cbile 
contra  la  espectativa  general  y  la  de  maestros  en  derecbo  de  gentes  como  Bello. — 
N,  del  B.h- 
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rio  quizá  que  ostentemos  nuestros  títulos  á  la  existencia 
misma  como  naciones;  y  entonces  la  República  Argentina 
reclamaría  como  un  deber  suyo  su  honroso  puesto  al  lado 
de  la  República  de  Chile» en  sostén  de  los  derechos  delPerú**^ 
derechos,  debodecirloaquf,  reconocidos  por  la  España^  el  día 
y  por  las  razones  mismas  que  los  reconoció  en  cualquiera 
otra  República  americana,  pues  este  es  el  carácter  de  loa 
principios  que  rigen  los  actos  de  los  gobiernos  regulados.  La 
independencia  de  las  naciones  no  emana  de  u!i  otorgamienta 
por  escritura  pública»  como  lo  pretenderían  los  Agentes  de 
España»  como  no  otorgan  constituciones  los  que  á  titulo  de 
herencia  ó  dominio  usurpaban  la  soberanía  del  pueblo^  base 
única  de  todo  poder. 

Si  el  pendón  del  Perú  hubiese  de  flamear  en  la  lid  á  que 
tantos  desmanes  lo  provocan,  la  tradición  de  sus^glorias 
buscaría  y  encontraría  á  su  lado  la  Estrella  de  Chile  y  el  Sol 
argentino,  que  unidos,  iluminarían  otra  vez  sus  mares  y  sua 
campos;  y  no  tendrían  hoy,  á  fé,  necesidad  de  preguntar 
cuál  es  el  camino  que  conduce  á  la  victoria  contra  el  ene- 
migo común.  Ese  camino  tiene  columnas  miliarias  de  chi- 
lenos y  argentinos  conocidas  y  nuestros  guerreros  saben  de 
memoria  su  glorioso  itinerario. 

A  los  votos  que  mi  Gobierno  me  ha  encargado  trasmitir 
por  la  prosperidad  de  Chile  y  el  crédito  y  acierto  de  la  admi^ 
nistracion  de  V.  E.  me  creo  autorizado  á  añadir  el  que  hoy 
hacen  todas  las  Repúblicas,  deseándole  desempeñe  digna- 
mente la  misión  qne  la  Providencia  le  asigna  de  atalaya 
avanzado  del  honor  de  las  instituciones  libres,  y  de  la  inde- 
penda de  la  América  toda,  amagada  en  el  Perú. 

A  S.  E,  el   Ministro    de  Relaciones    Exteriores    de  la  República 
Argenti7ia, 

Santiago,  Mayo  31  de  1866. 

El  21  del  presente  tuvo  lugar  la  presentación  de  las 
credenciales  que  me  acreditaban  Ministro  Plenipotencia- 
rio y  Enviado  extraordinario  cerca  del  gobierno  de  Chile, 
habiendo  respondido  S.  E.  el  señor  Presidente  á  la  alocu- 
ción que  en  mi  anterior  remití  en  copia,  con  la  que  á  conti- 
nuación  transcribo: 

«Señor  Ministro:  Los  vínculos  que  unen  á  Chile  con  la 
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€  República  Argentina  son  indisolubles.  Uniéronse  en 
c  otro  tiempo  para  asegurar  su  existencia  nacional,  y  esta 
«unión  ha  quedado  subsistente.  La  naturaleza  misma  ha 
«  formado  entre  los  dos  pueblos  una  alianza  estrecha,  que 
c  en  gran  manera  debe  contribuir  á  su  mutua  seguridad 
«  y  engrandecimiento.  Persuadido,  como  vuestro  Gobierno, 
«c  de  que  conviene  robustecer  mas  y  mas  tan  preciosas 
«  relaciones,  os  prestaré  toda  la  cooperación  que  me  fuere 
«  conducente  en  este  plausible  objeto. 

«Aunque  estoy  penosamente  afectado  por  el  conflicto  á 
«  que  habéis  aludido  en  vuestro  discurso,  confío,  sin  em- 
c  bargo,  que  el  ilustrado  gabinete  de  S.  M.  Católica  sabrá 
«  ponerle  un  término  conveniente.  Empero,  si  se  frustra- 
re se  esa  esperanza  y  se  viera  en  peligro  la  independencia 
((  del  Perú,  Chile  seria  fíel  á  la  política  que  á  este  res- 
«  pecto  ha  manifestado  y  no  dudo  que  tendría  en  su  favor 
«  la  ayuda  de  vuestro  noble  y  valeroso  pueblo. 

«Señor  Ministro:  Vuestros  honrosos  antecedentes  y  vues- 
«  tro  afecto  á  Chile,  en  que  habéis  residido  largos  años* 
«  os  hacen  sin  duda  acreedor  á  la  mas  benévola  acogida  y 
«  á  mi  mas  cordial  aprecio.^ 

Los  asuntos  del  Perú  toman  un  nuevo  aspecto  con  mo* 
tivo  de  la  declaración  Pinzon-Mazarredo,  hecha  á,  pro« 
vocación  de  los  ministros  de  Inglaterra  y  Francia,  auxilia- 
dos eficazmente  en  el  propósito  por  el  encargado  de  nego- 
cios de  Chile,  un  joven  nombrado  de  antemano,  y  por  lo 
que  puede  colegirse, sin  iniciativa. 

El  señor  General  Vivanco,  Ministro  Plenipotenciario  del 
Perú  en  Chile  ha  manifestado  á  este  gobierno  por  orden 
del  suyo,  su  desagrado  á  causa  de  loa  procedimientos  de 
su  agente  en  el  Perú,  que  le  crea  embarazos  en  la  marcha 
que  se  proponía  seguirá  despecho  de  todo,  insinuando  por 
lo  menos  la  conveniencia  de  removerlo.  El  Gobierno  del 
Perú  se  queja  igualmente,  y  así  lo  ha  manifestado  su 
Agente,  de  lu  política  espectante  aceptada  por  este  Gobier- 
no, la  cual  se  ha  limitado  á  corroborar  las  protestas  de  la 
diplomacia,  apelando  á  las  protestas  de  S.  M.  Católica,  con 
prescindencia  de  todos  los  antecedentes  y  publicaciones 
europeas  y  españolas  que  establecen  fuera  de  duda  que 
la  expedición  del  señor  Almirante  Pinzón  tenía  por  confe- 
sado objeto,  ocupar  las  islas  de  Chincha. 
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El  Gobierno  de  Chile,  según  se  lo  ha  comunicado  al 
infrascripto  el  Ministro  peruano,  muestra  aprobar  la  con- 
ducta del  encargado  de  negocios  en  el  Perú  en  el  acto  au- 
torizado por  su  parte  que  ha  traído  por  resultado  las  decía* 
raciones  españolas,  por  las  cuales,  conservando  siempre 
como  prenda  las  islas  de  Chincha,  los  agentes  españoles 
no  insisten  en  la  proclamada  reivindicación  y  dan  cier- 
tas seguridades  de  no  atentar  contra  la  independencia  del 
Perú. 

Esta  declaración,  suscitada  por  la  diplomacia  europea, 
y  apoyada  por  el  encargado  de  negocios  chileno  en  el  Perú, 
desinteresa  en  la  cuestión  peruana  á  las  otras  Repúblicas 
sud-americanas,  entendiéndolo  asi  al  menos  el  gobierno 
de  Chile,  que  cree  mejorada  la  situación  del  Perú  con  el 
nuevo  aspecto  que  la  cuestión  toma. 

El  público  y  la  prensa  echan  de  menos  aquí,  actos  ó 
ideas  del  nuevo  Ministerio  que  salgan  del  programa  que 
dejaba  trazado  el  anterior^  continuando  en  la  misma  espe- 
ranza que  el  Gobierno  de  España  desconozca  lo  que  de 
irregular  y  atentatorio,  como  hecho  y  como  doctrina,  encie- 
rra la  ocupación  de  las  islas  Chincha;  y  con  mas  ahora,  la 
aceptación,  como  reparación  suñciente  de  la  declaración 
obtenida  de  los  señores  Pinzón  y  Mazarredo,  que  hacían  ex- 
cusada la  desaprobación  de  la  Corte,  puesto  que  ellos  mis- 
mos se  han  anticipado  á  obviar  aquel  paso. 

El  Gobierno  de  Chile  mandó  su  agente  á  Inglaterra,  to- 
cando en  los  Estados  Unidos,  para  procurarse  buques  de 
vapor,  y  ha  tomado  algunas  medidas  para  fortificar  sus 
costas. 

Asegúrase  que  el  Gobierno  del  Perú  continúa  con  ardor 
sus  aprestos  bélicos,  y  con  el  auxilio  de  un  Monitor  que  se 
construye  y  un  vapor  que  están  blindando,  intentará  recu- 
perar la  isla  por  la  fuerza.  La  dificultad  de  procurarse  car- 
bón y  víveres,  hace  difícil  la  permanencia  de  la  escuadra 
española  en  Chincha,  sin  que  se  anuncie  como  próxima  la 
llegada  de  otros  buques  á  reforzarla. 

No  se  divisa,  pues,  por  donde  la  situación  cambie  pron- 
tamente, ni  hay  en  acción  expediente  alguno  que  perturbe 
la  ocupación  violenta  de  las  islas  por  los  buques  espa- 
ñoles. 

El  infrascripto  esperando  mejor  ocasión  para   entablar 
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las  gestiones  de  su  encargo»  ha  pedido  ciertos  datos  locales 
¿  persona  entendida  residente  en  el  Sur  de  Chile  y  se  tras- 
ladará allí  si  lo  creyese  necesario,  para  hallarse  en  aptitud 
de  sugerir  al  Gobierno  medios  prácticos  de  poner  por  su 
parte  coto  á  las  expediciones  de  los  araucanos,  que  pasan 
la  Cordillera  con  el  objeto  de  ejercer  depredaciones  en 
Buestra  frontera,  y  conducir  el  botín  á  este  lado,  donde  es 
vendido,  sin  inconveniente  por  parte  de  las  autoridades 
chilenas. 

Penosísima  sensación  ha  causado  en  el  público  la  rela- 
ción de  las  escenas  que  han  tenido  lugar  en  Buenos  Aires 
en  el  mes  pasado. 

La  prolongación  de  la  lucha  que  sucedió  á  la  caída  de 
Rosas,  ha  habituado  á  estos  pueblos  y  gobiernos  á  no  con« 
lar  mucho  con  la  estabilidad  de  las  instituciones  entre 
nosotros. 

La  sublevación  del  Chacho  pareció  confirmar  estas  tris- 
tes anticipaciones  y  cuando  con  su  destrucción  final  creían 
removida  la  causa  ostensible  de  tantos  trastornos,  ven  pre- 
sentarse en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  á  la  vista  de  los 
poderes  constituidos,  y  en  el  seno  mismo  que  hemos  habi- 
tuado á  considerar  como  laespresion  de  la  parte  mas  civi- 
lizada, escenas  de  tal  violencia,  que  hacen  desesperar  á 
los  mas  bien  intencionados  del  porvenir  de  aquellos 
países . 

Acaso  gran  parte  de  lo  odioso  de  tales  hechos,  provienen 
de  la  exageración  de  la  prensa,  espresion  de  la  irritación 
de  partidos,  pero  esa  exageración  misma  de  tal  modo  sale 
de  los  límites  de  lo  disculpable  y  carece  de  las  formas  del 
decoro,  que  ella  por  sí  sola  sería  la  mas  inconcebible 
muestra  del  estado  de  depravación  á  que  ha  llegado  el  sen- 
timiento público. 

No  parece  sino  que  los  que  tan  á  lo  vivo  describen  la  triste 
verdad  ó  la  falsean,  se  olvidan  que  ellos  mismos  se  acusan 
ante  el  tribunal  de  la  opinión  del  mundo  que  los  con- 
templa. 

Tal  estado  de  cosas^  por  la  forma  crónica  que  parecen 
asumir,  y  por  cuanto  hace  de  los  comicios,  de  la  publicidad, 
de  la  tribuna,  del  derecho  de  reunión  y  de  petición  una 
caricatura  repugnante,  daña  sobre  manera  á  toda  la  Amé- 
rica, viniendo  hoy  en  mala  hora  á  confirmar  á  los  poderes 
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europeos  en  su  repulsión  por  Repúblicas  que  se  muestran 
incapaces  de  gobernarse  á  si  mismas,  sustituyendo  al  des* 
potismode  que  lograron  librarse  con  guerra  casi  perpetua» 
la  anarquia  que  no  permite  consolidar  los  trabajos  de  la 
paz  y  es  solo  el  preludio  de  nuevas  guerras  y  desas* 
tres. 

El  gobierno  de  Chile  pide  á  las  Cámaras  fondos  para  en- 
viar un  Ministro  al  Congreso  Americano,  al  que  concurrirá 
Chile,  abandonando,  urgido  por  las  nuevas  circunstan- 
cias, las  limitaciones  que  al  pensamiento  había  puesto 
antes. 

Ya  están  los  Representantes  de  las  Repúblicas  reunidos 
en  Lima  á  este  objeto,  y  sería  de  desear  que  el  Gobierno 
argentino  proveyese  á  esta  emergencia,  por  lo  que  á  él 
respecta,  con  la  prontitud  que  las  circunstancias  exigen,  á 
fín  de  que  la  República  tome  su  debida  parte  en  aquellas 
transacciones. 

La  nota  que  en  copia  se  permite  acompañar,  acredita  la 
favorable  disposición  del  Gobierno  del  Perú  hacia  el  de  la 
República  Argentina  y  el  interés  con  que  recibiría  todo 
acto  que  contribuya  á  mostrarle  igual  buena  voluntad. 

Santiago.  Judío  li  de  1864. 

A  S,  E,  el  SeFwr  Ministro  Secretario  de  Estado  en  el  Departamento 
de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  de  Chile. 

El  infrascripto,  Ministro  Plenipotenciario  y  Enviado  Ex- 
traordinario de  la  República  Argentina,  tiene  el  honor  de 
llamar  la  «tención  de  V.  E.  sobre  las  frecnentes  incursiones 
de  los  araucanos  al  territorio  y  ciudades  argentinas,  á  fin 
deque  con  conocimiento  de  los  horrorosos  males  produci- 
dos por  sus  depredaciones,  el  Gobierno  de  S.  E.  el  Señor 
Presidente  tenga  en  vista  evitarlos,  en  la  distribución  de 
las  fuerzas  que  mantienen  la  tranquilidad  de  las  fronteras 
ó  con  las  medidas  que  su  conocida  prudencia  le  sugiera. 

El  Gobierno  de  Chile  en  distintas  épocas,  según  que  el 
hecho  ha  llegado  á  su  conocimiento,  ha  anunciado  á  mi 
Gobierno,  movido  á  ello  por  sentimientos  de  humanidad,  la 
proximidad  de  la  consumación  de  alguna  de  esas  irrupcio- 
nes salvajes. 
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La  repetición  cada  vez  mas  frecuente  de  las  irrupciones 
araucanas  en  el  territorio  argentino,  ejerciéndose  sobre 
mas  de  trescientas  leguas  de  frontera  de  difícil  defensa  y 
atacando  indistintamente  las  provincias  de  Mendoza,  San 
LuiSy  Córdoba,  Santa  Fé,  Buenos  Aires  y  el  tranco  de  las 
otras,  en  las  vias  públicas  que  se  dirigen  al  litoral,  no  solo 
impide  todo  progreso  en  la  ocupación  del  territorio,  sino 
que  destruye  por  el  saqueo  la  parte  poblada  por  la  coloni- 
zación, haciéndose  ilusorios  los  resultados  de  la  tranquili- 
dad interior  y  de  la  paz  exterior,  con  esta  constante  amena- 
za de  una  verdadera  guerra  hecha  por  fuerzas  mas  terribles 
en  sus  estragos  que  la  de  un  ejército  beligerante,  y  sin 
embargo  de  pertenecer  á,  un  país  extraño,  irresponsable 
como  nación  de  sus  actos. 

El  infrascripto  por  revelaciones  de  la  prensa  y  cartas  par- 
ticulares tiene  noticia  cierta  de  haber  pasado  la  Cordillera 
mil  araucanos,  con  el  ánimo  de  ejercer  8u«  horribles  de- 
predaciones sobre  las  poblaciones  cristianas  argentinas, 
hecho  que  se  traducirá  bien  pronto  en  una  serie  de  desas- 
tres, con  la  pérdida  de  familias  cautivas  y  centenares  de 
vidas  sacrificadas. 

La  impune  repetición  de  estos  crimenes  de  lesa  sociedad 
han  constituido  una  corriente  de  comercio,  importando  los 
araucanos  en  territorio  argentino  prendas  de  plata  y  ves- 
tuarios para  comprar  auxiliares  en  las  tribus  de  la  Pampa, 
é  importando  á  los  mercados  de  Chile  los  ensangrentados 
productos  del  incendio  y  destrucción  de  las  poblaciones 
cristianas,  verdadero  tráfico  de  carne  humana  representado 
en  los  despojos  de  tantas  víctimas. 

El  infrascripto  hace  su  lugar  á  la  situación  mal  definida 
en  que  han  quedado  en  los  gobiernos  emanados  de  las  colo- 
nias españolas,  las  tribus  salvajes  en  territorios  sometidos 
á  la  jurisdicción  de  dichos  gobiernos,  sin  que  lo  estén  del 
todo  sus  habitantes. 

En  el  caso  presente  resulta  que  los  salvajes  comprendi- 
dos en  la  demarcación  de  Chile,  hacen  la  guerra  á  las  po- 
blaciones cristianas  de  la  República  Argentina,  destruyén- 
dolas con  sus  depredaciones,  y  amenazándolas  con  ruina  y 
despoblación  mas  ó  menos  rápida,  sin  que  al  Gobierno  y 
pueblo  le  quede  otro  recurso  que  vivir  al  arma  ])ara  recha- 
y.ar  asaltos  inopinados. 
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¿Es  este  un  estado  regular?  ¿Deberá  permanecer  asi 
siempre?  Y  sin  embargo  medio  siglo  ha  transcurrido  sin 
que  se  haya  dado  un  paso  para  ponerle  término»  ó  dismi- 
nuir las  calamitosas  consecuencias  de  este  estado  de  cosas 
que  por  su  esencia  misma  está  destinado  á  subsistir  indefi- 
nidamente, sino  se  trata  de  modificarlo. 

Por  el  tratado  de  paz,  amistad,  comercio  y  navegación 
entre  ambas  Repúblicas  y  por  leyes  especiales  de  Chile, 
están  designados  de  legal  tráfico  determinados  boquetes 
de  la  Cordillera,  cayendo  en  comiso  las  propiedades  que  se 
transporten  de  un  mercado  á  otro  sin  este  requisito. 

Las  propiedades  argentinas  que  se  introduzcan  por  el 
territorio  de  Arauco,  á  mas  de  su  origen  criminal,  violan 
estas  estipulaciones,  introduciéndose  en  los  mercados  de 
los  pueblos  cristianos  ganados  y  otras  producciones  argen- 
tinas reputándolas  de  legítimo  comercio  desde  que  aparecen 
habidas  en  Arauco. 

La  seguridad  de  este  tráfico,  estimula  necesariamente  el 
robo,  que  ya  es  periódico  por  parte  de  los  araucanos,  como 
la  cosecha  anual  de  un  fruto  que  les  asegura  bienestar  y 
existencia. 

El  infrascripto  espera  que  el  Gobierno  de  Chile,  estimará 
en  lo  que  valen  estas  indicaciones,  á  fin  de  dictar  medidas 
que,  poniendo  obstáculo  á  este  deplorable  sistema,  no  ha- 
rían mas  que  llenar  deberes  morales  é  internacionales,  pues 
la  soberanía  ejercida  por  Chile  sobre  el  territorio  araucano, 
le  impone  la  obligación  de  estorbar  el  mal  que  sus  subditos 
intenten  hacer,  ya  á  otras  posesiones  de  su  territorio,  ya  á 
vecinos  que  no  están  en  guerra  con  Chile,  no  obstante  que 
es  permanente  la  que  los  araucanos  le  hacen. 

El  infrascripto  aprovecha  esta  ocasión  de  reiterar  á  V.  E. 
las  seguridades  de  su  alta  consideración. 

NOTA.— Aquí  terminan  las  primeras  notas  enviadas  por  Sarmiento  en  su  misión 
á  Chile;  son  las  que  se  han  conservado  en  copia  por  una  singular  casualidad.  Las 
demás  que  habrá  escrito  se  han  perdido,  como  tui  sucedido  con  las  de  la  misión 
al  Perú,  incendiadas  en  la  casa  de  Gobierno  de  Buenos  Aires  en  i867. 

En  notas  de  fecha  posterior,  durante  su  misión  en  Estados  Unidos,  que  se  halla- 
rán en  las  páginas  subsiguientes,  se  encontrarán  mayores  esclarecimientos  sobre 
los  sucesos  de  la  cuestión  hispano-americana  motivada  por  la  usurpación  de  las 
islas  de  Chincha. 
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ADVERTENCIA  DEL  EDITOR 

La  práctica  de  publicar  los  asuntos  diplomáticos^  una 
vez  que  la  reserva  deja  de  ser  necesaria  por  su  gestión» 
publicidad  que  constituye  hoy  la  mejor  escuela  práctica 
de  derecho  de  gentes,  no  entraba  todavía  en  las  ideas  de  la 
Cancillería,  durante  la  primera  administración  constitucio- 
nal de  nuestro  país.  El  archivo  ademas  de  Relaciones  Ex- 
teriores fué  incendiado  en  1867  y  toda  la  documentación 
desapareció. 

No  se  podría,  pues,  reconstruir  exacta  y  minuciosamente 
la  actuación  del  Ministro  Argentino  en  el  Congreso  america- 
no» ni  las  razones  de  su  Gobierno  para  una  abstención  que 
debe  haber  contribuido  á  crearnos  preocupaciones  y  resis- 
tencias entre  las  demás  Repúblicas  americanas. 

Hasta  ahora,  lo  único  que  el  público  ha  podido  apreciar 
es  una  correspondencia  íntima  cambiada  enti*e  el  Presi- 
dente Mitre  y  Sarmiento,  publicada  en  1896  por  La  Biblioteca 
y  con  ésta  una  serie  de  cargos  persistentes  contra  el  Mi- 
nistro Plenipotenciario,  de  haberse  precipitado  en  tomar 
participación  en  un  negociado  inútil,  mientras  su  Gobierno, 
mas  previsor,  lo  contenía  y  le  prohibía  comprometer  á  la 
República  Argentina. 

Si  .bien  se  ha  perdido  la  mayor  parte  de  los  que  hacen 
i  la  cuestión  han  quedado,  sin  embargo,  documentos  muy 
demostrativos  y  son:  las  notas  de  Sarmiento  que  en  seguida 
se  publican,  y  el  registro  completo  de  las  notas  oficiales  y 
confídencialés  del  Ministro  Elizalde,  dirigidas  al  Enviado 
argentino  y  que  obran  en  nuestro  poder  (*). 


(i)  Gomo  esos  documentos  do  existen  en  el  archivo  de  Relaciones  Exteriores, 
nos  haremos  un  deber  de  depositar  en  él  oportunamente  los  documentos  que  po> 
seemos.— (£/  Editor). 
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Por  mas  que  sea  nuestro  deber  ser  parcos  en  hacer  in- 
tervenir nuestras  propias  apreciaciones,  el  carácter  de  uti- 
lidad histórica  de  esta  vasta  publicación  y  la  necesidad  de 
arrojar  mayor  luz  sobre  acontecimiento  tan  notable  que 
ha  permanecido  en  la  penumbra,  nos  pone  en  el  caso  de 
entrar  en  algunas  explicaciones^  siéndonos  forzoso  ademas 
referirnos  al  único  comentario  autorizado  que  conocemos, 
por  ser  el  que  revela  cuál  es  la  idea  prevalente  sobre 
asunto  tan  poco  dilucidado. 

La  Biblioteca  no  puede  ser  tachada  de  parcialidad  en  con- 
tra de  uno  de  los  protagonistas  y  dado  el  alto  criterio  de 
su  Director,  debe  suponerse  que  sus  apreciones  provienen 
de  una  impresión  que  ha  prevalecido,  ante  el  incompleto  co- 
nocimiento de  los  hechos  y  de  las  doctrinas  ventiladas, 
así  como  de  la  actitud  asumida  por  nuestra  Gancilieria,  de 
la  que  el  mimo  Presidente  Mitre  podia  no  tener  conoci- 
miento, para  expresarse  como  lo  hacia. 

«  No  vacilamos  en  afirmar,  dice  La  Biblioteca^  que  en  las 
«  presentes  cartas,  el  General  Mitre,  por  otra  parte  tan  infe- 
<t  rior  á  Sarmiento  en  la  espontaneidad  robusta  del  pensa- 
<(  miento  y  del  estilo,  aparece  incomparablemente  superior 
«  por  la  amplitud  de  las  vistas  politicas  y  el  exacto  conoci- 
«  miento  de  la  sociabilidad  americana». 

En  esas  cartas,  el  señor  Mitre  expone,  en  efecto,  con  maes- 
tría sus  vistas;  pero  la  otra  parte  no  hace  mención  de  las 
suyas  y  sólo  aparta  la  discusión  de  tales  materias.  Faltando 
el  término  de  comparación,  no  podemos  explicarnos  cómo  ha 
podido  llegarse  á  declarar  superioridades,  ya  que  la  compa- 
ración misma  es  tan  inútil,  tratándose  de  cualidades  hete- 
rogéneas. 

Resulta  del  comentario  en  cuestión  que  la  divergencia 
de  ideas  entre  el  Presidente  y  el  Ministro  Plenipotenciario 
provenía  del  pretendido  empeño  de  éste  de  formar  parte  de 
un  Congreso  que  debía  dar  resultados  ilusorios  y  la  resis- 
tencia de  aquél  para  no  comprometer  á  la  República  en  un 
negociado  imposible. 

El  examen  de  los  documentos  dará  otra  luz  muy  distinta 
H  la  es[>ecie  de  antagonismo  creado,  debiendo  tenerse  muy 
en  cuenta  que  las  discusiones  de  1844  en  qu©  encabezan 
este  volumen,  en  que  Sarmiento  sostuvo  con  éxito  contra  los 
miembros  del  Gobierno  de  Chile  que  eran  sus  amigos,  con- 
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tra  el  maestro  en  derecho  de  gentes  Andrés  Bello  y  contra 
Alberdi,  versan  precisamente  sobre  el  peligro  y  la  ineñcacía 
de  los  «Congresos  Americanos»  con  tendencias  á  crear  fede- 
raciones permanentes.  El  estudio  detenido  de  los  escritos 
de  Sarmiento  revela  toda  una  unidad  de  pensamiento  y  de 
principios,  solo  débilmente  desmentida  por  el  progreso  de 
su  experiencia  y  mayores  luces  adquiridas  con  los  años, 
y  seria  muy  extraño  que  sostuviese  en  1864,  aun  el  lapso 
de  tiempo  que  media,  doctrinas  que  antes  había  repro- 
bado con  tanta  fuerza  y  en  cuyos  escritos  apenas  recono- 
cía como  causal  de  una  convocación  de  plenipotenciarios 
sud-americanos  la  de  salvar  el  completo  reconocimiento 
de  la  Independencia  de  estos  Estados. 

La  actitud  de  Sarmiento,  fué  simplemente  la  de  un  fun- 
cionario que  recibía  órdenes  terminantes  y  las  cumplía, 
hallándose  en  serias  dificultades  después  para  cumplir 
otras  que  derogaban  las  primeras,  cuando  éstas  tenían  un 
principio  y  un  grado  de  compromision  que  no  permitía 
salir  airoso  del  atolladero  de  instrucciones  contradictorias. 

Los  siguientes  sucesos  imprimieron  al  Congreso  de  Lima, 
de  antemano  proyectado,  su  carácter  primordial.  La  Es- 
paña reclamaba  del  Perú,  cierta  deuda,  y  so  pretésto  de  que 
no  había  reconocido  por  tratado  la  independencia,  en  lugar 
de  acreditar  un  Enviado  diplomático,  nombró  un  Comisario 
ReaU  y  sin  declaración  de  guerra,  la  escuadra  española  se 
apoderó  de  las  islas  de  Chincha.  En  estos  documentos  y 
los  del  capítulo  anterior,  se  verá  que  el  cuerpo  diplomático, 
con  excepción  del  Ministro  de  Francia,  formuló  una  protesta 
contra  el  insólito  proceder,  protesta  á  que  se  adhirió  el  Go- 
bierno argentino  y  que  en  todas  las  naciones  sud-america- 
nas  se  consideró  ese  acto  como  un  atentado  que  amenazaba 
su  independencia.  La  República  Argentina,  como  la  mayor 
parte  de  las  de  Sud  América  no  tenia  tratado  con  España 
reconociendo  su  independencia  y  podía  estar  expuesta  á 
iguales  avances. 

Aun  cuando  hubiese  el  pensamiento  de  introducir  en  las 
deliberaciones  del  Congreso  Americano  materias  que  afec- 
tasen otros  intereses  y  que  siempre  hubiera  estado  en  tiem- 
po el  Gobierno  y  Congreso  para  no  ratificar,  si  el  Ministro 
argentino  hubiese  firmado  disposiciones  inconsistentes  con 
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la  Constitución,  como  no  lo  disimula  después  el  Ministro 
Elizalde,  en  aquellas  circunstancias,  la  concurrencia  de  los 
Plenipotenciarios  sudamericanos  tenía  por  objeto  principal 
añanzar  la  solidaridad  de  estos  países  en  previsión  de  posi- 
bles agresiones. 

De  los  extractos  que  reproducimos  en  seguida,  resulta 
con  evidencia  que  al  iniciarse  estos  hechos,  el  Gobierno 
argentino  se  adhería  fuertemente  á  una  política  de  solida- 
ridad y  hasta  notificaba  al  Gobierno  español  que  aquella 
amenaza,  « lo  obligaba  á  preparar  todos  sus  medios  de  defensa  y  á 
concíirrir  decididamente  en  auxilio  del  Perú»,  Esa  política  estaba 
terminantemente  prescripta  al  Enviudo  argentino. 

Le  estaba  prescripto  ademas  acompañar  y  apoyar  al  Go- 
bierno de  Chile  en  sus  manifestaciones  y  guiarse  en  su 
conducta  con  un  perfecto  acuerdo  con  aquél  y  aun  provocar 
una  alianza.  La  adhesión  á  la  política  de  la  Gancilleria 
chilena  no  tenia  simplemente  el  carácter  de  un  consejo 
general  que  sirviese  de  guia  á  la  conducta  del  Ministro,  era 
una  política  prescripta  y  oficialmente  comunicada  á  la  otra 
parte  y  de  la  que  no  podía  separarse,  sin  una  expresa  notifi- 
cación de  nuestra  Cancillería  á  la  chilena. 

Los  extractos  siguientes,  son  bona  fine  los  mas  significa- 
tivos, sin  que  el  detenido  examen  de  los  documentos  arroje 
la  presunción  de  que  los  conceptos  quedasen  atenuados  en 
los  párrafos  que  no  citamos  por  supérfluos.  Un  solo  párrafo 
bastaría  para  demostrar  la  situación  de  nuestro  Enviado; 
pero  hemos  querido  abandonar  y  dejar  plenamente  justifi- 
cadas las  aserciones  que  hace  el  autor  en  la  nota  confidencial 
de  24  de  Enero  1865. 

instrucciones  de  la  misión  á  Chile.  ArL  d«— Tratará  de  indagar  cual  es  la  política 
que  piensa  seguir  el  Gobierno  de  Chile,  sobre  el  Congreso  Americano  que  desea  el 
Gobierno  del  Perú  que  se  reúna  y  hacerle  presente  que  el  Gobierno  argentino  está 
dispuesto  á  ponerse  de  acuerdo  con  el  de  Chile  para  proceder  en  este  asunto  como 
en  todo  aquello  que  interese  á  las  nacionalidades  americanas  y  sobre  la  convenien- 
cia de  buscar  el  concurso  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  en  estos  asuntos. 

Inftrucciones.  Misión  al  PerU. —Art.  3«— El  G  jbiernu  argentino  desea  ponerse  de 
acuerdo  con  el  del  Perú  como  con  el  de  Chile  sobre  los  asuntos  que  puedan  intere- 
sar á  los  Estados  de  América. 

Nota—Mayo  28.  El  Gobierno  ha  resuelto  que  V.  E.  haga  saber  al  de  Cbile  que  ha 
recibido  orden  para  proceder  á  celebrar  los  acuerdos  y  convenios  necesarios  á  fin 
de  proveer  á  la  seguridad  común  de  las  nacionalidades  de  América  y  determinar  las 
medidas  que  deben  adoptarse  con  motivo  de  los  procederes  usados  por  los  Agentes 
del  Gobierno  deS.  M.  Católica. 
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pespues  de  la  protesta  á  que  estos  actos  han  dado  mérito  y  á  consecuencia  de  eUa. 
el  Gobierno  argentino  cree  que  los  gobiernos  de  América  deben  adoptar  las  siguien- 
tes medidas:  K  solicitar  del  Gobierno  de  S.  M.  C.  desaprobación;  2»,  hacer  un 
tratado  de  alianza  ofensiva  6  defensiva  entre  ios  Gobiernos  de  América  para  el  caso 
qoe  la  España  persistiese  en  los  propósitos  revelados  por  sus  Agentes.  V.  E.  tra- 
tará de  conocer  las  ideas  del  Gobierno  de  Chile  sobre  estos  puntos,  é  instará  para 
que  indage  las  del  Gobierno  del  Perú  y  demás  del  Pacitico.  SI  el  Gobierno  de  Chile 
estuviese  dispuesto  á  celebrar  algún  acuerdo  ó  convenio  sobre  estos  puntos,  pro- 
cederá V.  R.  á  ajustarlo. 

Nota  miifna  fecha  al  Ministro  de  Retaeionet  de  Chile,  M,  A .  Toeoitial, 

...  y  dá  orden  á  su  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  en 
miaion  especial  cerca  de  V.  E.  de  hacer  los  acuerdos  y  convenios  necesarios  para 
proveer  á  la  seguridad  común  de  las  naciones  de  América. 

Sota  Junio  íi.— El  señor  Kalcarce,  nuestro  Ministro  Plenipotenciario,  ha  recibido 
Igualmente  órdenes  de  acercarse  al  Gobierno  español  pidiéndole  de  una  manera 
amistosa  explicaciones  sobre  sus  propósitos  en  la  ocupación  de  las  islas  de  Chincha 
y  haciéndole  conocer  igualmente  que  la  República  Argentina,  como  las  demás 
secciones  de  América,  ven  una  amenaza  á  su  Independencia  en  la  declaración 
ofleial  de  sus  Agentes  en  el  Perú,  con  motivo  de  esa  ocupación,  amenaza  que  los 
obliga  á  preparar  todos  sus  medios  de  defensa  y  á  concurrir  decididamente  en 
anzlilo  del  Perú  en  caso  que  fuese  confirmada  por  el  Gobierno  de  S.  M.  C. 

Por  lo  demás  me  es  satisfactorio  anunciar  á  V.  E.  que  laa  manifestaciones  de  la 
opinión  en  la  República  en  favor  del  Perú,  como  verá  V.  E.  por  los  diarios,  han 
sido  unánimes  y  calorosas.  Instado  S.  E.  el  señor  Presidente  por  una  reunión  de 
mas  de  tres  mil  ciudadanos  que  pasó  á  su  casa  pidiéndole  que  hiciese  escuchar  su 
Toz  al  pueblo  que  lo  aclamaba,  pronunció  las  notables  palabras  que  V.  E.  leerá  en 
los  diarlos  del  7  del  corriente. 

La  primera  noticia  del  atentado  cometido  en  el  Perú  por  las  fuerzas  navales  de 
EqMfia  han  dado  por  resultado  en  la  República  la  unión  de  los  partidos  en  un 
mismo  pensamiento  y  espero  que  también  contribuirá  poderosamente  á  la  unión 
estrecha  de  los  Estados  de  este  lado  del  Atlántico  para  conjurar  el  peligro  común 
que  parece  amenazar  á  las  naciones  americanas. 

Nota  del  6  de  Agosto  de  i^^i.— Debemos  persistir  en  creer  que  serlos  peligros  nos 
amenazan,  para  precavernos  y  conjurarlos.  Solo  la  alianza  defensiva  y  ofensiva  de 
los  Gobiernos  de  América  puede  producir  este  bien,  acompañada  de  una  conducta 
circunspecta  y  Justa.  Rtiunamos  nuestros  medios  de  defendernos,  pero  no  atraiga- 
mos complicaciones  ni  demos  pretexto  para  escusar  las  miras  siniestras  que 
pudieran  tener  algunos  Gabinetes  de  Europa  contra  los  Estados  de  América,  con 
procederes  alarmantes  y  estériles. 

...  Para  el  arreglo,  como  para  obrar  de  común  acuerdo,  en  un  sentido  mas  eilcaz , 
es  forzosamente  indispensable  la  alianza.  Si  España  nos  vé  á  todos  reunidos,  nos 
atenderá  en  ios  pasos  que  demos  p^ra  un  arreglo  honroso  que  el  Perú  tal  vez  no 
pO'Irá  alcanzar  si  le  dejamos  solo,  y  si  no  nos  preparamos  para  las  ulterioridades 
que  pueden  sobrevenir  á  consecuencia  de  la  situación  que  esos  hechos  crean. 

Pero  la  República  Argentina  sin  el  concurso  de  Chile,  nada  eilcaz  puede  hacer, 
ni  para  negociar  un  arreglo  ni  para  ayudar  al  Perú  de  una  manera  mas  eñcaz  en 
el  caso  que  un  arreglo  se  hiciese  imposible. .  .—Rufino  db  Euzalde. 

Se  reúne  el  Congreso  Americano,  se  le  prescribe  al  Minis- 
tro argentino  trasladarse  á  Lima  y  después  de  compróme- 
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tida  oficialmente  la  política  argentina  en  obrar  de  manco- 
munidad con  la  chilena  en  cuanto  á  los  intereses  comunes 
de  las  naciones  de  América,  amenazados  por  los  atentados 
de  España  en  las  islas  Chincha  y  Santo  Domingo,  empiezan 
las  vacilaciones  de  la  cancillería  argentina,  manifiesta  sus 
temores  pueriles  de  que  un  constitucionalista  como  Sar- 
miento firmase  algún  compromiso  que  hiciera  necesario 
reformar  la  Constitución,  aun  en  tratados  ad  referendum,  que 
se  hablase  de  arbitrage  que  suprime  el  derecho  de  hacer 
la  guerra  (I)  etc.,  etc.,  y  por  fin,  se  le  ordena  abstenerse  de 
tomar  parte  en  el  Congreso,  para  no  comprometer  á  la  Re- 
pública Argentina  en  una  política  en  que  ya  estaba  so- 
lemnemei^te  comprometida. 

¿Por  qué  no  tomó  parte  la  República  Argentina  en  aquel 
Congreso?  Lo  ha  explicado  Sarmiento  con  altura  en  la  nota 
dirigida  al  señor  Escardó  desde  Estados  Unidos,  dando  ra- 
zones ajustadas  á  los  hechos  históricos  y  á  las  necesidades 
del  momento  sin  que  sea  necesario,  como  se  ha  hecho  des- 
pués en  el  comentario  k  que  nos  hemos  referido,  atribuir 
aá  la  continuidad  de  un  grají  concierto  político  que  ha  sido  la  pauta 
invariable  y  risible  del  publicista  y  del  hombre  de  Estado»  en  el 
Presidente  de  entonces,  continuidad  y  pauta  invariable  que 
se  hallan  seriamente  comprometidos  por  los  documentos  que 
hacen  á  la  cuestión,  tan  es  cierto  que  en  el  manejo  de  los 
negocios  públicos,  no  ha  sido  dado  á  nadie  aplicar  siempre 
pautas  invariables  á.  los  múltiples  sucesos  que  surgen. 

aSi  una  personalidad  tan  indócil  y  vehemente  como  la  de  Sar- 
ft  miento,  pudiera  hacer  enmienda  honorable  alguna  vez,  habría  te* 
«  nido  que  confesar  aqui  lo  peligroso  y  pueril  de  su  teoría,  recono^ 
«  ciendo  públicamente  el  acierto  admirable  y  la  sabiduría  política 
«  de  su  predecesor.)) 

Tan  indócil  era,  en  efecto,  que  no  dio  un  paso  que  no 
estuviese  ajustado  á  sus  instrucciones,  siendo  prescripta 
su  actitud. 

Para  calificar  de  pueriles  y  peligrosas  sus  teorías  es 
menester  imaginarlas  así,  pues  no  aparecen,  ^i)  siendo  por 


(1 7  Es  el  caso  referir  lo  que  el  autor  decía  en  esa  época  al  respecto.— (Véase 
Tomo  XXIX  pág.  »7) 

«...Pero  esta  DOta, como  dos  volúmenes  que  componen  las  que  he  dirigido  al 
a  Gobierno  desde  Cliile,  Perú  y  Estados  Unidos,  no  verán  Jamás  la  luz  pública,  por- 
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el  contrario  constante  que  las  que  ha  manifestado  eran 
adversas  precisament^je  á  lo  que  puede  calificarse  asi  en 
cuanto  ii  federaciones  permanentes  é  inaplicables.  Podía 
en  hora  buena  y  no  se  pone  en  dudn,  tener  vistas  claras 
y  previsoras  el  señor  Mitre;  pero  hay  evidencia  que  no  su- 
cedía asi  con  la  cancilleria  y  no  fué  suñciente  su  aatendi^r 
á  todo  por  sobre  el  lioinbro  de  siis  Miniiítros.» 

Queda  por  mostrar  algunas  de  las  puerilidades  de  los 
graves  razonamientos  del  Ministro  de  Relaciones  para  com- 
batir quimeras.    Hé  aqui  algunos  extractos: 

Sota  del  Ministro  BUzatde.  Octubre  20  de  i864.^íQ}ié  carácter  tiene  el  Congreso? 
¿Es  un  Congreso  de  negociadores  de  tratados?  ¿Es  un  Congreso  Legislativo?  ¿Por 
iiné  tiempo  ha  de  dorar?  ¿Podrá  disolverse  después  de  Iieclios  sus  trabajos,  ó  que- 
da permanentemente  constituido?  ¿De  qué  materias  va  á  ocuparse?  ¿En  qué  forma 
lo  liará?  ¿La  mayoría  formará  resolución  que  obligue  á  la  minoría?  ¿Sus  decisio- 
'  nes  necesitarán  ser  ratiflcadas  por  los  Gobiernos  representados  en  el  Congreso? 

. .  .En  esos  tratados  no  podrá  establecerse  cosa  alguna  contra  las  constituciones 
de  las  Repúblicas  que  tienen  parte  en  el  Congreso,  ni  contra  las  constituciones 
de  las  demás  desde  que  se  piense  solicitar  su  adhesión. 

...De  estas  materias  bay  algunas  que  no  pueden  admitirse,  tal  seria  la  supresión 
del  derecho  de  hacer  la  guerra,  sustituyéndola  por  el  arbitraje,  porque  es  una  limi- 
loción  á  la  soberanía  de  los  pueblos  que  ni  conviene  hacerse,  ni  hay  facultad  para 
establecerlo. 

Instado  por  ios  plenipotenciarios  para  que  individual- 
mente los  ayudase  con  sus  luces,  tomó  parteen  las  delibe- 
raciones del  Congreso  sin  carácter  oficial;  porque  nunca  le 
ha  sido  prohibido  á  un  Ministro  concurrir  á.  las  reuniones 
diplomáticas  y  nunca  ha  sido  contrario  al  interés  de  una 
nación  el  no  darse  de  su  propio  motu  por  excluida  de  deli- 
beraciones que  no  conspiren  en  su  daño. 

Mientras  tanto,  la  insólita  posición  de  un  Plenipotencia- 
rio argentino  en  Lima,  con  órdenes  expresas  de  abstenerse 
en  asunto  enérgicamente  sostenido  por  la  República  Argen- 
tina y  la  prohibición  de  firmar  convenio  alguno,  que  nin- 
guno podía  tener  otro  carácter  que  ad  referendum^  lo  que 
á  nada  obliga,  tan  extraña  actitud  no  ha  de  haber  conti  i- 
buído  en  poco  á  crearnos  prevenciones  en  el  Pacífico. 


«  que  son  mi  gloria  y  probablemente  no  contribuyen  mucho  á  la  de  ellos,  cuando 
«  hayan  de  compararse  con  las  que  contesto.  En  Chile  y  el  Perú  siguieron  el  mis- 
«  mo  plan  que  en  San  Juan,  de  molestarme,  de  desaprobarme,  desaprobando  lo 
mismo  que  me  ordenaban  hacer,  sin  mas  intento  que  mostrarme  su  superioridad 
«  de  saber,  patriotismo,  política,  ect.» 
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Con  todo  ese  espíritu  de  tracasserie  burocrática  que  campea 
en  las  uotas  de  la  Gaucilleria,  ésta  tuvo  que  reconocer  y 
aprobar  la  conducta  del  Ministro. 

Marzo  16  de  1863.  Es  fuera  de  duda  que  los  tratados  concluidos  estáo  esentos  de 
muchos  de  los  inconveoientes  que  eran  de  temerse  y  el  Gobierno  está  persuadida 
que  en  gran  parte  esta  es  la  obra  de  V.  B.— Elizalde  (1). 

(El  editor). 
CARTA  A  MITRE 

Lima,  Enero  S5  de  1865. 

Excelentísimo  Sr.  Presidente,  Brigadier  General  D.  Bartolomé  Mitre. 

Mi  estimado  amigo: 

He  recibido  su  carta  de  10  de  Diciembre,  haciendo  un 
examen  general  de  todo  lo  que  concierne  á  la  política  de 
estos  países  y  á  mi  posición  en  el  Congreso  americano,  con- 
cluyendo con  pedirme  que  tenga  paciencia  para  oir  todas 
estas  majaderías.  Perdonado  queda,  en  atención  al  mal 
humor  en  que  deben  tenerlo  los  feos  asuntos  del  Paraguay, 
el  Brasil,  Flores,  el  Bombay  y  el  Retiro  incendiados. 

En  otra  anterior  á  que  contesté  largamente,  atribuía  Vd. 
mis  actos  al  deseo  de  obtener  aplausos  de  plaza  pública,  y 
esto  en  nombre  de  la  amistad;  ahora  son  los  de  las  muje- 
res de  Lima,  cosa  que  Vd.  observa  en  nombre  de  unas  pocas 
canas  que  le  han  salido.  Guárdese  de  las  fascinaciones  del 
poder,  que  nos  hacen  creer  que  crecemos  en  años,  pruden- 
cia y  saber,  mientras  los  otros  descienden  en  la  misma  pro- 
porción, hasta  producirse  aquel  fenómeno  óptico  de  ver  á 
los  hombres  desde  tales  alturas  como  granos  de  mostaza. 


( i )  En  su  libro,  Union  latino-americana  (París  ISfó)  dice  D.  J.  M.  Torres  Caicedo» 
pág.  87  lo  siguiente: 

«Los  trabajos  del  Congreso  no  sor  aun  conocidos;  pues  sus  deiiberacioues  han 
sido  secretas,  y  lo  que  es  mas  raro,  la  indiscreción  ha  brillado  por  su  ausencia. 

«La  única  cosa  que  sabe  el  público,  es  digno  de  elogio:  habiendo  el  Gobierno 
peruano  decretado  que  se  debía  atacar,  dentro  del  término  de  ocho  días,  á 
la  escuadra  española,  el  Congreso  americano,  que  ha  permitido  al  Perú  el  auxilio 
de  las  demás  Repúblicas,  intervino  en  el  asunto,  y  con  suma  prudencia  y  alto 
sentido  político,  inanUestó  lo  inhábil  de  una  medida  como  la  que  se  aconsejaba. 
Felizmente  triunfó  la  opinión  del  respetable  Areopago.  La  paz  ante  todo:  se  en- 
tiende,  una  paz  honrosa.  Si  no  se  puede  llegar  ú  un  avenimlentú  honroso,  hay 
tiempo  para  guerrear.   La  imprudencia  daña  las  mejores  causas. 
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Yo  estoy  de  muy  buen  humor,  y  no  me  hará  tomar  otra 
vez  á  lo  serio  estos  deslices  de  la  pluma  de  su  escribiente. 
Vd.  recordará  cuando  en  una  discusión  en  el  Senacio,  estan- 
do en  la  Comisión,  casi  me  dijo:  ¡miente  Vd!  que  le  contesté: 
«Suspendamos  la  discusión  que  estamos  perdiendo  la  ca- 
beza; luego  seguiremos.»  Todavía  no  ha  llegado  el  caso 
de  llamarlo  al  orden. 

Padece  Vd.  de  un  defecto  que  nos  es  común  á  todos  los 
hombres  de  pensam¡eiíto,y  es  sustituir  al  hecho,  la  apre- 
ciación individual  del  hecho,  y  llegar  asi  hasta  negar  el 
hecho  mismo,  por  mirar  en  poco  los  ojos  que  lo  ven  y  se  lo 
comunican.  En  San  Juan  me  hizo  Vd.  sufrir  mucho  con 
ésto,  y  con  Vd.,  los  de  su  circulo  que  seguían  el  movimiento. 
Yo  decía  candidamente  lo  que  sucedía.  Vd.  decía  á  su 
turno:  «Es  su  modo  de  ver,  su  imprudencia,  su  miedo  lo 
que  le  hace  ver,  debe  haber  sucedido  tal  otra  cosa;»  ¡y  ponían 
decretos  y  órdenes  sobre  tan  sólida  base! 

Le  citaré  para  ilustración  la  postdata  de  su  propia  letra. 
Vea  los  hechos.  La  nota  autorizándome  á  hacer  con  Chile 
alianza  ofensiva  y  defensiva  fué  la  expresión  del  pensa- 
miento de  mi  gobierno,  única  que  yo  conocí  hasta  su  arribo. 
Trasmitila  al  Gobierno,  esperé  tres  días  contestación  y  me 
fui  á  Valparaíso  para  substraerme  á  toda  investigación 
curiosa.  Allí  recibí  su  carta  hallando  mal  todo  lo  que  había 
hecho  y  dicho,  precedida  del  aviso  de  haber  llegado  el  vapor 
el  día  antes,  lo  que  explicaba  la  razón  ó  la  fuente  de  la 
apreciación.  Puedo  decirle  esto  porque  Vd.  pronunció  poco 
después  un  discurso  en  que  decía  lo  mismo  que  antes  había 
Improbado.  Volvía  Santiago  premunido  de  instrucciones 
de  no  darse  el  Gobierno  argentino  por  satisfecho  con  las 
declaraciones  Pacheco,  y  solicité  una  entrevista,  y  se  adoptó 
esa  base.  En  Santiago,  encontré  rumores  que  el  Gobierno 
argentino  quería  substraerse  al  conflicto,  que  yo  había  sido 
desaprobado  y  que  estosalíadel  Gobierno.  Alma  nacida,  ni 
los  de  la  Legación  sabían  nada,  de  nada.  ¿Cómo  se  sabía 
ésto  en  Santiago?  Como  se  sabían  en  San  Juan  cosas  pare- 
cidas, por  las  conversaciones  de  los  ministerios,  ó  las  críti- 
cas que  se  convierten  en  cartas. 

Yo  no  he  estado  nunca  descontento  de  la  política  argen- 
tina en  estas  transacciones,  pero  como  Vd.  no  lo  estaba 
con  la  mía,  cree  posible  su  propio  sentimiento;  y  entonces 
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halla  natural  que  si  un  diario  dijo  algo,  se  pueda  traducir 
de  tal  modo,  y  ser  efecto  de  algún  descuido  mío,  con  la 
piadosa  observación  de  eonfv^marlo  mas  tn  el  móvil  que  da 
dirección  á  la  política  de  que  me  he  hecho  el  órgano  (agente) 
y  que  en  todo  caso  solo  comprometería  el  honor  y  consideración  de 
mi  patria^  de  lo  que  le  doy  á  Vd.  los  parabienes,  como  sobre 
el  talento  y  reputación  americana  mía  que  le  explican  mi  recep- 
ción en  Lima  inferior  á  la  de  Montt,  cosa  que  sé  por  Buenos 
Aires,  acaso  porque  El  Correo,  cuyo  editor  y  cuyo  redactor 
son  chilenos^  prodigarían  á  su  hombre  todo<%  los  humos 
del  incensario. 

Vamos  al  Congreso  Americano  y  á  la  papelada  y  embro- 
llos de  estas  cosas. 

En  Chile,  con  repetición,  se  me  prescribió  obrar  de  acuer- 
do, con  el  Gobierno  de  Chile,  lo  que  era  excelente.  Yo  no 
elegí  á  Don  Manuel  Montt;  pero  una  vez  elegido,  mis  ins- 
trucciones para  hacer  alianza,  que  era  lo  que  mas  exigía 
el  Gobierno  argentino,  quedaban  sometidas  á  esta  segunda 
prescripción:  obrar  de  acuerdo;  y  este  acuerdo  nos  trajo  á 
Lima  k  ver  el  embrollo  antes  de  meternos  en  él,  lo  que  está 
hoy  perfectamente  de  acuerdo  con  el  deseo  y  la  necesidad 
en  que  nos  hallamos  de  evitar  complicaciones.  Nada  hemos 
hechOi  aunque  hemos  hablado^  sin  salir  de  nuestras  posicio- 
nes, por  mas  que  un  fragmento  de  esta  obra,  ó  sus  apiecia- 
ciones  le  hayan  hecho  juzgar  lo  contrario.  Los  gobiernos 
argentino  y  chileno  no  se  han  ligado  a  nada  por  actos 
nuestros.  Podemos  entrar  ó  salir  sin  violentar  á  nadie, 
sin  que  el  éxito  corone  nuestros  esfuerzos;  porque  no  es 
dado  siempre  vencer  con  palabras  á  seis  naves  de  guerra; 
lo  que  no  quita  que  la  palabra  diplomática  se  use. 

En  medio  de  asunto  tan  embrollado,  pues  la  cün«iucta  y 
propósitos  de  la  España  no  tienen  mas  atadero  que  los  del 
Perú,  se  aventuraría  demasiado  Vd.  en  quererlos  someter 
á  sistema.  Nada  hay  de  lo  que  Vd.  se  imagina:  ni  política 
de  Montt,  ni  de  los  demás  Plenipotenciarios,  ni  están  ellos 
en  su  papel,  ni  estoy  yo  fuera  del  mío,  en  el  Congreso, 
sea  de  Plenipotenciarios  ó  americanos. 

Con  la  determinación  decidida  que  ahora  toman  de  que 
no  tenga  parte  en  las  deliberaciones  de  éste,  se  olvidan  que 
en  las  primeras  instrucciones,  lejos  de  negarse  al  Congreso 
Americano,  me  encargaban  decir  al  Presidente  que  estaban 
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dispuestos  á  obrar  de  acuerdo  con  Chile;  y  esto  es  lo  bas- 
tante para  que  un  agente  diplomático  pueda  asistir  k  sus 
conferencias  o/i  referendum^  solicitado  á  ello,  por  exigirlo  in- 
tereses mas  serios  que  los  inconvenientes  imaginarios,  por 
aquel  otro  diplomático  á  quien  las  instrucciones  le  obligan,. 
y  acuerdos  formales  y  aprobados  por  su  Gobierno  le  pres- 
criben, de  obrar  de  consuno.  Vd.  olvida  que  toda  instruc- 
ción nueva  que  se  me  comunique,  contraria  ó  distinta  de  la 
base  aceptada,  de  considerar  Chile  á  la  República  Argenti- 
na interesados  su  seguridad  y  bienestar  en  la  ocupación  de 
Chincha,  aun  después  de  las  explicaciones  dadas  por  el 
Gobierno  de  Madrid^  no  puedo  ponerla  en  práctica,  sin  notifi- 
carla al  Gobierno  de  Chile  y  denunciar  como  insubsistente 
aquella  base,  de  la  que  proceden  nuestros  actos  conjuntos. 

Lo  hubiera  hecho,  al  recibir  las  órdenes  terminantes  que 
rae  manda  el  ministro  de  Relaciones  Exteriores,  de  abste- 
nerme de  todo,  si  no  hubiesen  medios  de  llenar  su  deseo, 
sin  necesidad  de  dar  estos  campanazos,  y  producir  un  es- 
trago en  la  situación. 

El  Congreso  ha  concluido  sus  tareas,  y  yo  las  mías,  que 
consistían  en  ayudarles  en  la  discusión  de  las  materias 
que  se  han  tratado.  Cuando  vea  Vd.  los  tratados  celebra- 
dos, por  su  tenor  se  convencerá  que  alguna  parte  he  debido 
tener  en  la  eliminación  de  todo  aquello  que  limite  la  sobe- 
ranía de  los  gobiernos  americanos.  Elizalde  me  escribe 
una  larga  carta  para  motivar  su  abstención  fundada  en  el 
proyecto  Arosemena.  ¿Dígame,  si  un  diplomático  que  tiene 
la  evidencia  que  una  resolución  de  su  Gobierno  procede 
evidentemente  de  un  dato  falso,  está  obligado  á  cumplirla  sin 
hacer  presente  el  error?  Pero  esta  vez  está  dicha  cuestión 
fuera  del  circulo  de  mis  actos.  Yo  no  he  firmado  tratados, 
porque  á  esa  condición  entré  en  el  Congreso.  Si  hubiera 
creído  que  debía  firmarlos  por  ser  convenientes  á  ].\  R»^pú- 
blica,  lo  habría  hecho  sin  vacilar,  porque  en  eso  de  honor 
y  de  la  consideración  de  mi  patria^  no  es  solo  el  Presiilente  y 
el  ministro  de  Relaciones  Exteriores  quienes  están  encar- 
gados de  guardarlos,  ni  á  ellos  solos  reservada  la  aprecia- 
ción del  caso. 

Y  aquí  viene  á  propósito  lo  de  las  limeñas,  que  en  lo  del 
Congreso  son  toda  la  América  (esta  parte),  todos  los  gobier- 
nos representados  en  él,  con  sus  legislaturas  que  lo  adop- 
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taron,  con  sus  Plenipotenciarios,  con  el  hecho  realizado;  y 
que  un  solo  Gobierno,  el  de  Vd.  á  fuerza  de  sabio,  de  pru- 
dente, de  previsor,  quisiera  decirles  por  medio  de  su  augusto 
representante,  el  antiguo  y  conocido  opositor  á  la  idea  del 
Congreso  Americano,  á  titulo  de  un  talento  y  de  una  reputación 
americana:  —  «Son  Vds.  unos  niños  de  teta,  unos  locos,  unos 
majaderos»;  y  ésto,  como  á  niños  traviesos,  en  sus  barbas, 
para  perturbarles  la  fiesta  y  llenarlos  de  desagrado. 

Nó.  Esas  limeñas  valen  algo  (*);  y  mis  canas,  que  se 
están  poniendo  verdes,  me  aconsejaron  hacer  algo  mejor, 
que  era  asociarme  á  la  obra  ostensible  y  realmente  entrar 
en  la  discusión,  apartar  todo  lo  que  era  quimérico,  y  dejar 
sólo  lo  posible,  confiando  á  la  práctica  demostrar  si  eso  si- 
quiera es  realizable.  Si  eso  no  lo  fuese,  la  opinión  pública 
de  la  América  se  curará  de  su  enfermedad,  desesperando 
de  prestarse  auxilio  sus  grupos  dispersos  abandonándose  al 
destino. 

Mientras  esto  sucedía,  echaban  abajo  el  Gobierno  de  Bo- 
livia,  el  Perú  tenia  una  escuadra  española  al  frente,  el  Para- 
guay sale  de  su  crisálida  á  tomar  parte  en  el  Congreso 
brasilero-argentino-oriental,  entre-riano  acaso,  y  en  Mon- 
tevideo esperan  avisos  de  un  protectorado  italiano  sobre 
cien  mil  «bachichas».  Esta,  me  dirá  Vd.,  es  nuestra  pobre 
América,  y  en  eso  estamos  de  acuerdo,  menos  en  la  pro- 
funda previsión  del  Gobierno  argentino,  ni  de  hoy  ni  de 
antes  de  ahora;  pues  estas  cuestiones  del  Río  de  la  Plata 
no  son  mas  que  las  almas  en  pena,  de  pedazos  de  nuestro 
cadáver,  que  se  levantan  de  las  sepulturas  en  que  nuestra 
imprevisión  creyó  haberlas  enterrado,  cerrando  ó  apartando 
los  ojos,  para  no  ver  que  estaban  vivas  aun,  y  nos  seguían 
á  todas  partes. 

Excuso  contestarle  sus  exposiciones  casi  siempre  funda- 
das, pero  que  tienen  por  base  esta  petición  de  principio: 
«dado  que  yo  siempre  obro  bien  y  Vd.  siempre  mal,  que  mis 
motivos  son  justos  y  los  de  Vd.,  la  plaza  pública  ó  las  lime- 


( 1 )  La  ironía  sobre  las  limeñas  con  que  se  le  reprochaba  preocupaciones  de  popu- 
laridad, procede  de  un  hecho  que  acaso  le  llegara  desfigurado  al  Presidente.  El 
Presidente  del  Perú  dló  un  baile  fastuoso,  con  motivo  de  la  reunión  del  Congreso 
Americano,  y  todas  las  damas  de  Lima  se  pasaron  la  voz  y  asistieron  vestidas  de 
celeste  y  blanco  para  honrar  al  representante  de  la  República  Argentina,  que  desde 
San  Martín,  no  se  había  hecho  presente  en  el  Perú.  —{Sola  del  Editor,) 
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ñas,  oiga  Vd.  este  bello  discurso».  Concédame  en  este  caso 
el  talento  que  en  otro  donde  estaba  demás  me  atribuye,  y 
ya  Vd.  sospechará  que  no  soy  tan  candido  para  entrar  en  ese 
terreno.  Yo  he  hecho  pocos  discursos,  y  estos  contrariando 
siempre  á  las  limeñas.  Vd.  que  es  hombre  de  letras,  ha  de 
haber  notado  esta  particularidad  que  me  ha  hecho  siempre 
impopular  (*). 

Por  no  distraer  su  atención  mas  tiempo  cierro  esta,  que 
espero  tome  Vd.  como  yo  tomo  las  suyas,  con  el  cariño  de  un 
Tiejo  amigo  para  quien  este  sentimiento  explica  todo. — Soy 
su  afectísimo. 

Exmo.  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores^  Don  Rufino  Elizalde. 

Lima,  Enero  fO  de  1865. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  sentimiento  de  no  poder  aun  en  este  correo 
trasmitirle  noticia  alguna  definitiva  con  relación  á  la  cues- 
tión hispano-peruana.  El  General  Vivanco  continúa  aun 
en  las  islas  prosiguiendo  las  negociaciones. 

Yo  ayer,  y  el  señor  Montt  esta  mañana,  nos  hemos  acer- 
cado sucesivamente  al  ministerio  en  solicitud  de  anteceden- 
tes y  datos  para  trasmitir  á  nuestros  respectivos  gobiernos. 
De  Europa  ninguna  noticia  tenía,  sino  es  que  la  Francia  y 
la  Inglaterra  deseaban  la  paz,  sin  reparar  en  concesiones  de 
parte  del  Perú;  y  no  se  tenía  dato  alguno  para  augurar  favo- 
rablemente del  cambio  parcial  ó  total  de  ministerio  sobre- 
venido. 

Esperanzas  y  casi  seguridad  de  arreglo  tolerable  con  Pa- 
rejas les  daba  una  carta  del  señor  Vivanco,  anunciándoles 
que  mediante  una  rebaja  por  él  propuesta  en  el  precio  del 
huano  que  el  gobierno  vendería  en  España,  Pareja  retira- 
rla la  demanda  de  los  tres  millones  y  las  otras  condiciones 
inaceptables. 

No  pudiendo  explicarnos  la  prolongación  de  las  conferen- 
cias, por  motivos  que  no  dan  lugar  á  largos  debates,  empe- 
zamos á  persuadirnos  que  se  retarda  el  desenlace,  á  fin  de 
dar  tiempo  á  la  próxima  clausura  de  las  Cámaras,  á  las  que 


(i)  Véase  el  discurso  en  la  Escuela  de  Artes  y  OQcios.— Tomo  XXI,  página  180.— 
{N.délE.) 
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sin  eso  seria  preciso  someter  el  tratado  dando  lugar  k  los 
desahogos  del  patriotismo  locuaz. 

Para  terminar  con  lo  del  Gobierno,  añadiré  que  ha  com- 
prado en  Nantes  y  debían  salir  de  Inglaterra  dos  berganti- 
nes aymados,  extrañándose  la  poca  fuerza  en  presencia  de 
las  fuertes  naves  españolas,  contra  las  cuales  serian  del 
todo  inútiles.  Fuera  de  este  caso,  el  Gobierno  continúa  su 
marcha,  que  pudiera  tacharse  de  inactiva;  si  bien  hablando 
con  sujetos  que  no  le  son  adictos  tienen  todos  una  excesiva 
confianza  en  las  resistencias  que  en  tierra  opondría  el  país* 

Nuestras  correspondencias  de  Europa,  presentan  la  cues- 
tión bajo  diversos  aspectos.  El  señor  Balcarce,  esperando 
que  al  recibirla  suya  estará  todo  terminado, tales  son  las 
buenas  disposiciones  del  gobierno  español,  y  anunciándo- 
me que  recibiré  instrucciones  de  mi  gobierno  que  me  pon- 
drán en  una  situación  delicada. 

De  España  el  señor  Montt  recibe  cartas  que  proceden  de 
personas  ligadas  intimamente  á  alguno  de  los  ministros 
por  donde  creen  saber,  que  al  recibo  de  ella,  el  Callao  es- 
taría tomado  y  la  España  pagándose  de  sus  reclamaciones 
por  sí  misma.  Que  era  el  pensamiento  español  dar  en  el 
Perú  un  golpe,  á  fin  de  que  la  proyectada  desocupación  y 
abandono  de  Santo  Domingo  fuese  atenuada  en  la  opinión 
disidente,  anunciando  que  saldría  de  España  una  fragata 
acorazada  para  hacer  mas  formidable  é  irresistible  la 
escuadra. 

Aquí  el  Ministro  peruano  al  Congreso  Americano  nos 
ha  dado  como  revelación  confidencial  que  el  General  Pa- 
rejas había  dicho  al  General  Vi  vaneo:  Usted  y  yo  somos  hom- 
bres honrados,  á  quienes  sus  gobiernos  sacrifican. 

Para  que  no  quede  pro  versiones,  á  falta  de  propósitos 
claros,  escriben  otros  que  la  Reina  Cristina  habría  hecho 
aceptar  la  antigua  idea  del  General  Flores  de  Ecuador,  de 
colocar  un  Riangares  en  el  trono  del  Perú,  y  que  ella  había 
avanzado  los  fondos  con  que  hace  la  España  los  excesi- 
vos gastos  de  su  empresa.  Si  tal  sucediese,  este  será  un 
excelente  negocio  para  reina  tan  entendida  en  negocios  de 
usura. 

Las  Cámaras  de  los  Estados  Unidos  han  aceptado  una 
moción  por  66  votos  contra  58,  sobre  fijar  la  atribución 
constitucional  de  reconocer  nuevos  gobiernos  disputada  el 


CUESTIONES    AMERICANAS  157 

año  pasado  por  el  Presidente  como  exclusiva  del  Ejecutivo. 
Los  triunfos  obtenidos  recientemente,  y  que  hacen  presa- 
giar un  próximo  y  favorable  desenlace  á  ia  guerra,  podrán 
acaso  influir  en  la  decisión. 

S&bese  aquí  por  el  gobierno  que  la  nota  dirigida  por  el 
Congreso  Americano  al  Almirante  Pinzón  había  producido 
muy  buen  efecto  en  los  gobiernos  europeos  sin  designar 
cuales  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú  que 
comunicaba  esto  al  señor  Montt 

Por  las  cartas  adjuntas  del  Congreso  Americano  que 
acompaño  le  instruirán  de  la  marcha  de  las  deliberacio- 
nes. Dos  tratados  el  de  liga  defensiva,  y  de  conservación 
de  la  paz  por  arbitramiento  están  casi  concluidos,  restrin- 
giéndolos á  casos  muy  pertinentes  y  claros,  y  dejando  á 
los  gobiernos  signatarios  la  declaración  del  casus  ftederis  en 
el  uno,  la  gestión  diplomática  en  el  otro,  cuando  alguna 
parte  eludiese  el  nombrar  arbitro. 

Probablemente  no  se  Armarán  mas  sino  es  una  convención 
postal.  El  Plenipotenciario  de  Venezuela,  nombrado  senador 
en  vísperas  de  elección  de  Presidente  es  llamado  urgente- 
mente por  su  gobierno,  á  tomar  su  asiento,  y  se  trasluce 
que  es  candidato  para  la  presidencia  misma. 

El  señor  Montt  regresará  á  Chile  tan  pronto  como  se 
hayan  firmado  los  dos  tratados  discutidos,  labrado  un  poco 
por  la  nostalgia  según  pretendo  yo,  mucho  por  el  descon- 
cierto de  las  cosas  que  presencia  en  el  Perú,  y  algo  por 
preocupación  de  estado  chileno. 

La  nota  corregida  que  conjuntamente  debíamos  replicar 
á  la  del  ministerio,  de  que  di  cuenta,  no  se  pasó  después 
de  firmada,  obrando  nuevas  causas,  como  habían  obrado 
otras  para  creer  inoportuna  la  redacción,  abandonando  el 
pensamiento. 

Una  limitación  puesta  en  el  segundo  tratado,  para  reunir- 
se en  un  solo  Estado  varias  secciones  americanas  reducida 
la  facultad  á  los  que  hubiesen  estado  después  de  la  inde- 
pendencia, y  de  que  consulté  en  el  correo  anterior,  contri- 
buí á  hacerla  suprimir,  no  obstante  sostenerla  mucho  el 
Plenipotenciario  de  Chile,  por  temor  de  conceder  dere- 
chos al  Paraguay,  cuya  independencia  no  hemos  reco- 
nocido. 

El  movimiento  de  desagregación  que  ha  venido  traba- 


158  0UHA8   DK  SAKUIBNTO 

*  jando  á  la  América,  parece  que  tocara  á  su  término  y  no 
debe  ponérsele  embarazo,  pues  que  la  mala  organización 
geográfica  de  Estados  que  eran  audiencias  españolas,  ó 
separaciones  ó  agregaciones  producidas  por  hechos  de  la 
guerra  de  la  independencia  requerirán  reforma,  cuando 
las  ideas  económicas  hayan  ganado  terreno. 

Síntomas  se  notan  en  Centro  América  de  solicitarse  las 
cinco  repúblicas  con  ánimo  de  formar  una  nación  federal, 
acaso  por  miedo  de  la  proximidad  de  Méjico,  acaso  imi- 
tando á  la  Inglaterra  en  el  Canadá.  El  General  Herrán 
ha  recibido  de  dos  Estados,  Guatemala  y  Salvador,  repre- 
sentación al  Congreso  Americano,  y  se  proponían  hacer 
que  los  cinco  Estados  tuviesen  un  solo  Representante. 
No  sabemos  si  la  revolución  de  Bolivia  ha  tomado  cuerpo, 
y  si  ha  depuesto  el  Presidente. 

El  Gobierno  francés,  ha  pasado  una  intimación  muy  seria 
al  de  Estados  Unidos  de  Colombia  exigiendo  satisfacción 
por  la  ofensa  inferida  á  su  escudo  y  pabellón  en  Panamá; 
mandando  la  legión  de  honor  á  todos,  norteamericanos  ó 
franceses,  que  se  condujeron  bien  en  aquel  deplorable 
asunto. 

No  se  tiene  noticia  de  que  los  españoles  mejoren  su 
situación  en  Santo  Domingo,  deduciéndose  de  diarios  norte- 
americanos que  cada  día  es  mas  terrible.  En  Méjico  la 
República  desaparece  donde  quiera  que  se  acercan  las 
armas  imperiales.  Se  ha  anunciado  por  la  misma  vía,  la 
existencia  de  un  movimiento  insurreccional  en  la  Habana. 
El  cónsul  peruano  en  Panamá  lo  confirma;  pero  el  de  San 
Thomas,  muy  noticioso  de  ordinario,  nada  ha  comunicado 
á  este  respecto,  por  lo  que  no  hay  seguridad  del  hecho.  La 
paz  en  los  Estados  Unidos,  si  se  logra  pronto,  pues  se  cree 
ya  vencido  el  Sur,  traerá  nuevas  combinaciones  en  la  polí- 
tica europea  tan  desencadenada  hasta  hoy  contra  los  débi- 
les, moral  y  físicamente,  sin  que  sea  prudente  i)rejuzgar  cua- 
les hayan  de  ser.  ¿No  seriado  temer  una  reacción  contra 
la  guerra  en  los  Estados  Unidos  como  suele  suceder  á  los 
pueblos  cansados  de  las  largas  luchas,  sacrificando  mucho 
al  sentimiento  de  la  quietud?  Buenos  Aiies  en  1853,  y  creo 
que  hoy  mismo  toda  la  República  han  mostrado  esta  ten* 
dencia. 

Espero  comunicar  algo  mas  positivo. 
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(Confidencial,) 

Lima,  Enero  U  de  1865. 

Excmo,  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República 
Argentina. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  contestar  á  la  conñdencial  de  V.  E. 
de  13  de  Diciembre  de  1864,  dando  con  apreciaciones  ge- 
nerales de  lo  comunicado  por  mi  en  5  de  Noviembre,  las 
razones  que  le  han  inducido  á  ordenar  en  nota  oficial,  la 
abstención  de  todo  acto  ó  ingerencia  en  la  cuestión  perua- 
no^spañola,  limitándome  á  simples  buenos  oficios,  y  esto 
con  reserva,  como  asi  mismo  mi  separación  del  Congreso 
americano,  {lor  las  razones  largamente  aducidas. 

En  el  conjunto  de  instrucciones,  notas,  cartas,  propósitos 
que  hacen  nacer  en  una  cuestión  prolongada,  sus  diversas 
faces  y  aun  las  nuevas  apreciaciones  que  sobre  vengan 
según  lo  exijan  nuevos  intereses,  no  es  imposible  que  ó  los 
que  tienen  que  obraren  conformidad  no  acierten  á discernir 
claramente  sus  deberes,  ó  los  que  los  prescriben,  no  pudien- 
do  por  la  distancia  apreciar  los  hechos  tales  cuales  ocurren, 
anticipen  las  consecuencias  de  causas  que  aun  no  han 
tenido  tiempo  para  ser  conocidas. 

Pero  hay  puntos  de  partida  seguros  que  sirven  para 
apreciar  los  actos,  y  coordinar  las  instrucciones  ó  vistas 
del  Gobierno  en  sus  inevitables  discrepancias  según  las  han 
motivado  las  circunstancias  especiales  que  las  sugirieron; 
y  éstas  he  tenido  siempre  á,  la  vista. 

Para  conducirme  en  el  Perú,  en  cuanto  á  la  cuestión  bis- 
pano-peruaiia,  tenía  la  base  acordada  en  el  Gobierno  de 
Chile,  con  el  cual  se  me  prescribía  constantemente  obrar 
de  conformidad  y  que  consta  de  las  conferencias  de  Se- 
tiembre, y  de  la  nota  del  señor  Ministro  Covarrubias  que 
las  resume,  siendo  esta  nota  exigida  por  mí,  á,  fln  de  que 
hubiese  constancia  auténtica  de  las  puntos  acordados. 

Esta  nota,  las  conferencias  que  protocolizaba,  y  los  mo- 
tivos que  produjeron,  fueron  plenamente  aprobados  por 
Y.E.,  y  desde  entonces  siendo  un  acto  importante  que  obli- 
gaba á,  los  Gobiernos  á,  proceder  de  acuerdo  á  los  fines  y  en 
la  esfera  que  ella  trazaba,  todas  las  instrucciones  anteriores 
quedaban  en  ella  refundidas,  y  las  posteriores»  si  las  hu- 
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biesen  subordinadas  á  las  bases  establecidas  á.  menos  que 
no  se  abandone  la  base  misma  dando  de  ello  conocimiento 
al  otro  Gobierno,  que  ha  dado  instrucciones  y  comprome- 
tido actos  considerables  bajo  su  influencia;  y  este  acto  oficial 
habría  tenido  que  ejecutar  con  el  Gobierno  de  Chile  el  reci- 
bir sus  órdenes  de  abstención  en  lo  que  concierne  á  la 
cuestión  hispano-peruana,  para  hacer  cesar  los  efectos  de 
lo  convenido  en  las  conferencias  de  Setiembre,  y  con  la 
misma  formalidad  de  su  parte.  Afortunadamente  puedo 
por  razones  especiales  para  evitar  aquel  paso,  sin  compro- 
meter con  su  omisión  el  decoro  de  mi  gobierno. 

Los  pasos  dados  conjuntamente  con  el  Plenipotenciario 
de  Chile  y  los  demás  agentes  americanos  entran  plena- 
mente en  aquellas  bases,  y  la  nota  convenio,  ya  por  la 
declaración  de  interesar  k  la  América  la  cuestión  peruano- 
española,  ya  por  obrar  en  ella  de  acuerdo  con  el  Plenipo- 
tenciario de  Chile  y  los  de  los  demás  Estados  americanos, 
ya  por  ir  encaminados  á  dar  á  la  cuestión  una  solución 
honrosa  al  Perú. 

Base  igualmente  clara  he  tenido  para  concurrir  á  los  tra- 
bajos del  Congreso  americano,  desde  que,  ajuicio  de  sus 
miembros  y  el  mió  propio,  mi  presencia  interesaba  á  las 
nacionalidades  americanas.  La  cláusula  9  de  mis  instruc- 
ciones cerca  del  Gobierno  de  Chile  me  prescribía  indagar 
la  política  que  «el  Gobierno  se  proponía  seguir  con  respecto 
«  al  Congreso  americano  y  hacerle  presente  que  el  argen- 
c(  tino  está  dispuesto  á  ponerse  de  acuerdo  con  el  de  Chile 
«  para  proceder  como  en  todo  aquello  que  interesa  á  las 
«  nacionalidades  americanas.» 

Difícil  seria  preveer  que  había  rechazo  del  pensamiento 
en  esta  afirmación  y  la  intención  decidida  de  no  concurrir 
á  él.  El  Gobierno  de  Chile  manifestó  la  política  que  siguí  ría; 
que  era  concurrir,  y  de  ello,  á  mas  de  la  notoriedad  del  acto, 
fué  instruido  mi  gobierno  satisfaciendo  su  encargo. 

Bastaba  esto  para  que  el  Representante  caracterizado  de 
una  nación,  tomase  la  parte  que  se  le  pedía,  en  nombre  del 
interés  de  las  nacionalidades  americanas,  de  que  él  mismo 
forma  parte,  y  sobre  todo  versándose  sobre  asuntos  que  no 
entrañan  daño  ó  agravio  para  nadie.  Es  atribución  y  fuero 
de  los  Ministros  Plenipotenciarios  concurrir  á  las  reuniones 
dii)lomática8,  é  interés  de  las  naciones  no  darse  por  excluí- 
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das  siempre  que  no  conspiren  en  su  daño  ó  en  el  de  un 
aliado.  Aceptar  proporciones  ad  referendum^  no  obligando 
por  su  carácter  á  nada,  no  requiere  instrucciones,  porque 
la  fórmula  misma  las  excluye. 

Los  tratados  concluidos  entre  los  plenipotenciarios  auto- 
rizados y  en  cuya  discusión  he  tenido  una  parte  de  que  rae 
honro,  mostrarán  á  V.  E.,  que  ha  dominado  la  idea  de  cir- 
cunscribirlos á  una  alianza  defensiva  para  mantener  la  in- 
dependencia y  establecer  el  arbitraje  como  medio  de  evitar 
la  guerra  entre  Estados  americanos.  La  soberanía  de  estos 
Estados  queda  incólume  y  sus  actuales  constituciones  sin 
alteración.  El  Congreso  Americano,  en  fin,  no  es  institu- 
ción política  con  facultades  propias  que  parece  que  es  lo 
que  mas  alarma  á  V.  E.  El  casm  foederis  lo  resolverá  cada 
gobierno  de  por  sí  sin  compulsión  en  caso  de  abstenerse. 

Salvadas  estas  objeciones,  que  debía  presumirse  que  el 
debate  salvarla,  quedarían  en  pie  las  que  V.  E.  hace  sobre 
la  ineficacia  ó  inutilidad  de  lo  extipulado  que  no  fuese  ta- 
chable por  otra  parte. 

Por  fundadas  que  sean  esas  observaciones,  no  habrían 
bastado  á  justificar  una  sistemática  abstención  de  mi  parte, 
de  concurrir  á  las  deliberaciones  en  que  podía  sostener  esa 
misma  ineficacia  é  inutilidad.    Tratábase,  no  de  un  proyecto 
de  reunir  un  Congreso,  sino  de  un  Congreso  convocado  en 
virtud  de  actos  públicos  de  Congresos  soberanos  de  Estados 
hermanos  y  reconocidos,  satisfaciendo^  á  una  aspiración  de 
«stos  pueblos,  que  por  mi  permanencia  en  unos  y  la  pro- 
ximidad á  otros,  puedo  convencerme  que  desde  Chile  hasta 
Ouatemala  los  apasiona.    Debo  prevenir  á  V.  E.  que  el  Mi- 
nistro argentino  hoy  es  conocido  en  estos  países  como  uno 
de  los  que  con  mas  persistencia  atacaron  la  idea  de  reunir 
un  Congreso  americano  en  1844,  por  razones  semejantes  ú 
otras  que  la  materia  sugiere.    Pero  esta  vez  el  hecho  estaba 
realizado  y  deber  mió  era  como  Representante  de  mi  país, 
ó  como  hombre  de  Estado  no  crear  una  decepción  voluntaria 
con  mi  abstención. 

La  idea  de  entenderse,  de  aproximarse  y  de  estrecharse 
entre  sí  las  nacionalidades  afines  viene  librando  los  pueblos, 
y  la  Alemania  la  Italia,  la  Grecia  han  consumado  actos 
recientes  en  este  senti'lo.    La  Inglaterra  acaba  de  federar 
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entre  si  las  colonias  del  Norte  de  América,  obedeciendo  á 
la  misma  tendencia.  ¿Serán  Indignos  de  consideración 
para  un  Gdbierno  sud-americano  los  síntomas  que  revela 
el  hecho  de  reunirse  en  el  Congreso  á  fln  de  dar  forma  de- 
liberada á  aquella  loable  aspiración?  Guando  las  Repú- 
blicas de  Centro  América  mandaí;!  sus  Representantes  ai 
Congreso  ¿la  República  Argentina  tendría  razones  tan  osten- 
sibles para  no  concurrir  ni  ad  referendum^  sin  asumir  una 
actitud  extraña,  que  no  justificase  las  guerras  desastrosas 
que  mantienen  entre  sí  los  ribereños  del  rio  que  le  da  nom- 
bre y  forma  en  el  fondo  de  su  historia?  ¿No  se  habla  ya  de 
protectorados  en  el  Uruguay  que  no  podría  conjurar  la  Re- 
pública Argentina,  si  lastimase  con  actos  de  abstención 
deliberada  el  sentimiento  americano  que  pudiera  ir  en  su 
apoyo?  Estas  y  otras  razones  muy  atendibles  me  han  hecho 
concurrir  al  Congreso  americano  en  la  esfera  que  me  era 
permitido,  sin  faltar  á  prescripción  alguna,  y  con  la  segu- 
ridad dada  al  Gobierno  de  Chile  de  obrar  de  acuerdo  con 
él  en  lo  que  interesase  á  las  nacionalidades  americanas. 

Otra  razón  de  mas  consideración  me  decidió  á  ello. 

Por  repetidas  instrucciones,  V.  E.  se  interesaba  en  con- 
cluir un  tratado  de  alianza  con  Chile,  Bolivia  y  el  Perú  que 
debia  celebrar  otros  por  su  parte.  Razones  de  prudencia 
han  aconsejado  á  los  Plenipotenciarios  chileno  y  argentino 
diferir  su  realización  hasta  que  al  fin  ha  venido  esta  de- 
mora á  coincidir  con  nuevas  emergencias  y  necesidades  de 
la  República  Argentina.  Mi  Gobierno  no  se  negaba  á  con- 
currir al  Congreso  americano,  según  lo  aseguró  á  su  nom- 
bre al  Gobierno  de  Chile,  quería  alianzas  con  los  otros 
Estados,  y  en  la  cuestión  española,  por  la  aprobada  nota 
convenio  con  Chile  para  proceder  de  acuerdo,  admitía  y 
establecía  la  comunidad  americana.  Chile  mandaba  Ple- 
nipotenciario al  Congreso  y  para  hacer  prevalecer  en  él  las 
ideas  que  solo  Chile  sostenía  de  no  limitar  la  soberanía  de 
los  Estados,  no  alterar  sus  constituciones,  ni  crear  un  Con- 
greso permanente  con  facultades  propias,  necesitaba  el  con- 
curso y  sostén  del  Representante  de  la  República  Argentina 
cuyas  ideas  eran  conocidas.  El  resultado  lo  verá  V.  E.  en 
los  tratados,  que  acreditan  que  esas  ideas  prevalecieron  y 
fueron  adoptadas  por  unanimidad,  debiendo  atribuirse  al 
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refuerzo  que  la  minoría  recibía,  resultado  que  en  caso  der 
mal  éxito  á  nadie  dañará. 

Creo  haber  dejado  satisfecho  á  Y.  E.  asegurándole  que  eiu 
todos  los  casos  examinados  en  su  estimable,  he  obrado  err 
armonía  con  las  instrucciones  convenidas  con  el  Gobierno 
de  Chile  y  de  acuerdo  con  su  Plenipotenciario  aquí. 

Mas  deberá  estarlo  al  saber  que  ningún  compromiso  había 
suscrito  hasta  hoy  que  pueda  ligar  á  nada  á  mi  país,  es- 
tando solo  por  acuerdo  con  los  otros  Plenipotenciarios  Ame- 
ricanos, prescripto  en  las  instrucciones  convenidas,  de  usar 
de  los  medios  diplomáticos  para  buscar  desenlace  pacífico 
á  la  cuestión,  pues  otro  no  estaría  en  nuestro  poder  sino  en 
el  de  nuestros  Gobiernos,  á  quienes  nos  referiríamos,  lle- 
gado el  caso. 

Ocasión  es  esta  que  no  dejará  pasar  el  infrascripto  sin 
reiterar  la  expresión  de  alta  consideración  y  estima  con 
que  se  suscribe  etc. 

Bxcmo.  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exterioies  D.  Rufino  Elizalde. 

Lima,  Febrero  ii  de  1865. 
Señor  Ministro: 

Nada  ocurre  de  consecuencia  desde  mi  úllima  sino  es 
tentativas  repetidas  y  frustradas  de  causar  desórdenes,  ó 
de  cambiar  por  medios  violentos  la  administración. 

Acompañando  el  domingo  pasado  al  señor  Montt  hasta 
el  Callao  al  embarcase  para  Chile  pude  presenciar  la  desgra- 
ciada coalición  entre  los  mismos  españoles  que  desembar- 
caban, y  el  [)ueblo  del  Callao,  de  que  resultaron  un  muerto 
y  muchos  heridos  por  ambas  partes,  sin  cargo  importante 
contra  las  autoridades. 

La  agitación  se  comunicó  á  Lima  y  en  la  noche  la  tropa 
de  celadores  se  vio  forzada  á  hacer  fuego  sobre  grupos  que 
resistían  la  orden  de  disolverse  y  provocaban  un  conñicto, 
resultando  muertos  y  herido&  Una  segunda  colisión  al 
día  siguiente  no  produjo  resultado  deplorable,  habiéndose 
tranquilizado  completamente  la  ciudad. 

Creo  haber  comunicado  antes  que  el  ex-ministro  Costa, 
con  grande  influencia  en  el  Departamento  de  Puno,  fué  apre- 
hendido por  conatos  de  producir  manifestaciones  armadas 
contra  los  tratados  en  vía  de  celebrarse. 
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Al  día  siguiente  de  los  sucesos  del  Callao,  fué  reducido  á 
prisiou  el  Mariscal  Castillo,  que  siguiendo  su  plan  de  agita* 
cion,  había  solicitado  audiencia  al  Gobierno  para  increpar- 
le en  términos  ofensivos  su  conducta,  según  la  versión 
por  nadie  desmentida,  de  los  diarios. 

Anoche  ha  debido  sublevarse  la  tropa  acuartelada  en 
palacio,  que  debía  sacar  al  mariscal  Castillo  de  la  prisión, 
colocarlo  en  la  silla  presidencial,  y  poner  en  el  calabozo 
que  ocupaba  al  General  Pezet.  Plan  tan  sencillo  ha  sido 
frustrado,  y  puestos  en  prisión  sus  factores,  entre  ellos  un 
General  Bustamante  que  estaba  á  la  cabeza  de  la  conspi- 
ración. 

El  Gobierno  se  muestra  decidido  á  sostenerse,  y  da  cuenta 
de  sus  actos  á  la  Comisión  Permanente,  en  cuyo  seno  se 
hallan  algunos  de  sus  adversarios,  como  es  frecuente  en  la 
composición  de  esta  viciosa  institución,  que  ó  es  amiga  y 
entonces  inútil,  ó  enemiga  y  perjudicial  por  tanto,  ó  inca- 
paz de  remediar  nada  y  entonces  supérflua. 

Hace  ocho  días  que  á  consecuencia  de  haberse  firmado 
los  tratados,  personas  que  se  creían  bien  informadas,  me 
aseguraron  que  la  revolución  era  un  hecho  inevitable  prác- 
tico, realizado.  Acaso  esta  última  manifestación  es  reali- 
zación de  aquella  idea. 

Si  la  revolución  ó  los  motines  militares  que  son  su  única 
expresión  posible,  ti:iunfase,  sería  en  desaprobación  de  los  tra- 
tados; y  entonces  no  es  posible  calcular  los  extraños  desór- 
denes á  que  daría  lugar  con  la  escuadra  española  en  el 
puerto.  Lo  mas  probable  es  que  cualquiera  que  subiese 
al  poder,  aceptaría  los  hechos  consumados,  y  se  quedaría  con 
el  poder. 

He  dado  licencia  al  Secretario  señor  Lavalle  para  trasla- 
darse á  Chile  con  su  señora  por  veinte  días  ó  un  mes,  el 
espacio  de  tiempo  comprendido  entre  dos  vapores,  á  resta- 
blecer sn  salud  muy  deteriorada.  No  habiendo,  por  otra 
parte,  cosa  que  requiera  absolutamente  su  presencia  aquí. 

Revisando  sus  notas  veo  en  la  de  Noviembre  5  en  que 
aplaudiéndose  «del  éxito  feliz  que  he  tenido  cerca  del  Gt>- 
bierno  de  Chile,  en  uno  de  los  objetos  muy  importantes  de 
su  misión,  añade;> :  —  V.  E.  remitirá  las  notas  pasadas  á  ese 
Gobierno  que  han  dado  lugar  á  la  recibida  por  S.  Exma.  la  de  15 
de  Setiembre. 
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No  ha  habido  nota  ninguna  de  mi  parte.  La  del  señor 
Cobarrubias  era  en  el  fondo  resumen  de  las  dos  conferen- 
cias tenidas  y  de  que  mandé  copia  á  S.  Exma.,  y  contestación 
á  mi  nota  de  Julio  de  que  también  mandé  copia  á  S.  Exma.) 
anunciándole,  como  se  me  ordenaba  estar  autorizado  para 
celebrar  tratados  de  alianza,  etc.  En  esa  nota  no  hice  mas 
que  transcribir  parte  del  texto  de  la  nota  de  S.  Exma.  auto- 
rizándome á  ello. 

Después  no  hice  gestión  ninguna,  esperando  que  el  Go- 
bierno de  Chile  contestase,  cosa  que  retardaba,  esperando 
á  su  vez  que  el  Gabinete  de  Madrid  se  pronunciase  sobre 
los  actos  desús  agentes.  Guando  esto  tuvo  lugar,  sin  pa- 
sar nota  alguna,  pedí  una  conferencia,  al  objeto  de  saber 
cuál  seria  la  política  del  Gobierno  de  Chile,  en  la  nueva  faz 
ostensible  que  la  cuestión  tomaba  para  informar  á  mi  Go- 
bierno. Todo  ello  y  lo  que  siguió  consta  de  piezas  oñciales 
que  están  en  poder  de  S.  Exma.    No  hay  otras. 

Con  muestras  de  distinguida  consideración  me  suscribo 
de  S.  Exma.  afectísimo  servidor. 


LA  ACTITUD  DE  LA  REPÚBLICA  ARGENTINA 

Nueva  York,  Febrero  II  de  1866. 

Al  señor  Don  GregofHo  Escardó^  Gomul  General  de  la  República 
Argentina  en  Lima. 

He  recibido  su  estimable  carta  del  22  de  Enero  próximo 
pasado  en  que  me  informa  acerca  del  estado  de  los  negocios 
públicos^  y  se  lamenta  de  ios  rudos  ataques  que  la  prensa 
chilena  dirige  á  nuestro  Gobierno,  tachándole  de  españoli- 
zado y  aun  de  traidor  á  la  causa  americana.  Deseoso  de 
precaver  á  los  hombres  sensatos  del  errado  juicio  que  tales 
acusaciones  les  harían  formar,  me  propongo  poner  á  usted 
en  posesión  de  algunos  pormenores  que  puede  comunicar 
á  quienes  le  merezcan  entera  confianza,  y  sea  de  conve- 
niencia el  que  conozcan  la  verdad. 

No  es  la  ocasión  esta  de  hacer  cargos  á  nadie,  ni  es  mi 
ánimo  culpar  al  Gobierno  de  Chile  de  desacierto  en  su  polí- 
tica. Los  Gobiernos  tienen  derecho  de  optar  entre  dos 
políticas  opuestas,  y  aun  ni  eso  pueden  hacer  á  veces,  im- 
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poniéndoles  las  circunstancias  una  marcha  determinada. 
Mi  único  propósito  es  justificar  al  Gobierno  argentino  de 
los  cargos  que  se  le  hacen,  injustos  é  inmerecidos  como  lo 
verá  usted  por  los  datos  que  paso  á  suministrarle. 

La  remndieacion  de  las  islas  de  Chincha  sorprendió  á  la 
Bepública  Argentina  en  momentos  de  estar  celebrando  en 
España  un  tratado  de  reconocimiento  de  su  independencia» 
y  de  haber  enviado  á  Chile  y  Perú  un  Plenipotenciario. 

Este  protestó  contra  el  acto  y  el  título,  no  teniendo  ins- 
trucciones para  ello,  y  pudiendo  excusar  el  acto  si  hubiera 
querido.  Al  presentar  sus  credenciales  en  Chile  se  expresó 
«n  términos  enérgicos  en  el  mismo  sentido,  y  todos  los 
hombres  públicos,  entre  ellos  Don  Andrés  Bello,  Montt* 
Varas  y  Mujica,  deploraron  la  frialdad  estudiada  de  la  con- 
testación del  Gobierno  y  aprobando  el  lenguaje  del  Enviado 
argentino.  Bello,  el  maestro  en  materia  de  derecho  de 
gentes,  hizo  constar  esa  aprobación  sin  reserva  por  una 
carta  de  congratulación  dirigida  á,  este  último. 

Rercordará  usted  que  el  Ministro  Tocornal  dirigió  una 
circular  á  los  gobiernos  americanos  exponiendo  el  caso  de 
Chincha,  y  su  esperanza  de  que  S.  M.  C.  desaprobaría  á  sus 
agentes,  como  base  de  la  política  del  Gobierno  de  Chile.  El 
Gobierno  argentino  contestó  que  no  obstante  contar  con 
esa  desaprobación,  la  prudencia  aconsejaba  prepararse  para 
un  desengaño,  y  autorizó  á  su  Ministro  en  Chile  á  entrar  en 
arreglos  para  una  alianza  ofensiva  y  defensiva,  primero 
entre  ambos  países  y  después  con  los  demás  Estados.  El 
Gobierno  argentino  creyendo  amenazada  la  soberanía  de 
las  nacionalidades  americanas  pedía  para  proceder,  una 
base  segura,  una  alianza  que  diese  el  derecho  claro  de  to- 
mar parte  en  la  cuestión  peruana.  El  Ministro  argentino 
en  Chile  dio  copia  textual  de  sus  instrucciones  al  Gobierno 
de  aquella  República  con  fecha  16  de  Julio,  y  no  recibió 
ni  acuse  de  recibo  en  ese  mes  ni  en  todo  el  siguiente,  y  pudiera 
decir  que  minea  si  no  hubieran  mediado  de  su  parte  los 
mayores  esfuerzos  para  conseguirla. 

A  fines  de  Agosto  el  Ministro  argentino  obtuvo  con  dipcuU 
tad  una  audiencia  informal  en  la  casa  particular  del  Minis- 
tro Covarrubias  para  saber  cómo  miraba  el  Gobierno  de 
Chile  la  cuestión  peruana  después  de  la  declaración  del 
Ministro  Pacheco  en  España  á  fin  de  instruir  al  de  la  Re- 
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pública  Argentina.     Esta  conferencia  que/ló  abierta  para 
mejor  ocasión,  y  el  Ministro  de  Chile  encargado  de  invitar 
.  al  otro  asi  que  llegase  el  correo  de  Europa,  lo  que  no  tuvo 
lugar  espontáneamente. 

Habiendo  llegado  el  correo  argentino  y  mostrándose  el 
Gobierno  de  Buenos  Aires  poco  satisfecho  con  el  sesgo  dado 
en  España  á  la  cuestión,  el  Ministro  argentino  pasó  al 
Oobierno  de  Chile  una  nota  verbal  instruyéndole  de  esta 
circunstancia,  la  que  tampoco  provocó  la  deseada  inteli- 
gencia. Debiendo  regresar  el  correo  y  urgiendo  instruir  k 
aquel  Gobierno  de  la  política  chilena  en  la  cuestión  pen- 
diente,  solicitó  y  obtuvo  en  30  de  Agosto  la  deseada  confe- 
rencia que  terminó  después  de  muchas  vacilaciQnes  en  que 
el  Gobierno  de  Chile  no  se  daba  por  desinteresado  en  la 
cuestión  con  la  salida  que  daba  el  Gabinete  de  Madrid,  con- 
viniendo en  hacerlo  así  constar  por  una  nota, — no  protoco- 
lizándose las  conferencias  informales — para  informar  de 
ello  al  Gobierno  argentino.  El  correo  partió  y  la  nota  no 
ftié  redactada. 

En  esta  conferencia  se  preguntaba  si  el  Ministro  Montt 
llevaba  á  mas  de  sus  instrucciones  para  el  Congreso  ameri- 
cano algunas  para  tratar  la  cuestión  Chincha,  é  insinuán- 
dose que  en  el  Congreso  se  trataría  de  ello  también;  el 
Ministro  Argentino  observó  que  no  estaba  acreditado  por 
su  Gobierno  para  ingresar  en  él — no  habiendo  sido  invitado 
por  el  del  Perú  que  quiso  remediar  su  falta  enviando  una 
misión  ¿Buenos  Aires  un  poco  tarde.— Cuando  Don  Manuel 
Montt  partía  para  el  Perú,  sabiendo  por  el  Ministro  argen- 
tino, que  aun  no  había  obtenido  en  Setiembre  constestacion 
formal  del  Gobierno  de  Chile  á  su  nota  tan  franca  de  Jídio^ 
86  propuso  remediar  aquella  omisión,  y  obtuvo  que  le  con- 
testase, y  para  arribar  á  un  resultado  práctico  se  le  invitase 
á  trasladarse  al  Perú  para  allí,  en  vista  de  los  sucesos, 
entenderse  con  el  Plenipotenciario,  á  quien  se  daban  ins- 
trucciones para  tratar.  El  Ministro  argentino  tuvo  la  defe- 
rencia de  acceder  á  lo  que  se  le  pedía,  conducta  que  mere- 
ció la  aprobación  de  su  Gobierno. 

Aquí  tiene  lugar  lo  que  al  Congreso  americano  se  refiere. 
La  República  Argentina  miró  siempre  de  maF  ojo  la  insti- 
tución con  que  Bolívar  arrebatándole  varias  de  sus  Provincias, 
la  invitaba  á  someterse  á  sus  descabellados  planes.    El 
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Gobierno  argentino  proponía  un  plan  de  acción  mas  sencilla 
y  práctico  á  saber:  alianzas  parciales  entre  la  República 
Argentina  y  Chile,  entre  estos  Estados,  Bolivia  y  el  Perú. 
Este  sistema  sino  fascina  tanto  como  la  alianza  americana^ 
era  mas  práctico  y  eQcaz;  y  lejos  de  proponerlo  como  uu 
subterfugio  para  escapar  á  las  dificultades  de  la  cuestión 
presente,  ofrecía  def^de  luego  entrar  en  una  alianza  con 
Chile.  El  Gobierno  de  este  país  por  el  contrario  daba  una 
mayor  importancia  al  Congreso  americano,  dejando  como 
accesorio  á  la  alianza  que  serviría  para  tratar  de  frente  la 
cuestión  Chincha. 

La  conducta  del  Ministro  argentini>  en  el  Congreso  Ame- 
ricano ha    quedado    consignada  en    las    actas   de    aquel 
Cuerpo;  y  es  inútil  recordarla  aquí  sino  es  en   su  carácter 
general,  y  es  que  no  fué  obstáculo  para  nada,  y  solo  pro- 
pendió, apoyándolo  en  ello  el  Plenipotenciario  de  Chile,  á 
reducirla  alianza  americana  á  términos  aceptables  por  el 
derecho  de  gentes,  y  por  todos  los  gobiernos  americanos, 
incluso  el  suyo,  tan  poco  favorablemente  «iispuesto  á  estos 
arreglos.    Efectivamente  al  recibir  copia  de   los  tratados 
celebrados  en  Lima,  no  firmados  por  el  Ministro  argentino, 
el   de    Relaciones    Exteriores   doctor  Elizalde  contestó  lo 
siguiente:  «Debo  confesarle  que  los  tratados  tales  como  han 
sido  firmados,  no  dan  lugar  á  objeción  alguna  de  nuestra 
parte.    Esperamos  ver  lo  que  piensan  los  demás  gobiernos 
y  obraremos  en  consecuencia.»     El  Gobierno  del  Perú  na 
obró  por  causas  conocidas;  pero  aun  no  se  conocen  las  cau- 
sas que  tuvo  el  Gobierno  de  Chile  para  no  dar  curso  á  los 
tratados  presentándolos   á  las   Cámaras,  como  era   de   su 
deber,  mucho  mas  cuando  en  su  confección,  había  preva- 
lecido completamente  la  manerade  verde  su  representante, 
fuertemente  apoyado  por  el  de  la  República  Argentina  para 
entraren  la  cuestión  Chincha,  con  título  indisputable,  me- 
dios conocidos  y  fines  determinados,  ni  quiso  llevar  acabo 
el  Congreso  Americano  en  sus  estipulaciones,  presentándo- 
las recomendadas  á  las  Cámaras,  con  la  seguridad  de  que 
serían  aprobadas,  y  su  ejemplo  seguido  por  el  resto  de   la 
América,  sin  excluir  en  toda  probabilidad  á  la  República 
Argentina,  según  la  primera  impresión  de  su  Gobierno  como 
consta  de  las  frases  citadas. 
Los  tratados  de  Lima  fueron  firmados  en  23  de  Enero,  y 
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la  invasión  paraguaya  tuvp  lugar  en  14  de  Abril.  Debe 
suponerse  que  por  los  previos  sucesos  de  Montevideo  el 
Gobierno  argentino  viese  venir  las  complicaciones  del 
Paraguay,  y  que  cansado,  fastidiado  de  seis  meses  de  es- 
fuerzos por  buscar  solución  digna  á.  la  cuestión  del  Perú, 
instruyese  á  su  Ministro  para  que  no  empeñase  tardíamente 
á  la  República  en  tratados  que  la  obligasen  fuera  de  su 
territorio,  en  cuyo  horizonte  vela  acumularse  las  negras 
nubes  que  han  descargado  en  lu  terrible  guerra  de  inva- 
sión y  conquista  que  ha  tenido  que  rechazar.  Si  tales  ins- 
trucciones recibió,  ningún  acto  público  lo  ha  revelado,  si 
no  es  el  no  firmar  tratados  para  lo  que  no  estaba  debida- 
mente autorizado. 

La  guerra  en  que  se  hallaba  envuelta  la  República  Ar- 
gentina la  exoneraba  ante  todos  los  pueblos^,  ante  la  con- 
ciencia y  el  sentido  común  de  tomar  parte  directa  ni  indi- 
rectamente en  nada  que  distrajese  un  átomo  de  sus  fuerzas 
en  la  defensa  de  su  territorio,  de  su  independencia  y  liber- 
tad amenazadas  por  un  conquistador  bárbaro,  de  la  vida  y 
fortuna  de  sus  hijos  cuando  de  otra  cosa  no  se  tratara. 

Empeñada  en  guerra  superior  á  sus  fuerzas,  era  de  ex- 
trañar que  la  prensa  de  Chile  unánimemente  hallase  extra- 
ñóse inconcebibles  motivos  de  5<mp«íífi  por  el  conquistador 
á  quien  suponían  el  Jefe  de  una  República  defendiéndose  de 
las  agresiones  de  un  Imperio.  Mas  deplorable  es  todavía 
que  un  diario  argentino,  para  contrarrestar  a  lu  exigencia 
indiscreta  de  los  otros  que  por  simpatías  á  Chile  y  la  causa 
americana  querían  arrastrar  á  su  Gobierno  á  entrar  en  la 
lucha  con  España,  espusiese  las  doctrinas  de  la  neutralidad 
en  un  lenguaje  ingraciable,  duro  é  inusitado  para  su  ob- 
jeto. La  República  lenia  en  sus  batallas,  en  sus  ejércitos 
de  veinte  mil  hombres  en  campaña  contestación  suficiente 
y  digna.  Si  hay  á  quien  no  convenzan  tnles  argumentos 
la  discusión  es  inútil. 

Pero  aceptando  los  hechos  como  se  han  producido  ¿qué 
cargos  en  realidad  pueden  hacerse  á  la  República  Argen- 
tina? ¿diriase  que  miró  con  indiferencia  el  peligro  de  la 
América?  los  documentos  diplomáticos  de  que  se  ha  hecho 
mención  acreditarán  ante  la  historia  que  fué  el  único  Estado 
sud-americano  que  se  colocó  en  tiempo  en  el  verdadero  terre- 
no ofreciendo,  pidiendo,    mendigando  alianzas  prácticas, 
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inmediatas  y  efectivas  para  tratar  la  cuestión  Chincha  pro- 
vocada por  la  España,  antes  y  después  de  la  solución  ofre- 
cida por  Pacheco,  mientras  que,  tanto  antes  como  después, 
los  gobiernos  de  Chile  y  Perú  primero  contaron  con  una 
desaprobación  contingente  que  ningún  Gobierno  debe  po* 
ner  por  base  de  su  política  ni  de  su  derecho,  y  después  ni 
uno  ni  otro  adoptó  el  camino  que  prefirió  en  la  reunión  de 
un  Congreso  Americano.  Muy  plausibles  razones  pueden 
darse  de  todo  esto,  yo  no  hago  cargos  anadie;  bástame  po- 
ner en  su  verdadera  luz  á  la  República  Argentina  á  quien 
se  calumnia  hoy,  por  desahogo  de  un  diario  ó  por  una  con- 
ducta justiñcada  en  su  situación  erizada  de  peligros.  Du- 
rante la  guerra  con  los  Estados  Unidos  en  la  cuestión  del 
aTrent»  con  la  Inglaterra,  en  las  provocaciones  intenciona- 
les ¿  su  susceptibilidad  de  parte  de  las  potencias  europeas, 
su  Gobierno  se  hizo  sordo,  ciego  y  mudo  á  todo  ultraje  ex- 
terior, y  así  apartó  la  guerra  en  que  querían  envolverlo;  y 
no  se  creyó  deshonrado  ni  cedió  á  la  grita  popular  que 
pedia  satisfacción  ¿por  qué  el  Gobierno  argentino  envuelto 
en  una  guerra  mas  atroz  y  de  consecuencias  mas  peligro- 
sas, no  ha  de  retraerse  de  tomar  parte  en  otras  luchas 
que  han  dejado  de  obligarla  aun  como  cuestión  de  man- 
comunidad? 

Veamos  ahora  lo  que  se  estipuló  en  el  tratado  de  alianza 
americana,  que  no  íumó  el  Ministro  argentino  y  fué  en  el 
artículo  principal  obra  y  redacción  del   Enviado  chileno. 

«Articulo  1**  Las  altas  partes  contratantes  se  unen  y  li- 
gan para  los  objetos  arriba  indicados  y  se  y^arantizan  mu- 
tuamente su  independencia,  su  soberanía  y  la  integridad 
de  sus  territorios  respectivos  obligándose  en  los  términos 
del  presente  tratado  á  defenderse  contra  toda  agresión  que 
tenga  por  objeto  privar  á  alguna  de  ellas  de  cualquiera  de 
los  derechos  aquí  espuestos,  ya  venga  la  agresión  de  una 
potencia  extraña,  ya  de  alguna  de  las  ligadas  por  este 
Pacto,  ya  de  fuerzas  extranjeras  que  no  obedezcan  á  un 
Gobierno  reconocido.» 

Y  otro  artículo  que  fué  también  redactado  por  el  Ministro 
chileno  con  la  decidida  concurrencia  del  Enviado  argentino 
que  establece  que: 

«Artículo  3**  Los  aliados  decidirán,  cada  uno  por  su  par- 
te, si  la  ofensa  que   se  hubiese   inferido   á  cualquiera  de 
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ellos,  se  halla  comprendida  entre  las  enumeradas  en  los 
artículos  anteriores»,  en  lugar  de  un  Congreso  de  Pleni- 
potenciarios, que  en  el  borrador  original  debía  determinar 
el  castu  foedens.9 

Supongamos  ahora  vigente  y  obligatorio  el  pacto  de 
alianza,  en  los  limites  restrictos  en  que  lo  quiso  el  Agente 
de  Chile,  y  que  ni  atm  asi  aprobó  su  G^obierno  ¿estarla  obli- 
gada la  República  Argentina  si  lo  hubiese  firmado— que 
no  lo  firmó— á  entrar  en  guerra  con  la  España  por  la  com- 
plicación con  Chile?  ¿Se  trata  de  conquista  ó  de  los  demás 
casos  previstos?. . .  No,  ae  trata  simplemente  de  los  casos 
que  quisieren  proveerse  en  que  una  nación  americana, 
por  motivos  suyos,  se  viese  envuelta  en  guerra  en  que  no 
estuviese  comprometida  la  independencia;  y  los  Ministros 
del  Congreso  recordarán  cómo  se  cuidaba  en  la  redacción 
de  cierta  cláusula  ó  frase,  de  no  dejar  pretesto  ni  asidero 
á  divagaciones  ó  amplificaciones  é  interpretaciones  del 
casus  [(BderiSj  del  que  será  juez  cada  Gobierno  y  no  la  par- 
te interesada,  ni  la  mayoría  de  un  Congreso  de  Plenipo- 
tenciarios. 

La  alianza  del  Perú  y  de  Chile  resulta  de  los  anteceden- 
tes de  la  cuestión,  de  sentimientos  de  honor  y  de  deber 
moral,  y  acaso  de  previsiones  prudentes.  Pero  la  Repú- 
blica Argentina  ¿con  qué  título  entraría  en  cuestión  que  si 
hubiera  firmado  el  pacto  de  alianza  no  la  obligarla?  Y  si 
en  tiempos  normales  sería  esta  su  posición  á  la  luz  del 
derecho  de  gentes,  ¿cuál  es  y  deberá  ser  con  una  guerra  de 
desolación  y  conquista  que  la  pone  á  un  dedo  de  la  pérdi- 
da? La  abstención  absoluta,  franca,  proclamada,  porque 
ese  es  su  derecho,  su  deber  para  consigo  misma  y  para  las 
demás  naciones. 

'  El  pacto  de  alianza  del  Congreso  Americano  era  la  DoC' 
trina  Manroe  estipulada  y  formalizada.  Debo  insistir  en 
que  Chile  no  quiso  hacer  efectiva,  aprobándolo,  ni  una  Doc- 
trina Monroe  para  la  Amérida  del  Sud.  ¿Cuál  es  la  con- 
ducta que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  observó  en 
cumplimiento  de  su  deber  y  en  precaución  de  futuras  é 
inevitables  complicaciones  en  Méjico?  Protestar  que  no 
reconocerá  el  Imperio,  pedir  que  se  alejen  las  tropas  ex- 
trangeras  y  guardar  la  mas  estricta   neutralidad.    ¿Debe 
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hacer  mas  la  República  Argentina  en  guerra  que  los  Esta- 
dos Unidos  en  paz? 

La  guerra  que  hace  la  España  á  Chile  y  la  que  provocó 
al  Perú  antes,  es  á  la  luz  de  todos  los  órganos  imparciales 
de  la  opinión  del  mundo,  injusta^  inmotivada  suñcientemen' 
te,  y  aconsejada  por  motivos  perversos;  pero  la  injusticia  de 
una  guerra  no  impone  obligación  á  otro  Estado  solo  porque 
es  injusta,  aunque  sea  del  mismo  Continente.  El  Congreso 
Americano  excluía  sabiamente  todo  motivo  de  duda  á  este 
respecto. 

Escuso  abundar  mas  en  razones.  Conociendo  los  antece* 
dentes  que  establezco  debe  usted  estar  satisfecho  de  la  con- 
ducta del  Gobierno  argentino  y  de  su  honorable  posición» 
la  cual  habrá,  de  merecerle  la  aprobación  de  todo  el  mundo 
y  la  de  los  mismos  que  tanto  la  ennegrecen,  desde  que  la 
pasión  muy  legitima  de  la  propia  conservación  no  les 
aconseje  la  conveniencia  de  declarar  traidor  á  la  América 
al  Gobierno  que  nunca  la  ayudó  con  palabras  en  sus. con- 
flictos; que  nunca  esperó  aprobaciones  ó  desaprobaciones 
extrañas  y  contingentes  para  formar  su  política,  y  que 
cuando  se  creyó  con  derecho  se  fué  al  grano,  á  la  alianza, 
ala  acción:  no  la  aceptaron  ¿es  culpa  suya?  Hoy  sufre 
los  males  propios  y  desgraciadamente  ni  simpatías  han  he- 
cho menos  dolorosas  las  heridas  que  ha  recibido  y  recibe 
con  dignidad. 

Recomiendo  á  usted  que  no  se  desprenda  de  estos  apun- 
tes, pudiendo,  como  he  dicho  antes,  comunicar  su  conte- 
nido ó  las  ideas  que  de  ellos  se  desprenden  á  quienes 
usted  dispense  entera  confianza,  y  con  el  noble  íin  de  servir 
A  los  intereses  y  buen  nombre  de  nuestro  país^. 

GUERRA  HISPANO  AMERICANA 

Nueva  York,  Mayo  29  de  i866. 

A  S.  E.  el  seFior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores^  de  la  República 
Argentina. 

Han  debido  llegar  á  esa  las  noticias  de  los  últimos  suce- 
sos que  han  tenido  lugar  en  el  Perú  y  que  han  sido  comu- 
nicados á  este   Gobierno  por  el  Comodoro  Rodgers  que 
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manda  la  escuadra  norteamericana  en  el  Pacífico.  A  estar 
á  la  comunicación  de  este  jefe  que  va  adjunta,  queda  esta- 
blecido el  hecho  de  que  la  escuadra  española  ha  sido  recha- 
zada en  el  Callao  con  severas  pérdidas  y  con  dos  de  sus 
buques  por  lo  menos,  seriamente  estropeados.  Si  un  acci- 
dente fatal  no  sobreviene  al  «Huáscar»  y  el  «Independen- 
cia», buques  universalmente  considerados  como  de  mayor 
poder  que  la  «Numancia»  las  escuadras  aliadas  de  Chile  y 
el  Perú  pueden  concluir  con  la  flota  española  y  acaso  des- 
cargar un  terrible  golpe  sobre  la  España  de  que  le  será 
difícil  reponerse  en  mucho  tiempo. 

Tan  completo  éxito  de  la  política  de  resistencia  á  todo 
trance  iniciada  por  Chile,  y  tan  noble  como  eficazmente 
secundada  por  el  Perú,  comienza  á  excitar  profundo  entu- 
siasmo en  toda  esta  parte  de  América.  Si  bien  es  cierto 
que  antes  de  la  victoria  del  Callao  el  Presidente  de  Vene- 
zuela ha  logrado  contener  la  acción  del  Congreso  unánime- 
mente decidida  por  la  guerra  y  el  de  Nueva  Granada  ne- 
gándose á  reconocer  al  Enviado  del  Dictador  peruano,  es 
de  suponer  que  en  el  primer  caso  triunfe  al  fin  la  opinión 
pública  representada  por  el  Congreso  y  que  en  el  segundó 
el  hecho  adolezca  de  un  carácter  provisorio,  por  cuanto  el 
General  Mosquera  que  ha  salido  de  Inglaterra  con  dos 
blindados  ha  debido  á  la  fecha  recibirse  de  la  Presiden- 
cia y  acaso  inclinádose  á  entrar  en  la  alianza  que  hoy 
reúne  bajo  una  misma  bandera  á  todos  los  Estados  del  Pa- 
cífico. 

La  política  de  los  Estados  Unidos  mantiene  aun  el  carác- 
ter de  prescindencia  absoluta  iniciada  desde  el  principio 
de  la  cuestión  hispano-americana,  y  es  de  esperar  que  bajo 
la  influencia  del  actual  Secretario  señor  Seward,  y  la  pre- 
sión de  las  dificultades  internas,  permanezca  asi  por  largo 
tiempo. 

El  triunfo  obtenido  por  la  política  chileno-peruana  es  útil 
á  la  América  en  general  y  puede  servir  para  arreglar  las 
cuestiones  de  interés  americano  en  cuanto  á  la  coerción  y 
excesiva  preponderancia  de  los  poderes  europeos,  si  todas 
las  Repúblicas  se  ponen  de  acuerdo. 

La  República  Argentina  no  tiene  motivo  alguno  para  no 
simpatizar  con  los  resultados  obtenidos,  y  en  buena  política 
no  convendría  dejar  subsistente  la  preocupación  que  em- 
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pieza  á  acreditarse  acerca  de  su  prescindenciji  en  estos  gra» 
ves  asuntos. 

Mi  carta  conñdencial  á  nuestro  Cónsul  General  en  Lima, 
de  que  envié  copia  á  V.  E.,  tendía  á  establecer  la  verdad  de 
los  hechos  y  combatir  los  errores  de  concepto,  pero  á  mi 
juicio  nuestra  política  no  debe  limitarse  á  desvanecer  car- 
gos, sino  al  contrario  debemos  tomar  nuestra  parte  en  la 
acción  colectiva,  para  mas  tarde  poder  aceptar  sin  mengua 
la  posición  segura  y  garantida  que  será,  para  la  América 
del  Sud,  el  fruto  de  la  actual  contienda. 

Los  tratados  del  Congreso  Americano  obtuvieron,  según 
se  dignó  V.  E.  significármelo,  su  completa  aprobación,  por 
cuanto  no  comprometían  mas  que  lo  que  el  Gobierno  creía 
posible  en  una  alianza  general.  ¿No  convendría  invitará 
la  ratificación  del  tratado  hoy  que  la  alianza  se  ha  produ- 
cido por  los  hechos,  si  no  se  cree  prudente  dar  un  paso  mas 
decisivo? 

Creo  deber  comunicar  á  V.  E.  que  tengo  poderosos  moti- 
tivos  para  estar  convencido  de  que  una  de  las  razones  que 
mas  influyeron  en  el  Gobierno  de  Chile  y  en  los  otros  con- 
tratantes para  no  presentar  á  las  Cámaras  los  tratados  fue- 
ron, en  primer  lugar,  la  persistencia  de  la  República  Argen- 
tina en  no  tomar  parte  en  la  transacción  á  cuyo  concurso 
daban  todos  suma  importancia,  tanto  por  el  antiguo  pres- 
tigio de  su  nombre  cuanto  por  su  posición  actual  conside- 
rada y  respetada  por  la  España  misma,  y  en  segundo  lugar 
la  cuestión  hispano-peruana  tan  flojamente  sostenida  por 
parte  de  la  administración  Pezet. 

Durante  mi  permanencia  en  Chile  me  conduje  de  tal 
manera  con  el  Gobierno  que  lejos  de  haber  colocado  á  la 
República  Argentina  en  el  caso  de  aceptar  cargos  para  res- 
tablecer las  buenas  y  cordiales  relaciones  antiguas,  podría 
ella  hacerlos  sin  ofensa,  demostrando  cuan  distante  estuvo 
su  Ministro  de  merecer  los  reproches  que  pueden  hacerse 
al  de  Chile  en  el  Río  de  la  Plata. 

Durante  las  negociaciones  en  el  Perú  logré  sin  salir  de 
las  instrucciones  de  mi  Gobierno,  mantenerme  en  el  mis- 
mo terreno  simpático  y  exento  de  todo  reproche  ó  pre- 
vención, aun  de  parte  del  partido  de  oposición  al  General 
Pezet  y  que  hoy  ejerce  el  poder  que  ha  asegurado  tan  fe- 
lices resultados. 
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Sobre  la  decisión  con  que  la  República  Argentina  quiso 
tomar  parte  en  la  defensa  de  los  derechos  americanos  agre- 
didos en  Chincha,  tenemos  dadas  las  mas  incuestionables 
pruebas,  no  debiendo  olvidarse  que  la  posición  hecha  á  los 
gobiernos  por  los  Ministros  Plenipotenciarios  reunidos  en 
Lima  sobre  las  cuestiones*  de  interés  general  que  la  de 
Chincha  envolvía,  fué  espontáneamenteliechaporel  Repre- 
sentante argentino  y  unánimemente  aceptada  por  todos 
sus  colegas. 

La  guerra  del  Paraguay  que  poco  después  sobrevino  puso 
á  la  República  Argentina  en  la  imposibilidad  de  distraer 
su  atención  de  todo  otro  cuidado  que  no  fuese  el  de  su 
propia  conservación  y  no  habiendo  sido  gestionada  por 
fMcUe  la  ratificación  de  los  Tratados  del  Congreso  Americano, 
el  Gobierno  argentino  no  ha  tenido  á  quün  manifestar  que 
no  tenia  objeción  seria  que  oponer  á  sus  estipulaciones. 

No  creo  fuera  de  lugar  indicar  á  V.  E.  que  la  alianza  bra- 
silera, inevitable  y  necesaria  como  ha  sido,  y  como  nos  la 
han  impuesto  los  sucesos,  es  antipática  á  toda  la  América, 
como  habrá  podido  juzgar  V.  E.  por  las  palabras  del  Presi- 
dente Johnson  en  mi  recepción  y  las  continuas  y  maliciosas 
alusiones  de  los  diarios.  No  veo  como  podría  convenirnos 
formar  un  grupo  de  política  brasilero-argentina,  mucho 
mas  cuando  sin  necesidad  de  alterar  nuestras  buenas  rela- 
ciones con  el  Imperio  — nuestro  rival  natural —podemos 
reanudar  nuestros  vínculos  con  el  otro  grupo  americano, 
cuya  política  para  la  España  ha  sido  coronada  con  el  mejor 
éxito. 

Si  las  presentes  complicaciones  con  la  Europa  no  encuen- 
tran otro  desenlace  que  la  guerra,  la  América  del  Sud  nece- 
sita mantenerse  unida,  hoy  que  cuenta  con  una  escuadra 
respetable,  para  precaverse  de  contingencias  no  previstas, 
pero  posibles. 

Los  Estados  Unidos  con  cuyo  apoyo  creímos  contar,  se 
mantienen  en  un  terreno  neutral  que  exageran  por  posicio- 
nes asumidas  por  ellos  para  con  la  Inglaterra  ;  pero  como  los 
Tratados  del  Congreso  Americano  son  en  definitiva  la  mis- 
ma doctrina  Monroe^  con  mayor  eficacia  y  definición,  no  esta- 
rían distantes  de  aceptarlos,  una  vez  ratificados,  pues  verían 
en  ellos  un  medio  de  generalizar  sus  principios  y  de  esta- 
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blecer  un  derecho  americano  que  el  de  gentes  tendría  forzo- 
samente que  aceptar. 

La  inmensa  superioridad  del  Brasil  en  marina,  número  y 
recursos,  y  sus  cuestiones  de  límites  con  casi  todos  los 
Estados  Americanos  con  quienes  linda^  nos  aconseja  no  ser 
indiferentes  en  cultivar  las  simpatías  de  los  otros  Estados  de 
nuestra  lengua,  en  previsión  de  contingencias  futuras. 

Terminada  la  guerra  con  el  Paraguay  — á  donde  me 
escriben  que  se  han  enviado  notas  de  Chile  y  el  Perú  — 
llegaría  el  caso  de  adoptar  una  política  cualquiera,  y  es  en 
previsión  de  ese  caso  que  me  he  permitido  hacer  las  indica- 
ciones que  preceden,  contando  con  la  benévola  acogida  que 
V.  E.  ha  acreditado  dispensar  á  toda  observación  útil  y  bien 
intencionada. 

Si  alguna  acción  hubiera  de  ejercerse  convendría  iniciarla 
en  el  Pera,  de  donde  salió  la  idea  de  la  alianza  americana 
y  donde  se  formaron  los  Tratados.  Estos  no  han  sido 
aceptados  por  el  Presidente  Murillo,  pero  resta  conocer  la 
política  que  seguirá  el  General  Mosquera  que  está  nombrado 
para  sucederle  en  el  Gobierno  de  Colombia.  Venezuela  los 
ratificó  inmediatamente. 

Con  sentimientos  de  particular  aprecio  quedo  de  V.  E.,  <í. 

EL  CONGRESO  AMERICANO 

(La  Tribuna,  i3  Setiembre  1874.)  (i) 

<t  Nombrado,  dice  La  Nación,  Ministro  cerca  del  Gobierno 
»  de  Estados  Unidos,  tomó  asiento  en  el  Congreso  del  Perú. 
»  Allí,  llevado  del  furor  de  sus  opiniones,  comprometió  sin 
»  instrucción  ninguna  del  gobierno  argentino,  mientras  por 
))  otra  parte  dejaba  nacer  y  formarse  las  preocupaciones  mas 
»  hostiles  y  aceptaba  la  mediación  y  arbitraje  que  nos  ofre- 
»  cieron.  El  Gobierno  se  guardó  muy  bien  de  aprobar  sus 
»  actos  y  hasta  de  dar  cuenta  al  Congreso  Legislativo  de  la 
»  misión  original  de  aquel    representante  argentino»   que 


(t)  Al  terminar  el  periodo  presideDcial  de  Sarmiento,  La  Nación  Iiizo  ao  largo 
proceso  de  su  personalidad  politica  y  entre  los  cargos  acumulados  se  hallaba  el 
guese  transcribe.  Sarmiento  publicó  en  La  Tribuna  una  defensa  de  sus  actos,  de 
la  que  extractamos  la  que  se  reñere  al  asunto  del  Congreso  Americano.— <iV*  del  B,) 
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D  tomaba  asiento  por  su  cuenta  en  un  Congreso  internacio- 
«  nal,  sin  misión  ni  carácter  alguno.  » 

Durante  el  trascurso  de  diez  años  que  hace  á  que  tuvo 
lugar  el  Congreso  Americano,  el  señor  Sarmiento  ha  segui- 
do lu  política  de  su  Gobierno,  de  callar  todo  lo  que  á  aquel 
.acto  americano  concierne;  y  es  de  suponer  que  no  rompa  su 
silencio  cuando  aun  ejerce  la  primera  magistratura  de  su 
país.  Diremos  solo  lo  que  á  su  persona  y  á  la  cuestión 
interesa. 

Nombrado  Ministro  Plenipotenciario  cerca  de  los  gobier- 
nos de  Chile,  Perú  y  Estados  Unidos,  á  su  llegada  á  la  pri- 
mera de  aquellas  Repúblicas,  vino  la  noticia  de  la  toma  de 
posesión  de  Chincha  por  los  españoles,  motivo  de  una 
grande  y  justa  alarma  en  toda  la  América. 

El  Ministro  argentino  recibió  instrucciones  de  proceder 
de  acuerdo  con  la  política  de  Chile  en  aquel  negociado  y  de 
celebrar  tratados  con  el  Perú.  Reunióse  á  la  sazón  el  Con- 
greso Americano,  y  el  Gobierno  de  Chile  (cuya  política  de- 
bía seguir)  confío  á  un  Ministro,  en  Congreso  con  los  demás 
de  América,  indicar  el  giro  que  debiera  darse  (ú  asunto, 
solicitando  del  Ministro  argentino  que  se  trasladase  a 
Lima. 

Hizolo  con  la  aprobación  de  su  Gobierno  y  requerido  por 
el  Congreso  Americano  á  tomar  parte  en  sus  deliberaciones, 
se  negó  formalmente  á  hacerlo,  por  falta  de  poderes.  En- 
tonces el  Congreso  Americano  pasó  una  nota  al  Ministro 
argentino  rogándole  tomase  parte  en  el  Congreso,  que  de- 
seaba aprovechar,  dice  la  nota,  las  luces  del  señor  Sarmien- 
to, sin  que  se  entendiese  que  quedaba  ligado  su  Gobierno,  ni 
él,  con  las  resoluciones  del  Congreso. 

Ante  invitación  tan  honrosa,  como  libre  de  todo  compromi- 
so, tomó  parte  en  las  discusiones.  Debiendo  los  Ministros 
dar  cuenta  á  sus  Gobiernos  del  carácter  y  estado  de  la  cues- 
tión española,  el  Ministro  argentino  presentó  un  borrador 
que  pudiese  servir  de  base  para  la  redacción.  El  Gongreso  lo 
adoptó  por  aclamación  como  texto  de  las  notas,  sin  correc- 
ción alguna,  y  es  esta  la  pieza  mas  importante  que  dio  á  luz 
aquel  Congreso  de  los  jurisconsultos  y  hombres  públicos  de 
América  mas  notables. 

Llegado  el  momento  de  fírmar  el  tratado  de  alianza  ame- 
Tono  XXUT.— 12 
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licana,  á  cuya  confección  había  contribuido  el  señor  Sar- 
miento, se  negó  á  firmarlo,  resistiendo  á  hacerlo  ad  rtferen^ 
dum  siquiera  como  se  le  pedia,  por  falta  de  poderes  espe- 
ciales, como  lo  había  expuesto  al  entrar. 

El  Congreso  resolvió  entonces  que  se  firmase  un  octava 
ejemplar  del  tratado,  refrendado  con  el  sello  de  las  siete 
Repúblicas  firmantes,  y  se  entregase  al  Ministro  argentino», 
como  una  muestra  de  estimación  personal  al  señor  Sar- 
miento. 

No  debió  ser  tan  de  la  desaprobación  del  Gobierno  argen- 
tino lo  actuado  por  el  Congrego,  puesto  que  el  señor  Elizalde» 
al  conocer  el  tratado,  escribió  á  su  Ministro,  diciéndole  que 
no  tenía  objeción  alguna  que  oponer  y  disertando  sobre  el 
asunto,  concluía  diciendo :  a  Veremos  lo  que  hacen  los  otros 
gobiernos». . .  i  Qué  habían  de  hacer!  Desde  que  la  Repú- 
blica Argentina  no  tomaba  parte  en  un  tratado  que  debía 
servir  de  base  á  un  derecho  público  americano,  el  tratado 
caía  de  por  si  y  el  Congreso  quedaba  esterilizado.  Así  lo 
decían  en  Lima  los  miembros  del  Congreso,  desencantadoa 
ante  la  abstención  del  Ministro  argentino;  así  lo  compren* 
dieron  sus  Gobiernos,  dejando  dormir  el  asunto  y  dando  por 
perdido  tiempo  y  dinero  consagrados  á  este  fin. 

Esta  es  la  verdad  histórica,  sin  reproche  contra  nadie. 
El  Ministro  argentino  no  firmó  tratado  alguno,  no  obstante 
la  autorización  que  sus  credenciales  le  daban;  no  compro- 
metió á  su  gobierno  á  nada,  puesto  que  nada  prometió  ái 
su  nombre. 

Las  preocupaciones  hostiles  que  se  crearon  contra  la  Re- 
pública Argentina,  á  que  alude  La  Nación,  debieron  tener 
por  causa  el  no  haber  tomado  parte  en  la  alianza  americana,, 
debieron  nacer  después  que  se  trasladó  á  los  Estados  Uni- 
dos, pues  el  señor  Sarmiento,  tanto  á  su  recepción  como- 
durante  ocho  meses  de  residencia  en  Lima,  fué  objeto  de 
las  manifestaciones  mas  simpáticas  de  la  opinión  y  del 
Gobierno.  Son  testigos  de  ello  los  señores  Mitre  y  Halbach,. 
miembros  de  la  Legación;  asombrándose  uno  y  otro  de  en- 
contrar las  poblaciones  en  Cobija,  Puertos  Intermedios, 
Callao  y  Lima,  aglomerada  á  ver  el  pabellón  argentino,  des- 
pués de  tantos  años  de  ausencia  en  aquellos  mares,  y  un 
poco  también  por  el  Ministro,  favorablemente  conocido  de 
nombre  de  muchos  años  atrás. 
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Un  hecho  sin  embargo,  cuya  autenticidad  garantimos, 
puede  ilustrar  este  punto  oscuro. 

Guando  llegaban  á  los  Estados  Unidos  los  periódicos  de 
Buenos  Aires,  llenos  de  animosidad  y  de  hostilidad  recípro- 
ca, Don  Bartolomé  Mitre  y  Yedia,  Secretario  de  la  Legación 
que  los  leip,  exclamaba  indignado,  no  una  vez,  sino  ciento: 
«  Todo  esto  es  la  obra  exclusiva  de  La  Nación  Argentina.  Es 
«  La  Nación  quien  ha  irritado  y  está  irritando  los  ánimos 
ff  con  sus  provocacioues  y  sus  injurias  á  Chile.  Es  una 
«  vergüenza  que  un  órgano  de\  Gobierno  use  este  lenguaje. 
«  He  de  escribirle  á  mí  padre  y  k  La  Nación.  Yo  he  estado 
«  en  Chile,  ysigodia  adía  la  política». 

Estamos  seguros  de  que  escribió  en  efecto,  tal  era  su 
convicción  de  que  La  Nación  había  creado  el  conflicto. 

El  hecho  es  que  la  opinión  publica  de  Chile  favoreció  á  Vi- 
dela  y  los  rebeldes  contra  el  Gobierno  del  General  Mitre  por 
la  animosidad  creada.  De  Coquimbo  salió  un  batallón  equi- 
pado por  suscricion  popular  y  armado  con  fusiles;  seiscien- 
tas lanzas  se  construyeron  públicamente  y  ese  batallón  se 
batió  en  Jachal  con  fuerzas  argentinas,  de  las  que  murió  el 
Mayor  D.  Marcos  Gómez,  sobrino  carnal  del  señor  Sarmien- 
to, como  había  muerto  en  Curupaiti  su  único  hijo,  porque 
esto  solo  es  lo  que  tocó  de  la  «gran  política,»  ya  que  le  está 
vedado  ser  grande  hombre  de  Gobierno;  tal  es  el  valor  que 
tenían  la  guerra  civil  adentro  y  la  nacional  afuera,  que  su- 
blevaban la  opinión  pública  de  la  América. 

Imagínese  el  lector  toda  la  perversidad  del  Redactor  de 
La  Nación  al  culpar  al  señor  Sarmiento  de  haber  dejado, 
después  que  se  retiró  de  Lima,  hacer  y  formarse  las  preo- 
cupaciones mas  hostiles,  por  no  haber  querido  firmar  el 
pacto  de  alianza  de  la  América,  y  proclamar  al  mismo 
tiempo  la  candidatura  para  Presidente  del  mismo  Ministro 
Elizalde  que  habla  negado  en  notas  oficiales  su  asentimien- 
to á  tomar  parte  en  el  Congreso,  diciendo  que  la  República 
Argentina  nada  tenía  de  común  con  la  América,  puesto 
que  sus  intereses  estaban  en  Europa. 

Todavía  es  mayor  la  perversidad  del  Redactor  de  La  Na- 
ción, órgano  de  la  política  de  entonces,  en  atribuir  al  señor 
Sarmiento,  que  hacía  un  año  estaba  en  los  Estados  Unidos 
que  aceptaba,  esta  es  la  palabra  que  usa,  (^qne  aceptaba  la  me- 
diación y  arbitraje  quenosofrecieron.io 
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{Habráse  visto  descaro  igual!  ¿Quiénes  ofrecían  la  me- 
diación? ¿Mediación  en  qué?  ¿En  la  guerra  del  Paraguay? 
El  señor  Sarmiento  no  tuvo  mas  parte  en  ella  que,  (salvo 
perder  á  su  hijo),  ofrecer  al  Gobierno  desde  los  Estados 
Unidos,  batallones  enteros,  licenciados  allá  y  que  pedían 
servicio  aquí  con  solo  darles  pasaje,  y  pedir  autorización 
para  comprar  equipos  militares,  vapores,  armamentos  que 
según  su  costumbre,  el  Gobierno  vendía  en  remate. 

Vendiéronos  10.000  capotes  de  tropa  á  cuarenta  centavos 
pieza,  lotes  de  seis  vapores  por  20.000  S*  Carros,  cañones, 
por  nada,  fusiles  á  seis  reales,  etc.,  etc.  El  Gobierno  no 
contestó  nunca  nada;  y  el  Ministro  veía  pasar  la  ocasión  que 
había  previsto.  Mandó,  anticipando  fondos,  un  ingeniero 
de  primer  orden  que  pasó  al  servicio  del  Brasil.  Mandó 
ametralladoras,  y  á  su  vuelta  las  encontró  en  Aduana  toda- 
vía. Sostuvo  por  escritos  personales  la  justicia  de  la  guerra, 
y  cuando  el  ex-Ministro  Washburn  escribió  algo  en  defensa 
de  López,  el  LeyceHer  Magazine  contestó  repitiendo  sus  con- 
ceptos y  agregando:  «pero  como  el  señor  Sarmiento  en  el 
<c  Adverstisher  de  Boston  dijo  lo  contrario;  entre  el  testimo- 
<(  nio  de  nuestro  ex-Ministro,  y  el  del  señor  Sarmienta,  la 
«  opinión  de  los  Estados  Unidos  no  tiene  que  escojer.» 

Así,  pues,  lo  que  en  el  Congreso  Americano  podía  ser  un 
timbre  de  honor  para  el  señor  Sarmiento,  lo  que  en  los 
Estados  Unidos  le  valían  estas  muestras  de  consideración, 
eran  en  manos  del  de  La  Nación  otros  tantos  baldones,  que 
lo  inhabilitaban  para  la  presidencia. 


Excmo.  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  D.  Rufino  Elizalde. 

Señor  Ministro: 

El  vapor  parte,  dejando  al  Perú  y  la  España  como  á  D. 
Quijote  al  fin  del  primer  capítulo  de  su  historia. 

El  Congreso  se  reunió  anoche  y  después  de  discusiones 
tempestuosas  entre  la  mayoría  gubernista  que  acepta  al- 
guna de  las  bases  intimadas,  excepto  el  saludo,  y  la  oposi- 
ción Castillo  que  quiere  la  guerra  á  todo  trance,  aplazó 
para  hoy  la  decisión,  que  no  podré  comunicar  por  haber 
partido  antes  el  vapor,  de  que  sea  conocida.  El  venidero 
les  llevará  la  noticia  de  una  humillación  ó  una  catástrofe* 


I    - 
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Una  victoria  no  sería  imposible  si  la  voluntad  estuviese 
en  relación  con  el  número  de  cañones.  Los  fuertes  del 
Callao  y  los  buques  acorazados  pueden  volver  con  ventaja 
otros  tantos  proyectiles  como  la  escuadra  española;  pero  la 
marinería  es  inferior  y  jefes  y  oficiales  peruanos  sin  excep- 
ción pues  el  patriotismo  los  ha  llevado  de  tiempo  atrás  á 
eliminar  á  todo  extranjero,  y  á  negarse  ahora  á  aceptar  los 
ofrecimientos  que  les  han  hecho  varios  capitanes  de  cré- 
dito. 

Le  incluyo  los  tratados  impuestos  como  los  dan  los  dia- 
rios, pues  no  hemos  obtenido  copias  oficiales. 

Nada  puedo  añadir  que  no  sea  aventurado  ó  prematuro* 
El  Gobierno  se  inclina  k  pasar  por  todo.  En  el  Perú  las 
condiciones  onerosas  en  plata  no  causan  alarma  ni  resis- 
tencia. El  huano  responde.  Conociendo  esta  disposición 
de  los  ánimos  yo  participo  de  la  misma  disposición  k  acep- 
tarlas. En  lo  demás  deben  guiarse  por  sus  ideas  y  la  po- 
sibilidad de  resistir  que  creo  no  es  mucha,  aunque  pudie- 
ran haberla  exagerado,  con  contracción  y  trabajo. 

lIlDios  dirálli 

DEUDA  DEL  PERO 

Reservada.  (Marzo  17  de  1863.) 
Ewno,  Señor  Mviistro  (fe  Reltcianes  Exteriores,  Don  Rufino  Elizalde, 

Como  mis  instrucciones  originales  al  Perú  me  prescriben 
sobre  reclamos  de  la  Independencia  obrar  como  debía  en 
Chile,  á  saber,  pedir  que  se  nombrase  un  comisionado  por 
cada  parte  á  fin  de  que  comprobasen  las  cuentas  que  hu- 
biesen, nada  es  mas  fácil  que  hacerlo,  y  lo  haré  asi  que 
pasen  las  terribles  circunstancias  que  este  desgraciado  país 
atraviesa. 

Mis  indagaciones  aquí  me  han  conducido  á  saber  que 
cuando  se  arregló  la  cuestión  con  Chile,  se  trató  de  estable- 
cer que  el  Gobierno  argentino  no  había  contribuido  con 
suma  alguna  de  dinero,  sino  con  el  personal  del  ejército  de 
los  Andes,  y  que  la  expedición  marítima  la  costeó  Sarratea » 
á  pagarse  en  Lima,  lo  que  se  hizo  en  efecto,  como  cuenta 
y  empresa  particular. 

Como  no  se  me  han  subministrado  antecedentes,  y  habrá 
tiempo  de  darme  los  indispensables  para  pasar  una  nota 
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sin  temor  de  suposiciones,  las  espero  á  la  brevedad  posible. 
Si  no  iniciase  simplemente  el  nombramiento  de  comisio- 
nados,  con  lo  que  quedaría  expedito  para  marchar  á  los 
Estados  Unidos  si  asi  lo  requiriese  el  servicio  público. 

ConfldeDClal. 

Exmo.  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores^  D.  Rufino  Elixalde.  * 

Llmt,  Enero  ii  de  i865. 

Señor  Ministro: 

No  obstante  mi  promesa  del  correo  anterior,  nada  trasluce 
del  estado  de  las  negociaciones  que  tienen  tugaren  las  islas 
Chincha,  entre  el  Comisionarlo  peruano,  y  el  General 
Pareja. 

Acercándome  ayer  al  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
para  obtener  datos,  me  aseguró  no  tener  conocimiento  de 
nada,  sino  es  una  carta  particular  del  General  Yivanco,  en 
que  le  decía  marchar  todo  en  buen  camino  y  darles  espe- 
ranzas de  buen  ñn,  aun  antes  de  volver  el  Secretario.  De 
Europa  sabían  que  no  había  dado  resultado  alguno  directo 
la  interposición  de  los  enviados  argentino  y  chileno  para 
acercar  á  Barreda  al  Gobierno  español,  dando  éste  por 
razón  estar  autorizado  Pareja  para  terminar  la  cuestión. 

El  Congreso  Americano  continúa  discutiendo  el  proyecto 
Montt,  que  ya  está  sancionado  hasta  el  artículo  7°  suprimido 
el  inciso  final  «y  la  parte  ofensora  quedará  privada»,  etc. 

El  8**  adoptado  en  su  contenido,  se  le  ha  propuesto  hacer 
parte  de  otro  tratado,  fuera  del  de  alianza  defensiva  que 
solo  debe  encerrar  este. 

El  9<»  tiene  el  último  inciso:  «ni  obstan  tampoco  para  que 
los  aliados»,  etc.,  sobre  el  cual  quisiera  conocer  el  pensa- 
miento de  mi  Gobierno. 

Los  demás  artículos  son  de  forma,  y  puede  decirse  que 
serán  sanciondos  acaso  con  modificación  mas  práctica  del 
10^ 

Hay  presentados  uno  postal  que  convendría  adoptar. 

Un  estado  presentado  por  alguien  en  Buenos  Aires,  da 
91.000  fardos  de  lana  de  exportación.  ¿Cuántas  libras  pesan 
los  91.000  fardos?  Es  esta  duda  en  punto  tan  capital  que  no 
he  podido  resolver.  Todos  los  pueblos  cuentan  la  lana  por 
libras  ó  por  quíntales,  y  al  querer  comparar  la  producción 
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respectiva,    encuentro    palabras  vacías  de  sentido    como 
fardos. 

Convendría  que  yo  estuviese  bien  informado  sobre  los 
datos  estadísticos  argentinos,  pues  en  la  necesidad  y  con- 
veniencia de  ilustrar  la  opinión  del  mundo  sobre  la  Amé- 
rica en  general  y  nuestros  países,  esta  clase  de  argumentos 
que  con  tanto  éxito  hemos  hecho  valer  otras  veces  nos  han 
de  servir  mucho. 

Con  un  individuo  representante  de  una  casa  célebre  de 
Nueva  York,  fabricante  de  billetes  infalsificabies^  le  mandaré 
medallas  de  oro,  plata  y  cobre  que  el  Gobierno  ha  mandado 
acuñar  en  conmemoración  del  Congreso  Americano,  y  un 
«scrito  con  planos,  sobre  penitenciarias,  que  se  trabajan 
«n  este  momento. 

¿Cuántas  leguas  de  caminos  de  ñerro  decretadas?  reali- 
zadas? en  construcción  ? 

Los  Estados  Unidos  constituyen  una  biblioteca  de  libros 
oticíales,  para  cada  uno  de  sus  Plenipotenciarios  y  agentes 
en  el  mundo.  Cuando  vaya  me  propongo  adquirirla  para 
mi,  y  acaso  para  los  otros  agentes  argentinos,  pero  conven- 
dría que  nuestro  Gobierno  entrase  desde  luego  en  esta  vía, 
recolectando  sus  documentos  públicos,  administrativos,  his- 
tóricos, para  dotar  á  sus  Plenipotenciarios,  de  manera  que 
puedan  con  datos  suficientes,  servir  los  intereses  de  su  país, 
tan  poco  conocido  de  ordinario  en  el  exterior. 

El  Gobierno  de  Chile  ha  mandado  á.  su  Plenipotenciario, 
acaso  por  sugestión  de  éste,  varios  ejemplares  de  la  costosa 
obra  de  M.  Gay,  sobre  la  historia  política  y  natural  de  Chile, 
con  uno  de  los  cuales  me  ha  favorecido  el  señor  Montt. 

Ninguna  correspondencia  oQcial  he  recibido  del  Gobierno 
argentino,  y  mucho  preocupa  mi  ánimo  el  temor  de  que  el 
desorden  de  Montevideo,  la  torpeza  del  Paraguay,  nos  en- 
vuelvan en  complicaciones.  Hice  publicar  en  El  Comercio 
un  excelente  articulo  de  La  Nación  Argentina  sobre  el  Brasil 
y  el  Paraguay,  monarquizar  ó  animalizar. 

Veo  que  la  cuestión  límites  con  Chile  urge  una  solución. 
En  cuanto  al  derecho  vea  el  tratado  chileno  con  España,  en 
que  circunscribe  el  reconocimiento  de  independencia  al  te- 
rritoHo  delimitado  por  la  Constitución.  En  cuanto  á  lo 
práctico  y  ültil,  ya  he  mostrado  á  S.  Exma.  mi  opinión  par- 
ticular.   Si  Chile  no  puebla  el  estrecho,  poblarálo  otro;  pero 
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no  hemos  de  ser  nosotros,  que  tenemos  algo  mas  cercano  y 
provechoso. 

Extno.  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  Dr.  Don  Rufina 
Elizalde. 

Señor  Ministro: 

AI  terminar  el  año  me  permito  hacer  una  indicación  que 
puede  tener  su  interés. 

La  diplomacia  de  un  país  es  la  escuela  del  derecho  de 
gentes  práctico,  y  sus  trabajos  el  mejor  testimonio  dado 
al  pueblo  por  el  Gobierno,  de  cómo  gestiona  sus  derechos. 

Los  Estados  Unidos  publican  anualmente  su  correspon- 
dencia diplomática  en  un  volumen  ó  mas,  y  la  reparten  á 
sus  cónsules  y  agentes,  quienes  tienen  asi  por  guia  para  en 
adelante  los  antecedentes. 

La  de  la  República  Argentina  con  la  cuestión  de  Montevi- 
deo, los  arreglos  de  deudas  y  reclamos,  y  la  gestión  espa- 
ñola tendria  un  digno  cuadro  que  presentar. 

Facilita  este  trabajo  la  facilidad  de  suprimir  con  puntos 
suspensivos  los  trozos  y  pensamientos  que  no  se  juzga  con- 
ducente hacer  conocer. 

Propondría  pues  á  S.  Exma.  que  se  principie  este  trabajo, 
para  que  quede  establecido  para  en  adelante. 


MISIÓN  A  ESTADOS  UNIDOS 


iVofa.— Las  instrueciones  para  la  misión  á  Estados  Unidos  versan  sobre :  l*  coo- 
j)eraclon  de  los  Estados  Unidos  para  sostener  todo  lo  que  Interese  á  los  Estados 
de  América.  2o  La  cuestión  de  Méjico,  ponerse  de  acuerdo  con  los  demás 
plenipotenciarios  de  América  en  Washington  sóbrelo  que  pueda  hacerse.  3»  Promo 
ver  una  linea  de  naveg«icion  entre  los  Estados  Unidos  y  Buenos  Aires.  4«  La 
misión  principal  de  trasmitir  todo  cuanto  pueda  Interesar  para  mejorar  y  perfec- 
cionar nuestras  instituciones  y  desarrollar  nuestro  progreso  moral  y  material 
remitiendo  los  libros,  memorias  y  cuanto  crea  útil  á  este  objeto.  M  Hacer  conocer 
nuestro  pais  con  respecto  á  inmigración. 

La  inmensa  labor  del  Enviado  se  halla,  en  lo  que  ha  llegado  hasta  nosotros, 
esparcida  en  varios  de  los  tomos  publicados  de  estas  Obras  y  se  hallarán  mas 
adelante,  pues  la  necesidad  de  colaccionar  volúmenes  homogéneos  según  las  mate- 
rias que  contienen,  nos  ha  hecho  indispensable  prescindir  un  tanto  del  orden 
cronológico. 

VARIOS  TÓPICOS  —  LOS  ESTADOS  UNIDOS  POTENCIA  MILITAR  — 

ARMAMENTOS 

New  York,  Junio  16  de  1865. 

Al  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  : 

Tengo  el  honor  de  comunicar  á  V.  E.  mi  arribo  á  Nueva 
York  el  15  del  pasado  con  la  pérdida  de  un  baúl  de  equi- 
paje al  desembarcar,  en  el  cual  se  hallaba  la  cartera  que 
contenía  mis  credenciales  y  la  carta  autógrafa.  Las  activas 
diligencias  de  la  policía  no  han  arr  bado  á  recuperarlas  aun, 
no  obstante  tener  en  sus  manos  algunos  de  los  papeles 
perdidos. 

El  archivo  de  la  Legación  de  Chile,  el  Perú,  y  el  del 
Congreso  Americano,  como  toda  la  correspondencia  oficial 
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y  las  instrucciones  están  en  mi  poder;  (1)  por  lo  que  solo 
se  necesita  renovar  la  carta  autógrafa  y  las  tres  credencia- 
les que  me  acreditan  Ministro  Plenipotenciario  de  los  paí- 
ses referidos,  por  ser  indispensable  la  de  los  Estados  Unidos, 
y  títulos  de  honra  los  otros  que  deseo  conservar;  por  lo  que 
pido  se  me  remitan  por  duplicado  á  la  brevedad  posible. 

Oportunamente  me  presenté  al  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  en  Washington  haciendo  presente  la  desagrada- 
ble ocurrencia  que  me  obligaría  quizás  á  demorar  la  pre- 
sentación oñcial  de  mis  credenciales. 

Con  este  motivo  tuve  el  honor  de  formar  parte  del  Cuerpo 
Diplomático,  durante  la  gran  revista  de  los  ejércitos  del 
Potomac  y  de  Oeste  que  tuvo  lugar  en  la  avenida  de  Pen- 
silvania  en  Washington  durante  los  días  23  y  24  de  Mayo 
ante  el  Presidente  Andrew  Johnson,  sus  Ministros,  el  te- 
niente general  Grant  y  el  Cuerpo  Diplomático,  ocupando 
todos  una  esplanada  construida  al  efecto  enfrente  del 
White  House. 

Llenaban  otra  al  lado  opuesto  los  Gobernadores  de  los 
Estados,  Senadores,  Diputados  y  otros  personajes  notables. 
Los  generales  Grant,  Sherman,  Slocum  y  todos  los  jefes  de 
división,  permanecían  en  la  esplanada,  durante  el  desfile 
de  sus  respectivos  Cuerpos,  lo  que  permitía  contemplar  de 
cerca  á  los  héroes  de  la  guerra  mas  colosal  que  recuerden 
los  fastos  de  la  Historia. 

No  es  mi  ánimo  hacer  una  descripción  de  acto  cuya  im- 
portancia se  sentirá  mejor  á  la  distancia  por  la  magnitud 
de  las  cifras,  habiendo  concurrido  á  él  ciento  cuarenta  mil 
hombres,  y  el  prestigio  de  gloria  de  que  estaban  de  ante- 
mano rodeados  los  jefes  y  cuerpos  de  tan  poderosos  ejérci- 
tos; glorias  significativamente  representadas  en  la  revista 
por  cien  banderas,  ó  mas  bien  cien  girones  despedazados  en 
combates  sin  número,  y  simpáticas  á  todos  los  pueblos  por 
la  nobleza  de  la  causa  en  que  las  conquistaron. 

Esta  revista,  sin  embargo,  puede  caracterizarse  como  la 
toma  de  posesión  que  los  Estados  Unidos  hacen  del  rol  de 


( 1 )  —  Todo  eso  se  ha  perdido,  sin  podernos  explicar  la  caus»,  pues  se  han 
coDsenrado  documentos  y  borradores  sueltos  de  que  hemos  publicado  los  de  impor- 
tancia. No  sería  extraño  que  algún  día  apareciesen  aquellos  archivos  en  poder 
de  alguno.  —  (iV.  del  E.) 
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potencia  militar  de  primer  orden  en  el  mundo,  sino  la  pri- 
mera por  la  magnitud  de  sus  fuerzas,  sus  recursos  inagota- 
bles, sus  mejoras  en  las  armas  y  cañones,  tanto  en  tierra 
como  en  mar.  Esta  situación  tan  nueva  en  su  historia,  le 
viene  reconocida  en  Europa  en  las  manifestaciones  unáni- 
mes de  la  prensa  y  en  las  declaraciones  mas  ó  menos  direc- 
tas de  sus  gobiernos. 

Para  la  América  del  Sud,  este  hecho  no  será  estéril,  en 
cuanto  á  poner  coto  á  los  planes  de  absorción  de  parte  de 
los  Gobiernos  europeos  y  de  los  que  la  conquista  de  Méjico 
y  Santo  Domingo  parecía  el  preludio. 

Por  lo  que  á  la  República  Argentina  respecta,  me  permi- 
tiré añadir  algunas  observaciones  que  me  sugirió  espec- 
táculo tan  imponente. 

El  equipo  del  ejército  se  hacia  notable  por  su  sencillez  y 
poco  esmero  de  la  tenue,  si  bien  de  este  desaliño  mismo  se 
había  tratado  de  hacer  un  timbre  de  gloria,  presentando  en 
revista  los  soldados  bajo  el  mismo  traje  en  que  hablan 
combatido;  pues  la  marcha  de  20  millas  que  hablan  ejecu- 
tado la  mayor  parte  de  los  cuerpos  desde  sus  acantonamien- 
tos para  presentarse  en  revista,  había  acumulado  polvo 
suficiente  sobre  sus  equipos  para  representar  á  lo  vivo 
ejércitos  en  activo  servicio. 

El  uniforme  del  soldado  es  exactamente  igual  al  que  usó 
nuestro  ejército  en  1860,  á  saber:  una  blusa  azul  con  cuatro 
botones  por  delante,  sin  cabos  ni  vivos  aquí ;  un  sombrero 
negro  la  división  de  Sherman  y  algunos  cuerpos  de  Grant, 
el  resto  con  kepis  sin  vivos  ni  adornos :  pantalón  mezcla 
azul  celeste.  Toda  la  caballería  el  miámo  uniforme  y  som- 
brero negro. 

Salvo  algunos  cuerpos  de  zuavos,  todo  el  ejército  en  las 
tres  armas  viste  el  mismo  uniforme,  distinguiéndose  solo 
por  una  escarapela  ó  signo  del  cuerpo  de  ejército  á  que  per- 
tenece cada  soldado.  Mayor  simplicidad  distingue  el  equipo 
de  los  oficiales  y  generales.  Nadie,  ni  el  teniente  general 
Grant,  se  ha  presentado  á  la  revista  con  bordados,  charra- 
teras  ni  cordones  de  oro,  sino  es  uno  en  el  sombrero.  Una 
levita  azul  sin  vivos  ni  cabos  de  ningún  color,  es  el  uniforme 
común  al  alférez  y  al  general,  distinguiéndose  éste  por  una 
banda  de  seda  color  caña  á  la  cintura  sin  borlas  de  oro- 
Una  presilla  común  á  todos,  distingue  por  signos  especiales 
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cada  grado,  teniendo  el  teniente  general  tres  estrellas,  los 
generales  de  brigada  dos,  los  mayores  generales  una  y  los 
coroneles  un  águila  bordada. 

Para  conocimiento  mas  detallado,  remito  igualmente  cua- 
tro gruesos  volúmenes  de  la  Enciclopedia  polUieaj  milUar^ 
&j  maridada  publicar  por  el  Gobierno,  en  que  están  las 
apreciaciones  oficiales  de  la  importancia  respectiva  de  las 
armas  y  cañones,  monitores,  etc.,  etc.;  y  con  la  exposición 
de  las  batallas,  una  apreciación  de  su  aplicación  y  resul- 
tados prácticos  en  la  guerra. 

He  creído  deber  añadir  para  la  biblioteca  del  Ministerio 
de  la  Guerra,  dos  volúmenes  sobre  Ley  marcial  y  pensiones 
para  el  ejército,  que  puede  ser  de  utilidad  tenerlos  á  la 
vista.  Remito  igualmente  una  silla  de  montar  para  soldados 
de  las  que  ha  usado  el  ejército  y  que  lie  obtenido  de  la 
fábrica  misma  que  las  proveyó,  con  unas  maletas  de  cuero 
que  la  acompañan. 

Como  V.  E.  debe  recordar,  llamóme  siempre  la  atención 
lo  defectuoso,  caro  é  incompleto  de  nuestros  arreos  milita- 
res de  caballería  que  destruyen  las  caballadas  y  favorecen 
la  deserción.  Esta  silla  consulta  torlas  las  ventajas  apeteci- 
bles, duración,  baratura  relativa  y  perfecta  segundad  para 
el  caballo,  según  ha  sido  comprobado  por  la  experiencia. 

Cuesta  en  partidas  de  500  á  mil,  catorce  pesos,  del  escogi- 
do material  de  la  muestra,  y  doce,  de  cuero  menos  fuerte, 
sin  las  maletas.  Este  precio  es  á  moneda  corriente  que  tiene 
un  treinta  por  ciento  de  menos  valor  que  el  oro.  La  mano 
de  obra  también  es  mas  subida  por  el  presente.  Acaso 
convendría  construir  allá  las  faldas,  de  suela  Tucumán,  aun- 
que el  Gobierno  se  expondría  siempre  á  los  fraudes  de  los 
contratibla^. 

De  todos  modos,  la  adquisición  de  estas  sillas  para  nues- 
tro ejército  es  de  capital  importancia  y  la  recomiendo 
especialmente  al  Gobierno.  Los  arneses  de  artillería  con 
cadenas  de  hierro  para  cuatro,  caballos  ó  muías,  que  es  lo 
que  aquí  se  usa  exclusivamente,  cuesta  á  lo  que  me  han 
escrito  los  fabricantes  100  pesos. 

En  el  equipo  del  soldado  entran  mantas  de  goma  para 
precaverlo  de  la  intemperie,  tiendas  simplísimas,  mochilas 
y  sacos  dados  de  goma  elástica .  Se  están  vendiendo  ya  en 
pública  subasta  los  buques  de  vapor  de  guerra  que  formaron 
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las  escuadras  fluviales,  de  que  ya  no  necesitan,  entrando  en 
éstos  los  de  construcción  moderna  con  dos  proas,  k  fln  de 
evitar  las  diñcultades  de  la  maniobra.  Sería  sensible  que 
no  obstante  mis  oportunas  indicaciones  desde  Chile  á  este 
respecto,  en  previsión  del  caso,  no  pueda  recibir  instruccio- 
nes y  poderes  á  tiempo  de  aprovechar  la  ocasión,  si  fuese 
de  conveniencia,  pues  ya  se  han  rematado  algunos  por  el 
quinto  de  su  costo  y  están  anunciados  otros  para  la  semana 
entrante. 

En  cuanto  á  armas,  debemos  renunciar  á  toda  esperanza 
de  adquirir  las  que  han  sido  usadas  en  la  guerra,  pues  el 
Presidente  ha  dispuesto  que  las  conserven  los  soldados  res- 
tablecidos á  sus  hogares  como  un  recuerdo  y  un  trofeo  de 
sus  glorias. 

Si  la  policía  de  Nueva  York  no  fuese  feliz  en  recuperar 
ios  papeles  y  objetos  perdidos,  á  mas  de  otros  estudios  que 
sobre  diversas  materias  hago,  tengo  la  intención  de  visitar 
muy  detenidamente  las  Universidades  de  Harvard  y  Cam- 
bridge, en  Massachussets,  célebres  por  los  hombres  emi- 
nentes que  sus  estudios  han  producido,  á  fin  de  poder 
informar  á  V.  E.  de  su  mecanismo  y  ramos  de  enseñanza. 
A  V.  E.  anticipo  desde  ahora  que  continuaré  con  igual  celo 
mis  constantes  estudios  sobre  educación  popular. 

Hay  un  periódico  sobre  Agricultura,  con  láminas,  que 
Cuesta  doce  reales  al  año  y  que  ha-'producido  los  mas  bené- 
ficos resultados,  difundiendo  por  toda  la  Union  conocimien- 
tos útiles,  y  sobre  todo  las  máquinas  é  implementos  de 
Agricultura  que  han  colocado  á  este  país  á  la  cabeza  de 
los  pueblos  agricultores. 

Como  el  presupuesto  contiene  una  partida  de  seis  mil 
pesos  para  difundir  semillas  y  plantas  ütiles,  convendría 
remitirme  lo  que  se  juzgue  oportuno  con  este  fin,  y  acom- 
pañar ejemplares  de  esta  obra,  (que  completa  cuesta  diez 
y  seis  pesos)  á  cada  Provincia,  continuando  la  suscricion 
en  adelante;  como  asimismo  excitar  á  sus  Gobiernos  á  re- 
mitir una  suma  anual  para  la  adquisición  de  máquinas  de 
trillar,  .arar,  escardar,  cegar,  cortar  y  aventar  los  granos, 
con  mil  otros  implementos  que  facilitan  el  trabajo,  á  ñn  de 
que  principiando  por  museos  públicos  en  que  se  expongan 
sus  ventajas,  concluyan  por  la  adopción  y  generalización  de 
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tales  instrumentos  auxiliares  del  trabajo,  y  que  ahorran 
grandes  sumas. 

Cuéntase  con  que  para  Julio  ó  Agosto  se  pondrá  en  ejer- 
cicio la  linea  de  vapores  que  debe  funcionar  entre  Nueva 
York  y  Río  Janeiro,  y  que  tanto  contribuirá  á  poner  en  con- 
tacto el  Rio  de  la  Plata  con  estos  países. 

No  creo  fuera  de  propósito  recordar  á  V.  E.  que  hay  una 
partida  de  150  pesos  en  el  Presupuesto  y  mandada  depositar 
en  el  Banco,  para  costear  material  para  la  «  Escuela  Sar- 
miento» en  San  Juan ;  y  si  no  se  ha  dispuesto  de  ella,  ten- 
dría mucho  placer  en  hacer  efectiva  la  generosa  disposi- 
ción del  Gobierno  Nacional,  mandando  construir  aquí  los 
muebles  que  necesita,  siéndome  muy  conocidas  las  necesi- 
dades de  aquel  bello  plantel  de  educación,  y  destinando  el 
Gobierno  Nacional  en  adelante,  satisfecha  esta  primera 
necesidad,  á  costear  y  sostener  maestros  y  maestras  de 
escuela  que  yo  me  encargaría  de  contratar  en  Boston  con 
las  condiciones  y  actitudes  convenientes  de  aquella  apar- 
tada Provincia,  á  fin  de  introducir  los  métodos  y  sistemas 
de  educación  que  tanto  desarrollo  han  adquirido  en  estos 
países,  y  conservar  en  el  interior  de  la  República  un  plantel 
de  educación  popular  que  sirva  de  estimulo  y  modelo  á 
las  otras.  \ 

Si  hubiese  de  fundarse  una  Escuela  Normal  para  alum- 
nos preceptores  de  escuelas,  yo  me  permitirla  aconsejar  se 
hiciese  en  aquella  ó  en  otra  de  las  provincias  interiores,  y 
llevando  director  de  los  Estados  Unidos  para  la  acertada 
dirección,  preferir  mujeres  á  hombres  para  darles  la  ct^nve- 
niente  educación.  Es  preciso  entrar  desde  luego  en  el 
sistema  americano  que  las  da  alta  noble  misión,  por  la 
mayor  economía  de  la  retribución,  su  maternal  capacidad 
de  dirigir  la  infancia,  y  la  escasez  entre  nosotros  de  otras 
ucupaciones  que  den  medios  honorables  (ie  vivir  á  la  mitad 
de  la  sociedad. 

Al  participar  á  V.  E.  mi  feliz  arribo  á  este  país,  me  es  muy 
grato  suscribirme  con  sentimientos  de  personal  aprecio 
de  V.  E.  muy  atento  seguro  servidor. 
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LA  GUERRA  DEL  PARAGUAY  Y  LA  OPINIÓN  AMERICANA 

Nueva  York,  Setiembre  6  de  1865. 
Señor  Ministro  de  Relaciones  Ekcíeriores, 

Al  acusar  á  V.  E.  recibo  de  su  nota  de  11  de  Julio,  y  confi- 
dencial del  13  del  mismo,  debo  hacer  presente  que  aun  no 
se  ha  recibido  en  esta  Legación  contestación  al  oficio  en 
que  comuniqué  á  Y.  E.  mi  arribo  á  este  pais,  y  la  pérdida 
de  las  credenciales^  las  que,  debo  decirlo  aquí,  no  habrían  sido 
utilizadas  en  ningún  caso»  por  venir  dirigidas  á  un  Presi- 
dente finado,  y  ser  esa  clase  de  documentos  puramente 
personales  de  soberano  á  soberano. 

Ha  sido  dirigida  en  estos  días  por  Mr.  Seward,  secretario 
de  Estado  en  esta  República,  una  circular  al  Cuerpo  Diplo- 
mático, en  que  anuncia  que  para  cortar  aJbusos,  con  fre- 
cuencia ocurridos  en  el  gobierno,  haría  observar  en  adelante 
estrictamente  los  usos  diplomáticos,  no  recibiendo  el  Presi- 
dente á  los  Ministros  debidamente  acreditados  ante  él, 
sino  en  los  actos  puramente  de  ceremonia,  debiendo  en 
todo  lo  demás  entenderse  con  el  Ministro  del  ramo.  Había- 
se generalizado  el  uso  de  hablar  directamente  ton  el  Pre- 
sidente. • 

Prevalece  en  la  opinión  de  este  país,  y  la  fomentan  los 
diarios  de  mayor  circulación,  una  instintiva  prevención 
contra  la  alianza  argentino-brasilera,  por  ser  Imperio  el 
Brasil,  y  llamarse  República  el  Paraguay.  Combato  en 
cuanto  está  á  mi  alcance  esta  muía  disposición  enviando 
á  La  Tribimay  diario  á  que  tengo  difícil  y  limitado  acceso, 
pequeños  artículos  fundados  solo  en  la  simple  exposición 
de  los  hechos,  y  que  no  siempre  publican  íntegros,  como 
ha  ocurrido  con  el  que  va  adjunto  á  ésta,  á  que  ha  dado 
la  redacción  la  forma  de  comunicado,  agregando  al  efecto 
algunas  lineas,  tal  vez  con  el  ánimo  de  eludir  toda  respon- 
sabidad,  y  aun  reduciendo  el  escrito,  acaso  por  economía 
de  espacio. 

Publiqué  una  brevísima  reseña  de  lo  que  podría  favore- 
cer la  inmigración,  y  á  petición  de  algunos  tenía  preparada 
una  mas  estensa  para  dar  á  la  prensa,  cuando  recibí  la 
confidencial  de  V.  E.  en  que  contestando  á  mi  nota  de  Lima 
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en  que  pedía  se  proveyesen  fondos  á  esta  Legación  para 
gastos  de  icnpresiones,  libros  y  otros,  me  hace  saber  que 
para  esos  gastos  y  los  de  correspondencia  debo  atenerme 
á  los  cuatrocientos  cincuenta  pesos  que  están  asignados  por 
la  ley;  razón  por  la  quemando  suspender  la  publicación 
enviando  el  manuscrito  á  la  persona  mas  directamente 
interesada. 

Debo  hacer  notar  á  V.  E.  que  he  escusado  hasta  hoy  pasar 
cuenta  de  cien  pesos  pagados  en  Chile  al  señor  Menadier, 
jefe  de  la  Oficina  de  Estadística,  por  el  importante  y  com- 
pleto cuadro  del  comercio  trasandino  que  preparó  por  orden 
mía,  y  que  en  copia  remití  á  V.  E.;  de  los  cien  pesos  anti- 
cipados al  capitán  de  ingenieros  don  Roberto  Godaciewitz, 
para  su  traslación  á  ésa,  único  entre  centenares  que  crei 
acreedor,  por  sus  notables  conocimientos,  al  referido  subsi- 
dio; "de  catorce  pesos  por  los  cuatro  volúmenes  de  la  Encielo- 
pedia  Anualy  que  contiene  la  historia  de  la  guerra  civil  en 

este  país  y  los  progresos  en  el  arte  militar;  de  cinco  pesos 
por  dos  libros  oficiales  sobre  ordenanzas  militares;  catorce 

por  una  silla  de  montar  que  con  la  demostración  de  sus 
conveniencias,  envié  como  muestra  para  comprarlas  aquí, 
ó  modelo  para  fabricarlas  allá;  diez  por  un  álbum  militar; 
treinta  por  la  impresión  del  folleto  titulado  The  Argentine 
Republic  y  tantos  otros  gastos  de  que  no  hago  memoria. 

Estos  gastos  han  sido  hechos  contra  la  formal  prevención 
de  V.  E.  en  mis  instrucciones,  que  al  prescribirme  trasmitir 
todo  cuanto  pueda  interesar  al  mejoramiento  de  nuestras 
instituciones,  y  derarrolio  de  nuestro  progreso  moral  y 
material,  remitiendo  libros,  memorias  y  cuanto  crea  útil  á 
ese  objeto,  concluyen  previniéndome  que  para  proveerá 
esos  gastos  «  cuide  de  pedir  previamente  las  sumas  que 
pueda  necesitar».  No  hubiera,  sin  embargo,  interrumpido 
el  envío,  y  hubiera  hecho  aquí  algunos  gastos  sin  la  previa 
autorización,  si  la  repetición  por  parte  de  V.  E.  de  que  no 
hablan  otros  fondos  á  mi  disposición  que  los  de  la  partida 
citada,  no  me  hubiera  decidido  á  esperar  contestación  á  la 
nota  en  que  pido  se  asigne  la  suma  necesaria  para  corres- 
pondencia y  publicaciones,  gastos  que  son  subidos,  no 
obstante  todo  lo  que  se  haga  prudentemente  para  mino- 
rarlos. 
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ASUNTOS  DIPLOMÁTICOS 

Exmo.  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  D,  Rufino  Elixalde. 

•  *  Nueva  York,  Setiembre  i6  de  i865. 

Señor  Ministro: 

Parte  el  Habana^  primer  buque  de  la  linea  de  vapores 
que  harán  la  carrera  entre  Nueva  York  y  Rio  Janeiro,  y 
•aprovecho  la  ocasión  para  felicitarlo  por  tan  feliz  aconteci- 
miento, no  dudando  de  que  con  la  subvención  acordada 
por  el  Congreso  y  el  estimulo  de  los  intereses  argentinos  y 
norte-americanos  cada  dia  mas  considerables,  se  prolon- 
gue bien  pronto  hasta  el  Río  de  la  Plata. 

Por  comunicaciones  fidedignas  de  Europa,  y  avisos  reci- 
bidos por  las  legaciones  del  Perú  y  de  Chile  se  sabe  que 
-desaprobando  el  Gabinete  de  üiladrid  los  tratados  de  Pa- 
reja en  el  Perú,  y  los  arreglos  de  Javiva  con  Chile,  ordena 
al  primero  reclamar  cincuenta  millones  de  un  Gobierno  y 
derlas  satisfacciones  del  otro  con  término,  vencido  el  cual 
sin  darlas  procederá  á  apoderarse  de  la  escuadra  chilena 
y  bloquear  sus  puertos.  Entiendo  que  la  cuesiion  se 
reduce  á  este  solo  problema  que  interesa  á  toda  la  Amé- 
rica ó  entra  en  el  sistema  de  paz  armada  construyendo  cada 
República  escuadras  acorazadas  para  repeler  un  día  agre- 
siones mailtimas;  ó  toda  nación  que  como  la  España  hoy 
posea  un  buque  como  la  Numancia^  impondrá  la  ley,  sin 
discusión  posible  á  los  gobiernos  americanos.  Esta  cues- 
tión la  propuse  en  el  Congreso  Americano,  esponiendo  la 
situación  nueva  que  los  progresos  de  la  marina  hacia  á 
los  Estados  débiles;  y  seria  materia  de  tratar  con  los  Es- 
tados Unidos,  únicos  en  estado  de  modificar  el  derecho  de 
gentes  á  este  respecto. 

Sobre  su  observación  de  que  según  las  leyes  de  nuestro 
país  no  pueden  haber  empleados  sin  sueldo,  y  por  tanto 
no  poder  nombrar  el  attaché  que  pro[)onía,  sin  insistir  en  el 
hecho,  de  poco  interés  en  si  mismo,  me  permitiré  hacer 
Teparos  sobre  el  principió  enunciado. 

Nuestro  pais  ni  los  otros  ensayos  de  gobierno  de  la  Amé- 
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rica  del  Sud,  pueden  ofrecer  prácticas,  que  sirvan  á  las  ad- 
ministraciones sucesivas  de  regla;  y  siempre  será  materia 
de  estudió  no  tanto  lo  que  existe,  sino  lo  que  debe  existir, 
para  no  establecer  singularidades  en  la  economía  del 
gobierno  que  ningún  antecedente  justifica. 

Lo  que  sucede  sobre  empleados  en  la  República  Argen- 
tina sucede  aquí  y  en  todos  los  gobiernos  regulares  por  la 
misma  causa;  pero  los  attachés^  no  son  empleados:  son  aspi- 
rantes meritorios,  ó  mas  bien  practicantes;  y  no  solo  se. 
nombran  sin  sueldo,  sino  que  se  faculta' á  los  Ministros 
Plenipotenciarios  á  tomarlos,  como  lo  veo  en  las  instruc- 
ciones dadas  por  Webster  al  Enviado  á  la  China.  Suele 
hacerse  necesario  este  nombramiento  porque  es  preciso 
que  para  conducir  correspondencias  y  otros  actos  subalter- 
nos tengan  un  cierto  carácter. 

Continúa  geu'eralizándose  el  movimiento  de  interés  de 
emigrar  á  la  República  Argentina;  y  nuevas  cuestiones 
me  llueven  que  necesito  splver  por  largas  memorias.  Una 
dirijo  á  individuos  de  Michigan  criadores  de  ovejas  que  me 
piden  datos  sobre  esta  industria. 

Sucede  lo  mismo  con  armas,  inventos  formidables  que 
han  quedado  sin  uso  aquí  por  haber  cesado  la  guerra 
cuando  estaban  en  vía  de  esperimeiito.  De  ellos  le  reco- 
miendo algunos,  y  de  un  torpedo  he  convenido  con  el  Mi- 
nistro brasilero  que  él  pagará  el  pasaje  del  inventor  hasta 
Río  Janeiro,  obligándome  yo  á  exigir  de  mi  Gobierno  que 
le  abone  su  regreso,  en  el  concepto  de  que  ambos  gobier- 
nos tendrán  la  posesión  del  invento  si  fuere  aceptado.  Por 
lo  que  pido  á  S.  E.  haga  dar  órdenes  á  nuestro  Ministro  en 
Rio  Janeiro  para  entender  en  este  asunto,  y  desobligar  la 
promesa  hecha. 

Un  joven  inglés  capitán  Byrne,  que  ha  servido  á  las 
órdenes  de  Garibaldi  con  voluntarios  ingleses,  y  traído  una 
expedición  aquí  y  servido  con  honor  en  la  guerra,  se  des- 
vive por  encontrar  medios  de  trasporte  de  soldados,  que 
tiene  listos,  para  tomar  parte  en  lu  guerra  argentina.  Es 
un  joven  de  todo  mérito  y  tiene  las  mas  altas  recomenda- 
ciones. No  pudiendo  prescindir  de  ayudarlo  le  había  ofre- 
cido dar  seguridad  positiva  de  que  el  Gobierno  argentina 
pagaría  á  su  llegada  sesenta  y  cinco  pesos,  valor  del  flete, 
dejando  á  la  práctica  actual  del  Gobierno  con  los  que  se 
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enganchan  en  Europa  el  pago  del  reato  de  la  cantidad   del 
enganche,  pero  sin  suscribir  por  mi  parte  obligación  for- 
mal.    Aun  asi  no  ha  podido  encontrarse  buque  y  ¡opongo' 
solo  en  su  conocimiento  por  si  en  adelante  ocurriese. 

La  lucha  de  Méjico  continúa  activa  en  toda  la  extensión 
del  territorio,  perdiendo  los  franceses  posiciones  importan- 
tes. Los  diarios  de  hoy  anuncian  haber  tomado  los  france- 
ses á  Acapulco,  puerto  único  que  tenian  los  republicanos. 
Acaso  esto  impida  que  les  sean  introducidas  armas  y  mu- 
niciones con  que  contaban  de  los  Estados  Unidos.  Este 
(gobierno  se  mantiene  en  una  prudente  reserva,  anun- 
ciando en  discursos  de  recepción  y  despedida  sus  simpatías 
por  la  causa  republicana  en  la  América  del  Sud,  y  sin  ex- 
cluir al  Brasil  por  ser  imperio,  no  guardando  su  reproba- 
ción sino  para  la  intervención  europea  en  negocios  ame- 
ricanos. La  prensabas  Convenciones  y  los  meetings  abundan 
como  de  costumbre  en  sostén  de  la  doctrina  de  Mon- 
roe. 

En  conformidad  á  mis  instrucciones  y  su  reciente  carta 
estimulándome  á  escribir  informes  sobre  materias  que  in- 
teresen á  la  República  Argentina  tengo  terminado  uno 
sobre  educación  pública  que  mandaré  impreso,  por  los  in- 
convenientes y  retardos  de  mandar  un  voluminoso  manus- 
crito que  requeriría  ser  leído,  y  aceptado  antes  de  ser  mal 
y  caramente  impreso.  Mis  instrucciones  al  encargarme 
estos  trabajos  y  aun  mandar  llbrosymeniorias  me  previenen 
que  consulte  el  caso  previamente.  En  el  primero  lo  haré 
toda  vez  que  por  la  naturaleza  del  caso  yo  no  quiera  (como 
en  el  presente)  cargar  con  la  responsabilidad  de  los  costos 
de  edición  en  lo  que  no  acepte  el  Gobierno  argentino.  En 
lo  de  libros  concebirá  S.  E.  lo  impracticable  de  la  consulta; 
y  mas  bien  correría  el  riesgo,  no  muy  grande  por  cierto,  de  ' 
pagar  el  costo  de  libros,  antes  que  escribir  una  nota  reco- 
mendando el  libro,  y  esplicar  en  qué  consiste  su  utilidad. 
Tanto  en  este  caso,  como  en  el  anterior,  y  en  los  que  á 
cada  momento  requieren  verdaderos  y  diarios  intereses 
argentinos  que  necesitan  del  concurso  de  la  prensa  en  fo- 
lletos y  artículos;  pues  los  ya  publicados  han  producido 
sensibles  efectos  favorables  {The  Argentine  Republic  se  híi 
agotado  la  edición)  convendría  una  disposición  otorgando 
lina  suma;  pues  la  de  gastos  de  Secretaría   tan  limitada 
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como  es,  nooasta  á  llenar  su  objeto,  y  ademas  pagar  la 
correspondencia,  sobre  cuyo  valor  lleva  cuenta  el  Cónsul 
argentino  de  la  que  se  recibe,  y  el  oñcial  2^  de  la  que  se 
despacha,  k  ñn  de  saber  en  el  año  lo  invertido. 

He  visto  anunciada  en  el  Standard  la  publicación  de  una 
historia  argentina  en  inglés,  y  seria  muy  conveniente  man- 
dar aquí  algunos  ejemplares,  pues  no  hay  un  solo  libro  en 
que  ver  los  antecedentes  de  la  República,  y  todo  escrito 
en  inglés  será  útil  en  este  sentido. 

Tengo  con  este  motivo  el  honor  de  suscribirme. 

GUERRA  DEL  PARAGUAY-CUESTIONES  AMERICANAS 

Nueva  York,  Octubre  30  de  1865, 

A  S.  E.  el  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  apreciable  nota  de  V.  E., 
de  fecha  25  de  Agosto,  en  que  se  sirve  comunicarme  el  ex- 
pléndido  triunfo  obtenido  por  las  armas  aliadas  en  los  cam- 
pos de  Yatay;  que  realiza  las  justas  esperanzas  que  sobre 
el  éxito  de  la  campaña  emprendida  por  el  General  Flores, 
mostraba  V.  E.  en  su  anterior  de  fecha  11  del  mismo. 

Felicitando  al  Gobierno  por  la  buena  actitud  en  que  tales 
sucesos  lo  colocan  para  poner  pronto  y  glorioso  término  k 
la  guerra  á  que  en  mala  hora  ha  sido  provocado,  me  es 
satisfactorio  añadir  que  merced  á  pertinentes  publicaciones 
(ie  esta  Legación,  hechas  en  los  diarios,  se  ha  logrado  recti- 
ficar los  errores  de  apreciación,  que  sobre  las  causas  y 
justicia  de  nuestra  guerra,  prevalecían  en  la  opinión  de 
este  país,  cuya  prensa  por  sus  órganos  mas  acreditados 
hace  hoy  plena  justicia  á  nuestro  Gobierno,  y  se  muestra 
menos  hostil  á  la  alianza  contra, el  Paraguay. 

Interesaba  tanto  mas  este  cambio  cuanto  que  el  estado  de 
convulsión  en  que  se  presenta  á  lo  lejos  la  América  del 
Sud,  hace  proyectar  sus  sombras  á  todos  los  Estados,  os- 
cureciendo nuestra  situación,  por  fortuna  exenta  de  aque- 
lla tan  desagradable  cuanto  penosa  circunstancia. 

La  gloria  de  que  nuestras  armas  se  cubren,  en  guerra 
que  la  política  de  nuestro  Gobierno  no  ha  provocado  en 
manera  alguna,  servirá  con  el  éxito  final  á  revestir  en  el 
exteriora  nuestra  República  de  ese  prestigio  de  fuerza  ¿y 
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suñciencia  para  mantener  su  dignidad  nacional  que  tantos 
males  evita  conteniendo  hasta  el  pensamiento  de  provocarla 
inconsideradamente.  Dará,  por  otra  parte,  á  la  época  nueva 
iniciada  con  la  administración  del  Gobierno  emanado  de  la 
definitiva  Constitución  federal  del  Estado,  el  esi)lendor  k  que 
tantos  progresos  realizados,  la  hacen  acreedora. 

He  tenido  el  honor  de  recibir  igualmente  la  nota  de 
misma  fecha  en  que  me  acompañaba  nueva  carta  creden- 
cial, otorgada  por  S.  E.  el  señor  Vice-Presidente  de  la  Repú- 
blica doctor  D.  Marcos  Paz;  y  aunque  por  omisión  acaso  de 
las  oficinas  no  se  me  haya  trasmitido  aviso  oñcial  del  adve- 
nimiento del  señor  Vice-Presidente  al  ejercicio  del  Poder 
Ejecutivo  Nacional,  ni  los  duplicados  de  mi  diploma  de  En- 
viado Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  cerca  del 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos;  tengo  el  ánimo  de  trasla- 
darme á  Washington  en  la  próxima,  á  ñn  de  solicitar  audien- 
cia de  recepción. 

Sobre  la  política  de  este  Gobierno  con  respecto  á  la  crea- 
ción de  un  Imperio  en  Méjico,  á  quien  un  diario  reprocha 
el  que  permanezca  inactivo,  sin  hacer  demostración  alguna, 
en  un  reciente  discurso  de  Mr.  Sewai<l,  Secretario  »ie  Estado 
se  encuentran  estas  notables  palabras,  á  que  otros  diarios 
atribuyen  la  importancia  que  tienen,  según  su  interpreta- 
ción natural:  «Estoy  seguro,  dice  hablando  de  Méjico,  que 
el  Presidente  de  los  Estatios  Unidos  no  ha  perditlo  de  vista 
un  solo  instante  cuestión  de  tanto  interés;  y  espero  quo 
pronto  veremos  reivindicadas,  renovadas  y  vigorizadas  las 
instituciones  republicanas  donde  quiera  que  antes  estuvie- 
ran establecidas  en  todo  el  Ct>ntinente  Americano».  Nin- 
gún acto  político  ó  administrativo  revela,  sin  embargo, 
acción  directa  de  parte  del  Gobierno,  habiéndose  reducido 
por  el  contrario  el  personal  del  ejército  de  Tejas. 

La  publicación  en  Inglaterra  de  las  notas  cambiadas  entre 
Lord  Russell  y  Mr.  Adams  sobre  las  reclamaciones  de  este 
Gobierno  por  los  daños  inferidos  por  el  «Alabama»  y  á  que 
niega  el  inglés  toda  reparación,  han  revelado  una  situación 
difícil.  Colocados  hoy  los  Estados  Unidos  entre  un  interés 
franrés  al  Sud  y  uno  inglés  al  Norte,  no  carece  de  verosimi- 
litud la  idea  prevalente  de  una  alianza  entre  la  Francia  y 
la  Inglaterra,  que  redundaría  en  mal  para  los  intereses  de 
la  República  comprometidos  en  Méjico  como  institución,  no 
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obstante  que  la  resistencia  de  los  patriotas  mejicanos  hace 
esperar  que  el  Imperio  no  llegará  á  consolidarse. 

He  recibido  la  ley  que  subvenciona  con  veinte  mil  pesos 
fuertes,  la  línea  de  vapores  que  se  establezca  entre  ese 
puerto  y  el  de  Nueva  York. 

Me  es  muy  grato  suscribirme  de  Y.  E.,  atento  seguro  Ber- 
vidor. 

DISCURSO  DE  RECEPCIÓN 

Washington,  NoTiembre  9  de  i865. 
Excmo.  Señor  Presidente. 

La  Carta  Credencial  que  me  acredita  Enviado  Extraordi- 
nario y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  Argen- 
tina, cerca  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  venia  dirigi- 
da al  lamentado  Abraham  Lincoln  cuya  muerte  tuvo  lugar 
en  los  momentos  de  mi  arribo  á  este  país. 

Renovada  hoy  de  acuerdo  con  los  usos  diplomáticos  y 
dirigida  á  Y.  E.  tengo  instrucciones  de  mi  Gobierno  para 
expresaros,  al  ponerla  en  vuestras  manos  el  profundo  senti- 
miento con  que  el  pueblo  argentino  recibió  la  nueva  de 
aquel  tráj ico  suceso,  como  igualmente  para  felicitaros  por 
el  honor  de  sucederá  aquella  ilustre  víctima  en  la  obra  de 
asegurar  los  destinos  de  la  Gran  República. 

La  nuestra,  señor  Presidente,  háse  formado  de  parte  de 
ios  pueblos  que  anteriormente  constituyeron  el  Yirreinato 
de  Buenos  Aires,  y  menos  por  la  voluntad  de  los  hombres 
de  estado,  que  por  la  fuerza  de  las  cosas  y  el  desarrollo  de 
los  sucesos,  ha  completado  su  revolución  y  dádose  una 
organización  federal.  El  único  paso  que  ha  sido  el  resultado 
de  pensamiento  deliberado  fué  conformar  sus  instituciones 
á  las  vuestras,  creyendo  que  un  experimento  tan  feliz  como 
este  en  sus  resultados  debía  tomarse  como  lección  y  modelo, 
salvándonos  así  de  la  necesidad  de  inventar  nuevas  combi- 
naciones políticas,  tanto  mas  peligrosas  cuanto  que  no 
tienen  la  sanción  de  la  experiencia. 

Así  ha  venido  á  suceder  que  en  las  cuestiones  que  se  ori- 
ginan de  la  práctica,  Story  y  vuestros  comentadores  son 
consultados  y  seguidas  sus  doctrinas,  y  que  las  decisiones 
de  la  Corte  Suprema  de  los  Estados  Unidos,  reglan  en  casos 
análogos  la  jurisprudencia  de  nuestros  tribunales.    Ni  la 
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solución  que  la  reciente  guerra  en  este  país  ha  dado  á 
puntos  cuestionados  será  estéril  para  nuestro  propio  go- 
bierno. 

Comprendióse  ademas  que  no  bastaría  adoptar  las  meras 
formas. sino  establecíamos  la  República  sobre  las  bases  en 
que  aquí  reposa,  desarrollando  la  inteligencia  del  pueblo 
por  medio  de  un  sistema  de  educación  general.  A  los  nom- 
bres de  Washington,  Franklin,  Lincoln,  se  añade  hoy  el  de 
Horacio  Mann  eh  la  veneración  de  nuestro  pueblo,  y  en  el 
propósito  de  aprovechar  las  lecciones  que  han  dejado  á  la 
humanidad. 

Entre  las  instrucciones  de  mi  Gobierno  está  la  de  estudiar 
el  sistemado  educación  pública  que  prospera  y  perpetúa 
la  libertad.  Hacer  por  su  influencia  sino  por  su  política, 
que  la  República  como  institución  sea  en  América  sinónimo 
de  desarrollo  próspero  é  intelectual  del  pueblo,  garantía  de 
la  independencia  de  los  gobiernos  existentes,  y  prenda  de 
tranquilidad  interna  y  de  paz  externa,  es  la  noble  misión 
de  los  Estados  Unidos,  y  cultivar  con  su  Gobierno  los  senti- 
mientos de  fraternidad  que  la  naturaleza  y  las  instituciones 
establecen  entre  vuestra  gran  República  y  la  naciente 
nuestra,  es  el  ardiente  deseo  de  mi  Gobierno,  y  honroso  y 
grato  deber.    He  dicho  (*). 

DOCTRINA  MONROE-ALIANZA  BRASILERA 

Nueva  York,  Noviembre  29  de  1M3. 
Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Por  fin  después  de  seis  meses  de  permanencia  en  este 
país,  que  espero  no  habrán  sido  estériles  al  buen  éxito  de 
los  primordiales  ñnes  de  mi  comisión,  y  ya  vencidos  los 
obstáculos  que  se  han  opuesto  á  mi  presentación  oñcial,  me 
cabe  hoy  el  honor  de  comunicar  á  V.E.  á  ñn  de  que  %e  sirva 
elevarlo  al  conocimiento  de  S.  E.  el  señor  Vice-Presidente 


( 1 )  No  hemos  consegnldo  la  respuesta  del  Presidente  Johnson.  En  nota  posterior 
el  Ministro  manifiesta  que  en  esa  contestación  Johnson  no  ha  creído  deber  ocultar 
ii  ingrata  impresión  causada  por  nuestra  alianza  con  el  Brasil  y  explica  que  lo 
que  chocaba  eran  las  apariencias  de  las  palabras,  imperio  del  Brasil,  contra  Repú^ 
blica  del  Paraguay  (/V.  del  B,) 
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de  la  República  en  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo  NacionaU 
que  con  la  renovada  credencial  que  recibí  adjunta  á  la  nota 
de  V.  E.  de  fecha  25  de  Agosto,  me  trasladé  á  Washington^ 
donde  fui  recibido  por  el  Exmo.  señor  Presidente  de '«sta 
República  en  mi  carácter  de  Enviado  Extraordinario  de  la 
República  Argentina,  el  día  9  del  presente  mes. 

Adjuntos  á  esta  y  en  copia  debidamente  autorizada  en- 
contrará V.  E.  el  discurso  que  pronuncié  al  poner  en  manos 
del  señor  Presidente  l:i  carta  credencial,  y  el  que  éste  se 
sirvió  leer  en  contestación. 

Notará  V.  E.  que  me  lid  apartado  un  tanto  en  mi  discurso 

■ 

de  las  casi  inalterables  formas  de  uso  en  ta  les  ocasiones,  pero 
el  carácter  de  mi  misión  apartándose  de  la  regla  estable- 
cida, con  el  encargo  de  obrar  en  una  mus  dilatada  esfera 
con  respecto  á  estudios  sobre  educación  y  otros,  me  ha  in- 
ducido á  ello.  El  éxito  ha  coronado  mi  propósito,  y  á  lo  que 
dice  por  sí  la  importante  contestación  del  Presidente  John- 
son, debo  agregar  que  el  aplauso  de  todos  ha  acompañado 
al  Ministro  argentino  en  su  presentación. 

Palabras  mas  flaneas  y  alhagadoras  me  dirigió  el  Presi- 
dente en  un  carácter  privado,  las  que  en  estracto  podrían 
refundirse  así:  «Que  pedía  al  Ministro  argentino  manifes- 
tase á  su  Gobierno  el  gran  placer  que  esperimentuba  en 
recibirlo,  como  al  Representante  de  un  pai^  por  el  cual  tenía 
las  mas  anuentes  simpatías;  que apravechnría  su  residencia 
en  los  Estados  Unidos  para  hacer  patentes  los  fraternales 
sentimientos  de  que  estaba  animado  hacia  su  Gobierno,  y 
que  al  congratularse  porque  la  esperiencia  adíjuirida  por 
esta  República  al  organizar  y  afianzar  su  sistema  de  Go- 
bierno, venciendo  felizmente  grandes  riesgos,  pudiese  ser 
útil  á  otros  nuevos  v  crecientes  Esím'Ios  <ie  este  continente, 
ofrecía  su  cooperación  en  todo  aíiuello  que  el  Ministro  ar- 
gentino intentase  \\  fin  <ie  estrechar  mas  y  mas  los  vínculos 
de  unión  y  fraternidad  que  ligan  á  ambos  países». 

No  escapará  á  la  penetiacion  de  V.  E.  ei  sigtúficativo  sen- 
tido de  las  palabras  con  que  concluye  el  Presidente  su 
discurso,  las  que  la  prensa  ha  recibido  como  una  protesta 
contra  la  imputación  y  abandono  de  la  í/ocOúuíJ/oh/oí?, senti- 
do que  la  prensa  europea  daba  á  las  palabras  de  Mr.  John- 
son en  la  recepción  del  Ministro  del  Brasil.  El  hecho  de 
interesarse  el  Gobierno  norte-americano,  dicen  los  comen- 
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tadores,  en  la  conservación  é  inalterabilidad  de  la  República 
ó  de  la  causa  del  Republicanismo  implica  bien  á  las  claras  la 
firme  determinación  de  sostener  la  doctrina  que  se  preten- 
de abandonada. 

En  conversación  particular  con  Mr.  Seward  á  que  se  ha- 
llaban presentes  otras  personas  notables»  hizo  notar  el 
Secretario  de  Estado,  dirigiéndose  á  un  señor  senador,  que  el 
Ministro  argentino  les  habla  dicho  cosas  muy  lindas  en  su 
discurso  al  Presidente,  pero  que  había  omitido  decir  alguna 
cosa  sobre  la  guerra  contra  el  Paraguay  y  la  alianza  con  el 
Brasil;  lo  que  me  confirma  mas  aun  la  opinión  de  que  la 
alianza  argentino-brasilera  despierta  tunto  en  el  pueblo 
como  en  el  Gobierno  norte-americano  un  sentimiento  repul- 
sivo que  solo  es  contenido  en  sus  manifestaciones  por  lo 
injustificado  del  ataque  que  nos  ha  traido  el  Paraguay,  y 
[>or  los  solemnes  compromisos  contraidos  de  no  atentar 
contra  su  independencia. 

Una  feliz  casualidad  hk  permitido  que  mi  primera  comu- 
nicación á  este  Gobierno  lleve  por  objeto  acompañar  el  su- 
perior decreto,  remitido  por  V.  E.  con  su  nota  de  21  de 
Agosto,  que  subvenciona  con  veinte  mil  pesos  fuertes  la 
línea  de  navegación  ¿i  vapor  que  ha  de  unir  los  puertos  de 
Nueva  York  y  Buenos  Aires. 

Dejando  instruido  á  V.  E.  de  aquello  que  con  motivo  de 
mi  recepción  he  creido  deber  mencionar,  me  es  muy  grato 
ofrecerle  las  seguridades  de /alta  consideración  y  aprecio 
con  que  me  suscribo  de  V.  E.  muy  atento  seguro  servidor. 

LA  REPOBLICA  ORIENTAL 

Nueva  York,  Dicloiiibrc  6  de  18C3. 

A I  Señor  Subsecretario  de  Estado  de  los  E.  U. 

Habiendo  sido  solicitado  por  el  señor  Don  Edwin  C.  B. 
García  nombrado  Cónsul  Genegal  de  la  República  Oriental 
del  Uruguay  cerca  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  para 
que  me  dirija  al  Honorable  señor  Secretario  de  Estado 
dándole  algunas  psplicaciones  sobre  la  legitimidad  y  esta- 
bilidad del  actual  Gobierno  Oriental,  á  fin  de  que  disipadas 
ciertas  dudas,  á  ese  respecto,  á  que  dicho  señor  García  atri- 
buye laño  contestación  á  sus  repetidas  insinuaciones,  se 


202  OBliAS  DB  SARMIENTO 

le  acepte  en  su  carácter  ó  se  le  den  las  razones  que  el 
Honorable  señor  Secretario  tenga  para  no  hacerlo  así;  he 
creído  mas  conveniente  dirigirme  á  usted  á  ñn  de  comuni- 
carle que  como  vecino,  amigo  y  actual  aliado  de  la  Repú- 
blica del  Uruguay,  puedo  dar  fé  de  que  rige  al  presente  los 
destinos  de  aquel  país  un  Gobierno  sancionado  por  la  victo- 
ria, y  sostenido  por  la  inmensa  mayoría  del  país  contra  una 
minoría  insignificante  que  todo  hace  creer  no  volverá  nunca 
á  levantarse. 

He  creído  que  esta  comunicación  de  un  carácter  pura- 
mente personal  merecería  ser  trasmitida  al  señor  Seward 
por  si  en  algo  puede  servir  en  el  asunto  de  que  se  trata. — 
Quedo,  etc. 

«LIANZA  BRASILERA-CORSARIOS 

Nueva  York,  Enero  39  de  1866. 
A  S.  E.  el  Señoi*  Ministro  de  Relacionet  Exteriores. 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  de  la  estimable  nota  de' 
V.  E.  de  fecha  22  de  Noviembre  del  año  próximo  pasado  á 
que  viene  adjunta  copia  de  la  resolución  del  Ministro  de 
Justicia  de  Culto  é  Instrucción  Pública  recaída  en  mi  nota 
de  27  de  Abril  del  mismo  año. 

Al  agradecer  al  Gobierno  la  aprobación  que  ha  merecido 
mi  indicación,  me  es  grato  manifestar  que  los  mil  pesos 
que  se  destinan  á  gastos  de  impresiones  serán  empleados 
de  la  manera  que  mejor  convenga  á  los  intereses  del  país, 
y  á  la  consecución  de  los  fines  en  que  se  inspiró  el  Supe- 
rior Gobierno  al  decretarlos. 

Tengo  también  en  mi  poder  la  nota  de  fecha  24  del  mismo 
en  que  se  sirve  V.  E.  darme  noticia  circunstanciada  del  esta- 
do entonces  de  las  operaciones  contra  el  Paraguay,  reduci- 
das á  la  concentración  de  las  fuerzas  aliadas  en  la  Provincia 
de  Corrientes,  cuyo  territorio  quedaba  completamente  eva- 
cuado por  el  invasor. 

Me  complace  sobre  manera  lo  que  me  comunica  V.  E. 
sobre  el  entusiasmo  y  brillante  disciplina  de  nuestro  ejér- 
cito, con  la  excepción  bien  conocida  de  aquellos  que  aun 
no  han  olvidado  las  lecciones  en  que  por  largos  años  los 
educó  el  caudillaje. 
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Como  á  V.  E.,  me  asiste  plena  confíanza  de  que  lo  que  se 
resuelva  en  la  junta  de  guerra  de  los  jefes  aliados  dará  por 
resultado  el  éxito  feliz  de  la  campaña,  con  gloria  y  brillo  de 
las  armas  de  la  República. 

Otra  nota  de  igual  fecha  á  las  que  hago  alusión  en  los 
párrafos  anteriores  ha  llegado  también  á  mis  manos,  y  por 
ella  estoy  impuesto  de  la  estrañeza  con  que  el  Gobierno  ar* 
gentino  se  habia  informado  de  la  repulsión  con  que  había 
sido  recibida  la  alianza  al  Imperio,  por  la  opinión  de  este 
país,  que  atribuye  sensatamente  á  la  falta  de  conocimiento 
sobre  las  causas  y  ñnes  de  la  guerra. 

Como  he  tenido  el  honor  de  informar  á  V.  E.  en  varias  de 
mis  anteriores,  ese  sentimiento  repulsivo  ha  dejado  de  exis- 
tir, y  hoy  el  público  y  la  prensa  norte-americana  hacen 
justicia  á  la  República  que  lucha  por  su  honor  y  soberanía 
torpemente  ultrajados  por  un  osado  invasor. 

Con  respecto  á  lo  que  me  comunica  sobre  remisión  de 
cuentas  de  gastos  hechos  anteriormente,  diré  á  V.  E.  que 
el  Secretario  de  esta  Legación  está  encargado  de  poner  los 
documentos  en  orden,  y  que  serán  remitidos  á  ese  Minis- 
terio oportunamente  en  la  forma  indicada. 

Como  manifestación  de  la  política  exterior  de  los  Estados 
Unidos,  principalmente  en  sus  relaciones  con  los  países 
que  han  asumido  la  posición  de  beligerantes,  solo  tengo 
que  comunicar  á  V.E.  por  ahora  la  detención  en  este  puesto 
por  orden  de  las  autoridades  de  un  vapor  que  fué  de  guerra, 
llamado  <cEl  Meteoro»,  y  que  el  Ministro  español  en  Was- 
hington, señor  Tassara,  ha  denunciado  como  aprestándose 
para  hacer  el  servicio  de  corsario  bajo  bandera  chilena. 
Estoy  informado  de  que  el  buque  es  de  primera  clase,  ha- 
biendo sido  construido  por  una  sociedad  de  comerciantes 
para  competir  en  rapidez  y  resistencia  con  el  ocA^labama» 
cuando  éste  ejercía  sus  depredaciones.  La  decisión  de  si 
le  será  permitido  ó  no  zarpar  ha  sido  sometida  al  Secreta- 
tario  de  Estado,  y  aun  no  se  sabe  que  haya  resuelto  este. 
Por  lo  que  he  podido  averiguar  la  denuncia  está  basada 
en  un  hecho  positivo.  No  se  desespera  de  que  lo  dejen 
libre,  por  el  hecho  de  no  contener  el  buque  armas  de  nin- 
gún género. 

Aprovecho,  señor  Ministro,  esta  oportunidad  para  ofre- 
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cerle  la  seguridad  de  alta  y  distinguida  consideración  con 
que  me  suscribo  su  atento,  seguro  servidor. 

INTERVENCIONES  EUROPEAS  -  ARBITRAJE 

Nueva  York,  Enero  29  de  4866. 
A  S.  E.  el  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

El  establecimiento  de  una  linea  de  vapores  entre  los  Esta- 
dos Unidos  y  el  Brasil,  que  habrá  de  continuarse  hasta  el 
Rio  de  la  Plata  en  virtud  de  la  subvención  acordada  por  el 
Gobierno  argentino,  haría  conveniente  celebrar  un  tratado 
postal  entre  ambas  Repúblicas,  á  fin  de  evitar  los  inconve- 
nientes á  que  su  falta  da  lugar.  Espero,  por  tanto,  la  auto- 
rización é  instrucciones  de  V.  E.  para  proceder  á  propo- 
nerlo á  este  Gobierno  en  el  modo  y  forma  que  se  me 
indicare. 

Esta  circunstancia   me  proporciona  ocasión  de  someter^ 
respetuosamente  á  la   ilustrada  consideración  de  V.  E.  la 
indicación  de  otro  asunto  que  puede  ser  también  materia 
de  un  acuerdo  entre  ambas  Repúblicas,  por  lo  que  me  tomo 
la  libertad  de  hacer  sobre  él  algunas  reflexiones. 

Los  recientes  sucesos  que  han  {)erturba(io  la  paz  de  varios 
Estados  de  la  América  del  Sud  con  guerras  provocadas  por 
gobiernos  europeos,  tienen  una  causa  que  en  la  época  de 
su  origen  fué  accidental,  y  otra  (jue  ha  de  subsistir  siem- 
pre para  nuestro  pais  mas  que  para  ningún  otro  por  su 
posición  geográfica. 

Las  cuestiones  suscitadas  á  Méjico,  la  reincorporación  de 
Santo  Dominrro  v  la  intentada  ó  anunciada  reivindicación  de 
Jas  islas  de  Chincha,  han  partido  de  una  tentativa  hecha 
por  las  potencias  europeas  para  recolonizar  la  América  del 
Siid,  desde  que  los  Estados  Unidos  con  la  gueriu  civil  en 
que  entraban  habían  perdido  mucha  parte  de  su  autoridad 
moral,  tanto  como  poder  exterior  cuanto  como  República. 
La  propaganda  de  las  instituciones  cesáreas  entró  por  mu- 
cho en  Ja  cuestión  de   Méjico. 

Pero  lo  fiívolo  de  los  motivos  alegados  para  imponerá 
Méjico,  Perú  y  Chile  la  terrible  carga  de  la  guerra,  por 
cuanto  los  gobiernos  que  la  provocaron  con  sus  exigencias 
lío  admitían   la  dirección  y  examen  que  solo  se  conceden 
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recíprocamente  naciones  de  igual  poder,  ha  dejado  ver  cla- 
ramente que  las  Repúblicas  de  la  América  del  Sud  con 
escaso  número  de  habitantes,  y  solo  fuertes  por  medio  de 
inmensos  y  costosos  sacrificios,  estarAn  en  adelante  expues- 
tas á  las  estorciones  y  violencias  de  los  grandes  poderes, 
cuyos  agentes  se  dan  por  únicos  intérpretes  de  las  disposi- 
ciones y  prácticas  del  derecho  de  gentes  en  las  cuestiones 
que  suscitan.  Este  carácter  han  asumido  las  del  Perú  y 
Chile,  y  pudiera  atribuirse  á  la  de  Méjico  en  su  origen. 

Si  ningún  vinculo  liga  á  las  Repúblicas  americanas  entre 
si,  dos  facciones  correspondientes  á  las  causas  indicadas 
les  son  comunes  sin  embargo.  La  primera  es  la  de  estar 
en  terreno  mal  poblado  y  en  estado  de  colonización  ;  la  se- 
gunda es  hallarse  todas  ellas  en  condiciones  de  fuerza 
naval  ncTrmalmente  débiles  relativamente  á  los  grandes 
poderes  marítimos.  Las  nacionalidades  europeas  están 
preservadas  cuando  son  esencialmente  débiles  por  tratados 
que  obligan  á  las  otras  naciones,  ó  por  el  llamado  equilibrio 
£w*opeo;  y  sin  embargo,  la  cuestión  dinamarquesa  ha  mos- 
trado que  la  fuerza,  aun  en  Europa,  puede  ser  sin  oposición 
43iplicada  á  la  modificación  de  los  Estados  pequeños. 

Las  Repúblicas  americanas  no  tienen  estas  garantías,  y 
si  las  recientes  complicaciones  de  la  España  en  el  Pacífico, 
y  la  resistencia  de  Méjico  á  la  imposición  de  un  gobierno, 
no  escarmientan  á  los  poderes  europeos,  la  situación  de 
aquellos  será  siempre  azarosa,  forzadas  á  contemporizar 
con  exigencias  que  menoscaban  su  dignidad  como  Estados 
soberanos. 

No  pudiendo  prometernos  de  los  recursos  y  población 
que  nuestro  país  desenvolverá  en  un  porvenir  no  lejano  la 
fuerza  material  que  nos  falta,  convendría  afrontar  las  oca- 
siones de  discusión  con  las  grandes  potencias,  sustrayendo 
€l  mayor  número  de  cuestiones  posibles  á  la  interesada 
apreciación  de  los  hechos  que  la  parte  fuerte  haria.  Este 
resultado  puede  á  mi  juicio  obtenerse  sujetando  á  decisión 
por  arbitraje  aquellas  cuestiones;  y  para  conseguir  la  gene- 
ralización del  [)rincipio,  comenzar  por  celebrar  tratados 
que  así  lo  establezcan,  hasta  hacerlo  entrar  en  el  derecho 
internacional  por  lo  que  respecta  á  nosotros,  y  por  consi- 
guiente á  toda  la  América. 

Los  Estados  Unidos  se  hallarían  mas  que  otra  nación 
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dispuestos  &  entrar  en  esta  sistema  de  arreglos  interna- 
cionales, con  tanta  mas  razón  cuanto  que  la  Inglaterra  se 
ha  negado  i  someter  á.  arljitruje,  como  ellos  lo  pedian,  las 
reclamaciones  emanadas  de  los  daños  causados  por  el 
«Alabama».  Desde  que  tuviésemos  un  tratado  de  este  gé- 
nero podría  con  él  solicitarse  iguales  concesiones  con  Italia, 
Francia,  Inglaterra  y  España,  con  las  que  quedarla  estable- 
cido este  prudente  medio  de  sustraerse  á.  la  guerra  ó  la 
coersioii  quA  el  deseo  y  la  necesiilad  de  evitarla  impone. 

Haria  mas  completo  y  espedito  el  procedimiento  si  desde 
el  principio  estuviese  designado  el  juez  arbitro,  &  ñn  de 
ahorrar  transacciones  que  traigan  fluctuuciones  y  desacuer- 
dos y  esto  se  conseguirla  estiimlando  que  el  demandante 
sometiera  la  demanda  k  la  Corle  Suprema  Federal  del  pais 
demandado,  ó  quizá  lo  contrario  si  asi  \o  aconsejase  una 
buena  y  sincera  política. 

Las  decisiones  de  la  Corte  Suprema  Federal  de  los  Esta- 
dos Unidos  hacen  autoridad  en  Europa  por  la  justicia  que 
las  caracteriza,  y  siendo  nosotros  los  que  aun  no  hemos 
adquirido  títulos  á  la  consideración  univei'sal,  cuiílquíera 
de  los  sistemas  nos  sería  ventajoso. 

Confiando  en  que  V.  E.  sabrá,  dará  estas  imlicacioues  la 
atención  debula,  quedo  esperando  instrucciones. — Su  atento 
seguro  servidor. 

RESPONSABILIDAD  OE  LA   CONFEDERACIÓN  DEL  SUD 

DOJTltlNA   INTEUNACIOSAL    SOBRE    CIUUADANÍA     DE     EXTItAVJEROS 
EN    AMÉHICA. 

Nueva  York,  Mano  !•  de  I86fi. 
A  S.  B.  el  Señor  Ministro  de  ñeíactonen  Extei-iores. 

Iiiraeiiiiitamente  de  recibir  la  nota  de  V.  E.  de  fecha  96 
de  Diciembre  del  añoppdo.  solicitó  y  ubtuve  del  honorable 
señor  Sriward,  secretario  de  Estado,  una  cotifei'encia  oficio- 
sa, A  thi  <le  informarme  acerca  de  lo  resuelto  en  los  dos 
casos  k  que  V.  E.  se  refiere  en  la  citada  nota. 

Abierta  la  entrevista,  pasé  á  comunioarle  al  honorable 
señor  Seward  los  dos  puntos  sobre  los  cuales  mi  Gobierno 
deseaba  informarse,  empezando  por  la  cuestión  suscitada 
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con  la  Gran  Bretaña  sobre  el  empréstito  hecho  al  Sud,  en 
que  ha  declarado  el  lord  Canciller  que  el  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos  como  sucesor  de  hecho  del  Poder  que 
existió  en  Richmond,  habia  heredado  todas  sus  obliga- 
ciones. 

Con  sentimiento  debo  decir  á  V.  E.  que  apenas  se  hubo 
impuesto  el  señor  Seward  de  esta  demanda,  haciendo 
ostentación  de  una  exagerada  indignación,  dijo  que  no  com- 
prendía cómo  se  tuviese  la  imprudencia  de  preguntarle  tal 
cosa,  siendo  su  juicio  que  ni  remotamente  posible  era  que 
hubiese  Gobierno  en  el  mundo  que  osase  proponérsela  á 
los  Estados  Unidos;  concluyendo  por  negar  que  el  lord 
Canciller  de  Inglaterra  hubiese  emitido  el  pensamiento  de 
que  el  Gobierno  norte-americano  había  de  responder  por 
créditos  contraídos  por  los  rebeldes  del  Sud,  bajo  título 
alguno. 

A  la  segunda  interrogación  sobre  la  acuestion  con  la  Pru- 
sia  con  motivo  de  haberse  negado  aquel  Gobierno  á  recono* 
cer  como  americanos  á  los  alemanes  naturalizados  en  los 
Estados  unidos  é  insistir  en  considerarlos  sujetos  al  servi- 
cio militar»,  el  señor  Seward  contestó  con  la  mayor  defe- 
rencia diciendo  que  un  subdito  prusiano  habia  venido  á.  este 
país  y  tomado  carta  de  ciudadanía;  que  habiendo  regresado 
con  un  motivo  temporal  á  Prusia,  se  le  habia  reclamado  el 
servicio  militar  como  á  subdito,  que  el  gobierno  de  los  Esta- 
dos Unidos  habia  resistido  esta  pretensión  y  otra  posterior 
de  hacer  algunas  modiñcaciones  á  este  respecto  en  la  legis- 
lación prusiana  sosteniendo  su  completo  derecho  á  la  per- 
sona de  un  ciudadano  americano. 

Sobróla  primera  cuestión  no  podía  haber  duda  —  salvo 
existir  el  hecho  á  que  V.  E.  se  refiere  —  sin  reconocer  la 
legalidad  déla  existencia  de  los  insurrectos,  y  dar  garantías 
á  los  que  aventuraron  capital  en  favorecerlos,  hecho  de  que 
se  culpa  á  los  mismos  ingleses,  por  hostilidad  á  los  Esta- 
dos Unidos 

La  segunda,  como  que  tan  de  cerca  nos  toca  en  la  Amé- 
rica del  Sud,  ya  habia  llamado  mi  atención  y  me  proponía 
fijar  su  estado  actual  En  opúsculo  que  pubüíjué  en  Chile 
en  1854  —  «Ciudadanía  de  Buenos  Aires» — con  motivo  de 
las  pretensiones  de  Mr.  Lemoine,  cónsul  general  de  Fran- 
cia, establecí  que  la  tirantez   de    la  legislación  inglesa  — 
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página  7— y  lo  absoluto  de  estas  pretensiones  á  hacer  pre 
valecer  ei  derecho  de  nacimiento  c(con  exclusión  del  de 
adopción,  han  sido  destruidos  con  la  aparición  del  derecho 
€olonialy  desde  que  tuvo  lugar  la  emancipación  de  los  Esta* 
dos  Unidos,  y  el  nuevo  Estado  suficiente  fuerza  para  hacer 
respetar  su  soberanía.»  La  reclamación  de  Cotza,  de  naci- 
miento austríaco,  dejó  consignada  en  un  hecho  la  doctrina 
americana  ;  y  aunque  este  Gobierno  no  obtuvo  en  el  Trata- 
do Ashburton  con  la  Inglaterra,  que  esta  potencia  renun- 
ciase á  su  doctiina  nemo  potest exonere f^aímw— aquel  Gobierno 
dejó  traslucir  que  haria  el  menor  uso  posible  de  ella,  en 
relación  á  ingleses  naturalizados  en  los'Estados  Unidos» 
como  lo  dio  á  entender  en  la  siguiente  declaración: 

«La  emigración,  el  medio  moderno  por  el  cual  la  pobla- 
ción del  mundo  pacificamente  encuentra  su  nivel,  redun- 
da en  beneficio  de  todos  y  en  grado  eminente  en  el  beneñcio 
<le  la  humanidad.  Los  fértiles  desiertos  de  América  van 
gradualmente  avanzando  hacia  el  mas  alto  estado  de  culti- 
vo y  producción,  al  mismo  tiempo  que  el  inmigrante  ad- 
quiere, el  bienestar  que  su  apartado  hogar  no  pudo  pro- 
porcionarle.» 

«Si  hubiera  algo  en  nuestra  legislación  ó  en  nuestra 
práctica  que  de  modo  alguno  tendiese  á  impedir  esta  mar- 
cha de  providencial  humanidad,  toda  impaciencia  seria 
poca  en  proveer  al  remedio,  pero  como  esle  no  aparece  ser 
el  caso  podemos  libremente  dejar  esta  parte  del  asunto, 
sin  entregarnos  á  teorías  abstractas  que  no  tienen  una 
aplicación  práctica  y  material  en  el  punto  de  discusión. 
(Webster,  volumen  VI,  página  327,  Correspondencia  con 
Lord  Ashburton). 

El  Presidente  Lincoln  en  su  mensaje  á  las  Cámaras  co- 
riespondiente  á  1863  indicó  «la  conveniencia  de  lijar  un 
limite  fuera  del  cual  ningún  ciudadatio  de  los  Estados  Uni- 
dos residente  en  el  extranjero  pueda  pretender  la  inter- 
posición de  este  Gobierno  para  evitar  el  que  hagan  un 
uso  doloso  de  su  ciudadanía,  queriendo  sustraerse  á  los 
deberes  que  ella  les  impone  tanto  en  la  nueva  como  en 
la  antigua  patria.» 

Durante  la  insurrección  déi  Sud,  cuando  hubieron  de  ha- 
cerse quintas  para  remontar  el  ejército,  el  Ministro  fran- 
cés propuso  al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  una  serie 
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úe  excepciones  del  servicio  militar,  sobre  las  que  pedía 
inmediato  reconocimiento;  pretensión  á  que  el  Gobierno 
americano  no  obtemperó,  acaso  por  evitar  en  tal  mal  mo- 
mento una  discusión  que  podría  traer  complicaciones» 
indicando  por  su  parte  que  cuando  ocurriese  un  caso  de 
los  especificados,  sería  resuelto  según  fuese  justo. 

Entre  diez  casos  formulados  por  el  Ministro  francés — Di- 
plomatic  correspondance,  1853.  Pont.  II,  pág.  737 — están 
el  4^  5°  y  6^*  en  contradicción  principalmente  con  nues- 
tras leyes,  y  con  lo  que  la  Inglaterra  ha  reconocido  por  su 
parte.  Debo  llamar  la  atención  de  Y.  E.  á  lo  que  al  ñnal 
de  su  contestación  establece  Mr.  Seward  con  respecto  á^ 
los  certificados  de  los  cónsules,  los  cuales  no  serían  admi- 
tidos, dice,  como  documentos  fehacientes  á  punto  de  no 
recibir  prueba  en  contrario,  deshecharlos  y  decidir  como 
se  acostumbra  en  el  examen  de  las  pruebas. 

No  creo  que  se  hayan  vuelto  á  tocar  estos  puntos,  com- 
prendiéndolos todos  la  mas  avanzada  doctrina  del  que  he 
llamado  derecho  colonial,  por  el  cual  la  voluntad  modifi- 
<)a  las  consecuencias  del  nacimiento^  siendo  esta  primero 
que  la  sangre;  por  cuyo  razón  todo  hijo  de  extranjero  lo 
es  del  país  en  que  nace,  y  todo  extranjero  renuncia  á 
su  nacionalidad  naturalizándose  en  otro  Estado. 

Creyendo  con  lo  expuesto  dejar  satisfechos  los  deseos  de 
V.  E.  tengo  el  honor  de  suscribirme  con  sentimientos  de 
particular  aprecio,  su  muy  atento,  seguro  servidor. 

HISTORIA  DE  LA  CUESTIÓN  MALVINAS 

•  Nueva  York,  Abril  6  de  1866. 

■Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

Con  las  últimas  comunicaciones  de  V.  E.  recibí  una  soli- 
citud del  señor  don  Luis  Vernet  con  pase  á  esta  Legación 
donde  ya  existían  otras  del  mismo  género  y  la  «Colección 
de  documentos  oficiales»,  1832,  sobre  la  cuestión  Malvinas, 
•que  corre  impresa. 

No  encontrándose  en  mi  poder  el  archivo  de  esta  Lega- 
ción, mientras  la  tuvo  á  su  cargo  mi  predecesor  el  Gene- 
ral Alvear,  y  no  teniendo  instrucciones  de  ningún  género 

Tomo  xxxrv.— U 
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«n  la  materia,  no  he  creído  prudente  reanudar  la  gestión 
de  eBte  grave  asunto,  prefiriendo  diri^rme  &  V.  E.  &  ñm. 
de  pedirle  órdenes  para  obrar,  y  aconsejarle  que  si  ellas 
se  me  envian  se  trate  de  averiguar  del  señor  don  Emilio 
Alvear,  el  paradero  del  archivo,  y  sí  durante  el  tiempo  que 
desempeñó  la  Secretaria  se  trat¿  este  asunto  con  el  Qo- 
hterno  noite-americano.  SÍ  el  archivo  no  se  consiguiera, 
convendría  que  se  me  remitiesen  copias  de  las  notas  que 
debieron  trasmitirse  al  Gobernador  de  Buenos  Aires,  como 
también  de  los  originales  ingleses  de  las  de  Siacum,  Dun- 
can  y  Baylies.  Necesitaría  también  el  «Apéndice  á  la  co- 
lección de  documentos)  por  si  no  lo  recibo  de  Londres  á. 
donde  lo  he  pedido,  y  copia  de  las  notas  cambiadas  con  la 
Inglaterra,  mas  los  datos  fidedignos  de  lo  ocurrido  con  ella 
hasta  que  fueron  las  islas  ocupadas  por  sus  autoridades; 
á  fin  de  mejor  ilustrarme  acerca  de  las  consecuencias  del 
atentado  del  Comandante  de  la  oLesington»  y  ¡as  doctrinas 
de  Baylies. 

Por  el  examen  pi-ma  fade  que  he  hecho  del  reclamo  de 
Vernet  he  llegado  á  persuadirme  de  que  el  Gobierno  ar- 
gentino no  puede  emprenderlo  sin  demandar  una  satisfac- 
ción completa  á  los  Bastados  Unidos,  con  indemnización 
por  los  daños  que  se  le  infirieron. 

Son  á  mi  juicio  de  tal  magnitud  y  trascendencia  los  car- 
gos que  contra  los  Estados  Unidos  resultan  de  las  pocas 
piezHS  que  tengo  á  la  vista,  que  me  permito  llamar  sobre 
ellos  la  atención  de  V.  E.  insistiendo  en  que  si  me  envían 
instrucciones  para  entablar  la  gestión,  sean  ellas  tan  la- 
las  y  esplicitas  como  para  habiliturme^á.  iniciarlas  cuu  la 
firmeza  y  eslension  debidas. 

De  los  «documentos  olioiales»  presentados  á  la  Legisla- 
tura de  Buenos  Aires  en  1832  resultarla  prima  facie: 

I"  Que  un  Estado  soberano  de  Sud  América,  una  Repú- 
blica que  la  Inglaterra  y  loa  Estados  Unidos  reconocían 
como  nación  independiente,  al  hacer  uso  de  esa  sobera- 
nía, en  territorio  propio,  en  el  acto  de  prohibir  la  pesca 
que  solo  es  libre  en  país  despoblado  y  con  el  permiso  del 
Soberano;  fué  desconocida  en  sus  derechos  por  un  Cónsul 
norte-americano  que  le  negó  autoridad  disputándote  sus 
títulos  k  la  posesión  del  territorio,  é  hizo  atropeJJar  y 
destruir  deliberadamente  por  el  Comandante  de  la  «Lexiog- 
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ton»  la  colonia  arfjentina  de  Malvinas,  sustrayendo  á  la 
justicia  del  país  el  conocimiento  del  caso  primitivo  al  am- 
parar 5  alejar  al  Capitán  Davison  de  la  «Harriett.» 

2p  Que  el  Comandante  Duncan  es  responsable:  !<>  del 
hecho  que  le  concierne  ocultando  al  Gobierno  del  pais  el 
designio  de  perpetrarlo:  29  de  haber  fundado  su  ingerencia 
violenta  en  el  hecho  de  declararse  JueZj  y  dar  por  probado 
ante  si  un  cargo  por  la  sola  aseveración  de  los  acusadores 
contra  el  tenor  espreso  de  las  leyes  de  los  Estados  Unidos, 
que  requieren  audiencia  de  parte  para  declarar  probada 
judicialmente  una  acusación:  3<>  de  desconocer  en  su  mis- 
ma nota  una  autoridad  de  la  República  al  dar  al  Goberna- 
dor de  Malvinas  su  simple  nombre:  4<>  de  haber  consuma- 
do actos  de  guerra  contra  la  República  Argentina,  decla- 
rando llevar  piisioneros  eihovdo  déla  «Lezington»,  al  regre- 
so de  su  expedición. 

5^  Que  el  Encargado  de  Negocios  de  los  Estados  Unidos 
después  de  su  llegada  y  de  ser  debidamente  recibido  po- 
dría ser  acusado  de  los  siguientes  graves  cargos:  1^  de  ha- 
ber desconocido  en  su  primera  nota  la  autoridad  de  Ver- 
net,  no  obstante  reconocer  que  ella  emanaba  del  Gobierno 
que  dictó  el  decreto  de  1839,  de  que  no  reclamó,  porque 
no  debia,  su  antecesor  Forbes:  29  de  haber  amenazado  al 
Gobierno  con  el  poder  de  su  nación:  S^  de  haber,  contra 
las  prácticas  que  no  debió  ignorar,  desaprobado  la  separa- 
ción de  Slocum:  4^  de  haber,  después  de  intentar  la  acusa- 
ción de  Vernet,  especificando  sus  cargos,  emprendido  poner 
en  duda  los  títulos  de  la  República,  pretendiendo  negarlos 
sin  precedente  que  lo  motivase,  y  fundándose  en  doctrinas 
del  derecho  de  gentes  repudiadas  por  su  propio  Gobierno, 
y  hasta  ese  momento  por  la  Inglaterra  misma,  de  cuyos 
derechos  se  constituía  en  gratuito  defensor  y  expo- 
sitor. 

En  1823  en  las  conferencias  que  tuvieron  lugar  en  Lon- 
dres entre  Mr.  Canning  y  Mr.  Rush,  Ministro  de  los  Estados 
Unidos^  declaró  aquél  y  pidió  el  concurso  de  éste  paru 
dec\avíir  oiite  el  mundo  el  principio  de  no  colonización  de  la 
América  del  Sud,  obligándose  ambas  naciones  á  no  ocu- 
par para  sí  la  mas  pequeña  parte  de  las  colonias  eman- 
cipadas. 

La  Doctrina  deMonroe^  resultado  de  aquellas  conferencias, 
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estableció  como  un  principio  en  que  los  derechos  é  intere- 
ses  de  los  Estados  Unidos  estaban  comprometidos  que:  tíos 
Confinantes  amerieanoa  por  la  posición  libre  é  independiente 
que  habían  asumido  y  mantenían,  no  debían  estar  sujetos 
á  futura  colonización  de  parte  de  poder  alguno.»  Esta  de- 
claración era  reconocida  por  la  Inglaterra  y  por  todas  las 
naciones,  creando  un  principio  de  derecho  de  gentes  que 
puso  término  por  su  naturaleza,  á.  los  vagos  titules  de  des- 
cubrimiento anterior,  tanto  en  el  Continente  como  en  sus 
adyacencias.  El  Ministro  norte-americano,  en  oposición 
con  esta  declaración,  no  solo  restableció  la  antigua  doc- 
trina en  favor  de  la  Inglaterra,  sino  que  puso  en  cuestión 
el  derecho  con  que  la  República  Argentina  habla  sucedido 
á  la  España  en  el  domitMO  sobre  terrenos  en  el  Conti- 
nente, que  los  Estados  Unidos  y  la  Inglaterra  hablan  con- 
juntamente garantido. 

Hubieiidu  contestado  el  Gobernador  Vernet  A  los  graves 
cuanto  al  parecer  infundados  cargos  del  Ministro,  éste  pi- 
dió su  pasaporte, declarando  no  ser  acusador  aunque  en  rea- 
lidad lo  fué,  y  sustrajo  á  Slacum,  asilado  en  su  casa,  á.la 
acción  de  lus  tribunales. 

Consecuencia  de  la  insólita  (gestión  hecha  por  un  agente 
norte-americano  de  los  p-es»mtUes  derechos  de  la  Inglaterra 
A.  la  posesión  de  las  islas  Malvinas,  fué  que  esta  Nación 
que  !a^  había  espontáneamente  abandonado  sesenta  años 
antes,  hecho  &  un  lado  el  principio,  y  segura  ya  de  que 
los  Estados  Unidos,  comprometidos  por  las  doctrinas  de 
Baylies,  no  incluían  las  islas  adyacentes  en  los  Continen- 
tes americanos  en  la  declaración  Monroe,  volriese  sobre  la 
doctrina  de  no  eo¡onixaeion  iniciada  por  Canning,  y  procla- 
mada por  los  Estados  Unidos,  y  se  apoderase  de  las  islas 
Malvinas,  á  titulo  de  anterior  ocupación,  y  con  complicidad 
aparente  de  esta  última  nación. 

Loa  ultrajes  hechos  Á  la  soberanía  de  la  República  Ar- 
gentina por  un  Cónsul  y  un  Comandante  de  buque  de  los 
Estados  Unidos,  cohonestados  por  un  Ministro  de  esta  na- 
ción, y  la  negativa  f^nal  de  éste  á  discutir  el  asunto  y 
ofrecer  reparación  del  agravio  con  indemnización  de  los 
daños,  es  el  primer  hecho  de  los  que  á  su  ejemplo  repitie- 
ron mas  tarde  las  naciones  europeas  con  las  nacientes 
Repúblicas,  atropellándolas  con  la  fuerza,  y  enagenándoles 
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justicia.  Pero  no  saria  este  el  cargo  mas  grave  que  habría 
que  hacer  á  la  diplomacia  norte-americana,  y  por  el  que 
debiera  dar  una  reparación  su  Gobierno,  sino  el  de  la  pér- 
dida de  las  islas  Malvinas,  poseídas  en  justo  titulo  por  la 
España  durante  cuarenta  años,  y  por  la  República  Argen- 
tina durante  veinte;  puesto  que  fueron  fuerzas  norte-ame- 
ricanas las  que  las  despoblaron,  y  las  doctrinas  del  Minis- 
tro Baylies  las  que  indujeron  á  la  Inglaterra  á  apoderarse 
de  ellas. 

Guando  la  nota  colectiva  de  Inglaterra,  Francia  y  España, 
pidiendo  seguridades  á  los  Estados  Unidos  de  que  no 
tratarían  de  apoderarse  de  Cuba,  el  Gobierno  de  esta  nación 
contestó  negando  el  hecho,  que  no  renunciaba  á  su  dere- 
cho de  impedir  que  naciones  poderosas  amenazasen  con 
posesiones  las  bocas  del  Mississippi,  y  Webster  sostuvo 
en  el  Congreso  una  doctrina  igual  aplicable  á  nuestra  se- 
guridad amenazada  desde  Malvinas. 

La  Corte  Suprema  en  los  Estados  Unidos  ha  hecho  en 
una  decisión  sobre  territorio  indio,  declaración  del  dere- 
cho de  la  nación  al  territorio  baldío,  como  el  que  puso  en 
cuestión  Baylies,  la  Patagonia,  etc..  Hace  puco  que  ía 
misma  Corte  Federal  condenó  á  un  buque  norteamericano 
por  haber  tomado  huano  en  la  costa  Patagónica  sin  per- 
miso de  las  autoridades  de  Buenos  AiresI 

Con  estos  antcedentes  que  indico  lo  mas  sumariamente 
posible,  y  que  pueden  ser  modificados  por  otros  mas. latos, 
creo  que  he  demostrado  que  esta  es  la  ocasión  oportuna 
para  levantar  k  la  América  del  Sud  de  la  postración  en  que 
la  tienen  la  fuerza  y  las  pretensiones  de  las  grandes  po- 
tencias europeas  trayendo  á  juicio  aquellos  actos  que  fal- 
searon desde  su  origen  la  doctrina  de  no  eohnixaciony  y  aja- 
ron el  respeto  k  la  soberanía  de  las  Repdblicas. 

Mi  opinión  seria  que  se  me  autorizase  para  exigir  del 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos: 

1*  Saludar  la  bandera  de  la  República  Argentina  en  des- 
agravio de  las  ofensas  que  se  le  infirieron. 

2f*  Condenar  esplicita  y  espeeifícadammie  la  conducta  y  doc- 
trinas del  Cónsul  Slacum  y  Comandante  Duncan,  sometién- 
dolos á  juicio  si  viviesen. 

3<>  Declarar  contrarias  á  los  principios  proclamados  por 
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SU  Gobierno  las  doctrinas  de  derecho  de  gentes  sostenidas 
por  Baylies,  y  condenar  sus  actos. 

40  Pagar   á  la  República  Argentina millones 

<ie  pesos  fuertes  por  indemnización  de  todos  los  daños,  in- 
clusive la  pérdida  de  las  islas  Malvinas,  sin  que  esto  impli- 
que renuncia  á  recuperarlas  de  parte  de  la  República 
Argentina. 

5®  Pagar  á  Yernet  el  capital  que  comprobase  haber  per- 
dido, mas  los  intereses  hasta  la  fecha  de  su  resar- 
cion. 

6®  Que  los  puntos  en  que  no  se  obtenga  común  acuerdo 
sean  sometidos  al  arbitro  de  la  Corte  Suprema  Federal  de 
los  Estados  Unidos. 

Sean  cuales  fueran  las  modiñcaciones  que  estas  indica- 
ciones sufran,  aliento  la  entera  confianza  de  que  con  el  con- 
sejo de  jurisconsultos  que  puedo  aprovechar  aqui,este  recla- 
mo dará  espectabilidad  á  la  República  Argentina^  y  acaso 
al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  ocasión  de  aceptar  de 
lleno  sus  responsabilidades. 

Si  mi  manera  de  ser  fue*se  aprobada,  pediría  desde  ahora 
autorización  para  pagar  asesores,  y  si  el  caso  lo  reclamase 
para  publicar  en  inglés  los  «documentos  oficiales»  que 
cerren  impresos  en  español,  á  fin  de  ilustrar  la  opinión,  y 
para  lo  demás  que  en  el  curso  de  la  gestión  pudiera  ser 
conveniente.  Pediría  también  que  se  encargase  en  esa  al 
doctor  D.  Dalmacio  Velez  Sarsfield  de  corresponder  oficial- 
mente conmigo,  para  poder  contar  con  el  concurso  de  sus 
luces  en  las  cuestiones  de  derecho,  y  consultarle  sin  los 
reatos  y  formalidades  de  una  correspondencia  oficial.  La 
ciencia  oficialmente  reconocida  y  la  amistad  que  me  une  á 
tan  eminente  jurisconsulto,  lo  hacen  mas  apto  que  á  otro 
alguno  para  prestarme  este  auxilio  en  asunto  de  que  puede 
resultar  mucha  honra  y  provecho  para  nuestra  patria,  cuyo 
nombre  empieza  á  suscitar  grande  interés  y  simpatía  en 
la  opinión  ilustrada  de  este  país.  No  abrigo  el  temor  de 
que  estos  benévolos  sentimientos  hayan  de  disminuir  por- 
que tenga  la  entereza  de  reclamar  en  nombre  de  esas 
mismas  simpatías  é  intereses  recíprocos;  en  nombre  de  la 
majestad  de  la  República  ajada  en  su  cuna;  en  nombre  del 
porvenir  de  la  libertad  é  independencia  americana,  contra 
actos  de  violencia  y  casi  de  barbarie  perpetrados  por  agen- 
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tes  norte-americanos,  cohonestados  y  no  reparados  por  una 
diplomacia  inflei  á  los  grandes  principios  de  la  revolución 
«n  uno  y  otro  Continente  de  la  América. 

Esperando  la  ilustrada  determinación  de  Y.  E.  en  asunta 
tan  serio,  tengo  etc. 

GUERRA  HISPANO-PERUANA 

Nueva  York,  Abril  S3  de  1868. 

A  S.  E.  el  Señor  Minislro  Plenipotenciario  y  Enviado  Extraordi- 
nario  de  la$  Repúblicas  de  Nicaragua  y  Honduras  D.  Ignacio 
Gómez. 

Obra  en  mi  poder  la  comunicación  de  Y.  E.  fecha  16  del 
corriente  en  que  se  sirve  comunicarme  que  en  virtud  de 
instrucciones  de  los  gobiernos  que  representa  en  Washing- 
ton,  se  ha  dirigido  á  los  Representantes  del  Perú,  España 
y  Chile  ofreciendo  los  buenos  oñcios  de  Nicaragua  y  Hon- 
duras para  cooperar,  ora  á  que  se  acepte  por  los  beligeran- 
tes en  la  guerra  entre  España  y  las  Repúblicas  delPaciñco« 
la  mediación  ofrecida  desde  el  año  ppdo.  por  los  Estados 
Unidos  para  poner  término  al  conflicto,  ora  á  que  se  pro- 
cure por  cualquiera  otro  medio,  un  acuerdo  para  abrir  ne* 
gociaciones  de  paz,  ó  para  ñjar  alguna  base  ó  convenio  en 
algo  que  pueda  servir  ulteriormente  de  punto  de  partida 
para  tratar. 

El  Gobierno  argentino,  como  los  que  Y.  E.  tan  dignamen- 
te representa,  mira  con  sentimiento  la  prolongación  de  la 
guerra  del  Paciflco  en  la  que  desde  su  origen  se  ofreció 
para  mediar;  y  se  impondrá  con  verdadera  satisfacción  de 
este  nuevo  esfuerzo  en  pro  de  un  arreglo  amigable,  haciendo 
votos,  como  los  hago  yo,  por  que  éxito  mas  cumplido  que 
el  que  á  él  le  fué  dado  conseguir,  corone  esta  nueva  y 
noble  tentativa. 

Me  es  muy  grato  aprovechar  esta  primera  oportunidad 
para  ofrecer  al  señor  Ministro  de  Nicaragua  y  Honduras  la. 
expresión  de  mi  alta  consideración. 
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KRBITRAJE-CIUDAOANlil  Y  REGLAMOS 

Noeva  York,  Mayo  S9  de  i866. 

A  S.  E.  el  Señor  Ministro  de  Relaciones   Exteriores  en  la  Repú- 
blica Argentina. 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  de  V.  E.  de  Marza 
(?)  acompañando  dos  proyectos  de  tratados,  sobre  postas 
uno,  y  sobre  arreglos  internacionales,  ciudadanía  y  recla- 
mos el  otro,  con  prevención  en  cuanto  ai  primero,  que  debo 
suponer  se  estiende  al  segundo,  de  que  si  encontrarse  di- 
ficultades para  su  aceptación,  la^  comunique  al  Gobierno 
para  resolver;  salvo  el  que  las  modificaciones  que  propon- 
gan los  Estados  Unidos  no  tengan  mayor  importancia,  en 
cuyo  caso  se  me  autoriza  para  aceptarlas.  Adjunta  á  la 
nota  ha  venido  la  credencial  de  S.  E.  el  Vice-Presidente  de 
la  República  en  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo  Nacional  que 
me  reviste  de  poder  para  celebrar  los  referidos  tratados. 

Haré  cuanto  esté  de  mi  parte  para  llenar  el  espíritu  y  la 
letra  de  ambos  proyectos  ó  borradores  de  tratados,  aunque 
nada  puedo  anticipar  sobre  el  éxito  k  que  mis  esfuerzos 
puedan  arribar.  Los  Estados  Unidos  ocupan  hoy  el  prime- 
ro ó  segundo  puesto,  en  cuanto  á  movimiento  postal  entre 
las  naciones  del  mundo  y  es  de  suponer  que  deseen  esten- 
der á  nuevos  Estados  las  formas  y  reglas  que  han  estable- 
cido en  la  materia  con  los  países  que  han  celebrado  con 
ellos  convenciones  postales.  Nuestra  manera  de  estimar 
las  conveniencias  puede  no  ser  por  tanto  considerada  sino 
en  cuanto  cuadra  á  sus  prácticas. 

Por  lo  que  respecta  á  las  observaciones  que  se  sirve  hacer 
V.  E.  para  no  proponer  el  arbitraje  en  las  cuestiones  que  la 
guerra  decide,  me  permitiré  todavía  insistir  en  las  indicacio- 
nes que  en  mi  nota  de  39  de  Enero  sometí  á  su  ilustrada  con- 
sideración. 

Como  un  poderoso  argumento  en  corroboración  de  ellas 
remito  á  V.  E.  el  número  de  la  «Revista  Norteamericana» 
correspondiente  al  mes  de  Abril  último,  en  que  los  princi- 
pios que  tuve  el  honor  de  exponer  seis  meses  há,  están 
estensamente  discutidos  y  apoyados,  y  de  los  cuales  no 
resulta  ni  que  es  imposible  suprimir  la  guerra  ni  que  el 
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arbitraje  no  se  preste  á  aplicación  general,  por  mas  que  no 
esté  adoptado  hasta  hoy  por  las  grandes  naciones. 

Citaré  solo  un  párrafo  de  este  notable  escrito,  que  hace  á 
mi  propósito:  «Según  la  teoría  del  derecho  de  gentes  todas 
las  naciones  son  iguales;  pero  la  guerra  decide  solo  cuál  de 
ellas  tiene  mayor  poder  militar.  Las  naciones  débiles  sien- 
ten su  inferioridad  en  armas,  pero  confian  en  la  justicia  de 
su  causa,  y  sin  embargo  la  historia  está  llena  de  las  derro- 
tas de  la  justicia  en  el  capo  de  batalla.» 

Si  la  guerra  puede  suprimirse  ó  no  en  lo  que  á  nosotros 
nos  concierne,  creo  que  no  debiéramos  decidirlo  á  pHoviy 
pues  bastaría  que  los  Estados  Unidos  consintiesen  en  no 
apelar  á  este  recurso  extremo  para  apartar,  por  este  lado  al 
menos,  aquella  calamidad;  y  esto  es  lo  que  yo  habría  tentado 
aquí  aprovechando  de  la  disposición  favorable  de  los  áni- 
mos, de  que  V.  E.  podrá  juzgar  por  el  espíritu  de  la  reciente 
publicación  que  envío. 

Aun  en  las  cuestiones  llamadas  de  honor,  el  arbitraje 
lejos  de  deshonrarnos,  por  cuanto  es  la  decisión  de  un  Juez, 
nos  ahorraría  el  peligro  de  sacrificarnos  inútilmente  sin 
ser  honrados  por  la  opinión  del  mundo  que  nos  concede 
poca  consideración.  La  cuestión  española  y  el  bombardeo 
de  Valparaíso  excitan  poquísimo  interés  y  sin  el  descrédito 
político  y  financiero  de  la  España,  la  mayor  indiferencia 
seria  el  premio  de  los  heroicos  esfuerzos  de  Chile. 

La  República  Argentina  cuenta  con  un  millón  y  medio  de 
habitantes,  lo  que  daría  un  número  de  quinientos  mil  varo- 
nes adultos,  de  los  cuales  tres  cuartas  partes  no  poseen 
propiedad.  En  un  cuarto  de  siglo  esa  propiedad  no  habrá 
doblado,  pues  solo  los  Estados  Unidos  consiguen  ese  resul- 
tado, y  cuatro  millones  de  habitantes  en  perspestiva  tan 
lejana  no  constituyen  todavía  una  fuerza  de  nación.  La 
inmigración  suponiendo  que  en  adelante  alcance  &  veinte 
mil  por  año>  no  aumenta  sino  la  fuerza  productiva,  dándonos 
pocos  ciudadanos. 

La  deuda  nacional  ya  contraída  es  suficiente  á  impedirnos 
el  improvisar  grandes  armamentos  en  lo  futuro;  y  nuestro 
suelo  carece  de  hierro  y  otros  elementos  de  guerra  que  opo- 
ner á  las  grandes  naciones  marítimas. 

¿Qué  buscaríamos  en  la  guerra?  Si  hay  algún  medio  de 
sustraerse  á  ella  como  lo  indicaba  en  mi  anterior,  no  valía 
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por  lo  menos  la  pena  de  probar  á  encontrarlo  solicitando  la 
adhesión  de  los  Estados  Unidos á  la  idea  del  arbitraje? 
¿No  sería  mejor  encubrir  nuestra  debilidad  normal  bajo  la 
ostentación  de  un  principio,  que  como  tal  habría  de  honrar- 
nos, al  menos  mientras  dure  nuestro  estado  embrionario? 

A  las  doctrinas  admitidas,  ensayadas  parcialmente  y  sos- 
tenidas en  el  escrito  que  acompaño  no  he  avanzado  yo  mas 
que  á  proponer  la  previa  designación  del  Juez  Arbitro  en  los 
Tribunales  de  Justicia  de  las  mismas  naciones  contendientes 
los  cuales  siendo  tan  competentes  como  Reyes,  Presidentes 
y  arbitros  especiales,  ó  por  lo  menos  igualmente  expuestos 
A  errar  en  la  concesión  de  la  justicia  reclamada,  tienen  á 
mas  el  contrapeso  de  su  propia  jurisprudencia  y  el  honor  de 
su  oñcio. 

Las  Cortes  de  los  Estados  Unidos  condenan  al  Congreso 
en  sus  actos  cuando  caen  bajo  su  jurisdicción  ¿por  qué, 
pues,  no  condenarían  á*un  capitán  de  buque  y  aun  á  un 
diplomático  en  las  cuestiones  provocadas  ó  sostenidas  contra 
las  prescripciones  del  derecho? 

Esta  circunstancia  aceptada  ó  no,  no  modiñca  en  nada  la 
esencia  del  arbitraje,  que  apoyado  en  el  erudito  escrito  que 
va  adjunto,  me  permito  recomendar  de  nuevo  á  V.  E. 

Mucho  estudio  requieren  las  cláusulas  del  segundo  tratado 
que  remite  V.  E.,  antes  de  proponerlas  á  este  Gobierno. 
Envuelven  cuestiones  que  aun  con  naciones  europeas  no 
están  arregladas,  y  otras  que  nacen  de  la  peculiaridad  de 
nuestras  prácticas.  En  ciertos  Estados  el  extranjero,  con- 
servándose tal,  no  podía  poseer  bienes  raíces,  en  tesis 
general.  Exígesele  la  renuncia  á  la  allegiance  de  todo  sobe- 
rano y  como  no  tiene  influencia  ni  pretende  tener  superiori- 
dad sobre  la  población  nativa,  es  un  accidente  oscuro  en  el 
país  y  á  pocos  reclamos  da  lugar. 

Entre  nosotros  sucede  lo  contrario.  Mi  1 1  ares  de  extranjeros 
llegan  á  nuestras  playas^  adquieren  el  suelo  sin  renunciar 
á  la  allegiance,  ejercen  influencia  y  preponderancia  moral, 
comercial  é  industrial  y  naturalmente  buscan  en  ios  Repre- 
sentantes de  sus  respectivos  gobiernos,  apoyo  aun  contra 
las  leyes  del  país  que  no  reconocen  por  suyo,  por  mas  que 
estén  arraigados  en  él. 

El  tratado  con  la  Inglaterra  establece  que  los  subditos 
ingleses  no  pueden  ser  compelidos  por  la  fuerza  al  servicio 
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de  las  armas.  A  mi  juicio  debió  entenderse  que  la  leva  para 
«I  ejército  de  linea  no  loa  alcanzaba,  pero  se  extendió, 
por  nuestra  lenidad,  &  la  Guardia  Nacional  de  la  que  estu- 
vieron obligados  6l  formar  parte  los  españoles  hasta  1853;  y 
hoy  es  regaifa  del  extranjero  que  ni  patrulla  ha  de  hacer. 

En  Nueva  York  hay  regimientos  de  irlandeses,  franceses, 
montañeses  de  Escocia,  etc.,  que  forman  parte  de  la  G-uardia 
Nacional,  sujetos  como  todos  los  demás  &  las  leyes  y  auto- 
ridades del  pais. 

¿Cómo  explicar  al  Gobierno  norte-americano  el  alcance  del 
artículo  4°  del  proyecto  de  tratado?  ¿Quién  habrá  de  ser  el 
Juez  del  peligro?  Creo  que  debiéramos  montar  sobre  otras 
bases  nuestras  pr&ctlcas  tan  singulares  á  este  respecto. 

Esperando  que  V.  E.  sabrá  dar  á  estas  obserraciones  el 
mérito  que  ellas  tengan  en  justicia,  é  insistiendo  en  llamar 
su  atención  en  asunto  de  tan  vital  interés,  quedo  con  senti- 
mientos de  particular  aprecio,  su  muy  atento  seguro  ser- 
vidor. 

GUERRI  fllSPANa-AMEfllCXIII-SOLIDJIRIDID  AREfllCAM 

Lago  OsoawuM,  EsUdo  de  Nne*a  York,  Junio  (8  de  186C. 

A  S,  E.  el  Señor  Ministro  de  Belaciones  Exteriores  de  la  Rep^liea 
Argentina. 

Su  confidencial  del  25  de  Abril  me  instruye  del  buen 
estado  de  las  relaciones  con  Chile  que  pudieron  perturbar  ó 
resfriar  al  menos,  los  errados  juicios  del  señor  Lastarríaj 
y  cuyas  consecuencias  se  dejaron  sentir  en  la  prensa  del 
Pacifico. 

Los  sucesos  del  Callao  han  dado  nuevo  brío  ít  la  resisten- 
cia de  las  Repúblicas  comprometidas  en  la  guerra  contra  la 
España,  y  anunciado  est¿  que  satisfecha  su  vindicta,  ha 
ordenado  ¿su  escuadra  victoriosa,  dejarlas  aguas  del  Pacífico 
y  acudir  á  un  rendez-votu  que  se  le  habrá  señalado  al  Almi- 
rante Méndez  Núñez. 

Hasta  la  fecha  en  que  escribo  no  hay  decisión  sobre  alian- 
za americana  en  Venezuela  y  Colombia,  aunque  las  manifes- 
taciones de  la  opinión  urjen  en  ese  sentido.  El  ex  Presidente 
Murillo  ha  sufrido  vejámenes  de  parte  de  tos  exaltados  en 
Colombia,*y  el  nuevo  Presidente  Falcon  de  Venezuela  pro- 
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Yocó  una  decisión  del  Congreso  por  medio  de  un  mensaje  en 
que  se  iiabría  creído  encontrar  fuertes  indicaciones  de  las 
simpatías  del  Presidente  por  el  pensamiento  de  la  alianza» 

El  Congreso  que  de  antemano  habia  ya  declarádose  por 
la  guerra,  declaróla  esta  vez  formalmente.  Pero  el  Ejecutiva 
no  consideró  acertada  ni  oportuna  tal  declaración  lo  que  ha 
motivado  alborotos  populares  que  terminaron  en  asaltar  la 
casa  del  Enviado  español  y  quemar  los  archivos  de  la  Lega- 
ción. El  Gobierno  había  tomado  las  medidas  mas  severas 
contra  los  agitadores»  y,  según  anuncian  los  diarios,  dos 
buques  españoles  habían  partido  de  la  isla  de  Cuba  á  pedir 
reparación  del  insulto  inferido. 

La  desocupación  de  Méjico  por  las  tropas  francesas  tiene 
ya  un  comienzo  de  ejecución,  y  los  liberales,  no  sin  mezcla 
de  reveses,  continúan  manteniendo  viva  la  resistencia  é 
incierto  el  porvenir  del  imperio. 

Los  Estados  Unidos  han  dado  muestra  de  su  adhesión 
estricta  á  los  principios  de  la  neutralidad,  contribuyendo 
mucho  las  medidas  del  Gobierno  á  hacer  fracasar  la  inva- 
sión de  los  fenianos  irlandeses  sobre  el  Canadá. 

El  Congreso  ha  cedido  ante  la  posición  asumida  por  el 
Ejecutivo  en  la  cuestión  de  reconstrucción,  y  aunque  no  alla- 
nadas del  todo  las  dificultades,  se  cree  que  encontrarán 
solución  satisfactoria.  Pero  en  la  de  neutralidad,  con  res- 
pecto á  la  Inglaterra  la  Cámara  de  Diputados  ha  hecho  una 
manifestación  hostil,  que  por  la  casi  unanimidad  con  que 
fué  adoptada,  tiene  un  gran  significado. 

Es  de  presumir  que  ías  Repúblicas  del  Pacífico  no  se 
dejarán  burlar  por  la  determinación  de  la  España  de  alejar 
sus  escuadras  de  aquellas  aguas,  y  que,  como  S.  E.  lo  pre- 
siente traigan  la  guerra  al  Atlántico.  Es  de  temer  que  la 
enérgica  protesta  elevada  por  V.  E.  con  motivo  del  bárbaro 
bombardeo  de  Valparaíso,  no  será  atendida  por  el  Gobierno 
español,  por  cuanto  le  haría  reconocer  responsabilidades 
muy  serias. 

El  Gobierno  inglés,  como  habrá  ya  llegado  á  conoci- 
miento de  V.  E.  se  ha  negado  á  favorecer  las  pretensiones 
de  los  subditos  ingleses  de  ser  indemnizados  por  la  España 
de  ios  daños  causados  por  el  bombardeo  de  Valparaíso, 
declarándolo  vituperable  moralmente,  pero  no  fuera  de  las 
prescripciones  del  derecho  de  gentes.    El  Gobierno  de  los 
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Estados  Unidos  se  ha  abstenido  hasta  ahora  de  hacer  mani- 
festación ninguna,  acaso  contentándose  con  la  que  hiciera 
el  general  Kilpatrick  en  Valparaíso. 

Los  diarios  españoles  de  la  Isla  de  Cuba  hacen  alarde 
de  las  buenas  y  simpáticas  relaciones  que  existen  entre 
ambas  naciones  y  ciertos  órganos  de  la  opinión  aquí  acusan 
á  Mr.  Seward  de  demasiada  circunspección  y  aun  prescin- 
dencia  en  las  cuestiones  que  afectan  á  la  América  del  Sud. 

No  es  de  esperar  que  la  España  haga  justicia  á  las  Repú- 
blicas aliadas  de  América  por  no  estar  eso  en  sus  antece- 
dentes. La  guerra,  pues,  se  arrastrará  de  uno  á  otro  mar 
sin  consecuencias  decisivas  hasta  que  pueda  hacérsele 
sentir  peligro  en  las  Antillas,  harto  conmovidas  por  el  espí- 
ritu de  independencia  que  las  labra. 

Como  un  dato  que  interesa  tener  presente  para  futuras 
eventualidades,  diré  á  V.  E.  que  la  provisión  de  los  ingenios 
de  Cuba,  la  de  los  esclavos  en  general  y  la  de  las  clases 
pobres  tiene  por  base  el  tasajo  del  Río  de  la  Plata,  y  que  su 
falta  introduciría  una  grave  perturbación  en  el  seno  de  las 
posesiones  españolas  y  aun  en  la  conservación  de  la  escla- 
vitud. Otro  hecho  que  debe  tenerse  en  cuenta  es  que  cerrado 
el  Pacífico  al  comercio  español  mientras  dure  la  guerra,  el 
vino  y  otros  productos  españoles  no  tienon  otro  mercado 
que  sus  colonias  y  el  Río  de  la  Plata  que  vendría  á  tener  en 
sus  manos  por  estas  causas  medios  poderosos  de  coerción 
sobre  la  España.  La  impresión  general  que  el  espectáculo 
de  los  sucesos  que  se  desenvuelven  deja  en  los  ánimos,  es 
la  de  un  movimiento  general  de  la  América  á  desprenderse 
de  ios  últimos  vínculos  que  la  conservan  ligada  á  la  Europa. 
La  acción  ejercida  por  ios  Estados  Unidos  en  Méjico  y  la 
situación  moral  que  ellos  mismos  han  asumido  en  el  mundo, 
concurren  á  resguardar  á  la  América  contra  las  combina- 
ciones de  la  política  europea  con  respecto  á  ella.  La  opinión 
pública  aqui  antes  indiferente,  ó  prevenida,  empieza  á  inte- 
resarse favorablemente  por  la  suerte  de  la  América  del 
Sud,  y  los  escritos  se  suceden  en  los  que  como  en  el  de 
Mr.  Church  de  Rhode  Island,  sobre  Méjico  y  muy  aplaudido, 
se  pasa  en  revista  aSu  historia  poliiica — sus  ventajas  eomerciales 
y  geográficas — El  predominio  de  la  Iglesia  la  causa  de  todas  sus  mise- 
rias, — sus  revoluciones  elemento  de  progreso^ — las  medidas  de  Juárez 
centra  la  dominación  del  dero, — él  comienzo  de  su  regeneración. — La 
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obra  suspendida  no  Urminada^ProbabU  próxima  abdieacian  de  Maxi* 
miHaruh^Púnmir  de  Méjieo. 

Si  la  invasión  feniana  al  Canadá  no  ha  sido  coronada  por 
el  bqen  éxitos  el  Gobierno  inglés  ha  podido  ver  que  está  por 
sus  conexiones  con  esta  parte  de  América  á  merced  de  los 
Estados  Unidos  en  Irlanda,  y  una  buena  política  aconsejará 
ahorrarse  contingencias  y  peligros.  No  quedará  sino  la 
España  fuertemente  interesada  en  las  Antillas,  y  si  la 
América  independiente  lograse  espulsarla  de  allí,  ocasión 
se  presenta  de  entenderse  entre  si  las  Repúblicas  para  fijar 
le^almente  la  condición  de  los  emigrantes  que  se  obstinan 
en  permanecer  ex^ron/ero^  en  América  y  son  la  causa  que 
provoca  las  intervenciones  y  reclamaciones  europeas.  En 
todo  caso  un  acuerdo  sobre  este  vital  punto  se  hace  nece- 
sario. 

Creyendo  haber  llenado  los  deseos  de  V.  E.,  tengo  el  ho- 
nor de  suscribirme  su  afectísimo. 

«RBITRAJÉ-CONVENCION  POSTAL 

^  Nueva  York.  Octubre  »  de  1866. 

A  S.  E,  el  Señor  Ministro  de  Relaciones  Eoderiores  de  la  Bepública 
ArgenUua. 

Han  sido  recibidas  en  esta  Legación  las  comunicaciones 
de  ese  Ministerio  fechas  24  y  25  de  Julio  y  6, 1\  25  y  27  de 
Agosto,  esta  última  acompañada  de  dos  copias,  una  de  la 
nota  del  señor  Washburn,  Ministro  de  los  Estados  Unidos 
cerca  del  Gobierno  del  Paraguay,  y  otra  de  la  contestación 
dada  por  V.  E.  á  dicho  agente. 

Los  antecedentes  judiciales  y  cuanto  informe  ó  dato  pueda 
necesitar  V.  E.  en  materia  de  presas  está  contenido  en  el 
volumen  impreso  que  remito  con  esta  fecha 

Me  contraeré  en  esta  nota  á  contestar  la  de  V.  E.  fecha  6 
de  Agosto  relativa  á  Convención  Postal  y  tratados  de  arbi- 
traje, pues  una  vez  fijada  la  mente  del  Gobierno  toda  obser- 
vación se  hace  inútil  é  innecesaria. 

Por  lo  que  respecta  al  tratado  ó  Convención  Postal,  por 
temor  de  que  quede  establecido  como  un  hecho  el  que  algu- 
na de  mis  notas  sobre  la  materia  ha  motivado  la  observa- 
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cion  de  que  «  el  Gobierno  no  podía  conferir  poderes  ilimi- 
tados »,  me  permitiré  observar  que  no  los  he  solicitado. 

En  mi  nota  número  19  fecha  28  de  Enero  indicando  la 
conveniencia  de  celebrar  un  arreglo  postal  con  los  Estados 
Unidos  requerido  por  el  establecimiento  de  una  linea  de 
vapores  entre  ambos  países,  decía :  «  Espero  por  tanto  la 
autorización  é  instrucciones  de  V.  E.  para  proceder  á  propo- 
nerlo á  este  Gobierno  en  el  modo  y  forma  que  se  me 
indicare. » 

Habiéndome  remitido  Y.  E.  por  vía  de  instrucciones  dos 
proyectos  de  tratados,  y  previendo  inconvenientes  que 
expuse,  dije  en  nota  número  27  fecha  29  de  Mayo  lo  siguien- 
te: «Haré  cuanto  esté  de  mi  parte  para  llenar  el  espíritu  y 
la  letra  de  ambos  proyectos»,  y  si  alguna  objeción  hice, 
fué  solo  en  cuanto  á  las  formas  que  era  de  temer  no  ajus- 
tasen á  las  prácticas  adoptadas  por  esta  nación. 

De  las  frases  transcriptas  resulta,  pues,  que  no  he  pedido 
la  facultad  á  que  aludeja  observación  citada.  Si  en  carta 
reservada  dirigida  á  Y.  E.  he  dejado  traslucir  mi  sentimiento 
al  observar  tal  estrechez  de  principios  de  parte  de  un  Go- 
bierno para  con  un  representante  suyo  en  el  extranjero, 
el  carácter  esencialmente  privado  de  la  comunicación,  ha- 
cía de  por  si  innecesaria  una  contestación  oficial. 

Creo  comprender  la  razón  que  ha  tenido  el  Gobierno  del 
Brasil,  tan  esmerado  en  guardar  la  etiqueta  y  formas  diplo- 
máticas, para  facultar  á  su  Plenipotenciario  en  este  país  á 
lin  de  que  celebre  una  convención  postal  cuyas  bases  han 
sido  propuestas  por  el  Administrador  General  de  Correos 
norte-americano  y  aceptadas  por  el  negociador  brasilero. 
El  señor  consejero  d'Azambuja  ha  sido  por  largos  años 
Oficial  Mayor  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores  del 
Imperio,  y  sin  duda  á  esta  circunstancia  á  la  vez  que  á  sus 
reconocidas  luces,  debe  la  confianza  y  consideración  de  su 
Gobierno  que  no  trepida  en  concederle  poderes  ilimitados 
para  negociar  convenciones  postales,  para  cuya  confección 
se  necesita,  como  Y.  E.  observa  con  mucha  razón,  tener 
presente  las  ideas  sostenidas  en  el  Congreso  de  París,  <&,  <&. 

Creo  que  Y.  E.  en  su  ilustrada  comprensión  sabrá  estimar 
debidamente  el  móvil  que  me  ha  guiado  al  no  sancionar 
con  mi  silencio  un  error  de  concepto  que  pudiera  desfavo- 
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recerme  y  que  á.  no  mediar  esta  explicación  dejaría  consig- 
nado en  documentos  públicos  un  antecente  inexacto. 

Acompaño  á  V.  E.  en  copia  autorizada  la  Convención  Pos- 
tal celebrada  entre  los  Estados  Unidos  y  el  Brasil  y  que  el 
Plenipotenciario  de  este  último  remite  con  esta  fecha  para 
su  aprobación,  ó  para  que  se  hagan  en  ella  las  observacio- 
nes que  se  crean  necesarias  á  juicio  de  su  Gobierno.  He 
obtenido  de  este  Señor  la  promesa  de  que  se  remitirán  á 
V.  E.  desde  Rio  Janeiro  las  enmiendas  ó  reparos  que  el 
gobierno  brasilero  haga  al  tratado,  y  en  igual  sentido  escri- 
bo á  nuestro  Ministro  en  aquella  Corte.  Espero  que  V.  E. 
con  esas  indicaciones  á  la  vista,  se  sirva  enviarme  instruc- 
ciones definitivas  para  procederá  proponer  á  este  Gobierno 
el  tratado  que  tengo  encargo  de  celebrar,  el  que  no  siendo 
mas  que  la  prolongación  del  que  se  ha  ajustado  con  el 
Brasil,  convendría  fuese  semejante  en  lo  posible. 

Impresa  en  inglés  adjunto  la  ley  que  sobre  domicilio  de 
extranjeros  acaba  de  dictar  el  Congreso  de  los  EstadósTJni- 
dos^cfé  Colombia.  La  necesidad  de  esta  ley  ha  sido  suje- 
rida  por  la  reciente  decisión  dada  por  una  comisión  mixta 
encargada  de  arreglar  los  reclamos  norte-americanos  pen- 
dientes en  Colombia  de  que  es  arbitro  el  Ministro  inglés. 
Decidióse  que  conservándose  en  Colombia  los  norte-ameri- 
canos reclamantes  en  clase  de  ciudadanos  de  los  Estados 
Unidos,  éstos  ejercían  jurisdiccioVí  en  todo  lo  que  en  daño 
de  aquellos  ocurriese  en  el  extranjero. 

La  ley  del  Gobierno  de  Colombia  tiende,  pues,  á  poner  á 
cubierto  de  estos  reclamos  en  el  acto  de  declarar  á  los 
extranjeros  sujetos  á  la  par  de  los  ciudadanos  á  todas  las 
cargas  que  la  sociedad  les  impone,  siempre  que  no  sean 
simples  transeúntes,  y  de  fijar  las  condiciones  que  esta- 
blece el  domicilio. 

El  Gobierno  de  Colombia,  como  la  mayor  parte  de  todos 
los  de  la  América  española,  á  fin  de  ofrecer  facilidades  á  la 
emigración,  se  contentó  con  establecer  reglas  para  aciquirir 
la  ciudadanía.  Medio  siglo  de  experiencia  ha  mostrado  que 
era  preferible  la  situación  de  extranjero  á  la  de  ciudadano 
y  son  rarísimos  íos  casos  en  que  uno  de  aquellos  haya  soli- 
citado carta  de  naturalización  no  obstante  poseer  tierras  y 
estar  casados  y  avecindados  en  el  país.  El  derecho  de 
gentes  sin   necesidad  de  tratados  concede  á   todo  Estado 
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derecha  de  legislar  sobre  ciudadanía  y  demás  leyes  in 
lernas. 

Los  Estados  Unidos,  puís  que  hace  autoridad  por  su  expe- 
riencia y  resultados  en  esta  materia,  han  procedido  con 
mucha  prudencia  haciendo  siempre  desventajosa  la  posición 
•del  extranjero.  El  Estado  no  concede  propiedad  territorial 
sin  la  previa  renuncia  de  la  allegiance  k  todo  otro  poder,  y 
varias  leyes  civiles  y  políticas  concurren  al  mismo  fin. 

Mil  otras  causas  contribuyen  aquí  á  establecer  la  superio- 
ridad de  situación  del  ciudadano  sobre  el  extranjero.  La 
cifra  de  estos  por  grande  que  sea,  es  pequeña  relativamente 
á  la  masa  de  la  población  nativa.  La  civilización  y  el  espiritu 
de  empresa  del  norte-americano  imponen  respeto  á  la  masa 
inmigrante,  para  Ijl  cual  sería  ridicula  pretensión  darse  aires 
de  superioridad  y  conservar  como  un  honor  el  título  de 
extranjero  que  no  representa  sino  desventajas  é  inferioridad. 
El  poder  de  los  Estados  Unidos  hace  por  otra  parte  que  los 
reclamos  que  traen  embarazadas  allá  las  buenas  relaciones 
con  Cónsules  y  Agentes  europeos,  no  ocurran  aquí  con  fre- 
cuencia, pues  este  Gobierno  lejos  de  responder  á  cargos  por 
lo  que  los  extranjeros  pudieran  sufrir,  lleva  su  protección  k 
esos  mismos  cuando  nacionalizados,  basta  defenderlos 
contra  los  gobiernos  del  país  de  que  son  oriundos. 

El  extranjero,  pues,  es  casi  una  entidad  desconocida  en 
los  Estados  Unidos  mientras  que  entre  nosotros  es  tan  signi- 
ficativa. Entiéndese  aquí  que  la  gran  masa  de  inmigrantes 
viene  en  busca  de  terrenos  y  condiciones  para  establecerse. 
Asi  se  entiende  y  así  se  practica.  La  acción  de  los  Cónsules 
se  limita  álos  puertos  y  gente  que  va  y  viene  de  Europa  sin 
que  los  millones  de  extranjeros  que  penetran  en  el  interior 
acudan  jamas  á  esos  Agentes  en  busca  de  protección,  ni 
aqueüos  tengan  registro  desús  nacionales  como  es  de  prác- 
tica en  nuestros  países. 

Creo,  pues,  que  no  convendría  estipular  con  poderes 
extranjeros  cual  haya  de  ser  la  condición  de  los  inmigrantes 
antes  dé  dictar  leyes  internas  que  fijen  su  situación  en  el 
país.  La  ley  adjunta  de  Colombia  señala  un  camino.  Las 
de  España  en  Cuba  son  análogas  atribuyendo  el  domicilio 
legal  al  simple  hecho  de  residir  cinco  años,  pasados  los  cua- 
les, el  extranjero  queda  obligado  á  compartir  las  cargas  con 
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los  subditos  bajo  pena  de  ser  expulsado  en  caso  de  negarse 
á  cumplirlas. 

El  Gobierno  del  Greneral  Mitre  en  el  Estado  de  Buenos 
Aires  empezó  á  dar  algunos  pasos  á  este  respecto,  princi- 
piando por  abolir  el  abuso  de  poner  los  extranjeros  la  ban- 
dera de  su  nación  en  sus  casas  en  los  días  de  regocijo  público 
como  si  fuera  cada  uno  un  Agente  consular.  Tiempo  es  ya 
de  que  el  Gobierno  ordene  en  iguales  casos  enarbolar 
el  pabellón  nacional  argentino  como  es  práctica  constante 
en  este  pais,  Chile,  etc. 

Convendría  quizá  con  los  Estados  Unidos  un  tratado 
consular  idéntico  al  que  ya  han  celebrado  con  la  Francia»  k 
fin  de  establecer  lo  que  en  el  articulo  que  tuve  el  honor  de 
transcribir  á  V.  E.  para  con  nosotros.  Allí  están  establecidos 
los  deberes  del  extranjero  precisamente  por  la  excepción 
que  en  favor  y  como  un  privilegio  de  los  Cónsules  se  hace. 

Debo  llamar  la  atención  de  V.  E.  á  una  perversión  del 
tratado  inglés  que  se  ha  generalizado  á  las  otras  naciones  y 
que  tiene  nuestro  propio  asentimiento.  Cuando  en  él  se  dice 
que  los  subditos  inglesen  no  serán  forzados  al  servicio  de  laa 
armas»  entiéndese  ó  debió  entenderse  que  no  serian  forzados 
á  enrolarse  en  las  tropas  de  línea  por  leva,  como  era  enton- 
ces la  práctica  y  lo  es  aun  para  la  marina,  mas  de  ahí  se 
dedujo  que  no  harían  parte  de  la  Guardia  Nacional,  ni 
harían  patrullas.  Sobre  este  punto  á  consulta  de  un  Juez» 
el  Gobierno  de  Buenos  Aires  declaró  á  los  extranjeros  domi- 
ciliados en  las  villas  de  campaña  sujetos  al  servicio  de 
patrulla,  bajo  multa  de  cincuenta  pesos  en  caso  de  negarse 
á  desempeñar  este  deber. 

La  práctica  seguida  en  Buenos  Aires  de  exhonerar  al 
extranjero  de  todo  servicio  personal,  aunque  de  años  domi- 
ciliado, constituye  sanción  dada  á  la  mala  aplicación  del 
artículo  del  tratado  inglés,  si  la  innovación  se  presentare  de 
golpe.  ¿Pero  qué  inconveniente  habría  por  ejemplo,  de 
organizar  la  Guardia  Nacional  en  las  colonias  extranjeras, 
que  en  Chile  lo  han  reclamado  por  un  derecho,  y  con  motivo 
de  peligro  de  indios  en  las  villas  y  poblaciones  de  frontera  T 

Si  no  empieza  nuestro  Gobierno  á  fijaj  condiciones  al 
domicilio,  el  mal  ya  se  está  sintiendo,  tomará  proporcio- 
nes insoportables  á  medida  que  mayor  sea  la  inmigración. 
Todo  nuestro  sistema  actual  tiende  á  la  depresión  y  aun  á 
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la  disminución  del  nacional.  Sin  ninguna  otra  circunstancia 
agravante,  la  superioridad  industrial  sobre  nuestra  niasa 
•desprovista  de  educación»  tiende  á  hacer  pasarla  producción 
del  trabajo  á  manos  de  los  extranjeros.  La  tierra  pública 
que  las  leyes  de  los  Estados  Unidos  y  de  Inglaterra  no  enage- 
nan  sin  previa  renuncia  de  allegiance  extraña,  la  entregamos, 
en  proporciones  ilimitadas  al  extranjero.  Si  la  guerra  civil 
ó  extranjera  sobreviene,  el  nacional  deja  de  producir,  de 
adquirir,  sustituyéndole  los  extranjeros  que  ganan  con 
nuestras  desgracia».  No  es  de  olvidar  que  la  guerra  mata  k 
muchos  nacionales  que  no  vuelven  á  sus  casas  á  remediar 
para  sus  familias  los  males  que  su  ausencia  en  servicio  del 
Estado  produjo. 

Consideraciones  de  este  género  y  muchas  otras  que  no  se 
ocultan  á  la  perpetración  de  Y.  E.  harían  premioso  como  un 
correctivo  á  la  real  y  á  la  forzosa  inferioridad  de  ventajas  del 
nacional,  desensolver  un  poderoso  sistema  de  educación  á 
fin  de  que  un  día  al  menos,  el  nacional  adquiera  la  con- 
ciencia de  su  valer,  y  el  extranjero  de  ordinario  en  lo  que 
hace  á  la  masa  común  en  poquísimos  respectos  superior  á 
la  nuestra,  pierda  la  adquirida  conciencia  de  su  superiori- 
dad, aumentada  por  las  ventajas  que  encuentra  en  conser- 
varse extraño  á  la  sociedad  en  que  vive,  casi  en  hostilidad 
con  ella,  habiéndose  sustraído  por  otro  lado  á  las  cargas  que 
la  sociedad  de  que  formó  parte  en  su  pais  natal  y  que  aban- 
donó le  imponía. 

He  recibido  propuesta  de  un  norte-americano  para  coloni- 
zar cierta  parte  de  territorio  cerca  de  Bahía  Blanca  y 
espontáneamente  su  primera  cláusula  es  reconocerse  ciu- 
dadano del  país  que  se  propone  habitar.  ¿Por  qué  esta 
condición  no  se  la  imponen  á  empresarios  de*  colonización 
europea?  ¿La  resistirán  cuando  ya  están  en  posesión  del 
terreno  y  han  ediñcado  la  casa  que  abriga  ásus  familias? 

De  usted  muy  atento  seguro  servidor. 
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LA  GUERRA  DEL  PARAGUAY 

CON  RELACIÓN   Á  LOS  ESTADOS    UNIDOS 

Nueva  York,  Noviembre  tt  de  1866. 

A  S.  £.  el  Ministro   de  Relaciones   Exteriores    de  la  República 
Argentina,. 

A  ñn  de  dar  cumplimiento  á  la  nota  de  V.  E.,  fecha  27  de 
Agosto,  en  que  se  me  encargaba  acercarme  á  este  Gobierno 
para  darle  las  explicaciones  que  fuesen  necesarias  acerca 
de  las  diñcultades  sobrevenidas  entre  el  Gobierno  argentino 
y  el  señor  don  Carlos  A.  Washburn,  Ministro  de  los  Estados 
Unidos  al  Paraguay,  me  vi  con  el  Representante  del  Brasil, 
señor  Consejero  d'Azambuja  á  quien  suponía  instruido  en 
igual  sentido.  Después  de  una  larga  conferencia  quedamos 
convenidos  ambos  en  que  tendeamos  á  la  brevedad  posible 
una  entrevista  con  el  Secretario  de  Estado.  Al  efecto  me 
trasladé  á  Washington,  munido  de  los  documentos  que 
vinieron  adjuntos  á  la  citada  nota  de  V.  E.,  y  solicitada 
la  conferencia,  esta  fué  concedida  para  el  día  12  del  corriente 
á  la  una  de  la  tarde. 

Con  motivo  de  haber  estado  algunos  diarios  de  este  país, 
trabajando  la  opinión  pública  con  versiones  torcidas  del 
tratado  de  la  Triple  Alianza,  y  temerosos  de  que  el  Gobierno 
norte-americano  se  dejase  influenciar  por  esa  ruda  prédica 
y  las  infortunadas  protestas  deBolivia  y  el  Perii,  resolvimos 
con  el  Ministro  brasilero  sondear  el  ánimo  del  Secretario  de 
Estado,  haciendo  una  exposición  clara  y  franca  de  los  suce- 
sos que  han  venido  desarrollándose  de  dos  años  á  esta  parte 
en  nuestros  países,  provocando  por  ese  medio  una  manifes- 
tación de  la  manera  de  apreciar  la  cuestión  que  nos  agita 
que  tiene  este  Gobierno  y  de  la  política  que  se  propone 
seguir  en  todo  caso. 

Abierta  la  conferencia,  el  señor  Ministro  del  Brasil  dijo: 
Que  iba  á  ocupar  la  atención  del  señor  Secretario  de  Es- 
tado haciendo  una  breve  exposición  de  los  sucesos  que 
habían  tenido  lugar  en  el  Sud  del  Imperio  y  que  estando 
próximo  á  ausentarse  de  este  país  por  haber  obtenido  una 
licencia  para  regresar  á  Río  Janeiro  por  un  corto  tiempo. 
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le  sería  muy  grato  poder  informar  personalmente  á  su 
Gobierno  sobre  la  manera  con  que  el  de  los  Estados  Uni- 
dos habla  apreciado  la  posición  asumida  por  los  gober- 
nantes de  Bolivia  y  el  Perú  tal  como  ha  sido  dada  k 
conocer  por  las  protestas  que  corren  impresas  en  los  diarios 
de  la  Union. 

Remontóse  al  origen  de  la  guerra  con  el  actual  Dicta- 
dor del  Paraguay  y  á  las  causas  simultáneas  y  concomi- 
tantes que  llevaron  al  Brasil,  República  Argentina  y  Re- 
pública Oriental  del  Uruguay  á  unirse  en  una  alianza 
para  repeler  la  bárbara  y  gratuita  agresión  de  un  enemigo 
común. 

Manifestó  los  verdaderos  fines  y  puras  intenciones  de 
los  aliados,  resumiendo  los  principales  puntos  del  folleto 
que  ha  hecho  publicar  para  esclarecimiento  de  todas 
las  cuestiones  relacionadas  con  las  obligaciones  por  ellos 
contraidas. 

Dijo  que  no  podía  considerar  como  documento  público 
el  tratado  de  I®  de  Mayo,  á  lo  que  observó  el  señor  Seward 
que  siendo  notorias  las  estipulaciones  de  ese  Pacto  hablan 
perdido  el  carácter  de  secretas.  Con  este  motivo  el  señor 
d'Azambuja  se  decidió  á  esplicarlas  haciendo  únicamente 
referencias  al  alcatice  que  pretendían  darles  los  Gobiernos 
de  Bolivia  y  el  Perú.  Lo  hizo  con  calma  manteniendo  la 
circunspección  que  el  asunto  exigía  y  tratándolo  con 
la  mayor  franqueza  á  fin  de  mejor  influir  con  sus  con- 
sideraciones en  el  ánimo  del  Secretario  de  Estado. 

Concluyó  recordando  al  señor  Seward  las  espresiones 
de  la  contestación  del  Presidente  á  su  discurso  de  rece^n 
cion,  haciendo  ver  que  la  lucha  actual  entre  los  Aliados  y 
el  Dictador  del  Paraguay,  no  era  mas  que  el  desenvolvi- 
miento del  programa  político  que  deseaba  este  Gobierno 
ver  puesto  en  práctica  en  el  Continente  americano,  promo- 
viendo la  paz  y  la  prosperidad  que  sería  imposible  cimen- 
tar en  los  Estados  bañados  por  el  Río  de  la  Plata,  mientras 
no  se  removiese  la  causa  permanente  que  impide  en  ellos 
el  desenvolvimiento  social,  y  en  el  Paraguay  la  libre  y 
espontánea  nianifestacion  de  la  voluntad  del  pueblo,  cons^ 
tituido  como  está  éste  de  una  manera  tan  en  desacuerdo 
con  la  civilización  del  siglo. 

El  señor  Seward  atendió  cuidadosamente,  mientras  ha- 
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bló  el  señor  d'Azambuja,  y  cuando  este  hubo  terminado 
nos  pidió  permiso  para  ausentarse  por  unos  instantes.  Así 
lo  hizo  regresando  ai  cabo  de  una  hora  que  ocupó  sin  duda 
en  consultar  con  el  Presidente  acerca  de  io  que  debia  con- 
testarnos. 

Empezó  el  señor  Seward  por  preguntarme  si  tenía  algo 
que  añadir  ú  observar  á  lo  expuesto  por  mi  colega  el  se- 
ñor d'Azambuja,  y  habiéndole  contestado  yo  que  me  con- 
formaba en  un  todo  con  ello,  dijo:  que  la  guerra  actual  y 
algunos  incidentes  que  con  ella  tenían  relación  exigian, 
á  su  entender,  que  no  nos  apartásemos  de  estos  Estados,  y 
que  nos  convidaba  á.  trasladarnos  á  Washington,  á  ñn  de 
estar  en  mas  contacto  con  el  Gobierno  y  evitar,  si  posible 
fuese,  las  dificultades  que  pudieran  resultar  de  las  delibe- 
raciones del  Congreso  en  su  primera  reunión  relativas  k 
algunos  de  los  incidentes  á  que  había  aludido. 

Espuso  que  frecuentes  é  inesperadas  complicaciones  ha- 
bían surgido  con  Francia  é  Inglaterra  á.  consecuencia  de 
cuestiones  pendientes  entre  estos  Estados  y  aquellas  dos 
potencias,  las  que  pudieron  resultar  en  graves  conflictos, 
acaso  en  la  guerra,  á  no  haber  sido  removidas  las  causas 
de  desinteligencia  por  medio  de  conferencias  francas  y 
amigables  con  los  respectivos  representantes. 

Respecto  á  la  lucha  actual  del  Brasil,  Repdblica  Argen- 
tina y  República  Oriental  del  Uruguay,  dijo:  que  franca- 
mente era  de  deplorar,  como  deplora  el  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos,  todas  las  dificultades  que  sobrevienen 
entre  naciones  amigas,  como  las  que  aun  tiene  España  con 
las  Repúblicas  del  Pacifico  y  las  mas  calamitosas  aun 
que  han  afligido  á,  Méjico  desde  el  establecimiento  del 
Imperio. 

Los  Estados  Unidos, — dijo, — después  de  la  guerra  en  que 
estuvieron  comprometidos  han  entrado  en  una  nueva  faz; 
las  heridas  que  recibieron  desangran  aun  y  su  Gobierno 
cuida  ante  todo  de  cicatrizarlas  restableciendo  al  país  á, 
su  estado  normal.  No  se  preocupaba  mucho  por  lo  tanto, 
por  saber  si  los  aliados  tienen  ó  no  justos  motivos  para 
llevar  la  guerra  al  Paraguay,  ó  si  el  Gobierno  de  esta  Re- 
pública estuvo  en  su  perfecto  derecho  al  declarar  la  gue- 
rra al  Brasil  y  la  República  Argentina  ó  cuál  de  los  beli- 
gerantes  fué  el  primer  agresor  ó  cuáles  son  los  ñnes  de  la 
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Alianza  como  lo  pretenden  averiguar  Perú  y  Bolivia,  no 
queriendo  ellos  inmiscuirse  en  los  acontecimientos  que  se 
desenvuelven  en  aquella  parte  del  Continente  americano» 
tan  distante  de  los  Estados  Unidos. 

Para  mejor  espresar  que  no  tomarían  parte  en  la  defen* 
sa  del  Paraguay  se  sirvió  de  una  comparación  jocosa  muy 
adecuada  al  caso.  Los  movimientos  aludidos,— dijo  en  tono 
alegre»— en  lo  que  acabo  de  esponer,  no  interesaban  mas 
directa  é  inmediatamente  á  los  Estados  Unidos,  que  los  ' 
movimientos  de  la  luna,  pues  con  igual  indiferencia  mira- 
ban lo  que  pasaba  en  ambas  partes,  añadiendo  sin  embar- 
go enseguida  y  en  tono  mas  solemne,  que  su  posición  era 
la  de  la  mas  estricta  neutralidad. 

Manifestó  que  en  esta  posición  se  habían  conservado 
siempre  en  todas  las  cuestiones  lo  mismo  en  las  del  Pací- 
fico que  en  las  de  Méjico,  y  que  en  ella  se  mantenían  y 
mantendrían  en  este  Continente,  mientras  no  apareciesen 
hechos  positivos  que  no  dejasen  duda  acerca  de  la  exis- 
tencia de  la  intención  decidida  de  destruir  (overthrou))  las 
instituciones  republicanas  y  el  orden  de  cosas  establecido. 
Que  la  política  del  Gobierno  norte-americano  era  de  no 
intervención  como  lo  demostraban  los  documentos  públicos 
de  que  sin  duda  teníamos  conocimiento. 

Añadió  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  deseaba 
la  paz  y  la  aconsejaba,  ofreciendo  sus  buenos  oficios  para 
que  esta  fuese  obtenida  sin  menoscabo  del  honor  y  digni- 
dad de  las  partes  contratantes. 

Que  si  apesar  de  sus  amigables  esfuerzos  no  se  obtenía 
este  precioso  don,  dejaría  marchar  los  acontecimientos  sin 
intervenir  para  que  la  solución  favorezca  á  uno  ú  otro 
lado,  como  correspondía  á  su  calidad  de  potencia  neu- 
tral. 

Que  se  pensó  que  la  guerra  del  Paraguay  sería  de  corta 
duración  y  que  ella  continúa  con  todas  sus  calamidades 
y  consecuencias,  por  lo  que  le  parecía  que  ya  era  tiem- 
po de  arribar  á  un  avenimiento  que  consulte  los  intereses 
de  todos  los  beligerantes. 

Que  cualquier  servicio  que  se  requiriese  de  los  Estados 
Unidos  para  este  ñn,  estaba  el  Gobierno  dispuesto  á 
prestarlo  con  la  mejor  voluntad,  á  cuyo  efecto  estaría 
k  la  disposición  de  los  aliados  en  todo  tiempo. 
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Que  en  ese  sentido  habfa  el  Gobierno  enviado  instruc- 
ciones á  los  señores  Webb  y  Kirk,  Representantes  de  los 
Estados  Unidos  en  Río  Janeiro  y  Buenos  Aires. 

Conseguido  nuestro  principal  objeto  que  era  hacer  co« 
nocer  á  este  Gobierno  los  verdaderos  fines  de  la  alianza^ 
que  no  habiaen  el  tratado  disposición  alguna  que  justifi- 
case las  notas  dirigidas  k  los  aliados  por  los  Gobiernos  del 
Perú  y  Bolivia,  y  que  estaban  á  salvo  la  autonomía  é 
integridad  del  Paraguay,  asi  como  las  cuestiones  delimi- 
tes que  tienen  el  Brasil  y  la  República  A.rgentina  con  Bo- 
livia, creímos  deber  manifestarnos  satisfechos  con  la  decla- 
ración del  señor  Secretario  de  Estado,  espresando  que  no 
hablamos  esperado  otra  cosa  de  este  Gobierno  cuyos  ante- 
cedentes conocíamos  y  dadas  las  instrucciones  enviadas 
no  hace  mucho  al  General  Kílpatrick,  Ministro  de  los  Esta- 
dos Unidos  en  Chile. 

Hasta  aquí  observará  V.  E.  que  nada  hrty  que  haga  sos- 
pechar siquiera  que  este  Gobierno  desea  intervenir  en  nues- 
tras cuestiones.  Tan  grato  resultado  no  parece  sin  embarga 
desprenderse  de  la  segunda  parte  de  la  conferencia  de  que 
paso  á  informar. 

Dijo  el  señor  Seward  que  su  deber  era  decirnos  que  su 
Gobierno  estaba  poco  satisfecho  con  el  Brasil  y  la  República 
Argentina,  no  por  lo  que  respecta  á  la  giierra,  .sino  por  un 
incidente  que  importaba  una  grave  ofensa  á  los  Estados 
Unidos.  Referíase  á  la  manera  en  que  habían  procedido 
los  aliados  para  con  el  señor  don  Carlos  A.  Washburn, 
Ministro  norte-americano  en  el  Paraguay.  Hizo  un  resumen 
de  la  nota  dirigida  a!  excelentísimo  señor  general  Mitre 
por  este  agente,  en  21  de  Julio,  citando  el  párrafo  que  dice 
que  había  sido  la  intención  finne  de  los  Estndos  Unidos 
permanecer  estrictamente  neutrales  en  la  (contienda,  y  que 
si  dejaban  de  serlo  sería  á  pretensión  <ie  li)s  aliados  de  no 
permitirles  tener  un  representante  en  el  Paraguay  y  extrac- 
tando la  protesta  en  sns  puntos  principales. 

Declaró  el  señor  Seward  que  los  Estados  Unidos  estaban 
en  su  perfecto  derecho  de  tener  un  Ministro  diplomático 
en  la  República  del  Paraguay. 

Que  el  señor  Washburn  estaba  en  el  goce  de  una  licien- 
cia  como  lo  estuvo  no  hace  mucho  el  general  Webb;  que 
éste  tomó  su  puesto  y  aquél  procedía  á  lo  mismo. 
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Que  las  relaciones  de  Estado  á  Estado  por  parte  de  las 
potencias  neutrales  no  se  interrumpían  con  motivo  de  una 
guerra  internacional,  pues  no  había  circunstancia  alf;[una 
que  pudiese  embarazar  ó  impedirlas. 

Llamó  nuestra  atención  al  hecho  de  haber  el  Gobierno 
norte-americano  durante  la  guerra  civil  permitido  al  Minis- 
tro francés  que  pasase  -X  algunos  Estados  rebeldes  en  un 
buque  de  guerra  de  su  nación,  á  fín  de  que  diese  debido 
cumplimiento  á  órdenes  de  su  Gobierno  que  requerían ^ese 
viaje. 

Cm  tales  razones  y  motivos  el  Goinerno  de  los  Estados 
Unidos  había  expedido  órdenes  al  comandante  Gordon 
para  que  proporcionase  al  señor  Washburn  un  buque 
de  guerra  en  que  se  trasportase  á  la  A.suncion,  autorizando  k 
éste  último  á  forzar  la  linea  de  bloqueo,  si  los  aliados  inten«> 
taban  poner  algún  obstáculo  á.  su  tránsito. 

Dijo  que  las  órdenes  trasmitidas  al  Ministro  norte-ame- 
ricano en  Buenos  A.ires,  eran  concluyentesy  positivas,  pero 
que  de  su  resultado  aun  no  tenía  conocimiento  el  Gobierno. 

Que  el  Gobierno  del  Brasil  había  respondido  con  una 
protesta  á  esta  intimación,  recordando  con  ese  motivo  que 
no  era  esa  la  primera  vez  que  los  Estados  Unidos  se  creían 
con  derecho  á  quejarse  de  la  conducta  del  Imperio,  pues 
había  el  antecedente  de  que  durante  la  guerra  con  el  Sud 
el  Brasil  dio  asilo  en  sus  puertos  á  los  buques  de  guerra 
confederados,  constituyéndose  por  ese  acto  en  el  único 
pueblo  americano  que  dejó  en  tan  calamitosa  época  de 
prestar  la  debida  deferencia  á  la  Union  norte-americana. 

Que  era  muestra  de  sentimientos  poco  amigables  de  parte 
de  un  Gobierno  con  quien  los  Estatlos  Unidos  se  han  es- 
merado en  estrechar  mas  y  mas  los  lazos  de  amistad  y 
buena  inteligencia  que  unen  á  las  naciones  en  general  la 
perpetuación  de  un  acto  cuyos  fundamentos  no  podían  ser 
aceptados  por  quebrantar  las  inmunidades  y  privilegios 
de  que  no  podía  dejar  de  gozar  en  tales  circunstancias  el 
agente  de  los  Estados  Unidos. 

Que  no  nos  ocultaría  el  carácter  de  las  instrucciones 
enviadas  á  los  Representantes  norteamericanos  en  el  Río 
de  la  Plata,  las  que  extractó  asi:  que  el  general  Webb  y  el 
señor  Kisrk  se  dirigieran  á  los  respectivos  Gobiernos  enfor- 
zardo  la  protesta  del  señor  Washburn,  y  que  si  en  el  térmi- 
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no  de  ocho  dias  no  eran  atendidas  sus  representaciones,  ó 
no  se  diesen  las  explicaciones  que  este  Gobierno  tiene  dere- 
cho á  esperar  de  naciones  amigas,  pidiesen  sus  pasapoi1;e8 
y  se  retirasen  del  país. 

Agregó  que  el  vapor  de  la  carrera  directa  entre  el  Brasil 
y  los  Estados  Unidos  estaba  próximo  á  llegar,  y  que  como 
espera  recibir  por  él  importantes  comunicaciones,  nos  em- 
plazaba para  una  segunda  entrevista. 

El  señor  d^Azambuja  hizo  enseguida  algunas  observacio- 
nes rechazando  el  cargo  de  estar  su  Gobierno  animado  de 
sentimientos  poco  amigables  hacia  el  de  los  Estados  Unidos, 
y  manifestando  cuan  profundas  eran  las  simpatías  que  el 
pueblo  y  el  Gobierno  brasilero  sentían  por  este  gran  país. 

Con  el  señor  d'Azambuja  hemos  procurado  averiguar  el 
caso  citado  como  antecedente  por  el  señor  Seward  de  ha- 
berse concedido  al  Ministro  francés  permiso  para  pasar  á 
los  Estados  Confederados  en  buque  de  guerra  de  su  nación. 
El  Marqués  de  Montholon  nos  informó  de  que,  en  efecto,  su 
antecesor  el  señor  Mercier  había  sido  facultado  en  1863 
para  ir  á  Richmond  á  atender  al  embarque  del  tabaco  que 
tenía  allí  en  depósito  Francia,  habiendo  mediado  antes 
una  convención  con  este  Gobierno  por  la  cual  se  autori- 
zaba esa  exportación  por  un  corto  tiempo  que  había  ya 
expirado,  y  comprometiéndose  el  Ministro  á  quien  se  con- 
cedía la  licencia,  á  conducirse  con  la  circunspección  inhe- 
rente á  su  carácter  público. 

Pregunté  al  señor  Seward  que  si  consideraba  suficiente 
que  el  agente  diplomático  de  una  nación  neutral  solicitase 
del  general  en  jefe  de  las  fuerzas  frente  al  enemigo,  el  paso 
por  entre  sus  lineas  sin  recabarlo  previamente  del  Gobierno 
beligerante.  Contestóme  que  el  señor  Washburn  se  había 
dirigido  al  Gobierno  argentino  en  ese  sentido,  á  lo  que  le 
observé  que  había  sido  un  poco  tarde.  Esto  dio  lugar  á 
observaciones  generales  del  señor  Seward  sobre  el  espíritu 
que  dirigía  la  política  de  los  gobiernos  sud-americanos  exce- 
sivamente celosos  en  cuanto  á  puntos  de  honor  y  tan  débiles 
á  la  vez  que  necesitaban  de  paz  y  tranquilidad.  Observé  á 
esto  que  mi  opinión  personal  estaba  á  este  respecto  en 
desacuerdo  con  la  del  señor  Secretario  de  Estado,  pero  por 
lo  mismo  que  no  participaba  de  aquellas  susceptibilidades, 
podía  dar  testimonio  de  que  no  tanto  en  el  fondo  de  las 
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cuestiones  como  en  la  manera  de  sostenerlas  los  Agentes 
europeos  casi  siempre  y  los  norte-americanos  muchas  veces, 
procedían  de  un  modo  tan  agrio  y  enconado,  que  de  un 
entredicho  cualquiera  hacían  una  seria  dificultad.  Con  esto 
convino  completamente  el  señor  Seward  y  me  estrechó  la 
mano  en  señal  de  simpatía. 

Impuesto  de  la  mente  de  este  Gobierno  con  respecto  al 
asunto  Washburn  é  informado  de  que  se  habían  enviado 
órdenes  terminantes  á  los  Agentes  norte-americanos  para 
sostener  el  perfecto  derecho  de  un  Gobierno  neutral  para 
comunicarse  con  una  ó  mas  naciones  beligerantes,  apoyán- 
dose en  la  conducta  de  los  mismos  Estados  Unidos,  no  creí 
prudente  oponer  objeciones  al  principio  en  sí  mismo,  hasta 
esperar  la  llegada  del  vapor  que  traerá  noticias  del  estado 
de  la  cuestión  y  de  si  ha  pasado  ó  no  á  su  destino  el  señor 
Washburn,  y  si  lo  primero,  en  qué  términos. 

Creo  que  si  desgraciadamente  llegase  el  caso  de  una  seria 
desinteligencia  con  los  Estados  Unidos  cuyos  efectos  mora- 
les serían,  á  mi  juiciOi  peores  que  el  mal  que  se  ha  querido 
evitar,  convendría  aceptar  la  doctrina  de  este  Gobierno, 
puesto  que  es  reciproca  su  aplicación  y  está  apoyada  por 
hechos  recientes  que  hacen  autoridad.  De  este  modo  que- 
daría  á  salvo  el  honor  de  nuestro  país  y  consultados  sus 
verdaderos  intereses. 

Al  día  siguiente  de  haber  terminado  la  conferencia  de 
que  en  resumen  he  informado  á  Y.  E.,  llegó  á  Washington 
el  señor  Kirk,  ex-Ministro  de  los  Estados  Unidos  en  la  Repú- 
blica Argentina,  y  tuvo  una  larga  entrevista  con  el  Presi- 
dente y  otra  con  el  Secretario  de^ Estado,  en  las  que,  según 
el  mismo  señor  Kirk  tuvo  la  bondad  de  comunicarme,  hizo 
plena  justicia  á  los  sentimientos  de  amistad  y  simpatía 
hacia  los  Estados  Unidos  que  distinguían  al  Gobierno  y 
pueblo  argentinos  entre  todos  los  pueblos  de  América.  Dijo- 
me  que  había  creído  llenar  un  deber  para  con  el  pueblo 
argentino,  costeándose  desde  su  Estado  á  dar  al  Gobierno 
de  Washington  los  favorables  informes  de  que  había  hecho 
mención . 

Supongo  que  si  algún  mal  espíritu  guía  los  actos  del 
señor  Washburn,  el  señor  Kirk  lo  habrá  puesto  en  conoci- 
miento de  su  Gobierno,  supliendo  así  mi  carencia  de  datos 
en  la  materia.    Es  de  esperaree  que  la  presencia  de  este 
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caballero  en  Washington  haya  completado  la  influencia 
paciñcadora  que  las  explicaciones  del  Ministro  del  Brasil 
y  mías  debieron  producir  en  el  ánimo  del  Gobierno.  Si  algo 
ocurriese  en  el  Congreso  que  empeore  el  estado  de  este 
asunto,  como  lo  teme  el  señor  Seward,  no  me  será  difícil 
procurarme  el  testimonio  simpático  del  señor  Kirk  para 
disipar  las  malas  impresiones. 

Por  la  oportunidad  de  la  observación,  me  permitiré  mani- 
festar aquí  que  he  visto  con  satisfacción  que  en  la  discuision 
del  presupuesto  en  el  Senado  Argentino,  V.  E.  ha  usado  de 
las  mismas  palabras  del  señor  Seward  en  abono  de  la 
benétíca  influencia  que  las  misiones  diplomáticas  ejercen 
para  evitar  con  oportunas  y  conciliadoras  explicaciones, 
deplorables  desinteligencias  entre  naciones  amigas,  aunque 
había  debido  esperar  que  no  se  dejasen  establecidos  loa 
caraos  personales  por  no  responder  á  ellos  directamente. 

Quedo  entretanto  esperando  saber  lo  que  V.  E.  l'esuelve, 
dispuesto,  si  el  caso  lo  requiere,  á  tomar  bajo  mi  responsa- 
bilidad la  aceptación  de  la  transacción  á  que  he  aludido 
mas  arriba,  en  obsequio  de  la  conservación  de  la  paz. 

De  V.  E.  muy  atento  seguro  servidor. 

Nueva  York,  Diciembre»)  de  1866. 

Señor  D.  Roberto  C  Kirk, 

Con  mucho  sentimiento  supe  hace  algunos  días  en  casa 
del  señor  Savory  que  Vd.  había  salido  de  la  ciudad,  priván- 
dome así  del  placer  de  presentarle  personalmente  mis  res- 
petos. 

Veo  en  los  diarios  que  el  Congreso  ha  pasado  una  resolu- 
ción autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  mediar  en  la 
guerra  del  Paraguay.  Sería  de  sentirse  que  iü  buena  inten- 
ción que  ha  movido  a  la  Legislatura  á  dar  ese  paso  fuera 
esterilizada  por  razones  de  poco  monto.  Me  siento  incli- 
nado á  creer  que  el  señor  Washburn  no  goza  de  gran  con- 
fianza con  los  gobiernos  aliados.  Acaso  se  diga  que  esta 
desconfianza  es  infundada,  pero  eso  no  mejora  la  situación, 
puesto  que  nadie  está  obligado  á  confiar  en  ningún  hombre 
si  por  razones  propias  no  cree  uno  deber  darle  ni  poco  ni 
ningjn  crédito. 

Si  fuera  necesario  probar  á  este  Gobierno  de  una  manera 
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clara,  incuestionable  el  fundamento  de  ese  sentimiento,  Ja 
prudencia  aconsejaría  no  avanzar  cargos  que  nacen  de 
causas  que  no  pueden  ser  reducidas  á  evidencia. 

El  General  Asboth,  de  quien  tengo  la  mas  alta  idea  como 
militar  y  como  caballero,  no  es  á  mi  juicio  la  persona  influ- 
yente que  pudiera  traer  ios  ánimos  á  un  arreglo,  siendo  asi 
que  tiene  tan  escaso  conocimiento  de  aquellos  países. 
Temo  que  no  ha  tenido  tiempo  suficiente  para  estudiar  á 
fondo  las  cuestiones  que  se  debaten. 

Un  arreglo  duradero  requeriría  un  perfecto  conocimiento 
de  los  intereses  de  cada  beligerante,  y  á  la  verdad  que  dudo 
mucho  si  los  Agentes  diplomáticos  de  los  Estados  Unidos 
en  el  Rio  de  la  Plata  son  competentes  para  estimarlos 
rectamente. 

Acaso  prepare  alguuos  apuntes  sobre  este  asunto,  aunque 
no  se  como  pueda  enviarlos  á  Washington  para  ser  consi- 
derados como  las  vistas  de  mi  Gobierno  que  probablemente 
diñeren  de  las  mías,  á  no  ser  que  las  remita  como  la  opinión 
de  un  hombre  con  36  años  de  experiencia  en  los  asuntos 
de  Sud  América,  y  que  ha  tenido  mas  de  una  ocasión  de 
estudiar  las  causas  de  esa  permanente  perturbación  á  la 
cual  nadie  parece  inclinarse  á  poner  término. 

Los  Estados  Unidos  que  gozan  mas  que  nación  alguna  de 
una  poderosa  influencia  moral  sobre  aquellos  países,  podrían 
fácilmente  llevar  á  cabo  el  objeto  que  ha  inspirado  la  reso- 
lución del  Congreso,  pero  para  esto  se  necesitaría  que  los 
agentes  americanos  fueran  aptos  para  intervenir  en  cues- 
tiones á  cuyo  éxito  Onal  están  vinculados  la  paz,  el  progreso 
y  la  felicidad  de  cuatro  naciones  ;y,  sea  dicho  en  conciencia, 
ni  el  señor  Washbuin  ni  el  señor  Asboth  son  personas  ca- 
paces de  llenar  tan  serios  é  importantes  deberes. 

Esperando  tener  pronto  el  placer  de  verle,  tengo  el  gusto 
de  suscribirme  su  atento  amigo  y  seguro  servidor. 

Nueva  York,  Enero  ti  de  1867. 

A  S.  E.  el  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Repiíblica 
Argentina, 

Con  motivo  de  cumplimentar  al  señor  Seward  por  el  año 
nuevo  aproveché  la  ocasión  de  preguntarle  si  el  Gobierno 
de  los  Estados  Unidos  se  proponía  llevar  á  efecto  la  reco- 
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mendacion  del  Congreso  de  ofrecer  sus  buenos  oñcios  ¿  los 
gobiernos  comprometidos  en  la  guerra  del  Paraguay.  Su 
contestación  fué  dar  orden  para  que  se  trasmitiera  copia 
de  la  nota  que  con  fecha  20  de  Diciembre  del  pasado  ha 
dirigido  á  su  Ministro  acreditado  cerca  de  ese  gobierno  y  de 
que  mando  una  copia. 

Escusado  me  es  decir  que  ninguna  observación  me  era 
permitido  hacer  en  cuanto  k  la  eñcacia  del  medio  propuesto- 
Pero  con  el  ejemplo  de  lo  ocurrido  en  la  guerra  de  los  Es- 
tados Unidos  en  que  una  fortaleza  resistió  durante  cuatro 
años  á  la  acción  diaria  de  artillería  de  quince  pulgadas  y 
calibres  basta  entonces  inauditos,  entrarla  en  los  límites 
de  lo  posible  que  las  fuerzas  aliadas  no  llegaren  á  vencer 
aquel  obstáculo,  antes  de  que  la  mediación  sea  propuesta, 
no  creyendo  que  sea  en  todo  caso  prudente,  dados  nuestros 
recursos,  hacer  cuestión  de  honor  la  de  destruir  fortalezas 
que  dejan  por  su  resistencia  material  burlado  el  valor  mas 
acrisolado.  ¿Permanecerían  un  año  mas  nuestros  ejércitos 
en  presencia  de  aquel  cúmulo  de  obstáculos  naturales  6 
artificiales?  Si  el  Paraguay  construye  cañones  y  pólvora, 
como  se  asegura,  tiene  en  estos  dos  elementos  medios  de 
hacernos  comprar  muy  cara  una  victoria  que  una  vez  obte- 
nida, ofrecería  por  la  pobreza  del  Paraguay,  pobrisima  com- 
pensación á  sacrificios  tan  dolorosos. 

Al  hacer  estas  tristes  observaciones  me  pongo  en  el  caso 
de  eventualidades  que  pueden  ocurrir  á  despecho  de  los 
esfuerzos  de  los  aliados;  y  en  tal  caso  la  mediación  sería 
aceptable,  cuan  duro  sea  resignarse  á  la  idea  de  no  poder 
dar  fin  á  la  guerra  de  otro  modo. 

Si  á  juicio  del  Gobierno  este  caso  llegase,  sería  materia 
de  profundo  estudio  el  establecer  las  bases  de  un  arreglo 
definitivo,  y  preocupado  vivamente  de  ello,  me  permito 
hacer  indicaciones  que  pudieran  en  algo  ayudar  á  formar 
un  plan  correcto.  Con  este  fin  he  preparado  los  apuntes 
que  acompañan  esta  nota,  y  sobre  los  cuales  agregaré  algu- 
nas ligeras  observaciones. 

La  República  Argentina  como  el  Brasil  ha  sufrido  enor- 
mes daños  con  la  guerra  injusta  creada  por  el  Paraguay; 
pero  si  esta  guerra  no  se  termina  por  vencer  al  injusto 
agresor,  un  tercero  aceptado  para  terminarla  por  una  deci- 
sión, acaso  no  reconozca  la  legitimidad  del  cobro  de  los 


%etain  at 
SAL1/2 


COUTIOMIIS     AHIBICANAS  S3S 

» 

costos  da  la  guerra,  por  cuanto  el  enemigo  no  ha  $ido  tun- 
ado. 

No  quedaría  derecho  claro  á  indemnización  sino  de  las 
propiedades  arrebatadas  &  los  vecinos  de  Corrientes,  por 
habertu  sido  en  violaciun  del  derecho  de  gentes. 

Pero  al  ajustar  una  paz  con  el  Paraguay  independiente,  la 
República  Argentina  tiene  derecho  á  cobrarle  el  costo  de 
esa  independencia  conquistada  de  la  España  ezclusiviimen- 
te  con  sangre  y  tesoros  argentinos.  Si  ei  Paraguay  queda 
independiente  ¿qué  garantías  ofrecerá  en  lo  sucesÍTO  para 
asegurar  cuatrocientas  leguas  de  costas  argentinas  que  sus 
buques  de  guerra  pueden  atacar  inopinadamente  y  arrui- 
nar como  habría  sucedido  esta  vez  sin  la  escuadra  del 
Brasil  que  le  cerró  el  paso?  La  destrucción  de  las  fortalezas 
interesa  al  Brasil  para  el  cual  es  condición  gíiie  quanon.  Su 
permanencia  nos  impone  &  nosotros  la  necesidad  de  cons- 
truirlas iguales  en  Corrientes  y  &  lo  largo  del  Paraná.  Es 
probable  que  el  Brasil  mire  al  principio  de  mal  ojo  la  idea  de 
formar  unu  federación  de  las  tres  Repúblicas  españolas  del 
Plata;  pero  una  mediación  tendría  el  feliz  resultado  de  com- 
peler por  ei  Hnal  arbitramento  á  todos  los  beligerantes  á 
hacerse  reciproca  justicia.  El  Brasil  con  nueve  millones  de 
habitantes  y  los  dos  quintos  de  la  América  del  Sud  mostraría 
muy  mala  gracia  en  alarmarse  por  la  formación  de  un  Esta- 
do de  doHá  tres  millones  con  territorio  que  no  es  el  quinto  del 
suyo.  En  todo  caso  no  puede  pretender  aumentar  territo- 
rio ni  habitantes  á  lo  que  ya  posee.  El  momento  es  favo- 
rable para  urgir  por  este  plan.  La  institución  imperial  estii 
en  disfavor  en  la  América.  Las  antipatías  de  las  Repúbli- 
cas del  PacíHco  que  se  tocan  con  sus  territorios  le  indican 
peligros  futuros.  La  reunión  de  pequeños  Esludos  por  na- 
eionalidades  en  cuerpos  mas  fuertes  es  la  evolución  de  nues- 
tro siglo,  como  lo  nuestran  la  Italia,  Alemania  y  la  proyec- 
tada confederación  de  las  Provincias  inglesas  del  Canadá. 

Lofl  señores  Barncughen  y  Azambuja,  enviados  brasileras 
no  han  mostrado  en  conversaciones  particulares  aversión 
k  la  idea  de  la  reunión  de  Montevideo  el  primero,  de  ambos 
el  segundo;  y  es  posible  que  S.  H.  el  Emperador  oiga  de 
este  último  lo  que  le  he  dicho  á  este  respecto  como  idea 
mia  y  extraña  i.  la  política  argentina. 

Si  tal  resultado  pudiere  obtenerse,  la  República  Argén- 
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tina  saldría  gloriosamente  de  la  guerra^  y  apartaría  para 
lo  futuro  la  preponderancia  brasilera  en  el  Río  de  la  Plata, 
y  las  guerras  entre  las  Repúblicas. 

Para  obtener  este  ñn  se  requeriría  que  si  llegase  á  ser 
necesario  aceptar  la  mediación,  el  arbitro  ñnal  esté  en  los 
Estados  Unidos  induciendo  al  Paraguay  á  nombrarlo  aquí. 
Hay  un  Juez  Bates  de  Nueva  York  que  goza  de  una  reputa- 
ción europea  por  su  rectitud.  La  cuestión  entre  la  República 
Argentina  y  el  Paraguay  es  cuestión  de  secesión  y  la  con- 
ciencia de  todo  norte-americano  no  admite  el  derecho  de 
secesión. 

Acaso  convenga  que  ios  Estados  Unidos  ó  el  Presidente 
tenga  la  acción  fínal  ú  otra  que  compela  á  las  partes  abre- 
viando tiempo  que  no  se  da  en  su  propuesta  de  mediación, 
pero  que  convendría  ofrecerle.  Seria  indispensable  por  tanto 
un  instrumento  de  compromiso  ñrmado  por  ios  cuatro  belige- 
rantes de  someterse  á  la  decisión  ñnal  del  arbitro  que  se 
acepte ;  pero  como  cada  una  de  las  partes  beligerantes  tiene 
el  derecho  de  hacer  valer  sus  pretensiones  particulares,  no 
hay  necesidad  de  que  estas  sean  conocidas  ni  comunicadas 
de  antemano  para  evitar  que  se  precavan.  El  Paraguay  mas 
que  otro  alguno  debe  ignorar,  por  ejemplo,  que  la  República 
Argentina  cobra  los  costos  de  la  Independencia  ó  pide  se 
reincorpore  al  Estado  federal  de  que  por  tradición  y  un  pacto 
solemne  formó  parte. 

Si  estas  ideas  fueren  en  parte  aceptadas,  el  Comisionado 
argentino  para  tratar  de  la  pacificación  debe  tener  á  mas  de 
instrucciones  latas,  copias  legalizadas  de  la  cédula  que  creó 
el  Virreinato,  de  las  notas  de  la  Junta  del  Paraguay  recono- 
ciendo formar  un  cuerpo  de  nación  con  las  otras  Provincias, 
del  tratado  en  que  se  reconoció  Provincia  federada,  obligán- 
dose á  mandar  Diputados  al  Congreso,  de  la  nota  en  que  se 
negó  el  Cónsul  á  mandar  por  ahora  tal  Diputado,  del  recono- 
cimiento rfe/i^c/io  cuarenta  años  despuesde  su  independencia, 
de  las  notas  cambiadas  antes  de  la  guerra,  de  datos  sobre  las 
expoliaciones  y  robo  de  ganado  en  Corrientes,  y  ademas  las 
Constituciones  del  Paraguay,  República  Argentina  y  Uruguay. 

Seria,  dado  el  caso,  conveniente  y  aun  in(iispensable  que 
uno  ó  mas  paraguayos  eMÍenrfíáoí  acompañasen  á  los  Agentes 
argentinos,  aprovechando  de  una  cláusula  del  proyecto  de 
mediación,  porque  á  mas  de  lo  que  pudieran  hacer  de  su 
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cuenta  en  beneñcio  de  la  libertad  de  su  pais  desmentirían 
las  imprudentes  falsedades  á  que  ocurrirá  el  Agente  paraguayo 
para  disimular  que  lo  es  de  un  déspota  abominable. 

Tal  importancia  doy  á  este  expediente,  que  creo  que  el 
Gobierno  debiera  inducir  á  todos  los  paraguayos  patriotas 
que  tengan  medios  de  subsistencia,  á  trasladarse  á  los 
Estados  Unidos,  á  fin  de  que  hiciesen  conocer  los  horrores 
de  la  situación  del  Paraguay  y  sublevasen  la  conciencia 
pública. 

La  prudencia  del  Gobierno  le  aconsejará  lo  que  crea  mas 
oportuno  en  cuanto  á  exponer  francamente  á  S.  M.  el  Empe- 
rador del  Brasil  esta  solución  de  la  cuestión  paraguaya,  y 
solicitar  la  adhesión  del  Gobierno  del  Uruguay.  Las  Repú- 
blicas del  Pacifico  opondrían,  sobre  todo  Chile,  una  gran 
resistencia,  en  virtud  de  la  idea  prevalente  del  equilibrio  de 
nulidades  políticas  con  Repúblicas  de  uno  ó  dos  millones  de 
habitantes,  incapaces  como  ellas  se  muestran  de  defenderse 
contra  agresiones  extranjeras.  El  odio  al  Imperio  no  excluye 
los  celos  contra  las  Repúblicas  hermanas,  y  gritando  contra 
la  preponderancia  imperial,  se  opondrán  á  que  la  República 
en  el  Rio  de  la  Plata  adquiera  robustez,  único  contrapeso 
efectivo  á  aquella  preponderancia. 

Debe  tenerse  presente  que  nunca  se  han  reunido  Estados 
divididos,  sino  es  por  fuerza  de  armas  ó  por  capitulaciones 
impuestas  como  en  1815  ó  1866  por  Congresos  armados  ó 
tratados  dictados  por  la  victoria.  La  ocasión  presente  seria 
favorable  para  tentar  la  reconstrucción  de  las  Provincias 
Unidas. 

Un  arreglo  semejante  al  que  se  propone  es  el  único  que 
ofrecería  garantías  al  Brasil,  pues  el  Paraguay  puede  como 
Estado  independiente  embarazarle  la  navegación  en  cual- 
<iuier  tiempo  aprovechando  de  su  situación  y  ventajas  natu- 
rales, mientras  que  formando  parte  de  una  Federación^  seria 
inútil  cerrarle  el  paso  en  el  Paraguay,  puesto  que  cuatro- 
cientas leguas  del  mismo  país  hasta  el  Cabo  de  San  Antonio 
estarían  expuestas  á  sus  ataques.  En  cuanto  al  Emperador, 
tornariase  en  la  gloria  mas  grande  que  quepa  á  un  hombre 
en  su  posición  haber  dado  tranquilidad  á  sus  vecinos  y  fun- 
dado una  gran  República,  sin  sacrificar  derecho  alguno 
suyo,  y  ahorrando  al  imperio  luchas  estériles  en  lo  sucesivo. 

Tomo  xxuv.— 16 
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)  Qué  contestación  á  sus  detractores  del  Pacifico  y  de  loa 
Estados  Unidos  1  En  todo  caso  ningún  titulo  tiene  para 
oponerse. 

Haciendo  fervientes  votos  porque  un  desenlace  favorable 
de  la  lucha  haya  hecho  inútil  tomar  en  consideración  las 
observaciones  que  motivan  y  acompañan  esta  nota,  tengo 
el  honor  de  suscribirme  su  afectísimo  seguro  servidor. 

PACIFICACIÓN  DEL  RÍO  DE  LA  PLATA 

Anexo  á  la  nota  número  89  dirigida  al  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la 
Repúbliea  Argentina. 

Una  solución  duradera  á  las  cuestiones  que  dividen  á  loa 
Estados  de  las  márgenes  del  Río  de  la  Plata  y  sus  tributarios 
ha  de  fundarse  en  un  conocimiento  exacto  de  sus  antece- 
dentes, sus  instituciones^  sus  intereses  comerciales,  su 
geografía  y  población.  Cualquiera  de  estos  puntos  que  sea 
dejado  á  un  lado  haría  de  un  tratado  de  paz  una  tregua» 
librando  á  los  azares  del  porvenir  la  satisfacción  que  aquellos 
intereses  ajados  reclaman. 

Convenido  de  su  importancia  trataremos  de  diseñarlos,  en 
cuanto  bastan  para  ilustrar  las  cuestiones  que  directa  ó 
indirectamente  se  debaten  por  las  armas  en  aquellos  países. 

ANTECEDENTES  HISTÓRICOS 

Las  coronas  de  España  y  Portugal  mantuvieron  durante 
tres  siglos  un  estado  de  guerra  casi  permanente  á  lo  largo 
de  las  fronteras  de  sus  respectivos  dominios  en  la  América 
del  Sud,  por  extenderlos  ó  fijar  cada  uno  á  su  manera  los 
límites.  La  cuestión  actual  del  Paraguay  con  el  Brasil 
participa  de  ese  carácter  tradicional.  Durante  la  guerra  de 
la  Independencia,  el  Portugal  ocupó  con  un  ejército  la 
Banda  Oriental  del  Rio  de  la  Plata,  poblada  por  los  españo- 
les de  Buenos  Aires  y  de  antiguo  reconocida  parte  de  los 
dominios  españoles,  siendo  hasta  boy  de  su  lengua  los 
habitantes.  Al  terminarse  la  guerra  de  la  independencia, 
el  Gobierno  argentino  emprendió  recuperar  la  Provincia  de 
Montevideo,  y  después  de  una  larga  y  dispendiosa  guerra, 
cedió  á  la  mediación  interpuesta  por  la  Inglaterra,  recono- 
ciendo Estado  independiente  del  Uruguay  el  territorio  dis-- 
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putado.  Hízose  valer  para  esta  transacción  la  conveniencia 
da  interponer  un  Estado  independiente,  aunque  pequeño, 
entre  ilos  naciones  relativamente  fuertes, hostiles  por  tradi- 
ción y  de  lengua  é  instituciones  diversas.  El  resultado, 
empero,  de  cuarenta  años  de  experiencia  ha  dejado  burlada 
)a  sagacidad  de  aquella  previsión.  Dos  guerras  dispandio- 
sisimas  ha  sostenido  el  Brasil  con  la  República  Argentina  á 
causa  de  la  Banda  Oriental  ó  Uruguay,  y  se  halla  empeñado 
en  otra  mas  cruenta  aun  con  el  Parnguay,  &  pretexto  ó  causa 
de  ese  mismo  Estado  independiente  nominalmente,  pero 
que  ha  podido  serio  en  realidad  de  cuarenta  años,  por  la 
incapacidad  de  sustraerse  á  las  influencias  de  los  Estados 
vecinos,  que  han  hecho  de  él  el  campo  de  batalla  para  sus 
partidos  intimamente  ligados  con  los  suyos  propios.  Con  una 
población  .'educ idísima,  con  una  deuda  enorme,  con  parti- 
dos internos  irreconciliables  y  que  buscan  y  obtienen  apoyo 
en  los  vecinos,  unos  de  la  República  Argentina,  otros  del 
Brasil  ó  del  Paraguay,  aquel  Estado  nomimal,  necesita  ser 
incorporado  k  alguno  de  sus  vecinos  para  asegurar  la  tran- 
quilidad. El  Paraguay  fué  también  parte  integrante  del 
Yireinato  de  Buenos  Aires.  Al  erigirse  el  primer  Gobierno 
revolucionario,  pretendió  tener  derecho  á,  gobernarse  á  sí 
mismo,  reconociendo  en  todas  las  Provincias  que  formaban 
aquella  demarcación  administrativa  un  vinculo  federal  y 
ofreciendo  mandar  un  Diputado  al  Congreso  de  las  Provin- 
cias  Unidas. 

El  Gobierno  que  pretendía  representar  á  las  otras  Pro- 
vincias, acordó  al  del  Paraguay  estas  franquicias,  solemni- 
zándolo por  un  tratado  en  que  el  Paraguay  se  reconocía 
miembro  de  la  asociación  que  él  llamó  Provincias  Confede- 
radas. Un  año  después  se  apoderó  del  Gobierno  del  Para- 
guay el  doctor  Francia  que  se  dio  el  titulo  de  Dictador 
Supremo,  negá.ndo3e  cuando  fué  requerido  á  enviar  Diputa- 
dos al  Congreso  y  rompiendo  toda  comunicación  desde 
1813  con  los  Estados  vecinos.  A  su  muerte,  treinta  años 
después,  el  Gobierno  argentino  constituido  federalmente 
bajo  el  nombre  de  Confederación  Argentina,  á  que  al  Para- 
guay cuando  libre  se  había  declarado  adicto,  tuvo  que 
edmitir  y  declarar  independiente  de  hecho  al  Paraguay,  por 
reclamarlo  asi  sus  Régulos  y  evitar  una  guerra.  Si  el 
Paraguuy  es  independíente,  debe  pagar  á  la  República  Ar- 
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^{entina  la  parte  de  los  costos  de  la  (guerra  de  la  Independen- 
cia, hecha  sin  el  concurso  de  soldados  y  de  dinero  del 
Paraguay,  beneñciario  sin  costo  de  los  enormes  sacriQcios 
que  costó  á  la  República  Argentina. 

Solo  para  memoria  apuntaremos  aquí  que  Bolívia  se  halla 
en  parte  en  las  condiciones  del  Paraguay,  habiendo  sido 
parte  del  antiguo  Yireinato  y  de  las  Provincias  Unidas 
hasta  después  de  la  declaración  de  la  Independencia. 

El  Brasil,  heredero  de  los  derechos  de  Portugal  á  sus 
dominios  reconocidos  en  América,  tiene  mas  arriba  del 
Paraguay  establecimientos  como  la  Provincia  de  Matto- 
Grosso.  Para  comunicarse  con  ellos  tiene  que  subir  el  rio 
Paraguay,  hoy  fortificado  por  el  Gobierno  de  esta  Provincia. 
Si  este  no  le  concede  permiso  de  tránsito  bajo  el  fuego  de 
sus  fortalezas  el  Brasil  pierde  por  este  solo  hecho  las  Pro- 
vincias internas. 

INSTITUCIONES 

La  República  Argentina  es  una  Federación  de  Provincias 
regida  por  una  Constitución  calcada  sobre  el  padrón  de  la 
de  los  Estados  Unidos.  Su  adopción  no  fué  aconsejada 
por  el  prurito  de  imitación,  sino  impuesta  como  una  tran- 
sacción entre  partidos  irreconciliables,  que  se  habían  hecho 
la  guerra  treinta  años,  habiendo  sido  como  hemos  visto  an- 
tes, el  Paraguay  el  que  inició  la  lucha  reclamando  para  sí 
las  franquicias  de  Estado  federado.  La  República  se  halla 
pues  constituida  en  las  mismas  condiciones  que  el  Para- 
guay exigió.  El  Estado  del  Uruguay  es  una  República 
unitaria  ccn  una  ciudad  por  capital  y  una  vasta  campiña 
pastora  por  territorio.  Por  los  antecedentes  antes  especifi- 
cados iio  ha  gozado  de  paz  interior  en  ningún  tiempo.  En 
1827  reconocida  independiente  hasta  1838  tuvo  guerras  civi- 
les internas.  Desde  entonces  su  Gobierno  buscó  el  apoyo 
del  argentino  para  resistir  á  sus  adversarios,  y  estos  lo  re- 
cibieron de  los  del  Dictador  Rosas.  La  lucha  se  hizo  común 
k  ambos  Estados.  Un  Presidente  del  Estado  del  Uruguay 
depuesto,  se  hizo  General  del  ejército  argentino  para  com- 
batir á  los  enemigos  internos  de  su  aliado  y  obtener  de  éste 
su  reposición  en  el  Gobierno.  Tal  fué  el  carácter  del  fa- 
moso sitio  de  Montevideo  que  duró  diez  años  y  fué  levanta- 
do por  la  alianza  entre  el  Brasil,  los  defensores  de  la  plaza 
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sitiada  y  los  Gobiernos  de  varias  Provincias  argentinas  su- 
blevadas contra  Rosas.  Desde  entonces  los  partidos  interio- 
res del  Uruguay  no  han  podido  separarse  de  los  partidos 
argentinos  interiores  sintiéndose  unos  y  otros  amenazados, 
sino  gobierna  en  ambas  márgenes  el  mismo  partido. 
>  De  aquí  resulta  una  oposición  permanente  entre  am- 
bos países.  Centenares  de  oficiales,  jefes,  funcionarios  y 
periodistas  argentinos  son  orientales  de  nacimiento  y  parti- 
do político,  é  igual  número  de  argentinos  ha  quedado  al 
servicio  del  Gobierno  Oriental.  El  General  Flores,  ex-presi- 
dente  del  Estado  oriental  tomó  servicio  voluntariamente  en 
las  guerras  interiores  de  la  República  Argentina,  como  an- 
tes otro  ex-presidente  Oribe  habla  tomado  el  mando  en  jefe 
de  los  ejércitos  argentinos.  Gozando  Flores  de  un  gran 
prestigio  en  el  Uruguay  y  apoyado  por  uno  de  los  partidos 
contendientes,  se  lanzó  solo  con  tres  ó  cuatro  edecanes  en 
la  empresa  de  reconquistar  el  poder,  lo  que  dio  lugar  á  la 
guerra  intestina  en  que  asociándose  el  Brasil  ha  traido  por 
consecuencia  la  guerra  del  Paraguay,  cuyo  Gobierno  tomó 
por  pretesto  esta  intervención  del  Brasil  en  los  asuntos  del 
Rio  de  la  Plata. 

El  Brasil,  como  se  sabe,  es  un  Imperio  regido  por  una 
Constitución  federal,  pues  las  Provincias  que  lo  componen 
tienen  Constituciones  y  Legislaturas  propias.  El  Paraguay 
está  regido  de  medio  siglo  á  esta  parte  por  instituciones 
tan  peculiares,  que  no  pueden  clasificarse  entre  las  conoci- 
das entreoíos  pueblos  cristianos.  Es  una  monarquía  eu 
cuanto  el  que  la  gobierna  es  irresponsable  á  todo  otro  poder, 
no  existiendo  ninguno  independiente.  Tres  Dictadores  han 
gobernado  medio  siglo  y  el  presente  está  en  la  primera  mi- 
tad de  la  vida.  Todos  sus  predecesores  han  muerto  en  el 
ejercicio  del  poder.  Es  una  autocracia.  Una  sombra  de 
Constitución,  en  que  el  Doctor  Alberdi  notó  que  la  palabra 
libertad  no  estaba  incluida.  Pone  en  todos  los  ramos  el. 
poder  en  manos  del  Ejecutivo  que  debe  durar  diez  años  sin 
renovarse,  y  él  convoca  el  Congreso  sin  elecciones,  que  ha 
de  nombrar  reemplazante.  Este  caso  no  ha  llegado  toda- 
vía; pues  el  actual  Presidente  ó  Dictador,  sucedió  á  su  pa- 
riré en  virtud  de  testamento  que  se  leyó  en  el  Congreso,  y 
fué  confirmado  por  voto  unánime  y  sin  discusión. 
De  esta  anomalía  de  las  instituciones  de  Gobierno  resulta 


246  OBKA8    ÜK  8AKM1KMT0 

el  antagonismo  con  todas  las  otras  repúblicas.  Durante 
cuarenta  años  que  el  Paraguay  estuvo  cerrado  á  todo  con- 
tacto pudo  evitarse  un  conflicto;  pero  apenas  el  actual  Dic- 
tador llegó  al  poder,  empezó  á  ponerse  en  relación  con  los 
partidos  de  la  República  Argentina  ó  el  Uruguay  que  mas 
analogía  presentaban  con  su  sistema  de  Gobierno.  En  el 
Uruguay  se  ftlió  al  partido  que  había  prestado  apoyo  al 
tirano  Rosas:  en  la  República  Argentina  solicitó  el  délos 
generales  que  habían  servido  antes  al  mismo. sistema  de 
poder  arbitrario.  Es  un  hecho  confesado  por  los  defensores 
del  Paraguay  que  la  guerra  actual  se  emprendió  contando 
con  la  cooperación  del  General  Urquiza,  que  no  correspon- 
dió sin  embargo  á  aquellas  ilegítimas  esperanzas.  En  todo 
caso  el  Gobierno  del  Paraguay  proclama  abiertamente  el 
apoyo  de  los  partidos  vencidos  en  la  Bepública  Argentina. 
En  Buenos  Aires  principalmente  están  asilados  y  comba- 
tiendo en  el  ejército  argentino  los  paraguayos  de  raza  euro- 
pea»  que  han  ido  sucesivamente  escapándose  durante  medio 
siglo  de  dictadura,  de  la  prisión  que  hace  la  geografía  del 
Paraguay  avanzado  en  el  corazón  de  la  América  entre 
bosques  y  solo  en  contacto  por  un  largo  río  con  los  otros 
Estados  habitados.  Estos  ciudadonos  que  son  por  lo  gene- 
ral ricos  ó  instruidos,  pugnarán  siempre  por  introducir  en 
el  gobierno  de  su  país  las  formas  republicanas  y  las  garan- 
tías de  la  vida,  la  libertad  personal  siquiera,  y  la  propiedad 
de  que  no  hay  idea  ni  remota  en  su  país;  pues  habiendo  al 
principio  de  la  revolución  caido  en  manos  de  un  tirano  som- 
brío y  cerrado  toda  comunicación  con  el  exterior,  ni  el  pue- 
blo tiene  idea  de  los  medios  de  asegurarse,  por  medio  de 
instituciones,  aquellas  garantías  que  aun  los  Gobiernos  mas 
absolutos  conceden  por  ser  imposible,  como  lo  es  en  el  Pa- 
raguay, sin  ellas  la  existencia.  De  aquí  resultarán  esfuer- 
zos recíprocos  por  nivelar  las  instituciones,  el  Paraguay 
por  estender  las  autocráticas  suyas  á  los  Estados  vecinos 
y  ya  lo  ha  intentado  confesadamente,  y  los  paraguayos 
conspirando  probablemente  para  acabar  con  la  dinastía  de 
los  López,  dueños  en  realidad  del  país.  La  guerra  actual 
ha  sido  en  realidad  traída  por  estas  influencias  recíprocas 
é  inevitables  entre  los  Estados  del  Plata.  Los  partidos  po- 
líticos comunes  en  ideas  y  personal  á  la  República  Argenti- 
na y  al  Uruguay,  prestándose  apoyo.  El  Dictador  del  Para- 
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guay  ofreciendo  él  suyo  al  del  Uruguay  que  le  era  mas 
análogo,  y  opuesto  al  que  gobernaba  en  la  República  Ar- 
gentina. 

INTERESES  COMERCIALES 

En  estuario  como  el  del  Plata,  los  intereses  comerciales 
deben  tener  un  gran  papel,  pues  en  su  desenvolvimiento 
esti  interesado  todo  el  mundo.  Gran  desarrollo  han  adqui- 
rido en  estos  diez  últimos  años  desde  que  el  Gobierno  ar- 
gentino, terminada  la  guerra  civil,  premovió  la  construcción 
de  ferrocarriles,  y  la  Constitución  aseguró  para  todas  las 
banderas  la  libre  navegación  de  los  ríos. 

El  Paraguay,  llegando  hasta  sus  puertos  los  efectos  de 
estas  franquicias  ha  mejorado  mucho  de  situación.  Des- 
graciadamente sus  instituciones  actuales  ponen  obstáculos 
insuperables  al  desarrollo  déla  riqueza. 

La  República  Argentina  carece  de  maderas  de  construc- 
ción cerca  de  las  costas,  y  estas  abundan  en  el  Paraguay  á 
la  margen  de  los  ríos  y  de  fácil  transporte.  Pero  el 
gobierno  ha  hecho  su  monopolio  de  la  corta  de  maderas, 
que  él  provee  de  su  cuenta  al  mercado  de  Buenos  Aires, 
con  lo  que  se  mantienen  al  subido  precio  que  él  establece, 
y  solo  son  consumidas  en  las  cantidades  limitadas  que  el 
monopolio  puede  suministrar.  La  yerba  está  igualmente 
monopolizada.  El  hierro  que  se  trabaja  se;  hace  con  pre- 
sidiarios y  de  cuenta  del  Estado.  El  tabaco  está  sugeto  á 
las  mismas  condiciones.  Es  un  hecho  singular  que  el 
único  articulo  paraguayo  en  demanda  en  las  ciudades  del 
Plata  que  beneficie  directamente  á  la  población  del  Para 
guay,  es  el  de  naranjas  que  son  consumidas  por  millones 
en  el  Rio  de  la  Plata  y  dan  carga  á  centenares  de  embar- 
caciones. Este  comercio  da  de  que  vivir  á  los  pobres  del 
Paraguay,  pues  todos  tienen  naranjos  que  no  requieren 
cultivo  ni  gastos.  Los  demás  artículos  exportados  solo 
benefician  al  gobierno,  quien  los  compra  aprecios  ínfimos  y 
reglamentarios  de  los  productores. 

Con  mejores  instituciones,  con  seguridades  para  el  capital 
y  con  libertad  de  exportación,  el  Paraguay  como  Matto 
Grosso,  masen  la  zona  tórrida,  será  un  día  el  teatro  de  la 
producción  del  café  que  enriquece  al  Brasil,  del  tabaco 
rival  del  déla  Habana, del  algodón  que  ya  ha  dejado  de 
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ser  exclusivo  de  los  Estados  Unidos.  Para  ello  es  nece» 
sario  que  cesen  los  monopolios  y  que  un  sistema  común  de 
leyes  rija  la  navegación  de  los  ríos  y  las  tierras  bañadas 
por  ellos,  á  fin  de  que  se  alejen  para  lo  sucesivo  los 
motivos  de  conflicto  entre  los  intereses  locales  de  cada  uno 
de  los  países  de  donde  proceden  ó  á  donde  van  los  pro- 
ductos. 

Sin  contar  con  otro  inconveniente  que  el  del  contra- 
bando de  unas  partes  á  otras  en  ríos  tan  dilatados  y  poco 
poblados  cuando  en  una  ribera  hay  derechos  altos  ó  prohi- 
biciones absolutas.  Subiituirse  en  el  predominio  comercial 
es  el  sueño  de  cada  ciudad  ó  Estado  á  orillas  del  Plata  y 
emanciparse  de  toda  relación  el  de  los  tributarios. 

GEOGRAFÍA 

Este  es  el  punto  mas  difícil  de  arreglar  para  determinar 
los  límites  convenientes  de  los  Estados.  Cada  cincuenta 
años  se  intenta  rehacer  el  mapa  de  la  Europa.  A  veces 
prevalece  el  principio  siempre  invocado  de  las  divisiones 
naturales,  montañas,  ríos.  Hoy  el  de  las  nacionalidades 
ha  prevalecido  en  la  segregación  de  los  ducados  alemanes 
de  la  Dinamarca,  en  la  devolución  de  la  Veneoia  al  Reino 
de  Italia  y  en  la  absorción  de  Hesse  y  el  Hannover  por  la 
Prusia  para  constituir  una  nacionalidad  alemana.  La  geo- 
grafía política  de  los  Estados  del  Plata  ha  sido  construida 
por  el  acaso,  la  violencia  ó  necesidades  accidentales.  Boli- 
via,  sin  puertos  ventajosos  para  el  comercio,  fué  consti- 
tuida Estado  separado  por  el  caprichoso  genio  de  Bolívar 
que  aspiraba  á  una  dictadura  personal  sobre  toda  la 
América.  El  Paraguay  fuélo  por  el  doctor  Francia  que 
para  darse  una  iniiependencia  entonces  unposible,  privó  á 
su  país  treinta  años  de  todo  contacto  exterior  ieduciendo  la 
población  á  la  miseria  y  á  la  privación  de  todas  las  como- 
didades de  la  vida  civilizada.  El  Uruguay  fué  una  tran- 
sacción entre  dos  contendientes  que  lo  han  arruinado 
después  con  las  guerras  que  su  interposición  no  evitó,  y 
que  hoy  los  arruina  á  todos  con  la  guerra  del  Paraguay  á 
que  sirvió  su  independencia  de  pretexto  ostensible. 

Bolivia  se  interpone  ahora  reclamando  su  derecho  ó  su 
necesidad  de  abrirse  un  día  puertos  al  Río  de  la  Plata,  y 
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esta  pretensión  traerá  una  nueva  guerra  en  que  ya  se 
divisan  dos  aliados,  el  Paraguay  y  Bolívia  con  los  nlismos 
títulos  ó  bosques  y  territorios  despoblados. 

El  Paraguay  quedó  encerrado  entre  bosques  de  cente- 
nares de  leguas,  y  solo  comunicable  con  el  exterior  por  un 
río  fortificado.  Mientras  la  política  del  gobierno  se  con- 
trajo durante  treinta  años  á  sustraerse  de  toda  obligación 
de  contribuir  á  la  guerra  de  la  Independencia  que  la  san- 
gre y  los  tesoros  del  resto  de  los  americanos  conquistaba 
para  todos;  mientras  solo  se  trataba  de  apagar  todo  senti- 
miento de  libertad  por  la  muerte,  la  prisión  perpetua  y  la 
confiscación,  la  situación  mediterránea  y  aislada  del  Para- 
guay era  la  condición  mas  ventajosa  que  podía  ofrecer  un 
pais.  Ni  un  soldado  dio  para  la  guerra  ni  un  enemigo 
interno  escapó  á  la  persecución  y  anonadamiento.  Pero 
después  de  conseguidos  estos  criminales  fines,  y  abierto  de 
nuevo  el  comercio,  el  Paraguay  se  encontró  separado  cua- 
trocientas leguas  de  las  costas  de  los  mares,  independiente 
por  la  naturaleza  de  las  cosas  délos  paisesque  le  preceden. 
Aprovechó  déla  libre  navegación  de  los  ríos  que  aseguraba 
la  Constitución  de  la  República  Argentina,  como  había 
aprovechado  antes  de  la  Independencia  conquistada  por 
ella. 

Pero  estas  ventajas  no  habían  de  satisfacer  siempre  la 
ambición  de  sus  Régulos.  Corrientes  y  Entre-Rios,  Pro- 
vincias Argentinas,  se  avanzan  como  una  lengua  de  tierra 
entre  el  Brasil,  el  Paraguay  y  el  Uruguay.  Una  guerra 
feliz  de  invasión  y  conquista  cohonestada  con  cualquiera 
de  los  pretextos  podía  llevar  las  armas  victoriosas  del 
Paraguay  á  Montevideo,  cuya  amenaza  de  independencia 
habría  pretendido  salvar.  El  Paraguay  llegaría  entonces 
á  las  costas  del  Atlántico.  Esta  no  es  una  suposición.  La 
Provincia  de  Corrientes  fué  anexada  al  Paraguay  por  un 
decreto  imperial  de  su  gobierno.  Si  la  del  Entre-Rios 
hubiese  caído  igualmente  en  sus  manos  ¿por  qué  no  le 
habría  cabido  igual  suerte?  El  Brasil  y  la  República 
Argentina,  vencidos  en  la  guerra,  el  Paraguay,  llamado 
por  un  partido  interno,  ¿por  qué  no  habría  declarado  el 
Uruguay  ser  su  voluntad  entrar  á  formar  parte  de  la  Repú- 
blica ó  del  Imperio  del  Paraguay?  Sea  de  ello  lo  que 
fuere,  el  hecho  es  que  el  Régulo  del  Paraguay,  no  contento 
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con  las  ventajas  de  la  libre  navegación  de  los  ríos  que 
otros  le  hablan  scordado,  se  preparó  desde  luego  á  arreba- 
társela al  Brasil,  erizando  de  fortalezas  el  tránsito  del  Rio 
Paraguay,  y  &  la  República  Argentina  }e  retribuyó  el  invo- 
luntario beneScio  con  invadirle  una  Provincia,  arrebatar 
toda  la  propiedad  movible  de  los  vecinos  y  declararla 
anexada  á  su  territorio. 


Quizá  es  este  el  punto  mas  interesante  de  la  cuestión  del 
Plata,  tanto  físico  como  moral  y  politicamente.  Las  nacio- 
nes no  son  solo  agregaciones  de  voluntades  unidas  porel 
territorio,  las  tradiciones,  la  lengua,  las  instituciones,  etc, 
otras  condiciones  exteriores  han  de  llenar  para  poder 
subsistir  tranquilas  y  respetadas  por  las  demás  naciones 
de  la  tierra.  Estas  agreguciones  ó  sociedades  de  hombres 
necesitan  disponer  de  un  grado  de  fuerza  para  no  ser 
dominadas  por  los  poderes  exteriores,  toda  vez  que  sus 
intereses  los  pongan  en  divergencia.  Es  un  hecho  nuevo, 
reciente  en  la  historia  del  mundo,  que  toda  protección 
moral  del  derecho  de  gentes  ha  cesado  para  los  Estados 
pequeños;y  todas  las  naciones  se  están  montando,  diremos 
asi,  sobre  un  pié  de  treinta  millones  de  habitantes  para 
arriba.  Solo  á  esa  condición  pueden  soportar  los  gastos 
de  seguridad  exterior  en  marinas  acorazadas,  en  ejércitos 
de  medio  millón  de  soldados.  En  Italia  fueron  absorbidos 
los  Estados  pequeños  y  devuelta  Venecia  para  constituir 
una  naciou  de  veinticinco  millones:  la  Rusia  conquistó  los 
ducados  y  abolió  antiguas  monarquías  para  constituir  una 
Prusia  alemana  de  mas  de  35  millones  de  habitantes.  La 
Francia,  la  Inglaterra,  los  Estados  Unidos,  llenan  en  dema- 
sía las  condiciones  de  vida  que  reclama  el  medio  ambiente. 
La  España  tiende  á  reunirse  al  Portugal  y  revivir  el  antiguo 
nombre  de  Iberia  para  hacer  de  la  Península  un  solo 
poder  compacto.  El  Brasil  cuenta  con  nueve  ó  diez  millo- 
nes de  habitantes  y  el  desarrollo  rápido  que  la  inmigración 
ofrece  sobre  pafs  tan  vasto. 

Veamos  lo  que  sucede  en  las  márgenes  del  Plata,  teatro 
después  de  medio  siglo,  de  la  acción  de  la  política  y  de  las 
necesidades  del  Brasil.    Un  Estado  independiente  con  dos- 
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cientos  cincuenta  rail  habitantes,  doscientos  roillones  da 
deuda  y  sus  rentas  empeñadas  á  acreedores  extranjeros. 
Un  Estado  que  empezaba  i  prosperar  con  milloD  y  medio 
de  habitantes  y  que  se  vé  inopiaadamente  envuelto  en  una 
guerra  suscitada  por  otro  de  seiscientos  rail  habitantes  que 
pretende  conquistar  territorios  al  Brasil,  anexar  provincias 
de  la  República  Argentina.  Todavía  i  la  retaguardia,  otro 
Estado  mediterráneo  que  aspirando  á  darse  puertos,  ame- 
naza tomar  parte  en  aquella  guerra  que,  resuelta  por  las 
armas,  á  ningún  resultado  duradero  llevarla. 

¿  Cesarían  con  la  paz  actual  entre  el  Paraguay  y  las  otras 
Repúblicas  del  Piala  las  causas  que  las  llevarán  á  nuevas 
guerras  en  lo  sucesivo?  ¿No  habrá  una  alianza  paraguayo- 
boliviana  alguna  vez?  Una  alianza  uruguayo-brasilera  hubo 
en  1851:  otra  brasilero-uruguayo-argentina  en  1865.  ¿Por- 
qué no  habrá  otra  paraguayo-argentina  contra  otra  brasi- 
lero-oriental ? 

La  palabra  equiHbrio  del  Rio  de  la  Plata  ha  fígurado  en 
primera  linea  en  los  motivos  ostensibles  déla  guerra  actual. 
Por  viciosa  que  aparezca  la  aplicación  que  se  le  daba,  na- 
die negará  que  nacía  de  una  necesidad  sentida,  cuando  se 
aplica  á  la  influencia  del  Brasil.  Siempre  quedará  subsis- 
tente entre  un  Estado  de  nueve  millones  de  habitantes,  y 
otros  de  uno.  de  medio,  de  un  cuarto  de  millón.  Si  el  equi- 
librio entre  fuerzas  tan  desiguales  es  imposible,  considera- 
das separadamente,  no  lo  es  si  las  homogéneas  se  reúnen 
para  formar  un  todo  común,  que  aleje  las  ocasiones  de 
conflicto,  eliminando  de  tres  fuerzas  activas  cada  una  de 
por  si,  dos  que  dejarían  de  obrar  separadamente.  El  Brasil 
no  tiene  interés  legitimo  alguno  para  oponerse  á.  esta  com- 
binación. Las  tres  guerras  dispendiosas  que  ha  sostenido 
en  el  Rio  de  la  Plata,  suscitadas  por  cuestiones  relativas  á 
la  organización  de  sus  Estados  independientes,  le  han  mos- 
trado los  peligros  y  dilicultades  de  la  situación.  Ningún 
Estado  gana  nada  en  nuestra  época  de  comercio,  telégrafos 
é  intereses  paciñcos,  con  la  debilidad  de  los  vecinos.  ¿Opon- 
dría el  Brasil  que  hay  acrecentamiento  de  territorio?  El 
posee  los  dos  tercios  de  la  América  entera,  y  las  tentativas 
del  Perú  y  de  BoUvia  á  tomar  parte  en  la  cuestión,  le  están 
revelando  peligros  que  una  buena  política  aconsejarla  apar- 
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tar,  removiendo  la  causa^  los  celos  que  su  tendencia  here- 
ditaria á  extenderae  suscita.  El  equilibrio  está  asi  satisfecho. 
Las  Repúblicas  griegas,  no  obstante  su  amor  á  la  libertad 
y  su  civilización  y  comercio,  superior  al  de  las  otras  nació* 
nes  contemporáneas,  sucumbieron  debilitándose  en  estos 
antagonismos  diarios  entre  unas  y  otras,  victimas  de  las 
alianzas  extranjeras  que  ellas  mismas  solicitaron.  Guando 
caídas  Atenas  y  Esparta,  las  ciudades  aquellas  se  confedera- 
ron entre  si,  lograron  detener  por  un  tiempo  y  en  una  parte 
del  territorio  de  la  Grecia  la  servidumbre,  con  poder  bas- 
tante para  mostrar  que  si  dos  sigloá  antes  se  hubiese  cono- 
cido el  sistema  federal  que  tantas  divergencias  concilia, 
Grecia  y  no  Roma  habría  dado  leyes  y  civilización  al  mundo. 
El  arreglo  que  se  intente,  pues,  dará  laguerra  del  Paraguay, 
que  solo  por  la  presencia  del  Brasil  deja  de  ser  una  simple 
guerra  civil  entre  las  tres  fracciones  del  antiguo  Virreinato, 
pues  es  la  prolongación  de  las  luchas  de  los  [)artidos  inter- 
nos, buscándose  aliados,  ha  de  propender  á  cegar  las  fuen- 
tes de  las  guerras  y  alianzas  futuras  de  los  unos  contra  los 
otros,  con  ánimo  de  adjudicarse  territorios,  avanzar  hacia 
las  costas,  ó  reservarse  privilegios  comerciales.  Aspecto 
mas  serio  todavía  presenta  la  cuestión  de  razas. 

COLONIZACIÓN 

Los  nombres  vulgares  y  recibidos  dados  á  los  movimien- 
tos de  los  pueblos,  ocultan  muchas  veces  á  la  contemplación 
su  verdadera  importancia.  El  Gobierno  del  Paraj^uay  inva- 
de la  provincia  de  Corrientes,  y  á  esto  llamamos  anexión 
violenta  ó  conquista.  El  deBolivia  amenaza  con  la  guerra 
por  la  [)oseision  de  un  bosque  y  esto  llamamos  cuestión  de 
límites. 

Y  sin  embargo,  le  realidad  de  los  hechos  indicaría  térmi- 
nos que  mejor  expresen  la  verdad  de  la  situación.  El  Pa- 
raguay avanzando  hacia  la  embocadura  del  Plata,  coloniza 
con  los  elementos  paraguayos.  Bolívia  reclamando  la  pro- 
piedad exclusiva  del  Chaco,  ofrece  colonizarlo  en  adelante 
con  elementos  bolivianos.  Puesta  así  la  cuestión  importa- 
ría estudiar  esos  elementos. 

Las  colonias  españolas  se  compusieron  de  la  mezcla  de 
tres  razas,  mas  ó  menos  destituidas  de  aptitud  para  el  des- 
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arrollo  de  la  riqueza,  españoles,  africanos  é  indios.  Con  la 
revolución  de  la  independencia,  veamos  como  están  distri- 
buidos estos  elementos  en  los  Estados,  colonos  y  coloniza- 
dores,— Paraguay:  su  colonización  consistía  en  1819  (Bony- 
castle)  en  97.480 habitantes  entre  españoles,  criollos  é  indios, 
figurando  aquellos  por  una  vigésima  parte  de  los  indios. 
En  la  Asunción  había  6000  habitantes,  de  los  cuales  qui- 
nientas familias  eran  de  raza  blanca  (Bonycastle)  y  350  espa- 
ñoles peninsulares,  (Azara  1801).  En  1854  el  capitán  Page 
calculaba  la  población  de  la  capital  en  12.000  habitantes. 

Los  españoles  de  origen  fueron  perseguidos,  espulsados 
y  desalojados  por  el  doctor  Francia.  La  población  blanca 
fué  objeto  de  las  violencias  de  la  tiranía  durante  treinta 
años,  pues  que  de  su  seno  exclusivamente  salía  la  resis- 
tencia. No  ha  entrado  inmigración  europea  desde  1854, 
representado  este  elemento  por  algunas  casas  de  comercio. 
Las  mismas  proporciones  asignan  los  censos  á  la  población 
de  Solivia  que  por  su  alejamiento  de  las  costas, ha  recibido 
poquísima  inmigración  extranjera  en  estos  últimos  años, 
habiendo  recientemente  expulsado  á  los  españoles  penin- 
sulares. 

El  gran  movimiento  comercial  que  se  nota  «en  las  antes 
colonias  españolas  está  en  relación  directa  con  la  mayor 
exposición  ¿  ambos  océanos  y  la  regeneración  de  su  raza 
y  costumbres,  con  el  número  de  inmigrantes  de  todas  nacio- 
nes establecidos  en  América.  Buenos  Aires  y  Montevideo 
son  el  centro  del  movimiento  comercial  del  Rio  de  la  Plata- 
Mas  de  la  mitad  de  sus  habitantes  son  europeos  domici- 
liados; y  la  población  nueva  que  llega  ya  á  30.000  individuos 
por  año,  se  extiende  en  el  territorio  vecino,  y  va  ascendiendo 
por  colonias  y  establecimientos  particulares  k  lo  largo  de 
los  ríos.  Llegan  ya  prósperas  colonias  al  Norte  de  Santa 
Fe  y  &  Corrientes  de  ambas  márgenes  del  Paraná,  y  aun  en 
el  Chaco  están  actualmente  estableciéndose  grupos  de  nor- 
te-americanos. Caminos  de  hierro,  vapores,  agricultura,' 
ciudades,  civilización,  comercio,  ideas  van  renovándose, 
aumentándose,  avanzando  con  este  movimiento  de  nueva 
población  y  modificando  la  antigua  colonia,  sin  industria, 
sin  artes  y  representada  en  sus  masas  populares  por  los 
indios  medio  civilizados.  La  regeneración  de  la  América 
interior  se  hará  desde  las  costas,  avanzando  paulatinamente 
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apoyándose  loa  phneen  en  las  colonias  y  ciudades  que  les 
sirven  de  base.  La  seguridad  y  continuación  de  este  moTl- 
miento  ascensional  interesa  al  mundo  entero  que,  por  el 
comercio,  aprovecha  de  sus  resultados. 

¿Cuáles  traería  el  avance  hacia  las  costas  que  intenta 
hacer  el  Paraguay  y  deja  presumir  Bolívía?  Hacer  avan- 
zar, como  una  invasión,  la  barbarie  primitiva  y  colonial 
que  se  conserva  en  el  centro  de  la  América.  Este  es  el  ver^ 
dadero  signiñcadode  la  intentada  extensión  del  Paraguay 
sobre  Corrientes,  Entre  Rloa,  acaso  hasta  Montevideo,— jCon 
qué  hombres,  con  qué  razas,  con  qué  ideas  gobernará,  el 
Dictador  absoluto  del  Paraguay,  territorios  ya  transforma- 
dos por  el  comercio  y  población  extranjera?  Solo  las  inva- 
siones de  los  bárbaros  del  Norte  sobre  el  Imperio  Romano 
pueden  dar  idea  de  estas  invasiones  de  bárbaros  sobre  las 
ciudades  florecientes  de  las  costas  del  Atlántico.  Apodera-  • 
dos  los  paraguayos  do  Corrientes  tomaron,  como  si  fuera  . 
propiedad  publica,  todo  el  ganado,  que  era  el  capital  de  la 
industria  de  la  Provincia  sin  contar  con  el  saquea  y  confls- 
cacion  de  las  casas  de  comercio,  en  guerra  que  tenia  un 
pretesto  frivolo,  y  que  ningún  acto  de  violencia  había  provo- 
cado  y  pudiera  paliar  estos  atentados. 

El  establecimiento  de  las  razas  guaraníes  mandadas  por 
descendientes  degenerados  da  españoles,  traerla  la  deten- 
ción del  movimiento  civilizador  de  las  costas  y  un  retroceso 
á  la  barbarie,  sin  que  tengan  en  cambio  un  solo  elemento 
útil,  ni  en  Gobierno,  ni  en  industria,  ni  en  civilización  que 
darles,  pues  de  todo  carecen  desde  el  autor  de  estos  hechos 
hasta  el  pueblo  que  estaría  encargado  de  realizarlos. 
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EL  CAUDILLDJE 


NneTi  york.  NoTtembn  13  de  (sa?. 

A  S.  B.  e¡  Señor  Minittro  de  Relaeione$  Exteriofes,  de  la  República 
Argentina. 

Obra  en  mi  poder  la  nota  de  V.  B-  fecha  25  de  Setiem- 
bre último  dirigida  al  ez-Encargado  interino  de  esta  Le- 
gación, en  que  se  sirve  informar  sobre  el  estado  de  la 
guerra  contra  el  Paraguay  y  los  trastornos  ocurridos  últi- 
mamente en  el  interior  de  la  Kepúblice,  concluyendo  con 
un  cuadro  general  de  los  progresos  que  hace  el  desarrollo 
de  la  riqueza  y  de  los  muchos  aspectos  favorables  que 
atenúan  la  gravedad  de  los  presentes  males,  haciendo  es* 
perar  dfas  mejores. 

Aprovecho  esta  primera  oportunidad,  señor  Ministro, 
para  felicitarlo  por  la  ocasión  que  se  le  ofrece  de  prestar 
á  BU  país  el  concurso  de  sus  luces  y  energía  en  circuns- 
.  tancias  tan  difíciles,  no  dudando  de  que  mucho  habrá  de 
contribuir  su  ilustrada  acción  para  disminuir  los  peligros 
de  la  situación. 

Leyendo  la  nota  de  V.  E.  y  los  diarios  argentinos,  un 
hecho  llama  la  atención  para  quien  lo  contempla  desde 
tejos,  y  es  la  repetición  en  iguales  circunstancias  de  lo  que 
cuarenta  años  antes  sucediera  en  1826,  cuando  por  el  des- 
quicio interno  fué  necesario  abandonarla  ya  reconquistada 
posición  de  la  entonces  Provincia  de  Uruguay  y  crear  por 
tratados  un  Estado,  cuya  intermediaria  posición  ha  sido 
causa  de  las  pasadas  guerras, así  como  déla  actual  en  que 
se  halla  envuelta  la  República.  Solo  los  nombres  de  los 
personajes  han  cambiado:  k  Quiroga,  Bustos  y  tantos  otros 
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se  han  sucedido  Sáa«  Vidala  y  muchos  mas  oscuros  toda- 
vía. Cuarenta  años  de  revoluciones  y  de  derramamiento 
de  sangre  y  diez  de  Constitución  en  ejercicio  no  han  bas- 
tado á  cambiar  la  condición  esencial  del  país,  acaso  por 
que  queda  abierta  la  puerta  al  desquicio  traído  por  ele- 
mentos que  en  otra  parte  no  tendrían  nombre;  tan  oscu- 
ros son  y  tan  estraños  á  todo  sistema  de  Gobierno.  Pare- 
cería, pues,  que  la  experiencia  de  casi  medio  siglo  no  nos 
ha  enseñado  nada,  y  que  estamos  aun  tratando  de  encon- 
trar el  medio  de  evitar  lo  que  á  nación  alguna  preocupa: 
que  la  parte  mas  ignorante  é  inmoral  de  la  población,  la 
mas  sin  patriotismo  ni  sentimientos  de  honor  nacional 
concluya  al  6n  por  apoderarse  del  gobierno  é  imprimir  á 
la  sociedad  el  sello  de  su  atraso. 

Hízose  el  ensayo,  desde  1826  en  las  Provincias  y  desde 
1831  en  Buenos  Aires,  con  resultados  que  han  quedado  es- 
critos en  nue3tra  historia  hasta  1852  ó  1862  en  que  se  cre- 
yó haberle  puesto  término.  Esta  es,  pues  una,  de  las  mu 
chas  diñcultades  que  el  Gobierno  Nacional  tiene  por- 
delante,  y  no  dudo  que  algo  se  restablezca  después  de 
combatir  por  medios  tan  costosos  mal  que  renace  todos 
los  días. 

Deseando  á  V.  E.  éxito  cumplido  en  sus  esfuerzos  en  el 
alto  puesto  que  ha  sido  llamado  á  ocupar,  me  es  grato 
ofrecerle  la  espresion  de  alta  consideración  y  estima  con 
que  me  suscribo  su   muy  atento  seguro  servidor. 

LA  GUERRA    DEL  PARAGUAY 

Al  Profesor  Agassiz, 

A  fin  de  darme  un  título  que  me  disculpe  de  introdu- 
cirme sin  otro  antecedente,  haré  valer  ante  la  considera- 
ción de  usted  que  cuando  me  hallé  en  situación  política 
de  hacerlo,  hice  venir  á  mi  país  á  Burmeister,  el  sabio 
alemán,  proporcionándole  así  ocasión  de  continuar  sus 
importantes  trabajos.  Esto  mostrará  en  cuanta  veneración 
tengo  el  nombre  del  profesor  Agassiz. 

He  sabido  por  alguno  de  mis  amigos  de  Cambridge  que 
usted  se  ha  espresado  en  términos  simpáticos  sobre 
los  motivos  de  la  alianza  y  los  fines  de  la  guerra  del  Pa- 
raguay. 
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Me  permito  acompañarle  un  opúsculo  que  escribí  no  ha 
mucho,  con  ánimo  de  desvanecer  las  prevenciones  que 
■desfavorecen  á  mi  país  en  la  opinión  pública.  Pero  mi 
voz  es  demasiado  débil  para  ser  oida  donde  tantos  rumo- 
res agitan  el  aire. 

Estas  revelaciones  sobre  la  guerra  del  Paraguay  con- 
tienen datos  que,  por  su  incontestable  autenticidad,  ga- 
rantizan la  verdad  de  las  conclusiones.  Si  usted  las  hallare 
<conformes  á  la  verdad,  prestarla  usted  á  la  misma  un 
gran  servicio,  sí  sirviéndose  de  la  autoridad  de  su  nom- 
bre, apoyase  con  algunas  palabras  suyas  en  alguna  publi- 
cación, la  exactitud  de'mis  observaciones  y  la  justicia  de 
nuestra  causa. 

He  tenido  como  usted  el  placer  de  tratar  á  S.  M.  el 
Emperador  del  Brasil  y  de  hacer  justicia  á  su  carácter 
personal,  como  conozco  la  rectitud  de  principios  que  dirijo 
la  conducta  de  mi  Gobierno. 

Contando  con  su  indulgencia,  en  atención  á  mi  profundo 
respeto,  tengo  etc. 

DEFENSA  DE  LA  TRIPLE  ALIANZA 

TremoDt  Hoase«  Boston  Junto  3  de  186S. 

A  los  editores  del  diario  de  Boston  Daily  Advertiser. 

Permítanme  ustedes  usar  de  las  columnas  de  su  diariOi 
para  refutar  sus  aserciones  con  respecto  á  las  causas  de  la 
guerra  del  Paraguay,  y  espresar  mi  sentimiento  que  por 
una  simpatía  mal  dirigida  en  este  caso^  el  diario  de  una 
República  de  hombres  libres,  desee  el  triunfo  de  López, 
jefe  hereditario  de  las  tribus  indianas  guaraníes,  que  habi- 
tan el  Paraguay,  sobre  las  naciones  cristianas,— naciones 
&  lo  menos  de  razas  europeas,  que  las  combaten.  Son  las 
palabras  Imperio  y  República  las  que  engañan.  Imperio, 
monarquía,  despotismo,  tiranía,  república,  son  definidas 
formas  de  gobierno  entre  las  naciones  europeas  cristianas. 
El  Gobierno  del  Paraguay  no  procede  de  ninguna  de  estas 
clasiñcaciones.  No  es  propiamente  una  tiranía  porque 
López  no  ha  usurpado  la  libertad  á  nadie,  por  que  la  pala- 
bra libertad  no  es  conocida  y  no  tiene  signiñcacion  en  el 
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Paraguay.  López  el  hijo,  recibió  el  Gtobierno  de  López  su 
padre, por  cRusuIa  testamentaria, y  su  padre ■hábfalewm'^ 
do  posesión  de  éste,  después  de  la  muerte  del  doctor  Fran- 
cia, quien  por  su  turno  lo  usurpó,  años  después  de  laespal- 
sion  de  los  jesuítas. 

Si  tres  gobernantes  han  en  cincuenta  años  gobernado 
nna  República,  Vds.  hacen  bien  en  declarar  «que  la  nación 
parece  haber  sido  dirigida  como  por  un  instinto  divino  á 
sus  mas  altas  calíñcaciones  en  la  dirección  de  los  nego- 
cios». Dios  permite  á  la  verdad  todas  las  cosas  sobre  la 
superficie  de  la  tierra,  pero  no  debería  hacérsele  áél» 
cómplice  de  la  barbarie,  ciega  sumisión  y  esclavitud  de  los 
medio  civilizados  y  podría  añadir,  medio  desnudos  y  es* 
casamente  cristianizados  indios,  á  los  que  Dios  da  instintos 
en  falta  de  la  razón.  El  Paraguay  está  gobernado  por 
López,  el  arbitro  de  vidas  y  propiedades,  como  nunca  go- 
bernó Napoleón,  el  Czar  de  Rusia  ni  menos  el  ideal  déspo- 
ta de  El  Advertiser,  el  Emperador  del  Brasil.  El  Paraguay  es 
una  plantación  con  un  millón  de  indios  en  vez  de  negros, 
que  se  considerarán  á  si  mismos  la  propiedad  de  la  familia 
de  López  y  lo  defienden  porque  sus  jefes  pelean  contra  los 
hombres  blancos  que  ellos  odian,  y  cuyos  caracteres  y  há- 
bitos civilizados  conocen  solamente  por  lo  que  la  familia  de 
López  ha  permitido  penetrar  en  el  país.  Si  El  Advertiseí^ 
acusa  al  Emperador  por  tener  esclavos,  como  los  Estados 
Unidos  los  tenían  hasta  hace  cuatro  años,  debe  también  en 
obsequio  á  la  justicia,  acusar  á  López  de  conservar  la  escla- 
vitud en  el  Paraguay  donde  ésta  existe  exactamente  como 
en  el  Brasil.  ¿Será  acaso  la  esclavitud  ilegal  en  el  Brasil  y 
legal  en  el  Paraguay? 

López  se  posesionó  del  Matto  Grosso,  provincia  del  Brasil^ 
y  de  Corrientes,  de  la  República  Argentina,  sin  alegar  otro 
derecho  que  el  de  conquista.  Después  de  haber  sido  re- 
chazado de  todas  partes,  se  encerró  en  Humaitá,  fortaleza 
tan  inexpugnable  como  el  fuerte  Sumpter,  que  los  Estados 
Unidos  no  pudieron  tomar  en  tres  años.  ¿Asaso  los  rebel- 
des del  Sud  merecieron  las  simpatías  de  la  humanidad  por 
que  defendieron  heroicamente  el  puerto  Sumpter? 

Y  todavía,  los  defensores  del  fuerte  Sumpter  eran  norte- 
americanos, mientras  que  los  defensores  de  Humaitá  son 
ingleses  que  López  trajo  de  Europa,  para  construir  la  for- 
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taleza  y  defenderla  en  caso  de  un  revés  en  la  guerra  de  con- 
quista que  meditaba. 

El  Gobierno  Inglés  envió  una  comisión  para  reclamar 
aquellos  subditos  ingleses  que  defendían  á  López  contra  su 
voluntad,  y  López  ha  resistido  entregarlos,  como  es  cono- 
cido por  los  documentos  presentados  al  Parlamento.  Lord 
Stanley  ha  declarado  que  la  Inglaterra  no  quería  hacer  la 
guerra,  tal  vez  porque  la  misma  cuestión  estaba  pendiente 
en  Abisinia.  Seria  bueno  que  El  Advertiser  leyese  la  rela- 
ción de  viaje  del  Capitán  Page  sobre  el  Paraguay^  para  co- 
nocer lo  que  es  el  gobierno  de  López,  y  la  ciega  sumisión 
de  los  paraguayos. 

'El  Advertiser  \úid\\^ú.  que  el  Paraguay  quedará  arruinado 
antes  que  López  se  rinda,  en  lo  que  tiene  razón.  Según 
los  documentos  presentados  al  Parlamento  Inglés,  el  Para- 
guay ya  está  arruinado,  y  cien  mil  hombres  han  muerto. 
Pero  mientras  López  tenga  soldados  resistirá  por  que  solo 
piensa  en  si  mismo  y  en  continuar  su  gobierno  absoluto. 
El  Advertiser  admira  el  heroísmo  del  abandono  de  la  Asun- 
ción, pero  el  Capitán  Page  describe  algo  semejante  en 
tiempo  de  paz;  todos  los  habitantes  encerrados  dentro  d« 
sus  casas  á  las  once  del  día  por  orden  del  Gobierno,  con 
el  objeto  que  ios  norte-americanos  no  pudiesen  hablar 
con  nadie.  Esta  es  esa  obediencia  probablemente  sin  parale- 
lo en  la  historia  de  la  raza  humana  y  que  parece  fabulosa. 
Nada  de  divino  hay  en  esto.  Es  la  sumisión  del  Indio  del 
esclavo,  del  bárbaro,  del  hombre  ignorante,  á  su  amo.  Con 
esta  obediencia  sin  precedente  en  la  raza  humana.  El  Ad- 
vertiser asegura  que,  «el  éxito  de  esta  impía  alianza  signiñca 
la  extensión  de  la  tiranía  y  de  la  esclavitud,»  mientras  que, 
cpor  otro  lado  lucha  el  pequeño  Paraguay  por  el  éxito  de 
los  principios  de  libertad.» 

Es  deplorable  oír  el  nombre  de  Dios  así  invocado.  El 
triunfo  de  las  armas  aliadas  devolverá  Matto  Groseo  que 
fué  robado  al  Brasil,  y  á  la  República  Argentina,  Corrientes 
ya  reconquistada.  La  República  Argentina  aliada  con  el 
Brasil  y  el  Uruguay  para  defenderse  á  sí  mismos  contra  la 
conquista  de  López,  abolió  la  esclavitud  cincuenta  años 
antes  que  los  Estados  Unidos  la  aboliesen,  y  no  es  de  estos 
que  ha  recibido  lecciones  sobre  este  asunto,  aunque  ha 
imitado  su  Constitución  federal.    No  es  una  alianza  impía. 
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no  tiene  tampoco  esclavos  ningunos  que  llevar  al  Para- 
guay. 

Como  tiranta,  la  mas  brutal  tiranía  conocida  entre  los 
pueblos  de  raza  Europea,  todavía  Tuera  una  bendición  para 
el  Paraguay,  que  viste  el  poncho  y  anda  descalzo,  y  que 
jamas  ha  escuchado  la  palabra  libertad;  que  ha  estado 
por  medio  siglo  privado  del  comercio  y  substraído  al  con- 
tacto  del  mundo,  con  el  objeto  que  la  revolución  de  la  in- 
dependencia no  penetrase  en  él;  porque  el  Paraguay  .  do 
tomó  parte  en  el  movlmienlo  de  Sud  América  que  siguió 
al  de  Norte  América  para  su  propia  libertad.  El  triunfo  do 
López  signiñca  la  extensión  al  Uruguay  y  la  KepÚbUca 
Argentina,  del  despotismo  Iiidio-Ouaranl,  bajo  un  amo  que 
«8  el  Dictador,  Papa,  Supremo  Jaez  y  Señor  de  vidas  y 
liaciendaa  imponiendo  sobre  todos  estos  paisas  «aquella 
obediencia  sin  paralelo  en  la  historia  de  la  raza  humana» 
que  le  parece  í  El  Advertiser  casi  fabuloso. 

El  perro  tiene  la  misma  obediencia,  el  mismo  corage  y  la 
misma  fidelidad  á  su    amo. 

El  Brasil  y  las  Repúblicas  aliadas  para  recuperar  laa 
provincias  que  les  robó  López,  son  &  lo  menos  pueblos 
cristianos  y  pueblos  blancos,  que  no  han  sido  felizmente 
dotados  por  Dios,  con  «esta  obediencia  casi  fabulosa»  que  ét 
ha  regalado  á  los  Indios  Guaraníes  k  quienes  López  manda 
hoy  &  la  carnicería. 

Su  huésped. 

RETIflO  DE  ESTADOS  UNIDOS 


Washlagton.  D.  C.  Julio  S  de  isas. 

Al  Hon.  Señor  Secretario  de  Eslado,  Don  Guillermo  H.  Seward. 

Aunque  no  he  rouibido  carta  de  retiro  de  mi  Gobierno, 
como  término  oficial  á  la  honrosa  misión  de  representarlo 
cerca  del  de  los  Estados  Unidos  de  América,  el  nombra- 
miento de  Ministro  det  Interior  hecho  por  el  Presidente  eu  . 
mi  persona  y  la  elección  por  mi  Provincia  natal  de  Sena- 
dor al  Congreso  Nacional,  me  autorizan  á  hacer  uso  del 
congé,  que  hace  algún  tiempo  me  fué  acordado,  á  fin  de 
volver  á  mi  país,  temporal  ó  definitivamente,  según  el  Go- 
bierno lo  disponga. 


EB  AUEEUOAtlAS  2SI 

Durante  mi  ausencia  ó  mientras  se  nombre  un  nuevo 
Miníetro,  quedará  encargado  de  la  Legación  el  Secretario 
de  la  misma  Don  Bartolomé  Hitre  y  Vedia,  en  el  car&cter 
de  Encargado  de  Negocios  ad-interín,  loque  eapeio  merezca 
la  aprobación  de  V.S. 

Debiendo  tocar  en  el  Brasil  y  otros  Estados  extrangeros* 
ruego  é.  V^.  que  se  sirva  hacerme  extender  el  pasaporte  de 
costumbre, 

A.1  separarme  de  los  Estados  Unidos,  me  es  grato,  señor 
Secretario,  espresar  mi  gratitud  por  la  generosa  y  benévola 
acogida  que  se  ha  dignado  dispensarme  su  Gobierno  en  las 
limitadas  transacciones  que  me  han  puesto  en  contacto 
con  él.  St  por  fortuna  de  mi  pais  ninguna  cuestión  inter- 
nacional ha  hecho  necesaria  la  manifestación  en  casos 
determinados  de  la  buena  voluntad  y  justicia  del  Gobierno 
de  V.S.,  mi  residencia  durante  los  últimos  tres  años  de  la 
administración  actual  tan  llenos  de  enseñanza  para  las 
Repúblicas  de  este  continente,  espero  que  no  haya  sido  sin 
provecho  para  el  pais  que  represento;  pues  á.  mas  de  lo  que 
el  espectáculo  de  los  actos  públicos  del  Gobierno  y  [lueblo 
americanos  ofrecen  á.  la  contemplación  del  extiangero,  mi 
tiempo  ha  sido  útilmente  consagrado  al  estudio  <le  muchas 
cuestiones  administrativas,  y  á  la  observación  de  la  prác- 
tica de  las  instituciones  republicanas,  en  loque  puede  ser- 
nos de  interés. 

Si  el  resultado  de  mis  observaciones  hubiese  de  contri- 
buir á,  la  mejura,  progreso  y  estabilidad  de  nuestras  insti- 
tuciones, los  Estados  Unidos  habrían  ayudado  indirecta- 
mente á  realizar  los  votos  de  todos  los  que  se  interesan  mi 
lu  consolidación  en  aquella  parte  de  la  América,  de  'Jii 
sistema  de  orden,  en  armonía  con  los  intereses  de  todas  las 
naciones  civilizadas.  En  toilo  caso  mis  profundus  simpatías 
por  las  instituciones  norte-americanas  y  mi  fé  en  el  porve- 
nir de  la  América,  les  aseguran  siempre  un  promotor  cons- 
tante de  los  sentimientos  de  amistad  y  mancomunidad  de 
intereses  que  fué  mi  encargo  promover  y  cultivar  aquí  y 
continuaré  fomentando  en  mi  propio  pais,  cualquiera  que 
sea  la  posición  que  ocupe. 

Rogando  &  V.S.  que  se  sirva  espresar  á  S.  E.  el  señor  Pre- 
sidente mi  profundo  respeto,  tengo  el  honor  de  suscribirme 
señor  Secretario,  su  muy  atento  seguro  servidor. 


LA  GUERRA  DEL  PARABUAY-ELERENTOS  DE  SUEfIRA 

JVota  dfl  Sdltor.— HaTcmoa  un  breve  nsnmen  de  loa  dlreraos  demeotoa  de  (nem 
propaestM  por  el  Hlnistro  argenUao  en  B.  U.,  preKlndlendo  de  Ui  mnOu  neo-, 
meadactoDei  y  asíaerzoi  por  atraer  i  nuestra  causa  la  arada  de  bombru  eml- 
DRDtes  en  las  armai  que  se  hubieran  bailado  dlspueihw.  detpues  de  la  guerri  de 
KeceBlon,  al  ra  general  tiles  Indleaclonea  no  bubleien  sido  degatendidai- 

—El  rifle  SpTingflttd,  su  menor  peso,  y  mayor  precisión  que  dlimlonye  el  des- 
perdicio de  manlclones,  precio  is  pesos.   Serla  icompiúadode  mlqulnaa  de  baoer 


—itaniat  de  soina,  ImpermeableB  para  preservar  de  U  humedad  del  suelo  en  re* 
Kioncs  tropicales. 

—Torpedot,  noi'edad  entonces,  y  secreto  no  conocido,  recomienda  i  W.  HuoD 
Tnmer,  pxperto  en  manejarlas. 

—Mil  hombra  alemanti,  que  han  Berrido  en  la  caballería  del  «Id  (K.  U.) 

— Ifftnorfa  ubre  ufinwulocfoH  Atí  tiirtüo,  y  medios 'de  proreerla,  estudiando  loi 
resuliaiios  de  la  guerra  de  secesión. 

—Bnin  rorjMdQf.— Propone  contratar  anos  cuyo  secreto  serla  estrictamente  man- 
tenido. 

—Carro  torre  de  leúaleí— Material  de  guerra— Buqnet,  etc.,  recomienda  su  compra 
ra  ocasiones  ventalosUlmas. 

— Infarme  tobrf  eomercaeion  de  eaballoi, 

—Rifle  Henrg  sus  ventajas.— Ri/I(  Sharpu».— Cañones  Dalnhretu,  etc. 

—Nota  al  Ministro  del  Itrasll  en  Estados  L'nldoa  propontencln  combinar  el  enrió 
de  hombres,  saliendo  en  calidad  ile  emigrantes,  para  engrosar  las  nías  del  ejírctto 
aliado  y  estaMecersv  después  con  von 


CONDICIÓN  DEL  EXTRANJERO 

Nuera  York,  Bncro  de  ISAS. 

Señor  Minislro  de  Relaciones  Exteriores. 

Entre  las  muchüs  cuestiones politicasque  agitan  este  pais, 
ocurre  un»  i]iie  bajo  ciertos  respectos  ínteresuia  vÍTamentd 
al  nuestro  y  en  íjeneral  A  la  A.inéríca  del  Sud,  como  países 
en  vJK  de  colDnizucioii.  Tal  es  la  protección  iJeliiila  por  los 
Estados  Uiii'los  á  sus  ciudadanos  nattirulizados,  cuando  ha- 
biendo regresado  al  país  de  su  procedencia,  se  les  quisieran 
imponer  lus  cargas  ó  hacer  cuitiplir  las  leyes  cual  si  fueran 
siempre  ciudadanos  rt  vasallos  de  aquellos  Gobiernos.  Algu- 
nos actos  del  Crobierno  inglés  ó  declaraciones  de  sus  tribu- 
nales con  inoLivü  de  los  actos  de  los  Fenitinos,  entre  los 
cuales  hay  implicados  ciudadanos  americanos  aunque 
irlandeses  de  origen,  han  despertado  un  grande  interés  aquí. 
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sucediéndose  las  manifestaciones  en  Convenciones  espe- 
ciales y  en  la  prensa. 

Es  conocida  la  teoría  inglesa  de  que  se  nace  inglés,  y  que 
la-voluntad  no  puede  borrar  la  allegiaacej  que  la  naturaleza 
ha  impuesto.  Pero  la  Inglaterra  misma  empieza  á  mostrarse 
dispuesta  á  abandonar  este  terreno,  en  que  tiene  que  en- 
contrarse k  cada  momento  con  los  Estados  Unidos,  donde 
hay  millones  de  ingleses  de  origen  y  ciudadanos  america- 
nos por  elección.  UiUoricus,  un  colaborador  del  Tim^^,  que 
ha  adquirido  bajo  ese  seudónimo  grande  autoridad  en. 
materia  de  derecho  de  gentes,  aboga  por  una  revisión  de. 
las  l^es  inglesas  á  este  respecto,  aconsejando  abandonar 
un  principio  creado  por  el  sistema  feudal,  contrario  á  las 
nociones  de  libertad,  y  preñado  de  amenazas  para  lo  futuro. 

No  me  detendré  á  especiñcar  lo  que  los  franceses  sostie- 
nen á  este  respecto,  aunque  difieran  en  el  principio.  Es  de 
esperar  que  se  arribe  á  hacer  reconocer  en  el  derecho  de 
gentes  la  ciudadanía  electiva,  con  todas  sus  consecuencias. 
Ya  el  gobierno  francés,  antes  de  la  Exposición  Universal» 
hizo  circular  aqui  la  noticia  de  q,ue  se  haría  una  excepción 
para  los  franceses  naturalizados  americanos  que  fuesen  k 
Francia  y  no  estuviesen  á  derecho  con  la  ley  de  la  cons- 
cripción ú  otras  de  ese  género. 

Nuestro  caso  en  Sud  América  es  distinto  sin  embargo. 
Mal  podríamos  pretender  extender  la  protección  de  nuestra 
bandera  á  los  extranjeros  naturalizados,  cuando  son  tan 
raros  los  que  han  tomado  carta  de  ciudadanía,  llevando 
algunos  gobiernos  sus  pretensiones  hasta  declarar  subditos 
suyos  á  los  americanos  nacidos  de  padre  ó  padres  extran- 
jeros» Creo  estar  seguro  de  que  en  Chile  hasta  1854  no  ha* 
blan  treinta  ciudadanos  naturalizados,  y  que  en  la  Repú- 
blica Argentina  no  excedían  de  este  número  en  1856.  Esta- 
distas nuestros  han  pretendido  extender  hasta  los  hijos  la 
condición  de  extranjeros  de  los  padres,  creyendo  con  eso 
favorecer  la  emigración.  Los  Estados  Unidos  han  procedido 
de  modo  enteramente  distinto,  y  asegurado  la  mayor  co- 
rriente de  emigración  de  los  tiempos  modernos,  ahorrando 
las  dificultades  que  á  nosotros  nos  ha  traído  la  problemá- 
tica posesión  de  los  extranjeros^  que  se  han  establecido 
definitivamente  entre  nosotros,  sin  ser  por  eso  ciudadanos. 
En  algunos  Estados  la  ley  prohibía  al  extranjero  poseer 
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bienes  raiceo,  sin  hacer  previa  renuncia  de  bu  allegitmee  á 
t)u  antiguo  Gobierno.  Botieode  la  ley  aquí,  como  es  la 
la  verdad  eo  toda  A.mérica,  que|el  emigrante  viene  en  busca 
de  tierra  y  para  fuodar  una  familia  y  establecerse.  Nues- 
tras leyes  permiten  la  adquisición  de  bienes  raices  sin  esto 
requisito,  pudíenJo  un  día  suceder  que  la  mayor  parte  de 
ella  esté  poseída  por  quienes  no  se  consideran  miembros 
activos  de  la  sociedad. 

Algo,  siu  embargo,  saldrá,  de  la  cuestión  que  se  agita  cod 
respecto  &  las  consecuencias  de  la  naturalización,  que  sirva 
para  el  caso  como  sucede  entre  nosotros,  en  que  este  acto 
no  ba  sido  ejecutado  por  el  áomieiliado  en  América.  La  con- 
testación dada  por  Mr.  Seward,  en  un  caso  consultado  y 
que  acompaño,  hace  saber  que  el  Gobierno  de  Prusia,  ha 
declarado  que  los  prusianos  ausentes  diez  años  en  América 
desda  17  años  de  edad  en  adelante,  dejaiúii  por  esto  solo  de 
ser  ciudadanos  prusianos.  En  nota  del  pasado  año  comu- 
niquéal  señor  Elizalde  la  declaración  espliciu  de  Mr. Seward 
Sobre  la  determinación  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos 
de  sostener  en  Europa  los  derechos  de  suíí  ciudadanos  natu- 
ralizados.disputudus  entonces  por  e)  Gobierno  de  Prusia  que 
ofrecía  una  transacción,  que  se  considera  insuQciente,  mien 
tras  no  se  reconociese  el  principio. 

Si  pues  los  Gobiernos  europeos  admitiesen  la  restricción 
del  Gobierno  de  Pi'usia,  el  extranjero  domiciliado  en  nues- 
tros países,  perderla  para  los  efectos  legales  la  calidad  de 
extranjero,  cualquiera  que  fuese  el  uso  que  hiciese  del 
derecho  polilioo  que  nuestra  Constitución  le  otorga.  La 
posesión  de  bienes  raices,  el  estar  casado  en  el  país,  indi- 
cios ciertos  de  la  vuluntad  y  propósito  de  establecerse,  cons- 
tituiriau  otra  calrgoria  de  ciududunos,  pues  las  leyes  espa- 
ñolas en  Cuba,  fijan  á  cinco  añoa  el  domicilio  con  estas 
circunstancias;  y  debían  las  nuestras  establecer  algunas  & 
fin  de  dismiimir  elndniero  de  los  que  paiticipunJo  de  todas 
las  ventajas  de  la  asociación,  se  escusan  de  llenar  los  debe- 
res consiguientes,  ya  que  se  lian  sustraído  por  la  larga  y 
deñnitiva  ausencia  á  los  que  les  imponía  el  pais  donde 
nacieron. 
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ASUNTOS  DE  MÉJICO  (^ 

Nueva  York,  Mayo  SI  de  1867. 

Exmo.  Señor  Don  Matías  Romero. 

Mi  estimado  amigo: 

Por  los  recortes  de  diarios  que  me  llegan,  bajo  cubierta 
de  su  Legación,  quedo  con  infinito  placer  apercibido  del 
vivo  interés  con  que  usted  mira  el  éxito  de  nuestra  em- 
presa; con  colaboradores  como  usted  una  menos  importante 
saldría  feliz.  Méjico  y  mi  propio  país  se  hallan  en  idéntica 
situación  ¿  la  víspera:  de  terminar  la  guerra  civil,  y  proce- 
der por  nuevas  vías  á  extinguir  sus  teas.  Asi  es  que  mi 
primer  solicitud  cada  día,  es  ver  la  palabra  Méjico  en  los 
diarios,  y  cada  ocho,  Río  de  la  Plata.  Ambas  Américas  de- 
pende de  aquellos  dos  estremos;  y  aun  mi  situación  perso- 
nal, pues  si  somos  vencidos  en  la  República  Argentina  (>), 
mis  miradas  se  volverían  á  Méjico,  en  busca  de  una  segun- 
da patria. 

Acepto  cordialmente  la  cooperación  de  las  personas  que 
me  designó;  pero  necesito  algo  mas.  No  teniendo  relacio- 
nes en  Méjico,  ni  contacto  alguno  con  aquel  país,  no  sabré 
cómo  ni  á  dónde  dirigir  los  paquetes  de  Ambas  Américas  que 
tengo  prontos. 

Espero,  pues,  que  usted  lleve  su  atención  hasta  encar- 
garse, por  sus  medios  oñciales^  del  envío,  dicléndome  dónde 
y  cuándo  debo  entregarlos  con  mi  correspondencia.  No 
veo  otro  medio.  He  despachado  á  toda  la  América,  no 
quedándome  sino  Venezuela  y  Méjico,  ái  bien  de  aquella, 
como  de  Colombia,  me  prometo  poquísimo,  según  el  espí- 
ritu de  sus  legaciones  que  creo  representan  bien  á  sus  res- 
pectivos países  y  gobiernos;  y  como  la  guerra  ó  la  anarquía 
está  en  todas  partes,  pasada,  presente  y  futura,  siempre 
habrá  una  razón  ostensible  racional  para  esperar  á  mejor 
ocasión. 


( I )  Cartas  publicadas  en  La  Biblioteca  (Tomo  V,  página  161 ),  y  remitidas  por  el 
señor  Romero. 

(S )  Por  la  frase  anterior.  Sarmiento  parece  referirse,  más  que  á  la  guerra  del 
Paraguay,  á  la  anarquía  interna :  á  fines  de  1866,  la  Argentina  tenia  ocho  provincias 
en  revolución,   {y ota  de  fiLa  Biblioteca»,) 
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Continúeme  enviando  los  recortitos  de  lo  que  por  all& 
encuentre,  que  yo  tengo  utía  caja  llena  de  los  que  la  prensa 
del  Norte  suministra.    La  cosecha  es  abundante. 

Waattogton.- 
Señor  Don  Matías  Romero. 

Mi  estimado  amigo : 

Le  incluyo  esos  apuntes  en  simple  carácter  de  apuntes^ 
por  expresar  mi  idea.  Si  hubieren  deservirá  algOi  déles 
la  forma  que  juzgue  oportuna  y  sin  relación  á  autor,  pues 
que  solo  contienen  las  indicaciones  del  sentido  común. 

Tengo  el  agrado  de  suscribirme  su  afectísimo. 

Naera  York,  Mayo  f7  de  1887. 

Señor  Don  Matías  Romero. 

Mi  estimado  amigo : 

Cualquiera  que  sea  el  valor  del  tiempo  para  usted  déme 
un  minuto  para  felicitarlo  por  el  feliz  desenlace  de  la  guerra. 
Méjico  ha  conquistado  recién  su  lugar  entre  las  naciones, 
y  tomado  el  que  le  corresponde  en  América.  ¡  Que  lo  con- 
serve por  siempre!  ¡Cuan  vasto  campo  á  la  esperanza! 
I  Cuánto  deseara  poder  consagrarme  exclusivamente  á  sem- 
brar en  ese  terreno  tan  profundamente  surcado! 

El  señor  Santacilia  me  dicen  se  muestra  apasionado  por 
nuestra  obra  de  Ambas  Américas. 

¿Querrá  usted  creer  que  el  godo  de  La  Crónica  se  ha  dejado 
impresionar  también  y  quiere  verme,  ofreciéndome  desde 
ahora  su  valioso  contingente  ? 

La  revolución  del  interior  ha  terminado  en  mi  país  con 
mucho  mai  irremediable,  victimas,  saqueos.  ¡Pobres  pue* 
blos!    Yo  he  sufrido  mucho  en  mis  afecciones  de  Provincia. 

Con  un  viva  la  Patria!  nuestro  hosanna  americano,  quedo 
su  afectísimo. 

Nueva  York,  Agosto  21  de  1867. 

Señor  Don  Matías  Rotnero. 

Mi  estimado  amigo: 
A  mi  regreso  de  París,  mi  primer  cuidado  fué  saber  de 
Mitre,  cómo  habia  usted  pasado  los  malos  ratos  que  debió 
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traerle  la  impresión  desfavorable  que  al  principio  hizo  la 
ejecución  de  Maximiliano.— Yo  los  tuve  amargos  en  París, 
donde  en  medio  de  la  asamblea  de  reyes,  emperadores  y 
sultanes,  cayó  la  noticia  como  el  Mane^  Thecel^  Phares  en  el 
festín  nini vita. — Qué  rencor!  —  Gomo  Sodoma,  pedían  que 
el  fuego  subiese  de  la  tierra  al  cielo  k  castigar  á  los  Dioses 
qué  castigan  á  los  poderosos!  ¡Cuan  indignase  mostró  en 
sus  desahogos  la  prensa  francesa !  Y  sin  embargo,  de  aquí 
y  de  allí,  eran  evocadas  sombras  terribles  y  acusadoras. 
Cuando  los  bonapartistas  hablaban  de  salvajes,  de  caniba- 
lismo :  como  la  cabeza  de  Banco  asomaba  sangrienta  la  del 
Príncipe  de  Enghien,  asesinado. — Cuando  los  clericales  y 
legitimistas  pedían  una  cruzada  contra  Méjico,  se  endere- 
zaba Murat,  el  Rey  fusilado  por  otro  Rey.— Todas  las  mira- 
das se  volvían  á  los  Estados  Unidos,  á.  quienes  regalaban 
Méjico  y  sus  dependencias;  pero  Sumner^  Stevenson  y 
Séward  los  desahuciaron  luego. — El  proceso  y  sentencia  de 
Maximiliano  les  impuso  silencio  un  día,  y  la  impotencia 
los  traerá  á  la  razón,  ya  que  la  impotencia  es  la  única  pru- 
dencia aceptada. 

Tuve  una  larga  conferencia  con  M.  Thiers,  á  quien  había 
tratado  antes,  un  día  anterior  á  su  magniflco  discurso  sobre 
Méjico,  y  la  satisfacción  de  corregir  malas  impresiones,  que 
sé  habrían  hecho  sentir  en  su  discurso,  sin  improbación 
alguna  contra  el  Gobierno  de  Méjico,  como  creo  no  hubiera 
sucedido  sin  aquella  conversación.  Me  pidió  que  le  diera 
el  juicio  de  los  Estados  Unidos  en  la  cuestión  de  Méjico- 
Ios  verdaderos  motivos  del  Gobierno  de  este  país  en  su  seve- 
ridad con  Maximiliano,  y  propia  opinión.  A  todo  satisfice 
teniendo  después  la  satisfacción  de  no  ser  desmentido  ni 
por  los  actos  de  los  Estados  Unidos,  ni  por  la  sentencia  que 
llegó  un  día  después.— Esforcé  las  razones  que  usted  me 
había  dado  privadamente  y  las  que  publicó  bajo  su  firma,  y 
las  que  creía  de  derecho  y  usted  conoce. 

La  expedición  de  Méjico  continúa  siendo  el  síum  bling 
block  ( ^ )  del  Imperio  y  del  descontento  general  de  la  Fran- 
cia :  se  muestra  muy  á  las  claras,  para  no  tomarlo  como 
un  signo  alarmante.    Es  de  desear,  ahora  mucho  mas  que 


(1 )— Eseollo,  tropiezo :  en  francés,  pierre  d'achoppement. 


nunca,  la  mayor  prudeDcia  y  tino  ¿  nuestros  amigos,  í  fin 
de  asegurar  la  gloria  que  han  conquistado  con  su  triunfo 
tan  completo.  La  anarquía  como  la  innecesaria  severidad 
no  harían  mas  que  disminuir  ó  frustrar  aquella. 

Tuve  al  fin  cartas  del  coronel  Meyer  ( i ),  aquel  amigo  por 
quien  tanto  rae  interesaba,  y  el  gusto  de  saber  que  le 
habia  cabido  una  gloriosa  parte  en  los  sucesos  de  Queré- 
taro.  He  permito  recomendárselo,  y  recomendarle  la  ad- 
junta. 

Estuve  en  Francia  con  Laboulaye  y  otros  amigos  déla 
educación,  lisonjeándose  el  primero  con  la  idea,  que  le 
dejé  entrever,  de  que  su  difusión  haría  parte  de  la  política 
del  nuevo  gobierno  de  Méjico.  En  Francia  poco  se  promete 
de  ella,  por  ser  hostil  el  gobierno  á  toda  ingerencia  de  la 
opinión. 

He  recibido  contestaciones  muy  satisfactorias  de  algunos 
puntos  de  América  sobre  el  proyecto  de  Ambas  Ataéricas.  El 
Presidente  del  Perú  me  deja  esperar  su  activa  cooperación. 

No  sé  hasta  dóiule  llegue  la  realidad,  cuando  haya  de 
hacerse  efectiva.  Habré  de  necesitar  una  ba<ie  pecuniaria 
sólida,  para  comprometer  sin  riesgo  los  intereses  de  los 
impresores. 

Debo  decirle  á  V.  conñdencialmente  que,  por  toda  mi 
correspondencia,  los  diarios  argentinos  y  las  aseveraciones 
personales  de  los  compatriotas  venidos  á  la  exposición  de 
París,  soy  informado  de  que  un  fuerte  movimiento  de  opi- 
nión en  mi  pafs  me  llamaría  á  la  Presid(>ncia  en  las  próxi- 
mas elecciones.  Sin  darlo  por  incuestionable,  muchas  pro- 
babilidades hay  de  que  ello  suceda;  y  si  tal  sucediere 
quiíiiera  que  Atnhijs  Amíricas  quedase  aquí  firmemente 
establecido,  á  fin  de  servirme  de  palanca  para  la  realiza- 
ción misma  de  su  objeto.  Repicaría  y  andarla  en  la  pro- 
cesión. 

I  Cuánto  gustaría  de  que  en  sus  pftginas  se  registrasen 
los  hechos  análogos  de  Méjico  y  la  República  Argentina, 
rivalizando  en  esfuerzos  sinceros  por  desespañolizarse!  Mi 
país  lo  es  de  iniciativa,  y  salvo  Chile  que  algo  ha  hecho  en 
este  sentido,  poco  hay  que  prometerse  del  resto  de  aquella 

ID— ra  coroaelEdelmlroMer^r,  desde  el  campamento  deQuerítaro.  se  dlrtgld  á 
S»rmlento  ofrecleodo  gn  con  curso  en  la  guena  del  Paraguay.  (.V.  de  *La 
BibltoUeaw.) 
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otra  América.  Méjico  está  coiocadoen  coadiciones  felices 
y  mucho  puede  hacer  en  este  sentido. 

Cuento,  pues,  con  que  V.  hará  fuerza  de  vela  para  impul- 
sar á  sus  amit;oa  del  gobierno  á  entrar  en  esta  vía.  Echados 
una  vez  en  ellas  yo  me  encargo  de  hacerles  sentir  la 
espuela  del  progreso,  y  darles  todos  los  medios  de  ejecu- 
ción que  este  pafs  encierra  y  mi  experiencia  puede  se- 
ñalar. 

Sé  por  Mitre  que  V.  le  había  prestado  su  ejercitada 
cooperación  para  dirigirse  al  gobierno  de  los  Estados  Uni- 
dos, reclamando  contra  el  desborde  de  sus  agentes  en  el 
Aio  de  la  Plata,  lo  que  le  agradezco  mucho.  (Ojalá  que  en 
todas  materias  pudiéramos  prestarnos  mutuo  apoyol  Si  yo 
vuelvo  á  mi  paíí<,  cuento  con  que  no  obstante  la  distancia 
nos  tendremos  de  las  manos  en  todas  las  cuestiones  que 
afectan  los  intereses  americanos  :  los  mismos  en  Méjico 
que  en  la  República  Argentina. 

Con  mil  congratulaciones  por  el  desenlace  de  la  guerra, 
y  mi  sincera  admiración  por  la  alta  ñgura  del  Presidente 
Juárez,  tengo  el  gusto  de  suscribirme  su  atento  servidor  y 
amigo. 

PROGRESOS  BENERALES 

TIERRA.»    PÚBUCAS  Y  COLONIZACIÓN 

Nueva  York,  Diciembre  a  de  laos 
A  S. E.  el  Señor  Ministro  del  Intatior  áe  ia  Bepública  Argentina. 

Tengo  el  honor  de  adjuntar  á  V.  E.  un  documento  que 
contiene  la  ubicación,  limites  y  condiciones  que  el  peticio- 
nario exige  del  gobierno  y  ofrece  de  su  parte  para  una 
concesión  de  terreno  de  treinta  millas  cuadradas  en  la  boca 
del  rio  Colorado.  Las  razones  que  podrían  i.  mi  juicio  indu- 
■ciral  Gobierno  á  aceptar  la  propuesta  serian  las  siguientes: 

I"  Los  empresarios  crearían  una  industria  para  el  país 
en  la  pesca,  que  es  el  principal  incentivo  que  los  lleva,  y 
formando  un  establecimiento  para  promoverla,  se  levan- 
tarla una  ciudad  marítima  y  fluvial,  cabecera  de  un  dis- 
trito agrícola  á  lo  largo  de  ambas  riberas  del  rio  Colorado, 
en  la  concesión  primero  y  en  los  territorios  vecinos  des- 
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pues»  navegando  el  rio  por  vapor  hasta  donde  su  corriente 
lo  permita. 

2"  Los  empresarios  como  base  de  todo  contrato,  se  obli- 
gan por  si  y  por  los  fnrmers  ó  propietarios  del  terreno» 
cuando  lo  hubiesen  aconsejado  en  favor  de  los  pobladores 
á  renunciar  á  la  allegiance  á  los  Estados  Unidos  ú  otra 
nación  cualquiera,  tomando  por  principio  el  que  sirviese 
de  base  á  las  leyes  de  los  Estados  Unidos  á  este  respecto, 
reconociendo  exclusivamente  y  en  todo  caso  al  Gobierno 
argentino  y  sus  leyes,  y  declarando  su  intención  de  ser 
ciudadanos  argentinos.  Esta  condición  si  llegara  á  a cep* 
tarse  el  contrato,  resolvería  el  difícil  problema  sobre  los 
extranjeros  que  trae  embarazada  k  la  América  del  Sud. 
Resuelto  en  un  punto  de  la  República  y  por  norte-america- 
nos, un  cambio  favorable  se  operaría  en  la  opinión  de  los 
extranjeros  que  desdeñan  la  ciudadanía  y  no  renuncian  á 
la  aliegiance  á  sus  gobiernos,  y  aunque  parciales  al  princi- 
pio ese  hecho  y  esa  ley  adquiriendo  la  autoridad  del 
ejemplo  feliz,  podría  mas  tarde  generalizarse  k  todo  el 
Estado. 

8^  La  dirección  de  un  establecimiento  de  población  ó 
colonización  abandonada  á  norte-americanos,  aunque  los 
cuadros  se  llenen  con  inmigrantes  europeos,  hará  que  el 
fuerte  espíritu  organizador  é  industrial  de  los  primeros  se 
haga  sentir  benéficamente  supliendo  á  nuestra  incapacidad 
como  raza  y  como  nación  para  colonizar,  desenvolviendo 
mayor  civilización,  incapacidad  que  es  común  á  los  france- 
ses y  demás  europeos,  como  lo  han  probado  los  siglos  de 
ensayos  estériles  é  incompletos.  Con  los  norte-americanos 
irían  no  solo  el  espíritu  de  empresa  y  el  don  de  dominar 
las  dificultades,  sino  también  la  municipalidad,  la  impren- 
ta, la  escuela  y  la  Constitución  como  bases  de  la  naciente 
colonia. 

4®  Los  colonizadores  se  obligan  á  enagenar  la  tierra  en 
porción  ó  lotes  no  mayores  que  los  de  la  ley  de  Chivilcoy, 
de  manera  que  la  concesión  se  reduciría  á  exonerar  á  los 
concesionarios  de  comprar  al  Estado  una  cantidad  de  terre- 
no menor  que  la  que  obtuvieron  durante  la  colonización 
española  los  padres  de  los  estancieros  igualmente  gratis 
como  puede  verse  en  las  escrituras  originales  de  1634. 

5^  La  ocupación  del  terreno  de  la  Patagonia  por  coloni- 
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zadores  vigorosos,  con  la  casi  seguridad  de  improvisar 
ciudades  y  acaso  territorios  federales,  alejaría  la  tentación 
que  apetencias  extranjeras  viene  de  establecerse  en  aque- 
■  Has  latitudes,  pues  un  ensayo  feliz  seria  -seguido  de  otros 
mas  al  sud. 

6^  El  descubrimiento  hecho  por  los  ingleses,  de  carbón 
de  piedra  en  las  Islas  Malvinas,  hace  suponer  que  lo  haya 
en  el  Continente,  dando  por  sentado  que  aquel  grupo  de 
islas  pertenece  á  la  misma  formación  geológica.  Una  coló- 
nifide  norte-americanos  no  tardaría  en  averiguar  el  hecho 
y*  hacerlo  beneficioso  para  la  República  entera^  con  los 
resultados  consiguientes. 

7^  Los  empresarios  pedirían  solamente  al  Gobierno  exo- 
neración del  servicio  militar  por  diez  años  fuera  de  su  pro- 
pio territorio  cuya  defensa  harían  ellos  con  sus  armas  sin 
excluir  la  protección  armada  que  el  Gobierno  les  debe,  y  en 
la  proporción  que  este  estime  por  conveniente  estenderla. 
Lo  que  exigen  es  únicamente  su  propio  derecho  á  llevar 
armas  y  organizarse  en  guardia  nacional,  bajo  la  protección 
de  las  leyes  del  país. 

El  medio  de  llevará  cabo  esta  negociación,  si  el  Gobierno 
la  hallase  aceptable,  seria  hacer  en  virtud  de  leyes  existen- 
tes cesión  del  terreno  en  favor  de  la  compañía  que  lo  soli- 
cita y  autorizar  al  Cónsul  Argentino  en  esta  ciudad,  Mr. 
Edward  P.  Davison,  para  celebrar  el  contrato  en  los  térmi- 
nos indicados,  aceptando  el  compromiso  de  renunciar  á  la 
allegiance  por  ser  voluntario,  mientras  que  nuestra  ley  no 
lo  exije  para  la  posesión  de  la  tierra,  pero  haciendo  obliga- 
toria la  declaración  de  ser  la  voluntad  y  deseo  de  los  em- 
presarios y  colonos  el  hacerse  ciudadanos  argentinos,  decla- 
ración que  deberá  ser  suscrita  por  los  primeros  al  tomar 
posesión  de  la  concesión  y  por  los  segundos  de  sus  respec- 
tivos lotes  ante  las  autoridades  del  pais. 

Con  sentimientos  de  particular  aprecio  soy  de  V.  E.  atento 
seguro  servidor. 

Nueva  York,  Abril  »  de  1867. 

Al  Jefe  del  Departamento  Topográfico  de  Bueno9  Aires. 

Por  un  buque  llegado  hace  poco  he  recibido  la  magnifica 
carta  catastral  de  Buenos  Aires  que  he  enviado  á  la  oficina 


272  OBRAS   DB  SARMIBMTO 

de  tierras  y  á  varias  bibliotecas  y  Universidades.  Deploro 
como  ha  debido  deplorar  Vd.  que  por  un  error  de  ejecución 
haya  quedado  el  Norte  en  la  parte  baja,  cosa  que  ha  cau- 
sado la  consiguiente  sorpresa.  Por  lo  demás  el  documento 
hace  honor  á  la  laboriosidsd  é  inteligencia  del  Departamen- 
to que  VJ.  tan  dignamente  preside,  revelando  al  ojo  del 
legislador  ú  hombre  de  Estado  uno  de  los  hechos  mas  cu- 
riosos que  puedan  ofrecer  á  su  estudio  la  copia  topográfica, 
á  saber,  la  manera  y  proporciones  en  que  está  devidida  y 
distribuida  la  tierra  en  las  colonias  españolas.  Una  oficina 
de  tierras  como  la  que  Vd.  dirige  debe  ser  un  Departamen- 
to legal  encargado  de  aplicar  y  explicar  las  leyes  agrarias 
que  rigen  el  país;  y  es  por  esto  que  me  permitiré  llamar 
aquí  su  atención  hacia  algunas  de  las  observaciones  &  que 
se  presta  el  citado  registro  gráfico.  Sorpréndese  aquí  al 
notar,  por  la  repetición  de  ciertos  nombres  propios,  que  un 
grado  de  latitud  pertenece  en  muchos  casos  á  un  solo  indi- 
viduo sin  que  se  descubran  en  tan  vasta  estension  aglome- 
raciones de  habitantes,  en  pueblos. 

En  otras  partes  aparece  la  propiedad  subdividida  en  pe- 
queños lotes;  pero  de  modo  tan  arbitrario,  que  no  se  concibe 
por  donde  puedan  establecerse  vías  de  comunicación,  si 
no  es  cortando  por  medio  de  ellos. 

En  Chivilcoy  y  en  algún  otro  punto  se  nota  que  una  regla 
ha  procedido  á  la  distribución  de  la  tierra,  y  que  están 
llenadas  en  cuanto  á  la  extensión  y  la  división  las  condi- 
-ciones  esenciales  de  la  propiedad,  revelada  á  la  vista  por  el 
número  de  casas. 

Las  cuestiones  que  la  carta  catastral  de  Buenos  Aires 
pone  á  la  vista,  no  son  extrañas  á  los  Estados  Unidos.  La 
Oficina  de  Tierras  Públicas,  recolectó  todas  las  leyes  de  la 
España  y  sus  colonias  cuando  por  la  adquisición  de  la  Flo- 
rida hubo  de  precederse  á  disponer  de  las  tierras  públicas, 
según  la  legislación  norte-americana.  En  Tejas  y  Califor- 
nia, pero  sobre  todo  en  este  último  Estado  se  encontraron 
con  el  mismo  sistema  de  estancias  ó  ranchos  que  existe  entre 
nosotros,  y  la  tierra  toda  consagrada  á  alimentar  aninales» 
Hoy  la  habitan  600.000  hombres,  y  la  distribución  de  la 
tierra  ha  debido  experimentar  grandes  modificaciones. 

Sería  muy  largo  informar  A  ese  Departamento  sobre  las 
dificultades  que   tal  estado  de  cosas  trajo.    La  suerte    de 
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estancia  se  componía  de  4.800  acres  cuadrados  poco  mas  ó 
menos  como  la  nuestra.  Los  límites  designados  en  el  título 
no  estaban  ñjados  en  el  suelo»  y  por  tanto  era  difícil  verlfi- 
oarsu  ubicación.  Muchas  veces  hasta  el  titulo  escrito  fal- 
taba, y  los  pleitos  han  sido  ruinosos  para  los  poseedores 
tradicionales  y  bona  fide.  La  crisis  hn  pasado,  sin  embargo 
no  sin  grandes  sacrificios;  y  la  agricultura  prospera  eztraor* 
dinaríamente  (^). 

.  Vése  en  la  carta  catastral  de  Buenos  Aires  que  en  los 
partidos  de  San  Vicente,  San  Pedro  San  Antonio  de  Afe- 
ito, Morón,  Magdalena  y  acaso  algún  otro,  en  que  la 
propiedad  estk  convenientemente  subdividida  en  el  papel, 
aunque  mi  conocimiento  délas  localidades  me  recuerda  que 
ningún  limite  sensible  marca  sobre  el  terreno  las  lineas  de- 
ducidas de  los  títulos  que  habrán  servido  á  la  formación  de 
la  carta.  Los  males  de  tal  situación  no  han  de  ocultarse  al  De- 
partamento. La  tierra  en  realidad  está  allí  poseída  en  común 
por  los  propietarios  titulares  de  cada  vecindad  sin  que  á 
ninguno  ó  á  pocos  sea  permitido  el  goce  exclusivo  de  lo 
^uyo.  Si  aun  continúa  en  tan  exiguas  extensiones  el  pasto- 
reo  ha  de  hacerse  en  beneficio  de  los  que  poseen  algún 
icapital,  con  sacrificio  de  los  pobres  para  quienes  vendrá  á 
ser  nominal  la  tierra  inculta  que  poseen. 

Mal  tan  grave  tiene  á  mi  juicio  fácil  remedio  y  el  De- 
partamento topográfico  puede  preparar  el  camino  á  su  apli- 
cación demostrando  su  sencillez.  Si  se  toma  por  base  la 
ley  de  Chivilcoy,  por  ejemplo,  puede  trazarse  un  canevas  de 
cuadrilongos  ó  lotes  imaginarios  en  el  mapa  en  la  parte  co- 
rrespondiente á  los  Partidos  que  he  citade  antes,  y  redu- 
ciendo en  el  papel  las  actuales  mensuras  con  formas  arbi- 
trarias á  su  equivalente  en  lotes  ó  partes  de  lotes,  según 


( 1 )  En  sü  primer  ylaje  á  Estados  Unidos,  4847,  se  procuró  Sarmiento  con  mu- 
ellísimo trabajo  un  libro  de  1005  páginas^  publicado  en  IttS  y  ya  escasísimo,  el 
<iue  le  ba  servido  pan  profundizar  estudios  sobre  leyes  de  tierras.  A  nuestro 
tumo,  nos  hemos  entregado  á  minuciosas  Investigaciones  para  procuramos  ese 
libro  el  que  hemos  conseguido  ai  fin. 

Se  titula:  — Laws  of  the  United  Statet  —  resolutiont  of  Congrett  under  the  Confed»- 
TolMm  —  TrMUm,  ProclamaUom,  Spaniih  regulations  and  other  doeumentt  respecting 
he  PvbUc  LandM—  Woihington  1828,    (Nota  del  Editor.) 
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lo  que  á  cada  uno  corresponda.  La  racilidad  de  hacer  efec- 
tiva la  reducción  sobre  el  terreno,  do  necesita  detnoBtra- 
cioDes,  y  en  el  estado  actual  de  la  propiedad  rural  los 
inconvenientes  prácticos  serian  de  poca  monta,  á  la  vez  que 
inmensas  las  ventajas.  La  primera  de  estas  serla  las  co- 
municaciones con  la  demarcación  de  las  calles,  debiéndose 
tener  presente  que  ias  tierras  repartidas  en  1834  y  35  á  l08 
alrededores  de  Buenos  Aires,  reconocen  en  el  titulo  de  do* 
nación  la  servidumbre  de  calles,  y  que  estos  derechos  no 
prescriben,  como  se  lo  hice  notificar  al  Departamento  sien- 
do Ministro  en  un  caso  que  ocurrió.  La  mayor  utilidad  que 
los  vecinos  reportarían  de  dar  formas  regulares  á  sus  pro- 
piedades, serla  la  de  plantar  irbolesen  las  lineas  divisorias, 
y  para  los  industriosos  asegurarlas  con  cerco. 

La  agricultura  ha  de  desenvolverse  necesariamente  en 
esos  puntos  mas  densamente  poblados,  y  si  aun  no  toma 
importancia  es  &  causa  de  la  falta  de  limites  que  la  ase- 
guren. Conviene,  pues,  que  antes  de  que  comience  ¿  desen- 
volverse en  desorden  construyéndose  cortijos  y  granjas, 
debiera  regularizarse  la  arbitraria  forma  de  la  propiedad. 
Pero  aea  de  ello  lo  que  fuere,  el  trabajo  preparatorio  que 
le  recomiendo,  como  que  solo  ha  de  ejecuturse  en  el  papel» 
seria  de  emprenderlo,  dando  asi  con  operación  tan  sencilla, 
úlil  ocupación  á  los  practicantes. 

He  llamado  muchas  veces  la  atención  del  público  sobre 
estas  cuestiones  agrarias  que  á  mi  juicio  tienen  mas  influen- 
cia directa  ó  indirecta  en  la  prolongación  y  carácter  de 
nuestras  guerras  civiles  que  las  formas  de  Gobierno  y  par- 
tidos políticos  que  son  solo  la  forma  externa  que  revisten; 
y  Vd.  recordará  loa  datos  que  en  1852  pedí  á  Vd.  mismo 
para  ilustrar  ciertos  puntos.  Creo  por  tanto  que  debe  apro- 
vecharse toda  ocasión  en  que  sin  daño  de  tercero,  pueda 
hacerse  entrar  la  propiedad  territorial  en  las  condiciones 
ordinarias  que  tienen  todos  los  pueblos  cristianos.  Entre 
nosotros  está  mas  bien  en  las  que  tiene  Asia  ó  las  costas 
africanas  del  Mediterráneo,  donde  por  siglos  ha  existido  la 
guerra  civil  de  bandalaje  promovida  por  iguales  causas; 
la  manera  de  poseer  y  usufructuar  la  tierra. 

Agradeciendo  debidamente  sus  atenciones,  me  es  grato 
suscribirme  su  atento  seguro  servidor. 
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CONCESIÓN  DE  TIERRAS   k  LOS  FERROCARRILES 

Nueva  York.  Seilembre  3  d«  1865. 
Señor  MiHi$lro  del  Interior  áe  la. Repi^tíea  Argentina. 

Habiendo  visto  en  los  diarios  de  Buenos  Aires  anunciado 
que  Mr.  Wheelwright,  empresario  y  constructor  del  Ferro 
Carril  Central  Argentino,  en  via  de  llegar  á  Córdoba,  propo* 
ne  continuarlo  hasta  Tucumán,  con  tal  que  las  Provincias 
de  su  trayecto  concurran  con  donaciones  iguales  de  terreno, 
á  las  que  hicieron  las  de  Córdoba  y  Santa  Fe,  he  creído 
oportuno  comunicar  un  dato  de  este  país  por  lo  que  pueda 
valer.  Es  frecuente  aquí  la  donación  por  el  Congreso  ü 
otras  autoridades,  de  terrenos,  para  favorecer  las  empresas 
de  ferro-carriles;  pero  al  hacerlo  se  tiene  cuidada  de  no 
«nafienar  la  zona  continua,  sino  que  alternando  á  un  lado 
y  otro  del  trayecto,  lotes  donados  con  otros  retenidos,  se 
consigue  que  éstos  adquieran  con  el  tiempo,  el  valor  que 
ganan  aquellos,  resarciéndose  asi  del  grav&raen  de  la  dona- 
ción; y  evitando  poner  en  manos  de  una  compañía  parti- 
cular una  grande  extensión  de  paia  sin  interrupción,  librán- 
dola asi  á  intereses  que  no  siempre  estarán  en  armonía 
con  los  generales. 

He  recibido  del  señor  Ministro  Plenipotenciario  en  Ingla- 
terra, don  Norberto  de  la  Riostra,  copia  de  la  ley  de  tierras 
sancionada  por  el  Congreso,  en  beneficio  de  la  inmigración, 
y  que  publicaré  aqui,  A  fín  de  satisfacer  í  la  general  soli- 
citud de  conocer  cómo  pueden  adquirirse  tierras  en  aque- 
llos países. 

Noen  York,  Harzo»  de  ISM. 
A  S.  B.  eí  Señar  Ministro  del  Interior,  Dr.  D.  Guillermo  Rawxon. 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  de  V.  E.  fecha  22 
de  Noviembre  del  año  ppda,  contestación  á  la  mía  del  3 
de  Setiembre  del  mismo  año,  en  que  después  de  extenderse 
V.  E.  en  algunos  de  los  puntos  k  que  hice  referencia  en  mi 
citada,  me  indica  la  utilidad  que  el  Gobierno  reportarla  de 
los  datos  que  en  materia  de  ferrocarriles  pudiera  yo  sumi- 
nistrar desde  aqui,  apuntándome  como  materias  dignas  de 
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UD  informe  especial,  un  conocimiento  cabal  del  mecanismo 
financiero  de  las  Compañias,  la  relación  de  éstas  con  los 
Gobiernos  de  Estados  ó  con  el  Nacional  en  su  caso,  en 
cuanto  á  loa  bonos  que  dichas  compañías  emiten  &  la  circu- 
lación con  ó  sin  su  garantía ;  concluyendo  V.  E.  por  reco- 
mendarme el  envío  de  la  colección  de  leyes  que  sobre  las 
diversas  materias  relacionadas  con  los  ferrocarriles,  se 
hubiesen  dictado. 

Agradeciendo  &  V.  E.  los  bondadosos  conceptos  con  que 
se  ha  servido  honrarme  al  pedirme  los  datos  indicados,  me 
propongo  llenarlos  lo  mas  cumplidamente  que  me  sea  posi- 
ble, contando  con  que  al  obrar  así  sirvo  á  los  intereses  de 
nuestro  país. 

La  nota  de  V.  E.  ha  llegado  á  mis  manos  en  momento 
muy  oportuno  por  cuanto  el  Congreso  de  los  Estados  Uni- 
dos acaba  de  sancionar  una  ley  concediendo  tierras  á  la 
Compañía  constructura  de  un  ferrocs^rril  del  Atlántico  al 
Pacífico,  cuyas  facciones  principales  son  las  siguientes  : 
Dota  á  la  Compañía  de  las  funciones  esenciales  de  toda  aso- 
ciación —  poder  poseer,  demandar  y  ser  demandada  — auto- 
rizándola á  construir  una  linea  férrea  y  telégrafo  eléctrico 
desde  Springfield  en  Missouri  —  Rio  Canadian — hasta  un  punto 
entre  el  meridiano  88  y  89;  sobre  el  curso  principal  del  río 
Pecos  cerca  de  Antón  Chico  á  la  población  de  Alburquerque 
sobre  el  del  Norte;  de  allí  vía  Agua  fvia  ú  otro  paso  conve- 
niente al  curso  principal  del  Colorado  chico]  desde  allí  alo 
largo  del  35  paralelo  de  latitud  hasta  el  Río  Colorado;  y  desde 
este  punto,  por  el  paso  mas  conveniente  hasta  el  Pacífico. 
Se  le  da  igualmente  autorización  para  construir  un  ramal 
desde  la  unión  con  el  Rio  Canadian  hasta  la  linea  limítrofe 
de  Arkansas  cerca  de  Van  Burén,  El  capital  nominal  de  la 
Compañía  es  de  un  millón  de  acciones  á  cien  pesos  una. 
La  primera  reunión  del  Consejo  de  Comisarios  habrá  de 
tener  lugar  en  TurnerHall^  estado  de  Missouri  el  1«  de  Enero 
de  1867,  ó  en  el  término  de  tres  meses  después  según  lo 
determinen  dando  de  ello  anuncio  en  los  diarios  de  Boston^ 
Nueva  York,  Cincinnati,  San  Luis,  Menphís  y  Nashville  con 
cuatro  semanas  de  anticipación.  Un  año  después  de  san- 
cionada la  ley  debe  abrirse  libros  de  suscricion  en  las 
varías  ciudades  de  los  Estados  Unidos,  depositándose  un 
diez  por  ciento  en  efectivo  de  las  acciones  en  el  acto  de 
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suscribirlas.  Cuan  lo  diez  mil  acciones  hubiesen  sido  asi 
suscritas  podrá  citarse  á  reunión  de  accionistas,  por  medio 
de  avisos  publicados  quince  días  antes  en  los  Estados  en 
que  residan  los  suscritores,  á  ñn  de  elegir  personalmente 
ó  por  apoderado  trece  Directores,  cada  acción  con  derecho 
&  un  voto.  El  Presidente  y  Secretario  de  los  Comisarios 
actuarán  como  inspectores  de  la  elección. 

Sección  2^— Concede  el  derecho  al  camino  á  través  de  las 
tierras  públicas»  con  poder  para  cortar  maderas  y  remover 
de  los  terrenos  vecinos  la  tierra  necesaria  para  objetos  de 
construcción  incluyendo  doscientos  pies  á  cada  lado  del 
camino  sobre  el  dominio  público,  con  el  terreno  necesario 
para  estaciones,  almacenes,  depósitos,  fundición,  cambios, 
caminos  de  costado,  mesas  giratorias  y  repuestos  de  agua. 
Haráse  á  la  breveddd  posible  la  extinción  de  títulos  de  las 
tierras  poseídas  por  indios,  y  por  donde  el  camino  hubiera 
de  atravesar,  pero  no  sin  su  consentimiento. 

Sección  3* — Concede  secciones  alternadas  de  tierras  no 
minerales,  cada  una  de  una  milla  de  frente  al  trayecto,  y  en 
número  hasta  de  veinte  hacia  el  fondo,  cuando  la  via  pasa 
por  territorios;  y  diez  secciones  alternadas  de  cada  costado 
en  su  pasage  &  través  de  los  Estados;  pero  cuando  suceda 
que  tales  tierras  hayan  sido  vendidas,  concedidas  ó  reser- 
vadas, ó  estén  por  derecho  de  prelacion  ocupadas,  se  darán 
otras  en  el  mismo  orden  alternado.  Las  tierras  con  carbón 
ó  hierro  no  serán  reputadas  minerales.  No  se  tomará  dinero 
del  tesoro  para  la  construcción  del  camino. 

-Sección  4*  — Dispone  que  se  den  patentes  de  estas  tierras 
por  cada  veinticinco  millas  de  camino  concluido  de  obra 
buena,  sólida  y  en  estado  de  servicio. 

Sección  5* —  Exije  que  el  camino  sea  construido  con  hie- 
rro americano  en  todos  respectos  igual  al  de  los  ferro-carri- 
les de  primera  clase,  y  que  el  ancho  de  la  linea  —  trocha^^^ 
sea  uniforme;  requeriéndose  un  telégrafo  sólido  que  no 
cargue  al  Gobierno  mas  que  á  los  particulares. 

Sección  6*— Concede  prelacion  en  las  nuevas  secciones 
— quedando  por  esta  acta  reservadas  las  antiguas — y  cuan- 
do fuesen  ofrecidas  en  venta  en  pública  subasta  lo  serán 
á  dos  pesos  cincuenta  centavos  por  acre. 

Sección?^  — Regla  la  compra  de  todas  las  tierras  ad  icio- 
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nales  que  pudieran  requerirse  para  construir  ó  poner  en 
ejercicio  el  camino. 

Sección  8^  —  Requiere  que  en  el  término  de  dos  años  haya 
un  comienzo  de  construcción,  que  queden  construidas  no 
menos  de  cincuenta  millas  por  año;  y  la  terminación  y 
disponibilidad  de  toda  la  linea  para  el  4  de  Julio  de  1878. 

Sección  9^ — Autoriza  al  Congreso  á  hacer  cuanto  fuere 
necesario  para  la  terminación  de  la  obra,  si  alguna  de  estas 
condiciones  quedase  sin  cumplirse  durante  un  año. 

Sección  10^  —  Declara  que  todo  el  pueblo  de  los  Estados 
Unidos  tendrá  derecho  á  tomar  acciones  hasta  el  completo 
del  capital. 

Sección  11^  —  Dispone  que  el  Congreso  pueda  regular  el 
uso  de  la  linea,  y  la  compensación  de  la  vía  postal  y 
militar. 

Sección  12^ — Requiere  que  la  aceptación  de  estas  condi- 
ciones sea  presentada  por  escrito  en  el  término  de  dos  años. 

Sección  IS'^  —  Exije  de  los  Directores  la  redacción  y  publi- 
cación de  un  informe  anual,  y  determina  sus  poderes. 

Sección  14^— Fija  las  funciones  de  otros  empleados  y 
exije  que  los  Directores  sean  accionistas. 

Sección  15* — Señala  el  término  de  tres  años  á  lo  sumo 
para  la  renovación  de  Directores,  y  declara  que  siete  de 
ellos  formarán  quorum. 

Sección  16* — Dispone  que  los  Directores  requieran  el 
pago  de  las  acciones  después  del  primer  depósito,  y  que  sean 
conñscadas  aquellas  que  no  fueran  abonadas. 

Sección  17*— Autoriza  para  aceptar  las  concesiones  ó  do- 
naciones del  Congreso,  de  las  Legislaturas  de  los  Estados  ó 
de  tribus  de  indios,  debiendo  estas  últimas  ser  sometidas  á 
la  aprobación  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos. 

Sección  18* — Autoriza  al  ferrocarril  Sud  del  Pacífico  de 
California,  para  unirse  con  el  del  Atlántico  al  Pacifico, 
cerca  del  limite  de  ese  Estado. 

Sección  19*— Autoriza  á  la  Compañía  del  ferrocarril  de 
Nevada  á  construir  un  ramal  que  lo  ligue  al  del  Atlántico 
al  Pacífico. 

Sección  20*— Provee  que  á  menos  que  la  compañia  del 
ferro-carril  del  Atlántico  al  Pacífico  obtenga  suscriciones 
bonafide  por  un  millón  de  pesos  en  acciones  cuyo  diez  por 
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ciento  sea  pagado  en  dos  años,  esta  acta  aera  nula  y  de 
ningún  valor. 

Sección  SI* — Declara  que  se  puede  derogar  ó  enmendar 
esta  acta  en  cualquier  tiempo  por  el  Conjúrese. 

Para  satisfacer  directamente  á  los  puntos  que  interesan 
&V.  B.  debo  prevenir  que  atraveflaudo  este  camino  por  los 
Estados  de  posterioi-  creación  &  los  trece  orif^inales,  toda  la 
tierra  que  no  ha  sido  vendida,  concedida/reservada  ú  ocupa- 
da por  derecho  de  prelacíon,  es  propiedad  nacional,  razón 
por  la  cual  nada  tiene  que  hacer  el  Gobierno  General  con 
las  Estados  en  particular. 

El  General  Jackson  propuso  en  uno  de  sus  mensajes  en- 
tregar  &  cada  uno  de  los  nuevos  Estados  la  tierra  pública 
incluida  en  sus  dominios  á  fín  de  igualarlos  con  los  antiguos 
trece  que  poseen  por  propio  titulo  la  que  declararon  estar 
dentro  de  los  limites  que  se  dieron,  pero  no  recayó  resolu- 
ción ninguna  del  Congreso  y  hasta  hoy  siguen  las  cosas  en 
el  mismo  pie. 

Las  Legislaturas  del  Maine  y  de  Massachusetts  han  dicta- 
do recientemente  leyes  para  favorecer  en  común  la  cons- 
trucción del  ferro-carril  europeo-americano  que  pone  en 
conctato  directo  á  aquellos  Estados  con  Halifax  en  el  Cana- 
dá. El  primero  concede  cierta  extensión  de  terreno  de 
propiedad  pública  comprendida  entre  dos  ríos;  el  producto 
desús  reclamos  contra  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos, 
y  el  de  otros  que  tiene  en  unión  con  el  segundo,  que  se 
adhiere  al  pensamiento.  Las  tierras  concedidas  miden 
873.113  acres  y  el  producto  de  la  deuda  de  los  Estados  Unidos 
conjuntamente  reclamada  dará  15.000  por  milla  á  la  compa- 
ñía. Se  autorizan  también  varios  empréstitos.  Pondrá 
todo  esfuerzo  para  procurarme  las  leyes  originales  y  las 
remitiré  &  V  E. 

De  todos  estos  actos  se  deduce  que  el  Estado  ó  los  Estados 
Unidos  no  reconocen  el  capital  ni  le  aseguran  un  interés 
determinado,  sino  que  en  cambio  dan  tierras  h.  la  Compañía 
en  distintos  puntos  ubicadas,  y  si  en  la  linea  misma,  en 
secciones  invariablemente  alternadas,  í  fln  de  que  este  valor 
concedido  á  la  empresa  le  sirva  de  base  para  levantar 
fondos. 

En  algunos  casos  las  Legislataras  han  emitido  los  fondea 
designando  el  capital  para  que  sean  negociados  ó  suscritos 
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por  quienes  emprendan  la  obra.  He  aqui  una  de  ellos:  1839 
SI  tesorero  de  la  República — Massachusetts— queda  autorir 
zado  para  esteuder  certificados  de  deuda  en  nombre  de  la 
República  y  bajo  su  sello  y  firma,  por  una  suma  que  no 
exceda  de  un  millón  y  medio  de  pesos  cuyo  interés  reco- 
nocido del  5  %  sei^á,  pagado  por  semestres  en  Londres» 
previa  orden  firmada  por  el  Secretario.  Estos  certificados 
serán  redimibles  en  treinta  años,  refrendados  por  el  (Gober- 
nador del  Estado  y  considerados  como  prenda  de  la  fe  y 
crédito  de  la  República.  Bajo  estas  condiciones  el  Tesorero 
de  la  República  entregará  dichos  certificados  á  una  comir 
sion  del  ferrocarril  occidental,  á  fin  de  proporcionar  á  la 
compañía  los  medios  de  completar  el  camino. 

En  cuanto  á  los  Estados  Unidos,  respecto  á  la  condición  de 
conceder  las  tierras  alternadas  á  ambos  lados  del  trayecto 
ha  llegado  á  ser  una  regla  invariable.  En  1858  el  Senador 
Johnson,  hoy  Presidente,  apoyando  las  disposiciones  y  obje- 
to de  la  ley  llamada  Homestead^  decía  en  un  discurso:  ¿«Cuál 
es  el  principio  sobre  el  cual  habéis  procedido  en  todas  las 
concesiones  de  terranos  para  ferrocarriles»? 

«Ellas  se  han  apoyado  en  la  razón  de  que  concediendo 
secciones  alternadas  se  traen  las  restantes  al  mercado,  habi- 
litando al  Grobierno  á  realizar  sus  medios  mas  pronto,  y 
dando  mayor  valor  á  la  tierra  reservada  que  el  que  antes 
tuvo;:»  y  de  tal  importancia  se  reputa  esta  alternación  en  las 
concesiones  que  por  la  ley  del  Homestead  fué  aplicada  á  dar 
tierras  públicas  á  quien  quisiera  llenar  condiciones  de  po- 
blación en  cinco  años  como  las  de  quinta  en  Buenos  Aires 
El  Estado  dando  un  lote  y  reservándose  el  siguiente  estaba 
seguro  de  obtener  en  pocos  años,  con  el  cultivo  del  cedido, 
el  valor  de  éste  y  el  reservado. 

Gomo  V.  E.  índica  que  tal  sistema  encontró  resistencias, 
creo  que  el  mejor  medio  de  vencerlas  y  quitarles  todo  fun- 
damento en  adelante  seria  hacer  las  concesiones^  si  de 
una  legua  de  frente  al  camino,  pongo  por  caso,  de  dos  de 
fondo,  con  lo  que  los  concesionarios  obtendrían  la  misma 
extensión  de  terreno  que  tendrían  si  la  concesión  fuese 
continuada.  Si  aun  esto  no  fuese  aceptado  el  Estado  no 
debería  suscribir  á  pretensiones  que  no  tienen  por  base  un 
interés  venal  sino  miras  de  dominio  ó  monopolio  sobre 
toda  la  extensión  de  la  línea^  y  cuya  realización,  á  mi  juicio* 
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debe  tratarse  de  evitar.  Aun  la  concesión  de  tierras  hecha 
i  la  Empresa  del  Oran  Central  Argentino  es  susceptible  de 
ser  reformada  en  este  sentido,  si  con  la  misma  Empresa 
hubiese  de  hacerse  el  contrato  para  su  prolongación  hasta 
Tacumán.  Bastarla  para  ello  alternar  las  secciones  doblando 
su  fondo»  y  dar  algo  mas  porvia  de  compensación,  cuidando 
det)ue  al  poseedor  primitivo  se  le  permita  participar  de  las 
ventajas. 

Debo  advertir  á  Y.  E.  que  á  mas  de  lo  que  verá  en  la  ley 
que  he  estractado,  el  Estado  pone  precio  fijo  para  la  ena- 
genacion  de  la  tierra  donada,  y  en  lotes  tales  que  no  permi- 
tan la  acumulación  en  una  sola  mano.  La  ley  Hamestead  al 
dar  la  tierra  en  secciones  alternadas,  exije  que  el  ocupante, 
en  caso  de  ser  extranjero,  ha  de  hacer  por  affidavit  declara- 
eion  de  su  intención  de  hacerse  ciudadano  de  los  E^stados 
Unidos,  acto  suficiente  para  renunciar  k  la  altegiance  de 
cualquier  nación,  y  sin  el  cual  ne  se  concede  propiedad. 

Por  otra  parte  la  económica  alternación  de  las  concesio- 
nes de  tierra  á  las  empresas  de  ferro-carriles  haría  que  los 
propietarios  del  trayecto— fuesen  Provincias  ó  individuos- 
hallasen  su  propia  conveniencia  en  donar  los  lotes  corres- 
pondientes, á  fin  de  sacar  con  el  tiempo  el  triple  del  valor 
cedido,  cuando  con  el  ferro-carril  empezasen  á  subir  esos 
ten*enos. 

Nuestra  desastrosa  ley  colonial  abandonó  la  tierra  en 
extensiones  inmensas,  cualquiera  que  su  calidad  fuese  & 
quien  quiso  pedirla  ó  tomarla,  de  manera  que  la  genera- 
ción presente  se  ha  repartido  por  herencia  ó  compra  la 
mayor  parte  del  territorio  de  la  República,  manteniendo  la 
despoblación  actual  y  embarazando  toda  mejora  requeri- 
ble  para  hacerla  viable  y  productora.  Como  muy  al  caso, 
me  permitiré  recomendar  &  V.  E.  un  opúsculo  en  que  está 
tratada  extensamente  esta  cuestión:  es  mi  «Memoria  al  Ins- 
tituto histórico  de  Francia)»,  que  no  creo  ha  perdido  mucho 
de  su  actualidad  en  diez  años  que  hace  ya  fué  escrito. 

Con  motivo  de  haber  pretendido  en  Buenos  Aires  algunos 
propietarios  de  terrenos  situados  sobre  la  barranca  del  rio, 
derecho  á  la  playa;  el  Gobierno,  con  donaciones  originales 
&  la  vista  hechas  en  1834  y  85,  de  esas  mismas  tierras  y 
otras  muchas— escrituras  de  las  cuales  algunas  contenían 
pliego  y  medio  de  solo  titules  de  concesiones  &  favor  de  un 
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individuo,  únicamente  porque  las  pidió  —  estableció  no 
solamente  que  no  tenían  derecho  á  lo  que  se  llama  el  bajo, 
sino  también  que  entre  una  y  otra  concesión— que  por  lo 
(general  no  pasaba  de  cuatrocientas  cincuenta  varas  de 
frente  á  la  barranca,  sin  limite  al  interior— el  donante 
reservaba  el  espacio  necesario  para  calles  de  Oriente  k 
Poniente.  Aquellas  donaciones  gratuitas  mas  antiguas  ó 
inmediatas  al  centro  de  la  autoridad  que  las  hacia — funda- 
das á  veces  en  razones  de  pobreza  del  favorecido,  ó  servi- 
cios que  no  en  pocos  casos  se  reducían  á  haber  hecho 
patrulla  en  la  ciudad— revelan  el  plan  y  sistema  de  la 
colonización,  estando  en  todas  sobreentendida  la  reserva 
del  terreno  destinado  á  vías  públicas;  y  si  los  mismos 
títulos  de  la  concesión  original  declaran  no  enagenado  lo 
que  para  ellas  se  requiera,  es  claro  que  no  debe  expropiarse 
ni  abonarse  bajo  ningún  concepto.  En  estos  incuestiona- 
bles principios  se  fundó  por  entonces  el  Gobierno  de  Bue- 
nos Aires  para  declarar  de  cincuenta  varas  de  ancho  en 
toda  la  Provincia  los  caminos  públicos  existentes  y  por 
existir,  contra  la  tendencia  prevalente  de  los  propietarios 
á  estrecharlos,  aun  donde  se  conservaban  señales  visibles 
de  su  ancho  primitivo. 

Y  ya  que  he  entrado  en  este  asunto,  señor  Ministro,  me 
permitiré  en  nombre  de  un  antiguo  y  actual  examen  de 
todo  lo  que  á  él  concierne,  y  que  tanto  interesa  al  desarrollo 
de  la  riqueza,  pronta  población  y  tranquilidad  futura  de  la 
República,  hacer  algunas  observaciones  sobre  la  ley  del 
Congreso  que  me  fué  oportunamente  remitida,  por  la  que 
se  dan  veintisiete  cuadras  de  terreno  á  cada  familia  ó  ca- 
beza de  ella,  de  que  la  República  carecía  hasta  entonces. 
A  ella  como  á  la  Homestead  á  que  he  hecho  referencia,  pue- 
de aplicarse  el  sistema  de  lotes  alternados,  conservando 
uno  y  concediendo  otro,  para  vender  cuando  por  el  aumen- 
to de  valor  sea  conveniente,  y  también  para  dejar  á  las 
futuras  municipalidades  terrenos  aplicables  á  la  erección 
de  escuelas,  como  se  ha  previsto  aquí  por  la  ley  original  de 
venta  de  tierras,  y  como  lo  ha  sido  también  bajo  el  nombre 
de  reservas  en  la  ley  que  he  estractado. 

Por  una  perversión  de  ideas  sucede  generalmente  entre 
nosotros  que  el  administrador  de  la  tierra  pública  tiene  una 
mano  pródiga  para  enagenarla  por  leguas  cuando  se  trata 
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de  eetaacias,  y  por  el  contrario  una  muy  parca  cuando  va 
á  ser  destinada  al  cultivo,  en  cuyo  caso  los  lotes  no  pasan, 
si  llegan,  A.  diez  cuadras.  El  lote  de  chacra  que  se  conce- 
día en  Buenos  Aires  hasta  ahora  poco,  era  de  siete  cuadras, 
y  el  de  estancia  de  tres  cuartos  da  legua  de  ancho  por  una 
y  media  de  fondo,  si  no  recuerdo  mal.  Ahora  bien,  ni  siete 
ni  veintisiete  cuadras  de  nuestros  terrenos  son  suñciente 
extensión  para  dará  una  familia  los  medios  de  «niiguecerie^ 
mientras  que  el  lote  de  estancia  es  una  enorme  prima  dada 
para  mantener  la  despoblación  sistemática;  et  agricultor  es 
condenado  por  la  ley  &  legar  á  sus  hijos  la  pobreza,  y  el 
criador  de  ganado,  crie  ó  no  crie,  es  dotado  de  un  inmenso 
capital. 

Este  desónlen  é  ilimitacion  en  la  distribución  de  la  tierra, 
no  es  peculiar  ünicamsnte  á  las  Pampas  pastosas  de  la  Re- 
pública Argentina,  como  pudiera  creerse,  y  solo  si  una  fac- 
ción general  de  la  colonización  española  visible  en  Méjico, 
Venezuela  y  aun  Santo  Domingo.  «La  mayor  parte  de  la 
tierra,  dice  un  autor,  describiendo  la  California,  poseída  en 
propiedad  particular,  procede  de  concesiones  del  Gobierno 
de  Méjico — España — anteriores  á.  1816.  De  estas  hay  813 
que  abrazan  una  extensión  de  9.828.181  acres.  De  estas  150 
abarcando  3.000,000  da  acres,  han  sido  rechazadas— por  falta 
de  titulo — y  un  número  considerable  están  aun  indecisas. 
Las  concesiones  en  grande  extensión  llamadas  rancAos— es- 
tancias— sstftn  destinadas  exclusivamente  á.  la  cria  de  gana- 
do, y  miden  en  término  medio  12.000  acres  ó  sean  tres 
leguas  cuadradas.  Las  concesiones  se  hicieron  no  por  acres 
ni  por  millas,  sino  por  leguas  cuadradas  de  4.438  acres. 
Cada  estancia  tenia  su  nombre,  pues  era  una  especie  de 
principado,  y  esos  nombres  han  sido  en  muchos  casos 
transferidos  ¿  pueblos  y  ciudades  bajo  al  dominio  norte- 
americano B. 

Y  bien,  señor  Ministro,  la  California  pastora  que  encon- 
traron los  norte-americanos  se  ha  transfigurado  en  menos 
de  veinte  años,  por  la  subdivisión  del  terreno,  en  el  pode- 
roso  Estado  eminentemente  industrial,  agricultor  y  minero 
que  hoy  se  ostenta  magestuoso  en  las  m&rgenes  del  Paci. 
fleo;  ¿vamos  nosotros  á,  continuar  por  siempre  el  atrasado  y 
ruinoso  sistema  que  cual  funesta  herencia  nos  legó  la  colo- 
nización española,  en  las  subsiguientes  concesiones  de  tie- 
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rras  que  se  hagan  para  protejer  empresas,  atraer  la  emi- 
gración? 

El  cuarto  de  sección  de  la  concesión  norte-americana  es 
casi  exactamente  la  peonia  de  las  leyes  de  Indias,  de  treinta 
y  cinco  cuadras.  La  ley  de  tierras  públicas  de  los  Estados 
Unidos  divide  las  secciones — ^140  cuadras  nuestras-^n  dos 
y  cuatro  partes,  á  fin  de  acomodarlas  á  las  posibilidades 
del  pobre;  pero  permitiendo  al  comprador  adquirir  una  sec- 
ción ó  lote  entero,  con  lo  que  tiene  tierra  para  labrar  treinta 
años  y  hacerse  rico  propietario.  Al  que  quiere  tomar  pose- 
sión de  la  tierra  sin  comprarla — derecho  de  prelacion— ó 
cuando  la  da  gratuitamente  <en  secciones  alternadas,  con- 
cede el  minimo. 

Y.  E.  comprenderá  que  ha  de  principiarse,  como  en  Chi- 
Tilcoy,  por  medir  el  terreno  y  subdividirlo,  con  lo  que  ya 
entraríamos  en  un  sistema  mas  ordenado  de  distribacinn 
de  la  tierra.  Sé  por  esperiencia  propia  en  el  Gobierno  cuán- 
tas dificultades  se  han  encontrado  y  encontrarán  para  traer  á 
orden  y  método,  desorden  que  tiene  en  su  abonóla  práctica 
de  siglos;  pero  si  en  la  parte  de  país  ya  ocupada  la  cosa 
parece  imposible,  no  se  debe  desesperar  por  eso  de Tsali- 
zarlo  en  las  tierras  aun  no  pobladas  que  son  el  objeto  de 
la  ley  del  Congreso  á  que  aludo. 

Algo  ha  de  proveerse  también  como  se  ha  hecho  aquí  por 
la  Honiestead  lato,  para  que  los  poseedores  de  tierra  reco- 
nozcan en  ella  y  en  las  cuestiones  que  á  la  propiedad  se 
refieren,  el  dominio  del  Estado,  ó  hagan  expresa  declara- 
cion  de  renunciar  á  toda  allegiance  estraña.  Sin  esto  puede 
suceder  que  en  pocos  años,  si  la  ley  produce  sus  efectos,  ha- 
yan departamentos  enteros  que  no  voten  para  Presidente  y 
Diputados  al  Congreso.  Ya  se  han  suscitado  cuestiones  en 
Buenos  Aires,  á  causa  de  tomar  caballos  el  Estado,  como 
es  de  práctica  en  casos  de  inminente  peligro,  pi'evio  recibo 
para  su  pago.  El  admirantazgo  inglés  parcial  y  errónea- 
mente informado  por  el  Cónsul  Parish  sobre  el  caso  de  Mac 
Farlan  declaró  que  los  caballos  poseídos  por  ingleses  esta- 
ban garantidos  por  el  tratado  de  toda  requisición  forzosa 
Nopndiendo  un  inglés  poseer  tierras  en  los  Estados  Unidos, 
sin  haber  primeramente  renunciado  á  la  allegiance^  tales 
cuestiones  no  pueden  suscitarse;  y  aunque  aquella  decla- 
ración no  tenga  fuerza  por  venir  de  una  parte  contratante 
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laín  el  asentimiento  de  la  otra,  debe  ponerse  todo  empeño 
en  cerrar  la  puerta  &  divergencias  que  perturban  las  bue- 
nas relaciones  entre  naciones  amigas.  En  Inglaterra  como 
en  los  Estados  Unidos  se  ha  cuidado  para  evitarlas  de  que 
el  eztrangero  mientras  preñera  conservarse  tal,  no  pueda 
poseer  la  tierra.  Nuestra  Legislación  algo  debe  proveer, 
para  lo  futuro  al  menos,  á  este  respecto. 

Creo  del  caso,  señor  Ministro,  introducir  aqui  algunas 
doctrinas  de  Vatel  sobre  estos  puntos,  á  ñn  de  demostrar 
que  aun  el  derecho  de  gentes  reconoce  la  necesidad  y  la 
facultad  del  Estado  de  legislar  y  reformar  su  legislación 
sobre  esta  materia. 

«El  soberano,  dice,  no  debe  economizar  medio  alguno 
para  hacer  que  la  tierra  bajo  su  dominio  esié  lo  mejor  cul- 
tivada posible.  No  debe  permitir  que  personas  ó  comuni- 
dades adquieran  grandes  extensiones  de  pais  para  conser- 
varlas sin  cultivo.  Estos  derechos  contrarios  &  la  felicidad 
del  Estado  deben  ser  abrogados  ó  reducidos  á  justos  limites. 
La  propiedad  introducida  entre  los  ciudadanos  no  debe  es- 
torbar que  la  Nación  tenga  el  derecho  de  hacer  que  todo  el 
pais  produzca  la  mayor  cantidad  de  rentas  y  en  la  manera 
mas  ventajosa.  Hay  pueblos  que  evitan  la  agricultura  por 
darse  á  la  caza  ó  á  la  cria  de  ganado,  pero  al  presente  que 
la  caza  humana  se  ha  multiplicado  tanto,  no  podría  subsis- 
tir, si  todas  las  naciones  quisieran  vivir  de  esa  manera.  Las 
que  mantienen  esa  vida  ociosa  usurpan  territorio  mas  es- 
tenso que  el  que  necesitan  para  un  honrado  trabajo,  y  no 
tendrían  por  tanto,  razón  de  quejarse  si  otros  mas  labo- 
riosos y  encerrados  en  limites  mas  estrechos,  viniesen  á 
poseer  una  parte  ». 

Estas  son  las  desiciones  del  derecho  de  gentes;  derecho 
sin  limites  para  obrar  en  el  interior,  peligro  exterior  en  no 
hacerlo.  Sin  traer  á  cuenta  los  riesgos  que  puede  encerrar 
el  porvenir,  venidos  de  lejos,  tengamos  siempre  presente 
que  tenemos  un  vecino  con  nueve  millones  de  habitantes, 
y  que  una  población  como  la  nuestra  de  menos  de  dos  mi- 
llones no  ha  de  doblarse  por  si  en  veinte  años,  mientras 
que  aquella  será  en  ese  mismo  tiempo  de  diez  y  seis  ó  mas 
millones.  Tenemos  vigor  moral  suficiente  para  apartar 
por  la  fuerza  esos  peligros;  pero  el  esfuerzo  será  siempre 
costoso,  y  se  repetirá  mientras  no  se  equilibren  las  fuerzas 
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mat«rialeH.  Un  sistema  de  leyes  agrarias,  pues,  que  dis- 
tribuya la  tierra  no  poblada  de  la  manera  que  mejor  sirva 
&  aumentar  rápidamente  la  población,  es  para  nosotros,  mas 
que  para  pueblo  alguno  del  mundo,  cuestión  de  vida  6 
muerte. 

Las  Comisiones  Directivas  de  rerrocarriles  están  obliga- 
das por  ley  k  paaar  un  informe  anual  sobre  el  estado  ftnan. 
ciero  de  la  Compañía,  progresos  de  las  vias,  etc.,  etc.;  y 
como  el  conocer  las  formas  en  que  ellos  se  hacen  y  el  (Go- 
bierno los  publica,  pudiera  ser  útil  í  V.  E.  me  permito  re- 
mitirle cinco  ejemplares,  que  comprenden  cinco  años  de 
esas  publicacionea  en  el  Estado  de  Massachusetts. 

No  creo  que  debo  por  ahora  agregar  mas  ft  esta  nota  ya 
muy  estensa, y  por  eso  la  cierro  aqui,  deseandoque  los  datus 
que  he  podido  subministrar  á  V.  E.  le  sean  de  utilidad  que 
redunde  en  bien  de  nuestro  pats,  y  suscribiendo  me.  señor 
Ministro,  su  mas  atento  seguro  servidor  (< ). 

TELÉ6RIF0   INTERNACIONAL 

Naevt  York,  Setiembre  ti  de  tm. 
A  S,  E.  el  Señor  Mítiiitio  del  Interior  de  la  República  Argentina. 

Solicitado  por  la  empresa  denominada  Htipano-American 
Ititercommanieatio»  Co.  para  legalizar  las  fírmas  de  un  po- 
der en  que  se  acredita  á  don  Agustín  Drago  en  el  carác- 
ter de  Representante  de  la  Compañía  en  esa  ciudad  y 
Montevideo,  ha  tenido  ocasión  de  examinar  la  solicitud  que 
dicho  señor  deberá  presentar  al  Gobierno  argentino.  Las 
ventajas  que  nueatro  pais  reportarla  de  la  construcción 
de  un  cable  submarino  que  uniese  al  Istmo  de  Panamá 
con  un  punto  de  la  costa  de  Chile  han  de  ser  á  mi  juicio 
tan  grandes,  que  no  he  creído  deber  eximirme  de  llenar 
los  deseos  de  la  Compañía,  recomendando  á  V.  E.  el  pro- 
yecto por  medio  de  esta  nota. 

El  pensamiento  ha  sido  acogido  aqui  con  favor  y  nadie 
duda  de  su  realización,  toda  vez  que  los  gobiernos  sud- 
americanos se  decidan  á  prestar  el  apoyo  que  de  ellos  se 
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exije.  Con  este  objeto  el  Secretario  de  Estado  de  esta 
República  señor  Seward,  se  ha  dirijido  oficialmente  á  loa 
Representantes  norte-americanos  en  Chile  y  el  Perú,  reco- 
mendándoles ejercer  toda  su  influencia  á.  Un  de  conseguir 
para  la  compañía  las  subvenciones  que  pide,  y  que  como 
es  natural,  están  calculadas  según  la  estension  de  cable 
que  í  cada  pata  corresponde. 

Está  ya  entregado  al  público  el  cable  que  une  k  este  pais 
con  Cuba,  y  parece  ya  fuera  de  toda  duda  que  otro  va  & 
colocarse  desde  aqui  ¿Panamá.  Asi,  pues,  la  linea  proyec- 
tada puede  en  pocas  horas  llevar  hasta  Santa  Roaa  de  los 
Andas  en  Chile  las  noticias  comerciales  de  Europa  y  Asia 
que  trasmite  el  cable  trasatlántico,  las  de  los  Estados  Uni- 
dos y  las  Antillas,  las  de  Australia,  China  y  Japón  que 
traen  á  Panamá  los  vapores  de  la  linea  de  California,  y 
por  último,  las  de  toda  la  parte  de  Sud^América  que  reco- 
rre el  cable  en  su  trayecto.  Por  estos  medios  y  una  vez 
completo  el  telégrafo  entre  Chile  y  la  República  Argenti- 
na, cuya  construcción,  según  entiendo,  ha  sido  ya  con- 
tratada, quedaría  Buenos  Aires  en  contacto  diario  con  el 
resto  de  la  tierra. 

No  sé  que  se  piense  seriamente  en  colocar  un  cable  de 
Europa  al  Brasil,  pero  aun  que  asi  fuera,  la  prolongación 
de  éste  hasta  el  Rio  de  la  Plata  demandarla  una  fuerte  sub- 
vención del  Gobierno  argentino.  Desde  los  Estados  Uni- 
dos por  las  costas  del  Atlántico  me  parece  aun  menos 
probable,  por  no  encontrar  el  telégrafo  en  su  trayecto  mas 
punto  de  importancia  que  el  Brasil. 

Seria  escusado  el  detenerse  en  el  examen  de  las  venta- 
jas que  del  conocimiento  instantáneo  de  los  hechos  repor- 
ta al  comercio  en  el  sentido  de  asegurar  el  acierto  en  sus 
operaciones.  Mejor  idea  subministrará  el  espectáculo  de 
la  desventajosa  posición  en  que  han  de  quedar  forzosa- 
mente los  países  que  en  adelante  carezcan  de  tales 
datos. 

El  Gobierno  francés  fomenta  el  pronto  establecimiento 
de  un  cable  directo  entre  Francia  y  loa  Estados  Unidos 
por  no  considerar  bien  resguardados  sus  intereses  con  los 
dos  existentes,  pero  que  parten  de  Inglaterra  y  terminan 
en  las  colonias  de  ésta. 

Los  rápidos  progresos  que  hace  el  ferro-carril  del  Paciñ- 
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co  hacen  esperar  qu%  en  dos  ó  tres  años  mas,  se  obrara 
una  revolución  en  las  rías  comerciales  con  la  preferencia 
que  habrán  de  dar  los  productos  del  Asia  á  la  ruta  que  li- 
gando el  Paciñco  con  el  Atlántico,  hará,  perder  al  Cabo 
de  Buena  Esperanza  el  lugar  que  ocupó  cuando  el  comer- 
cio salió  de  las  antiguas  rulas  terrestres  que  comunicaban 
con  el  Mediterráneo.  Estas  circunstancias  y  la  de  existir 
ya  cables  que  unen  á  este  pafs  con  Europa  y  las  AntlIlaB, 
contribuirán  á  que  se  reúna  en  Panamá  mayor  número  de 
noticias  comerciales  que  lasque  podrían  llegar  á  nuestro 
país  por  la  Via  de  Europa.— Además  para  nuestra  industria 
lanar,  será  siempre  útil  conocer  el  prospecto  que  presenta 
la  cosecha  en  Australia,  del  mismo  modo  que  á  los  salade- 
ristas les  convendrá  conocer  el  estado  del  mercado  en  Cuba. 

A  muchas  anticipaciones  da  lugar  entre  los  economis- 
tas de  aquf  las  inñuencias  que  los  cables  ejercen  sobre 
la  parte  aleatoria  del  comercio  limitando  la  especulación. 
Acaso  de  ello  resulte  un  bien  directo  para  el  productor  ori- 
ginal, pero  siendo  ya  un  heclio  admitido  que  el  mundo 
quedará  pronto  ceñido  por  hilos  eléctricos,  la  única  cues- 
tión de  interés  para  nosotros  sería  la  de  poder  comparar 
en  un  mismo  mercado  el  valor  de  los  productos  proceden- 
tes de  puntos  unidos  entre  si  por  medio  de  telégrafos  con 
los  de  aquellos  que  no  se  hallasen  aun  en  tan  favorables 
condiciones. 

Noto  que  en  la  solicitud  no  se  especifica  el  tiempo  que 
ha  de  durar  la  subvención  de!  Gobierno,  no  siendo  de  supo- 
ner que  la  compañía  pretenda  obtenerla  á  perpetuidad. 

No  agregaré  nada  mas,  seguro  como  estoy  de  que  una 
vez  sometido  el  proyecto  A  la  ilustrada  consideración  de 
V.  E  recibirá  toda  la  atención  y  estudio  á  que  su  impor- 
tancia lo  hace  acreedor. 

Del  señor  Ministro  muy  atento  seguro  servidor. 

NIIVE6ICI0N 

WashiDgton,  D.  C.  Enero  i7  de  IMS. 

Al  Honorable  Señor  Secretario  de  Estado  don  Guillermo  Setrard. 

Con  fecha  17  de  Noviembre  de  1865  tuve  el  honor  de 
poner  en  conocimiento  de  V.  S.  que  el  Congreso  de    la 
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República  Argentina  habla  autorizado  al  Poder  Ejecutivo 
para  subvencionar  con  veinte  mil  pesos  oro  ($  20.000)  por 
un  término  que  no  esceda  de  veinte  años,  una  linea  de 
navegación  á  vapor  entre  los  puertos  de  Nueva  York  y 
Buenos  Aires.  A.  aquella  debo  hoy  agregar  que  mi  Go- 
bierno en  nota  de  fecha  reciente,  me  instruye  de  que  varios 
comerciantes  han  resuelto  elevar  una  presentación  al  Con- 
greso de  los  Estados  Unidos,  solicitando  su  protección  para 
llevar  á  cabo  la  extensión  hasta  Buenos  Aires  de  la  línea 
que  hace  el  servicio  de  Nueva  York  á  Rio  Janeiro,  solici- 
tud que  me  recomienda  secundar  por  todos  los  medios  á 
mi  alcance,  por  cuanto  debe  considerarse  su  buen  éxito 
como  un  medio  eficaz  de  activar  las  relaciones  comerciales 
entre  ambos  países. 

El  Ríndela  Plata  está  en  frecuente  comunicación  con 
Francia,  Inglaterra,  Alemania,  Italia  y  España  por  lineas 
segúrales  de  navegación  á  vapor,  las  que  han  dado  un 
grande  impulso  al  comercio  de  aquellos  pulses,  sobre  todo- 
al  de  Inglaterra,  cuyas  importaciones  aumentaron  en  el 
año  antepasado  por  valor  de  cuatro  millones  de  pesos 
oro.  En  el  mismo  período  el  aumento  de  las  de  los  Esta- 
dos Unidos  no  fué  muy  sensible. 

De  Enero  á  Agosto  del  corriente  año  hablan  entrado  al 
puerto  de  Buenos  Aires  816  buques  con  247.621  toneladas 
de  mercaderías,  número  casi  igual  con  mayor  capacidad 
que  el  total  de  1864.  La  importación  del  año  anterior  esta- 
ba avaluada  en  32.(X)0.000  de  pesos  oro  y  la  exportación  en 
25.000.000,  cifras  á  que  no  alcanzan  los  otros  Estados  sud- 
americanos, exceptuando  el  Brasil.  En  1864  entraron  al 
puerto  de  Buenos  Aires  con  procedencia  de  los  Estados 
Unidos  115  buques  con  43.351  toneladas  de  mercaderías 
avaluadas  en  1 .093.848  pesos  oro,  y  139  buques  con  42.297  to- 
neladas y  un  valor  de  5.451.611  pesos  de  procedencia  in- 
glesa. En  el  mismo  año  salieron  con  destino  &  los  Estados 
Unidos  87  buques  con  31.358  toneladas  avaluadas  en 
4.006.397  pesos  y  con  destino  á  Inglaterra  64  buques  con 
18.297  toneladas  y  un  valor  de  2.718.666  pesos. 

El  comercio  de  tablazón  y  maderas  de  los  Estados  Uni- 
dos aumenta  de  año  en  año  y  últimamente  he  tenido  que 
«rear  un  vice-Cónsul  en  Savannah-G'»  con  jurisdicción  so- 
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bre  otros  puertos  por  requerirlo  así  las  necesidades  de  me^ 
comercio  dé  reciente  desarrollo  en  esos  puntos.  MI  Gobier- 
no por  su  parte  ha  tenido  que  crear  otros  en  Canadá  pbr 
igual  causa.  La  ley  de  los  Estados  Unidos  sobre  lanas  ex- 
tranjeras ha  debido  hacerse  sentir  en  la  República  Ar- 
gentina que  es  el  principal  productor  de  ese  articulo  kn 
el  mundo,  el  mismo  que  encuentra  representado  én  la  61* 
portación  para  este  país  desde  1862  hasta  1864,  incIüsiVe,. 
por  58.756.975  libras. 

Estos  hechos  bastarían  por  si  solos  para  demostrar  la 
conveniencia  de  prolongar  hasta  Buenos  Aires  la  línea  de 
Vapores  que  hoy  alcanza  hasta  Río  Janeiro,  si  las  ventabas 
que  los  Estados  Unidos  reportarían  de  ponerse  en  contacto 
con  aquellas  Repúblicas  que  ocupan  el  primer  clima  tem- 
plado al  otro  lado  del  trópico  de  Capricornio,  á  la  boca  de 
río  de  mas  importancia  que  el  Hudson,  y  por  sus  tributarios, 
solo  inferior  al  Mississippi,  no  vinieran  k  dar  mayor  impor- 
tancia al  pensamiento. 

De  extrañar  es  que  no  exista  aun  una  vía  de  comunica- 
ción entre  los  Estados  Unidos  y  el  Rio  de  la  Plata  directa- 
mente, siendo  asi  que  la  Europa  encuentra  provecho  en 
aumentar  mas  y  mas  las  lineas  de  vapores  que  la  unen  á 
aquél.  El  que  el  número  de  norte-americanos  que  visitan 
aquellos  países  sea  tan  corto  no  debe  atribuirse  á  otra 
causa  que  á  esa  carencia  de  medios  cómodos  de  trans- 
porte, así  como  á  los  muchos  de  que  dispone  la  Europa  se 
debe  el  que  de  ella  partan  tantos  especuladores  atraídos 
por  las  ventajas  que  ofrecen  regiones  que  se  hallan  en 
activo  desarrollo  de  sus  recursos.  Los  pocos  que  han  ido 
no  han  tenido  sin  embargo  sino  motivos  para  quedar  ple- 
namente satisfechos,  y  de  ello  pueden  dar  testimonio 
Wheelwright,  Campbell,  Hopkins;  King,  Church,  Savory  y 
otros  que  han  trazado  ó  construido  ferrocarriles,  estable- 
cido muelles,  fundado  líneas  de  vapores  ó  llevado  á  cabo 
otras  empresas  en  que  el  ingenio  americano  ha  encontrado 
favorable  acogida  y  empleo  lucrativo. 

Un  hecho  ha  podido  observarse  útimamante  que  viene 
en  apoyo  de  lo  que  acabo  de  exponer.  Hasta  el  estableci- 
miento de  la  linea  del  Brasil  los  numerosos  vapores  que 
hacen  el  servicio  del  Rio  de  la  Plata  eran  invariablemente 
construidos  en  Inglaterra,  mientras  que  durante  el  corta 
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tiempo  que  lleva  aquella  de  establecida,  el  número  de  vapo- 
ras construidos  en  este  país  de  que  tengo  conocimiento  ha 
subido  á  seis,  hallándose  actualmente  en  construcción  cuatro 
mas,  algunos  de  ellos  en  nada  inferiores  á  los  que  navegan  el 
Hudsonóel  Mississippi.  A  esto  podría  agregar  que  los 
materiales  de  un  ferro-carril  que  debe  partir  de  Montevideo 
han  sido  contratados  en  Nueva  York,  hecho  tan  nuevo 
como  el  citado  anteriormente. 

El  anuncio  llegado  últimamente  de  haberse  celebrado  un 
contrato  para  la  construcción  de  un  cable  submarino  entre 
Montevideo  (Buenos  Aires  tiene  ya  cable  hasta  esta  ciudad) 
Rio  Janeiro  y  un  puerto  de  Francia,  distando  á  poner  á  la 
Europa  en  contacto  momentáneo  con  aquella  parte  de 
América,  es  otro  hecho  que  debe  tenerse  en  cuenta  en  la 
resolución  que  haya  de  recaer  en  la  solicitud  que  motiva 
esta  nota, y  por  eso  le  doy  cabida  aquí. 

Creo  excusado  abundar  en  mas  reflexiones  en  asunto  que 
por  sí  solo  se  recomienda  á  la  consideración  de  todos.  La 
prolongación  de  la  línea  hasta  Buenos  Aires  es  á  mi  juicio 
necesaria,  mas  aun,  urgente,  y  por  lo  tanto  digna  de  la 
solicitud  tanto  del  gobierno  argentino,  como  del  de  los 
Estados  Unidos  el  ayudar  á  llevarla  á  cabo.  Es  por  esto 
que  á  nombre  de  mi  Gobierno  me  permito  encarecer  la 
conveniencia  de  obtener  del  Congreso  una  subvención  que 
excite  el  interés  de  los  que  hayan  de  acometer  la  empresa. 

Por  lo  que,  no  dudando  que  V.  E.  sabrá  dar  al  asunto  la 
importancia  que  merece,  me  suscribo,  señor  Secretario,  su 
muy  atento  seguro  servidor. 

COLONIZACIÓN 

Nueva  York,  JqdIo  S4  de  1865. 

Al  Señat*  CónsiU  General  de  la  República  Argentina. 

El  infrascripto.  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República 
Argentina,  se  dirije  al  señor  Cónsul  á  ñn  de  satisfacer  el 
deseo  que  muestra  el  autor  de  la  carta  que  se  ha  servido 
remitirle,  comunicándole  las  breves  noticias  sobre  la  Repú- 
blica Argentina  que  puedan  interesar  á  los  que  deseen 
trasladarse  á  ella. 

Puede  considerarse  una  misma  región  el  País  que  bañan 
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el  Río  de  la  Plata  y  sus  anuentes,  dividido  en  tres  Estados, 
á  saber,  la  Bepública  Argentina,  el  Uru({uay  y  el  Paraguay. 

La  primera  de  estas  repúblicas  abraza  una  extensión  de 
novecientas  mil  millas  cuadradas,  tocando  al  9ud  en  la 
zona  Frígida  y  al  Norte  en  la  Tórrida  en  que  también  estíi 
situado  el  Paraguay. 

Su  ciudad  principal,  Buenos  A.ires,  está  situada  Ai  los  33* 
de  latitud  Sud,  y  Montevideo  capital  del  Uruguay,  en  una 
aproximattva.  K\  clima  por  lo  tanto  es  parecido  al  del 
Mary  land  y  los  países  de  los  Estados  Unidos  que  produ- 
cen cereales,  duraznos,  uva,  higos,  etc.,  sin  las  nevadas 
que  aquí  cubren  el  suelo  y  congelan  los  rios  en  el  In- 
vierno. ■* 

El  Paraguay  con  las  provincias  interiores  del  Norte  de 
la  Kepiiblica  Argentina,  produce  café,  azúcar,  cacao,  añil 
y  algodón,  aunque  todavía  por  falta  de  capital  é  inteligen- 
cia no  se  exporten  estos  artículos  en  gran  cantidad. 

La  tierra  en  la  vasta  extensión  de  ta  República  Argen- 
tina y  el  Uruguay,  está  consagrada'principalmente  al  pas- 
toreo que  produce  una  utilidad  anual  de  30  por  ciento,  coa 
poco  trabajo  y  abandonado  á  la  naturaleza,  estando  sujeto 
'  á  poquísimos  inconvenientes  si  no  es  á  las  depredaciones 
de  los  ludiesen  puntos  fronterizos.  La  acricultura  se  está 
extendiendo  conprovecboen  las  costas  de  los  grandes  ríos  y 
en  torno  de  las  ciudades,  prosperando  el  trigo,  maíz  y  otros 
cultivos.  Nada  ó  poco  se  ha  liecho  para  obtener  cáñamo, 
lino  y  otros  artículos.  La  cría  de  ganado  mayor,  y  de 
ovejas  sobre  todo,  sostiene  y  aumenta  diariamente  la  ri- 
queza dtíl  pais.  En  1864  se  han  exportado  cerca  de  191.000 
balas  de  lana  de  seiscientas  libras,  con  un  valor  de  ocho  á 
diez  millones  de  pesos.  Calcúlanse  en  diez  millones  las 
cabezas  de  ganado  vacuno  existentes  en  ambas  márgenes 
del  Plata. 

Et  precio  de  la  tierra  varía  sesun  su  distancia  de  la  costa 
y  centros  de  comercio.  En  Buenos  Aires  vale  la  legua 
cuadrada,  pues  se  vende  por  lotes  de  una  á  una  y  media 
leguas,  de  diez  mil  pesos  á  cuarenta.  Eti  Santa  Fé,  no 
obstante  estar  á  orillas  del  Paraná,  no  ha  alcanzado  toda- 
vía aquel  valor,.y  hacia  el  interior  disminuye  progresiva- 
mente. 

El  precio  de  las  vacas  es  de  ocho  á  diez  pesos  y  se  com- 
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pran  i  menos  en  grandes  partidas.  El  de  las  ovejas,  dos 
pesos,  merinas  mestizas,  y  á,  mayor  precio  se  venden  las 
mezcladas  con  las  razas  Ñegrete  y  Rambouiliet  cuyos  pa- 
dres se  han  estado  introduciendo  por  millares  de  Europa, 
al  costo  de  500  pesos  cada  uno.  Las  lanas  vaien  en  pro- 
porción, y  son  arrebatadas  del  mercado. 

Loa  caballos  no  tienen  casi  precio,  no  pasando  de  diez 
pesos  el  de  los  comunes. 

El  salario  de  peones  que  hagan  el  trabajo  que  aqui  hacen 
los  irlandeses  y  allá,  los  vascos,  se  paga  de  20  á  25  pesos  al 
mes,  mucho  mas  en  épocas  y  lugares  dados.  Los  artesanos 
encuentran  segura  colocación,  y  existiendo  una  Comisión 
pura  ayudar  k  los  emigrantes,  con  una  dotiicion  de  diez 
mil  pesos  anuales,  durante  los  dos  años  que  fué  Presidente 
de  ella  Mr.  Daniel  Gowland,  no  tuvo  ocasión  de  invertir 
suma  alguna,  porque  no  bien  llegaban  los  emigrantes  eran 
contratados  con  ventaja  por  los  que  están  siempre  escasos 
de  brazos  para  sus  obras. 

Montevideo  y  Buenos  Aires  son  dos  bellísimas  ciudades 
casi  enfrente  una  de  otra,  mediando  entre  ellas  la  anchu- 
rosa embocadura  del  Plata.  No  se  conocen  eiirtiimedades 
endémicas  en  clima  tan  templado;  y  el  célebre  doctor 
Stamp,  enviado  por  una  Sociedad  Prusiana  á  estudiar  las 
enfermedades  en  América  del  Sud,  me  dijo  que  Buenos 
Aires  entraba  el  segundo  entre  los  puntos  salubres  <iel 
mundo  y  que  el  término  medio  de  la  vida,  eran  cuarenta  y 
dos  años. 

Las  mismas  condiciones  climatéricas  reinan  en  doscien- 
tas leguas  &  la  redonda. 

Buenos  Aires  tiene  ciento  cuarenta  mil  habitantes,  de  los 
cuales  la  mitad  y  quizás  hoy  mas,  son  extranjeros;  predo- 
minando italianos,  españoles  y  franceses.  Los  del  habla 
inglesa  son  generalmente  ricos,  ya  como  comerciantes,  ya 
como  estancieros  poseedores  de  grandes  extensiones  de  país 
En  1800,  á  mas  de  los  diarios  ingleses  se  recibían  506  ejem- 
pl&r69  del  lUiutrated  London  News  de  Londres.  Tienen  turf 
los  ingleses  y  son  muy  celebradas  y  concurridas  sus  carre- 
ras. El  Standard,  diario  publicado  en  inglés,  cuenta  con  dos 
mil  suscrítores,  y  hay  además  The  Argenline  Review  y  The 
Argentina  Citisen  recien  establecido  en  el  Rosario.  De  In- 
glaterra se  recibe  The  Brazií  and  Rioer  Píate  Maü  que  se  ocupa 
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exclusivamente  de  los  intereses  de  aquellos  países»  sus 
Bancos,  ferrocarriles,  productos  y  demás,  en  relación  con 
el  capital  y  el  comercio  inglés.  The  River  Píate  Hand  Book^ 
Guide,  Directory  and  Almanach^  también  publicado  en  inglés, 
contiene  todos  los  detalles  que  en  esta  clase  de  libros  se 
encuentran.  La  libertad  de  cultos  es  institución  antigua 
y  recibida  por  todas  las  clases.  Hay  siete  templos  disiden- 
tes, de  ellos  uno  metodista,  dirigido  por  Mr.  Goodfellow, 
pastor  norte-americano.  Las  ciudades  de  Montevideo  y  Bue- 
nos Aires^  en  su  aspecto^  costumbres  y  alimentación,  son 
completamente  europeas,  formando  las  muchedumbres 
extranjeras  el  grueso  del  pueblo,  lo  principal  del  comercio 
y  toda  la  marinerfa.  Hice  cinco  años  que  se  edifican  en 
la  última  de  aquellas  ciudades,  de  ochocientas  á.  mil  casas 
particulares  por  año;  y  en  1860  llegó  á  tal  extremo  el  mo- 
vimiento, que  hubieron  de  suspenderse  los  trabajos  por 
haberse  agotado  en  plaza  las  tablas,  maderas,  pintura,  etc., 
de  que  se  proveen  generalmente  de  los  Estados  Unidos. 

Buenos  Aires  tiene  ferro-carriles  al  Norte,  al  Sur  y  al 
Oeste  para  comunicarse  con  la  campaña,  y  la  República 
tiene  en  construcción  actualmente  novecientas  millas,  es- 
tando encargado  de  la  dirección  del  Central  del  Rosario  á 
Córdoba,  muy  avanzado  ya  y  seguido  con  actividad,  Mr. 
Wheelwright,  norte-americano.  Una  línea  de  vapores  in- 
gleses pone  en  comunicación  mensual  á  Buenos  Aires, 
tocando  en  Montevideo,  Río  Janeiro  y  Bahía,  con  Inglaterra, 
en  30  días,  y  otra  por  Francia  con  Marsella.  Dos  líneas 
mantienen  la  comunicación  diaria  con  Montevideo  y  tres 
con  el  interior  por  los  Ríos  Paraná  y  Uruguay  que  son  na- 
vegables y  libre  la  navegación  por  centenares  de  leguas- 
Otra  línea  tocará  luego  en  el  Río  de  la  Plata  en  tránsito 
de  Inglaterra  al  Pacifico,  y  está  anunciada  otra  de  Nueva 
York  á  Río  Janeiro  que  activaría  el  comercio  norte-ameri- 
cano, estableciendo  medios  de  comunicación  directa  con 
países  cuyas  producciones  son  en  materias  primeras,  tan 
valiosas. 

En  1864,  han  cargado  de  varios  puertos  norteamericanos 
103  buques,  según  la  relación  de  usted  como  Cónsul  argen- 
tino en  Nueva  York  y  hoy  están  cargando  16  según  los 
anuncios.  Por  térmio  medio  llevan  dos  millones  de  pies 
cúbicos  de  tablas  por  mes,  y  varios  otros  artículos,  como 
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kerosene,  miquioas,  é  instrumenlos  de  agricultura,  artes, 
etc^  carruajes,  ómnibus,  pianos,  clavos,  etc. 

Las  instituciones  son  republicanaíi,  y  el  Gobierno  federal, 
como  el  de  los  Estados  Uiiulos.  Están  á  la  cabeza  de  la 
admÍDÍstracíoQ  hombres  distinguidos  por  sus  luces  y  hon.  . 
radez,  y  goza  hoy  aquel  Oobierno  de  un  gran  crédito  en  la 
Bolsa  de  Loadres,  cotizándose  sus  fondos  al  96  por  ciento, 
á  que  no  alcanzan  muchas  naciones  de  Europa  y  obtie- 
nen pocas. 

La  guerra  civil  que  tanto  aflije  á  las  Repúblicas  Sud 
Americanas  y  que  proviene  de  la  despoblación  de  territo- 
rios tan  vastos  y  la  falta  da  tradiciones  y  prácticas  de  go- 
bierno que  la  España  no  pudo  dejarles,  pues  ella  misma 
DO  las  tiene  según  se  ve  por  el  desconcierto  de  su  gobierno, 
el  descrédito  de  sus  (inanzas,  los  cambios  diarios  de  Minis- 
terios y  su  desordenada  é  injustillcable  política  en  Amé* 
rica,  aquel  eterno  malestar  de  la  América  del  Sur  ha  cesado 
del  todo  en  la  República  Argentina  por  estincion  y  ago- 
tamiento de  los  elementos  perturbadores  que  la  sociedad 
encerraba  en  su  seno.  Los  ferrocarriles  y  vapores,  acer- 
cando las  ciudades  que  la  colonización  había  diseminado 
en  tan  vasta  extensión;  las  diarias  comunicaciones  con  la 
Europa;  la  emigración  que  cada  día  aumenta  á  mayor  es- 
cala; la  riqueza  que  se  desenvuelve  y  la  liberalidad  de 
las  instituciones,  puestas  en  práctica  por  hombres  que  las 
«man  porque  ellos  las  han  creado,  aseguran  una  perpetua,  ó 
al  meno-t  durable  paz  interior  siendo  la  convicción  de  los 
habitantes  todos,  aun  de  las  clases  ínñmas,  que  con  diex 
años  de  paz  aquel  pais  se  acercará  aunque  de  lejos,  á  los 
Estados  Unidos  cuyas  instituciones  sigue,  no  solo  en  la 
forma  sino  en  la  realidad,  fundando  escuelas  y  colegios  en 
todas  las  poblaciones,  dejando  completa  libertad  al  pueblo 
de  espresar  sus  opiniones  por  la  prensa  que  cuenta  con 
numerosos  órganos  en  la  Provincia  de  Buenos  Aires  y  por 
lo  menos  uno  en  cada  una  de  las  otras,  y  ensanchando  los 
estudios  de  dos  antiguas  Universidades. '  En  Buenos  Aires 
hay  escuelas  y  colegios  exclusivamente  para  niños  de  raza 
in^leza. 

Una  guerra  exterior  con  el  Paraguay  acaba  de  sorprender 
sin  antecedente  alguno  á  aquellos  pueblos  cuando  mas 
ocupados  estaban  de  desenvolver  el  comercio  y  la  indus- 
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tria,  y  entrar  en  la  vía  del  progreso.  Un¡[tiranuelo  igocK 
rante  que  recibió  de  su  padre»  en  herencia  por  testamenta 
el  Gobierno  del  Paraguay,  quien  lo  tomójde  aquel  pavorosa 
Doctor  Francia  que  había  hecho  (le  aquel  país,  prohibienda 
el  comercio  y  entrar  y  salir  de  sus  limites,  la  China  de  la 
América,  se  ha  puesto  á  hacer  la  guerra  á  todos  sus  vecinos^ 
por  dar  ocupación  á  su  selvática  juventud,  acometienda 
ayer  al  Brasil,  hoy  á  la  República  Argentina  cual  conquis- 
tador, con  pretestos  risibles,  ó  mas  bien  sin  pretesto  alguno 
y  sin  declaración  previa  de  guerra,  para  sorprender  lo» 
pueblos  fronterizos  indefensos. 

Esta  guerra  ha  de  hacerse  en  el  Paraguay  mismo,  &  don- 
de actualmente  se  dirigen  los  ejércitos  combinados  de  la 
República  Argentina,  del  Imperio  del  Brasil  y  del  Estada 
del  Uruguay,  pudiendo  entre  los  tres  poner  un  ejército  de 
setenta  mil  hombres  en  campaña,  la  mitad  de  soldados 
aguerridos  ó  veteranos,  y  una  formidable  escuadra  en  loa 
ríos  Paraná  y  Paraguay. 

El  resultado  de  dicha  guerra,  por  doloroso  que  sea  siem- 
pre apelar  á  las  armas,  será  abrir  el  Paraguay  al  comercio 
de  todas  las  naciones,  fundar  un  Gobierno  según  los  uso» 
de  los  pueblos  cristianos  y  permitir  á  aquel  pueblo  de  ilotas 
guaraníes  trabajar  y  enriquecerse.  En  el  Paraguay  con 
una  población  de  un  millón  de  habitantes,  con  un  suelo 
feraz  y  rico  en  producciones,  con  hierro  y  bosques  de  ma- 
deras esquisitas,  no  hay  un  habitante  que  posea  50.00(> 
pesos  mientras  los  López  han  acumulado  en  el  Gobierno 
muchos  millones,  monopolizando  el  comercio,  el  tabaco, 
la  yerba  mate  y  hasta  las  maderas  de  los  bosques  que  no 
permiten  cortar,  bajo  pena  de  la  vida,  el  que  venda  á  otros 
que  á  ellos  sus  productos.  Acabará  esta  vergonzosa  y  ho- 
rrible explotación  de  un  millón  de  ¡nf«-lices  por  un  solo 
negociante,  y  el  comercio  de  los  ríos  «jiie  desembocan  en 
el  de  la  Plata,  adquirirá  en  pocos  año^i  [)roporciones  colo- 
sales. 

Creo  haber  dicho  lo  bastante  para  dar  una  ligera  idea 
de  lo  que  aquellos  países  ofrecen  pura  hacer  cómoda  la 
vida  y  dar  ocupación  á  los  que  quieran  trasladarse  á  ellos 
seguros  de  improvisar  fortunas  con  el    trabajo,   la   indus- 
tria ó  el  capital  y  gozar  de  una  existencia  que   ya  es  tan 
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confortable  y  cómoda  como  la  que  puede  obtenerse  en  mu- 
chas ciudades  de  Europa  y  América. 

Si  hubiesen  de  requerirse  mas  datos,  encontraránse  en 
la  obra  de  Mr.  Woodbine  Parish  en  inglés,  titulada  «Bue- 
nos  Aires  y  las  Provincias  Unidas  del  Kio  de  la  Platas,  en 
la  de  M.  de  Moussy  en  francés,  en  la  de  M.  Santiago 
Arcos  reden  publicada  en  el  mismo  idioma,  y  en  varias 
otras  que  describen  aquellos  paises. 

Creyendo  haber  llenado  el  objeto  que  rae  protionia,  ten- 
go el  honor  de  suscribirme  del  señor  Cónsul,  muy  atento 
seguro  servidor  (<). 

Nueva  York.  Julio  T  de  IW9. 

A  S.  E.  el  Señor  Ministro  de  Bttaciones  Exterioret. 

Con  motivo  de  haber  publicado  en  The  New  York  Tr^une 
algunas  noticias  sobre  la  República  Argentina,  en  cuanto 
pueden  bastar  ¿  dar  una  idea  de  sus  ventajas  para  esta- 
blecerse en  ella,  y  de  saberse  por  los  diarios  hallarse  eu 
guerra  con  el  Paraguay,  varios  jefes  de  marina,  ingenieros, 
médicos  y  aun  artilleros  me  han  visto,  sollcituiiilo  medios 
de  trasladarse  á  la  Repüblica  para  ofrecer  sus  servicios  al 
Gobierno. 

No  teniendo  instrucciones,  ni  aun  recibida  correspon- 
dencia alguna  oticial,  me  he  limitado  á  ofrecerles  reco- 
mendarlos á  mi  Gobierno,  según  las  credenciales  ú  otros 
títulos  que  me  presentaron  para  poder  hacerlo  con  conoci- 
miento de  causa. 

Me  he  creido,  sin  embargo,  autorizado  á  desviarme  de 
esta  conducta  eti  el  cdsu  que  mutiva  esta  nota.  El  Capitán 
de  Ingenieros  Mr.  Boberto  Codaciewílz,  de  iiauioii  polaco, 
ha  servido  con  distinción  en  el  ejército  de  los  Estados  Uni- 
dos, según  lo  acredita  un  certiticado  del  Teniente  General 
GranU  Había  servido  á  las  órdenes  de  Feld  Mariscal  Low 
Rag-lan  en  la  guerra  de  Crimea,  constando  por  un  certiti- 
caiJo  y  una  nómina  los  trabajos  topográficos  y  de  fortifica- 
ción ejecutados  bajo  su  dirección  delante  de  Sebastopol; 
otros  documentos  acreditan  los  trabajos  del  mismo  género 

(1)  Bl  precedente  escrllofuÉ  publicado  en  Inglés  y  corría  en  folleto,   (ü.  delE.) 
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que  le  hablan  si<lo  encomendados  por  el  Gobierno  oto- 
mano. 

Una  patente,  en  fín,  tomada  aquí  para  la  erección  de 
una  torre  de  señales  en  los  buques,  para  trasmitir  notioiaa: 
y  otros  conocimientos  importantes  y  de  aplicación  práQtica. 
á  las  necesidades  de  aquella  guerra,  me  han  decidido  &  ofr 
denar  se  le  abone  su  pasaje  por  el  Cónsul  argentino  Mr. 
Eduardo  F.  Davison,  creyendo  que  en  todo  caso  ser&n  suS: 
luces  y  esperiencia  de  grande  utilidad  al  Gobierno,  y  esta 
anticipación  conpensada  con  cualquier  trabajo  profesional 
que  se  le  encomiende.  La  destrucción  de  una  fortaleza, 
como  la  de  Humaitá,  requerirá  el  auxilio  del  arte,  y  nunca 
estarán  de  mas  los  ingenieros,  sobre  todo  aquellos  que 
acaban  de  servir  en  una  guerra  como  la  de  los  Estados 
Unidos,  en  la  que  tanto  uso  se  ha  hecho  de  obras  de  defejnsa 
y  ataque. 

En  vista  de  estas  consideraciones,  espero  que  este  paso 
merecerá  la  aprobación  del  Gobierno,  dando  orden  para 
que  se  me  reintegre  de  las  sumas  anticipadas. 

Ofrezco  á  V.  E.  mi  alta  consideración. 

Naeva  York,  Setiembre  19  de  i865. 
Al  Señor  Brigadier  General  don  W .  W,  Duffield, 

Muy  señor  mío: 

He  recibido  su  apreclable  carta  fecha  21  del  corriente, 
en  que  comunicándome  su  intención  y  la  de  muchos  otros 
criadores  de  ovejas  del  Michigan,  de  transportarse  á  la  Re- 
pública Argentina  á  ejercer  su  industria,  me  pide  los  datos 
que  en  ellas  se  enumeran. 

^  Nada  mas  agradable  para  mi  que  suministrarle  los  que 
están  á  mi  alcance,  y  contribuir  defilgun  modo  á  facilitar 
la  realización  del  deseo  común  á  todos  mis  compatriotas, 
de  ver  llegar  á  aquellos  países  ciudadanos  norte-amerida- 
nos,  que  no  solo  los  inicien  en  las  prácticas  de  la  libertad, 
sino  que  también  les  comuniquen  el  espíritu  de  industria 
y  empresa  que  ha  elevado  á  los  Estados  Unidos  en  tan 
pocos  años  al  primer  puesto  entre  las  naciones  del  mundo. 
La  ejecución  de  su  pian  será  pues  acogida  como  un  acon- 
tecimiento de  interés  público. 

Procederé  ahora  sin  mas  introducción,  á  responder  á  las 
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preguntas  de  usted  en  la  carta  que  teogo  el  placer  de 
coDtestar. 

!<■  Bt  earaeter  del  tóelo  y  eíitna  <uí  como  lat  peculiaridades  topo- 
f/ráUeai. 

Sobre  este  puutb  puede  usted  consultar  por  lo  pronto 
los  ligeros  apuntes  que  se  registran  en  mi  carta  al  señor 
don  Eduardo  F.  Da vison,  Cónsul  argentino  en  esta  ciudad, 
de  que  le  incluyo  dos  ejemplares. 

3*  Lot  precios  de  la  tierra,  medios  de  procurársela  y  ti  los 
extranjeros  pueden  poseer  tierra  sin  preña  naturalixacioH. 

A  to  que  encontrará  usted  en  la  citada  carta,  añadiré 
algunos  datos  mas.  Nuestra  legislación  de  tierras  viene 
de  la  conquista  española,  y  es  en  extremo  defectuosa,  ha- 
biéndosela repartido  sin  tasa  ni  medida  los  primeros  colo- 
nos. Eo  California  hasta  1848,  pudieron  verse  los  efectos 
de  este  sistema.  El  Estado  no  posee  tierras  públicas  en 
los  puntos  antiguamente  poblados;  mientras  que  hay  par- 
ticulares que  por  títulos  de  donación,  buena  composición 
6  venta  poseen  muchas  leguas  de  pais  inculto  que  erapleaa 
en  la  cria  de  ganados. 

Las  tierras  poseídas  por  particulares  en  los  alrededores 
de  Buenos  Aires  para  cria  de  ganados,  valen  cincuenta  mil 
pesos  papel  m/c  por  legua  de  tres  millas  cuadradas.  En 
Santa  Fe  diez  mil;  subiendo  ó  bajando  estos  precios  por 
circunstancias  topográñcas,  ó  la  calidad  del  suelo.  En  la 
Provincia  de  Córdoba  ¿sesenta  leguas  de  la  costa  del  rio 
Paraná  navegable,  y  en  el  trayecto  de  un  ferrocarril  que 
estará  terminado  en  poco  mas  de  un  año,  posee  el  Qobier- 
no  algunos  centenares  de  leguas  de  tierras  buenas  para 
pastoreo  y  puestas  á  venta  hace  solo  tres  meses  en  rema- 
te público,  no  han  habido  compradores  á  mas  de  setecien^^ 
tos  pesos  la  legua.  Esteiterreno  que  conozco  por  Inspección 
pmrsonal,  es  bueno  para  cría  de  ganados,  cantiene  abun- 
dantes pastos  naturales,  poca  agua  en  estanques  y  lagu- 
nas, que  son  susceptibles  de  ensanche  y  en  general  son 
mejores  que  gran  parte  de  los  que  en  Australia  dedican  á 
la  cria  de  ovejas. 

El  Gobierno  de  Buenos  Aires  ha  puesto  á  venta  en  estos 
últimos  años  doscientas  leguas  en  lotes  de  una  legua,  que 
sehan  vendido  á  cinco  y  diez  mil  pesos;  siendo  por  leguas 
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como  se  efectúan  las  ventas  de  terreno  en  la  República 
Argentina. 

Todo  el  Estado  de  Buenos  Aires,  el  de  Santa  Fe  y  mucha 
parte  del  de  Córdoba  forman  lo  que  se  llama  propiamente 
Pampas  región  que  no  se  presta  á  regadío  y  cuya  vegeta- 
ción se  alimenta  con  las  lluvias  y  depósitos  de  agua  apli- 
cable casi  únicamente  al  pastoreo  y  totalmente  desposeída 
de  árboles.  Serian,  pues,  Córdoba  y  Santa  Fe,  donde  mas 
fácilmente  y  con  menos  capital  se  podrían  adquirir  terrenos 
en  la  suficiente  extensión  para  la  cria  de  ovejas  con' 
utilidad. 

Una  ley  reciente  del  Congreso  ha  puesto  á  disposición 
de  los  inmigrantes  una  inmensa  estension  de  terreno,  que 
se  distribuye  con  entero  derecho  de  propiedad  á  razón  de 
27  cuadras  por  familia — como  cien  áreas; — terreno  que  sin 
duda  ha  sido  designado  por  decreto  del  Ejecutivo  en  los 
puntos  colonizables. 

El  extranjero  puede  poseer  tierras  á  la  par  del  natural 
sin  la  obligación, — al  menos  en  el  presente  estado  de  nues- 
tra legislacion^de  naturalizarse;  y  debido  á  su  mayor  in- 
dustria ó  capital  hacen  rápidas  fortunas  los  que  se  dedican 
á  la  cría  de  ganado. 

3**  Las  ventajas  que  ofrece  como  país  pastoril;  cómo  está  dotada 
de  agua  y  maderas  y  el  grado  de  calor  y  frió  en  rerano  é  t«- 
vierno. 

Las  ventajas  del  país  para  la  cría  de  ganado  son  tales  que 
esta  industria  constituye  su  principal  riqueza.  La  lana 
que  representa  en  el  mercado  la  cría  de  ovejas  figuraba 
por  200  vacas  en  la  exportación  de  ahora  veinte  años,  y  en 
1863  había  alcanzado  á  190.000  de  35  arrobas  cada  una,  lo 
que  constituye  ya  una  cantidad  que  se  aproxima  y  que  dado 
el  progresivo  aumento,  excederá  bien  pronto  á  la  que 
exporta  Australia,  hoy  el  mayor  mercado  del  mundo.  El 
producto  calculado  es  de  un  30  %  de  utilidad  anual ;  y  en 
diarios  recibidos  últimamente,  he  leído  que  una  compañía 
se  dividió  un  35  %  de  utilidad  neta.  Este  desarrollo  de  la 
cría  de  ovejas  data  en  su  mayor  parte  de  hace  diez  años,  y 
abraza  la  Provincia  de  Buenos  Aires  donde  está  muy  ade- 
lantada, la  de  Santa  Fe  á  donde  se  extiende  repidamente, 
y  la  de  Córdoba  á  que  llega  ya  el  movimiento. 

El  señor  don  Eduardo  Costa,  actual  Ministro  nacional,  ha 
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levantado  agua  del  rio  Paraná  con  máquinas  para  regar  au 
posesión  y  se  propone  repetir  el  ensayo  en  mas  f[panda 
escala  y  con  mas  poderosas  máquinas.  No  es  esto  practi- 
cable, sin  embargo,  sino  á  orillas  delosrios. 

Los  creadores  se  la  proveen  de  varios  modos,  y  casi 
siempre  con  ésito  completo.  Los  ensayos  bechos  en  Buenos 
Aires  para  abrir  pozos  artesianos  no  han  sido  felices,  no 
encontrándose  aguas  surgentes  que  recompensen  el  trabajo. 

En  las  Pampas  propiamente  diclias,  no  hay  maderas.  De 
las  islas  del  Paraná  se  proveen  en  las  costas  de  la  inilispen' 
sable  para  tech-ir;  de  Corrientes  vienen  excelentes  para 
corrales;  de  Norte  América  para  casas,  y  en  Córdoba  las 
hay  en  abundancia,  siguiendo  al  Norte  los  bosques  tropi- 
cales. En  todas  partes  se  pueden  hacer,  y  se  están  haciendo 
plantíos,  par»  remediar  esta  falta  de  la  naturaleza. 

En  cuanto  al  calor  y  frió,  teniendo  presente  que  en  Bue- 
nos Aires  está  situado  á  los  34°  36'  39"  de  latitud  Sud,  las 
observaciones  de  un  aSo  que  tengo  á  la  mano,  son  las 
siguientes: — Barómetro  —  En  Setiembre  subió  á  30  pulga- 
das, y  el  9  de  Diciembre  bajó  á29  —  Termómetro  —  En  Enero 
marcó  91  de  Fureiikeit  y  en  Agosto  bajó  á  36".  La  tempera- 
tura media  del  año  es  de  69  16  1/4.  Rara  vez  nieva,  y  cuando 
acaece,  no  pasa  de  un  dia.  A  medida  que  se  avatiza  hacia 
el  Norte  aumenta  el  color,  hasta  Tucuman  que  es  ya  tro- 
pical. Los  días  húmedos  por  el  higróinetro  fueron  291,  los  de 
completa  sequedad  38,  los  lluviosos  87,  y  los  nublados  80. 
Los  vientos  son  frecuentes,  y  secan  con  facilidad  y  prontitud 
la  tierra  que  no  está  abrigada  por  los  bosques. 

4" — Los  materiales  para  casas  ó  cercos  de  que  está  dotado  el  pais, 
y  si  son  ¡as  secas  tan  largas  como  para  impedir  el  cultiro  de  loa 
cereales. 

Se  fabrican  ladrillos  en  las  ciudades  y  campañas,  siendo 
esta  una  industria  que  han  emprendido  con  mucho  lucro 
los  vascos.  En  el  dia  se  hacen  á  brazas;  y  la  introducción 
en  grande  escala  de  las  máquinas  norte-americanas  probarla 
muy  bien. 

En  cuanto  á  cercos,  no  se  usan.  Si  Vd.  se  imagina  un  país 
llano,  cubierto  de  verdura,  sin  arbustos  siquiera  de  cien 
mi)  millas  cuadradas,  paciendo  en  él  diez  millones  de  vacas, 
dos  ó  tres  de  caballos  y  quince  ó  veinte  de  ovejas,  tal  como 
pudiera  verse  desde  un  globo  aereostático,  tendrá  Vd.  Idea 
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exacta  de  las  Pampas.  Loa  inconvenienLea  de  este  aistema 
tan  primitiTo  pueden  calcularse;  en  las  grandes  8808»  «1 
Imanado  se  va  ¿  leguas  de  distancia  en  buaoa  de  aguas,  «e 
mezcla  con  otros  y  mucho  se  pierde ;  pero  las  utilidades  del 
negocio  dan  para  eso  y  mucho  mas.  Algo  peor  sucede  con 
las  ovejas:  en  las  grandes  tempestades  de  rayos,  lluvia  y 
Tiento  se  lanzan  en  el  campo  í  la  ventura,  se  alejan  haata 
un  dia  de  distancia  de  la  propiedad  y  se  confunden  con 
otras  majadas,  ó  cayendo  en  buñadoa  profundos  muerea 
ahogadas,  siendo  muy  difícil  al  propietario  reconocer  los 
suyas  entre  las  primeras.  En  los  tiempos  excesivamente 
lluviosos  se  les  pudren   las  patas  de  estar  en  el  agua. 

En  1856  alguien  insinuó  la  idea  de  cercar  las  estancias  y 
los  criadores  desecharon  la  idea  como  candida  por  demás. 
El  iniciador  de  la  idea  hizo  conocer  el  hecho  por  medio  de 
la  prensa,  nombrando  la  persona  que  se  habla  burlado  y 
emplazándola  para  cercar  su  estancia  en  ai  término  de  tres 
aQos.  Trascurrido  ese  tiempo  el  mismo  Individuo,  uno  de 
los  mas  ricos  criadores  de  ganado,  rindió  delante  de  mu- 
chos otros  su  tributo  de  reconocimiento  al  autor  del  pensa- 
miento de  cercar,  que  se  hallaba  presente,  declarando  que 
durante  el  invierno  habían  salvado  sin  pérdida  alguna 
ocho  mil  ovejas  que  tenia  en  terreno  cercado,  y  perdido 
seis  mil  en  igual  cantidad  que  en  cam^Ki  abierto.  Desde 
entonces  se  están  cercando  las  estancias,  aunque  no  con  la 
generalidad  que  debiera. 

No  habiendo  maderas  se  hace  el  cerco  con  tres  alambres 
extendidos  de  poste  á  poste,  colocados  éstos  en  distancias 
de  treinta  &  cuarenta  varas  uno  de  otro.  La  cantidad  de 
alambre  inglés  que  se  introduce  es  enorme,  y  el  arte  ha 
hecho  seguro,  barato  y  duradero  este  cerco. 

Algunas  observaciones  agregaré  aun  con  respecto  ¿  ove- 
jas, que  creo  no  estarán  de  mas. 

La  cria  está  muy  adelantada  en  Buenos  Aires,  en  cuanto 
&  razas.  No  se  han  hecho  en  Nueva  In<^liiterra,  .\ustraUai 
□i  Cabo  de  Buena  Esperanza,  mas  inteligentes  y  costosos 
esfuerzos  para  mejorarlas.  Un  inglés,  Sheridaii,  introdujo 
cuarenta  años  ha  la  cria  de  viúrinoa,  y  en  el  periodo  que 
media  hasta  1856  todas  las  crías  se  hicieron  cruzadas  de 
merino  y  criolla.  De  este  año  adelante  se  empezó  A.  intro- 
ducir el  RambouiUet  al  costo  de  500  $  ca>.la  padre,  en  numero 
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maquinas  da  trillar,  arar,  segar  el  trigo ;  para  aun  no  est&D 
bastante  generalizadas.  Los  sistemas  norte-americanos  de 
labrar  la  tierra,  harían  de  aquel  país  uno  de  los  mas  ricos 
•  productores  de  trigo.  El  señor  Ministro  Costa,  que  es  un 
inteligente  propietario,  deseaba  introducir  arados  &  vapor 
de  fácil  aplicación  en  un  país  llano,  donde  una  piedra  ó  un 
tronco  serian  una  curiosidad,  y  donde  la  propiedad  asta 
repartida. 

El  carbón  se  lo  proveen  de  Inglaterra,  no  hay  leña  con 
que  suplirlo,  y  hoy  con  la  guerra  está  cariaimo. 

Las  islas  del  Paraná  producen  papas  que  no  se  dan 
siempre  bien  e^  el  continente,  si  bien  las  están  cultivando 
los  suizos  y  franceses  en  colonias.  Estos  proveen  de  mante- 
quilla, industria  nueva  en  el  pais,  donde  hay  diez  millonea 
de  vacas,  tan  atrasada  está;  por  manera  que  cuando  loa 
cueros  bajan  aquí  ó  en  Europu,  el  precio  de  las  vacas  baja 
de  diez  ;'i  cuatro  pesos  como  sucede  actualmente.  En  esto 
solo  hiii'ian  los  norte-americanos, con  provecho  propio,  una 
revolución  con  su  llegada  en  suficiente  numero,  sacando 
de  la  cria  de  ganado,  con  poco  terreno,  el  producto  que 
ios  propietarios  itel  país  sacan  de  leguas. 

Las  legumbres  se  dan  asombrosamente  en  las  islas  del 
Paraná,  que  se  sumerjen  una  ó  dos  horas  en  el  rio — cuando 
éste  crece — y  salen  destilando  agua  á  secarse  á  los  rayos 
del  sol. 

Los  duraznales  crecen  silvestres  en  ellas,  y  cultivados  de 
manera  que  un  bote  cargado  de  esquisita  fruta  se  vende 
allí  por  lo  que  aquí  cuesta  un  bushel.  Se  dan  todas  las  fru- 
tas  de  los  [laises  templados,  y  con  el  cultivo  ese  país,  por- 
que es  iiimensu,  se  ha  transformado  en  un  Edén  solo  com- 
parable en  lo  risueño  en  el  Utoño,  con  las  Thousand  Islaads 
en  el  lago  Ontario,  aunque  inhabitables,  pues  las  del  Para- 
ná lo  son  de  gente  que  vive  muy  feliz.  Yo  he  sido  uno  de 
sus  habitantes. 

5" — 5i  I'.  E.  puede  referirme  á  nlguiiíi  obra  que  me  da  los  infor- 
me-i citados  6  si  puede  V.  E.  proporcionármelos  personalmente,  etc., 
etc. 

Se  encuentra  aquí  en  inglés  entre  libros  viejos  A  voyage 
to  Soiilli  America,  que  contiene  datos  oficiales  subministrados 
al  Gobierno  norteamericano  por  una  Comisión  enviada  en 
ISlo  en  la  fragata  Congreas  con  el  objeto  de  estudiar  el  país. 


CUESTIONES    AMERICANAS  305 

Es  raro,  pero  se  encuentra  también  un  libro  titulado  An 
iicoouní  of  United  Provinces  of  La  Plata  publicado  en  Londres 
en  1825.  Acaba  de  publicarse  en  Inglaterra  una,  que  dicen 
«8  interesante,  sobre  el  Rio  de  la  Plata  en  la  que  es  posible 
se  encuentren  datos  sobre  la  cria  de  ganado. 

Aquí  se  ha  publicado  la  obra  del  Capitán  Page,  de  la 
marinería  de  los  Estados  Unidos,  titulada  La  Plata  The  Ar- 
^entine  Confederation  and  Paraguay.  Últimamente  han  visto 
la  luz  pública  en  francés  La  Plata  por  Santiago  Arcos,  y  La 
Confederation  Argentine  por  M.  Martin  de  Moussy  y  esta  última 
€n  tres  volúmenes. 

Debo  advertir  en  conclusión  que  la  vida  para  un  euro- 
peo ó  norte-americano  puede  ser  muy  agradable  en  Buenos 
Aires,  que  se  halla  en  las  mismas  condiciones  de  los  gran- 
eles puertos  de  comunicación  á  vapor  frecuente  con  el  ex- 
terior, diarios  en  inglés  y  francés,  turf^  teatros,  etc.,  etc.  En 
^1  campo  según  las  distancias  de  las  costas  y  en  todas  par- 
tes, el  trabajo  creador  da  los  mismos  goces  á  los  hombres 
laboriosos. 

No  hablo  á  usted  de  Provincias  mas  al  interior,  porque 
aun  no  les  llega  el  movimiento  que  dá  vida  y  prospe- 
ridad &  las  costas,  no  ofreciendo  pronta  recompensa  al 
trabajo. 

Creyendo  dejar  llenados,  en  cuanto  está  á  mi  alcance,  los 
deseos  que  manifiesta  usted  en  la  carta  que  contesto,  quedo 
úe  usted  muy  atento,  seguro  servidor. 

EMIGRACIÓN 

Nueva  York,  Mayo  12  de  i867. 

A  S.  E.  el  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteí^res^  de  la  Repú* 
blica  Argentina, 

En  vista  de  los  esfuerzos  que  los  Agentes  del  Brasil  ha- 
cen en  este  país  para  promover  la  emigración  norte-ameri- 
cana, y  del  buen  resultado  que  corona  sus  esfuerzos,  he 
creido  de  mi  deber  llamar  sobre  el  hecho  la  atención  de 
y.  E.  á  ñn  de  que,  si  se  cree  conveniente,  se  haga  algo  entre 
nosotros  en  sentido  semejante.        * 

El  Oobierno  del  Brasil  tiene  establecidas  dos  agencias. 

Tomo  xxxnr.» 20 
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una  611  esta  ciudad  y  otra  en  Nueva  Orleans»  las  que  tiene» 
por  objeto  informar  á  los  que  desean  emigrar  acerca  de  laa 
ventajas  que  ofrece  el  país,  las  concesiones  que  hace  el  Go- 
Ivierno,  medios  de  transporte,  etc.,  etc. 

Gomo  he  tenido  el  honor  de  comunicarle  &  V.  E..  en  varias 
ocasiones,  han  quedado  en  el  Sud  multitud  de  familias  des^ 
contentas  con  el  nuevo  orden  de  cosas  y  que  desearan  emi- 
grar á  cualquier  pais  que  les  ofreciese  algunas  sino  todas 
las  ventajas  de  que  gozan  aquí.  Ofrecimientos  de  dos,  tres 
y  cuatro  mil  personas,  se  me  han  hecho  repetidas  veces»» 
poniendo  por  única  condición  el  que  se  les  abone  el  pasaje.. 

¿No  merecerla  la  pena  de  autorizar  al  Cónsul  argentino 
aqui,  comerciante  respetable  y  hombre  bien  conocido  en 
el  pais,  para  que  fletase  un  buque  de  vela  ó  de  vapor  y  la 
pusiese  á  disposición  de  toda  familia  deseosa  de  emigrar  y 
^ue  contase  con  uno  ó  mas  hombres  industriosos?  El  Go-^ 
bierno  del  Brasil  tiene  un  contrato  con  una  compañía  de. 
vapores  por  el  cual  se  compromete  &  pagar,  por  medio  de 
sus  agentes  aquí,  cincuenta  pesos  en  oro  por  el  pasaje  de. 
cada  emigrante  y  hoy  no  baja  de  mil  el  número  de  los  que 
mensualmente  salen  para  el  Imperio. 

Algo  debe  hacerse  para  llamar  hacia  nuestro  pais  una 
parte  por  lo  menos  de  la  corriente  de  emigración  que  hoy 
se  dirige  al  Brasil,  y  para  esto  bastaría  á  mi  juicio  llevar 
quinientos  ó  mil  norte-americanos.  La  semejanza  de  clima,, 
carácter  é  instituciones  los  haría  bien  pronto  llamar  á  su 
lado  á  sus  familias  y  amigos,  y  una  vez  iniciado  el  movi- 
miento las  proporciones  irían  poco  á  poco  aumentando.  Los 
norte-americanos,  que  fundan  colonias  lo  mismo  en  la  Amé- 
rica Rusa  que  en  el  Egipto,  verían  en  nuestro  país  un  ancho 
campo  tan  rico  como  inesplotado,  y  su  espíritu  de  empresa 
no  tardaría  en  encontrar  fuentes  de  riqueza  que  permane- 
cen ocultas  á  nuestros  ojos  como  encontraron  las  que  en 
California  y  Tejas  estuvieron  ocultas  por  siglos  á  los  de 
nuestra  raza. 

Quedo  de  V.  E.  muy  atento,  seguro  servidor. 
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PESAS  Y  MEDIDAS 


Nueva  York,  Mayo  5  de  i86e. 

Al  H.  Señor  Don  Guillermo  H.  Setvard^  Secretario  de  Estado  de  los 
Estados  Unidos. 

En  contestación  &  la  nota  de  V.  E.  de  27  de  Abril  último 
y  á  fin  de  satisfacer  los  deseos  que  en  ella  manifiesta  de 
obtener  algunos  informes  que  trasmitir  al  Gomittee  de  un 
«sistema  uniforme  de  monedas,  pesas  y  medidas»,  en  las 
materias  sobre  que  se  ha  servido  este  hacer  algunas  pre- 
guntas, tengo  el  honor  de  poner  en  su  conocimiento  lo  que 
á  mi  juicio  puede  ser  de  alguna  utilidad  al  Gomittee,  siendo 
tanto  mas  grato  para  mi  este  deber,  cuanto  que  en  épocas 
anteriores  he  tenido  ocasión  de  tratar  este  asunto  en  las 
Cámaras  y  prensa  de  Chile  y  la  República  Argentina. 

1* — ¿Cuál  de  los  dos  metales,  oro  ó  plata,  es  el  estandarte 
de  valor  en  esos  países  respectivamente? 

El  oro  es  exclusivamente  el  estandarte  de  valor  de  la  Re- 
pública Argentina,  representado  en  el  doblón  español  con 
las  armas  reales,  anterior  á  la  independencia.  Admítense 
las  onzas  de  las  otras  Repúblicas  por  su  valor  relativo  á 
aquel  tipo. 

2* — ¿Cuánto  por  ciento  de  liga  entra  en  cada  caso  según 
ley  ?  La  República  Argentina  no  sella  moneda,  pues  hablen- 
do  las  varias  Repúblicas  americanas,  después  de  la  guerra 
de  su  independencia,  sellado  piezas  de  oro  y  plata  cuyo 
valor  intrínseco  no  siempre  correspondía  al  nominal,  con  lo 
que  el  sello  del  Estado  perdía  su  única  importancia  que  es 
garantir  un  cierto  peso  y  quilates  al  metal  contenido  en  la 
pieza;  el  Gobierno  argentino  no  creyó  prudente  emitir  mo- 
neda á  ñn  de  no  añadir  un  nuevo  sello  á  los  muchos  que  ya 
embarazaban  las  transacciones  del  comercio.  En  cambio 
admitió  á  la  circulación  la  moneda  feble  boliviana  de  plata 
y  las  de  oro  de  Inglaterra,  Francia,  Estados  Unidos,  Brasil  y 
Chile  por  sus  respectivos  valores  relativamente  á  la  onza  ó 
doblón  español,  modiñcados  por  la  demanda. 

3a — ¿Existe  un  sistema  uniforme  de  pesas  y  medidas? 
Como  en  España  y  antes  en  Francia  las  pesas  y  medidas 
usuales  en  cada  Provincia,  (Estado)  de  la  República  Argén- 
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tina  han  ido  variando  con  el  tiempo  hasta  establecer  una 
gran  disparidad  de  cantidades  representadas  por  una  mis- 
ma palabra,  vara,  fanega,  etc. 

4^ — ¿Se  practica  por  entero  ó  en  parte  el  sistema  decimal? 

— ^El  sistema  antiguo  español  de  monedas,  pesos  y  medi- 
das, no  es  decimal. 

5*— ¿  Está  en  uso  el  sistema  métrico  decimal  de  Francia  y 
autorizado  por  ley? 

— Por  una  ley  del  Congreso  está  declarado  que  el  sistema 
métrico-decimal  es  el  sistema  legal  de  la  República  Argén- 
tina.  Omitióse  intencionalmente  en  dicha  ley  la  denomina- 
ción de  francés^  por  el  hecho  histórico  de  que  los  iniciadores 
de  la  idea  no  fueron  franceses  en  su  totalidad,  y  porque 
fundándose  en  verdades  naturales  inmutables,  la  Francia 
no  tiene  representación  técnica  en  la  denominación  del  sisP 
tema.  No  se  ha  podido  poner  en  práctica  por  la  influencia 
é  importancia  del  comercio  inglés  y  norte-americano  que 
mide  por  yardas  y  pesa  por  quintales,  impidiéndolo  á  tai 
punto  que  en  Buenos  Aires  existen  depositados  los  pesos  y 
medidas  métricos  que  se  hicieron  construir  en  Europa  para 
mayor  precisión,  sin  que  hasta  hoy  haya  sido  posible  susti- 
tuirlos á  los  antiguos  en  el  uso  práctico  comercial.     -^ 

Los  ingenieros  y  agrimensores  en  el  trazado  de  caminos  y 
mensura  de  tierras  se  sirven  del  metro.  Los  artesanos  de 
toda  nacionalidad  obtienen  de  las  fábricas  inglesas  medidas 
lineales,  que  reúnen  las  subdivisiones  de  vara,  yarda  y  me- 
tro, á  fin  de  ser  usadas  por  cada  uno  según  sus  hábitos. 

La  demora  de  los  pueblos  del  habla  inglesa  en  adoptar  el 
sistema  métrico  decimal  de  moneda  pesos  y  medidas  es  á  mi 
juicio,  la  única  causa  de  que  no  esté  uniformado  y  generali- 
zado en  todos  los  pueblos  comerciantes  de  la  tierra;  pues  la 
Alemania,  la  España,  la  Italia  y  casi  todos  las  Estados  de 
la  América  del  Sud  lo  han  adoptado.  Si  en  estos  últimos  no 
es  ya  un  hecho  práctico,  es  como  he  tenido  el  honor  de  insi- 
nuarlo antes,  á  causa  de  la  preponderancia  y  valor  del  co- 
mercio inglés  y  norte-americano,  para  cuyos  agentes  es  un 
embarazo,  por  no  estar  en  armonía  con  el  de  sus  respectivos 
países. 

Creyendo  con  lo  expuesto  dejar  cumplidos  los  deseos  ma- 
nifestados por  V.  E.  en  la  nota  que  contesto,  tengo  el  honor 
de  suscribirme  con  sentimientos  de  particular  aprecio,  del 
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Honorable  Señor  Secretario  de  Estado,  muy  atento,  seguro 
servidor. 

TARIFAS. 

Nueva  York,  Marzo  fi  de  1867. 

A  S.  E.  el  Señor  Ministro  de  Hacienda  de  la  República  Argentina^ 
Dr,  D.  Lúeas  González. 

En  cumplimiento  de  un  penoso  deber,  tengo  el  honor  de 
remitir  &  V.  E.  la  ley  sancionada  por  el  Congreso  de  los  Es- 
tados Unidos  imponiendo  exhorbitantes  derechos  á  las  lanas 
extranjeras  y  que  tan  seriamente  afecta  &  la  producción 
principal  de  nuestro  país. 

De  todas  las  reformas  propuestas  en  el  Tariff  Bill  en  cuya 
discusión  entrare  en  juego  todos  los  intereses  industriales 
del  pais,  solo  la  parte  relativa  &  las  lanas  fué  sometida  á  la 
votación  final  por  el  Congreso  39^.  Esta  preferencia  exclu- 
siva muestra  el  predominio  que  los  intereses  del  Oeste  ejer- 
cen en  la  representación  nacional. 

En  vanó  los  mas  aventajados  economistas  han  demostrado 
con  datos  irrefragables  que  el  valor  de  las  lanas  norte-arme- 
ricas  ha  bajado  siempre  á  medida  que  subían  los  derechos 
de  importación  sobre  las  extranjeras,  restringiendo  el  con- 
sumo en  proporción  á  la  alza  sobre  el  valor  de  la  materia 
primera. 

La  opinión  pública  desfavorable  á  las  ideas  de  libre  cam- 
bio se  ha  mostrado  inflexible  en  su  propósito  de  protejer, 
como  se  dice,  la  industria  nacional  dando  por  sentado  que 
el  valor  de  laa  lanas  del  pais  será  igual  al  que  las  tantas 
le  crean  artificialmente,  ó  que  asi  fomentada  la  producción, 
ella  monopolizará  el  consumo  interior,  ya  que  no  podría 
luchar  con  productos  fabriles  semejantes  en  los  mercados 
interiores. 

Cuéntase  que  el  error  popular  se  disipará  tan  pronto  como 
haya  sido  puesto  en  prueba  el  expediente  adoptado,  pues 
todos  los  esfuerzos  hechos  para  ilustrar  la  opinión  han  sido 
impotentes. 

Según  puede  deducirse  de  las  cifras  de  la  lana  argentina 
importada  en  este  mercado  no  alcanza  ó  no  excede  de  la 
cuarta  parte  de  nuestra  producción^ anual,  circunstancia 
que  contribuirá  á  no  afectar  seriamente  el  valor  de  nuestras 
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lanas,  si  en  los  mercados  europeos  conservan  precios  favor 
rabies. 

La  creciente  exportación  que  el  Canadá  hace  de  tablazón 
para  el  Rio  de  la  Plata  disminuirá  por  otra  parte,  si  como 
debe  esperarse»  baja  el  precio  de  primera  mano,  con  los  en- 
víos de  Nueva  York  que  reclamaban  un  artículo  de  retorno. 

Con  relación  á  este  incidente,  me  es  grato  comunicar  á 
V.  E.  que  el  señor  D.  Enrique  Clapman  ha  aceptado  el 
nombramiento  de  Cónsul  de  la  República  Argentina  en 
Montreal,  lo  que  servirá  á  activar  el  actual  tráfico. 

Del  señor  Ministro  muy  atento  seguro  servidor. 

MILICIA 

Nueva  York.  Diofembre  ii  de  1866. 

A  S.  E.  el  Señor  Coronel  D.  Julián  Martínez^  Ministro  de  Guerra 
y  Marina  de  la  República  Argentina, 

Por  un  buque  de  vela  cuyo  nombre  no  se  me  ha  comuni- 
cado hasta  este  momento,  remito  á  ese  Ministerio  un  cajón 
conteniendo  un  cañón  de  los  denominados  Gatling  de  valor 
de  1.500  pesos  papel  moneda  corriente  de  este  país  paga- 
deros en  oro  en  esa  ciudad,  según  las  instrucciones  remiti- 
das por  V.  E.  en  su  nota  de  6  de  Setiembre  que  obra  en 
mi  poder. 

Observará  V.  E.  que  este  cañón  repetidor  es  distinto  del 
que  se  sirvió  pedirme  en  la  referida  nota  y  cuyo  precio  es 
mucho  mayor  aunque  solo  en  apariencia  según  entiendo, 
pues  habiendo  hablado  con  los  fabricantes,  me  he  conven- 
cido de  que  en  el  último  caso  lo  darían  por  igual  precio. 

No  es  pues  el  precio  la  principal  razón  que  me  ha  inducido 
á  enviar  el  «Gatling  gun»  en  lugar  del  «Coffee  Mili»  del  Co- 
ronel Saunk.  Un  atento  examen  de  una  y  otra  arma  y  el 
conocimiento  que  tengo  del  país  y  de  los  hombres  á  cuyo 
servicio  se  destina,  me  han  decidido  á  darle  la  preferencia. 

Ambos  son  sólidos  y  livianos  y  lanzan  sus  tiros  con  igual 
rapidez  y  certeza  haciendo  recorrer  un  misil  de  una  á  dos 
millas,  y  aun  que  el  primero  requiere  mas  inteligencia 
para  el  manejo  y  mayores  cuidados  para  su  preservación 
en  buen  estado  de  servicio;  las  contingencias  de  desarreglos 
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Bon  iguales  en  uno  y  otro,  así  como  la  facilidad  de  compo- 
nerlos. 

Mi  principal  objeción  al  «Coffee  Mili  gun»  es  la  de  tener 
separadas  las  recámaras,  lo  que  hará,  que  se  pierdan  con 
frecuencia,  parte  por  los  accidentes  de  nuestros  campos  y 
vuelcos  del  furgón,  y  parte  por  el  inevitable  descuido  y  poco 
celo  de  nuestras  gentes  que  he  tenido  ocasión  de  experi- 
mentar con  un  rifle  cuyas  cápsulas  quedaron  reducidas  de 
cien  á  sesenta  en  menos  de  seis  meses,  no  obstante  prolijas 
medidas  y  recomendaciones.  El  «Gatling  gun»  que  remito 
«8  de  un  admirable  mecanismo  tan  simple  y  claro,  que  ^ 
<;ualquier  niño  ó  mujer  puede  manejarlo  con  la  mayor 
facilidad  y  sin  riesgo  alguno. 

Es  de  notar  que  en  uno  y  otro  cañón  la  perfección  misma 
degenera  en  defecto.  El  tiro  es  tan  certero,  que  he  visto 
varias  balas  pasar  por  el  agujero  que  la  primera  había 
abierto  en  el  blanco,  describiendo  otras  una  corona  en 
derredor.  En  calles  y  aproches,  obrando  sobre  columnas  ó 
lineas  unas  en  pos  de  otras^  el  efecto  será  grandísimo;  pero 
con  la  habitual  formación  de  nuestros  indios  solo  uno  ó 
dos  estarán  expuestos  una  vez  iSjadala  puntería,  de  donde 
resulta  que  representando  el  arma  el  fuego  de  medio  bata* 
llon  en  un  tiempo  dado  no  amenaza,  por  lo  menos,  una 
parte  de  la  línea  enemiga  igual  á  su  frente.  Suple  á  esta 
falta  el  efecto  moral  que  fuego  tan  rápido  y  concentrado 
habrá  de  producir  infaliblemente  sobre  enemigos  bisónos,  y 
para  nuestras  fronteras  esto  es  mucho. 

Creo  que  el  «Gatling  gun»  será  de  mucha  utilidad  en  los 
fortines,  en  los  que  á  ser  colocado  en  plataformas  girato- 
rias, no  dejarla  nada  que  desear,  bastando  ocho  hombres 
para  guardar  un  punto.  En  las  postas  expuestas  á  los  ata- 
ques de  los  indios  sería  igualmente  de  excelente  apli- 
cación. 

Me  permitiré  indicar  á  V.  E.  un  medio  que  á  mi  juicio 
daría  los  mejores  resultados.  Este  sería  el  efe  inducir  á 
los  estancieros  á  construir  torrecillas  por  su  cuenta  en  sus 
propiedades  y  á  colocar  el  cañón  obligatoriamente  en  pía* 
taformas  giratorias,  sin  ruedas,  si  posible  fuera. 

Ha  de  llegar  el  día  en  que  el  Estado  exija  de  los  pobla- 
dores en  la  Pampa  expuesta  á  las  invasiones  de  los  indios, 
que  pongan  de  su  parte  medios  de  asegurar  su  propiedad» 
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€omo  el  comerciante  lo  hace  con  edificios  y  cerraduras  y 
el  agricultor  con  cercas.  En  1847,  si  no  recuerdo  mal,  el 
Presidente  de  los  Estados  Unidos  dijo  en  su  mensaje  k  las- 
Cámaras  que  no  debían  contar  con  la  protección  de  las 
fuerzas  nacionales  los  que  se  alejaban  por  su  propia  eles- 
cion  de  los  puntos  susceptibles  de  defensa. 

Dadas  las  armas,  estrategia  y  empuje  de  los  indios,  cual- 
quier punto  fortificado  es  un  invencible  obstáculo,  como  lo 
es  siempre  una  casa  de  material  si  está  cerrada  y  cuenta 
con  seis  hombres  resueltos  á  defenderse.  El  Qobiema 
puede  exigir  de  los  pobladores  en  el  desierto,  que  tengan 
un  edificio  seguro  y  una  torre  armada  donde  puedan  gua^ 
recerse  las  familias  de  los  peones  en  caso  de  peligro;  pues 
si  los  propietarios  se  creen  con  derecho  á  ahorrarse  pre- 
cauciones para  guardar  sus  intereses,  tal  derecho  no  puede* 
serles  reconocido  cuando  se  trata  de  la  vida  de  los  que  les 
sirven. 

La  experiencia  de  todos  los  países,  inclusive  el  nuestro, 
ha  mostrado  que  el  ganado  se  habitúa  fácilmente  á  buscar 
el  rodeo  para  dormir,  y  si  este  se  construyese  bajo  los 
fuegos  del  cañón,  las  vidas  y  la  propiedad  quedarían  ase- 
guradas. El  señor  don  Francisco  Halbach  puede  dar  infor- 
mes acerca  de  los  resultados  que  le  dio  en  su  estancia  de 
«RemediosD  el  rodeo  cerca  de  las  casas  cercado  de  palo  á 
pique  y  alambre,  al  que  solo  acabó  por  venir  el  ganado  á 
la  caída  de  la  tarde. 

Esto  que  un  propietario  hacía  voluntariamente  puede  el 
Gobierno  imponerlo  por  decreto  á  los  pobladores  fronteri- 
zos, y  en  tal  caso  el  cañón  «Gatling»  asi  como  otro  que 
he  inspeccionado  de  mayor  calibre  y  alcance  de  dos  milla» 
cuyo  valor  es  solo  de  quinientos  pesos  mas,  responderían 
admirablemente  defendiendo  las  casas,  rodeo  y  corrales 
que  se  colocasen  bajo  sus  fuegos. 

Escuso  entrar  en  mas  detalles  sobre  el  arma  que  remito 
y  sus  ventajas,  seguro  de  que  á  la  primera  inspección 
Y.  E.  sabrá  apreciarlas  debidamente;  por  lo  que  esperando 
haber  llenado  cumplidamente  el  encargo  que  se  sirvió 
hacerme,  quedo  con  sentimientos  de  particular  aprecio  su 
muy  atento  seguro  servidor. 


f  •. . 


GUERRA  DEL  PARAGUAY 


PROYECTOS    INTERNACIONALES 

(ConfldeDClal). 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  Argen- 
tina. 

Creóme  en  el  deber  de  comunicar  á  V.  E.  una  conver- 
sación tenida  en  la  intimidad  con  el  Ministro  brasilero  (1) 
por  lo  que,  no  obstante  no  ser  mas  que  una  simple  con- 
versación»'  pudieran  llegar  á  ser  consideradas  las  ideas 
que  emiti,  favorable  ó  adversamente. 

Habiendo  á  invitación  suya,  pasado  un  domingo  en  su 
casa  de  campo,  y  agotados  los  asuntos  ordinarios,  la  con- 
versación recayó  sobre  el  desenlace  próximo  de  la  guerra 
del  Paraguay  y  consecuencias  de  estas. 

Observó,  con  este  motivo,  que  no  creia  que  las  diñculta- 
des  que  el  Paraguay  presentaba,  fuesen  allanadas  para  lo 
sucesivo.  De  indicación  en  indicación,  yo  llegué  á  espre- 
sar la  siguiente  opinión,  como  una  que  me  era  personal  y 
que  no  solo  creía  que  no  era  aceptada  por  ninguna  de  las 
partes  interesadas,  sino  por  mi  propio  Gobierno. 

Díjele  que  si  S.  M.  el  Emperador  viniese  k  Nueva  York, 
como  el  Ministro  lo  cree,  me  permitiese  hablarle,  de  cole- 
gial á  colegial^  como  lo  hacíamos  en  Petrópolis.  Yo  le  diría: 
hay  remedio  radical  y  definitivo  para  la  situación  y  este 
consiste  en  hacer  que    el  Paraguay  y  la  Banda  Oriental 


(1)  Era  el  Consejero  señor  D'AzambuJa.HJV.  del  B.) 
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entren  á  formar  parte  de  una  Federación  con  la  Repú- 
blica Argentina,  á  fin  de  crear  un  Estado  de  la  lengua  cas- 
tellana que  responda  al  Brasil  de  sus  actos  y  aleje  por  su 
responsabilidad  las  ocaHÍones  de  guerra. 

Cualquiera  que  sea  el  sentimiento  de  justicia  que  hoy  ó 
mas  tarde  inspire  la  política  del  Brasil  en  el  Río  de  la  Plata» 
siempre  existirán  las  provocadoras  disparidades  de  fuerza 
y  extensión  entre  tres  Repúblicas  separadas  y  en  actitud 
de  ser  hostiles,  y  un  Imperio  que  ya  contaba  con  nueve 
millones  y  un  tercio  del  Continente. 

Que  este  era  el  único  equilibrio  posible  y  real  del  Río  de 
la  Plata.  Que  la  creación  del  Estado  del  Uruguay,  como 
intermediario,  había  sido  el  mas  desastroso  fiasco;  pues 
la  República  y  el  Imperio  habían  tenido  ya  dos  guerras 
sangrientas  á  causa  del  Uruguay;  y  que  á  causa  del  Uru- 
guay, eran  aliados  ahora  para  derramar  su  sangre  y  sus 
tesoros  en  común,  en  los  pantanos  del  Paraguay.  Que  las 
intrigas  que  habían  provocado  tales  guerras  eran  el  re- 
curso de  todos  los  débiles  y  que  no  seria  extraño  en  ade- 
lante ver  alianzas  del  Paraguay,  Uruguay  y  Brasil,  ó  de  la 
República  Argentina,  Uruguay  y  Paraguay  en  contra  del 
Brasil. 

Que  la  situación  de  la  República  Argentina  cualquiera 
que  fuera  su  desarrollo  futuro,  era  muy  tirante,  teniendo 
un  vecino  poderoso,  y  dos  Repúblicas  débiles,  indepen- 
dientes y  en  actitud  de  formar  alianzas  hostiles. 

Que  habíamos  hecho  siempre  frente  á  estas  disparidades, 
supliendo  á  la  inferioridad  de  recursos  con  la  energía;  pero 
que  era  una  impolítica  mantener  naciones  por  años  en  este 
estado  de  excitación. 

Que  el  Brasil  no  tenía  interés  legítimo  alguno  en  propen- 
der á  verse  rodeado  de  Repúblicas  débiles  y  divididas,  por- 
que eso  no  aumentaba  su  prosperidad,  y  al  contrario, 
lo  había  envuelto  siempre  en  guerras  ruinosas. 

Que  nadie  puede  responder  del  porvenir;  y  que  ahora 
que  el  Imperio  está  regido  por  un  hombre  de  Estado  pru- 
dente y  justo,  era  la  ocasión  de  quitar  las  dificultades  del 
camino.  Que  el  señor  Varnagues  me  había  dicho  en  Lima, 
por  lo  que  respecta  á  la  Banda  Oriental,  que  había  menos 
dificultades  de  las  que  se  creia,  para  obtener  la  adquiescen- 
cia  del  Brasil. 


w 
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Obsérvele  ademas  que  en  América  el  porvenir  de  las  for- 
mas republicanas  estaba  asegurado;  no  pudiendo  decirse 
lo  mismo  del  Imperio;  y  que  era  prudente  apartar  desde 
ahora  á  la  República  Argentina,  dándole  reposo  sobre  ba- 
«es  sólidas,  de  la  propaganda  en  que  la  echaría  su  propia 
inseguridad. 

Que  estas  ideas  puramente  mias,  las  había  ya  indicado 
en  ArgirópoUsy  sin  obtener  adhesión  ninguna,  ni  entre  mis 
compatriotas,  ni  en  el  Uruguay,  donde  solo  Herrera  y  Obes 
pareció  simpatizar  con  ellas. 

Que  nosotros,  sino  es  seguridad  exterior,  nada  ganába- 
mos con  asociamos  al  Uruguay  que  tiene  una  deuda  de 
doscientos  millones  que  no  vale  su  terreno,  ni  el  Paraguay 
nos  traerla  sino  atraso;  pero  que  el  Brasil  no  podía  preten- 
der tomar  un  palmo  de  terreno  sobre  territorios  españoles 
y  republicanos,  sin  hacer  estallar  la  tormenta  de  rencores» 
cuyas  nubes  se  vienen  acumulando  en  todas  las  otras  Re- 
públicas. 

Concluí,  diciéndole  que  esta  cuestión  debía  tratarse  fran- 
camente con  el  Emperador,  pues  sin  la  adquiescencia  del 
Imperio,  era  inútil  tocarlas  no  siendo  materia  de  fijarlas  de 
otro  modo  que  por  convenios. 

Esto  es  lo  substancial.  El  señor  Ministro,  conviniendo 
en  todo,  me  dijo  que  él  hablaría  al  Emperador,  así  que  lle- 
gase al  Brasil,  á  donde  parte  por  este  mismo  vapor,  y  que 
creía  que  algo  debía  hacerse  para  dar  fin  á  las  dificultades 
siempre  renacientes  del  Río  de  la  Plata;  que  ya  otra  vez  se 
había  tratado  de  convocar  un  Congreso  de  Plenipotenciarios 
de  los  Estados  del  Rio  de  la  Plata,  ribereños  y  limítrofes 
para  tratar  de  arreglos,  y  se  había  abandonado  la  id&a; 
concluyendo  por  decirme  que  esta  era  la  ocasión  ó  nunca  de 
hacerlo,  pues  el  Emperador  estaba  bien  dispuesto  en  favor 
de  las  Repúblicas,  y  la  Argentina  gobernada  por  un  hom- 
bre prudente,  no  siendo  seguro  que  la  misma  política  rei- 
nase en  otras  administraciones,  tantcf  en  el  Imperio,  como 
en  la  República. 

He  creído  que  debía  poner  en  conocimiento  de  V.  E.  este 
incidente,  que  no  trae  compromiso  ninguno,  por  cuanto  son 
simples  ideas  mías,  sin  relación  con  la  política.  Si  S.  M. 
el  Emperador  viniese,  y  como  los  señores  Marmol  y  To- 
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rrent  <^)  sucesivamente  me  han  comunicado  que  continúa 
dispensándome  la  estimación  personal  de  que  tantas  mues- 
tras me  dio  en  otros  tiempos,  pudiera  suceder  que*  éi  pro- 
mueva conversación  sobre  estos  puntos,  debo  prevenir  á 
y.  K  que  en  el  mismo  carácter  de  ideas  personales  mias,. 
sostendré  las  que  ya  he  vertido,  cuidándome  de  uo  compro* 
meter  en  lo  minimo,  ni  por  inferencia,  la  poliüca  de  mir 
Gobierno.— Dios  guarde  á  Y .  E. 

eUERRA  DEL  PARASüAY 

HOSTILIDAD    AMERICANA 

(GirU  á  vn  periodista  dilleiio) 

Señor w 

Ha  de  llegar  por  allá  un  escrito  sobre  la  Dictadura  áet 
Paraguay  y  la  Alianza  argentino-brasilera  y  espero  de  la 
sinceridad  de  usted  que  si  hubiere  de  llamar  la  atención- 
sobre  él,  lo  haga  en  el  mismo  espíritu  de  tranquilo  examen 
en  que  está  concebido. 

Mío  solo  es  el  propósito,  aunque  el  todo  lo  acepte  ea 
cuanto  á  la  verdad  de  las  aserciones.  Trátase  de  una  ave* 
riguacion  muy  sencilla.  ¿No  puede  en  ningún  caso  haber 
alianzas  honradas  y  necesarias  entre  Imperios  y  Repúblicas? 
¿Es  una  República  el  Paraguay? 

Si  el  escrito  en  cuestión  no  responde  satisfactoria- 
mente á  esas  preguntas,  confieso  que  nada  mas  hay  que 
decir. 

Pero  el. incidente  que  movió  á  dar  esta  esplicacion  de 
los  sucesos  que  se  desenvuelven  en  el  Plata  y  ríos  arriba, 
merece  recordarse.  La  prensa  de  los  Estados  Unidos  has- 
ta  ahora  poco,  sin  simpatizar  con  la  causa  que  los  aliados 
sostienen,  había  respetado  sus  motivos.  El  tratado  mismo 
de  alianza  fué  publicado  sin  conceptos  desfavorables.  Pero 
hé  aquí  que  dos  días  después  de  llegar  la  mala  del  Pací- 
fico, The  Heratdy  con  un  mapa  hecho  ex-profeso,  con  comen- 
tarios hostiles,  publicó  una  mañana  el  tratado  de  alianza. 


(1)  Miolstros  argentioos  en  Río.— (A^*  delE.) 

(S)  Suponemos  que  esu  carta  era  dirigida  k  don  J.  V.  Lastarrla  y  destinada  á  la 
publicidad,  por  lo  que  el  autor  no  lo  trata  de  voi  como  acostumbraba.^^*  delB.} 
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las  protestas  del  Perú  y  Bolivia  y  los  artículos  malquerien- 
tes de  la  prensa  sud-americana,  sonando  la  alarma  en  las 
Repúblicas  del  Plata. 

Para  quien  conoce  la  manera  de  proceder  del  Herald,  no 
era  diñcil  comprender  que  una  mano  solicita  le  había  co- 
lectado y  traducido  piezas  de  diversas  fechas  y  origen,  á 
fin  de  producir  el  resultado  que  se  buscaba. 

Debo  decir  á  usted  que  el  trabajo  no  fué  estéril.  Creá- 
ronse, en  efecto,  preocupaciones  en  la  opinión,  y  &  desva- 
necerlas  tienden  las  revelaciones  hechas  en  el  escrito  á 
que  aludo. 

Desgraciadamente  sobre  el  origen  de  la  publicación  he- 
cha en  el  Herald  no  había  mayores  dudas  que  sobre  el  ob- 
jeto. La  correspondencia  del  Perú  daba  aviso  de  que  se 
enviaban  órdenes  y  acaso  la  materia  para  proceder  así;  y 
es  sobre  este  punto  que  quiero  llamar  la  atención  de 
usted. 

Doloroso,  es,  sin  duda,  ver  á  la  prensa  sud-americana,  k 
titulo  de  patriotismo  local,  crear  odios  de  Estado  k  Estado 
de  los  que  pueblan  á  aquella  América;  y  á  fuer  de  develar 
las  posibles  acechanzas  de  un  Imperio  contra  las  Repúbli- 
cas, arrastrar  por  el  fango  á  estas  con  imputaciones  de 
complicidad  y  de  mayores  vicios  y  degradación  en  sus  go- 
biernos y  política  que  laque  se  atribuye  al  Imperio  mismo. 
Por  mas  que  parezca  plausible  la  paradoja,  el  buen  senti- 
do se  negará  á  aceptar  que  la  peor  de  las  Repúblicas  es 
preferible  al  mejor  de  los  Imperios. 

Creo  que  Vd.  no  dudará  de  mi  sinceridad  si  aseguro  que 
carezco  de  ese  patriotismo  quisquilloso  que  lleva  al  anta- 
gonismo. Ningún  mérito  hay  en  ello.  Los  largos  años  pa- 
sados en  Chile,  mis  conecciones  con  muchos  otros  Estados, 
han  creado  una  segunda  naturaleza  en  mi,  que  sin  borrar 
las  legitimas  afecciones  nacionales  que  yo  llevo  hasta  la 
predilección  por  mi  Provincia,  cuan  oscura  es,  mechan  qui- 
tado toda  enojosa  susceptibilidad.  Recordará  Vd.  y  de  ello 
me  glorio,  que  fui  yo  el  primero  que  hice  oír  el  calificativo 
de  bárbaros,  hablando  de  ciertas  condiciones  ó  estados  socia- 
les de  mi  propio  país. 

Cada  República  se  muestra  celosísima  de  hacerse  recono- 
cer superior  á  las  otras,  y  la  emulación,  que  tan  buenos 
resultados  pudiera  traer,  se  desahoga  en  la  prensa  con  ma- 
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nifestáciones  que  tienden  á  dar  una  pobre  idea  de  úáasy 
de  otras.  No  veo  causa  mas  sería  que  esta  en  el  ineH  espí- 
ritu de  los  diarios  argentinos,  chilenos  ó  peruanos. 

El  resultado  es  que  las  aserciones  de  la  una  prensa  con 
respecto  al  país  vecino,  adquieren,  repetidas  sin  contraidic* 
cion,  la  fuerza  de  verdades  incuestionables;  y  el  público 
poco  capaz  de  estudiar  cuestiones  que  á  ningún  partidío 
suyo  interesa  examinar  ó  contradecir,  concluye  por  ser 
arrastrado  á  hostilidades  que  aumentan  el  catálogo  de  los 
movimientos  sin  razón  de  ser  de  nuestra  América. 

Un  hecho  citaré  en  apoyo  de  esto.  Las  pi'otest€tí  de  l08 
gobiernos  del  Perú  y  Bolivia  contra  el  tratado  de  alianza, 
adolecen  de  un  vicio  que  deseara  ver  desaparecer.  El  ^a* 
ragtttty  tomó  la  Provincia  de  Corrientes  y  la  anexó  por  decre- 
to; y  este  hecho  no  movió  á  protestar  é  esos  mismos  gobier- 
nos. Su  silencio  de  entonces  les  quitaba  el  derecho  de 
protestar  mas  tarde  contra  una  represalia,  aunque  ella  Hol- 
gase hasta  la  conquista  del  Paraguay,  que  los  aliados  no 
pretenden  consumar. 

La  verdad  es,  que  la  prensa,  olvidadiza  siempre  de  los  an- 
tecedentes, y  cediendo  mas  á  la  emoción  que  obedeciendo 
á  principios,  fuerza  al  fin  á  los  gobiernos  á  ir  mas  allá,  de 
los  limites  del  derecho  propio. 

La  opinión  de  la  prensa  forzó  la  mano  al  Ministro  Ribero 
al  comenzar  las  negociaciones  de  Mazzaredo  y  le  hizo  su- 
ministrar pretextos  para  justificar  los  actos  que  los  españo-  , 
les  venían  preparados  sin  duda  á  consumar,  pero  que  se 
habrían  mirado  muy  bien  de  comenzar.  La  prensa  de  Chile 
forzó  al  gobierno  á  declarar  el  carbón  artículo  de  guerra  y 
esto  sirvió  de  base  á  nuevos  reclamos. 

Hoy  la  prensa  de  Chile  y  del  Perú,  tomando  por  sentado 
que  el  Brasil  pretende  conquistar  al  Paraguay  con  la  ayuda 
de  la  República  Argentina,  con  el  ejército  mandado  por  el 
Presidente,  azuza  á  los  gobiernos  á.  suscitarle  dificultades  á 
la  República  Argentina  y  si  fuese  posible,  envolverla  en 
una  guerra  con  Bolivia,  á  pretesto  de  limites,  pero  en  rea- 
lidad y  fin  de  cuenta;  para  hacer  que  el  Paraguay  pierda  la 
única  coyuntura  que  se  ha  presentado  en  medio  siglo  de 
entrar  en  la  familia  de  los  gobiernos  regulares  y  de  las 
Repúblicas. 

Si  la  prensa  liberal  de  Chile  y  del  Perú  consigue  su  objeto 


CUB8TI0NS8    AMSRlCAiMAS  319 

liberticida,  vedase  el  triste  espectáculo  de  remachar  las  ca- 
deoas  á  un  pueblo  que  gime  desde  un  siglo  bajo  Uranias  de 
que  la  historia  moderna  no  conoce  ejemplo,  con  el  auxilio 
de  los  que  de  liberales  blasopan.  ¡Ohl  {Libertad,  cuántos 
crimenes  se  cometen  en  tu  nombre! 

En  cuanto  á  Vd.  y  en  nombre  de  antiguas  relaciones,  solo 
me  permitiré  decirle  que  para  formar  juicio  en  asuntos  tan 
kjanos,  pese  bien  la  responsabilidad  que  asume  al  dar  uñar 
disección  falsa  á  la  opinión. 

To  temblaría  en  su  lugar. 

Con  este  motivo  etc. 

EL  TIRANO  DEL  PARAGUAY 

NOTA.— Las  páginas  siguientes  sirven  de  introducción  á  un  folleto  publicado 
por  orden  del  Gobierno  argentino,  con  el  titulo  de :  Papelet  del  Urano  del  Para- 
guay tomados  por  loi  aliadot  en  el  ataUo  de  27  de  Dieiemtre  de  á868.  (B.  A .  <m^ 
prenta  ttBuenot  Airesi»  i869,)  Contiene  los  documentos  á  que  se  alude  y  el  proceso 
criminal  instruido  contra  el  tirano  del  Paraguay  Francisco  Solano  López,  por 
oitlen  del  Ministro  de  la  Guerra,  General  Galnza,  f.  Bnero  4  de  1869. 

Déla  Introducción  que  sigue  poseemos  el  autógrafo  de  Sarmiento. 

La  guerra  del  Paraguay  fué  terminada  en  el  primer  año  de  ia  presidencia  Sar 
miento  y  se  retteren  á  ella  y  á  las  negociaciones  y  actos  para  establecer  un 
goblemoprovisorio»  vario»  documentos  qué  reservamos  para  el  ó  los  tomos  de 
estas  obras  que  contengan  la  correspondencia  inédita  del  Presidente  y  formarlo 
un  cuadro  completo  de  su  administración  {El  Editor,) 


Bi  Gobierno  argentino  ha  ordenado  la  publicación  de  los 
documentos,  estados  y  papeles  tomados  en  el  carruaje-es- 
critorio del  Mariscal  Solano  López,  Presidente  del  Paraguay, 
el  dia  37  de  Diciembre  del  año  próximo  pasado. 

Muchos  tan  importantes  como  éstos  se  extraviaron  en  el 
desorden  consiguiente  al  combate;  y  muchos  mas  que  los 
publicados  se  omiten  por  redundantes,  no  obstante  contener 
indicaciones  útiles  para  la  historia. 

Las  declaraciones  tomadas  á  los  Jefes  paraguayos,  pri- 
sioneros argentinos  y  á  varios  extranjeros  son  incompletas, 
en  cuanto  son  genuinas  y  espontáneas,  y  por  tanto,  solo 
como  iníjicio  y  no  como  prueba  pueden  servir. 

Para  probar  en  el  caso  presente,  el  declarante  necesita 
reconocerse  reo,  cómplice  ó  ejecutor;  y  de  este  papel  nadie 


.  I 
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quiere  encargarse,  porque  el  funcionario  de  déspotas  como 
López  no  puede  siempre  eximirse  de  toda  respoasabilidad. 

La  publicación  de  estos  papeles  pone  á  todas  las  naciones 
que  han  mostrado  interés  en  la  guerra  del  Paraguay,  en 
aptitud  de  juzgar  de  la  moralidad  y  justicia  de  la  guerra 
que  han  sostenido  los  Aliados. 

La  correspondencia  de  Mr.  Washbum,  Ministro  norte- 
americano sorprendió  al  mundo,  oyendo  de  boca  tan 
caracterizada  la  revelación  del  hecho  de  que  hablase  esta- 
do simpatizando  con  el  mas  monstruoso  de  los  tiranos,  cre- 
yendo que  defendía  López  alguna  causa  honorable  para 
un  pueblo,  sino  se  reputa  tal  el  salir  á  robar  y  conquistar  k 
los  vecinos^  sin  previa  declaración  de  guerra,  y  resistirse 
heroicamente  (tras  de  trincheras  en  puntos  inaccesibles) 
á  dar  satisfacción  á  los  agraviados. 

Puede  decirse  que  la  Europa,  en  la  cuestión  del  Paraguay^ 
era  inocente  de  sus  propias  opiniones. 

La  larga  nota  del  Ministro  paraguayo  en  Paris,  muestra 
cómo  esa  opinión  se  formaba,  merced  á  los  embustes  de  la 
Legación,  las  aseveraciones  de  los  diarios  afiliados  mediante 
estipendio;  y  los  folletos  y  sabias  sujestiones  de  un  argen- 
tino, á  quien  la  Legación  paraguaya  rinde  este  merecido 

homenaje : 

» 

tt  Ei  Dr.  Alberdi,  se  ha  lanzado  en  la  defensa  del  Paraguay  con  el  mas  completo 
desinterés  material*  y  con  una  Inteligencia  que  desgraciadamente  ninguno  de  los 
agentes  de  V.  E.  que  tenemos  la  honra  de  servir  á  nuestra  Patria  en  Europa  en 
estos  momentos  solemnes,  no  poseemos  en  un  grado  tan  elevado  como  ese. 

»  El  Dr.  Alberdi  es  competente  en  las  cuestiones  que  se  debaten  por  las  armas  en 
el  Rio  de  la  Plata. 

« Este  caballero  duda  de  si  V.  E.,  está  al  corriente  de  su  verdadera  y  sincera 
adhesión  á  la  causa  que  sostiene  V.  E.«  con  tanta  gloria  y  felicidad ;  duda,  sobre 
todo,  que  el  ciudadano  Barreiro  haya  informado  &  V.  E.,  con  exactitud  de  sus 
disposiciones  y  acciones  activas  en  favor  del  Paraguay.  Si  el  Dr.  Alberdi  ha  cesado 
en  los  últimos  tiempos  de  D.  Cándido  de  ejecutar  trabajos  activos  y  directos  en 
favor  del  Paraguay  y  del  Gobierno  de  la  República,  fué  á  causa  de  la  actitud  extraña 
que  ha  llegado  á  notar  en  el  Joven  Agente.  Hoy  seguimos  perfectamente  de  acuer- 
do. —  «GiuMORio  BKStmn-^Miniitro  Paraguayo  en  Parit.v  ( l ) 

No  asi  de  parte  de  la  América  republicana  del  Sud  y 
del  Norte.  Desde  el  principio  de  la  gu~'**'9.f»n  ios  Estados 
Unidos  y  en  los  Estados  Sud-americano         or*»  »on  piibli- 


( 1 )  El  original  de  este  documento  obra  en  nuestro  i  el  Editor), 
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ca  86  ha  mostrado  hostil  á  los  Aliados,  y  rebelde  á  toda 
demostración  que  tendiese  á  comprobar  la  injusticia  de  sus 
apreciaciones. 

Los  menos  obstinados  concedíanle  ala  República  Argen- 
tina cuando  mas,  que  habla  tenido  razón  para  entrar  en 
guerra,  puesto  que  solo  rechazaba  una  invasión  de  su  terri- 
torio, en  manera  ninguna  provocada;  pero,  por  un  Sistema 
de  ideas,  que  afortunadamente  no  tiene  ejemplo  en  la 
historia,  se  le  prescribía  la  obligación  de  abandonar  esa 
guerra,  desde  que  había  reconquistado  su  ^rri torio,  sin 
disculparle  jamas  haber  hecho  alianza  con  el  Brasil,  otro 
de  los  agredidos  y  despojados. 

No  pocas  veces  ha  presentado  la  historia  el  espectáculo 
de  este  aunamiento  da  la  opinión  de  todos  los  pueblos  en 
favor  de  la  injusticia  contra  los  que  solo  defienden  sus 
propios  derechos. 

El  tiempo  y  la  critica  enderezan  estos  entuertos  al  fin,  no 
sin  que  el  mal  se  haya  producido. 

¿Quién  no  se  sintió  indignado  contra  Napoleón,  que  rom- 
pió, al  decir  de  los  contemporáneos,  la  pag  de  Amiens,  y 
contra  Grouchy  que  le  abandonó  en  Watterloo? 

El  tiempo  ha  probado,  sin  embargo,  que  fué  el  pueblo 
inglés,  mas  bien  que  su  gobierno,  el  que  trajo  aquel  rompi- 
miento, y  que  Grouchy  no  supo,  porque  se  descuidó  hacér- 
sele saber  en  tiempo,  que  una  nueva  batalla  ponía  en  duda 
el  triunfo  de  Mont  Saint  Jéan. 

Pero  siempre  será  curioso  é  instructivo  conocer  cuáles 
fueron  los  móviles  del  error,  y  no  estará  demás  que  los 
apuntemos  aquí  lijeramente. 

En  cuanto  á  los  Estados  Unidos,  venía  de  la  falta  de 
datos  sobre  estos  países. 

En  las  librerías  de  viejo  abundan  en  sus  ciudades  los 
libros  en  inglés  que  á  principios  de  este  siglo  describieron 
estos  países. 

La  relación  de  Renger  y  Longchamps,  las  cartas  de  Ro- 
bertson  sobre  el  Paraguay  y  la  espantosa  dictadura  del. 
doctor  Francia,  hicieron  célebre  entonces  en  el  mundo  al 
país  que  se  llamó  la  China  americana  y  al  Dictador  sombrío 
que  tal  carácter  dio  á  su  país. 

Pero  medio  siglo  de  silencio   había   borrado  el  Paraguay 

Tomo  xxxiv.— 21 
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de  la  memoria  de  los  pueblos  lejanos,  y  aun  los  del  misma 
continente  no  conocían,  por  no  salir  de  su  territorio,  loa 
seres  que  llevan  el  nombre  de  paraguayos. 

A.  una  sefial,  visible,  inequívoca  para  ella,  reconoció  la. 
opinión  publica  de  los  Estados  Unidos  de  qué  parte  estaba 
la  justicia.  ,La  BepúbliQa  del  Paraguay  se  defendía  heroica-- 
mente  oontra  las  agresiones  del  Impetio  del  Brasil;  y  la 
causa  estaba  con  esto  fallada,  sin  audiencia  ni  apelación. 

Para  todas  las  naciones  el  heroismo  de  la  resistencia 
én  tan  pequeña  República  contra  aliados  tan  poderosos», 
excitaba  la  sitbpatfa  que  siempre  hay  por  el  débil,  por  el 
que  sufre,  por  el  que  defiende  su  patria;  y  la  opinión  afec-^ 
tada  por  los-- sentimientos  del  corazón,  no  mira  muy  de 
cerca  para  escudriñar  los  detalles. 

Algún  heroismo  había  de  parte  de  los  aliados  también^ 
en  tomar  fortalezas  inexpugnables,  rodeadas  de  pantanos. 
y  bosques  primitivos^  trasportando  soldados,  víveres,  caba- 
llos y  pertrechos  de  guerra  á  cuatrocientas  ó  mil  leguas  4e> 
distancia.  Hay  heroismo  en  vencerlo  todo,  después  de 
cuatro  años  de  duro  y  sangriento  luchar. 

Pero  en  la  Am'^rica  del  Sud  otro  sentimiento  agriaba  mas. 
y  mas  los  ánimos. 

Dejemos  á  un  lado  la  preocupación  común  contra  la  for- 
ma monárquica  del  Imperio,  ahondada  por  la  lucha  gigan- 
tesca de  Méjico  ya  conquistada,  para  salvar  la  forma 
republicana  comprometida.  No  traigamos  á  colación  la 
diferencia  de  lenguas  enire  descendientes  de  portugueses 
y  españoles  con  el  acompañamiento  de  odios  tradicionales, 
trasplantados  de  la  Península  y  cultivados  con  esmero  en. 
América,  en  una  lucha  de  tres  siglos,  desde  el  Orinoco  hasta 
el  Uruguay,  con  el  Imperio  que  tocan  casi  todas  las  Repú- 
blicas Americanas. 

La  verdadera  causa  de  la  antipatía  á  los  Aliados,  sin 
distinción  de  republicanos  ó  imperiales,  vino  de  que  el 
tratado  de  alianza  fijaba  limites  territoriales  al  Paraguay, 
estrechando,  al  parecer,  los  de  antiguo  reconocidos,  ó  pre- 
tendidos tales  por  el  Paraguay,  y  creyendo  ver  en  ello,  como 
objeto  y  móvil  de  la  guerra,  la  tradicional,  persistente  polí- 
tica portuguesa,  atril^uida  á  sus  descendientes,  de  extender 
el  territorio  brasilero,  que  amenazaría  como  el  mar  que 
azota  ciertas  playas,  ir  desmoronando  pedazo  por  pedazo 
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las  repúblicas  de  origen  español,  hasta  que  el  mapa  brasi- 
lero, por  sus  pasos  contados»  asome  al  Rio  de  la  Plata  al 
Sud,  ó  toque  las  faldas  de  los  Andes  al  Oeste. 

Hé  aquí  la  secreta  causa  de  la  adversión  suscitada  desde 
Venezuela  hasta  Chile  contra  los  Aliados:  hé  aquí  por 
dónde  se  sentían  todos  interesados  en  contra  de  la  justicia 
misma  en  general,  hé  aquí  el  móvil  de  las  manifestacio- 
nes constantes  y  unánimes  de  la  opinión  y  aun  de  los 
gobiernos. 

Si  está  Chile  menos  interesado  en  esta  cuestión  de  terri- 
torios valdios,  de  que  el  Paraguay  aparecía  como  baluarte, 
tenia- en  cambio  la  vecindad  con  la  República  Argentina,  y 
la  semi-guerra  de  la  España,  á  que  no  pudo  atraerla  cuando 
había  ya  perdido  el  carácter  americano  que  le  daba  la  ocu- 
pación de  Chinchas,  y  que  la  República  Argentina  aceptaba 
con  decisión  entonces. 

El  misterio  mismo  que  envolvía  al  Paraguay,  para  ter- 
minar con  la  explicación  de  las  causas  de  tan  generales 
simpatías  en  su  favor,  no  hacia  mas  que  avivarlas.  La 
prosa  vulgar  de  nuestras  contiendas  políticas,  aleja  de  nos- 
otros, tan  conocidos  del  mundo,  todo  interés.  Al  ñn  de 
cuenta,  todo  puede  reducirse  para  los  que  ven  de  lejos  á 
una  sola  facción  prominente,  anarquía  ó  guerra. 

Al  Paraguay  podía  revestírsele  con  todas  las  dotes  que 
para  nosotros  mismos  codiciamos.  Para  unos  era  la  joven 
y  vigorosa  República,  para  muchos  el  Edén  patriarcal  des- 
crito en  las  Cartas  Edificantes;  y  López,  el  Kosciusko  susci- 
tado para  salvar  la  Nueva  Polonia  del  desmembramiento 
decretado. 

U 

El  velo  está  descorrido,  empero;  y  en  presencia  de  un 
pueblo  exterminado,  un  país  arrasado,  por  desenlace  de  la 
guerra  mas  cruel  que  haya  ocurrido  en  este  siglo,  sin  excluir 
la  civil  de  los  £)stados  Unidos,  justo  es  detenerse  con  es- 
panto á  explicar  las  causas  que  han  fortalecido  al  tirano, 
y  hecho  morirá  los  tiranizados,  pues  no  pasan  de  algunos 
miles,  los  hombres  que  de  diez  años  arriba  están  vivos  hoy 
en  el  Paraguay,  sino  son  los  prisioneros  tomados  por  los 
ejércitos  aliados. 

Al  día  siguiente  del  combate  del   27    de  Diciembre,  no 
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eran  los  montones  de  cadáveres  entleaeomposicion,  da  km 
combatientes,  lo  que  perturbaba  el  sueño  de  los  vencedor 
res»  sino  el  llanto  de  centenares  de  niños  de  diez  á  doce 
años  que  con  el  acento  de  su  edad  jemfan  en  los  hospita- 
les de  sangre. 

Ciento  cincuenta  mil  paraguayos  han  perecido,  de  una 
población  que  no  contaba  mas  de  seiscientos  mil  habitan- 
tes, de  los  que  hay  quien  crea  (el  doctor  Stewart)  que  no 
sobreviven  ochenta  mil,  entre  mujeres  y  niños,  pues  las 
mujeres  también  han  sido  diezmadas,  por  las  pestes,  los 
trabajos  forzados  de  la  agricultura,  «la  traslación  dO:  jan 
lugar  &  otro,  arreadas  bajo  escolta  de  uiío  al  otro  extremo 
del  territorio,  sin  distinción  de  rango  social. 

La  democracia,  si  no  se  exceptúan  los  esclavos  (^a  escla- 
vitud existe  aun,  en  el  Paraguay)  era  muy  exigente  allí  por 
los  celos  del  tirano  contra  las  familias  blancas,  ó  los  ricos^ 
ó  los  inteligentes  que  podrían  dudar  de  la  justicia  de  su 
causa. 

¿Cómo  ha  podido  obrarse  este  horrible  prodigio  de  la 
abnegación  y  obediencia  de  un  pueblo,  unánime  en  un  solo 
sentimiento,  pelear  hasta  desaparecer?  Las  proclamas  de 
López  asi  lo  aconsejaban  ;  y  lo  que  en  otras  partes  es  sim- 
ple fígura  de  retórica,  aquí  ha  sido  terrible  realidad. 

Muy  de  lijero  nos  remontaremos  á  las  causas  primeras 
de  fenómeno  tan  extraño. 

La  conciencia  europea,  civilizada,  cristiana,  busca  en  su 
propio  vocabulario  y  en  sus  sentimientos,  explicación  á 
estos  hechos.  La  verdad  ha  de  encontrarse  precisamente 
por  un  procedimiento  contrario,  mostrando  por  qué  y  desde 
cuándo  faltaban  esos  sentimientos,  ó  las  formas  nuevas 
ó  extrañas  que  habian  asumido  bajo  circunstancias  espe- 
ciales. 

DI 

El  Paraguay  está  en  medio  de  bosques  seculares,  solo, 
aislado,  á  distancia  de  quinientas  leguas  de  las  costas  del 
Atlántico,  y  medio  siglo  había  transcurrido  desde  que  quedó 
separado  de  la  especie  humana. 

Nada  de  lo  que  ha  sobrevenido  en  la  tierra  en  ideas,  en 
instituciones,  de  un  siglo  á  esta  parte  ha  penetrado  en  el 
Paraguay,  y  sin  embargo,  en  este  siglo  trascurrido  se  han 


fr 
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operado  precisamente  todos  los  grandes  cambios  sociales 
en  Europa  misma. 

Los  López  recibieron  cerrado  al  Paraguay,  tomando  la 
llave  que  yacía  al  lado  del  cadáver  del  anciano  doctor 
Francia, quien  ásu  turno  lo  había  recibido  también  cerrado 
al  contacto  de  las  ideas  nuevas  en  el  país  que  colonizaron 
los  Padres  Jesuítas  ahora  dos  siglos.  Esta  es  la  historia  del 
Paraguay.  En  lo  moral  es  como  la  Australia  en  lo  físico,  un 
fragmento  del  mundo  antiguo. 

Las  masas  populares  imprimen  k  las  naciones  su  carácter, 
hasta  que  la  civilización  que  desciende  hasta  ellas  de  lo 
alto,  las  penetra  y  modifica. 

Siendo  exclusiva  del  Paraguay  en  la  América  española 
la  singular  y  extraña  organización  civil,  política  y  militar 
que  aun  conserva,  no  ha  de  buscarse  su  Índole  en  la  pobla- 
ción descendiente  de  europeos,  que  el  Dr.  Francia  persiguió 
con  encarnizamiento,  sino  en  la  que  dieron  k)s  Jesuítas  á  la 
raza  guaraní  indígena. 

Fuese  ensayo  de  las  doctrinas  comunistas  que  los  Jesuí- 
tas bebieron  en  las  actas  de  los  Apóstoles  ó  en  las  estolas 
de  San  Pablo  y  que  siempre  sedujeron  en  lo  i-leal  á  los 
regnícolas  religiosos;  fuese  efecto  de  la  necesidad  de  gober- 
nar  á  neófitos  arrancados  á  la  vida  salvaje,  el  .Paraguay 
fué  el  teatro  del  ensayo  mas  vasto  que  se  haya  hecho  en  los 
tiempos  modernos  de  un  sistema  nuevo  de  sociedad  y  de 
gobierno  de  pueblos. 

El  Jesuíta  reunía  en  torno  suyo  en  las  floridas  campiñas 
de  sus  misiones,  una  grey  en  el  sentido  recto  y  figurado 
déla  frase,  indios  guaraníes  por  centenfiíres  de  familias, 
sin  gobierno  propio,  sin  propiedad  y  sin  tradiciones  acep- 
tables. 

Su  tarea  era  hacerlos  ante  todo  cristianos,  y  para  ello 
hacerlos  vivir  y  civilizarlos  relativamente. 

El  Jesuíta  era  el  padre,  es  decir,  el  alma,  el  centro,  el 
maestro,  el  dueño,  el  tutor  de  esta  grey,  sin  derechos,  sin 
tierra,  sin  casa,  sin  gobierno  propio. 

Obedecer^  aprender,  ejecutar,  era  todo  el  código  de  este 
pueblo  en  vía  de  formación.  Trabajar  era  obedecer,  ca- 
sarse era  obedecer,  existir  era  obedecer. 

£1  Jesuíta  representaba  á  Dios  y  al  Rey,  y  un  Jesuíta 
confticía  á  los  neófitos  al  trabajo^  al  templo  ó  á    la  guerra» 


contra  mámelueoB  (entonces  Ift  palabra  del  odio  cristiano) 
A  contra  los  satVajsa,  bus  infieles  parientes. 

La -propiedad  era  por  el  trabajo  en  común  de  la  Misión, 
obra  del  Estado;  la  Misión  para  la  Misión  misma,  y  no  para 
el  individuo. 

El  comercio  fué  derecho  extraño  al  indiOt  que  do  Jo  ha- 
bla practicado  antes,  y  al  colono  que  no  conocía  otro  mundo 
que  la  colonia  misma.  • 

El  espionaje  reciproco,  la  delación  virtuosa  y  ordenada 
hadan  por  el  ccftifealonario  la  policía  moral,  rallgUwi  ypo- 
.  litica  &  la  Tez  de  estas  sociedades  rebaños. 

En  esto  nada  nuero  introducían  los  jesuítas,  que  no 
estuviese  ordenado  contra  herejes  por  la  Inqui^clon  aa: 
España. 

Bl  rasgo  distintivo  de  la  organización  guaran!,  es  pues,  la 
deificación  del  Jefe  del  Estado,  llámese  Padre,  Dictad»  ó 
-  Presidente,  y  el  vinculo  de  uniou,  el  espionaje  reelproco. 

El  doctor  Francia,  con  las  ideas  mamadas  en  un  colegio  . 
de  jesuítas  á  fines  del  pasado  siglo  en  Córdolitt,  halló  esta 
GBET  Ab  PADRs,  y  él  tomó  A.  su  cargo  dirigirla  &  Anea  poU- 
tícos,  de  relljiosa  que  habta  sido  en  su  principio.  ' 

El  aislamiento  geográfico  del  Paraguay  ayudaba  &  perfec- 
cionar el  candoroso  ensayo  cristiano. 

Cerrando  la  puerta  ñavial  del  país  á  todo  contacto  con  el 
mundo  exterior,  mientras  los  demás  pueblos  españoles 
luchaban  en  los  campos  de  batalla  por  conquistar  su  Inde- 
pendencia, el  sombrío  Dictador  se  contrajo  á  guaranixar  la 
parte  de  la  población  descendiente  de  europeos  españoles  y 
á  eztyminar  los  pocos  peninsulares  (250)  que  pudieran 
estorbarlo. 

Treinta  años  empleó  en  esta  obra,  por  el  terror,  la  prisión 
perpetua,  la  confiscación  y  aun  el  matrimonio,  que  sirvió 
en  sus  manos  de  medio  para  mezclar  las  razas  ó  humillar 
el  orgullo  de  los  españoles. 

¿Quién  ha  imaginado  lo  que  puede  un  genio  profundo  ha- 
cer de  un  pueblo  secuestrado  de  todo  contacto  con  el  mundo 
exterior,  de  una  generación  k  otra,  donde  no  hay  libros, 
imprenta,  comercio,  ni  paises  vecinos  á  donde  refugiarse? 

Los  romanas  podían  escaparse,  asilándose  en  territorio 
de  los  reyes  bárbaros,  y  por  eso  el  destierro  era  pena  capi- 
tal, eficaz  para  quien  muere  á  la  vida  política,  aunqae  su 
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<;uerpo  le  sobreviva.  Mas  cuando  todo  el  mundo  fué  romano» 
no  hubo  ni  esa  tabla  de  salvación  para  el  que  incurriera 
en  el  desagrado  del  Emperador.  El  Paraguay  realizó  por 
BU  posición  geográfica  el  modo  de  ser  de  la  Boma  imperial» 
no  pudiendo  escapar  nadie  k  la  autoridad  del  Dictador, 
por  reducido  que  su  territorio  fuera. 

Durante  casi  medio  siglo  no  se  conocieron  en  el  Rio  de 
la  Plata  mas  paraguayos  que  los  que  quedaron  fuera, 
cuando  en  1811  cayeron  las  esclusas  que  cerraron  el  río  ¿t 
todo  comercio  exterior. 

En  1860  la  obra  de  la  remodelacion  de  la  conciencia 
paraguaya  estaba  terminada.  La  obediencia  ciega,  sin 
réplica,  la  absorción  del  individuo  en  el  Estado  habían 
pasado  á  ser  segunda  naturaleza  del  paraguayo;  y  con  cin- 
cuenta  años  de  aislamiento  el  despotismo  de  quien  man- 
dase, vino  k  ser  la  esencia  y  la  perfección  asentida  del 
gobierno. 

Un  hecho  trivial  dará  de  esto  la  justa  medida.  En  1845 
un  correntino  asilado  en  el  Paraguay  quiso  mandar  de 
regalo  á  Corrientes  una  botijuela  de  aguardiente  de  caña. 
Corridas  las  diligencias  de  aduana  y  hallando  excesiva- 
mente caro  el  derecho  de  exportación,  desistió  del  empeño 
y  siéndole  inútil  la  petición  de  despacho,  rompióla  tranqui- 
lamente delante  del  Jefe  de  la  aduana.  Este,  como  quien 
ve  envenenarse  por  error  á  un  desgraciado,  dio  un  grito  de 
horror,  y  mandándolo  prender  en  el  acto,  dio  cuenta  del 
hecho  de  haber  roto  el  sello  en  que  estaban  las  armas  del 
Estado  (el  papel  sellado).  Dos  horas  después  estaba  fusilado 
por  tamaño  desacato ! 

La  afirmación  de  ostos  hechos  no  requiere  prueba.  Error» 
necesidad  ó  cálculo  tales  son  los  resultados  de  la  coloniza- 
ción guaraní. 

De  Moussy  ha  reunido  en  un  opúsculo  las  opiniones 
manifestadas  en  todos  tiempos  por  los  primeros  genios  de 
Europa  sobre  el  ensayo  jesuítico  en  el  Paraguay,  contestes 
en  su  favor  David  cun  SibiUaj  Montesquieu,  Voltaire,  Rous- 
seau, católicos  y  protestantes.  Una  sola  voz  defirió  de  este 
coro  universal  de  alabanzas,  la  del  único  que  vio  de  cerca  la 
bella  monstruosidad,  el  sabio  Azara  que  en  1800  ya  pre- 
sintió todos  los  horrores  y  la  vanidad  de  aquel  peregrina 
ensayo. 
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Eq  las  Misiones  no  se  enseftó  el  español  durante  eieDta 
cincuenta  años»  el  traje  no  era  el  de  los  europeos;  por  con- 
cesión real  fué  prohibido  á  I09  españoles  entrar  en  estos 
oasis  de  moraüdad,  cuyo  único  resto  visible  hoy  es  la  siftUá 
que  caria  los  huesos  de  la  raza  guaraní. 

Las  Misiones  na  reconocieron  largo  tiempo  la  autoridad 
del  rey  sino  por  los  jefes  de  la  Misión :  fué  necesaria  la 
guerra  de  los  jesuitas  de  1773  para  acabar  con  este  imperio 
en  el  imperio. 

El  comercio  de  importación  y  exportación  se  hacía  por 
medio  y  por  cuenta  de  la  Compañía. 

Los  ejércitos  guaraníes  eran  mandados  por  padres  jesui- 
tas, y  la  municipalidad,  jueces  de  paz,  y  demás  autoridades 
civiles  erau  meros  autómatas  que  hacían  mover  bajo  sus 
órdenes. 

Todo  fué  felicidad,  bienandanza  en  este  país  encantado, 
según  los  escritos  é  historias  de  la  Orden;  pero  el  resultado 
general  ha  sido  que  mientras  la  colonización  laica,  civil, 
imperfecta  como  fué  de  parte  de  los  españoles,  ha  dejado 
¿Buenos  Aires, Lima,  Santiago,  Méjico  y  mil  villas  y  ciu-^ 
dades,  sobre  lo  que,  la  Independencia  fundó  estados  civili- 
zados, las  Misiones  desaparecieron  al  soplo  de  la  primer 
contrariedad,  dejando  templos  suntuosos  en  medio  de  na- 
ranjales abandonados  á  la  naturaleza  y  engendrando  la  mas 
espantosa  tiranía  que  hayan  visto  los  tiempos  modernos :  un 
Papa  civil  en  el  doctor  Francia ;  un  exterminadoren  López^ 
que  acaba  con  los  últimos  restos  del  Paraguay,  que  va  á  po- 
blarse de  nuevo. 

IV 

Así  preparado  el  espíritu  público,  en  hora  menguada  para 
el  Paraguay  y  sus  vecinos,  Solano  López,  imberbe,  fué  en- 
viado por  su  padre  Dictador,  Ministro  Plenipotenciario  á. 
Francia,  y  este  joven  cria(io  con  las  ideas  que  los  príncipes 
tenían  en  Europa  dos  siglos  há,  antes  que  las  revoluciones 
les  revelasen  que  eran  de  la  misma  estirpe  de  sus  subdi- 
tos, vio  pueblos  civilizados,  riquezas,  palacios,  emperadores, 
y  gustó  seis  años  de  la  vida  culta.  Trajo  consigo  ó  supo  á 
donde  pedirlos  después,  ingenieros,  mecánicos,  artífices,  (O 


(I)  Veinticinco  mecánicos  ingleses,  según  el  doctor  Stewart,  estaban  en  Iberiby 
remendando  anuas  en  servicio  forzoso  de  López. 
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y  en  diez  años  su  padre,  que  fué  el  Filipo  de  este  Alejandro, 
estuvo  colectando  sigilosamente  cañones,  y  levantando 
fortalezas,  mientras  se  proyectaban  y  ponían  en  construc- 
ción tramos  de  ferrocarriles  y  redes  de  telégrafos. 

Una  escuadra  de  vapores  de  guerra  ( doce )  hacían  el  trá- 
fico entre  el  Paraguay  y  las  ciudades  mercantiles  del  Río 
de  la  Plata,  pues  el  comercio  de  exportación  era  monopolio 
del  Gobierno,  y  la  navegación  de  los  ríos  estaba  armada 
en  guerra. 

Pretendíase  que  el  Brasil  había  hecho  presión  al  gobierno 
de  López,  padre,  para  imponerle  un  tratado,  y  desde  enton- 
ces (van  de  ello  doce  años)  se  prepararon  lenta,  pero  eficaz- 
mente, á  tomar  un  día  su  revancha.  Fortiñcado  Humaitá, 
reconocidas  las  ventajas  de  la  Angostura  por  ingenieros 
ingleses,  declarado  inexpunable  el  Paraguay  por  el  hún- 
garo Visner,  un  pensamiento  grandioso  brilló  como  una 
revelación  en  el  ánimo  de  López,  hijo. 

Matto-Groso  queda  atrás  del  Paraguay,  y  es  inaccesible 
para  el  Brasil  si  no  es  pasando  bajo  el  cañón  de  Humaitá 
que  los  brasileros  mismos  habían  aconsejado  construir.  De 
Montevideo  para' oponerse  á  la  influencia  del  Brasil  una 
facción  llamaba  al  autócrata  paraguayo  en  su  apoyo. 

Dos  provincias  argentinas.  Corrientes  y  Entre  Ríos,  están 
como  desprendidas  entre  territorio  paraguayo,  brasilero  y 
uruguayo.  Matto-Grosso  estaba  de  suyo  conquistado,  y 
descendiendo  con  una  escuadra  río  abajo,  un  ejército  de 
cincuenta  mil  ^hombres  ya  sobre  las  armas,  ocupando  al 
paso  á  Corrientes  y  Entre  Rios,  tomaba  la  Uruguayana 
brasilera,  para  avanzar  hasta  Montevideo  como  libertador 
y  aliado,  haciendo  ti  imear  la  bandera  paraguaya  sobre  el 
Ceno  que  la  dio  su  nombre. 

Así,  en  una  campaña  de  un  mes  ó  dos  quedaba  fundado 
un  imperio  con  los  de^ojos  del  Brasil,  la  República  Argen- 
tina, Oriental  ai  Paraná  y  la  Banda  Oriental  al  Rio  de  la 
Plata.  La  empresa  era  tentadora,  y  el  joven  conquistador 
digno  de  acometerla,  (  * ) 

Hubiera  visto  el  mundo  acaso  sin  sorpresa  una  de   las 


(I)  Acaba  de  encontrarse  el  modelo  de  la  corona  Imperial  que  López  habla  pe- 
dido á  París,  junto  con  muebles  regios  que  deberían  servir  probablemente  para 
sü  coronación.  {N.  del  autor.) 
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muchas  reconstrucciones  que  actiialmenLe  experimenta  p\ 
mapa  de  las  naciones;  pero  no  babrfa  tardado  en  aperci- 
birse que  por  las  mismas  causas,  con  los  mismos  resulta- 
dos, una  invasión  da  bárbaros  del  Norte,  como  la  que  en 
tA  BÍglo  cuarto  de  nuestra  Era  destruyó  imperios  y  repúbli* 
cas  civilizadas,  se  repetía  en  América,  echándose  la  raza 
guaran!,  indfgens,  fuerte  de  sumisión, codicia  y  valor,  bajo 
el  mando  de  un  moderno  Atila,  sobre  ciudades  florecientes 
por  el  comercio  y  ta  civilización  europsHs,  pero  débiles  por 
el  fracoloa  a  miento  en  Estados  pequeños,  en  provincias 
desunida^  en  psrtidos  sin  escrúpulos,  en  clases  y  castas 
aun  no  amalgamadas,  en  extranjeros  indiferentes,  en  na- 
ciones stn  nacionales. 

El  peligro  ha  sido  inmenso!  Matto-Grosso  fué  tomadoi 
ocupado  Corrientes,  conquistada  la  Uruguayana,  casi  ven- 
cida ya  la  escuadra  brasilera  en  el  Riachuelo.  ¿Qué  faltó 
para  consumar  la  obra?    Inteligencia! 

Un  almirante  brasilero  cambió  la  fortuna  del  dia,  acome- 
tlendocon  su  proa  alas  naves  paraguayas  victoriosas.  El  Ge- 
neral Paunero  con  pocos  hombrea  detuvo  un  ejército  para- 
guayo en  Corrientes.  El  General  Flores  exterminó  un  cuerpo 
de  Ejército  destacado   sin    reservas  ni  retirada  en  Yatay. 

El  Emperador  y  el  Presidente  Mitre  presenciaron  la  ren- 
dición de  siete  mil  paraguayos,  que  en  cumplimiento  de  las 
estúpidas  órdenes  de  López  hablan  ocupado  la  ciudad  de 
la  Uruguayana  casi  A  retaguardia  del  ejército  de  los  aliados. 

Tras  el  abandono  precipitado  de  la  fácil  conquista  de 
Corrientes,  el  problema  quedaba  reducido  á  defenderse  en 
Humaitá,  h  fin  de  no  sufrir  el  merecido  castigo,  ya  que  la 
ilusión  del  vasto  imperio  se  habla  disipado.  Esta  es  el 
heroísmo  del  tirano  paraguaya,  el  mismo  que  han  ostentado 
siempre  las  bandas  de  salteadores  cuando  se  ven  acosados 
en  sus  inaccesibles  asilos  en  lo  mas  escarpado  de  las  mon- 
tañas.. Pero  los  bandidos  de  los  Abruzzos  no  disponen  de 
trescientos  cañones,  con  ingenieros  europeos  y  una  nación 
ilota  para  lucir  su  heroísmo. 


Nu  haremos  la  historia  de  la  guerra  tan  prolongada  y 
ruinosa  para  el  Paraguay,  como  ha  sido  gravosa  para  los 
Aliados,  que  no  la  provocaron. 
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Lo  que  importa  conocer  ahora  son  los  secretos  resortes 
que  han  mantenido  en  armas  á  una  nación  entera,  durante 
cuatro  años  de  desastres  (pues  solo  el  rechazo  de  Curupaitt 
puede  contar  como  triunfo),  hasta  morir  casi  todos,  ancia- 
nos, adultos,  niños ! 

El  doctor  Francia  convirtió  contra  los  argentinos  inde- 
pendientes, el  odio  contra  los  mamelucos  ( portugueses 
americanos),  contra  los  españoios  proscritos  como  corrup- 
tores de  la  moral;  y  las  razas  indígenas  lo  tienen  instintivo 
contra  la  raza  blanca  y  el  extranjero. 

Después  de  cuarenta  años  de  secuestración,  argentinos  y 
brasileros,  mediante  las  calumnias  é  invenciones  odiosas 
de  El  Semanario^  el  ejército  de  aliados  se  componía  de 
monstruos  ridiculos  unos,  negros  otros,  odiosos  todos,  y  esto 
esplica  en  parte  tal  empecinamiento. 

El  Semanario  era  el  órgano  de  López^  casi  siempre  su 
propia  obra.  El  Semanario  era  artículo  de  fé  para  el  para- 
guayo, que  sea  dicho  de  paso,  sabe  leer. 

Pero  hay  causas  mas  palpables  que  explican  estas  obser- 
vaciones por  la  especialidad  misma  de  las  instituciones 
paraguayas.  El  paraguayo  ha  sido  cpncebido  en  terror, 
ha  mamado  terror,  ha  respirado  terror  durante  su  vida. 
Este  es  el  secreto  de  su  abnegación,  sin  que  perjudique  á 
su  valor  como  el  del  siervo  ruso. 

En  el  primer  libro  de  órdenes  de  López,  que  es  un  borra- 
dor, se  encuentra  en  1866  la  lista  en  tres  p&ginas  seguidas, 
de  ciento  cinco  desertores,  gran  parte  de  ellos  con  anota- 
cion  al  margen,  del  día  en  que  fueron  capturados  y  fusila- 
dos. A  pocas  páginas  subsiguientes,  acaso  para  cortar  mal 
inherente  ¿  todos  los  ejércitos,  está  la  orden  del  día  en  que 
se  manda  ({üe  por  cada  desertor  de  una  compañía  se  admi- 
nistren veinticinco  palos  á  cada  uno  de  los  soldados  que 
formaban  á  su  costado,  cuarenta  al  cabo  y  cincuenta  al 
sargento.  Así  pues,  si  hirbieron  mil  desertores  no  mas  en 
los  tres  años  subsiguientes,  dos  mil  soldados  recibieron  su 
dotación  de  palos,  y  sargentos  y  cabos,  á  estar  al  tenor 
literal  de  la  orden,  tantas  veces  veinticinco  ó  cincuenta 
azotes  como  soldados  se  hubieron  desertado  de  sus  com- 
pañías. ¡Qué  honor  ser  sargento  en  aquel  ejércitol  El 
oñcial  debía  ser  preso  y  puesto  á  la  orden  del  Supremo. 
Un  pasado  en  los  últimos  días,  decía  suspirando  ¡pobres 
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mis  dos  costados!  los  habrán  fasllado  ya.  Esto  haría  oraer 
que  la  orden  se  habla  agravado  en  los  últimos  tiempos,, 
ftisüáudolos  en  lugar  de  azotarlos. 

Hó  aqui  el  secreto  dé  la  resistencia  de  aquellos  ejércitos,, 
en  despecho  del  hambre  y  la  seguridad  de  la  derrota.  Cada 
soldado  vigilado  por  cinco,  y  todos  y  cada  uno  espiándose 
en  sus  menores  movimientos! 

'  De  otros  castigos  quedan  hoy  señales  en  la  ciudad  de  la 
Asunción.  Gran  parte  de  sus  casas  estaban  destechadas, 
desmanteladas  otras,  rotas  ventanas  y  puertas  en  muchas, 
antes  de  ser  ocupada  la  ciudad  por  los  aliados.  Averiguado 
el  origen  de  aquella  desvastacion,  resultó  ser  la  obra  de  la 
justicia,  que  por  orden  de  López  mandaba  demoler  laa 
casas  de  los  desertores,  ó  de  los  ciudadanos  declarados 
iraidoreB^  llevándose  mujer,  madre  ó  hijos  á  las  prisiones,  si 
no  entregaban  al  delincuente. 

El  Coronel  Martínez,  el  Jefe  encargado  de  la  defensa  do 
Humaitá  y  casado  en  la  famiia  de  López,  antes  de.saber  la 
muerte  de  su  esposa,  decía  en  el  Ministerio  de  la  Guerra, 
que  el  error  capital  de  los  aliados  había  estado  desde  el 
principio,  en  no  haber  echado  su  fuerte  y  numerosa  caballe- 
ría á  retaguardia  de  Humaitá  y  apoderádose  de  las  mujeres, 
pues  era  la  suerte  que  aguardaba  á  madres,  hermanas  ó 
hijas  lo  que  conteuiu  á  los  soldados  en  las  ñlas.  Muy  pronto 
vio  confirmado  á  sus  espensas  su  juicio  con  el  martirio  y 
fusilamiento  de  su  mujer,  y  mas  lo  confirmaban  los  milla- 
r»^s  llevadas  á  la  Sierra,  y  el  miPde  elias  que  rescató  el 
Coronel  Baez,  de  la  paitida  que  las  iba  conduciendo  á 
YberibL 

Con  medios  semejantes  se  concibe  la  sin  eso,  inconcebible 
sumisión  del  paraguayo.  Mejor  lo  explican  los  trescientos 
traidores^  fusilados  de  á  cuarenta,  de  á  cincuenta,  en  los 
últimos  tiempos. 

¿Cuántos  de  que  no  hay  documentos  les  habrán  prece- 
dido en  cuatro  años?  Los  traidores  no  son  soldados,  porque 
esos  eran  ejecutados  por  deserción,  por  desobediencia 
insubordinación,  murmuración,  ó  simples  observaciones, 
como  resulta  de  numerosos  procesos  de  una  cuartilla  de 
papel.  Los  traidores  son  los  que  no  estaban  en  servicio 
activo,  traídos  de  la  capital  al  campamento,  empleados 
civiles,  comerciantes,  sin  excluir  sacerdotes,  señoras  y  aun 
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señoritas  solteras,  como  la  Herrera  que  salvada  por  milagro 
de  las  matanzas  después  de  «mantenida  al  rayo  del  sol 
€uatro  meses  en  el  campamento,  ignoraba  todavía  por  qué 
la  habían  preso,  sospechando  otros,  no  ella,  que  por  ser 
huérfana  y  heredera  única  de  una  buena  fortuna. 

Trescientos  traidores  ajusticiados  en  cinco  meses,  sin 
contar  con  los  que  pudieron  salvarse  ó  no  eran  reconocidos 
tales  por  disimularlo,  constituyen  una  opinión  pública,  que 
mostrándose  en  la  clase  mas  culta  y  elevada,  da  por  tierra 
con  la  pretendida  unanimidad  en  la  aprobación  del  pueblo 
&  los  actos  del  frenético  tiranuelo. 

La  conspiración  supuesta  por  López,  y  en  la  que  envolvió 
¿  sus  hermanos  y  hermanas,  por  cuanto  éstas  eran  mujeres 
desús  ministros  y  generales,  cómplices  y  ejecutores  antes 
en  todos  sus  atentados,  abrazó  también  á  todos  los  comer- 
ciantes, tanto  nacionales  como  extranjeros,  trayendo  como 
es  de  práctica  antigua  desde  los  tiempos  del  doctor  Francia, 
la  acusación  de  conato  de  resistencia  aparejada  confiscación 
de  todos  sus  bienes. 

Si  pues,  el  delito  se  redujo,  como  no  podía  ser  de  otro 
modo,  entre  hombres  desarmados,  á  murmurar  por  tanto 
sufrimiento  estéril,  el  despojo  de  sus  propiedades  y  dinero 
debieron  entrar  en  el  cuerpo  del  delito,  como  en  España 
la  persecución  de  judíos  tenía  por  estímulo  la  confiscación 
del  dinero  de  la  raza  de  los  Rostchild  que  tenía  en  arcas 
todo  el  circulante  entonces.  Asi  se  explican  aquellos  y  estos 
actos  de  aparente  fanatismo  político  y  religioso. 

En  cuanto  á  los  propietarios  de  ganado,  que  ha  sido  casi 
extinguido,  consta  de  las  órdenes  registradas  en  el  29  libro 
de  órdenes,  que  se  ordenó  tomar  todo  el  que  se  encon- 
trase, para  el  servicio  del  ejército.  Traidores  debían  ser 
por  tanto  todos  los  estancieros  que  ya  habían  sido  dejados 
en  la  calle. 

El  Coronel  Martínez,  Comandante  de  Humaitá,  el  médico 
Stewart  jefe  de  los  hospitales,  habían  sido  despojados  mien- 
tras servían  con  celo  al  tirano.  Celos  y  envidia  de  su 
hermano  Benigno  que  se  había  educado  en  Europa,  que  le 
hacía  suscitar  pleito  por  su  parte  de  herencia  paterna  y 
lo  despreciaba  altamente  antes  dé  la  guerra  y  siempre  en 
el  fondo  de  su  corazón,  explican  demasiado  la  traición  del 
hermano. 
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Lo  que  menos  se  explicaría  es  la  muerte  de  Carreras, 
Telmo  López,  los  ayudantes  de  Saá  recieú  llegados,  y  todos 
los  orientales  y  argentinos  á  su  servicio.  Sijno  se  acepta 
la  versión  del  prusiano  Veisen,  que  la  atribuye  á  la  detesta- 
ción en  que  habían  incurrido  todos  los  que  lo  habían  impul- 
sado á  la  guerra,  ó  aprobado  sus  propios  descabellados  pro* 
yectos  en  los  principios,  ahora  que  palpaba  la  realidad. 

En  medio  de  aquellas  privaciones,  en  que  las  señoras 
estaban  desnudas  por  haberse  en  cuatro  años  destruido 
sus  vestidos,  el  ejército  cubría  su  desnudez  con  cueros,  y 
los  heridos  morían  k  millares  por  falta  de  medicamento<;, 
cuesta  creer,  si  no  diera  alegre  testimonio  de  ello  toda  la 
división  que  mandaba  el  General  Rivas  que  tomó  la  casa 
de  López,  que  abundasen  en  ella,  con  profusión  regia  los 
vinos  y  los  licores  mas  exquisitos  y  variados  de  Europa, 
conservas,  jamones,  viandas  delicadas  y  todo  lo  que  el 
lujo  mas  refinado  puede  acumular  en  los  puertos  de  mar. 

Lejos  siempre  del  peligro,  parapetado  contra  las  balas, 
sin  haber  mandado  jamas  la  linea  en  cien  batallas  en  que 
se  obstinaba  por  hacer  triunfar  á  sus  vasallos,  el  Sibarita 
vivió  en  continua  fiesta  como  en  un  hotel  de  Paris,  con  la 
mujer  que  no  llevaba  su  nombre  y  ha  adquirido  uno  en  la 
historia  por  su  abnegación  y  constancia. 

VI 

Tales  son  los  hechos  principales  que  caracterizan  esta 
terrible  lucha,  provocada  por  el  orgullo  y  la  iniquidad  de 
un  malvado  que  heredó  la  extraña  organización  de  un 
pueblo  salido  de  los  bosques  tres  siglos  há,  educado  á  la 
obediencia,  como  venido  de  Dios  el  mandato,  sin  derechos 
propios  ni  adquiridos,  sin  libre  arbitrio,  y  habituado  á  ver 
castigadas  las  trasgresiones  morales  como  los  delitos  y  los 
crímenes.  Harto  caro  lo  ha  pagado  haciéndose  esterminar  en 
defensa  de  sus  propias  preocupaciones  y  abyección  secular  t 

Todo  esto  y  mas  resulta  de  los  documentos  que  siguen, 
pues  el  despotismo  del  Paraguay,  si  este  nombre  ha  de 
darse  á  aquél  Gobierno,  es  tan  regular  en  sus  actos,  tan 
legal  en  sus  formas,  que  no  hay  un  hecho  por  arbitrario, 
criminal  ó  absurdo  que  haya  emanado  del  Gobierno,  que 
no  esté  comprobado  por  un  expediente,  una  sumaria,  una 
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orden  escrita,  invocándose  en  cada  una  de  estas  piezas  la 
prden  de  Su  Excelencia  el  Mariscal  Presidente ;  y  constando 
en  el  documento  mismo  la  ejecución  al  pié  de  la  letra,  y 
á  veces  la  espontaneidad  de  parte  del  ejecutor  que  reco- 
noce llenar  un  santo  deber  en  el  crimen  que  comete,  ó  bien 
se  disculpa  de  no  haber  comprendido  en  una  acción  que 
reputó  inocente  la  enormidad  de  las  consecuencias. 

Asi  el  archivo  de  Simancas  ha  venido  &  revelar  tres  si- 
glos mas  tarde,  los  crímenes  de  Felipe  n,  anotados,  regis- 
trados, detallados  con  paternal  solicitud  por  el  sigiloso  y 
taciturno,  monstruo  que  había  hecho  de  sus  propios  odios, 
ambición,  codicia  y  crueldad,  su  Dios,  su  religión,  su  con- 
ciencia y  su  guía  moral. 

Vil 

Queda  aun  á  los  Aliados  una  dura  tarea,  y  es  desalojar 
al  tigre  de  su  última  guarida  en  el  seno  de  las  Cordilleras 
¿  donde  ha  arrastrado  millares  de  familias,  que  habrán  de 
vivir  de  las  distribuciones  de  raciones,  sin  hogar  preparado, 
y  labrando  las  mujeres  la  tierra  para  su  sustento,  como 
desde  antes  de  tomada  la  Angostura  estaba  ordenado  para 
las  novecientas  mujeres  y  niños  que  con  buena  escolta  se 
mandaba  trasladar  de  un  punto  á  otro  del  territorio. 

López  puede  caer  vivo  en  manos  de  los  ejércitos  alia- 
dos. ¿Qué  se  hará  con  él?  ¿Rigen  con  este  monstruo  las 
leyes  que  el  derecho  de  gentes  reconoce  entre  las  naciones 
cristianas  y  civilizadas?  ¿Nadie  tiene  derecho  de  pedirle 
cuenta  de  la  muerte  de  los  trescientos  llamados  traidores? 
¿La  humanidad  no  está  interesada  en  nuestros  tiempos  en 
escarmentar  á  los  fratricidas?  Pero  la  República  Argentina 
necesita  saber  cómo  murieron  los  ciento  setenta  que  falle- 
cieron en  las  prisiones,  muchos  de  ellos  Jefes  y  Oficiales  de 
su  ejército  y  escuadra,  otros  tantos  comerciantes  pacífi- 
cos llevados  al  suplicio  desde  sus  casas.  ¿Dónde  están  los 
prisioneros  de  guerra  argentinos,  que  han  debido  ó  podido 
cangearse  por  los  tres  mil  ó  mas  que  tenemos  en  nuestro 
poder,  libres  y  felices,  la  mitad  trabajando  de  su  propia 
cuenta  en  Buenos  Aires,  ó  sirviendo  en  el  ejército  volunta- 
riamente, con  ración  y  sueldos  iguales  á  los  de  los  soldados 
argentinos? 
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Si  68  permitido  &  un  horrible  malvado  exterminar  á  su 
propia  nación»  por  que,  según  86  entiende  vulgarmente^  los 
hijos  de  un  mismo  Padre  Celeste  han  dejado  de  ser  her-' 
manos  desde  que  toman  el  nombre  de  una  fracción  de  la 
superficie  de  la  tierra,  ¿ha  de  aplicarse  esta  doctrina  al 
sacrificio  hecho  de  millares  de  inocentes  argentinos, muer- 
tos cobardemente  en  los  suplicios  ó  el  martirio?  Guando 
el  monstruo  protestó  creer  amenazada  su  vida  por  el  puñal 
asesino  dirigido  por  sus  enemigos,  el  Presidente  de  la 
República  Argentina  y  General  en  Jefe  de  los  Ejércitos 
Aliados,  Brigadier  don  Bartolomé  Mitre  contestó  noble- 
mente á'esta  impúdica  calumnia,  que  baria  personalmente 
responsable  al  MaMscal  López  de  toda  transgresión  de  las 
reglas  de  la  guerra  entre  naciones  civilizadas,  establecidas 
por  el  derecho  de  gentes.  Al  Presidente  actual  de  la  Repú- 
blica toca  cumplir  aquella  manda,  en  desagravio  de  la 
humanidad  ultrajada  en  legitima  retaliación  sobre  el  ene- 
migo desleal. 

Este  es  el  único  freno  que  contiene  á  los  grandes  crimi- 
nales armados.    La  represalia. 

El  proceso  queda  instruido  en  las  piezas  que  siguen  y  que 
hablan  por  si  mismas. 

La  defensa  de  López  ó  su  exculpación  de  hoy  mas,  com- 
promete á  quien  la  emprenda,  ante  la  humanidad,  la  civi- 
lización, y  el  derecho  á  existir  de  ios  pueblos,  sean  los  que 
sufren  la  tiranía,  sean  los  vecinos  que  se  salvan  con  inmen- 
sos sacrificios  de  su  dominación. 

HORRORES  (n 

En  Chile  se  ha  recibido  la  noticia  de  la  destrucción  del 
poder  de  López  en  la  Anjjjostura  como  una  calamidad  ame- 
ricana; y  La  Repúblic(u  dlúño  que  se  acerca  á  las  oticinas  de 
Gobierno,  espera  todavía  mucho  del  sublime  patriota  Solano 
López. 

Nosotros  no  debemos  indignarnos  de  estas  cóleras  can* 
dorosas.  Un  motivo  legítimo  las  inspira,  aunque  el  error  de 
apreciación  las  haga  ridiculas.    Los  pueblos  de  raza  espa- 


( 1 ;   Manuscrito  que  igaoramos  si  se  ha  publicado.  Pertenece  al  primer  año  de 
la  Presidencia  del  autor.    {Sota  del  EdUor.) 
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ñola  saben  de  memoria  el  Don  Quijote,  aquel  sublime  caba- 
llero, la  nobleza  personificada,  animado  de  los  sentimientas 
más  puros^  como  móvil  de  las  mas  ridiculas  acciones.  Los 
chilenos  que  son  muy  admiradores  del  Quijote  como  mo- 
numento de  la  lengua,  no  se  aperciben  que  en  la  cuestión 
del  Paraguay  padecen  la  misnra  generosa  ilusión  que  el 
ilustre  manchego,  que  acometía  odres  y  molinos  de  viento, 
tomándolos  por  jigantes  espantables.  Aqui  el  qui-príhqtuS  es 
peor,  mostrándose  simpáticos  por  el  mas  horrible  tirano  que 
conozca  el  Asia,  pues  la  Europa  desde  los  tiempos  de  Ugo- 
lino  no  ha  gemido  bajo  el  azote  de  tamaños  monstruos. 

Sentiríamos  que  en  estos  errores  de  óptica,  entrase  por 
algo  otro  de  los  vicios  de  carácter  que  descubren  las  Repú- 
blicas americanas,  hermanas  solo  para  maldecirse,  desesti- 
marse recíprocamente,  y  mantener  el  odio  y  los  celos  de 
unos  con  otros.  Si  el  Paraguay,  que  no  conocen  sino  de 
oídas  en  Chile,  fuera  la  República  Argentina  ó  el  Perú,  sos- 
pechamos que  no  excitaría  tanto  interés.  Sucedióle  así  cuan- 
do gemía  bajo  la  tiranía  de  Rosas.  No  nos  ensañemos,  pues, 
por  esta  mala  disposición  á  hacernos  justicia.  El  rechazo 
-de  Curupaiti  fué  celebrado  por  algunos  diarios  en  Chile,  no 
obstante  que  allí  quedaron  nuestros  hijos  por  millares.  La 
toma  de  la  Angostura  suscita  pésames  doloridos,  porque  al 
fin  obtuvimos  el  lauro  debido  á  la  constancia  y  al  buen  de- 
recho. 

Nuestro  deber  es  razonar  como  el  Cura  de  la  historia,  con 
el  desarzonado  caballero,  disipando  las  ilusiones  que  le  im- 
pide ver  la  verdad.  Acaso  con  la  publicación  de  los  docu- 
mentos de  Washburn,  los  del  campamento  y  secretaria  de 
López  que  ya  han  visto  la  luz,  empiecen  los  quijotes  del 
Mapocho  á  ver  claro;  pero  aun  así  mismo  dudamos  que  se 
den  cuenta  de  lo  que  sus  ojos  ven,  si  no  les  explicamos  lo  que 
importa  la  masa  confusa  de  datos  y  documentos  de  una  au- 
tenticidad irrefragable. 

Descuella  entre  todos  el  registro  de  Resquin  el  Jefe 
de  Estado  Mayor  de  López  en  que  están  consignadas 
diariamente  las  ejecuciones  mandadas  por  el  Supremo^ 
los  fallecimientos  ocurridos  en  las  mazmorras,  y  las  tras- 
laciones de  víctimas  que  esperan  la  muerte  ó  el  martirio. 
La  autenticidad  de  esta  pieza  está  comprobada  no  solo  por 

Tomo  xxxiv.— 2S 
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él  testimonio  verbal  de  loe  jefes  paragiiayos  prisioneroe». 
por  los  nombres  de  las  victimas  de  todos  conocidosi  sino 
por  los  partes  pasados  por  los  ejecutores  mismos  y  que 
están  én  poder  dbl  Gobierno  argentino.  Pero  aun  es  neo6«» 
sario  para  darse  cuenta  de  la  importancia  de  ios.  hechos 
horribles  que  con  tanta  frialdad  asienta  Resquin,  oir  de  los 
prisioneros  escapados  ó  de  los  testigos  principales  los  de- 
talles  que  les  dan  fisonomía. 

Cinco  meses  abraza  el  último  registro  de  Resquin,  en 
cuyos  meses  aparecen  muertas  quinientos  sesenta  y  nue- 
ve personas.  Dos  registros  de  órdenes,  de  1866«  revelan 
la  desaparición  por  los  mismos  medios  de  centenares  de 
desertores. 

Según  la  cuenta  de  Resquin,  el  Jefe  de  Estado  Mayor» 
veintiocho  brasileros  y  cuarenta  y  ocho  argentinos  han 
Qido  pasados  por  las  armas  en  cinco  meses.  El  hecho  de 
que  no  se  han  rescatado  sino  contados  prisioneros  de  am^ 
bos  ejércitos  revela  que  han  sido  sacrificados  por  cente» 
nares. 

La  partida  mas  abultada  es  la  de  traidores  paraguagoi. 
Como  es  un  hecho  auténtico  que  ningún  paraguayo  ha 
estado  jamas  en  comunicación  con  el  ejército  aliado;  y 
en  partidas  de  á  cincuenta  el  mismo  Resquin  los  clasifica 
«de  los  traídos  de  la  Asunción,»  queda  demostrado  que 
son  ciudadanos  pacíficos»  vecinos  respetables,  los  mas  res- 
petables por  su  fortuna,  inteligencia  y  posición  en  la  ca- 
pital y  villas  principales. 

Son  de  estos  trementos  siete^  en  país  reducido,  aterrado, 
sumiso  hasta  la  abyección;  y  Cbile'con  sus  dos  millones 
de  habitantes  habría  gemido  bajo  el  peso  de  la  cuchilla 
que  en  cinco  meses  decapitase  trescientos  traidores,  obis- 
pos, hermanos  y  sobrinos  del  Presidente,  señoras,  minis- 
tros, generales,  etc. 

Verdad  es  que  el  americanismo  chileno  tiene  la  manga  muy 
aneka^  y  pasa  estas- ejecuciones,  sin  detenerse  mucho  en 
examinarlas.  ¿Qué  cosa  mas  natural  que  fusilar  argen- 
tinos ó  brasileros,  prisioneros  ó  comerciantes?  Vienen  en 
pos  trescientos  traidores  en  hecatombes,  de  á.  cincuenta 
algunos  días.  Verdad  es  que  es  la  flor  de  los  vecinos 
del  Paraguay,  los  altos  funcionarios,  los  comerciantes,  los 
ricos,  la  familia  misma  del  tirano.    Bruto  mató  more  majo^ 
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rum  á  sus  hijos:  Felipe  U  al  suyo.  ¿Por  qué  no  lo  hará 
el  héroe  de  la  libertad  é  independencia  del  Paraguay,  el 
sostenedor  de  la  República,  como  Rosas^  como  tanto  otro 
patriota  ilustre? 

Pero  vienen  en  seguida  fallecidos  en  cinco  meses  en  }as 
prisiones  ciento  setenta  y  un  presos;  y  la  sangre  se  congela 
en  las  venas  al  pensar  que  para  que  fuera  el  cinco  por 
ciento  anual  de  mortalidad  natural  se  necesitaba  que  el 
número  de  presos  fuese  el  de  tres  mil  lo  que  darla  otro 
ejército  de  traidores  paraguayos  ó  extranjeros,  que  no 
estaban  animados  del  patriotismo  de   los  diarios   de  Chile. 

Por  tanto  debe  dárseles  por  bien  y  debidamente  falleci- 
dos. Pero  no!  En  Chile  como  en  toda  América  hay  sen- 
timientos de  caridad  y  amor  al  prójimo,  y  en  todas  partes 
se  levantará  un  grito  de  indignación  al  saber  que  esta 
espantosa  mortalidad  en  las  prisiones  ó  en  los  trabajos 
forzados  de  las  trincheras  es  debido  á  la  mas  refinada 
crueldad.  El  Coronel  Campos  (^)  ha  muerto  de  hambre 
no  pudiendo  procurarse  alimento  con  los  galones  de  sus 
pantalones. 

Don  Patricio  Gorostiaga  hermano  del  actual  Ministro  de 
Hacienda,  y  tomado  en  Corrientes,  transeúnte  allí  cuando 
entraron  los  paraguayos,  ha  muerto  de  inanición,  agotadas 
sus  fuerzas  en  las  obras  públicas,  á  cuyo  trabajo  no  estaba 
habituado.  Un  compañero  de  trabajo  que  lo  vio  pocos 
días  antes  de  morir  decía  que  le  había  visto  días  antes,  que 
ya    no  podía  levantar  la    palada  de  tierra. 

Estos  horrores  recuerdan  los  de  Andersonville  en  los 
Estados  Unidos  donde  perecieron  veinte  mil  prisioneros,  en 
el  campo  donde  se  les  hacia  perecer  á  designio;  y  si  la 
ejecución  del  jefe  que  ordenaba  aquellas  atrocidades  tenia 
lugar  en  el  país  mas  civilizado  del  mundo,  ¿por  qué  duda- 
rían nuestros  caritativos  hermanos  de  Chile  que  peor  se  haya 
practicado  bajo  gobierno  para  quien  la  palabra  humani- 
dad desde  el  doctor  Francia  no  tuvo  significado? 

Pasen,  pues,  trescientos  traidores  ajusticiados  y  ciento 
setenta  que  fallecieron  en  las  prisiones  en  cinco  meses!!! 
Vengamos  á  los  muertos  en  el  cepo  urugtiayatia.    Si  tantos 


(I )   Gaspar  Campos,  hermano  de  los  Generales  Luis  María  y  Manuel  Campos. 
(iV.  del  S.) 
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morían  en  prisión  ¿qué  extraño  ea  que  quince  mnrieseit 
en  el  cepo?  Ahí  Es  que  el  cepo  aquel  ea  el  maa  espan- 
toso de  los  tormentos  inventado  por  la  inquisición*  Estos 
eran  para  arrancar  por  el  dolor  una  confesión;  aquel  es 
un  suplicio  para  agravar  la  muerte  con  sufrimientos  que 
dejan  atrás  toda  descripción. 

El  nombre  de  Uruguajiana  aplicada  al  tormento  indica  el 
crimen  del  delincuente,  esto  es  áhghi-tbaidor,  porque  Ló- 
pez pretende  que  fué  traición  la  del  ejército  que  se  rindió  en 
Uruguayana.  El  nombre  de  cepo  es  un  engaño.  Este  s» 
compone  de  uno,  dos,  tres  fusiles,  según  el  grado  de  marti- 
rio, pasados  por  la  espalda  y  amarrados  &  otros  destinados 
k  pasar  por  sobre  el  pecho  del  paciente.  Del  lado  opuesta 
se  dá  garrote  á  los  fusiles  para  aproximarlos  ea  cuanto  se 
desea,  ó  se  puede  entre  si.  La  opresión  sobre  el  corazón 
que  ejerce  esta  entablilladura  con  fusiles  es  mayor  que  el 
dolor  de  las  carnes  maceradas,  hasta  que  dando  nuevas 
vueltas  al  garrote,  empiezan  las  costillas  á  rechinar  al 
quebrarse.  El  paciente  muere  en  una  «ó  en  ^is  horas 
según  el  beneplácito  del  atormentador.  Asi  han  perecido 
señoras,  ancianos,  niños,  por  el  delito  de  traición  que  ¿  ve- 
ces consistía  en  haber  lloredo  ó  en  tener  hambre^  y  decirlo. 
^  Queda  la  manera  de  proceder  y  enjuiciar,  y  otros  horro- 
res curiales  de  país  donde  el  despotismo^  no  es  el  arbitra- 
rio, sino  que  es  tramitado  en  sus  actos  sin  que  el  mas  insiga 
niñeante  hecho  haya  quedado  sin  su  octavo  de  cuartilla 
de  papel  en  que  viene  toda  la  causa  con  el  cumplióse  de 
la  ejecución. 

Quedan  unos  cuantos  ajusticiados  á  bayoneta  de  que  ha- 
remos gracia  á  los  patriotas  chilenos  para  no  hacernos  pe- 
sados. 

Pero  tomen  nota  los  pueblos  cultos  de  la  tierra  de  este 
martiroloício  de  un  pueblo  entero  durante  años,  y  en  cual- 
quier parte  del  mundo  donde  haya  sentimientos  de  huma- 
nidad, se  sublevará  el  corazón  ante  escenas  tan  atroces. 

Chile  sin  embargo  no  nos  ha  dado  hasta  ahora  sino 
pruebas  de  su  amor  al  déspota  hasta  que  realizó  estas 
crueldades. 

Que  caiga  por  ñn  la  venda  que  ciega  á  nuestros  hermanos 
y  que  se  acaben  los  horrores  que  presenciamos  en  su 
prensa. 
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CONSECUENCIAS  DE  U  GUERRA  DEL  PARAGUAY 

APUNTES  DEL  PRESIDENTE  SARMIENTO  (  *  ) 

La  guerra  del  Paraguay  ha  terminado,  por  la  muerte  de 
López,  la  destrucción  de  su  ejército,  y  la  reconquista  de 
los  territorios  que  el  Dictador  había  tomado  á  la  República 
Argentina  y  ai  Brasil. 

Pero  otros  resultados  imprevistos  ha  traido  la  guerra,  y 
de  que  deben  tomar  cuenta  los  Gobiernos  inmediatamente 
interesados  en  ella.  El  tratado  de  alianza  suponía  una  gue- 
rra en  las  Condiciones  que  la  hacen  todos  los  pueblos  civili- 
zados, y  de  una  duración  conforme  á  los  datos  que  entonces 
se  tenían  de  los  elementos  con  que  contaba  el  tirano  del 
Paraguay.  Declaróse  por  tanto  que  la  guerra  era  al  tirano 
y  no  al  pueblo,  no  obstante  que  éste  debería  pagar  los  gas- 
tos de  la  guerra,  conservando  su  independencia. 

Cinco  años  de  la  mas  terrible  de  las  guerras  modernas 
dejaron  burladas  empero  la  espectacion  y  las  anticipado- 
nes  del  sentido  común,  trayendo  por  resultado  hacer  subir 
las  erogaciones  de  los  aliados  á  cientos  de  millones  de  fuertes, 
y  la  destrucción  casi  completa  de  las  propiedades  de  los 
habitantes  del  Paraguay,  y  aun  el  esterminio  de  los  habi- 
tantes. 

La  generaciones  futuras  quedarán  pues,  á  estar  á  ios  tér- 
minos del  tratado  de  alianza  obligadas,  con  la  fortuna  que 
adquirieran,  á  pagar  la  deuda  enorme  que  dejaría  la  pre- 
sente. 

Otra  de  las  consecuencias  de  la  prolongación  de  la  gue- 
rra ha  sido  llamar  vivamente  la  atención  del  mundo  sobre 
sus  peripecias,  y  apasionar  á  la  América  contra  la  alianza. 
El*  Gobierno  de  las  naciones  no  es  una  vana  teoría  sino 
un  hecho  práctico,  destinado  á  conciliar  intereses,  sin  po- 
nerse, por  el  uso  de  un  derecho^  au  ban  de  las  demás  nacio- 
nes. Es,  pues,  materia  de  prudencia  de  parte  de  los  Gobier- 
nos aliados  no  usar  de  los  derechos  que  les  pertenecen,  y 


(1 )  Poseemos  el  autógrafo  de  estos  apuntes,  destinados  probablemente  á  servir 
de  pauta  al  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.  En  la  correspondencia  del  Presi- 
dente se  bailan  diversas  cartas  sobre  este  tópico,  las  que  se  publicarán  en  volumen 
subsiguiente.— (iV.  del  B. ) 
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86  han  asegurado  por  la  Tictoria»  si  ellos  les  han  de  atraer 
la  condenación  del  mundo.  ¿Qué  independencia  se  deja 
¿un  deudor  de  trescientos  millones  de  duros  cuando  su  pro- 
piedad pública  y  particular  no  representa  esa  sumaT  ¿No 
les  queda  por  esta  enorme  deuda  superior  k  toda  capacidad 
concebible  hoy  un  yínculo  que  la  mala  mala  voluntad  lla- 
marla dogal,  puesto  al  cuello? 

Al  terminar  la  guerra  pues,  no  debemos  ni  exigir  lo  im- 
posible, ni  fundar  la  guerra  de  las  recriminaciones  que  nos 
vendrían  de  afuera.  Un  tratado  p^^eliminar  de  paz  es  un  ma- 
nifiesto que  haríamos  á  todas  las  naciones,  y  que  ante  ellas 
puede  ser  nuestra  justificación  ó  nuestro  proceso. 

Hacíamos  la  guerra  al  tirano  &  quien  hemos  vencido  y 
muerto»  y  estamos  en  paz  hace  ocho  meses  con  el  Ghobiemo 
paraguayo,  creado  bajo  nuestros  auspicios.  Muerto  el  Ura- 
no, ¿haremos  la  paz,  con  quien  no  estaba  en  guerra  con 
nosotros,  según  nuestra  propia  declaración,  en  el  tratado 
de  alianza,  y  nuestra  propia  sanción,  en  el  protocolo,  lo  que 
dio  origen  á  la  creación  de  un  Gobierno  provisorio? 

La  cesasion  de  la  guerra  es  un  hecho  material,  desde  que 
el  enemigo  dejado  resistir.  No  hay  guerra  en  el  Paraguay. 
¿Qué  clase  de  actos  oficiales  pueden  prolongar  ó  terminar 
el  estado  de  guerra?  ¿  La  ocupación  del  territorio,  por  ejér- 
citos que  no  tienen  enemigos?  Esta  sería  solo  una  ocupa- 
ción. Pero  las  razones  que  la  justificarían  escasean  en  él 
Paraguay.  La  libre  navegación  de  los  ríos  está  conquis- 
tada. Guéstale  al  Paraguay  su  ruina,  haberla  embarazado. 
Tiene  de  ella  necesidad  el  Brasil,  y  el  Paraguay  no  puede 
impedirla  sino  renovando  la  guerra.  Hay  derecho  para  pe- 
dirle que  declare  por  un  acto  suyo  que  los  ríos  son  de  libre 
navegación;  como  lo  han  hecho  los  Estados  argentinos,  en 
un  artículo  de  la  Constitución.  Imponerle  que  no  cons- 
truya fortalezas  que  amenacen  impedirla,  es  coartar  su  in- 
dependencia;  sin  utilidad  práctica,  pues  teniendo  toda  na- 
ción el  derecho  de  hacer  ó  de  resistir  la  guerra  cuando  este 
caso  llegue,  sería  entregarlo  maniatado  á  sus  enemigos,  cual- 
quiera que  ellos  hayan  de  ser.  El  protocolo  que  estableció 
esta  clausula  no  fué  aceptado  por  el  Congreso  argentino  y 
no  tiene  valor  alguno  como  tratado. 

¿  Cuándo  se  hallará  el  Paraguay  en  estado  de  pretender 
embarazar  la  libre  navegación  de  los  ríos? 


w 
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Las  mismas  objeciones  tiene  el  dejar  fuerzas  auxiliares 
para  conservar  el  orden  en  el  Paraguay.  Todas  las  pro- 
testas que  los  aliados  hagan  de  no  querer  influir  en  los 
negocios  domésticos  del  Paraguay,  serán  desmentidas  en 
el  concepto  de  los  extraños,  por  la  presencia  de  sus  tropas. 
La  guerra  no  parecerá  concluida  mientras  pueda  darse  el 
aire  de  ocupación  permanente,  á  lo  que  en  concepto  de  los 
aliados  seria  una  obra  de  filantropía.  No  es  de  suponer 
que  de  los  desórdenes  que  pudiesen  ocurrir  en  el  Paraguay» 
salga  un  ejército  y  una  marina  para  reaccionar  contra  los 
resultados  de  la  guen  a  de  los  aliados  con  el  Paraguay,  que 
fueron  recuperar  el  territorio  usurpado  y  dejar  libre  la  na- 
vegación de  los  ríos,  hecho  controvertido  por  López,  y  que 
trató  de  establecer.  Ninguna  clausula  del  tratado  de  alianza 
nos  impone  el  deber  de  cuidar  de  la  tranquidad  del  Para- 
guay; y  desde  que  ese  cuidado  puede  traducirse  en  ocupa- 
ción militar,  es  de  estricto  deber  de  los  aliados  escudarse 
contra  tales  cargos,  cuéstele  lo  que  haya  de  costarle  al 
Paraguay. 

Los  aliados  son  dueños  de  disponer  de  la  suerte  de  sus 
prisioneros  de  guerra,  y  sobre  este  punto  no  hay  que  con- 
sultar al  Gobierno  del  Paraguay  sino  en  cuanto  le  con- 
vendría que  fuesen  puestos  en  libertad,  obteniéndolo  por 
favor. 

El  tratado  preliminar  de  paz  no  tiene,  pues,  objeto  en  las 
circunstancias  actuales. 

El  Paraguay  está  en  paz  con  nosotros  desde  Lomas  Va- 
lentinas y  Peribebuy,  con  un  gobierno  amigo;  amigo  por 
el  tratado:  amigo  por  nuestra  propia  acción  al  crearlo, 
amigo  por  la  espulsion  del  tirano. 

Quedaría  la  formación  de  un  gobierno  nuevo,  emanado 
de  las  instituciones  del  país,  y  este  sería  «el  gobierno  que  se 
esiabkzca»  de  que  habla  el  tratado  de  alianza.  ¿Podría  el 
actual  provisorio  ajustar  todos  los  puntos  que  quedan  para 
arreglarse  con  el  Paraguay,  haciendo  valer  su  carácter  de 
gobierno  establecido? 

No  fué  esta  la  interpretación  que  el  Gobierno  argentino 
daba  al  tratado  al  convertir  en  la  creación  de  ese  gobierno 
y  este  hecho  lo  reconoce  el  señor  Ministro  Paranhos. 

Pero  se  trata  de  actos  no  de  mera  forma,  sino  de  actos 
que  han  de  ser  escudriñados  y  pesados,  acaso  mal  cona-^ 
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traídos  por  la  opinión  de  los  pueblos,  y  aun  por  los  gobieiw  ^ 
nos.  .Ud  gobierno  provisorio  no  puede  obligar  á'  una  Nación 
de  una  manera  válida,  cuando  los  puntos  en  que  se  obli* 

f;a,  como  reconocer  una  enorme  deuda  y  cuestiones  de 
Imites,  van  á  ser  cumplidos  por  otra  generación  que  la 
actual,  sin  voluntad  esta  por  que  no  representa  en  hombres 
válidos  á  la  Nación  casi  exterminada  por  la  guerra. 

Uno  de  los  inconvenientes  que  nos  ha  traído  el  desas^ 
tre  del  Paraguay,  causado  por  la  salvaje  resistencia  de 
López  hasta  destruir  la  propiedad  y  exterminar  la  pobla- 
ción, es  hacer  incompleu)  nuestro  triunfo  por  la  dificultad 
de  arreglar  satisfactoriamente  las  cuestiones   pendientes. 

No  ha  quedado  Nación,  si  es  que  la  había  antes  bajo 
aquel  cruel  despotismo;  pero  falta  hoy  el  hecho  material 
de  un  número  de  hombres  suficiente  para  ffóntratar  ó  ser 
obligados  á  la  responsabilidad. 

Téngase  presente  que  el  Paraguay  estaba,  y  ha  quedada 
mil  veces  peor,  fuera  de  las  condiciones  de  todo  pueblo  ci- 
vilizado. Que  las  simpatías  de  todo  el  mundo  estarán  siem- 
pre por  las  victimas  de  desastre  tan  grande,  y  que  todo  lo 
que  parezca  agravarlo  ha  de  excitar  rencores  inextinguibles 
de  que  no  debemos  hacernos  el  blanco. 

La  impotencia  del  Paraguay  para  obrar  en  daño  de  na- 
die^ en  treinta  años,  es  la  mejor  garantía  de  que  no  lo  hará;  y 
el  terrible  escarmiento  que  ha  experimentado,  como  retri- 
I  bucíon  legítima  de  los  atentados  de  su  gobierno;  es  el  mejor 
tratado  que  puede  celebrarse.  ¿Se  cobrará  la  deuda  de  la 
guerra  antes  de  treinta  años?  El  interés  es  tal  que  no  solo 
las  rentas  posibles  de  un  gobierno  sino  las  fortunas  particu- 
lares no  alcanzarían  á  cubrirlo.  Bastaría,  pues,  declarar 
que  los  ejércitos  regresan  en  virtud  de  r)o  quedar  enemi- 
gos armados  contra  la  alianza^  habiendo  ésta  reivindicado 
sus  territorios  usurpados,  y  libertado  la  navegación  de  los 
ríos;  dejando  para  cuando  un  gobierno  se  establezca,  arre- 
glar lo  que  á  él  correspondía  arreglar  terminada  la  guerra. 

Supongamos  que  el  Gobierno  Provisorio  acepte  todas  las 
condiciones  que  creamos  justo  ó  de  nuestro  interés  propo- 
nerle, y  que  nos  retiremos  ds^ndo  con  eso  por  terminada  la 
guerra.    El  Paraguay  queda  nación  independiente. 

Las  otras  Naciones  acreditarán  enviados.  Si  alguno  de 
ellos  indicase  la  conveniencia  de  protestar  contra  lo  esti- 
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pulado  por  el  Gobierno  Provisorio,  con  el  ánimo  de  susci- 
tar dificultades  á  uno  ó  á  todos  los  aliados,  un  cambio  de 
notas  traería  per  resultado  una  alianza  del  Paraguay  con 
quien  quisiera  provocar  una  guerra. 
Este  no  es  un  caso  inventado  á  placer. 
El  tratado  de  alianza  mismo  subministraría  los  pretextos. 
Supongamos  que  «el  Gobierno  que  haya  de  establecerse» 
en  f\  Paraguay,  no  ratifique  las  condiciones  de  paz  preli- 
minares á  su  formación.  La  situación  es  la  misma.  Pero 
para  que  un  gobierno  independiente  se  establezca  en  el 
Paraguay  aceptable  y  aceptado,  es  preciso  que  bajo  ningún 
pretexto  queden  fnerzas  aliadns  en  su  terrritorio,  pues  con 
su  presencia  continúa  virtualmente  la  guerra.  Las  leyes 
argentinas  prohiben  tener  fuerzas  fuera  del  territorio  en 
tiempo  de  paz;  y  el  buen  sentido  no  concilia  la  indepen- 
dencia con  la  presencia  de  ejércitos.  El  tratado  de  alianza 
solo  impone  á  los  aliados  mantener  la  independencia  del 
Paraguay  por  un  número  de  años;  pero  no  su  orden  inter- 
no, á  que  son  extraños  los  aliados. 

Todo  lo  que  en  defensa  propia  ó  de  nuestros  intereses  ha- 
bremos de  imponer  al  Paraguay  por  declaraciones  escritas, 
hoy,  es  para  ser  ejecutado  en  lo  futuro.  No  nos  hará  la 
guerra  en  veinte  años,  porque  hoy  es  ridículo  pen- 
sarlo, á  menos  que  otra  Nación  le  de  armas,  dinero  y 
hombres.  Nos  pagará  lo  que  nos  debe  dentro  de  treinta 
ó  cincuenta  años,  porque  hoy  todo  el  Paragtiay  con  su  te- 
rritorio'no  bastará  á  pagarlo. 

Para  qué,  pues,  exigir  declaraciones  que  no  obligan  á  los 
que  las  hacen,  y  que  los  futuros  cumplirán,  si  entonces 
tenemos  la  voluntnd,  el  poder  de  exigirlas?  ¿No  sería 
un  rasgo  de  prudencia  dejar  indefinido  lo  que  no  puede 
ser  definido  con  provecho?  Hemos  vencido  y  muerto  á  Ló- 
pez. El  Paraguay  despoblado,  arruinado,  nos  ha  vencido 
por  la  imposibilidad  moral,  legal  y  material  de  responder 
de  nada.  Hemos  luchado  horriblemente,  y  muerto  el  uno, 
necesita  el  vencedor  dejar  al  tiempo  lo  que  el  tiempo  trae: 
olvido. 

¿Cómo  aseguraríamos  la  independencia  del  Paraguay,  la 
libre  navegación  de  ios  rios,  la  desaparición  de  la  tiranía 
que  fué  la  causa  de  la  guerra? 
Dejando    al  Paraguay  el  tiempo  de  darse   instituciones 
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reparadoras.  Dejando  á  sus  gobiernos  libres  de  todo  re- 
proche que  airve  de  grito  de  guerra  á  ios  revolucionarios- 
Un  tratado  suscrito  por  el  Gobierno  Provisorio  que  reconoz- 
ca y  anuncie  ninyoret  detgracias  para  lo  futuro  que  las  que  ya 
ha  experimentado,  será  su  condenación  á  los  ojos  de  laaj 
victimas.  1 

No  han  bastado  los  mil  millones  perdidos,  sino  que  hajfl 
que  reconocer  otros  trescientos  para  lo  futuro,    Ese  gobiei^ 
□o  será  el  de  la   humillación,  el  de  la  conquista;  y  ya   es 
■  fácil  preveer  que   las  tropas  auxiliares   tendrán  que  soste- 
ner entonces  la  conquista  aparente. 

El  Gobierno  que  haya  de  establecerse,  ó  será  la  cooti- 
Quacion  del  hecho  ó  la  protesta  contra  el  hecho;  y  cuan 
irregulares  y  absurdos  sean  los  móviles,  los  aliados  tendrán 
que  intervenir,  renovar  tratados^  restablecer  gobiernos  y 
toda  la  cadena  de  complicaciones  consiguientes. 

No  se  necesita  gran  previsión  para  anticipar  que  habráa 
desórdenes  en  ei  Paraguay.  Salido  de  un  despotismo  de 
siglos,  genial  á  la  raza  guaran!,  destituido  de  hombres  por 
la  misma  causa  y  por  los  efectos  de  la  guerra,  carece  no 
solo  de  ideas  de  gobierno,  sino  de  gobernados  ó  goberna- 
bles. El  remedio  solo  está  en  el  tiempo  y  el  comercio.  Ea 
torno  del  Gobierno  nominal  se  crearán  intereses,  que  las 
facciones  no  pueden  atacar  directamente,  y  en  los  puntos 
distantes  la  industria  ansiosa  de  reparar  sus  pérdidas  pon- 
drá coto  á  los  desórdenes. 

El  territorio  es  estrecho,  y  los  ríos  lo  sirven  bien  para 
estos  fines.  Esperamos  pues  la  larga  convalecencia  de  esta 
enfermo,  sin  mostrarle  que  solo  está  destinado  ft  vivir 
para  pagar  deudas  que  arredrarían  á  nación  de  millones 
de  hombres. 

La  cuestión  de  limites  está  zanjada  por  los  mismos  me- 
dios que  se  ha  asegurado  la  navegación  de  los  ríos  y  á  esta 
le  dan  seguridad  loa  resultados  de  la  guerra.  DevueltEts 
las  usurpaciones  que  loa  López  hicieron  de  las  costas 
opuestas  al  Uruguay  y  Paraguay,  y  en  posesión  sus  due- 
ños de  ellas,  estos  ríos  han  dejado  de  ser  propiedad  ex- 
clusiva como  lo  pretendía  López.  La  libre  navegación  de 
los  rios  la  asegura  la  República  Argentina  donde  quiera 
que  sus  leyes  imperan,  y  aquellos  ríos  están  en  cuanto  al 
principio  bajo  su  jurisdicción.    Los  limites  que  el  tratado 
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de  alianza  acuerda  al  Brasil  quedan  sujetos  á.un  tratado 
que  tendrá  por  base  estas  estipulaciones;  pero  en  manera 
alguna  negará  su  situación  el  Brasil  con  hacer  estipulacio- 
nes hoy  que  pueden  por  la  irregularidad  del  Gobierno  pa- 
raguayo que  las  haga  traernos  futuros  compromisos. 

Debe  objetarse  al  cargo  amigable  que  el  señor  Paranhos 
hace  por  nuestra  poca  voluntad  de  enviar  agentes  á  tratar 
con  él  en  el  Paraguay,  que  un  sentimiento  de  dignidad  del 
Gobierno  de  un  Estado  aliado  lo  reclama.  En  su  nota  habla 
en  nombre  del  Gobierno  imperial  de  que  él  es  sin  duda 
representante.  Pero  se  olvida  de  que  no  ha  presentado 
credenciales  que  lo  acrediten  tal  sino  cerca  del  Gobierno 
de  la  República  Argentina;  y  que  si  se  trasladó  al  Paraguay, 
lo  hizo  solicitando  cortesteente  venia  para  ello,  á  fln  de  de- 
sempeñar allí  encargóse  funciones  que  no  anunció  ser  de  ca- 
rácter diplomático.  Por  motivos  que  este  Gobierno  no  tiene 
razón  de  conocer,  ha  prolongado  su  residencia  ocho  meses, 
habiendo  obtenido  á  instancias  suyas  que  el  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  argentino  se  trasladase  allí  alguna 
vez  y  un  agente  especial  fuere  nombrado  para  conferenciar 
sobre  la  creación  del  Gobierno  Provisorio. 

Al  Gobierno  Argentino  le  repugna  la  irregularidad  de 
estos  procedimientos,  y  quisiera  evitarlos,  en  cuanto  no 
están  revestidos  de  formalidades  requisitas.  La  observa- 
ción de  que  los  Generales  de  las  fuerzas  aliadas  están  allí 
y  deben  ser  consultados,  carece  de  aplicación  al  caso  pre- 
senté,  porque  no  habiendo  enemigo  no  hay  operaciones  de 
guerra  y  los  Generales  no  tienen  carácter  ninguno  que 
pueda  entrar  regularmente  en  la  gestión  de  los  negocios 
públicos  del  Paraguay.  El  parte  del  General  Cámara  que 
acredita  de  visu  haber  destruido  la  última  fuerza  armada  de 
López,  fuera  del  territorio  poblado,  y  su  muerte  misma  ha 
puesto  oficialmente  término  á  la  guerra.  Lo  que  queda  por 
hacer  es  retirar  los  ejércitos  que  nada  útil  aseguran  con  su 
presencia;  pues  ella  no  daría  fuerza  moral  ni  material  á  las 
exigencias  de  los  aliados. 

Sobre  la  oportunidad  de  retirar  las  fuerzas  no  puede  pre- 
sentarse duda.  La  alianza  era  para  derrocar  á  López,  y 
hasta  conseguirlo  los  aliados  se  comprometían  á  no  depo- 
ner las  armas.  Conseguido  esto,  á  ningún  otro  objeto  por 
racional  que  parezca,  debe  extenderse  la  alianza.    La  Re- 
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{HiUica  Argenlina  depone,  pues,  las  armas  tras  del  anuncio 
de  estar  terminada  la  guerra.  No  hay  discusión  posible 
■obre  este  punto.  No  la  hay  igualmente  sobre  la  conve- 
nÍ9QCia  de  dejar  [ropas  auxiliares  al  Gobierno  paraguayo, 
porque  no  entra  esto  en  los  objetos  de  la  alianzu. 

XiOS  aliados  pueden  concurrir  en  excitar  al  Gobierno  Pro- 
Titorlo  A  convocar  al  pueblo  y  dar  las  disposiciones  ñeca- 
sartas  para  la  creación  y  eslablecinaienlo  de  un  gobierno» 
i  fin  de  que  él  haga  los  tratados  á,  que  se  refíere  el  pacto  de 
«Itanza. 

EtlOúbierno  argentino  ha  declarado  antes  positivamente 
que  «I  actual  Gobierno  Provisorio  carece  délos  caracteres 
•seBciales  para  hacer  válido  todo  tratado  celebrado  con  él. 
El  Ch>bierno  Provisorio  lo  reconoce  asi  en  su  proclama 
anunciando  la  terminación  de  la  guerra  y  prometiendo  pro- 
ceder á  la  elección  del  que  debe  reemplazarlo.  Por  estas 
razones  el  Gobierno  argentino  no  considi^ra  oportuna  la 
discueion  de  la  deuda  ni  de  limites,  aunque  su  encargado 
pueda  dejar  traslucir  que  cree  imposible  ejecutar  la  cláusu- 
la que  se  refiere  al  pago  de  la  deuda,  por  las  mismas  razo- 
nes que  no  se  ejecutan  en  e!  derecho  comercial  a  los  deudo- 
res fallidos.  El  Paraguay  ha  perdido  en  la  guerra  sus  pro- 
piedades y  capitales,  y  habria  impropiedad  en  reolamar  el 
pago  de  deuda  tan  enorme,  que  equivale  á  una  condena- 
ción á  perpetua  servidumbre,  y  la  República  Argentina  con 
su  propio  saeriQcio  desea  que  ni  ella  ni  el  Brasil  tenga  en 
lo  futuro  motivos  para  ingerirse  en  sus  desgraciados 
asuntos. 
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MANUEL  DU  DROIT  INTERNATIONAL  ET  PRIVÉ 

POR  OÁRLOS  CALVO 

(Abril  SI  de  1882). 

«A  mis  M inistrosi   A  mis  Bf  inistrost 
Señor  Presidente  Hivadavia,» 

No  hace  mucho  que  haciendo  El  Nacional  el  debido 
honor  &  la  capacidad,  talentos  y  fama  universal  de  nues- 
tro compatriota  don  Carlos  Calvo,  por  su  famosa  obra  el 
Derecho  Internacional  y  Práctico^  que  hace  autoridad  en  to- 
das las  cancillerías  europeas,  lamentábamos  de  que  no 
hubiese  el  autor  condensado  su  doctrina  en  un  manual 
que  pudiese  servir  de  texto  de  enseñanza,  no  solo  en  la 
República  Argentiua,  sino  en  toda  América. 

Este  nuestro  deseo,  estaba  ya  por  foi*tuna  realizado  en 
francés,  en  el  Manuel  du  Droit  International  et  privé^  de  que 
hemos  recibido  un  ejemplar  por  el  correo. 

Es  en  efecto,  el  mas  completo,  el  mas  moderno  compen- 
dio de  la  historia  y  de  la  práctica  reciente  y  autorizada 
por  las  primeras  naciones,  del  derecho  de  gentes. 

Sería  de  desear  que  nuestros  colegios  lo  adoptasen  como 
texto  del  ramo,  pues  en  este  Manual  se  halla  contenido 
todo  lo  que  los  autores  dicen  de  pertinente,  y  está  excluido 
lo  que  ya  ha  dejado  de  ser  doctrina  recibida. 

El  estar  en  francés  no  sería  causa  de  retardo,  pues  el 
francés  es  la  lengua  de  la  diplomacia,  y  por  tanto  parte 
integrante  del  estudio  del  derecho  de  gentes. 

Trae  un  capítulo  sobre  el  arbitraje  en  que  viene  la  his- 
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toría  y  resolución  del  de  Genova  sobre  el  Alabama,  que 
debe  leerse. 

En  cuanto  á  agentes  diplomáticos,  consignaremos  de  paso 
ciertos  piincipios  y  prácticas,  por  convenir  popularisarloa 
con  motivo  de  cuestiones  pendientes  sobre  Ministros  Pleni^ 
poUneiarios  acreditados  c&rea  de  Soberanos  (nuestros  gobier* 
nos). 

«En  muchos  casos^--dice  Calvo,— se  envían  Comisarios 
éspiciales  al  extranjero  para  arreglar  ciertos  negocios  par-^ 
ticulares,  ó  del  Estado  ó  del  Soberano.  Por  lo  general,  estos 
delegados  no  son  consíderadM  oomo  haciendo  parte  del 
Cuerpo  Diplomático. 

— «Todo  estado  libre  tiene  el  derecho  de  mandar  segmi. 
las  circunstancias,  varios  agentes,  cerca  de  un  mismo  Qo- 
bierno,  sea  que  cada  uno  se  encuentre  encargado  de  un 
mandato  especial,  sea  que  todos  tengan  que  seguir  de  co- 
mún una  misma  negociación. 

—«Un  solo  Ministro  puede  ser  acreditado  cerca  de  dos  (Go- 
biernos distintos. 

— «Para  ser  regularmente  admitido  en  el  extrangero,  y  poder 
entrar  en  el  goce  de  los  privilegios  inherentes  á  su  cargo,  los 
Ministros  públicos  necesitan  estar  munidos  de  cartas  creden- 
ciales indicando  sus  nombres,  especifícando  el  carácter  de 
que  son  revestidos,  como  el  objeto  general  de  su  misión, 
y  pidiendo  que  se  dé  fé  completa  y  entera  á  lo  que  dijeren 
como  Representantes  del  país  que  los  envía. 

«La  forma  de  este  documento  varía  según  la  categoría  del 
puesto  para  que  está  designado  el  Ministro. . . 

«Asi  las  cartas  credenciales  de  las  tres  primeras  clases  de 
Ministros,  son  firmadas  por  el  Jefe  Supremo  del  Estado^  las  de 
cuarta  clase  llevan  solamente  la  fírma  del  Ministro  de  Negó» 
cios  Extranjeros». . . 

Estos  puntos  bastan  para  la  cuestión  interesantísima  sus- 
citada en  el  Uruguay  entre  el  sañor  Barón  Cova  y  el  Gobier- 
no oriental. 

¿Cuál  es  el  carácter  del  ^aron  Cova  en  el  Uruguay? 

Este  caballero  es  Ministro  Plenipotenciario  acreditado 
por  cartas  credenciales  ñrmadas  por  el  Jefe  de  Estado  Italia- 
no, cerca  del  Gobierno  Argentino.  En  el  Urup[uay  es  el  se- 
ñor Barón  Cova,  Ministro  Plenipotenciario,  acreditado  cer- 
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ca  del  (Gobierno  argentino,  pero  no  acreditado  por  cartas 
credenciales  cerca  del  Gobierno  oriental. 

El  (robierno  Italiano,  para  dar  mas  satisfactorio  curso  á 
un  negocio  que  agitaba  en  el  Uruguay  el  Ministro  Resi- 
dente ó  Encargado  de  negocios  allí,  encargó  de  ello  acciden- 
talmente á  su  Ministro  acreditado  en  Buenos  Aires  de  arre- 
glar aquel  asunto,  misión  que  fué  admitida  por  el  (robierno 
oriental  y  desempeñó  éste  á  satisfacción  de  ambos  Go- 
biernos. 

Pero  el  Ministro  acreditado  cerca  del  Gobierno  argen- 
tino, no  fué  acreditado  Ministro  de  igual  rango  cerca  del 
Gobierno  oriental,  por  que  ni  esa  fué  la  mente  de  su  pro- 
pio gobierno,  ni  presentó  carta  credencial  fitmada  de  mano  de 
Jefe  del  Estado  que  lo  acreditase  tal  Ministro  Plenipoten- 
ciario. 

La  misión  fué,  pues,  puramente,  oficiosa,  confidencial, 
accidental,  emanada  de  un  telegrama  que  hizo  el  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  de  Italia,  que  no  confiere  con  su 
sola  firma  título  de  Ministro  Plenipotenciario^  ni  la  credencial 
dada  para  la  República  Argentina,  firmada  por  el  Rey, 
sirve  para  Chile  ó  para  Inglaterra  ó  para  el  Uruguay  indistin» 
tamente. 

La  carta  credencial,  y  la  firma  del  Jefe  del  Estado  no  son 
sin  duda  datos  para  satisfacción  propia  y  honor  del  Minis- 
tro, sino  para  honrar  debidamente  al  Gobierno  de  la  nación 
ante  quien  va  acreditado  y  satisfacer  su  legítimo  derecho 
de  ser  tratado  de  igual  á  igual  por  otro  Soberano;  porque 
el  Ministro  no  se  iguala  nunca  con  el  Jefe  del  Estado,  sea 
éste  Presidente  ó  Rey.  Su  igual  es  el  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  del  Gobierno  ante  el  cual  está  acreditado, 
como  no  es  el  igual  del  Presidente  de  Francia  el  Ministro 
inglés  que  le  va  acreditado,  aunque  sea  un  lord.  Su  igual 
allí  es  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República. 

En  el  Uruguay  por  tanto,  el  señor  Barón  Cova,  no  es 
Ministro  Plenipotenciario  como  en  Buenos  Aires,  sino  Co- 
misario oficioso  ú  oficial  para  tratar  de  un  negocio  particu- 
lar; y  no  hace  parte  del  cuerpo  diplomático;  y  no  estando 
debidamente  acreditado,  como  no  lo  está  por  carta  creden- 
cial y  solo  por  nombramiento  del  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores,  aunque  naturalmente  por  orden  del  Rey,  no 
representa  al  Rey  ni  á  la  Italia,  sino  cuando  mas  ai  Minis- 
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Iro;  y  por  tanto  «como  lúa  Residentes,  ó  Encargados  de 
gocios,  los  Comisarios  no  comunican  direclameiite  (sÍdo 
ex-oficialmenle)  «cotí  el  Spberano  extranjero,  ni  con  sus 
n  Ministros:  no  (fo^an  de  lis  inmunidades  afectas  á  las  misiones 
•  propiamente  dirMs,  aunque  estén  revesiidüs  del  Ululo  de 
o  Residenlee  (que  no  tiene  en  el  Uruguay  el  Ministro  Ple- 
«  nipotenciurio  acreditado  en  Buenos  Aires)  ó  de  consejero 
«  de  la  Lei^acion  (Perod)  se  Íes  reconocen  solamente  los  derechos 
«  y  tas  (aciítdadea  que  fe  son  necesarias,  para  llenar  su  mandato 
■  «  especial."    Calvo.    Manuel  du  Droít  iiiternational,  pigina.  io^ 

y  153. 

Esta  última  frase  resuelve  á  nuestro  juicio  la  cuestión 
de  Montevideo,  y  muestra  que  el  Gobierno  oriental  ba  es* 
tadoen  el  terreno  del  derecho,  no  rectificando  á  pedido  del 
señor  Baion,  que  no  es  Ministro  Plenipotenciario  acreditado 
cerca  dei  Gobierno  uruguayo,  las  aserciones  de  una  nota 
dirigida  al  Congreso. 

Estas  doctrinas  abonan  lo  que  ayer  deolamos,  re[)rod(> 
ciendo  uu  p&rrafo,  en  Qué  por  eiTor  tipc^ráñco  sé  habU 
sustituido  bratikro  &  transeúnte,  pues  en  ese  pai-rañto  ^staba 
contenido  todo  el  articulo  del  día  anterior  de  El  Naeümai  í 
esté  respecto,  ju&ti&cando  el  Crobierno  oriental  del  cargo  de 
haber  humillado  la  dignidad  nacional,  haciendo  una  viaita 
oQcial  al  señor  Barón  Cova,  porque  no  siendo  este  funcio- 
nario Ministro  Plenipotenciario,  acreditado  cerca  de  su  Go- 
bierno, por  medio  de  una  carta  credencial  á  él  dirigid»!;  y 
firmada  de  puño  y  letra  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia,  el  Ministro 
Diplomático  acreditado  eo  Buenos  Aires,  trasladado  con 
cualquier  titulo,  es  en  Montevideo  el  apreciable  señor  Barón 
Cova  encargado  oficiosaoiente  de  su  Soberano,  aunque  lo 
sea  por  un  telegrama  del  Ministro,  encargado  de  una  mi- 
sión especial. 

El  favor  de  visitarlo,  es  igual  al  que  la  estaba  concedido 
graciosamente  antes  de  hablar  directamente  con  el  Presi- 
dente, cosas  que  los  Ministros  Plenipotenciarios  mismos  no 
tienen  derecho  de  hacer.  Asi  sucedió,  que  habiendo  en  los 
Estados  Unidos  durante  la  guerra  de  secesión,  el  bonachón 
de  Lincoln,  paisanote  charlador,  entregádose  á  hablar  sans 
facón  de  negocios  püblicos  con  los  Ministros  extranjeros,  de 
silla  A  silla,  como  se  dice  vulgarmente,  apenas  entró  John- 
eoM  de  Presidente,  Mr.  Seward,  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
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teriores,  que  lo  fué  de  ambos,  pasó  una  circular  al  puerpo 
diplomático  europeo  y  americano,  previniendo  á  los  SS. 
Ministros  acreditados  cerca  del  Gobierno  de  los  Estados 
unidos,  que  por  la  regularidad  de  los  negocios,  se  les 
agradecería  que  en  las  visitas  confidenciales  que  por  soli- 
citud propia,  hacían  el  Presidente,  se  abstuviesen  de  ha- 
blarle  de  negocios  de  su  misión  diplomática,  pues  no  podían 
hacerlo  regularmente  sino  con  el  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores,  á  fin  de  evitar  contradicciones  en  los  procedi- 
mientos. 

En  nuestro  país,  se  conserva  la  tradición  de  una  palabra 
de  Rivadavia,  el  gran  formulista,  como  se  sabe,  dicha  y  re- 
petida á  Sir  Woodwine  Parish,  Ministro  de  su  Magostad 
Británica  cerca  de  su  Gobierno,  y  que  cop  la  idea  que  cier- 
tos Ministros  tienen  de  la  Superioridad  de  las  naciones  que 
representan  sobre  estos  «naturales»  como  decía  con  sorna, 
uno  de  ellos,  creía  mas  espedito  dirigirse  al  Presidente  mis- 
mo al  tratar  de  un  cierto  negocio. 

Rivadavia  ostentosamente  reclinado  en  su  poltrona,  oía, 
sin  mirar  al  Sir  Británico  y  á  cada  punto,  sin  volverse  hacia 
él,  Á  MIS  ministros!  á  mis  Ministros!  Seguía  el  alegato,  y  la 
réplica  aumentaba  un  tercer  á  «mis  Ministros,  Señor!»  con 
el  movimiento  de  la  mano  de  quien  está  mostrando  la 
puerta. 

Recomendamos  al  señor  Jefe  de  Policía  lea  los  párrafos 
148  y  149,  sobre  atribuciones  de  los  Cónsules,  ya  que  anda 
preguntándole  al  Ministro  del  Interior,  lo  que  el  Ministro 
sabe  tanto  como  él,  á  saber  que  en  los  tratados  de  derecho 
de  gentes  y  manuales  diplomáticos,  se  encuentran  las  re- 
glas, diga  lo  que  quiera  en  contrario,  M.  Daumas,  ó  el  Cón- 
sul francés,  y  todos  los  Cónsules  del  mundo  como  el  Ministro 
de  Gobierno  ó  de  Relaciones  Exteriores.  Nosotros  le  dire- 
mos lo  que  el  Mariscal  Bugeaud  decía  á  un  viajero:  los 
hombres  civilizados  no  pueden  hacer  bien  el  papel  de  bár- 
baros, no  siéndolo.  Así  derrotaron  á  Lavalle  porque  se  me- 
tió á  montonero.  Los  montoneros  sabían  mejor  que  él  el 
oficio  de  montonero. 

Hace  tiempo  que  el  Gobierno  se  viene  haciendo  cosa  ca- 
sera de  mano  á  mano,  de  arreglos  amistosos,  y  de  encar- 
garse el  Presidente  sin  ministros,  de  acabar  en  dos  palabras 
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con  una  cuestíon,  con  grande  aplauso  de  todos,  que  no  toi^ 
que  &  fuerza  de  desnudarnos  de  las  formas  que  tanto  em«^ 
barazan  los  moTimietttos,  nos  hemos  de  quedar  desnudos^ 

No  hay  Qobiemo  mas  sencillo  que  el  de  los  indios  pam- 
pas, que  ni  gobernador  tienen  sino  general  cuando  Tan  &. 
un  malón.  No  hay  Gobierno  mas  dificil»  complicado,  y  de 
mas  piezas  compuesto,  que  el  Qobierno  libre,  ciTilizado,. 
republicano,  representativo,  y  para  mayor  confusión  fede- 
ral. Pero  véanlos  en  la  práctica  ambos,  el  autocrático  dé^ 
Rusia,  el  casero  del  Dr.  Francia,  y  el  de  aquella  espantosa 
maravilla  de  orden,  de  pasmosa  riqueza,  de  engrandeci- 
miento de  los  Estados  Unidosl  El  Presidente  hace  allí  po* 
quisimo. 

Nuestros  Gobiernos  aspiran  &  conservar  las  apariencia» 
de  la  complicación,  y  guardarse  la  resolución  de  todo.  Son 
la  Providencial! i 

El  ridiculo  ha  de  ser  el  último  acto  de  estos  dramas. 
¿Quiérese  poder  mas  grande,  mas  extensamente  ejercido 
que  el  de  los  autócratas  de  Uruguay? 

La  América  ha  de  ser  libre  porque  el  mundo  civilizada 
es  libre;  y  no  le  arrendamos  las  ganancias  ni  el  nombre  quo 
les  aguarda,  cuando  la  historia  diga  Gobierno  del  General, 
del  Coronel,  de  la  República  de  Venezuela,  Ecuador  ó  Mé- 
jico  la  misma  chusma.    Acaba  de  ser  reelecto  por  la 

tercera  vez  Presidente  de  la  República  de  Venezuela,  el 
Protector,  el  libertador,  el  defensor  eminente! 

¿Quién  recuerda  que  Rosas, tuvo  los  mismo  titules?  ¿Qué 
es  el  grande  Napoleón  hoy?  El  objeto  de  la  execración  de 
la  humanidad  k  la  que  dejó  un  legado  de  deudas  á  la  Fran- 
cia  que  pagó  en  Sedan;  y  que  es  República  y  libre  el  día 
que  el  otro  malvado  de  su  extirpe  murió  oscuro  y  despre- 
ciado en  un  rincón  de  Inglaterra. 

Hagamos  el  Gobierno  de  muchos,  cada  cual  con  su  fun- 
ción propia,  responsable  de  lo  que  hace,  y  estése  quieto  el 
Presidente  en  su  puesto  limitado.  El  meterse,  el  de  en- 
frente á  Jefe  de  Policía  le  ha  traído  la  vergüenza  de  los 
tormentos,  en  que  hasta  sus  Ministros  participaron. 

No  sabemos  de  conferencia  diplomática  que  tuviese  el 
Presidente,  cuando  eran  Ministros  el  doctor  Várela  ó  el 
doctor  Tejedor,  sino  una  con  el  Ministro  brasilero  señor 
Magalhaces  en  que  disipó  las  alarmas  del  Gobierno  Impe- 
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rial,  á  ci^usa  de  una  ^sesión  secreta  del  Congreso,  tan  secre- 
ta que  él  conocía  todo  lo  que  se  había  sancionado,  y  aun 
los  discursos. 

Lo  cómico  de  la  conferencia  estaba,  en  que  ni  uno  ni 
otro  podían  hacer  sino  alusiones  indirectas  y  &  guisa  de 
hipótesis  sobre  el  asunto  que  los  ocupaba.  En  esto,  la  pa- 
labra correspondía  al  Presidente. 

El  doctor  Justo  se  hizo  anunciar  slV  Presidente,  como  el 
Gobernador  de  Corrientes,  para  tratar  de  asuntos  de  inter- 
vención por  haber  sido  depuesto  al  recibirse  del  mando. 
£1  Presidente  le  hizo  contestar,  sin  recibirlo,  que  se  enten- 
diese con  el  Ministro  del  Interior;  y  no  hubo  intervención, 
porque  el  postulante  creyó  descender,  si  no  hablaba  de 
silla  á  silla  con  el  Presidente,  hallando  chico  punto  para 
su  Excelencia  gubernativa  en  ciernes,  al  doctor  Yelez  (su 
amigo)  que  era  entonces  el  Ministro  del  Interior. 

DOS  MUNDOS 

DOOTBINA    MONROE 

{Bl  NaeUmahiSSi.) 

Cuatro  siglos  después  de  añadirse  k  lo  que  de  la  tierra 
conocieron  los  antiguos,  el  continente  descubierto  por  Co- 
lon, continúa  todavía  en  la  política  la  geografía  antigua. 
El  mundo  político  se  estiende  al  rededor  del  Mediterráneo, 
y  si  en  algo  se  distingue  del  de  los  romanos,  es  en  haber 
abandonado  un  poco  las  costas  australes  de  aquel  gran 
Idgo,  y  estendídose  hacia  el  Norte,  comprendiendo  k  los 
scitas  y  á.  los  cimbrios,  con  la  Rusia  y  la  Suecia,  pues 
César  había  incluido  ya  la  Inglaterra  y  la  Bélgica. 

Cuando  se  habla,  pues,  en  Europa  del  Comité  de  las  na- 
ciones, de  la  paz  universal,  de  mantener  el  equilibrio  de 
los  poderes,  se  entiende  naturalmente  que  son  la  Rusia,  la 
Inglaterra,  la  Francia  y  hoy  la  Alemania,  los  á.rbitros  del 
gobierno  del  mundo. 

El  hábito  es  el  mas  incontrastable  de  los  argumentos. 
No  le  habría  ocurrido  á  un  comunero  inglés  k  fínes  del 
siglo  pasado,  dar  un  asiento  en  el  Parlamento  á  Diputa- 
dos de  las  poblaciones  inglesas  que  ya  florecían  de  este 
lado  del  atlántico  como  los  tenían  la  Escocia,  con  lo  que 
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no  habrían  *8ofiado  los  colonos  en  hacerse  Independientes. 
La  .distancia  habría  sido  un  pretesto,  si  se  razonara  sobre 
estas  cosas;  pero  es  que  el  inglés  ó  el  francés  ó  el  español 
que  se  establecía  en  los  dominios  de  su  gobierno,  pero 
fuera  de  la  Europa  producía  una  prole  que  no  era  inglesa, 
francesa  ó  española;  y  acaso  este  tradicional  estraña- 
miento  hizo  nacer  como  compensación  la  idea  de  la  inde- 
pendencia en  los  escluidos. 

La  España  ha  admitido  en  sus  cortes  ¿  los  habaneros, 
después  de  una  guerra  desastrosa  como  si  fueran  españoles; 
pero  la  Inglaterra  ha  constituido  del  Canadá  un  dominio, 
antes  de  dai;  ft  sus  diputados  un  asiento  en  el  Parlamento, 
no  obstante  que  por  los  vapores  pueden  llegar  &  la  apertura 
de  las  sesiones  tan  pronto  como  los  de  Escocia. 

Lo  mismo  sucede  en  el  comité  de  laé  naciones.  Mien- 
tras la  Francia  cambiaba  penosa  y  léntameuta  de  institu- 
ciones políticas,  se  regeneraba  la  Europa,  se  debilitaba  el 
imperio  otomano,  se  constituían  en  naciones  la^Alemania 
y  la  Italia,  y  de  este  lado  del  Atlántico,  pacíficamente;  en 
silencio  y  con  una  rapidez  que  no  presentaron  los  pasados 
siglos,  se  ha  ido  levantando  un  pueblo  de  tres  millones 
que  eran  á  cincuenta,  con  mayores  riquezas  improvisadas, 
con  mayores  territorios,  con  una  producción  asombrosa,  y 
la  estabilidad  y  consistencia  que  no  tienen  las  mas  grandes 
naciones  de  la  tierra. 

Hemos  nombrado  á  los  Estados  Unidos  con  sus  cincuen- 
ta millones  de  habitantes,  su  millón  anual  de  emigrantes 
que  se  le  incorporan,  su  gobierno  fuerte,  que  lo  constituye 
uno  de  lo  primeros  poderes  de  la  época  presente;  pues  no 
hay  nación  de  50  millones  de  hombres  civilizados  en  Euro- 
pa, ni  de  crecimiento  regular  que  asegure  que  en  veinte 
años  sea  de  cien  millones. 

Y  bien,  todos  los  grandes  poderes  del  antiguo  mundo,  del 
mundo  precolombiano,  continúan  hoy,  como  ayer,  y  aj^er 
como  desde  el  principio  de  este  siglo,  decidiendo  por  con- 
venios recíprocos  de  la  suerte  de  la  Turquía,  de  la  supre- 
sión del  corso  ó  de  otras  grandes  cuestiones  que  afectan 
los  intereses  del  mundo  entero,  en  un  Congreso  de  Pa- 
rís, ó  en  el  de  Berlín,  lo  que  parece  muy  puesto  en 
razón. 

Ha  sobrevenido  un  pequeño  incidente  sin  embargo,  que 
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dará  que  pensar  por  algún  tiempo,  porque  viene  á  con- 
trariar un  poco  los  hábitos  del  espíritu,  que  como  lo  he- 
mos notado  antes«  hacen  el  mas  inconcuso  de  los  argu- 
mentos. La  América  para  los  americanos  se  dijo  en  un  estremo 
de  este  continente;  y  debe  suponerse  que  á  la  época  en 
que  lo  dijeron  (eran  veinte  millones  los  habitantes  apenas 
tenidos  en  algo  entonces)  debió  provocar  la  indulgente  son- 
risa de  los  hombres  de  estado  en  Europa.  La  América 
para  todo  el  mundo,  es  lo  natural.  Pero  cuando  se  trata 
de  ingerencia  politica,  el  hecho  se  convierte  en  axioma. 
La  Europa  para  los  iuropeos;  y  nadie  pondrá  en  duda  la  rec- 
titud del  raciocinio.  ¿Quién  va  á  imaginarse  que  los 
norte-americanos,  reputándose  grande  potencia  del  mun- 
do, formando  parte  y  muy  principal  del  mundo  cristiano 
y  civilizado,  esperasen  siquiera  en  vía  de  cortesía  que 
cuando  se  reúne  un  Congreso  se  les  diese  parte,  como  lo 
hacen  los  americanos  mismos,  admitiendo  al  Congreso, 
aunque  sin  voto  á  los  representantes  de  los  territorios. 

Ocurre  que  la  América  tiene  su  hombre  enfermo,  in- 
curable en  el  Perú,  que  hay  una  guerra  desastrosa,  entre 
tres  Repúblicas  americanas,  y  que  vencidas  dos  no  se  la 
encuentra  término,  y  que  se  despedazan  entres!  los  pueblos 
sin  arribar  á  nada.  Los  Estados  Unidos  ofrecen  é  inter- 
ponen sus  buenos  oficios  con  los  beligerantes  conx)  la 
Inglaterra,  la  Prusia  y  el  Austria  los  interpusieron  entre 
la  Turquía  y  Rusia,  después  de  la  derrota  de  los  turcos  y 
el  tratado  de  San  Stéfano. 

Suponemos  que  esta  interposición  no  ha  producido 
resultado  alguno  todavía,  ó  que  no  se  hizo  en  términos 
convenientes. 

Pero  he  aquí  que  el  gobierno  de  la  Francia  invita  al 
de  los  Estados  Unidos  para  que  de  acuerdo  con  la  Ingla- 
terra ofrezca  su  mediación  entre  Chile,  Perú  y  Bolivia  para 
arribar  á  una  paz  conveniente. 

Esto  complica  un  poco  el  problema,  creando  un  nuevo 
axioma  internacional.  ¿La  Europa  para  los  europeos? 
Eso  no.  ¿La  América  para  europeos  y  americanos  á  la 
vez?  Esto  es  lo  que  propone  M.  Grevy  Presidente  de  la 
República  Francesa,  á  quien  hace  contestar  el  Presidente 
de  los  Estados  Unidos  por  medio  de  su  Ministro  Blaine^ 
«que  esta  República  no  pertenece  al  grupo  (al  Mundo)  de 
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que  forman  parte  la  Francia  y  la  Inglaterra^  y  no  han 
querido  nunca  asociarse  á  arreglar  diferenciad  que  les  son 
extrañas,  y  que  los  Estados  Unidos  no  creen  que  les  con- 
venga asociarse  á  las  potencias  europeas,  ]>áftt  tntertrenir 
en  los  negocios  de  América,»  (el  otro  grupo). 

En  tértninos  técnicos:  la  América  para  los  americanos, 
en  materia  de  intervención;  como  está  establecido  ya  que 
la  Europa  sea  para  los  europeos. 

Tal  será  la  política  que  debe  dirigir  los  acontecimientos 
en  América.  El  ensayo  de  la  política  contraria  aconsejada 
por  Ghatiaubriand  é  intentada  por  la  Santa  Alianza,  pro- 
dujo y  aseguró  la  independencia  de  la  América  del  Sur 
en  lugar  de  estorbarla.  El  que  repitieron  más  tard^  la 
España,  la  Inglaterra  y  la  Francia  en  México,  trajo  por 
único  resultado  la  muerte  de  Maximiliano;  y  el  gobierno 
frapcés  respondiendo  á  Mr.  Morton  el  enviado  norteame- 
ricano, deja,  entrever  claramente  que  no  irá  adelante  en  la 
propuesta  mediación  conjunta. 

Tendremos,  pues,  en  política  internacional  Doi^^wnáói; 
de  los  cuales  no  podrá  decirse  AnUm  Mundos,  aunque  ne- 
cesariamente hayan  de  ser  atraídos  y  confundidos  en  su 
seno,  para  conservar  la  armonía  de  todos  los  poderes  de 
la  tierra,  dando  al  gran  poder  americano  un  asiento  en 
la  asamblea  de  las  grandes  naciones,  de  que  no  puede 
ser  excluida  la  mayor  de  todas  ellas  por  sus  fuerzas  nu- 
méricas, intelectuales,  territoriales  é  industriales. 

La  apertura  del  Itsmo  de  Panamá  como  el  deseo  tan  legi- 
timo de  hacer  cesar  los  males  de  la  guerra  del  Pacifico,  han 
traído  á  tela  de  juicio  la  doctrina  Monroe,  que  propendía  á 
asegurar  á  la  América  contra  toda  tentativa  nueva  de  reco- 
Ionización.  Este  propósito  político  lo  sugirió  el  célebre 
Ganning  como  medio  de  detener  la  acción  de  la  Santa  Alian- 
za que  pretendía  desconocer  el  derecho  de  emanciparse  de 
las  colonias. 

En  1882  puede  este  principio  de  política  interoceánica,  di- 
remos así,  de  política  divisoria  de  dos  mundos,  el  antiguo 
europeo  y  el  colombiano,  tomar  formas  mas  acentuadas  y 
abrazar  mayores  puntos,  tales  como  los  que  insinúa  la  con- 
testación dada  á  la  invitación  de  la  Francia  á  ofrecer  con- 
juntamente sus  buenos  oficios.    ¿Por  qué  no  ofrecerlos  solo 
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la  Francia  y  la  Inglaterra  por  su  parte,  ya  que  era  conocido 
t)ue  los  Estados  Unidos  la  tenían  ofrecida  por  sí  solos? 

Nuestra  persuacion  es  que  la  política  de  no  ingerencia 
aconsejada  por  Washington  tendrá  tér^iiíno,  desde  que  los 
Estados  Unidos  sean  nación  tan  poderosa,  qu^  tenga  nece- 
«ariamente  que  aceptar  su  alto  puesto  en  los  negocios  del 
mundo.  La  primera  idea  que  haya  manifestado  Mr.  Arthur 
como  Presidente,  es  la  de  crear  una  escuadra  norte-ameri- 
cana, lo  que  muestra  el  conato  de  hacer  sentir  la  presencia 
de  su  bandera  en  todos  los  mares,  sin  que  baste  decir  que 
las  necesidades  de  su  vasto  comercio  lo  requieren,  pues  sus 
buques  mercantes  en  los  mares;  y  sus  cónsules  en  tierra 
son  respetados  en  todo  el  mundo. 

El  partido  liberal  de  Inglaterra  bajo  la  influencia  dé 
Gobden,  apartó  por  algún  tiempo  &  la  Inglaterra  de  la  vieja 
política  tory,  de  hacerla  tomar  parte  en  todos  los  aconteci- 
mientos del  mundo. 

La  guerra  con  Napoleón  fué  inspirada  por  aquel  espíritu 
•antiguo  y  tradicional :  la  neutralidad  de  1870,  era  el  resul- 
tado de  la  nueva  doctrina  de  la  abstención.  Con  Dlsraeli 
volvió  la  Inglaterra  á  asumir  el  rol  de  potencia  de  primer 
ordenar  quien  le  está  conñada  en  virtud  de  su  fuerza  la 
conservación  de  la  justicia  y  del  progreso  en  la  tierra,  y  con 
esa  bandera  el  recompensado  Lord  Beaconsfíeld  intervino 
finalmente  en  los  negocios  de  Oriente. 

Arthur  será  el  Dlsraeli  que  haga  salir  á  los  Estados 
Unidos  de  la  crisálida  que  creó  Washington  aconsejando  la 
inmovilidad  y  el  retraimiento,  hasta  que  hoy  conteniendo 
de  cincuenta  á  sesenta  millones  de  hombres,  el  mas  grande 
territorio,  y  la  riqueza  mayor  de  todas  las  naciones  moder- 
nas^ recibiendo  de  ellas  ademas  un  ejército  de  un  millón  de 
habitantes,  tomen  su  parte  los  Estados  Unidos  en  la  direc- 
ción de  los  negocios  del  mundo,guarden  la  justicia,  y  estien- 
da el  régimen  de  las  instituciones. 

Esto  es  lo  que  parece  deducirse  del  lenguaje  tenido  en 
los  casos  del  Istmo  y  de  la  intervención  conjunta,  y  de  la 
aspiración  de  tener  escuadra,  como  la  Inglaterra,  la  Fran» 
cia  y  aún  la  Alemania  que  no  tiene  costas. 
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ARBITRAJE  INTERMCIOML  Y  ASOCIACIÓN  DE  LA  PAZ 

POR  OSAN   BbBTAÑA  É  IbLAMDA 

El  General  Sarmiento  nos  comunica  las  piezas  que  ha 
recibido  de  Inglaterra  con  el  epígrafe  que  precede,  y  la» 
obsenracionea  que  siguen  á  la  respuesta  exijida  y  cordial- 
mente  suscrita  en  los  siguientes  términos: 

(Traducción) 

Señares  Seeretarm  conjuntos  ie  la  Sociedad  de  Arbitraeion  y  Paz 
Interñaeionai. 

Caballeros:  Aprovecho  el  establecimiento  de  una  asocia- 
cioq  para  promover  el  arbitraje  y  paz  entre  las  naciones^ 
(en  los  términos  especiflcados  en  vuestra  circular),  y  con- 
siento en  que  mi  nombre  aparezca  en  la  lista  de  sus  adhe- 
rentes.    Soy  vuestro  respetuoso  servidor. 

D.  F.  Sarmiento. 

Sud-América.    República  Argentina,  Buenos  Aires,  Goyo  533. 

En  1867  el  Ministro  argentino  en  Washington  señor  Sar- 
miento propuso  á  su  Gobierno,  iniciar  un  tratado  con  el 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos  que  asegurase  por  siem- 
pre el  arbitraje,  como  medio  de  arreglar  las  cuestiones 
entre  ambos  países.  Para  regularizar  los  procedimientos 
proponía,  que,  agotada  la  vía  diplomática  á,  la  parte  que  se 
creyese  damnificada,  interpusiera  demanda  ante  la  Corte 
Suprema  de  la  otra,  como  en  cualquier  pleito  entre  partes^ 
y  se  atuviesen  á  lo  resuelto  ambos  interesados. 

La  idea  y  el  expediente  parecieron  á,  nuestros  políticos 
exorbitantes  entonces;  y  pudiera  ser  que  hoy  suceda  otro 
tanto.  ¿Cómo  fiarnos  nosotros  de  la  honradez  de  los  jueces 
en  reclamos  contra  sus  compatriotas? 

¿Cómo  fiarnos  de  nosotros  mismos,  para  tales  arreglos? 
Esto  no  se  pregunta,  sobre  todo  ¿cómo  fiarse  en  la  guerra 
para  que  nos  dé  la  razón? 
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¿Podemos  hacer  la  guerra  á  la  Francia,  á  los  Estados 
Unidos,  á  la  Inglaterra? 

Los  tiempos  heroicos  pasaron. 

Luego  estamos  á  merced  de  la  justicia  diplomática  y  eje- 
cutiva de  esas  naciones.  Luego  vale  mas  el  fallo  de  sus 
Tribunales  Supremos  que  no  siguen  las  inspiraciones  de  la 
política. 

¿Podemos  hacer  la  guerra  al  Brasil,  á  Chile  á  nuestros 
vecinos?  Dígalo  el  Brasil,  confírmelo  Chile,  con  las  expe- 
riencias adquiridas.  A  costa  de  muchos  millones  de  pesos, 
que  no  tenemos,  y  de  millares  de  vidas,  que  nada  reempla- 
za, se  consigue  remover  los  limites  accidentales  de  las 
antiguas  colonias  españolas  ó  lusitanas,  para  crear  nuevas 
aglomeraciones,  tan  sin  razón  de  ser  las  unas  como  las 
otras.  ¿Qué  será  de)  Perú,  de  Bolivia  tras  la  guerra?  Dos 
imposibilidades  mas. 

Los  estados  pequeños  no  pueden  hacer  la  guerra  maríti- 
ma, por  falta  de  las  enormes  sumas  que  hoy  cuestan  los 
buques,  ó  á  causa  del  terrible  poder  y  alcance  de  la  arti- 
llería; y  reservarnos  el  uso  de  la  guerra  para  entre  débiles 
ó  iguales,  es  gastar  la  pólvora  en  gallinazos.  Quince  mil 
niños  que  dejaron  de  educarse  en  Chile,  á  causa  de  la  guerra 
del  Perú,  han  de  disminuir  mas  producción  de  capital^  que 
los  resarcimientos  de  la  guerra,  impuestos  y  arrancados  al 
Perú. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  la  idea  del  arbitraje  marcha. 
Hánla  adoptado  varios  Estados  americanos,  debe  adoptarla 
nuestro  Gobierno  invitando  al  Brasil  y  á  Chile  á  adoptarla. 
Sin  eso,  vamos  á  tener  ejércitos  permanentes,  ó  cuando  mas 
no  sea,  pretexto  para  ejércitos,  que  acabarán  como  acaba- 
ron los  de  Bolívar,  en  Bolivia  y  Venezuela,  ó  los  de  Méjico. 
Melgarejo  Presidente  de  Bolivia  era  soldado  raso  del  ejército 
postumo  del  General  Santa  Cruz;  y  González  y  Porfirio  Díaz, 
Presidentes  sucesivos  de  M,éyico  soldados  rasos  de  los  ejércitos 
de  los  pronunciamientos^  acabando  así  en  los  tambores  el 
poder  militar  que  ha  venido  degradándose  desde  los  glorio- 
sos tiempos  de  la  Indpendencia  con  Bolivar,  San  Martin, 
Belgrano  á  la  cabeza,  hasta  Ventinilla,  Guzmán  Blanco, 
González,  jefes  de  Policía,  de  ciudades  capitales,  que  dege- 
neran por  falta  de  ocupación  y  por  codicia  en  corredores 
de  Bolsa  y  agiotistas,  término  ñnal  al  parecer  de  la  Indepen- 
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dencia  de  medio  continente  americano  at  eapirar  el  siglo 
XIXI 

Apartando  la  vista  de  estos  espectáculos,  que  presentan 
la  guerra  en  permanencia,  oigamos  &  la  Comisión  de  la 
Asociación  para  el  arbitraje  y  pa»  intemaúiomü,  en  la  circular 
que  contiene  su  prograina. 

«La  comisión  ejecutiva  solicita  encarecidamente  su  adhe- 
sión á  un  movimiento  internacional  que  tenga  por  o))jeto 
sustituir  el  arbitraje  á  la  guerra. 

«Ya  está  generaloiente  admitido  que  su  necesidad  es 
grande»  y  las  razones  que  siguen  hacen  creer  que-  es  este 
el  tiempo  oportuno  para  provocar  un  semejante  movi- 
miento. 

^Primero.  Los  principios  y  política  de  este  país  son  emi 
nentemente  favorables  á  la  Paz  Internacional,  y  prevalece 
entre  los  puebles  de  Europa  un  deseo  vivísimo  por  el  msjoi- 
tenimiento  de  la  paz,  y  verse  aliviados  de  la  doble  carga  y 
gravamen  que  les  imponen  vastos  armamentos  navales  y 
militares,  y  las  guerras  que  tales  establecimientos  pro- 
vocan. 

Segundo.  La  opinión  pública  en  Inglatebea  en  favor  de  la 
PAZ,  ha  avanzado  hasta  donde  es  consistente  con  lo  que  se 
reputa  esencial  para  la  defensa  de  la  nación  y  sus  colonias, 
por  lo  que  convendría  hacer  un  esfuerzo  internacional  á  fin 
de  asegurar  la  activa  cooperación  de  los  pueblos  de  Europa, 
y  de  sus  Gobiernos,  á  efecto  de  encarar  los  monstruosos 
daños  que  trae  consigo  la  guerra  y  los  pbepabativos  paba 
la  guebra. 

Terebro.  Abbüm  adora  cabo  a  de  los  abmamentos  eubopeos- 
que  actualmente  llegan  á  10.000.000  de  hombres,  que  consti- 
tuyen la  virilidad  y  el  trabajo  de  la  Europa,  ejercitados  en  el 
uso  de  las  armas,  causando  el  enorme  gasto  de  2.840.000.000 
de  pesos  fuertes  directa  ó  indirectamente  por  año,  creando 
y  difundiendo  la  miseria  y  descontento,  induciendo  á  la  in- 
migración en  masa,  para  escapar  á  su  esclavitud  y  á  cons- 
piraciones y  asesinatos  que  amenazan  los  fundamentos  de 
la  sociedad,  combinado  con  el  hecho  de  la  evidente  tendencia 
de  tales  armamentos  á  aumentar  mas  bien  que  disminuir, 
hace  muy  de  desear  que  se  den  inmediatos  y  activos  pasos^ 
encaminados  á  detener  esa  plaga  que  amenaza  la  industria 
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y  la  prosperidad  de  los  pueblos,  y  la  paz  y  la  estabilidad  de 
las  naciones.» 

Pero  por  grande  que  el  mal  sea,  y  cuan  urgentemente  se 
siéntala  necesidad  de  removerlo^  está  en  la  conciencia  de 
todos,  que  nada  ó  poco  puede  hacerse  en  el  sentido  de  com- 
batir con  éxito  el  mal,  hasta  que  los  gobiernos  eubopbos 
no  den  un  paso  en  la  dirección  de  aquella  política  que  ha 
de  preceder,  mas  bien  que  seguir;  al  desarme,  á  saber:  la 
general  adopción  y  práctica  del  arbitraje  internacional. 

Los  GOBIERNOS  sou  leutos  proverbial  mente  para  promover 
reformas,  ni  pueden  adelantarse  á  la  opinión  pública,  por 
lo  que  es  indispensable  que  las  convicciones  de  los  pueblos 
iluminen  y  levanten  el  espíritu  de  los  Gobiernos,  á  fin  de 
que  aseguren  los  progresos  de  esta  cuestión.  Esto  ha  sido 
ampliamente   demostrado  en  nuestra  propia  historia:  La 

ABOUGION  DE  LA  ESOLAVITÜD  DE    LOS  NEGROS;  la  adopcion  dol 

ooMBROio  ubre;  la  supresión  de  los  impedimentos  reugiosos, 
y  otras  grandes  cuestiones,  han  sido  obtenidas  por  la  opi- 
nión pública,  la  fuerza  moral  con  la  razón,  y  así  ha  de 
suceder  con  respecto  á  la  abolición  del  mas  grande  azote 
de  la  humanidad — la  guerra. 

En  una  organización  basada  solamente  sobre  la  aplica- 
ción del  Arbitraje  como  sustituto  Á  la  Querrá,  y  la  consi- 
guiente REDUCCIÓN  DE  LOS  ARMAMENTOS,  créese  quo  los  amigos 
de  la  Paz,  cualquiera  que  su  opinión  sea  sobre  la  legalidad 
ó  ilegalidad  de  toda  guerra,  reconocerán  un  sistema  de 
política  tan  practicable  como  digno  del  hombre  de  Estado» 
y  estarán  dispuestos  á  ayudar  con  todas  sus  fuerzas  á  la 
consumación  de  esta  grande  obra. 

Por  estas  razones,  y  teniendo  en  vista  tales  objetos,  se  ha 
establecido  una  Asociación  de  Arbitraje  y  Paz  en  Inglaterra 
é  Irlanda,  internacional  en  su  alcance,  operación  y  organi- 
zación. Toma  por  base,  el  reconocimiento  del  mutuo  res- 
peto y  justicia  que  ha  de  prevalecer  entre  las  naciones,  y 
aquellos  principios  de  política  internacional  que  conducen 
á  la  sustitución  del  Arbitraje  en  lugar  de  la  guerra,  y  al 
establecimiento  de  un  Tribunal  Internacional,  declarado 
por  el  finado  John  Sttoart  Mill^  ser  la  «  gran  necesidad  de 
las  naciones  civilizadas». 

Para  llegar  á  conseguir  este  objeto,  el  Consejo  de  la  Aso- 
ciación, tomará  medidas  conducentes  á  poner  en  pie  en 
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Europa  y  Estados  unidos,  Asociaciones  semejantes  4  ésta» 
unidas  en  una  Federación  Internacional,  cada  una  indepen- 
diente de  las  (Aras,  al  mismo  tiempo  que  obrando  de  cón^ 
cierto  entre  ellas,  y  adoptando,  en  cuanto  sea  posible,  un 
plan  común  de  acción. 

El  Gionséjo  se  ha  puesto  en  comunicación  con  hombres 
eminentes,  tanto  del  Continente  de  Europa  como  de  Amé- 
rica, para  llevar  á  cabo  tan  importante  obra. 

El  plan  de  procedimientos  ha  sido  trazado  después  da 
madura  consideración,  y  es  de  esperarse,  que  sea  en  el 
fondo,  adoptado  por  las  Asociaciones  de  los  varios  países 
que  habrán  de  estar  representados  en  la  Federación. 

El  Consejo  ha  emprendido  una  tarea  de  no  pequeña  im- 
portañola  y  magnitud;  y  solo  puede  prometerse  el  éxito, 
mediante  la  ardiente  simpatía  y  ayuda  de  los  que  creen 
que  la  sustitución  del  Arbitraje  &  la  Guerra,  y  la  reducción 
dé  los  armamentos,  vendrán  á  ser  de  inestimable  beneficio 
á  las  naciones  del  mundo. 

Esperando  recibir  vuestra  adhesión  á  este  movimiento 
internacional,  para  lo  cual  va  incluida  una  fórmula. 

Somos,  respetuosamonte  vuestros. 

HoDGSON  Pratt  —  Presidente  Ejecutivo. 
AüBREY  B.  S.  St.  John  —  Tesorero. 
WiLUAMs  Philipps  —  Secretario  honorario. 
Lewis  Appleton  —  Secretario. 

Se- omite  la  publicación  de  una  serie  de  cartas  de  adhe- 
sión de  notables  personajes  de  Estados  Unidos,  Alemania, 
Francia,  Suiza  (el  Presidente),  <&,  no  obstante  su  interés. 

Creo  importante  dar  publicidad  á  estos  notables  docu- 
mentos, y  hacer  conocer  tan  laudable  propósito,  casi  seguro 
de  que  es  ésta  la  primera  piedra  que  se  pone  por  cimiento 
<lel  mas  grande  movimiento  de  opinión,  que  haya  conmo- 
vido á  los  pueblos  civilizados,  y  del  progreso  mas  gran- 
dioso  que  haya  alcanzado  la  sociabilidad  humana. 

¿Qué  es  la  abolición  de  la  esclavitud,  al  lado  de  la  supre- 
sión de  la  guerra?  Y  sin  embargo,  tan  remota  se  creía 
aquélla  en  el  siglo  de  Voltaire,  el  patriarca  del  sentimiento 
de  humanidad  moderno,  que  él  la  justificaba,  hallando  en 
ella  un  acto  de  humanidad  con  el  prisionero  de  guerra^ 
concediéndole  la  vida,  y  conservándolo  esclavo. 
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Los  ingleses  han  adquirido  en  sus  prolongadas  luchas 
parlamentarias,  el  arte  de  tener  razón;  á,  fuerza  de  razón, 
de  trabajo  y  de  perseverancia.  La  Asociación  para  sustituir 
el  Arbitraje  á  la  Guerra,  tiene  por  abogados  á,  la  civiliza- 
ción, y  por  procuradores  á  la  industria  y  á  la  familia. 

Imposible  que  no  triunfe. en  diez  años  de  propaganda, 
que  es  menos  que  los  que  puso  John  Russell,  en  obtener  la 
reforma  de  la  ley  de  elecciones,  en  el  sentido  de  la  verdad, 
de  la  honradez,  y  de  la  justicia.  Ayudaremos  desde  aquí 
al  grande  movimiento. 

LA  MISIÓN  DE  L«  DIPLOMACIA  SUD-AMERICANA 

No  puede  existir  ni  aun  concebírsela  sociabilidad  huma- 
na sin  el  recococimiento  y  la  garantía  del  derecho  de 
todos  y  cada  uno  de  los  asociados. 

Y  esa  garantía  no  puede  hacerse  efectiva  sin  la  creación 
de  una  autoridad  encargada  de  distribuir  la  jtalicta,  que  es, 
según  una  deñnicion  antiquísima,  la  voluntad  firme  y 
constante  de  mantener  &  cada  uno  en  la  posesión  tranquila 
de  lo  que  es  suyo. 

El  derecho,  en  todas  sus  nociones  y  reglas  fundamenta- 
les, es  esencialmente  uno,  cualesquiera  que  sea  la  aso- 
ciación. 

-  Todas  las  naciones  garanten,  dentro  de  sus  limites  juris- 
diccionales, los,  derechos  privados  ó  civiles  por  medio  de 
sus  leyes  y  de  sus  tribunales  de  justicia;  y  el  progreso  social 
de  los  Estados  Unidos  del  Norte  de  América  ha  llegado  ya 
hasta  entregarle  &  su  Alta  Corte  de  Justicia  la  decisión  de 
los  conflictos  que  ocurran  en  el  orden  político. 

M.  de  Real,  en  su  grande  y  bien  inspirada  obra,  La 
Science  du  Oouvememeni^  reconoce  la  unidad  del  derecho,  di- 
ciendo: ^<í  el  derecho  de  gentes  no  es  mas  que  el  derecho 
«  civil  de  las  naciones,  que  forman  una  sociedad  general». 

Pero  siesta  es  la  verdad  en  principio,  no  es  la  verdad  en 
el  hecho,  por  la  falta  de  una  autoridad  judicial  común,  á 
cuyas  decisiones  esté  sometida  la  sociedad  internacional, 
y  M.  de  Real  mismo  concluye  por  reconocer,  que  los  prin- 
cipios del  derecho  no  tienen  mas  autoridad  positiva  que  la 
que  les  conceda  la  voluntad  ó  la  conveniencia  de  los  depo- 
sitarios de  la  fuerza  preponderante. 
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Como  -la  fuerza  es  la  negación  del  derecho,  desde  que 
éste  depende  de  aquélla,  estamos,  intemacionalmente,  en 
el  estado  nataral. 

Les  espiritas  eminentes  de  todos  los  tiempos,  desde  los 
mas  remotos,'  han  denunciado  y  condenado  esta  cruel  in- 
consecuencia. 

Cicerón  decia :— «  hay  dos  maneras  de  resolver  una  dife- 
c  rencia:  la  una  por  la  discusión  de  las  razones  de  parte  & 
c  parte:  la  otra  por  la  fuerza.  «La  primera  es  peculiar 
«  del  hombre :  ia  otra  conviene  propiamente  á  las  butioi. 
«  No  se  puede  venir  á  ésta,  sino  cuando  no  hay  otro  medio». 

DifTctl,  sfn  emhaigo^  ha  sido  y  es  desterrar  la  guerra 
cuando  se  ha  fundado  un  orden  socfal  sobre  la  base  de  la 
fuerza :  cuándo  se  ha  hecho  de  la  guerra  un  artr  jrwift. 
ciencia ;  cuando  las  pasiones  y  las  virtudes  del  patriotisnio 
han  ilustrado  los  anales  de  la  guerra  y  la  poesía,  como  la 
historia,  funden  con  bronces  ensangrentados  los  pedestales 
de  la  inmortalidad  humana. 

Pero  si  es  difícil  suprimir  el  uso  y  el  abuso  de  la  fiíerza 
física,  las  fuerzas  morales  que  despierta  y  vigoriza  el  pro- 
greso intelectual ;  la  solidaridad  de  los  intereses  comercia-- 
les  é  industríales  y  el  instinto  social  de  la  propia  conser- 
vación, pueden  contrariarlo  y  limitarlo. 

«En  vano,  dice  un  publicista  europeo»  se  desea  suprimir 
la  guerra,  pero  puédese  limitarla,  restringirla  en  sus  efec- 
tos, y,  sobre  todo,  en  sus  excesos,  por  medio  de  las  reglas 
del  derecho  de  gentes,  cada  día  mas  rigurosas.  Guantas 
mas  sean  las  máximas  generalmente  reconocidas  en  esta 
materia,  mas  restringida  se  encontrará  la  guerra,  porque 
desde  que  la  fuerza  se  someta  á  una  regla  cualquiera,  ella 
pierde  alguna  cosa  de  su  naturaleza  brutal ». 

La  Europa,  donde  la  paz  y  el  orden  internacional  están 
basados  en  un  equilibrio  de  fuerzas  materiales,  no  puede 
desarmarse. 

Los  ejércitos  permanentes,  la  paz  armada,  son  la  conse- 
cuencia lógica  de  un  orden  social,  fundado  por  la  fuerza  y 
que  solo  se  conserva  por  una  ponderación  de  fuerzas. 

Esto  determina  el  carácter  de  la  diplomacia  europea:  ella 
está  condenada  á  vigilar  constantemente  las  evoluciones 
de  la  fuei*za,  que  es  para  todos,  y  reciprocamente  para  cada 
uno,  la  garantía  única  y  exclusiva. 
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Alli,  por  ejemplo,  (bda  cuestión  es,  en  el  fondo,  una  cues- 
tión territorial,  y  ninguna  cuestión  territorial  podría  resol- 
verse como  cuestión  de  derecho,  porque  se  relacionaría  con 
el  equilibrio  de  fuerzas,  y  esto  la  hace  cuestión  da  política 
europea. 

'  En  América  nuestra  situación  es  absolutamente  diversa. 
En  Europa  la  de  un  pedazo  de  tierra  es  una  cuestión  euro- 
pea; porque  no  es  simplemente  tierra:  es  un  núcleo  de 
población  y  de  riqueza,  una  fuerza  material. 

Entre  nosotros  la  tierra  despoblada,  no  es  una  fuerza.  Es 
lo  contrario. 

En  Europa  donde  escasea  la  tierra,  superabundan  los 
hombres  y  los  capitales. 

Aquí  la  situación  es  la  inversa :  estamos  menesterosos  de 
hombres  y  de  capitales,  y  superabundantes  de  tierras. 

Obraríamos,  pues,  como  insensatos,  si  sacrificá.ramos  lo 
que  nos  es  escaso,  por  lo  que  nos  es  sobrado. 

Asi  en  todo,  porque  entre  la  Europa  y  la  América  exis- 
ten todas  las  diferencias  que  distinguen  á  la  juventud  de 
la  vejez. 

Ella  lo  tiene  todo  hecho:  nosotros  lo  tenemos  todo  por 
hacer,  no  imitándola  servilmente,  sino  aprovechando  los 
resultados  de  todos  sus  experimentos;  estudiando  las  cau- 
sas de  los  males  que  la  aquejan  para  evitarlos,  y  dándo- 
nos cuenta  de  todo  lo  que  nos  aproxima  y  de  todo  lo  que 
nos  separa. 

El  tema  es  vasto,  apenas  bastaría  un  libro,  y  solo  escribi- 
mos al  correr  de  la  pluma,  un  fugitivo  artículo  de  diario  y 
con  un  objeto  especial. 

Ya  hemos  dicho  que  obraríamos  como  insensatos  si,  imi- 
tando á  la  Europa  en  condiciones  absolutamente  distintas, 
diéramos  carácter  político  á  las  diñcultades  que,  sin  per- 
juicio podíamos  resolver  como  cuestiones  de  simple  de- 
recho. 

La  tierra  abundante  y  despoblada  que  eso  nos  permite, 
elimina  también,  razonablemente,  y  por  mas  de  un  siglo,  al 
menos,  otras  de  las  causas  que  producen  las  rivalidades  y 
han  producido  la  guerra  en  las  sociedades  europeas. 

Somos  nacionalidades  en  estado  de  formación  y  necesi- 
tamos la  paz  para  poblarnos,  para  civilizarnos,  para  apro- 
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piarnos  las  riquezas  de  naestro  territorio,  para  organizar- 
nos  social  y  politicamente. 

Podemos,  pues,  y  necesitamos  fundar  nuestras  relaciones 
sobre  la  base  del  derecho. 

Y  haciéndolo^  al  paso  que  serviríamos  nuestros  mas  viti^- 
les  intereses,  realizaríamos  un  grande  progreso  humano, 
que  la  Europa  actual  no  puede  realizar  porque  no  le  es 
posible  eliminar  de  su  derecho  internacional  el  principio 
de  la  guerra. 

La  misión,  pues,  de  la  diplomacia  sud-americana  es  su- 
primir la  pa»  orinada^  que  es  una  aberración  en  América,  y 
las  soluciones  de  la  fuerza  que  son  la  negación  de  la  justi- 
cia y  la  remora  de  la  civilización. 

Tiene  ya  la  República  Argentina  la  honra  de  haber  ini- 
ciado este  inmenso  progreso,  ella,  la  única  hasta  ahora, 
que  declaró  después  de  la  victoria  de  sus  armas,  que  el 
triunfo  de  la  fuerza  no  era  el  derecho. 

Cíonsecuente  con  su  declaración,  sometió  entonces  &  la 
decisión  de  un  ¿.rbitro  la  cuestión  territorial  decidida  por  la 
victoria,  y  acató  sin  vacilar  la  sentencia  que  le  fué  adversa. 

Por  medio  de  estos  actos  procls^mó  el  derecho  y  le  dio  la 
forma  en  que  la  justicia  puede  ser  administrada  en  todo  lo 
contencioso  internacional. 

Si  su  vecino  se  coloca  en  pié  de  guerra,  ella  debe  prepa- 
rarse para  hacerse  respetar  por  la  fuerza,  pero  al  hacerlo, 
debe  condenar  altamente  la  paz  armada  como  un  retroceso 
y  como  una  ruina. 

ARBITRAJE 

{La  Libertad,  Setiembre  4  de  1884.) 

Señor  doctor  don  Adolfo  Saldias,  . 

Sírvase  usted  publicar  en  su  diario  y  reservarse  veinte 
ejemplares  del  número  que  contenga  los  adjuntos  docu- 
mentos. 

Al  ver  que  la  Suiza  propone  á  los  Estados  Unidos  un 
tratado  de  permanente  arbitraje,  y  la  sociedad  de  la  Paz  la 
neutralización  de  la  Dinamarca  y  la  Suiza,  he  recordado 
que  el  Ministro  argentino  fué  el  primero, — y  de  ello  hace 
mas  de  diez  y  siete  años, — en  reconocer  la  insostenible  con- 
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dicion  de  los  Estados  pequeños  en  las  guerras  marítimas,  & 
causa  de  la  limitación  de  sus  medios. 

Los  enormes  navios  modernos  con  las  canoas  de  cien 
toneladas,  hacen  inaceptable  el  combate ;  y  hay  cierto  méri- 
to en  haber  añticipádose  ¿  encarar  la  situación  de  esta 
América,  expuesta  cada  día  á  la  interpretación  que  quiera 
darnos  de  nuestros  derechos  un  capitán  de  buque  de  guerra 
de  las  naciones  ó  un  ministro  colonizante,  que  buscarían 
cacapo  adecuado  á  sus  fuerzas. 

Tengo  el  gusto  de  suscribirme  de  usted  su  seguro  servidor 
y  amigo. 

Siñor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores^  doctor  don  Victorino  de 
la  Plaza: 

Distinguido  amigo: 

Espero  de  la  bondad  de  usted  se  sirva  hacer  buscar  en  el 
archivo  de  su  repartición  y  comunicarme  copia,  si  en  ello 
no  hubiese  inconveniente,  de  una  nota  que  el  Ministro 
Plenipotenciario  de  la  República,  teniendo  yo  el  honor  de 
desempeñaV  aquel  empleo,  en  la  cual  pedia  autorización  á, 
mi  Gobierno  para  negociar  un  tratado  de  arbitraje  perma*- 
nente  entre  la  República  Argentina  y  los  Estados  Unidos. 

•Laa  razones  en  que  me  fundaba  tienen  hoy  igual  fuerza 
que  entonces;  pero  el  expediente  adquiere  nuevo  interés 
hoy,  que  empieza  á  hacerse  menos  repulsiva  la  idea  sobre 
todo  para  los  Estados  pequeños  como  la  Suiza,  según  las 
proposiciones  que  el  Consejo  Federal  de  Suiza  hace  ¿  los 
mismos  Estados  Unidos,  y  que  me  permito  trascribirlas, 
tomándolas  de  los  diarios. 

Z>.  F.  Sarmiento. 

m 

REFERENCIAS 

«  El  diario  los  Estados  Unidos  de  Europa  confirma  la  noticia 
de  que  sobre  la  propuesta  de  M.  Louis  Ruchounet,  Presi^ 
dente  de  la  Confederación  Suiza,  el  Consejo  Federal  ha 
propuesto  á  los  Estados  Unidos  de  América  unir  ambos 
países  por  un  tratado  de  arbitraje  permanente. 

aLa  Liga  internacional  de  la  Paz  y  de  la  Libertad  dirije 

Tomo  zzzxt.— M 
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á  las^  sociedades  de  la  Paz  de  Earopa  y  América,  una  cir- 
cular, en  la  que  anuncift  que  pone  k  la  óráfiñ  del  día  de 
su.  asamblea  del  16  de  Setiembre  prOximo:  La  neutrali- 
zación de  Dinamarca^  de  Süecia  y  Noruega.  La  neutra-:^ 
lizacion  del  Dattabio.    La  neutralización  del  Gongo. 

cSegun  La  Ihma  Prmua  Libre^  el  tratado  de  arbitraje 
propuesto  á  los  Estados  UnidoSi  contiene  las  cláusulas  si- 
guientes: 

cEl  tribunal  de  arbitraje  es  compuesto  de  dos  juece% 
nombrados  por  cada  una  de  las  partes,  pero  no  pudiendo 
pertenecer  á  las  nacionalidades  en  litigio,  y  de  un  ár-^ 
bitro  supremo,  quien  si  no  ha  podido  ser  nombrado  de 
un  común  acuerdo  por  las  partes,  será  designado  por  un 
Estado  neutral  elcjldo  por  la  parte.  Estas  se  comprome- 
ten sobre  el  honor  á  ejecutar  la  decisión  arbitral,  un  mes 
después  de  proclama¿u 

cEl  tratado  se  concluye  por  un  periodo  de  treinta  años» 
con  cláusula  de  tácita  reconducción. 


Los  medios  que  yo  apuntaba,  pero  que  mi  Gobierno  po- 
día modificar  á  su  arbitrio,  eran  mas  radicales  y  acasa 
mas  confiados  en  la  rectitud  de  los  tribunales  que  el 
que  propone  el  gobierno  suizo:  y  era  confiar  á  la  deci- 
sión de  las  Corte  Supremas,  como  en  litis  entre  partes,  la 
resolución  del  caso,  con  tal  que  el  Juez  fuese  la  Corte  del 
país  demandado.  Hoy  se  ventilan  cuestiones  de  millonea 
de  fuertes  en  ferro-carriles  y  otros  asuntos-  que  no  valen 
menos  que  la  cuestión  actual  de  limites  con  el  Brasil. 

Muéveme  á  dar  este  paso,  señor  Ministro,  hacer  constar 
que  la  diplomacia  argentina,  y  este  hecho  es  citado  y  re- 
conocido, fué  de  las  primeras  en  proponer  en  sus  tra- 
tados el  arbitraje  como  medio  de  arreglo  entre  naciones. 
Los  estatutos  de  la  sociedad  de  la  Paz  á  que  tengo  el 
honor  de  pertenecer,  nos  impone  el  deber  de  gestionar  ante 
nuestros  respectivos  Gobiernos  los  intereses  de  la  paz;  y 
entre  los  asuntos  recomendados  viene  la  neutralización  da 
ciertos  Estados  que  por  lo  pequeños  que  son,  no  pueden,, 
sin  sacrificios  enormes,  medir  sus  fuerzas  con  las  gran-^ 
des  naciones  marítimas. 

Con  este  motivo,  etc. 
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Ifiolstro  de  Relteiooes  Exteriores. 

Mi  estimado  señor  General. — Queda  en  mi  poder  su  muy 
apreeiable  del  29  del  próximo  pasado  y  me  apresuro  á  sa- 
tisfacer su  pedido  adjuntándole  copia  de  la  nota  del  29  de 
Enero  de  1866,  en  que  siendo  usted  Ministro  de  la  Repúbli- 
ca en  los  Estados  Unidos,  propuso  un  proyecto  de  arbi- 
traje internacional.  Con  tal  motivo  lo  saluda  afectuosa- 
mente. 

S.  S.  S.  y  amigo. 

Y.  de  la  Plaza. 

Setiembre  !•  de  1883. 

Señor  General  D.  F.  Sarmiento. 


—La  nota  coya  publicación  blzo  el  autor  en  esta  clreonstanela,  es  la  misma  que 
se  registra  en  la  página  S04  de  este  volumen. 


ARBITRAJE  Y  PAZ  INTERNACIONAL 

{81  amor,  9  do  Mayo  de  1886) 

Mientras  nosotros,  aqui  en  un  extremo  de  este  vasto 
continente  americano,  hemos  llegado,  como  los  niños  á 
quié»  confian  un  reloj,  á  descomponer  la  máquina  compli- 
cada del  GoMiuio,  rompiendo  ó  desarticulando  sus  muelles, 
ruedas,  palancas^  cadanas,  etc.,  robándose  las  mas  brillan- 
tes piezas  para  dotar  ood  ellas  el  ajuar  de  las  muñecas, 
otros  hombres  y  otros  pueblos^  no  solo  tratarían  llegados 
al  poder,  de  ajustar  mejor  sus  resortea  como  el  Gdbiemo 
inglés,  ó  bien  limpiarlos  de  la  brosa  que  ha  venido  pegán- 
dosele con  el  uso,  sino  que  quisieran,  y  ponen  en  ello  todo 
8u  conato,  alejar  las  colisiones  entre  organismos  distintos, 
buscando  medios  de  alejar  el  azote  de  la  guerra,  que  diezma 
las  naciones,  y  carga  de  deudas  á  las  generaciones  que  aun 
no  han  nacido,  y  nacen  hipotecadas,  por  calaveradas  de  sus 
antepasados. 

En  medio  de  los  gestos  de  desden  y  casi  de  compasión 
por  las  ilusiones  de  una  filantropía  enfermiza,  en  esta  época 
del  positivismo,  del  materialismo,  y  del  cañón  Erup,  algunos 


SR  OBRAS  DB  SABUIBNTO 

pocos  espíritus  bien  templados  emprendieron  la  tarea  de 
hacer  oír  razón  á  loa  gobiernos,  proponiendo  como  fórmula 
del  derecho  de  Rontea  el  arbitraje  para  dirimir  cuestiones 
entre  nación  y  nación. 

Es  escuaado  que  abramos  el  debate  sobre  la  posibilidad 
siquiera,  de  suprimir  la  hislona,  pues  sin  las  guerras  inter- 
nacionales, el  movimiento  humano  queda  reducido  á  los 
archivos  municipales,  ó  los  protocolos  de  la  diplomacia. 

Dámonos  prisa  á  comunicar  á  nuestros  lectores  tan  poco 
preparados  sobre  este  punto,  que  la  idea  ha  cundido  de  pue- 
blo en  pueblo  y  que  la  paradoja  puede  pasar  á  ser  vulgari- 
dad práctica. 

La  cuestión  del  Alabama  sometida  á  arbitraje,  ha  abierto 
nuevos  horizontes,  y  sobre  todo  reconciliado  el  instinto  del 
animal  pugnativo  que  ea  el  hombre,  con  los  intereses  com- 
prometidos, en  guerras  que  afectan  la  suerte  de  cientos  de 
millones  de  hombres  que  viven  del  trabajo  diario,  del  co- 
mercio, del  tránsito  libre  de  las  masas. 

(Compréndese  lo  que  puede  suceder  en  Europa,  en  Ingla- 
terra el  año  que  no  puedan  llegarle  los  cereales,  carnes  y 
algodón  de  la  América,-Como  los  trigos  de  Egipto  que  ali- 
mentaban al  pueblo  romano  y  cuya  corriente  interrumpió 
una  semana  Gallgula,  por  darse  el  gusto  de  atravesarla* 
bahía  de  N&poles  sobre  un  puente  de  barcos  requisiciona- 
dos al  efecto  I 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  qos  limitaremos  &  decir  que  iun- 
ciona  en  Inglaterra  una  rigorosa  y  activa  asociación  para 
promover  el  arbitraje  y  paz  internacional,  la  cual  ha  pro- 
movido congresos  reunidos  en  Bélgica,  reunido  un  grupo 
de  adherentes  en  que  figuran  grandes  nombres  históricos  ó 
cientiScos  y  estadistas  de  todas  las  principales  naciones  y 
ha  suscitado  la  formación  de  otras  asociaciones,  llevando 
ya  un  periódico  que  tiene  por  objeto  difundir  las  doctrinas 
y  organizar  las  fuerzas  morales  que  ya  entran  en  acción. 

Uno  86  siente- sorprendido,  dice  el  Btatt  ünit  d^Europe,  aX 
'  Ker  nacer  sin  esfuerzo,  en  medio  del  Imperio  mas  militar 
.idelmuQdo,  cnatro  A.30CÍacionesdePaz,  una  de  ellas  ¿pocos 
pasos  de  la  puerta  del  Palacio  del  Canciller  de  Hierrot.que 
asi  llaman  al  Principe  Biemark,  promuévense  en  Bavisra  y 
Viena  sigulaado  el  movimiento  de  Berlin,  y -.las  ya  organi- 
zadas y  reconocidas  han  pasado  usa-nota  colectiva  t.ias 
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grandes  potencias,  proponiendo  la  neutralización    de    la 
Bulgaria,  como  término  á  la  cuestión  que  divide  al  Oriente. 

En  lugar  de  individuos  firman  el  despacho  dirigido  k  los 
Ministros  de  Relaciones  Exteriores  de  Alemania,  Inglaterra, 
Austria,  Hungría,  Francia,  Italia,  Rusia,  Turquía. 

The  INTERNATIONAL  ABBiTRATiON.  38,  Parlíament  Street, 
London.  Comité  deParis  de  la  Federación  Internationale  de 
TArbitraje  et  de  la  Paix.  37  Rué  Brochant.'  Ligue  interna- 
tionale  de  la  Liberté  et  de  laPaíx  Geneve,  Lemonier  Président 
— Universal  Peaee  Union  of  Philadelphia  U.  S.  A.  Uasociation 
pour  la  neutralization  de  Dinamarca. 

Yomen.  Peaee  ani  arhitration  Asociation  London. 

Una  nota  del  diario  International  Arbitration^  deplora  que 
un  número  mayor  de  Asociaciones  de  Paz,  no  hubiesen 
aprovechado  la  ocasión  de  unir  la  fuerza  que  trabaja  por 
la  paz,  firmando  la  nota. 

En  los  Estados  Unidos  donde  se  condensan  mas  pronto 
las  ideas  nuevas,  que  tienden  &  asegurar  la  libertad  y  el 
trabajo  del  hombre,  hay  no  menos  de  tres  proyectos  de  ley 
ante  el  Congreso,  con  planes  de  arbitraje  internacional.  Ei 
Herald  Peace^  porque  ya  no  tiene  un  órgano  en  la  prensa, 
asegura  en  su  últinio  número  que  de  aquellos  proyectos  ha 
sido  sancionado  el  que  tiene  por  título  :^  «Una  acta  para 
promover  la  paz  entre  las  naciones,  para  la  creación  de  un 
tribunal  de  arbitraje  internacional  y  para  otros  objetos.» 

La  ley  autoriza  al  Presidente  k  instituir  negociaciones 
con  otros  gobiernos  para  la  creación  de  dicho  tribunal ;  para 
invitar  &  los  gobiernos  del  Norte,'  Centro  y  Sud  América  y 
los  otros  gobiernos  k  mandar  delegados  á  una  Convención 
Internacional  á  Washington,  para  tomar  en  consideración 
medidas  conducentes  á  promover  la  paz  entre  las  naciones. 

En  la  Conferencia  internacional  tenida  en  Berna,  en 
1884,  M.  Charles  Lucas  de  París  introdujo  un  admirable 
escrito  titulado:  La  sustituoion  del  abbitbaje  k  la  quebba, 
en  que  se  decía,  después  de  historiar  los  progresos  que  ha- 
bía hecho  esta  idea  que  «Parece  que  el  dedo  de  la  Provi- 
dencia misma,  había  señalado  el  camino  de  salvación  ¿t 
la  humanidad,  ha  inspirado  á  la  Inglaterra  y  Estados  Uni- 
dos la  noble  ambición  de  inducir  con  su  ejemplo  á.  todas 
las  naciones,  á  adoptar  el  arbitraje  internacional,  espre- 
sando la  esperanza  de  que  la  América  y  la  Inglaterra,  cele- 
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brasen  un  tratado  ligándose  para  siempre^  &  adoptar  aquél 
principio;  precediéndolo  de  un  protocolo  Invitando  á  todaa 
las  nacionea  k  seguir  su  ejemplo»  recibiendo  dicho  protocolo 
la  firma  de  las  naciones  que  adhiriesen  á  él.» 

Este  sistema  ya  se  adoptó  para  la  «upresion  de  la  trata 
de  negros,  y  ya  se  sabe  con  cuan  brillante  éxito,  pues 
trajo  por  resultado  la  completa  abolición  de  la  esclavitud 
en  los  Estados  Unidos,  y  dar&  la  de  todo  el  mundo. 

Tal  es  el  estado  de  la  cuestión  entre  los  pueblos  cultos. 
Con  respecto  á  nuestra  América,  de  los  catálagos  de  Miem- 
bros de  la  Internacional  arbitraron  aeoeiation  de  Inglaterra 
que  es  la  principal,  resulta  que  desde  Méjico  á  Chile  en 
doce  ó  quince  repúblicas  no  hay  sino  un  solo  miembro 
en  la  República  Argentina  asociado  á  aquella  grande 
obra,  y  que  esté  por  recibir  sus  escritos,  al  corriente  del 
movimiento. 

Y  no  es  que  esta  parte  de  América  haya  andado  á  la 
zaga  de  otras  naciones  en  este  punto.  Varios  de  nues- 
tros tratados  inter-americanos  tienen  el  arbitraje  como  náe- 
dio  de  dirimir  las  dificultades  que  hubieren  de  suscitarsói 
testigo  el  tratado  con  Chile. 

El  Congreso  Americano  reunido  en  Lima  en  1863  te- 
nía el  arbitraje  como  resorte  entre  las  potencias  contra- 
tantes.       ^         * 

En  1867  el  Ministro  Pl^ipotenciario  argentino  en  los 
Estados  Unidos,  indicó  á  su  Gobierno  la  conveniencia  de 
celebrar  entre  la  República  Argentina  y  los  Estados  Uni- 
dos un  tratado  que  incluyese  la  misma  estipulación  que 
ahora  se  le  propone  á  la  Inglaterra,  ¿  saber,  que  nunca 
apelarían  á  las  armas  para  el  arreglo  de  sus  dificultades. 
Las  atenciones  de  la  guerra  del  Paraguay  absorbían  por  en- 
tonces la  atención  del  Gobierno,  y  mal  dispuesto  había  de 
sentirse  para  tratar  teóricamente  cuestiones  de  paz. 


Asunción,  Setiembre  i«  de  1887. 

Señor  don  Adolfo  Saldias: 

Mi  estimado  y  buen  amigo:  De  regreso  de  una  feliz  ex- 
cursión río  arriba,  recibo  la  correspondencia  y  diarios  de 
abajOj  y  entre  ellos  la  reivindicación  de  la  iniciativa  diplo- 
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mática  del  arbitraje  permanente  entre  las  naciones  atne* 
ricanas.  Le  agradezco  cordialmente  su  reclamo,  que  sin 
el  generoso  reconocimiento  del  Presidente  de  la  Liga  Suiza» 
habría  quedado  oscurecido  por  el  brillo  del  oro,  ó  aho- 
gado entre  el  ruido  de  las  copas  de  los  festines  de  Bal- 
vasar»  •  •  • 

Quizá  se  haya  publicado  una  carta  mía,  en  que  al  mis^ 
mo  tiempo  disputaba  la  Ubre  navegación  de  los  rían  al  Con- 
greso de  plenipotenciarios  que  se  reunió  en  Berlín  hace 
poco  para  proclamar  la  del  Gongo.  Si  usted  tiene  una 
barbuda  fotografía  ó  litografía,  con  un  programa  á  guisa 
de  cartera,  publicada  en  1850,  encontrará  la  libre  navegación 
del  Plata  anunciada.  Y  ahora  que  en  el  último  tercio  de 
úxi  vida,  remonto  esta  red  de  ríos  majestuosos  que  han 
descendido  en  silencio  iniUil  por  los  siglos  de  los  siglos, 
y  oigo  el  viviñcador  murmullo  de  las  ruedas  del  vapor 
ó  el  silbato  que  anuncia  su  arribo  á  un  pueblo  naciente» 
siento  que  no  esté  vivo  el  viejo  Velez  para  pedirle  breve 
epitafio  en  latin  para  mi  tumba,  (único  terreno  que  po- 
seeré, y  quisiera  dejar  cultivado.)  Los  Rostros  del  Foro,  y 
Mercurio  echando  su  caduceo  entre  dos  vívoras  para  sepa- 
rarlas, á  guisa  de  arbitraje^  no  estaría  mal  como  emblema» 
si  los  clásicos  griegos  y  latinos  tuvieran,  como  yo,  el  a»  6,  c 
del  silabario  como  Iliada,  Odisea  y  Eneida.  Mi  epitafio  diría» 
como  el  resumen  de  mis  deseos: 

UNA  AMÉRIOA  TODA 

ASILO 

DE    LOS    DIOSES    TODOS 

OON 

LENGUA,    TIERRA    Y    RÍOS 

LIBRES  PARA   TODOS 

Que  en  ello  está  comprendido  la  instrucción  primaria» 
la  libre  navegación,  la  ocupación  del  desierto  con  la  emi- 
gración, y  el  tribunal  de  arbitraje  que  usted  recuerda  (*). 

Que  si  las  glorias  del  animal  pugnativo  han  de  conme- 
morarse, pediría  permiso  á  los  que  firmaron  el  parte  deta- 
llado, de  asociar  mi  nombre,  aunque  sea  con  visto  btéeno^  á 


(1)  El  deseo  se  ha  realizado.  Nosotros  encargamos  al  escultor  Víctor  de  Pol  la 
ejecución  del  bajo  relieve  que  adorna  la  tumba  del  tutor,  tal  como  lo  ha  pedido» 
habiéndose  fundido  el  bronce  en  el  Arsenal  de  Guerra.  (Nata  del  BditorU 
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Gaucete,  Ñaembé»  Lujan,  Talita  y  el  paso  de  loa  Ande» 
franqueado  á  un  ejército  por  entre  las  nieves,  y  otro  sal-» 
yado  con  la-  retirada  de  Villa  María;  victorias  todas  sin 
generales  por  mi  orden. 

El  vapor  que  me  conduce  á  Ck>ncepciony  alcanza  al  «Bo- 
livia»  que  lleva  por  cargas  chatas  de  hierro,  y  por  pasaje^ 
ros  ocho  ingenieros  que  van  quedando  con  sus  teodolitos» 
para  trazar  &  ambas  m&rgenes  el  asiento  4le  pueblos,  que, 
cotno  el  censo  del  Rosario  lo  muestra,  vienen  desbordando,^ 
y  subiendo  por  oleadas  hasta  el  Chaco.  Al  verlo,  bendigo 
la  hora  en  que,  para  ir  &  la  raíz  del  árbol  de  los  amargos 
frutos,  recorrí  el  mapa  y  dije  ft  nuestros  pueblos:  cabajo 
barreras  que  Dios  no  creó»,  y  levantaron  Francia,  el 
tirano,  para  enc^celar  á  un  pueblo,  y  Rosas  en  Obligado 
I)oniendo  cadena  material  al  rio,  mas  efectiva  que  la  de 
Dario  para  aprisionar  al  Helesponto. 

¿Cuántas  buenas  ideas  han  sido  sofocadas?  Esta,  empero, 
se  abrió  camino  y  entregó  á  la  civilización  el  corazón  de  la 
América,  poblándolo.  Hace  cuatro  di  as  encontraba  al  pa- 
so, como  azorados  de  ver  el  vaporcito  en  que  remontaba- 
mos  las  aguas  cristalinas  del  gran  río,  un  tigre,  que  nos 
miraba  de  veinte  varas  de  distancia  y  pudieron  hacerle 
un  tiro,  un  mono  grande  que  desde  las  ramas  secas  de 
un  viejo  árbol  parecía  protestar  contra  la  intrusión,  y  un 
salvaje  aislado,  que  desde  la  margen  del  Chaco  contempla- 
ba nuestra  marcha.  Estos  eran  los  habitantes  del  país 
que  tan  majestuosos  ríos  atraviesan. 

Lo  canoa  ó  piragua  del  indio  no  admite  mas  de  cuatro 
personas,  y  dos  ó  tres  con  cueros  de  tigre  que  divisábamos, 
hacían  un  esfuerzo  desesperado  por  sai  irle  ai  paso  al  va- 
por y  ofrecerle  su  mercadería.  Hoy,  hay  una  linea,  La 
Platense,  que  se  mueve  entre  la  Asunción  y  la  Concepción, 
ochenta  leguas;  otra  que  pasa  hasta  Cuyabá;  y  se  anuncia 
la  llegada  á  Buenos  Aires  de  un  vapor  alemán  que  man- 
tendrán sus  nacionales  en  estas  aguas. 

El  «Racedo»  y  el  «Boiivia»  están  ya  en  posesión  de  la 
colonia  Casado,  y  se  asegura  están  en  astilleros  dos  más  de 
refuerzo  para  proveer  á  la  población  de  dos  mil  leguas 
que  hacen  su  condado  ó  marquesado.  Hé  aquí  el  resul- 
tado de  la  proclamación  de  la  libre  navegación  de  los  ríos. 
Treinta  años  después,  al  solo  nombre  de  la  República  que 
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inscribió  en  su  bandertk  la  Lttertad  del  Desierto^  cuando  la 
fruta  está  madura  en  las  colonias  de  Santa  Fé»  Entre  Ríos 
y  Buenos  Aires,  la  Europa  se  conmueve  y  se  agita:  y  esta- 
mos llamados  los  argentinos  de  ambas  márgenes  á  pre- 
senciar la  misma  escena  de  las  Cruzadas,  con  el  éxito 
qae  aquella  no  obtuvieron  directamente,  de  ver  vaciarse 
aquellas  naciones  que  desbordan  de  población  y  de  mise- 
ria, una  en  pos  de  otra,  llamadas  por  el  ruido  que  hacen 
las  que  le  precedieron,  al  descuajar  montes,  navegar  rios 
por  centenares  de  leguas,  y  lanzar  ferro-carriles  que  lleven 
la  acción  civilizadora  en  pocos  días  á  los  sombrios  bosques , 
que  cubren  el  centro  de  esta  América. 

Procúreme  en  la  Concepción  los  medios  de  llegaf-á  una 
Picada  y  penetrar  en  ella  á  pie,  hasta  el  centro  donde  se 
destacan  entre  la  espesura  colosales  esqueletos  de  árboles, 
que  fueron  y  quedan  como  vestigios  de  los  siglos  que  han 
pasado  sobre  sus  ramas  blanqueadas  por  la  acción  solar, 
como  los  huesos  de  los  animales.  ¿Será  este  mi  adiós  ala 
naturaleza  silvana  á  que  he  consagrado  siempre  un  culto 
especial? 

Pero,  volviendo  á  nos  moutans^  acepte  la  invitación  que  le 
hace  M.  Lemonnier  de  inscribirse  miembro  de  la  Liga  Suiza 
de  arbitraje.  Yo  lo  estoy  en  la  de  Londres,  de  que  soy 
miembro  activo,  y  Vd.  será  el  segundo,  que  de  toda  esta 
América  de  los  empréstitos  y  de  los  ¿argentos  de  policía 
llamados  generales,  se  ocupan  de  tan  inútiles  cuestiones. 
No  se  cotizan  ea  la  Bolsa  de  Londres  ni  la  virtud,  ni  la 
honradez,  ni  la  ciencia. 

Y  hay  grandes  cosas  que  hacer  para  salvar  esta  América 
de  sus  estravíos,  ó  de  la  venta  de  la  progenitura  por  un 
plato  de  lentejas.  Yo  estoy  viejo  ya,  y  me  he  estrellado 
tantas  veces  contra  las  rocas,  que  nada  puedo  hacer  con 
esperanza  de  éxito.  Vd^  sabe  por  quienes  he  sido  sustituido 
en  la  ardua,  dura  empresa  de  hacer  copartícipes  de  los 
beneficios  de  la  civilización  á  los  antiguos  poseedores  del 
suelo. 

Imposible  darle  idea  del  aspecto  de  la  laguna  de  este  río, 
que  afecta  las  formas  de  un  extenso  é  interminable  archi- 
piélago de  grandes  islas,  las  cuales  hubieran  de  compararse 
á  las  seis  mil  que  forman  el  pais  de  la  Thousand  Islands  que 
preceden  al  San  Lorenzo,  saliendo  del  lago  Ontario.    Aquí 
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se  ven  siempre  lagos:  un  país  termina  por  un  lado»  y  ape^ 
ñas  se  desvia  de  la  recta  el  vapor,  aparecen  otros  países, 
suoediéndose  en  lejanas  perspectivas.  Lo.  pequeño  <  no.da 
idea  de  lo  grapde,  aunque  en  pequeño  la  naturaleza  pror 
ceda  como  en  grande.  Las  islas  del  Paraná  son  la  repetí* 
cion,  en  escala  menor,  del  rio  Paraguay,  desde  la  Asunción 
arrtba.  Guando  han  ido  k  mensurar  aquellos  terrenos,  se» 
encuentra  que  el  bosque  ocupa  una  franja  de  diez  &  doce 
cuadras  k  la  margen  del  rio,  y  lo  que  sigue  para  adentro  es 
bañado,  lo  mismo  que  en  nuestras  islas  de  Carapachay ^  cuyos 
bordes  son  de  doce  varas  de  ancho,  cultivables  y  para  aden- 
tro bañado.  Pero  la  legislatura  de  Buenos  Aires,  que  da 
por  legñas  el  terreno  del  continente  k'  los  ricos,  anda  hace 
años  por  medirle  por  varas  &  los  poseedores  legales  de  las 
islas,  la  super^cie  acuática  de  lo  que  llaman  islas  y  son 
pantanos  con  frailas  que  hoy  cubren  duraznos  con  trabajo 
cultivados. 

Las  islas  hoy  amenas  de  Ja  embocadara  del  Plata  son  la 
Delta  del  Paraná  y  Uruguay  reunidos;  y  esta  maravillosa 
expansión  del  rio  Paraguay  aquí,  me  parece  qué  fuera  una 
antigua  Delta,  anteriora  la  de  mas  abajo,  como  Darwin  ha 
encontrado  sobre  las  montañas  de  Villa-Vicencio  en  Men- 
doza los  troncos  petrificados  de  la  primer  margen  del  rio  de 
la  Plata. 

De  Concepción  arriba  me  dicen,  para  mi  desesperación 
de  no  verlas,  que  las  riberas  se  estrechan,  los  árboles  se 
ajigantan  buscando  enlazar  sus  ramas  en  el  cielo,  de  uno 
y  otro  lado,  mientras  que  las  parabas  que  se  han  revesti- 
do de  los  colores  complementarios  naranjado  y  azul,  y  los 
huacamayos  de  verde  y  rojo,  otra  combinación  de  colores 
que  se  encuentra  en  grupo  de  estrellas,  se  saludan  llamán- 
dose bolivianos  ó  paraguayos. 

No  le  hablaré  de  la  Asunción,  que  ha  dejado  de  ser  la 
fábula  del  mundo  con  sus  espantables  carceleros  y  ugelinos 
y  no  alcanza  á  ser  la  renovada  ciudad  que  prepara  el  re- 
ciente adoquinado.  Guando  se  concluya,  habrá  calles  que 
hoy  solo  son  figuras  de  retórica,  y  rodarán  carruajes  que 
pasan  hoy  por  curiosidades. 

La  Goncepcion  por  no  ser  inmaculada,  pues  era  cuartel 
de  tres  mil  hombres,  es  mas  humana,  pues  no  pasa  de  un 
villorio  que  despierta  con  las  lineas  de  vapores  de  su  sueño 
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secular.  En  el  puerto  se  revela  un  barco  de  ripio  rojo,  que 
derramado  por  las  calles,  seria  la  envidia  de  la  Asunción, 
sin  macadams  tan  finos. 

Fuimos  k  ver  el  bosque  secular^  penetrando  en  una  pica- 
da cercana;  y  reposándonos  la  ventada  en  el  vestíbulo  y 
varanda  de  un  excelente  hotel  servido  por  un  amigo  chileno, 
recibí  la  bienvenida  oficial  con  una  banda  de  música  de 
violines  y  guitarras,  acentuadas  con  sonatas  guaraníes» 
como  la  favorita  Mamá  Gumanddt  con  cohetes  voladoresi 
iGómo  me  acordé  de  San  Juan!  Damas  y  fregonas  se  le 
parecen  en  el  vestir  y  en  el  porte  á  las  de  allá,  según  tuvo 
que  convenir  un  mendozino.  Guando  era  yo  chiquillo  oía  en 
casa  un  violín  de  tío  paraguayo^  que  asi  le  llamábamos  al  que 
le  hacia  cosquillas:  y  cuando  mas  grandecito,  me  entriste- 
cía oyendo  cantar  los  melancólico^  varabies  quichuas.  Aquí 
es  todo,  música,  damas  y  lengua,  todo  guaraní. 

A  propósito  del  vapor  aBolivia,»  que  dejamos  atr&s;  co- 
rríanse ya  rumores  de  guerra  entre  los  que  si  la  hicieron 
apellidaría  simios  quichuas  y  guaranis;  al  verse  de  cerca, 
mediando  solo  el  río,  y  ya  disputándose  los  bosques  de  ta- 
cuaras, como  exclusivo  patrimonio,  con  las  chirimoyas  dul- 
ces y  los  cocos  durísimos  condenados  &  quebrar  por  falta  de 
mas  culta  nutrición.  Interpelaron  &  un  Ministro  (el  Ministro 
de  los  desiertos,  Ríos  y  Territorios,  á.  falta  del  de  Fomento) 
para  saber  si  Bolivia  habla  izado  su  bandera  en  el  puerto  Pa- 
checo, con  menoscabo  de  la  clara,  indisputable,  secular  so- 
beranía que  al  Paraguay  reconocieron  siempre  los  tigres 
de  los  bosques  y  las  flores  de  la  Victoria  Regina  que  tapizan 
de  inmaculada  alfómbralos  ríos,  cerrando  el  paso  &  las  rue- 
das del  vapor. 

(Oh!  las  sombras  del  doctor  Francia  y  de  ambos  López  han 
debido  conmoverse  en  sus  sepulcros,  al  oír  eisitos  alaridos 
del  patriotismo  anti-humano  que  ellos  cultivaron  en  su 
Paraguay  dos  veces  olauso!  El  Ministro  interpelado  se  en- 
cerró en  la  reserva  diplomática,  para  darse  tiempo  de  saber 
8i  eran  armas,  cañones,  y  aun  soldados  que  llevaba  el  «Bo-' 
livia,»  en  lugar  de  ingenieros  y  teodolitos,  como  había  pre- 
tendido el  Ministro  boliviano,  pidiendo  paso  ¡inocente/  para 
el  caballo  de  Troya.  ¡Timeo  dañaos  et  dona  ferentesl  debe  ser 
vuestra  empresa,  oh,  paraguayos.  Nada  de  libre  navega- 
ción para  otros  como  el  sabio  Brasil;  nada  de  participación 
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con  nadie  en  las  ventajas  del  seeuliir  silencio  del  bosque  de 
aegras  palmas,  como  serán  negros  los  exclusivos  navegan- 
tes futuros  del  Amazonas,  con  sus  bosques  enredados  en 
lianas  para  hacerlos  mas  impenetrables. 

íT  quién  diablos  se  atreve  á  dar  un  consejo  ante  el  patrio^ 
tismo  uraño  habituado  por  siglos  á  la  soledad  del  ermitafiot 
Sin  ese  temor,  yo  diría  á  los  paraguayos:  Haced  á  Bólivia 
el  don  funesto  de  toda  la  costa  occidental  del  Paraguay, 
hasta  tocarse  con  la  República  Argentina,  á  fin  de  vengar- 
se de  ésta,  dejándole  las  guerras  y  demás  desastres  que  le 
ha  de  traer  el  contacto  con  brasileros,  paraguayos  y  boli- 
vianos en  campos  desiertos;  pero  si  sentimientos  dé  egoísmo 
éBCuchBXíi  par  egoísmo^  en  lugar  de  una  ventana  abierta  en 
el  Puerto  Pacheco,  limpíenle  de  bosque  toda  la  ribera,  para 
que  funde  ciudades,  tenga  tierra  de  sobra  para  dará  los 
empre^rios  de  ferro-carriles,  que  han  de  traer  al* rio  Pa- 
raguay los  productos  de  las  montañas  bolivianas,  dé  los 
bosques  bolivianos,  del  encantado  Santa  Cruz  de  la  Sierra, 
á  fin  de  que  se  acelere  el  día  en  que  los  Ministros  de  los 
gabinetes  de  Washington,  Colombia,  Venezuela,  Lima  y 
Chuqiiisaca  desciendan  el  rio  Paraguay  para  llegar  por  la 
vía  mas  corta  de  Panamá  á  Buenos  Aires,  y  la  Asunción, 
cuyos  pies  baña  este  río.  A  Solivia,  todo  lo  que  pida,  en 
materia  de  territorio,  para  hacerla  tributaria  del  gran  río, 
ya  que  no  quiere  quedar  argentina. 

Sin  este  interés,  aconsejamos  lo  mismo  á  la  República 
Argentina  con  Chile,  que  pedia  el  Estrecho  de  Magallanes 
por  necesitarlo  libre,  para  comunicarse  con  el  Atlántico. 
Que  se  le  dé,  como  lo  pide,  y  se  le  dio.  ítem  mas;  pide  una 
extensión  de  tierra  cultivable,  pues  son  rocas  peladas  las 
que  caen  en  sus  términos.  Que  se  le  dé  y  se  1«  dieron,  pues 
cuando  nos  piden  pan,  no  hemos  de  dar  una  piedra^  y  cuan- 
do os  piden  un  pacú  sabroso  del  Río  Paraguay  no  habéis  de 
darle  un  yacaré  á  los  bolivianos  que  hartos  crímenes  tienen 
que  tragar.  Por  allá  abundan  los  Melgarejos  como  aquí  los 
López.  La  República  Argentina  fué  pagada  con  usura  de 
su  política  generosa.  Ya  se  levanta  la  ciudad  de  Bahía 
Blanca,  camino  de  Chile,  dejando  á  un  lado  el  Estrecho,  y 
reuniendo  á  Buenos  Aires  por  ferro-carril  con  el  Río  Negro, 
y  con  Chile  por  los  que  se  proyectan  para  atraer  el  car- 
bón de  piedra. 


CUBSTIONBS    AMERICANAS  381 

Al  despedirme  del  Paraguay  que  asi  sabe  recibir  á  sus 
amigos,  he  hecho  llegar  &  la  Asunción  y  mandar  ¿  Concep- 
ción y  Villa  Rica  por  el  correo  muchas  varillas  de  mimbre, 
que  no  trajeron  los  conquistadores,  y  vengo  yo  distribuyen- 
do desde  la  Quinta  Normal  de  Santigo  de  Chile  por  Men- 
doza, San  Juan  y  Buenos  Aires  donde  han  florecido  en  la 
graciosa  fabricación  de  canastas»  que  usted  conoce,  y  me 
valió  en  sus  rudimentos  medalla  de  oro  en  la  exposición  de 
Córdoba,  como  introductor  del  mimbre.  Esto  no  quita  que 
algún  patriota  asegurase  no  haber  conocido  otra  cosa  que 
mimbre  en  Buenos  Aires  desde  que  tuvo  uso  de  razón. 
Verdad  es  que  aun  teniendo  canas  alguno  quiso  conciliar 
la  aserción  con  la  historia,  preguntándole:  ¿á  qué  edad  em* 
pezó  usted  á  usar  de  su  razón,  hasta  hoy  tan  escasa? 

He  construido  una  banca  rústica  para  escuelas  rurales 
que  será  el  asombro  de  los  que  la  usen  dentro  de  diez  años 
sin  haberlas  roto  los  que  les  precedieron.  Yo  que  introduje 
las  de  hierro  de  los  Estados  Unidos  en  Buenos  Aires,  res- 
tauro las  de  pie  enterrado  en  el  suelo,  que  fueron  las  que 
me  sirvieron  en  mi  niñez. 

La  banca  clavada  en  tierra  para  las  escuelas  pobres,  y  el 
mimbre  que  es  como  la  banca,  la  cuna  de  la  industria  y  de 
la  cultura,  irán  multiplicándose  al  infinito  porque  nada 
cuestan;  y  dirán  que  con  un  buen  deseo,  en  cambio  de  una 
acogida  amigable,  dejé  dos  monumentos  eternos,  la  escuela 
y  la  industria  del  pueblo,  de  manera  que  la  posteridad  diga: 
el  espíritu  de  Robinson  y  de  Frankiin  rizaron  las  quietas 
aguas  del  Rio  Paraguay  en  1887. 

Asunción,  Setiembre  4  de  i887. 
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EDITOR 
A.  BELIN  SARMIENTO 


CUESTIÓN  MAGALLANES 


ADVERTENCIA    DEL    EDITOR 

En  varias  situaciones  se  ha  hecho  caudal  político  y 
de  amargos  reproches  contra  Sarmiento,  el  haber  sostenido 
las  pretensiones  de  Chile  á  la  posesión  del  Estrecho  de 
Magallanes,  creándose  con  el  tiempo  una  leyenda  formada 
de  hechos  cuyos  detalles  oculta  la  distancia. 

Hemos  creído  que  la  posteridad  tenía  derecho  de  pro- 
nunciar sentencia  con  las  piezas  á  la  vista,  y  por  deli- 
cado que  el  asunto  parezca  á  quien  juzgue  la  conducta 
del  autor  en  1849,  con  las  ideas  que  los  sucesos  han  creado 
medio  siglo  después,  no  podíamos  omitir  estos  escritos 
sin  ser  tachados  de  sustraerlos  para  ocultar  lo  que  algu- 
nos han  creído  un  grave  error. 

En  1843  colonizó  el  Gobierno  de  Chile  el  Estrecho  y 
está  demostrado  en  estos  artículos  que  con  pleno  cono- 
cimiento del  Grobierno  de  la  Confederación  y  después  de 
seis  años  de  posesión  tácitamente  consentida,  presentó 
Rosas  un  reclamo  sobre  mejor  derecho  á  la  posesión  del 
Estrecho.  Tuviera  derecho  ó  no,  el  reclamo  era  extempo- 
ráneo y  solo  podía  conducir  á  un  rompimiento,  porque 
Chile  no  podía  retirarse  ya  del  Estrecho  sin  humillación, 
y  lo  que  escribió  Sarmiento  no  tuvo  otro  fin  que  evitar 
una  vergüenza  mas  á  la  América,  y  á  sus  compatriotas 
una  dificultad  mas  en  aquél  atolladero  de  ruinas  y  des- 
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gracias  en  medio  de  las  cuales  solo  una  robusta  espe- 
ranza podía  no  desfallecer;  y  debe  reconocerse  que  si 
el  único  odio  al  tirano  aconsejase  su  actitud.  Sarmiento 
habría  sido  mas  lógico  empujando  á  una  guerra  que 
podría  dar  al  traste  con  Rosas. 

<(  Fué  en  este  estado  de  la  cuestión,  dice  el  autor  en 
»  1879,  que  un  argentino,  D.  F.  Sarmiento,  hizo  una  decla- 
»  ración,  estableciendo  estos  mismos  principios,  bajo  su 
»  firma,  sin  que  fuese  eso  costumbre,  ni  el  caso  lo  requi- 
»  riese,  sino  para  responder  en  todo  tiempo  de  sus  ideas 
»  y  alejar  el  cargo  miserable  con  que  han  querido  explotar 
»  en  provecho  de  pasiones  de  aldea  y  ambiciones  del  día 
»  siguiente,  la  elevación  de  propósitos^  que  aun  en  la 
»  juventud  inexperta,  guiaron  á  los  que  tantas  cosas 
»  hicieron  en  bien,  que  pudiera  perdonárseles  un  error,  sí 
»  error  hubiera,  que  no  hubo.  » 

Téngase  presente  que  no  fué  la  administración  Sar- 
miento, sino  la  subsiguiente,  quien  reconoció  á  Chile  su 
posesión  de  una  parte  del  Estrecho  y  que  si  esto  alguna 
vez  fué  cuestionable,  hoy  forma  parte  del  derecho  público 
argentino,  y  muy  díscolo  sería  el  que  osara  poner  en  dis- 
cusión lo  que  consagra  un  tratado,  ley  suprema  de  la 
Nación^  aunque  sea  «  de  raza  no  reconocer  que  la  razón 
ó  el  derecho  nos  falta  á  veces. » 

La  desgracia  ha  sido  que,  como  l'appétit  vient  en  man- 
geant,  una  vez  puesta  la  punta  del  pie,  la  ambición  se 
desarrollase.  «  Chile  creía  mejorar  su  postura,  sin  ex- 
»  tender  por  entonces  sus  miradas  hasta  donde  las  han 
»  llevado  los  jóvenes  literatos  y  guapetones,  por  no  usar 
»  otro  epíteto,  que  se  nos  han  querido  venir  hasta  Santa 
»  Cruz,  concediéndonos,  como  lo  insinuó  Blest  Gana,  el 
»  insigne  favor  de  no  disputarnos  el  Carmen  de  Pata- 
»  gones,  acaso  por  no  sentirse  tentados  de  declarar  suya 


i>  la  plaza  de  la  Victoria,  qae  fué  por  fortuna  siempre 
»  nuestra.  » 

Con  las  pretensiones  que  se  han  venido  abultando  y 
las  dificultades  posteriores,  ha  adquirido  cierta  importan- 
cia la  declaración  del  joven  periodista  de  1849,  que  no 
podía  soñar  que  Chile  había  de  pretender  tanto  mas  tarde, 
ni  qae  sus  escritos  padieran  interpretarse  como  precur- 
sores de  reconocimiento  de  otros  derechos  qne  los  que 
hemos  establecido  en  los  tratados. 

En  definitiva,  Sarmiento,  tan  inexperto  como  podía 
serlo,  defendía  una  cansa  superior  de  la  humanidad,  la 
que  envuelve  la  seguridad  de  las  rutas  comerciales  y  se 
colocaba  muy  arriba  de  presentes  y  futuras  rencillas 
entre  pueblos  hermanos,  que  en  esa  época  no  eran  sino 
nacionalidades  un  tanto  indecisas  y  organizaciones  em- 
brionarias cuyo  estado  exigía  remedios  reconstituyentes 
y  no  aventaras  exteriores. 

Para  sostener  en  nombre  de  la  experiencia  adquirida  en 
medio  siglo  y  en  presencia  de  pretensiones  que  se  han  des- 
arrollado en  ese  intervalo,  qae  habo  imprevisión  siquiera, 
es  necesario  prescindir  del  caadro  que  los  hechos  presen- 
taban y  olvidar  que  los  indios  salvajes  habían  reconquis- 
tado una  gran  parte  del  territorio  de  la  colonización  espa- 
ñola y  ejercían  sus  depredaciones  hasta  las  goteras  de 
Córdoba,  y  hasta  Lujan  en  Buenos  Aires,  quedando  inco- 
municadas las  provincias  de  Cuyo  y  que  la  Confederación 
estaba  muy  lejos  de  poder  pretender  asegurar  siquiera 
las  comunicaciones  comerciales  mas  allá  de  sus  estrechas 
fronteras. 

Sarmiento  abogaba  en  nombre  de  intereses  superiores, 
de  aquellos  declarados  útiles  á  la  humanidad,  de  pobta- 
CÍon,de  progreso, de  civilización,  y  su  imprevisión  consistía 
en  no  pieveer  momentáneamente  apetitos  que  siempre 
pudieron  manirestarse  y  que  no  han  tenido  otro  origen 
que  el  espectáculo  que  hemos  dado  de  la  inseguridad  de 
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nuestras  instituciones;  pero  su  actitud  que  fué  aprobada 
calorosamente  por  intachables  patriotas^  sus  compañeros 
de  destierro,  era  el  resultado  sincero  y  valeroso  de  una 
previsión  mas  alta  y  que  iba  mas  allá  de  los  cincuenta 
años  transcurridos.  Sarmiento  creía  que  no  era  bueno 
que  nos  estableciéramos  en  el  Estrecho  y  tuviéramos  para 
siempre  un  motivo  de  hostilidad  y  de  permanente  des- 
confianza para  el  vecino. 

Lo  creyó  y  lo  sostuvo  en  1849  y  nunca  después  ha 
intentado  atenuar  siquiera  la  responsabilidad  de  escritos 
que  la  pasión  ha  podido  interpretar  como  mengua  de 
su  patriotismo,  sobre  todo  mientras  se  ha  ignorado  lo 
que  en  realidad  contienen  tales  escritos. 

Ei  Editor. 


CUESTIÓN  MAGALLANES 


{La  Crónica,  11  de  Marzo  de  1849.) 

El  espíritu  de  nuestra  publicación,  que  no  es  otro  que 
distraer  la  atención  de  los  gobiernos  americanos  de  esas 
querellas  internacionales  que  deshonran  y  empobrecen  la 
América  del  Sud,  perpetuando  por  un  tiempo  indefinido  el 
malestar  de  colonias,  derrochando  sus  fuerzas  mas  vitales 
en  la  prosecución  de  intereses  frivolos  que  no  conducen  k 
resultado  positivo  alguno,  que  no  mejoran  la  situación  res- 
pectiva de  los  Estados,  este  deseo  de  nuestra  parte  de  exci- 
tarlos ¿'  la  adopción  de  medidas  salvadoras,  curando  los 
males  donde  están  y  mejorando  la  situación  de  sus  pueblos 
por  la  inyección  de  nueva  vida,  por  la  aplicación  de  todos 
los  medios  que  hacen  el  poder  real  y  la  riqueza  de  las  nacio- 
nes modernas,  harán  presentir  á  nuestros  lectores  nuestra 
manera  de  ver  la  cuestión  del  Estrecho  de  Magallanes,  tan 
é.  deshora  suscitada  por  el  Gobierno  de  Buenos  Aires. 

Que  cada  uno  eche  una  ojeada  sobre  los  pueblos  ameri- 
canos en  el  momento  en  que  escribimos  y  sentirá  la  indigni- 
dad, la  mezquindad  de  las  cuestiones  que  dividen  á  los 
gobiernos,  con  ruina  de  los  pueblos,  víctimas  de  pretensio- 
nes que,  á  ser  justas,  serían  inútiles,  improductivas  y  des- 
tructoras. El  Perú  y  Bolivia,  Nueva  Granada  y  Venezuela, 
Montevideo  y  Buenos  Aires,  Chile  y  esta  última  potencia, 
par  todas  partes  se  agitan  cuestiones  ociosas  que  invierten 
fondos,  tiempo,  atención  que  debieran  ser  consagrados  á 
otros  intereses  y  con  la  alarma  sobre  el  porvenir  amenazado, 
que  es  ya  un  mal  gravoso, y  un  motivo  de  medidas  y  precau. 
clones  que  alteran  el  curso  natural  de  las  cosas. 

La  política  de  Chile  y  de  Buenos  Aires  no  se  toca  natural- 
mente sino  á  través  de  los  Andes  y  tan  nacientes  son  los 
intereses  que  ambos  Estados  tienen  allí,  que  su  conato 
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debiera  ser  promoverlos  con  amor,  allanarles  diñcultades, 
abrirles  Tías  pera  que  se  levanten,  se  muevan  y  desarrollen. 
Desde  tiempos  antiguos  existía  un  fuerte  comercio  de  cor- 
dillera. En  Mendoza  habían  centenares  de  carretas  para  el 
trasporte  de  mercaderías  el  través  de  la  Pampa,  medio 
poderoso  y  económico  de  mobilidad.  Andando  el  tiempo, 
empero,  los  salvajes  han  invadido  los  caminos,  interrum- 
piendo la  comunicación  entre  Buenos  A.iresy  las  provincias 
de  Cuyo ;  las  tropas  de  carretas  se  han  desbandado, 
por  la  imposibilidad  de  marchar  en  medio  de  tantos  peligros; 
y  tenemos  que  en  lugar  de  adelantar  los  medios  de  comuni- 
cación que  la  colonización  hebia  dejado,  se  retrogada,  sir- 
viéndose de  muías  y  de  muleteros  que  pueden  huir  rápida- 
mente, ó  hacer  circuitos  para  salvar  de  las  depredaciones 
de  los  bárbaros,  que  vuelven  á  posesionarse  tranquilamente 
del  territorio,  mientras  que  gobiernos  en^^añados  por  una 
falsa  gloria,  se  ocupan  de  ventilar  altas  cuestiones,  como  la 
de  la  pertenencia  del  Estrecho  de  Mut^allanes,  cuestión  ea 
que  nos  proponemos  entrar  nosotros,  con  el  objeto  de  apar- 
tarla como  ociosa,  improductiva  para  el  gobierno  que  la 
provoca  é  indigna  de  aumentar  un  escándalo  mas  en  Amé- 
rica, una  desavenencia,  acaso  una  guerra,  por  cosas  que  no 
merecían  cambiar  dos  notas. 

¿Cómo  pueden  fijarse  los  derechos  de  los  gobiernos  ame- 
ricanos &  tierras  no  ocupadas,  de  las  que  antes  de  la  Inde- 
pendencia  formaron  en  común  los  dominios  españoles  ?  Hé 
aqui,  según  nuestro  concepto,  la  verdadera  fórmula  de  la 
cuestión  que  veinte  veces  se  agita  entre  los  Estados  ameri- 
canos; y  la  manera  de  resolverla  nos  parece  obvia  y  sencilla, 
dado  el  supuesto  de  que  estos  nuevos  gobiernos,  salidos  del 
tronco  común  de  la  colonización  española  no  son  manadas 
de  lobos,  prontos  á.  arañarse  entre  si,  sino  seres  racionales 
animados  del  espíritu  de  conciliación  que  debe  notarse  en- 
tre los  que  se  titulan  hermanos,  casi  siempre  para  disimular 
su  espíritu  de  hostilidad. 

El  primer  principio  de  equidad  que  ha  de  consultarse,  es 
este: 

Un  tert'itorio  limUrofe  pertenecerá  á  aquel  de  tos  dos  Estados 
á  quien  aproveche  su  ocupación,  sin  dañar  ni  menotcabar  ios  inte- 
reses del  otro. 

Este  principio  seguido  en  todos  los  tratados  de  demarca- 
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cJOD  de  limites  en  países  despoblados»  tiene  su  completa 
aplicación  en  Magallanes.  El  Estrecho  es  una  vía  necesaria, 
indispensable  de  comunicación  para  Chile;  es  uno  de  sus 
caminos  para  Europa,  que  le  conviene  aclarar,  asegurar, 
poblar,  para  mejorar  su  comercio. 

Para  Buenos  Aires  el  Estrecho  es  una  posesión  inútil. 
Entre  sus  territorios  poblados,  median  los  ríos  Negro  y 
Colorado  como  barreras  naturales  para  contener  á  los  bar- 
baree; median  las  dilatadas  regiones  conocidas  bajo  el 
nombre  de  Patagonia,  país  ocupado  por  los  salvajes  y  que 
ni  la  corona  de  España,  ni  Buenos  Aires  han  intentado 
ocupar  hasta  hoy,  si  no  es  por  el  establecimimiento  ribe- 
rano que  lleva  aquel  nombre  y  situado  á  centenares  de 
leguas  del  Estrecho.  Buenos  Aires»  (^)  para  proceder  á  la 
ot^upacion  de  este  país,  ha  de  partir  desde  sus  fronteras 
del  sud^  y  ganaría  mucho  en  tener  al  extremo  opuesto  un 
pueblo  cristiano  que  en  épocas  futuras  le  ayudase  á  la 
pacificación  de  los  salvajes.  Supongamos  que  Chile  aban- 
donase su  establecimiento  de  Magallanes,  por  ceder  á  la 
pretensión  de  Buenos  Aires  ¿lo  ocuparía  inmediatamente 
su  Gobierno?  ¿Para  qué?  A  no  ser  que  lo  hiciese  con  mi- 
ras hostiles  á  Chile,  y  entonces  nos  saldríamos  de  aque- 
llos principios  de  equidad  natural  que  deben  servir  de  base 
para  el  esclarecimiento  del  derecho.  Magallanes,  pues, 
pertenece  á  Chile  por  el  principio  de  conveniencia  propia  sin 
daño  de  tercero. 

Otro  principio  mas  general  y  mas  obvio,  en  materia  de 
demarcación  de  limites  sobre  tierras  despobladas,  es  aquel 
que  el  derecho  de  gentes  llama  de^  primer  ocupante;  y  este 
derecho  pertenece  á  Chile. 

La  expedición  desgraciada  de  Sarmiento  en  1585  no  hizo 
mas  que  establecer  el  derecho  de  la  corona  de  España  al  Es- 
trecho de  Magallanes,  y  este  punto  ha  permanecido  inocu- 


( 1 )  Los  emigrados  del  tiempo  de  Rosas  afectaban  no  llamarle  República  Argen- 
tina sino  á  la  nación  ideal  que  soñaban  reconstruir  ó  á  la  que  reasumía  antiguas 
glorias.  El  poder  de  Rosas  sobre  las  demás  provincias  provenía  del  encargo  pro- 
visorio de  las  Relaciones  exteriores,  mientras  se  reuniese  un  Congreso  constitu- 
yente, encargo  que  el  Gobernador  de  Buenos  Aires  convirtió  en  poder  absoluto. 
Para  los  unitarios  no  había  República  ni  Confederación  Argentina,  sino  el  Gober- 
nador de  Buenos  Aires,  de  aquí  el  empleo  constante  de  esta  denominación.— 
(Nota  del  Editor), 
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pado  hasta  1843,  en  que  el  Gobierno  de  Chile  tomó  posesión 
solemne  de  él.  ¿Había  tomado  Buenos  Aires  posesión  an- 
terior, habla  siquiera  intentado  poblarlo,  como  la  corona 
de  España?  En  et  momento  de  tomar  Chile  posesión  del 
Estrecho,  una  corbeta  de  guerra  francesa  ocupaba  sus 
aguas,  con  el  pensamiento  de  ocupar  este  pasaje  para  la 
ocupación  de  las  Marquesas,  y  tan  sagrado  es  este  principio 
entre  las  naciones,  que  la  Francia  abandonó  su  proyecto, 
desde  que  Chile  tomaba  posesión,  silenciando  aquél  su 
intento. 

Las  islas  Malvinas  le  son  diputadas  al  Gobierno  de  Bue- 
nos Aires,  en  nombre  del  derecho,  cierto  ó  aó,  del  primer 
ocupante.  Este  principio,  pues,  obra  exclusivamente  en 
favor  de  Chile;  y  es  un  principio  sagrado,  que  todo  gobier- 
no está  obligado  &  respetar,  por  consideración  no  solo  al 
interés  del  Estado,  sino  á  su  dignidad,  á  su  honor.  ¿Quién 
no  se  siente  humillado  á  la  idea  sola  de  mandar  Chile,  á 
consecuencia  de  reclamaciones  de  Buenos  Aires  á  recojer 
sus  colonos,  destruir  sus  poblaciones  y  abandonar  su  pose- 
sión, por  condescender  con  un  Gobierno  extraño?  Estos 
son  derechos  de  decoro,  de  dignidad,  que  el  Gobierno  de 
Buenos  Aires,  amigo, /«rmíiiio  del  de  Chile,  debe  cuidar  de 
no  atropellar,  porque  las  naciones  tienen  las  pasiones  de 
los  individuos,  y  no  se  las  ha  de  forzar  á.  reconocerse 
humilladas,  vencidas,  sin  que  para  ello  medien  intereses 
de  gravedad. 

Dado,  pues,  caso  que  Chille  hubiese  procedido  ligeramen- 
te, ocupando  el  Estrecho  que  le  convenía,  sin  dañar  á  ter- 
cero, Chile  había  aquirido  por  ello,  un  derecho  incuestio- 
nable, el  derecho  de  primer  ocupante,  suponiendo  que  la 
ocupación  da  Sarmiento  no  diese  derechos  6.  Chile,  ni 
k  Buenos  Airea,  sino  solo  á  la  corona  de  España,  de  cuyos 
derechos  son  herederos  ambos  Estados  en  los  limites  no 
cuestionados  de  sus  dominios. 

El  respeto  &  este  principio  tiende  á  favorecer  la  pobla- 
ción por  naciones  civilizadas  de  las  partes  inocupadas  del 
globo;  ocupación  en  que  estfin  interesados  el  cristianismo, 
la  civilicacion  y  todas  las  naciones  de  ta  tierra;  de  manera 
que,  una  vez  ocupado  un  punto  que  no  lo  había  sido  por 
otra  nación,  las  demás  están  obligadas  á  respetar  este  dere- 
cho, á  ñn  de  no  exponer  &  la  población   y  despoblación 
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sucesiva,  que  tan  graves  males  puede  ocasionar.  Hay, 
imes^  prescripción,  como  en  todas  las  adquisiciones  de  bue- 
na fé  consumadas,  en  la  ocupación  del  Estrecho  de  Maga- 
llanes por  Chile. 

Hay  todavía  otro  principio  que  corrobora  el  anterior,  y 
es  la  adquiesciencia  tácita  6  explícita  de  las  naciones  con 
respecto  á  la  ocupación  hecha  por  una  de  ellas  de  un  terri- 
torio desocupado;  y  Buenos  Aires  ha  hecho  esta  adquies- 
ciencia, este  reconocimiento  tácito  del  buen  derecho  de 
Chile  para  ocupar  el  Estrecho  de  Magallanes.  Para  escla- 
recer este  punto,  necesitamos  recordar  algunos  anteceden- 
tes que  ilustrarán  los  espíritus,  sin  dejar  lugar  á  dudas  ni 
tergiversaciones. 

El  Gobierno  de  Buenos  Aires  investido  de  la  suma  del  poder 
público^  ejerce  la  previa  censura,  en  virtud  de  este  derecho» 
sobre  las  revelaciones  de  la  prensa.  Hay  en  Buenos  Aires 
dos  diarios,  sino  oficiales,  disciplinados^  que  nada  publican  sin 
contar  de  antemano  con  la  sanción  del  Gobierno.  En  aquel 
orden  de  cosas  no  puede  ser  de  otro  modo,  y  siendo  ademas 
personal  la  política,  la  prensa  ni  la  opinión  pública  pueden 
aconsejar  ni  contrariar  las  miras  del  Gobierno,  que  no  pue- 
den ser  conocidas  sino  por  los  actos  ya  consumados.  Asi, 
véese  en  la  prensa  de  Buenos  Aires,  un  instrumento  para 
apoyar  las  medidas  gubernativas,  sin  que  en  quince  años 
se  haya  leído  en  aquellos  diarios  una  sola  expresión  de 
vituperio,  de  censura  contra  los  actos  del  Gobierno,  sino 
por  el  contrario  un  coro  universal,  eterno,  de  alabanzas  de 
la  política  en  que  ellos  no  tienen  voto. 

La  posición  de  la  prensa  chilena  es  enteramente  diversa- 
Aqui,  el  misterio  le  es  imposible  al  Gobierno;  su  empeño 
de  disciplinar  la  prensa  sería  un  ataque  derecho  á  la  Consti- 
tución. La  prensa  de  Chile  es,  pues,  tan  indiscreta  como  la  de 
todos  los  países  libres  del  mundo.  El  Gobierno  de  Buenos 
Aires  puede,  pues,  sin  necesidad  de  agentes  secretos,  contar 
por  minutos  las  pulsaciones  de  la  política  del  Gobierno  de 
Chile,  saber,  nada  mas  que  por  la  lectura  de  los  diarios,  lo 
que  el  Gobierno  piensa,  lo  que  la  opinión  desea;  conocer  los 
costados  vulnerables,  y  buscar  los  medios  de  herir  si  quiere 
ó  de  precaverse.  Un  hecho  reciente  vendrá  en  apoyo  de 
esta  verdad.  No  ha  mucho  que  El  Progreso  reveló  que  el 
Gobierno  tenía  dada  orden  á  los  diarios  de  no  tocar  las 
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cuestiones  argentinas.  Una  aseveración  de  El  Progreso  no 
debe  ser  sospechosa  para  el  Gobierno  de  Buenos  Aires:  son 
amigos  (1).  El  Comercio  que  se  sentía  injuriado  por  esta 
aserción,  por  lo  que  ¿  él  le  atañe,  protestó  contra  ella.  In- 
sistió El  Progreso,  que  debe  creerse  bien  informado  y  des- 
mintiólo por  segunda  vez  El  Comercio.  ¿Qué  ha  quedado 
averiguado  de  todo  esto  para  el  Gobierno  de  Buenos  Aires? 
Que  el  de  Chile  tiene  sus  razones  de  política  para  proceder 
asi,  ó  para  hacernos  comprender  mejor,  que  aquel  Gobierno 
está  viendo  las  cartas  del  juego  de  su  contrario,  ¿Sabe  el 
Gobierno  de  Chile  por  las  revelafeiones  indiscretas  de  la 
prensa  de  Buenos  Aires  lo  que  piensa  su  Gobierno?  ¿Puede 
meter  su  ojo  en  aquel  abismo  oscuro  de  misterio  y  de  silen- 
cio? ¿Tiene  allá  un  diario  que  se  encargue  de  estarlo  de- 
fendiendo, preconizándolo,  como  tiene  en  Chile  su  adver- 
sario? 

Estos  antecedentes  no  son  ociosos  para  el  esclarecimiento 
de  los  derechos  de  Chile  al  Estrecho  de  Magallanes,  -pues 
en  ellos  estriba  su  fuerza  y  su  legitimidad. 

La  ocupación  del  Estrecho  se  ha  hecho  á  la  luz  del  dia, 
A.  la  faz  del  Gobierno  de  Buenos  Aires,  bajo  el  martillo  de  la 
discusión  de  la  prensa,  y  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  ha 
consentido  tácitamente  durante  seis  años  en  la  realización 
de  este  hecho,  sin  protestar,  sin  alegar  derecho  alguno  en 
contrario,  dejando  á  Chile  afirmarse  en  su  posición,  inver- 
tir sumas  ingentes  de  dinero,  levantar  su  pabellón  quieta 
y  pacificamente,  para  venir  después  de  consumado  aquel 
grande  hecho,  en  que  se  comprometfa  el  decoro  y  la  digni- 
dad de  Chile,  para  venir  después  de  tan  largo  y  tan  volun- 
tario silencio  k  decir  &  su  hermano:  arrea  tu  pabellón,  recoje 
tus  colonos,  pierde  el  dinero  invertido,  sufre  un  poco  de 
vergüenza,  qué  aquello  es  mió.  ¡Ohl  jesto  no  se  hace  entre 
gobiernos  amigos,  ni  entre  enemigos  tampoco! 

Los  derechos  del  Gobierno  de  Buenos  Aires  al  Estrecho, 
deben  ser  preexistentes  á,  la  ocupación  realizada  en  1843,  y 
no  posteriores;  y  las  razones  que  en  1848  ha  tenido  para 


(1)  — Eae  dUrlo  Habla  iticulo  radamente  i  Roas  redactado  por  Sarmiento. 
Despaes  rlno  i  caer  bajo  la  lüRnenUa  de  Rosas,  Drobablemente  comprado,  y  bajo 
la  redacción  del  señor  Bapejo,  tué  celoso  deleuoi  del  tirano.  Víase  T.  XXIII, 
jilg.».   (Nota  dtl  Edüor.) 
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reclamar  de  aquella  ocupación  debió  tenerlas  en  aquella 
época;  con  esta  diferencia,  que  entonces  habrían  sido  ale- 
gadas en  tiempo  y  hoy  vienen  á  deshora,  y  á  imponer  á. 
€hile  un  vejamen  y  un  perjuicio  que  se  habría  evitado  en- 
tonces, por  la  oportuna  oposición  de  los  derechos  del  Gobier- 
no de  Buenos  Aires. 

¿Ignoró  aquel  Gobierno  en  tiempo,  la  determinación  en 
<)ue  el  Gobierno  de  Chile  estaba  de  ocupar  el  Estrecho? 
Veamos  si  esto  era  posible.  El  Progreso^  que  hoy  tan  bien  sirve 
los  intereses  de  aquel  Gobierno^  su  eco,  su  preconizador  en 
Chile,  principió  su  carrera  por  mostrar  las  ventajas  de  la 
ocupación  del  Estrecho.  En  el  núm.  6^  del  16  de  Noviembre 
<)e  1842  léese  este  epígrafe,  Navegación  y  colonización  del  Estre- 
tho  de  Magallanes;  y  durante  una  larga  época  fué  este  el  tópi- 
co de  sus  trabajos.  Tan  lejos  estaba  el  Gobierno  de  Buenos 
Aires  de  ignorar  lo  que  en  Chile  se  pensaba  entonces,  que 
El  Diario  de  la  Tarde^  de  un  mes  después,  reprodujo  Íntegros 
aquellos  artículos;  fenómeno  inaudito  en  la  prensa  de  Bue- 
nos Aires,  que  no  ha  reproducido  jamas  otros  artículos  de 
los  diarios  extranjeros  que  aquellos  que  favorecen  y  enco- 
mian la  política  de  su  Gobierno,  inclusos  unos  ciento  del 
mismo  El  Progreso  que  La  Gaceta  Mercantil  halla  siempre 
dignos  de  su  ilustrado  Redactor,  y  de  ser  registrados  en  sus 
páginas.  Una  sola  palabra  que,  al  transcribir  aquellos  ar- 
tículos, hubiese  añadido  El  Diario  6  La  Gaceta^  reivindi- 
cando algún  derecho  de  Buenos  Aires  al  Estrecho,  habría 
bastado  para  detener  en  su  germen  la  ocupación,  pues  el 
Gobierno  chileno  no  habría  aventurado  una  serie  de  gastos 
en  asunto  contencioso. 

El  Gobierno  de  Buenos  Aires  consintió,  pues,  tácitamen- 
te en  la  ocupación.  Desde  entonces,  año  pob  año  el  Mensa- 
je del  Presidente  de  Chile  á  las  C&maras  ha  dado  cuenta 
del  estado  de  la  Colonia,  gastos  hechos  y  mejoras  que 
demanda,  y  año  pob  año  el  Mensaje  del  Gobierno  de  Buenos 
Aires  ¿  la  Legislatura  de  la  Provincia,  ha  estado  gwirdando 
silencio  sobre  aquella  ocupación,  propuesta  primero  por  la 
prensa,  acogida  después  por  el  Gobierno,  discutida,  decreta- 
da, consumada,  sostenida  y  guardada  en  pacíñca  posesión, 
hasta  que  en  1848,  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  sabe  por  la 
primera  vez,  y  hace  saber,  que  tiene  derechos  perfectos» 
incuestionables  al  Estrecho  de  Magallanes.    Pero  este  modQ 
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de  proceder,  ei  no  esdegleal,  es  bisoño;  y  lejos  de  ser  Chile 
responsable  de  haber  agredido  intereses  y  derechos  ajenos, 
sería  el  de  Buenos  Aires,  dado  caso  de  tener  derecho  al 
Estrecho,  responsable  de  todos  los  gastos  hechos,  porque 
él  ha  consentido  en  que  se  hagan,  y  consentido  á  sabiendas 
y  deliberadamenle.  Esta  tardía  reivindicación  de  un  derecho 
abandonado,  silenciado,  ocultado  en  tiempo  hábil,  solo- 
puede  aparecer  hoy,  como  una  hostilidaii  inútil,  una  traca- 
teria  con  que  aquel  Gobierno  ha  correspondido  al  deseo- 
mal  disimulado  del  de  Chile  de  evitar  cuestiones  con  él.  Su 
silencio  oficial  durante  seis  años,  el  silencio  oficial  de  sus 
diarios  morigerados,  disciplinados,  importan  para  Chile  la 
consagración  de  sus  dos  derechos  incuestionables,  de  cotive- 
niencia  sin  daño  de  tercero,  y  de  primer  ocupante,  sin  reclamo- 
oportuno  del  Estado  limítrofe. 

Hemos  establecido  todos  estos  principios  que  las  naciones 
aceptan  cuando  las  rije  una  sana  intención,  cuando  no  hay 
miras  secretas,  ni  hipocresía  en  la  cordialidad  que  debe 
regular  sus  actos.  No  le  es  dado  á  un  Gobierno  decir  hoy 
lo  que  calló  ayer,  cuando  este  silencio  y  aquella  tardía  pre- 
tensión imponen  i  un  pueblo  perjuicios  y  humillación;  por- 
que si  es  razón  para  que  Chile  pierda  su  colnnia,  el  que  igno- 
ró y  lo  dejasen  ignorar  que  el  Estrecho  no  le  pertenecía,  el 
Gobierno  de  Buenos  Aires  debe  perder  todo  derecho,  por 
que  sabiéndolo,  dejó  ocupar,  poblar  y  poseer  durante  seis 
años  el  Estrecho  sin  reclamar,  sin  hacer  valer  aquel  derecho 
pues  es  menos  humillante  para  Chile,  haber,  al  momento 
de  ocupar  el  Estrecho,  ignorado  los  derechos  ajenos,  que 
para  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  haber  ignorado  los  suyos 
propios  hasta  1848.  ¿Sabía  Rosas  en  1843  que  tenia  derechos, 
incuestionables  al  Estrecho?  ¿Por  qué  lo  calló?  ¿Por  qué  su 
Enviado  en  1845  no  'entabló  ese  reclamo?  ¿Por  qué  halló 
oportuno  hacerlo  en  1848  y  no  en  1843? 

La  conducta  de  Chile  ha  sido,  aunque  sin  estudio,  la  mis- 
ma que  las  leyes  ordinarias  prescriben  para  la  adquisición 
de  terrenos  despoblados,  de  minas  abandonadas,  que  es 
pregonar  el  intento,  anunciarlo  públicamente  para  que  se 
presente  quien  se  considere  dañado  y  estorbe  iá  ocupación 
en  tiempo.  Si  vencido  un  plazo  determinado,  nadie  recla- 
ma, si  mas  tarde  no  se  arguyen  ausencia  ü  otros  motivos 
justiQcativos  de  ignorancia    inevitable,   entonces  la    ley 
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acuerda  el  título  de  propiedad  al  denunciador,  y  este  títu- 
lo destruye  la  validez  del  otro  que  no  se  presentó  en  tieni- 
po  hábil.  El  Gobierno  de  Chile  anunció  su  intento,  la 
prensa  lo  pregonó,  los  diarios  de  Buenos  Aires  pusieron 
bajo  los  ojos  de  su  Gobierno  la  noticia  de  aquel  hecho,  y 
este  Gobierno  Ungióse  sordo  y  mudo,  para  no  recobrar  la 
palabra  hasta  seis  años  después  de  consumada  la  ocupa- 
ción. El  uso  de  la  suma  del  poder  público  tan  extenso  como 
pueda  ser,  no  alcanza  sin  embargo,  á  justificar  estos  proce- 
dimientos, con  Estados  vecinos,  hermanos,  y  que  nada 
mas  desean  que  conservar  la  buena  armonía. 

Las  colonias  españolas,  si  bien  pertenecían  en  masa  á 
la  Corona^  estaban  subdivididas  en  distritos  de  gobierno, 
virreinatos,  audiencias,  presidencias,  etc.;  de  manera  que 
la  limitación  legal  de  cada  Estado  puede,  salvo  ciertas  ex- 
cepciones, rastrearse  por  las  leyes  de  la  colonización,  vi- 
gentes en  todo  caso  en  que  no  se  hayan  creado  después  he- 
chos en  contrario.  Si  la  demarcación  de  los  límites  deshile 
hechos  por  la  Corona,  no  incluyese  el  estrecho  de  Magallanes, 
este  punto  pertenecería  á  Chile,  por  haberse  creado  pos- 
teriormente un  hecho  en  contrario^  que  es  su  ocupación  efec- 
tiva, aconsejada  por  su  interés,  sin  perjuicio  del  interés  del 
Gobierno  de  Buenos  Aires,  y  sin  oposición  oportuna  en  el 
momento  de  la  ocupación.  Por  este  otro  derecho,  es  que 
Bolivia  es  un  Estado  independiente,  á  pesar  de  estar  in- 
cluido en  los  limites  del  antiguo  virreinato  de  Buenos 
Aires. 

Si  á  estos  hechos  viene  á  añadirse  el  titulo  legal,  escrito, 
la  pretensión  extemporánea  del  Gobierno  de  Buenos  Aires 
sería,  pues,  no  solo  infundada,  sino  atentatoria,  provocati- 
va de  un  conflicto  sin  motivo,  y  manifestación  pura  de  un 
capricho  y  de  un  pretesto  para  encubrir  malquerencia  é 
intenciones  hostiles  hacia  Chile. 

La  ley  12<>  de  ludias,  en  efecto,  título  15,  libro  2^  de  la  Re- 
copilación que  trae  al  margen  «Don  Felipe  III,  en  Madrid 
17  de  Febrero  de  1609,  y  don  Felipe  IV»  en  esta  Recopilación 
al  crear  la  Audiencia  de  Chile,  dice:  «En  la  ciudad  de  San- 
«  tiago  de  Chile  resida  otra  nuestra  audiencia  y  Chancille- 
«  ria  Real,  con  Presidente,  Gobernador  y  Capitán  General: 
«  quatro  Oidores,  que  también  serán  Alcaldes  del  Crimen; 
«  vn  Fiscal,  vn  Alguacil  Mayor,  vn  Teniente  de  Gran  Chan- 
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«  cUlerfa,  y  los  demás  Ministros  y  Oficiales  necesarios;  y 
■'  tenga  por  distrito  todo  el  dicho  Reyno  de  Chile,  con  las 
n  Ciudades,  Villas,  y  Lugares  y  Tierras  que  se  incluyen  en 
11  el  Govierno  de  aquellas  Provincias,  assl  lo  que  aora  está 
«  pacifico  y  poblado,  como  lo  que  se  redusere  poblare  y 
n  paficare  dentro  y  fuera  del  Estrecho  de  Magallanes,  y  la 
<•  tierra  adentro  hasta  la  Provincia  de  Cuyo  inclusive.» 

He  aqui,  pues,  un  título  que  constituye  chileno  todo  lo  que 
se  rcdiixere,  poblare  y  pacificare  dentro  y  fuera  del  Estrecho  de 
Magallanes. 

Téngase  entendido  que  al  dictarse  aquella  ley,  recopilada 
en  1685,  las  provincias  de  Cuyo  eran  chilenas  y  el  Estrecho 
había,  un  siglo  antea,  sido  ocupado  un  momento  por  la 
expedición  de  Sarmiento,  de  manera  que  la  ley  consagra- 
ba y  completaba  el  territorio  conocido  entonces  por  chile- 
no. La  posterior  segregación  de  las  provincias  de  Cuyo 
para  agregarlas  al  nuevo  virreinato  de  Buenos  Aires,  no 
importa  la  cesión  del  Estrecho  cuya  posesión  interesaba 
á  Chile  y  no  á,  Buenos  Aires,  pues  tal  cesión  debiera  tener 
la  cl&usula  expresa  de  dentro  y  fuera  del  Estrecho,  lo  que  cons- 
tituye el  lítulo  escrito  de  Chile;  y  á  mas  de  él,  su  interés 
sin  perjuicio  de  tercero  y  su  ocupación  no  disputada,  que 
son  sus  verdaderos  títulos. 

Quedarla  por  saber  aun,  si  el  titulo  de  erección  del  Vi- 
rreinato de  Buenos  Aires  expresa  que  las  tierras  al  Sud 
de  Mendoza,  y  poseídas  aun  hoy  por  chilenos,  entraron  en 
la  demarcación  del  Virreinato,  que  á  no  hacerlo,  Chile 
pudiera  reclamar  todo  el  territorio  que  media  entre  Maga- 
llanes y  las  provincias  de  Cuyo.  Pero  esta  es  una  de  las 
cuestiones  que  llamamos  ociosas,  entre  los  gobiernos  ame- 
ricanos, y  las  que  de  ordinario  turban  la  tranquilidad  pú- 
blica, distrayendo  de  los  verdaderos  intereses  nacionales, 
arruinando  el  comercio,  por  malquerencias  infundadas,  y 
por  la  mania  de  deprimir$e  reciprocamente,  alegando  dere- 
chos á  cosas  que,  dado  caso  que  existan,  son  improductivas 
de  bien  alguno.  ¿Qué  haría  el  Gobierno  de  Buenos  Aires 
con  el  Estrecho  de  Magallanes,  él  que  lejos  de  poblar  la 
inmensa  extensión  del  pais  que  tiene  en  sus  límites  no 
disputados,  no  ha  podido  estorbar  que  los  salvajes  lleguen 
ya  basta  las  goteras  de  Córdoba,  San  Luis  y  todos  los  pue> 
blos  fronterizos  del  Sud;  interrumpiendo  las  comunicacio- 
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Ties  con  las  provincias  de  Cuyo  y  arruinándolas  hasta  el 
punto  de  no  exportar  á  Buenos  Aires  sus  frutos?  Dentro 
de  diez  años  se  habrá  borrado  el  camino  de  la  Pampa;  y 
á  seguir  el  orden  actual  de  cosas,  dentro  de  veinte,  en  Bue- 
nos Aires  ignorarán  que  tales  provincias  existieron. 

Que  pueble,  pues,  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  el  Chaco, 
el  Sud  hasta  el  Colorado  y  el  Negro,  que  dé  seguridad  á 
sus  fronteras,  que  allánelas  dificultades  del  comercio  inte- 
rior; que  regularice  las  leyes  de  aduana;  y  deje  el  Estrecho 
á  quien  lo  posee  con  provecho  y  no  podrá  abandonarlo  sin 
mengua.  Ningún  interés  nacional  lo  lleva  á  aquel  punto, 
que  á  dejarlo  Chile,  lo  recuperarían  los  bárbaros,  sin  que 
el  Gobierno  de  Buenos  Aires  tenga  interés  para  hacer  las 
erogaciones  que  demanda  la  ocupación  de  aquel  país  remoto, 
frígido  é  inhospedable. 

Deje,  pues,  el  Estrecho  á  quien  le  interesa  poseerlo.  Este 
^8  el  medio  infalible  de  conservar  la  buena  armonía  con 
los  vecinos;  no  disputarles  la  luz  que  podemos  darles  sin 
perjuicio  nuestro,  no  ensuciarles  el  agua  que  han  de  beber. 
Ahí  si  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  emplease  una  sola  vez 
su  energía  en  abrir  caminos  al  comercio,  poblar  sus  de- 
siertos, asegurar  las  fronteras  de  las  provincias,  abolir  las 
trabas  que  embarazan  el  tránsito  de  lo  ya  poblado,  cuán- 
tas bendiciones  le  merecerían  estos  actos;  pero  el  Estrecho 
de  Magallanes  es  inútil  para  él  y  para  sus  gobernados, 
que  no  han  de  tener  nada  que  hacer  jamás  en  el  Es- 
trecho. 

Estos  consejos  de  nuestra  parte  no  son  un  entrometi- 
miento  ni  un  reproche.  Es  lo  mismo  que  aconsejamos  á 
Chile  y  á  todos  los  Estados  sud-americanos.  Comercio,  in- 
dustria, población,  inmigración,  educación  pública,  he  aquí 
los  verdaderos  intereses  de  los  pueblos  y  el  blanco  de  una 
política  sabia,  justa  y  provechosa. 
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(La  Crónica,  li  de  Julio  de  i«9). 

Hemos  recibido  el  segundo  número  de  esta  publicación, 
y  por  lo  que  concierne  á  Chile,  sentimos  decir  que  no  en. 
contramos  en  ella  la  luz  que  debíamos  prometernos  de  su 
anunciado  intento  de  discutir  las  cuestiones  pendientes. 
Parece  que  la  redacción  de  aquella  ilustrada  publicación- 
recibió  al  ñn,  la  orden  y  los  datos  para  contestar  á  nuestras 
observaciones  sobre  Magallanes. 

Según  La  ¡histvacioH  Anjeiitimí,  en  conformidad  de  una  real 
orden  expedida  en  1781)  destinó  el  Gobierno  español  seis- 
buques  de  guerra  al  cuidado  y  vigilancia  de  las  nuevas 
posesiones  (Magallanes)  y  estos  fueron  pagados  por  el  tesoro 
de  Buenos  Aires,  en  la  suma  de  83,509  pesos.  «De  esta 
modo,  el  Estreclio  de  Magallanes,  sus  islas  y  tierras  adyacen- 
tes, fueron  desde  su  descubrimiento  adscripciones  políticas 
y  territoriales  da  la  República  Argentina.  Cuando  en  1766 
sospechó  la  corte  de  España,  añade,  que  los  ingleses  inten- 
taban fundar  un  establecimiento  colonial  en  Magallanes, 
inmediatamente  ordenó  al  Gobierno  de  Buenos  Aires  en- 
viase buques  de  guerra  que  penetrasen  en  el  Estrecho,  lo 
navegaran  con  cuidado,  evitasen  que  embarcaciones  extran- 
jeras invadieran  aquellos  dominios  de  la  corona,  y  demo- 
liese toda  especie  de  tolderías  y  barracas,  etc.,  que  se 
hallasen  pertenecientes  á  los  ingleses,  embargando  y  comi- 
sando todos  sus  efectos  y  despachos.  Asi  consta  de  despa- 
chos dirigidos  por  el  Gobierno  español  de  1766  y  1767,  que 
tenemos  k  la  vista  {en  Buenos  Aires)  y  fueron  cumplidos  cou 
exactitLid». 

Estos  son,  sin  duda,  documentos  preciosos  que  hacen  al 
esclarecimiento  de  la  cuestión.  Importa  solo  saber  que  las 
colonias  españolas  nunca  tuvieron  buques  de  guerra  pro- 
pios; pertenecieron  todos  á  la  marina  real  de  España,  equi- 
pados por  españoles  y  armados  en  la  península,  de  donde 


(1)  La  Itiutraeion  Argentina  se  publicaba  CD  Uendoza  y  es  notorio  que  la  redao- 
Ubi  el  Dr.  DoD  Bernarda  de  Irlgojea,  signatario  treinta  años  después  del  tratado 
que  reconoce  i  Cblle  la  parte  del  Bstrecbo  de  ttagallaaes  que  estaba  en  tela  de 
Juicio .-f^ATota  d«l  Editor). 
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venían  k  estacionarse  en  los  puertos  americanos.  Añádase 
que  el  tesoro  de  Buenos  Aires  era  entonces  el  tesoro  espa- 
ñol, del  cual  la  corona  podía  disponer  ordenando  á  las  cajas 
de  Méjico,  por  ejemplo,  pagar  una  expedición  mandada  á. 
Chile.  Aquella  policía  del  Estrecho  de  Magallanes,  enco- 
mendada varias  ocasiones  á  la  capitanía  de  Buenos  Aires^ 
fuera,  á  falta  de  otros,  un  titulo  valedero,  si  no  hubiese  uno 
terminantemente  positivo  y  escrito,  que  comprende  el  Es. 
trecho  de  Magallanes,  dentro  y  fuera,  parte  integrante  de 
la  jurisdicción  territorial  de  la  Audiencia  de  Chile,  c^y  tenga 
por  distrito,  dice  aquella  cédula  de  erección,  todo  el  reino 
de  Chile.  .  .  asi  lo  que  ahora  está  pacíñco  y  poblado,  como 
lo  que  se  redujere,  poblare  y  pacificare  dentro  y  fuera  del 
territorio  de  Magallanes  ».  He  aquí,  pues,  un  título  que  esta- 
blece demarcaciones  territoriales;  demarcación  que  no  po- 
día ser  alterada  sino  por  otra  disposición  tan  perentoria 
como  aquella,  tal  era  la  erección  posterior  del  Virreynato 
de  Buenos  Aires,  que  nada  dice  en  contrario  sobre  Maga- 
llanes. 

La  erección  del  Virreynato  no  tuvo  lugar  sino  en  1770,  y 
ya  en  1766,  era  práctica  del  Gobierno  español  ordenar  á  su 
marina  estacionada  en  Buenos  Aires,  recorrer  y  vigilar  el 
Estrecho,  pagándose  los  gastos  de  la  Tesorería  real  de  Bue- 
nos Aires,  á  la  cual,  para  éste  y  otros  objetos  de  servicio 
general,  venían  los  situados  del^Perú^  con  los  cuales  se  man- 
tuvo por  largo  tiempo  la  administración  de  Buenos  Aires, 
la  de  Chile,  y  otras  que  entonces  eran  subalternas;  sin  que 
\q^  situados^  por  invertirse  en  Buenos  Aires,  en  objetos  del 
servicio  real,  pudiesen  constituir  derechos  en  favor  de 
aquella  colonia,  sobre  territorio  que  estaba  adscripto  por 
una  demarcación  territorial  expresa  y  terminante,  á  otra 
colonia  española,  cual  era  la  de  Chile. 

Para  ver  la  práctica  del  Gobierno  español  en  aquellos 
tiempos,  bastarános  citar  algunos  actos  administrativos  de 
aquella  época.  En  1793  el  Virrey  Lemus,  con  motivo  de  la 
guerra  de  Francia,  encargó  el  reconocimiento  del  archipié- 
lago de  los  Chonos,  al  sud  de  Chiloé  y  tierra  ñrme  adya- 
cente, al  mariscal  Don  José  Moraleda:  el  objeto  de  la  expe- 
dición era  ver  si  los  franceses  podían  establecerse  en 
aquellos  parajes.  Esta  costosa  y  seria  expedición,  dejó  por 
resultado  una  carta  de  aquellas  costas,  pues  el  temor  de 
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fraaceses,  como  el  de  ingleses  del  otro  lado,  en  1789,  se  des- 
vai^eció  bien  pronto,  sin  que  por  esta  expedición,  de  pura 
administración  general  de  las  colonias  españolas,  el  Peni 
haya  pretendido  jamas  invalidar  loa  titulos  de  circunscrip- 
ción territorial  de  Cliile  á  que  el  archipiélago  de  los  Chonos 
pertenece. 

¿Es  posible  imaginarse  que  un  Gobierno  tan  versado  en 
las  cuestiones  internacionales  en  que  consume  inútilmente 
la  energía  de  la  nación,  establezca  como  un  derecho,  un 
hecho  simplemente  administrativo?  ¡Qué!  al  encontrar  en 
los  archivos  de  la  Tesorería  Real  en  Buenos  Aires,  la  cuenta 
de  los  fondos  invertidos  en  enviar  la  Real  marina  al  Estre- 
cho de  Magallanes,  no  tropezó  con  lapartida  en  donde  están 
consignados  los  situados  reales,  aquellas  remesas  de  dinero 
que  se  hacían  del  Perú  á  Chile  y  Buenos  Aires  para  sostener 
el  Real  servicio?  ¿Ignora  que  estos  situados  se  enviasen  has- 
ta el  año  1810,  aun  en  los  momentos  mismos  de  Ja  Revolu- 
ción? La  Tesorería  Real  pagaba,  pues,  los  gasios  de  conser- 
vaeion  de  las  colonias,  y  la  marina  Real,  surta  en  los  puertos 
de  Cartagena,  Callao,  Montevideo  ó  Buenos  Aires,  acudia 
ít  donde  las  necesidades  del  servicio  la  llamaban,  sin  que 
el  partir  de  este  ó  de  otro  puerto  pueda  constituir  derechos 
en  favor  de  nadie,  mucho  menos  anulando  demarcaciones 
territoriales,  terminantes  y  precisas,  tales  como  los  limites 
asignados  á  la  Real  Audiencia  de  Santiago. 

Podemos  creer  que  en  estos  argumentos  hay  solo  error  de 
parte  de  La  llmtracion  Argentina;  mas  no  así,  en  suponer  que 
nosotros  fundamos  el  consentimiento  del  Gobierno  de  Bue- 
nos Aires  con  la  ocupación  chilena,  en  que  «El  Progreso  en 
<c  el  año  43,  anunció  el  pensamiento  del  Gobierno  chileno  y 
«  que  sus  artículos  fueron  reproducidos  en  El  Diario  de  la 
«  Tarde»,  sin  añadir  á  este  dato  ya  muy  sicniticativo,  lo  que 
verdaderamente  constituye  el  consentimiento  de  aquel  Go- 
bierno, y  es  el  haber  dado  cuenta  el  Presidente  en  su  Men- 
saje de  1843,  de  su  ocupación  del  Estrecho,  y  continuado 
mencionando  todos  los  años  subsiguientes,  los  progresos 
que  hacia  la  colonización,  hasta  1848  en  que  por  la  primera 
vez  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  suscitó  la  cuestión  sobre 
elE]6trecho.  Si,  pues,  el  anuncio  ó  referencia  de  un  diario 
no  oñcial,  es  insuñciente,  sobre  hechos  que  se  consuman, 
un  Gobierno  debe  prestar  muy  seria  atención  á  los  actos 
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legislativos  y  gubernativos  de  una  nación,  comunicados  de- 
bidamente, y  anunciados  por  todas  las  vías  de  publicidad. 

Por  lo  que  respecta  á.  los  ultrajes  que  el  articulista  nos 
dirije,  nos  excusaremos  de  rebatirlos,  por  pertenecer  ellos 
al  sistema  federal,  y  por  no  añadir  ni  quitar  á  los  derechos 
de  Chile  ó  de  la  República  Argentina  en  el  Estrecho  de  Ma- 
gallanes; cuestión  que  quisiéramos  ver  depurada  de  toda 
personalidad,  y  mas  que  todo  del  grosero  lenguaje  de  La 
Gaceta. 

Entre  los  epítetos  ultrajantes  que  nos  dirige  como  de  cos- 
tumbre y  por  sistema  lo  sigue  La  Ilrntracion^  la  cual  tiene 
en  Mendoza  k  la  vista  los  registros  de  los  archivos  de  Buenos 
Aires,  dice  que  traicionamos  á  nuestra  patria,  según  el  espí- 
ritu de  aquella  política  que  hace  que  el  que  contrarié  la 
voluntad  de  Don  Juan  Manuel  Bosas,  sea  por  eso  caliñcado 
de  traidor  á  la  patria,  y  que  convierte  en  salvajes  unitarios  á 
los  Reinafé,  los  Cullen  y  todos  los  mavados  cómplices  de  los 
males  de  la  República  Argentina.  Asi  cuando  se  creyó,  k 
causa  de  nuestra  oposición  á  la  expedición  de  Flores  en  Es- 
paña, que  entrábamos  en  la  política  de  animadversión  con- 
tra la  Europa,  La  Gaceta  Mercantil  nos  prodigó  todo  linage  de 
alabanzas.  Entonces  dejamos  de  ser  salvajes;  ni  unitarios 
habíamos  sido  siquiera.  Pero  apenas  la  evidencia  de  nues- 
tros principios  dejó  chingadas  aquellas  zalamerías,  los  epí- 
tetos nos  llueven,  sin  que  nuestro  nombre  aparezca,  lejos 
del  cortejo  de  brutalidades  que  forman  el  fondo  de  aquella 
política  estúpida  y  torpe. 

¡Qué  jueces.  Dios  mío!  para  caracterizar  nuejstras  accio- 
nes! Queremos  el  bien  de  la  República  Argentina;  y  por 
tanto  deseamos  que  termine  al  fin  con  ese  espíritu  de 
rencillas  y  querellas  que  hacen  su  ruina  hace  quince  años. 
Hablase  de  prosperidad  comercial  de  Buenos  Aires.  ¡Cuál 
fuera  esa  prosperidad,  sin  todos  los  obstáculos  que  se  opo- 
nen para  su  desarrollo!  ¿Tiene  Buenos  Aires  trescientos 
mil  habitantes,  como  Nueva  York  ó  Río  Janeiro?  ¿Tiene 
la  Provincia  dos  millones  de  habitantes?  ¿Tiene  diez  la 
República?  ¿Se  han  creado  cien  ciudades  nuevas  en  lo  que 
ahora  diez  años  eran  campos  yermos,  como  sucede  en  los 
Estados  UnidosP  ¿Puede  gobierno  alguno,  por  desastroso 
que  sea,  estorbar  que  la  tierra  fértil  produzca  de  suyo  loza- 
nos matorrales,  cuando  no  se  la  dá  buena  simiente?    Hay 
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prosperidad  en  Buenos  Aires,  porque  hay  elemoDtos  de 
riqueza.  D'Orbiguy  decía  en  1827  que  no  había  visto  en  la 
América  española  ciudad  que  pudiera  comparársele  por 
su  actividad  comercial;  y  cada  vez  que  no  hay  algún  ataque 
á  los  nervios  de  los  vecinos,  ó  se  disipa  uu  tanto  el  terror, 
Buenos  Aires  recobra  su  energía  habitual.  Los  R.  R.  de  La 
¡luílracion  nos  perdonarán  si  no  hacemos  mucho  caso  de  los 
tratamientos  ultrajantes  que  nos  dan. 

ILa  Críntca,  39  dC  iuJIO  de  1819). 

La  Memoria  del  señor  ex-Ministro  del  Interior,  presenta 
un  cuadro  sucinto  á  la  par  que  satisfactorio  del  estado  de 
las  relaciones  de  Chile  con  las  otras  naciones.  Dos  asun- 
tos tan  solo  han  requerido  algunos  deíallea;  tal  son  las 
relaciones  perturbadas  con  el  Enviado  de  los  Estados  Uni- 
dos por  causas  independientes  de  la  política  (•)  y  las  cues- 
tiones de  Magallanes  y  de  los  potreros  de  la  Cordillera.  So- 
bre una  y  otra  materia,  La  Crónica  ha  emitido  su  sentir,  en 
apoyo  del  buen  derecho  y  de  los  intereses  reales  de  América. 
La  Ilustración  Argentina  h&  abierto  discusión  con  La  Crónica 
sobre  la  cuestión  de  Magallanes,  apoyando  los  derechos 
de  la  República  Argentina  á  aquella  parte  del  continente, 
en  los  gastos  hechos  por  la  Tesorería  de  Buenos  Aires  en 
J766, 1767  y  1781  para  hacer  la  policía  del  Estrecho,  de  don- 
de deduce  el  titulo  é.  la  propiedad  del  territorio  mismo. 

Necesitamos  para  ilustración  del  público,  mostrar  los  fun- 
damentos en  que  apoyábamos  la  comunidad  de  la  Tesore- 
ría Rea.1  de  la  corona  española,  en  cualquier  punto  de 
América,  para  subvenir  á  los  gastos  de  las  expediciones  que 
demandaba  la  conservación  ele  sus  dominios;  y  como  las 
fechas  citadas  por  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  se  reQereu 
á  los  gastos  hechos  por  Tesorería,  bastará  para  fijar  la  cues- 
tión, establecer  sobre  documentos  auténticos  el  carácter 
de  la  Tesorería  de  Buenos  Aires  á  la  época  de  las  expedi- 
ciones citadas. 

Hasta  1768  la  Contaduría  de  Buenos  Aires  estaba  subor- 
dinada á  la  de  Lima,  de  que  formaba  un  simple  ramo  de 


( 1 )  La  cuestión  era  una  Bosciudí  por  las  stitorldadeB  eclesiásticas  desaprobando 
el  matrlnioDlo  de  dlcbo  Sovlado  por  ser  protestante  con  una  católica.  Véase  tomo 
IX,  p.  306.— (.Vola  del  Eáitori. 
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lidministracion.  En  1767  se  expidió  en  Madrid  la  real  cé- 
dula de  erección  de  una  Tesorería  real  en  Buenos  Aires, 
independiente  de  la  de  Lima,  si  bien  recibía  de  aquélla 
los  situados  en  dinero  para  los  gastos  generales  del  servi- 
cio de  la  corona.  Insertaremos  dos  capítulos  de  esta 
cédula,  para  que  se  comprenda  mejor  los  derechos  que  á 
un  territorio  cualquiera  puede  dar  la  inversión  de  fondos 
de  la  Tesorería  real. 

«Cap.  XIV.  sin  embargo  de  que  hasta  aquí  se  han  debido  embiar  á  Llmt 
las  cuentas  de  las  referidas  provincias  del  rio  de  la  Plata,  con  las  listas  y 
muestras  de  la  gente  de  guerra»  señaladas  del  Gobernador  y  Capitán  General^ 
en  virtud  de  lo  últimamente  establecido  por  S.  M.  se  deberá  cesar  en  esta 
práctica,  y  tomadas  que  sean  las  referidas  cuentas  por  el  Contador,  remitirá 
^te  el  Duplicado  glosado  y  fenecido  á  estos  reinos,  según  queda  advertido 
por  mano  del  secretarlo  del  Despacho  de  indias,  6  al  Consejo,  acompañado  de 
tina  copia  de  las  listas  y  muestras  de  la  jente  de  guerra  que  se  hubiese  hecho 
en  el  año  que  comprenda  la  cuenta,  conforme  á  lo  prevenido  en  la  ley  8i 
<lel  libro  8  tít.  I;  por  lo  que  toca  á  las  cajas  de  Cuba,  Venezuela  y  otras  en  que  hay 
Contadores  de  cuenta.  Y  porque  conviene  que  el  Virrey  del  Perú  se  halle  noticio- 
so de  la  hacienda  en  dicha  provincia,  para  que  pueda  arreglar  Uu  providenciat  de 
necesarios  auxilios,  será  de  la  obligación  del  Contador^emltir  un  exacto  resumen 
de  todas  las  cuentas  que  glose  y  fenezca,  acompañándolas  igualmente  con  otra 
-copia  de  las  listas  y  muestras  de  dicha  gente  de  guerra,  correspondientes  al  mis- 
mo tiempo;  bien  entendido  que  los  caudales,  que  con  el  nombre  de  siltiodo  anual 
remita  el  Virrey  para  la  subsistencia  del  ejército,  presidios,  plazas  y  fronteras  de 
las  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  se  han  de  hacer  en  sus  cuentas  los  respectivos 
Oflciales  Reales,  aunque  como  ramo  separado,  explicando  en  cada  partida,  lo  que 
líaya  sido  remitido  en  dinero  efectivo  de  las  cajas  de  ÍAma,  el  Callao  ú  otras,  y  lo 
iiue  para  dicho  fin  se  habla  determinado,  del  producto  de  los  ramos  y  de  la  Real 
Hacienda  en  las  mismas  Provincias,  poniendo  igualmente  en  Data,  lo  que  de  este 
situado  se  haya  satisfecho  y  pagado  según  los  reglamentos  formados,  y  que  estén 
«n  su  puntual  observancia,  guardando  el  método  y  reglas  que  quedan  establecidas 
para  mayor  claridad  y  formalidad,  y  poniendo  el  Contador  al  tiempo  de  la  glosa  de 
las  cuentas,  el  correspondiente  cuidado  en  el  examen  y  reconocimiento  de  las  Re- 
vistas, listas  ó  muestras  que  se  hayan  de  presentar  para  verificar  la  existencia  de 
la  tropa,  como  Igualmente  en  los  comprobantes  de  las  obras  de  fortificación  que 
se  hayan  ejecutado»  á  fin  de  que  no  se  dé  lugar  á  suplantaciones,  é  inversión  de 
•caudales,  sin  que  se  logre  el  fin  de  estar  ciutodiado  el  reino  por  medio  de  la  tropa 
y  que  debe  existir  y  efectivamente  se  paga  y  de  las  fortlficacaciones  que  están 
mandadas  construir. 

«Capitulo  XV.  De  la  generalidad  con  que  habla  el  Cap.  VI  en  cuanto  á  que  el 
Contador  ha  de  tomar  todas  las  cuentas  de  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata,  no  se 
han  de  excluir  las  de  la  renta  de  tabaco.  Bulas,  Papel  sellado,  azogue  y  Minas,  las 
de  los  proveedores,  y  asentistas  que  ha  habido  para  la  provisión  de  biscocho,  sal, 
yerba  del  Paraguay,  tabaco  y  pimienta  para  las  raciones  que  se  subministran  á  la 
4ropa,  presidarios  y  Marinería;  la  de  lo  gastado  en  la  expedición  de  Misiones  y 
tratado  de  los  portugueses  para  la  entrega  de  los  Pueblos,  ni  las  demos  que  puedan 

Tomo  xxxt.— 2 
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eautarte  g  en  qiu  dlrecU  o  Indi  reclámenle  (>  paeda  lener  interés  la  Real  Hacleodk 

«Capitulo  XX.  De  la  presente  InstruccloQ  se  lomará  razón  en  ta  Cantadurla  ge- 
neral de  .las  ladlaü,  ea  las  Cajas  neales  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires  y  en  las 
demás  parles  que  conveagi....  Madrid  U  de  Novlembro  1767,  (D  p.  Tlioinas  OPtiz. 
de  Landazurrl".    (1). 

Este  documento  existe  en  loa  archivos  de  Buenos  Aires, 
y  lio  compre iidemoíi  cómo  pueda  en  vista  de  su  contenido, 
sostener  aquel  Gobierno  que  iti  inversión  de  los  situados  de 
la  caja  de  Lima  ó  tu3  productos  de  la  Hacienda  Real  en 
gbjetos  de  ta  uauaa  ccmuit,  eu  cuya  denominación  entra  el 
Estrecho  de  Magallanes),  pueda  crear  un  titulo  de  propie- 
dad en  favor  del  Gobierno  de  Buenos  Aires,  en  iiivulidacioii 
<}e  un  titulo  escrito  y  de  una  demarcación  territorial  pre- 
Oisa  y  determinada  que  comprende  el  Estrecho  de  Maga- 
llaDea  dentro  y  fuera  en  el  territorio  adscripto  á  lu  Real 
audiencia  de  Chile,  i 

Baperamos  que  La  Otieeta  d«  Buaoos  Aires  y  La  ¡ttutraeÍM» 
JírgtHtiHa  dijeras  «a  medio  de  sua  de«cargaa,  de  éa»  ia|ti- 
rirítiB  y  deiiiMeUM,  al  oontenido  de  las  citaciones  que  d«-. 
jamos  hechas,  para  mostrar  lo  que  vale  el  único  funda- 
mento subministrado  por  su  Gobierno  para  fundar  el 
derecho  de  desposesionará  Chile'de  su  ocupación, consu- 
cnada  y  consentida. 

Si  la  anterior  instrucción  no  aclara  suñcientemente  los 
derechos  cuestionados,  la  siguiente  real  cédula  podrá  echar 
)a  mas  viva  luz  sobre  la  cuestión  debatida. 

HBA.L  O&DÜLK   DB  CRBACION   DBL   VIRHETNÁTO   DB    BUBNOS    AYKE» 
EL  RBY 

Pedro  de  Zebíllos Tbenlente  Oeaeral  de  mis  reales  Exérzltos.  Por  cuanto  aliar- 
me mu;  uUstectio  de  lu  repetidas  pruebas  que  me  tenéis  dadas  de  vuestro  ¡uaot 
j  Zelo  a  mi  real  BcrTlclo,  y  JiaTléndooa  nombndo  para  mandar  la  expedlzloD  que 
se  apresta  en  Cidiz,  con  destino  a  li  América  Meridional,  Dirigida  a  tomar  satlafac- 

(1)  Ituiruteion  que  ha  <te  obttrvar  (o  penona  qu»  S.  M.  te  itrva  nombrar  para 
giu  tltna  «I  empleo  úe  Cantador  Maj/or  di  Cmata*  de  bu  Provineíai  del  Rio  di  la 
Plaia,  «it  la  ciudad  de  Buenoi  Aira,  qve  loire  eoimdta  del  Real  n  Supremo  Caiuejo 
i»  lo*  hdlatáa  ítdiSeUenibradtttítaHoiUfím,  ha  tenido  S.  M.  á  bien  efear  para 
«I  ma»  pronta  v  fdetí  dapacho  d»  ¡ai  eutntai  dt  la  Awl  Baeknda  qiu  deben  dar  lof 
oitcfniu  rmlM  y  dmdt  tneargadM  dt  ta  tobro  s  dlttrtbucion  m  diclut  Pro- 
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ciOD  de  los  insultos  cometidos  por  los  Portugueses  en  mis  Provinzias  del  Rio  de  ia 
Plata,  e  venido  en  crearos  por  mi  Virrey  Gobernador  y  Capitán  General  de  las  de 
Buenos  Ayres.  Paraguay,  Potosí,  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  Charcas  y  de  todos  los 
eúrrezlmlentos.  Pueblos  y  territorios  a  que  se  extiende  la  Jurisdizion  de  aquella 
ftnitlimrtcli  qual  podréis  prezldir  en  el  caso  de  hlr  a  ella,  con  las  propias  faculta- 
des y  tatHorUná  que  gozan  los  demás  virreyes  de  mis  Dominios  de  las  Yndias, 
según  las  Leyes  de  ettus»  compreendiéndose  asioDlsmo  vajo  de  vuestro  mando  y  Ju- 
risdlzlon  los  territorios  d» te  ciudades  de  Mendoza  y  San  Juan  del  Pico,  que  oy  se 
lian  dependientes  de  la  guaml^Ao  de  Chile,  con  absoluta  independenzia  de  mi 
Virrey  de  los  Reynos  del  Perú,  dunalA  permanezcáis  en  aquellos  Países,  assl  en 
todo  lo  respectibo  del  Gobierno  Militar  eooio  Político,  y  Superyntendente  General 
en  Real  Hacienda  en  todos  los  ramos  y  prodvslo  de  ella;  por  tanto  mando  a  el 
zitado  mi  Virrey  del  Perú,  Presidente  de  Chile  y  Gtiat<iA^,  s  los  Ministros  de  sus  Au- 
dlenzlas,  a  los  Gobernadores,  Correjidore.4.  Alcaides  Miayores,  Ministros  de  mi 
Real  Hacienda,  Oilciaies  de  mis  Reales  Exérzitos  y  armada»  y  demás  personas  á 
quienes  tocar  pueda,  os  ayan,  reconozcan,  y  obedezcan  como  a  lal  Virrey,  Gober- 
nador y  Capitán  General  de  las  expresadas  Provincias,  en  virtud  deísta  mi  zédula 
o  testimonio  de  ella  que  deberéis  dirigir  a  vuestro  arribo,  a  los  gefcs  tribunales  y 
demás  que  corresponda,  para  que  sin  la  menor  réplica  ni  contradlzion,  oumplan 
vuestras  órdenes,  y  las  agan  cumplir  puntualmente  en  sus  respectivas  jurlsd&zlo- 
nes,que  asi  es  mi  voluntad,  y  que  luego  que  estéis  navegando  a  la  salida  de  Cádiz, 
os  deis  a  conocer  por  tal  Virrey  y  Capitán  General  en  todos  los  buques  de  guerra 
y  de  transi;)orte,  para  que  se  ayenen  esti  Inteligenzia  y  estén  a  vuestras  ordenes 
quantos  ban  embarcados  en  ellos,  y  a  efecto  de  que  no  se  os  pueda  poner  emba- 
razo en  el  absoluto  servicio  y  authoridad  y  personas  a  el  alto  carácter  de  mi 
Virrey,  Gobernador  y  Capitán  Gcnecal  en  virtud  de  esta  mi  Real  Zedula  le  dispenso 
todas  las  demás  formalidades  de  otros  Despachos,  Juramento,  Pago  de  m^dia  Aúna- 
la, toma  de  Posesión,  Juicio  de  Presideozla  y  de  cuantos  otros  requisitos  se  acos- 
tumbran, y  prescriben  las  leyes  de  indias  para  nombramiento  de  Virreyes  de 
aquellos  dominios,  por  convenir  assl  a  mi  Real  servlzio,  y  mando  Igualmente  a  ios 
oflciales  de  Reales  caxas  de  Buenos  Aires  y  demás  distritos  de  vuestro  Gobierno  os 
satisfagan  puntualmente  de  qualesquiera  caudales  de  mi  Real  Hacienda  al  respecto 
de  cuarenta  mil  pesos  corrientes  de  América,  que  os  asigno  en  Cádiz,  en  virtud 
üc  vuestros  rezibos  o  cartas  de  pago,  que  le  serbira  de  legitima  Data  sin  otro  re- 
caudo alguno.  Dada  en  San  Ildefonso  !•  de  Agosto  de  I776~certi0cacion  de  esta 
por  D  Gaspar  Francisco  Conde,  19  de  Febrero  i777.  Abordo  del  Poderoso--copia 
quedó  en  secretaria.— Montevideo  por  D.  José  de  Alviznrl  —  Buenos  Aires  8  de 
Abril  de  1777. 

(£a  Crónica,  5  de  Agosto  i859). 

Con  la  publicación  de  los  documentos  que  registra  La 
Crónica  anterior,  creo  haber  llenado  cumplidamente  la 
penosa  tarea  que  me  había  impuesto,  y  diera  por  terini- 
nado*este  asunto,  si  mi  decoro  personal  y  el  deseo  de  ser 
tenido  siempre  por  buen  y  leal  argentino  en  el  ánimo  de 
mis  compati'iotas,  no  hiciesen  necesarias  algunas  expli- 
caciones. 

Estoy  acusado  por  el  Gobernador  de  Buenos  Ai  íes  en 


documentos  oficiales,  en  la  Gaceta  Mercantil,  su  órgano  ofi- 
cial, y  en  La  Ilustración  Argentina,  que  tiene  en  Mendoza  d 
la  vista  los  documentos  del  archivo  de  cueiitas  de  Buenos 
Aires, — de  traidor  á  Ctiíle  y  á  mi  patria  á  la  vez;  por  aquélla 
m&xima  política  que  constituye  á  don  Juan  Manuel  Rosas 
en  República  Argentina  y  aun  en  América,  y  sus  caprichos, 
sus  pretensiones,  en  intereses  de  la  República  Argentina  y 
de  la  independencia  americana  de  que  se  ha  constituido 
Procurador  de  oficio.  Contrariarlo,  pues,  en  alguna  de  sus 
miras,  revelar  su  injusticia  y  desacierto  es  declararse  trai- 
dor á  la  Patria,  k  Chile  y  á  la  América. 

No  era  ohcioso  de  mi  parte,  ocuparme  con  interés  en  el 
esclarecimiento  de  los  derechos  de  Chile  ai  Estrecho  de 
Magallanes,  era  simplemente  el  deseo  de  salvarme  de  uq 
cargo  que  podía  pesar  algún  día  sobre  mi. 

En  18-12,  se  me  presentó  un  pobre  norte-americano,  casi 
desnudo,  Jorge  Mebon,  marino,  que  había  hecho  la  pesca 
de  lobos  marinos  en  el  Estrecho  de  Magallanes  y  con  el 
ojo  avezado  del  yankee  habla  visto  que  podía  navegarse  el 
Estrecho  por  medio  de  vapores  s¡  una  colonia  de  cristianos 
ae  estableciera  allí.  Este  hombre  _me  pedia  el  concurso  da 
mi  posición  como  escritor  para  incitar  al  Gobierno  á  dar 
este  puso.  La  empresa  era  punto  menos  que  desesperada; 
no  conocía  yo  nada  de  la  topografía  de  aquellos  puntos 
'  remotos;  conocíala  menos  el  Gobierno  y  el  publico,  y  una 
de  esas  tradiciones  que  graban  hondamente  eo  loa  pueblos 
el  recuerdo  ds  grandes  desgracias,  hacía  de  aquellos  para- 
ges  una  Siberia  ó  una  tierra  del  Labrador,  inhospitalaria 
para  el  hombre  blanco. 

Yo  prometí  &  Mebon  lo  único  que  podía  ofrecerle,  estu- 
diar la  cuestión,  y  desde  aquel  momento  todas  mis  Fuerzas 
de  contracción  se  circunscribieron  sobre  viajes,  mapas  y 
derroteros  del  Estrecho.  A  medida  que  penetraba  en  aquél 
caos  de  oscuridades  y  centrad icion es,  la  luz  empezaba  & 
vislumbrar  en  el  horizonte ;  y  una  vez  seguro  de  que  la 
tentativa  era,  físicamente  hablando,  posible,  inicié  la  redac- 
ción de  Et  Progreso  con  una  serie  de  estudios,  que  ho/des* 
pues  de  ocho  años  no  son  del  todo  estériles.  (<) 
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Las  objeciones  me  llovi.in  de  toda  parte;  don  Miguel 
de  la  Barra  me  enviaba  el  viaje  del  Almirante  español 
Górdova,  para  mostrarme  lo  ilusorioXde  mi  empeño  y  en  la 
narración  misma  encontraba  nuevos  datos  que  me  conñr- 
maban  en  la  idea  adoptada.  El  General  Pinto  me  propor- 
cionó la  obra  de  Fitz-Roy,  con  ella  elevé  mis  conjeturas  á 
la  categoría  de  demostración. 

Al  concluir  mis  observaciones,  decía  entonces:  «Creemos 
haber  tocado  cuanto  estaba  de  nuestra  parte,  para  ilustrar 
un  asunto  que  de  tanto  interés  nos  parece  para  la  prospe- 
ridad del  país  y  su  futuro  engrandecimiento.  Si  no  hemos 
logrado  excitar  el  interés  del  país  y  el  de  las  autoridades, 
acháquese  esté  defecto  á  nuestra  inhabilidad  y  falta  de 
luces.  Nuestra  intención  nos  servirá  de  disculpa.  Esperamos 
que  los  que  tengan  que  hacer  objeciones  á  nuestra  manera 
de  ver,  las  manifiesten  por  la  prensa;  si  las  creemos  infun- 
dadas, <&.» 

Puede  dar  una  idea  del  estado  de  los  espíritus  en  aquella 
época,  la  carta  á  Mr.  Jorge  Mebon,  que  traduzco  del  inglés, 
suscrita  por  sujeto  respetable,  á  quien  no  tengo  hasta  hoy 
la  honra  de  conocer  personalmente. 

Mr,  Jorg$  Mibon,  esquin. 

Santiago,  Noviembre  Si  de  I84S. 

Mi  estimado  señor.  Su  estimable  del  19  que  acabo  de  recibir  me  ha  llenado  de 
satisfacción  al  ver  que  su  asunto  progresa  rápidamente,  gracias  á  los  incom- 
parables esfuerzos  de  su  digno  amigo  Sarmiento.  Tengo  en  mi  poder  todos  los 
números  dei  Progreto  que  se  han  publicado  hasta  esta  fecha,  y  debo  confesar 
que  la  materia  está  tratada  con  toda  maestría  {in  d  nuuterly  ttyle)  según  mi 
manera  de  ver.  Es  imposible  que  aquellos  caracteres  obstinados  que  hasta  aquí 
han  sido  opuestos  á  esta  empresa  sostengan  su  opinión,  como  es  inútil  para 
todos  decir  una  palabra  en  contra,  por  la  prensa,  porque  la  relación  de  Sar- 
miento es  perfectamente  satisfactoria  á  todos  respectos  y  no  deja  nada  bajo  la 
probabilidad  de  ser  cuestionable  por  nadie,  en  presencia  de  los  inalterables 
documentos  que  él  presenta.  SI  Vd,  lo  ve,  no  deje  de  saludarlo  en  mi  nombre 
y  expresarle  mi  gratitud  por  la  parte  activa  que  ha  tomado  en  el  negocio.  Su 
serviáOT.— Pedro  DiaM  de  Yáldez, 

Las  objeciones  no  aparecieron.  En  cambio,  un  mes 
después,  una  comisión  nombrada  por  el  Gobierno,  com- 
puesta de  D.  Diego  Barros,  D.  Espiñiera,  Santiago  Ingram, 
informó  en  el  sentido  de  las  ideas  que  se  habían  hecho 
populares,  y  poco  después  se  puso  mano  &  la  obra  de  la 
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colonización  del  esit-echo  de  Magallanes.  No  es  un  mérito 
que  quiero  atiibuirme,  es  un  simple  anlecedeiite  que  traigo 
á  la  oiemoiit»,  [lara  motivar  mi  posterior  ingerencia  en  la 
cuestión  de  la  propiedad  del  Kstraclio,  suscitada  tan  ¿  dea- 
hora  por  el  Gobierno  de  Buenos  Airea. 

Si  el  Estrecho  pertenecía  en  efecto  á.  aquel  Gobierno, 
quedaba  yo  en  el  poco  honroso  concepto  de  haber  inducido 
«n  error  al  gobierno  de  Chile,  k  quien  con  tanto  tesón  ha- 
bla aconsejado  dar  aquel  paso;  y  los  pueblos  do  perdonan 
á  los  que  los  hacen  pasar  por  la  vergüenza  de  deshacer  lo 
que  les  han  inducido  á  hacer. 

De  este  modo  la  cuestión  de  Magallanes  se  convertía  para 
mi  en  una  cuestión  personal,  por  simpatías,  por  actos  ante- 
riores, y  por  delicadeza. 

Tenia  ademas  otro  costado  por  donde  me  interesaba 
vivamenie,  y  es  por  cuanto  la  cuestión  suscitada  sobre  el 
Estrecho  por  el  tirano  de  mi  patria,  foimaba  parte  de  ese 
sistema  estúpido  de  rencillas  y  de  disputas  con  todas  las 
naciones  del  mundo,  con  lasque,  absorbiendo  la  atencioB 
publica  á  titulo  de  sostener  la  independencia  nacional  que  ' 
nadie  ataca,  mantiene  quietos  en  la  def^radaoion  y  suow 
en  ta  barbarie  y  en  la  pobreza  á.  mis  desgraciados  compa- 
triotas  arruinando  ei  erario  en  cuestiones  exteriores  provo- 
cadas por  él  mismo,  mientras  descuida  todos  los  intereses 
nacionales. 

La  cuestión  de  Magallanes  habla  sido  provocada  cuando 
menos  razón  tenia  de  estar  quejoso  de  Chile.  Ni  una 
palabra  en  oposición  á  su  sistema  salla  después  de  1845  de 
las  prensa  chilena;  (')  habiéndose  por  el  contrario  decla- 
rado £1  Progreso  su  sostenedor  en  Chile.    La  Gaceta  del  Sde 


(I)  Sirmlento  de|d  U  redacción  de  El  Progreio,  después  de  haber  pedaeudo  Bl 
Mereurio,  pira  bíter  sa  viaje  1  Europa  pan  estDdtir  los  problemas  relicloDidos 
coD  la  educación.  Sospecbamos  que  entrarla  por  atucho  en  la  determinación  del 
liobierno  de  conOarte  una  misión  lelana,  mas  que  el  propósito  de  romentar  la 
edocaclOD  pública  cuyog  proyectos  nunca  fueron  apocados  debidamente,  sino  mas 
bien  pan  alejar  un  amigo  un  tanto  Incómodo:  Habla  eieeao  de  Ideas  en  «qnel 
cerebro  y  bu  IranqneiB  para  emitirlas  podía  poner  «i  singulares  aprietos  i 
bombres  de  gobierno  prudentes  j  cautelosos;  ademas  en  Cblle,  en  Sarmiento  el 
único  escritor  argentino  mezclado  en  la  política  que  no  abaadonase  en  ocasión 
alguna  sns  Tlmlentos  ataques  contra  la  tiranía  de  Rosaa  lo  que  podía  atraer 
ooonictoi.   (N.  deis.) 
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Mayo  copiando  los  últimos  escritos  del  señor  Espejo,  lo 
llama  el  defensor  del  General  Rosas.  En  estas  circunstan- 
tan  favorables  para  él,  en  recompensa  del  silencio  guardado 
por  la  administración  de  Chile  sobre  las  vejaciones  que  le 
ha  hecho,  mandándole  un  enviado  diplomático  sin*  poderes, 
sin  instrucciones;  cuando  el  Gobierno  ponía  por  base  de 
sus  arreglos  con  los  diarios  subvencionados,  no  atacar  la 
política  de  Rosas,  como  lo  han  revelado  El  Mercurio  y  El 
Progreso^  á  ñn  de  no  dar  asidero  á  don  Juan  Manuel  Rosas 
para  sus  pleitos,  de  que  el  Gobierno  de  Chile  huye;  en  estas 
circunstancias,  declamos,  Rosas  reclama  el  Estrecho  de 
Magallanes  como  propiedad  suya. 

Defender  la  colonia  á  cuya  fundación  yo  había  contri- 
buido con  mis  escritos:  ahorrar  k  los  argentinos  un  nuevo 
ENREDO,  del  ciuil  no  saldrían  en  diez  años  sino  por  una  guerra 
ruinosa^  y  romperle  en  las  manos  al  tirano  el  instrumento 
con  que  esclaviza  á  mi  patria,  yo,  un  argentino,  y  no  el 
gobierno  de  Chile,  á  ñn  de  que  el  amor  propio  nacional  no 
estuviese  interesado;  hé  aqui  los  móviles  que  me  han 
llevado  á  ventilar  esta  cuestión  de  la  propiedad  territorial 
del  Estrecho  de  Magallanes.  Si  lo  he  conseguido  verálo  el 
lector  en  la  siguiente  comparación  de  los  títulos  de  ambas 
naciones. 


TÍTULOS  DE  CHILE 

AL  ESTRECHO  DE  MAGALLANES 
Interés  propio  sin  dafio  de  tercero 

La  ocupación  de  este  paso 
marítimo  por  una  nación  ex- 
tranjera puede  afectar  los  in- 
tereses de  Chile^  siendo  una 
de  sus  vias  de  comunicación 
con  Europa,  de  cuyo  comercio 
depende  el  de  Chile. 

Bereclio  de  primer  ocupante 

Chile  tomó  posesión  del  Es- 
trecho en  1843. 


TÍTULOS  DE  BUENOS  AIRES 

AL  ESTRECHO  DE  MAGALLANES 
Daño  de  tercero,  sin  interés  propio 

La  ocupación  del  Estrecho 
por  una  potencia  extraña,  no 
afecta  los  intereses  comercia- 
les de  Buenos  Aires  con  la 
Europa,  que  es  el  mercado  de 
sus  productos. 

Derecho  de  primer  ocupante 

Buenos  Aires  no  ha  ocu- 
pado en  tiempo  alguno  el  Ea-^ 
trecho  de  Magallanes. 
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SAflCION  DADA  Á  LA  OCUPACIÓN 
DEL  ESTRECHO  POR  EL  ANUNCIO 
OFICIAL  HECHO  POR  ELOOBIERNO 
DE  CHILE. 

1843.  —  «Puede  agregarse 
otra  consideración  que  es  que 
sin  embargo  de  hallarse  com- 
prendido el  Estrecho  de  Ma- 
gallanes, según  los  limites  de 
Sur  á  Norte  que  establece  la 
Constitución,  aquella  propie- 
dad no  se  tiene  adquirida  por 
la  posesión  que  es,  sino  el 
único,  por  lo  menos  urnas  respe- 
iábk  de  los  iUtüos^  que  se  po- 
drían alegar,  llegado  el  caso 
de  una  ocupación  extraña  ». 

{Informe  de  la  comisión  chilena)    (1) 

% 

1842.  —  «  Os  recomiendo  el 
despacho  ( de  un  proyecto  de 
ley  sobre  aumento  de  mari- 
na) que  tanto  interesa  á  la 
actividad  del  servicio  marí- 
timo y  á  la  facilidad  de  nues- 
tras comunicaciones  con  las 
costas  ó  islas  de  la  República 
y  con  la  naciente  colonia  del 
Estrecho  ». 

{Mensaje  del  Presidente). 

1844. —  «I  persuadido  de 
las  ventajas  que   acarrea  la 


SANCIÓN  DADA  A  LA  OCUPACIÓN^ 
DEL  ESTRECHO  POR  EL  SILENCIO- 
Y  LA  AQUIESCENCIA  DEL  GOBIER- 
NO DE  BUENOS  AIRES. 


( I)  La  Comisión  Ignoraba  que  el  Estrecho  estaba  comprendido  en  la  jurisdicción 
de  la  real  audiencia  de  Chile,  que  tuvo  en  vista  el  Gobierno  para  tomar  posesión 
y  ocupar  el  Estrecho.  En  cuanto  á  saber  D.  J.  M,  llosas  de  lo  que  se  traUba,  aquel 
documento  se  publicó  en  1842  y  uno  de  los  miembros  de  la  Comisión  informante 
relacionado  con  el  Ministro  Arana  por  vínculos  de  familia,  ha  servido  largo  tiempo 
de  intermediario  oflcloso  entre  el  gobierno  de  Buenos  Aires  y  el  de  Chile.  ( Sota 
4iel  autor),  " 
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expedita  navegación  del  Es- 
trecho de  Magallanes,  ani' 
mando  y  multiplicando  las 
comunicaciones  marítimas  de 
esta  República  con  la  parte 
mas  considerable  del  globo, 
ha  querido  el  Gobierno  ten- 
tar sí  sería  posible  colonizar, 
las  costas  de  aquel  mar  inte- 
rior tan  temido  de  los  nave- 
gantes, como  un  paso  previo 
que  facilitarla  la  empresa  de 
vapores  á  remolque.  Pocos 
meses  nos  darán  á  conocer 
los  resultados  de  este  primer 
ensayo  (¡a  ompaehn)  que  si 
es  feliz,  como  lo  anuncian  los 
antecedentes  de  que  estamos 
en  posesión  hasta  ahora,  será 
un  germen  de  población  y 
civilización  en  países  que  pa- 
recían rechazarla  para  siem- 
pre». 

iMen$<ye  del  Presidente ). 

1845. —  «Las  últimas  noti- 
cias recibidas  de  la  colonia 
del  Estrecho,  confirman  al 
Gobierno  en  la  idea  de  que 
el  punto  elegido  reúne  las 
condiciones  necesarias  para 
el  fomento  de  aquella  na- 
ciente población  » . 

(Meneaje  del  Presidente). 

1845.  •—  <(  El  j  ueves  á  la  una 
de  la  tarde,  el  señor  don 
Baldomero  García,  Ministro 
Plenipotenciario  déla  Confe- 
deración Argentina,  fué  pre- 
sentado por  el  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  al  Pre- 
sidente de  la  República  ^ . 

(^Bl  Araucanoit»  Mayo  16  de  1845), 


1845, — «El  Ministro  argen- 
tino, nombrado  cerca  del  Go- 
bierno de  la  República  de 
Chile  ha  sido  debidamente 
reconocido.  La  conducta  de 
los  salvajes,  enemigos  de  la 
Confederación  refugiados  en 
aquel  Estado,  es  contraria  á 
las  reglas  internacionales  del 
asilo.  El  Gobierno  se  com- 
place en  anunciaros  que  ya 
se  ha  entablado  una  corres- 
pondencia entre  el  Gobierno 
de  Chile  y  el  Ministro  argen- 
tino, sobre  los  objetos  impor- 
tantes de  su  misión.» 

(Mensaje  del  Gobierno  de  Buenos 
Aires  á  la  Legislatura), 
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1846. —  «La  colonia  de  Ma- 
gallanes ea  uno  de  los  mas 
dignos  objetos  de  la  solicitud 
del  Congreso.  Sosteni<Jahasta 

ahora  A  expensas  del  Fisco, 
86  hace  necesario  ponerla 
en  estado  de  bastarae  á  st 
misma». 

íMenaaj»  iel  PruidmU). 

1847.— «  Entre  tantas  locali- 
dades que  reclaman  la  solici- 
tud y  vigilancia  del  Gobierno, 
la  colonia  del  Estrecho  no  es 
&  la  que  cabe  menor  parte  de 
ella.  Con  el  objeto  da  propor- 
cionarle medios  de  subsistir 
por  si  misma  y  de  contribuir 
al  fomento  de  la  navegación 
y  comercio  por  aquella  parte 
se  han  mandado  reconocer 
las  minas  de  carbón  de  pie- 
dra, que  se  sabe  existían  en 
sus  inmediaciones  ». 

( Mensaje  del  Preildente). 


—  Era  falso  que  se  hubiese 
entablado  correspondenci.l 
alguna,  puesto  que,  cuandu 
se  exigió  &.  D.  Baldomcro 
Garcia  que  entrase  en  la  dis- 
cusión de  los  asuntos  que  lo 
traian  á  Chile,  informó  confi- 
dencialmente al  Gobierno, 
que  no  tnia  intiruedoneí  de  nin- 
gún género,  y  no  estaba  por 
tanto  autorizado  para  tratar 
de  cosa  alguna.  Como  se  vé 
por  les  palabras  del  Mensaje, 
los  reclamos  son  sobre  los 
salvajes  unitarios,  y  no  sobre 
el  Estrecho. 
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1848. —  «Entre  lo8  puntos 
propuestos  ala  consideración 
de  aquel  Gobierno,  (el  de 
Buenos  Aires)  el  de  demar- 
cación de  frontera  es  uno  de 
los  mas  urgentes,  y  en  él 
comprenderá  la  solución  de 
la  eon&ovaríia  ÚUimomente  sumsir 
íada  sobre  la  soberanía  del 
Estrecho.  La  firmeza  de  los 
derechos  que  Chile  tiene  á 
ella,  no  puede  ser  conmovida 
por  las  razones  que  se  han 

alegado  para  disputársela». 
( Mensaje  del  PreaíderUe  )* 

1849.— «Están  pendientes 
con  el  Gobierno  de  Buenos 
Aires .  •  •  •  sobre  reclamos  par- 
ticulares, sobre  pretendidas 
violaciones  del  derecho  de 
gentes  por  nuestra  parte; 
sobre  la  soberanía  del  terri- 
no en  que  está  situada  nues- 
tra Colonia  del  Estrecho  y  en 
general,  sobre  demarcación 
de  frontera». 

( Mensaje  del  Presidente }. 

TÍTULOS  ESCRITOS 

De  jurlsdiooión  de  Chile  en  que  se 
comprende  el  Bstreolio  de  BTaga» 
Uanes* 

«c  Tengo  por  distrito  ( la 
Audiencia  Real)  todo  el  reino 
de  Chile,  con  las  ciudades, 
villas  y  lugares  y  tierras  que 
se  incluyen  en  el  Gobierno  de 
aquellas  provincias,  asi  lo 
que  ahora  está  pacifico  y  po- 
blado, como  lo  que  se  redu- 


El  Gobierno  de  Buenos 
Aires  al  finalizar  el  año  de 
1847,  anuncia  por  la  primera 
vez  tener  derechos  al  terri- 
torio de  Magallanes. 


1849.— Sostiene  el  Gobierno 
de  Buenos  Aires  sus  preten- 
siones al  Estrecho  de  Ma- 
gallanes. 


TÍTULOS  ESCRITOS 

De  jurisdicción  del  virreinAdo  del 
Rio<de  la  Plata  en  que  no  te  inoluye 
el  Bstreoho* 

«  He  venido  en  crearos  por 
mi  Virrey,  Gobernador  y  Ca- 
pitán General  en  mis  provin- 
cias de  Buenos  Aires^  Para- 
guay, Tucuman,  Potosí,  Santa 
Cruz  de  la  Sierra,  Charcas 
y  todos  los  correj  i  mientes, 
pueblos  y  territorios  á  que  se 
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jere,  poblare  y  pacificare 
dentro  y  fuera  del  Estrecho 
de  Magallanes  y  la  tierra 
adentro  hasta  la  provincia  de 
Cuyo  inclusivamente  ». 

( L$y$  dé  IndioB,  Ut.  ÍB.  lib.  2). 


Dereohos  que  pueden  resultar  de  la 
InTenion  de  Ime  rentae  de  la  Ha- 
elenda  Beal  de  Bspafta»  en  taTor 
deilae  Oontaduxiae  estaUecidas  en 
cada  una  de  las  oolontas. 

—El  archipiélago  de  Ghiloé 
fué  sostenido  por  la  Conta- 
duría de  Lima  desde  su  des- 
cubrimiento hasta  1837  en 
que  fué  ocupado  por  los  pa- 
triotas. El  Perú  no  ha  dis- 
putado ¿  Chuela  jurisdicción 
del  archipiélago. 

— Valdivia  fué  siempre  sos- 
tenida por  la  Contaduría  de 
Lime^  y  estando  O'Higgins 
nombrado  Virrey  de  Lima, 
tomó  de  la  Tesorería  de  Val- 
divia cuarenta  mil  pesos  que 
había  en  cajas  y  los  llevó  á 
Lima,  como  propiedad  del  Vi- 
rreynato  del  Perú.  En  igual 
situación  se  hallaba  la  Conta- 
duría de  Buenos  Aires  según 
se  expresa  en  la  instrucción 
dada  por  el  Consejo  de  Indias 
en  1766,  al  crear  en  Buenos 
Aires  una  Contaduría  inde- 
pendiente de  la  de  Lima  que 
dice  asi: 

«Y  porque  conviene  que 
el  Virrey  del  Perú  se  halle 


extiende  la  jurisdicción  de 
aquella  Audiencia  •  •  •  •  Com- 
prendiéndose asi  mismo-bajo 
de  vuestro  mando  y  jurisdic- 
ción, los  territorios  de  las 
ciudades  de  Mendoza  y  San 
Juan  del  Pico,  que  hoy  se 
hallan  dependientes  de  la 
guarnición  de  Chile  ».  1776. 

Dereohoe  que  pueden  resulter  de  la 
InTenion  de  Ims  rentas  de  la  Ba-^ 
ciendaBeal  deSipafia,  en  faTor 
de  las  Oontaduxiae  eetableoldas  «n. 
cada  una  de  las  colonias. 

/  Vioa  la  ConfédBrcteion  Argentifuzf 
/  Mueran  los  §alo(y'u  umíoHos  t 

c  En  conformidad  de  una 
real  orden  expedida  en  1781» 
destinó  W  gobierno  español 
seis  buques  de  guerra  al 
cuidado  y  vigilancia  de  las 
nuevas  posesiones,  y  estos 
fueron  pagados  por  el  tesoro 
de  Buenos  Aires  en  la  suma 
de  83.509  pesos.  —  De  este 
modo  el  Estrecho  de  Maga- 
llanes, sus  islas  y  tierras 
adyacentes  fueron  desde  su 
descubrimiento  ascripciones 
políticas  y  territorriales  de 
la  República  Argentina.  Los 
costos  y  erogaciones  que  ellas 
demandaron,  fueron  también 
erogaciones  de  nuestro  Erario 
y  la  policía  y  vigilancia  de 
aquellas  localidades  estubie- 
ron  siempre  encomendadas 
al  Gobierno  de  Buenos  Aires. 
Cuando  en  1776  sospechó  la 
Corte  de  España  que  los 
ingleses   intentaban    fundar 
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noticioso  de  la  hacienda  de 
dicha  Provincia  (Buenos  Ai- 
res), para  que  pueda  arreglar 
las  provisiones  de  necesarios 
auxilios,  será  de  la  obliga- 
ción del  Contador  remitir  un 
exacto  resumen  de  las  cuen- 
tas que  glose  y  fenezca; 
acompañándolas  igualmente 
con  otra  copia  de  las  listas  y 
muestras  de  gente  de  guerra 
correspondiente  al  mismo 
tiempo;  bien  entendido  que 
de  los  caudales  que  con  el 
nombre  de  srruAOO  reil  re- 
mita el  Virrey  para  la  sub- 
sistencia del  ejército,  presi- 
dios, plazas  y  fortalezas  del 
Río  de  la  Plata,  se  han  de 
hacer  en  sus  cuentas  los 
respectivos  Oñciales,  aunque 
como  ramo  separado,  expli- 
cando cada  partida  lo  que 
haya  sido  remitido  en  dinero 
efectivo  de  las  cajas  de  Lima 
ó  Callao  ú  otras  ...  y  de  lo 
gastado  en  la  expedición  de 
Misiones  •  •  •  y  las  demás  que 
puedan  causarse  y  en  que 
directa  ó  indirectamente  ten- 
ga ó  pueda  tener  interés  la 
Real  Hacienda  ó  la  causa 
común.»  ( Madrid  12  de  no- 
viembre de  1767.) 

De  donde  resulta  que  si  la 
inversión  de  las  rentas  de  la 
Real  Hacienda  en  1766, 1767 
y  1781  en  objetos  de  la  causa 
comnn  de  la  conservación  de 
los  dominios  de  la  corona  es- 
pañola, pudiesen  emanar  de- 


un  establecimiento  colonial 
en  Magallanes,  inmediata- 
tamente  ordenó  al  Gobierno 
de  Buenos  Aires  enviase  bu- 
ques de  guerra  que  penetra- 
sen en  eí  Estrecho,  lo  nave- 
garan con  cuidado,  evitasen 
que  embarcaciones  extranje- 
ras invadieran  aquellos  do- 
minios de  la  Corona  y  «  de- 
moliesen toda  especie  de 
tolderías,  barracas  etc.  que 
se  hallasen  pertenecientes 
á  los  ingleses,  en(^bargando 
y  comisando  todas  sus  efectos 
y  embarcaciones.»  Así  consta 
de  despachos  dirigidos  por 
el  Gobierno  español  en  1766 
y  1767  que  tenemos  á  la  vista 
y  fueron  cumplidos  con  axaV 
titud.  En  virtud  de  órdenes 
iguales  se  remitían  á  dis- 
posición del  Gobierno  de 
Buenos  Aires  k  los  marchantes 
eontrabandütas  ó  sospechosos  que 
se  encontraban  en  el  Estre- 
cho y  á  los  que  violaban  en 
aquellos  lugares  las  leyes  y 
dispociciones  sancionadas 
por  el  Gobierno  español ! — 

Si  el  desacordado  Sarmiento 
conociera  la  historia  de  su 
país,  ó  mas  bien,  si  proce- 
diese de  buena  fe,  no  afirma- 
ría que  la  posesión  de  Maga- 
llanes ha  estado  inopinada 
hasta  1843,  en  que  Chile  esta- 
bleció su  colonia.  Desde  1519 
hasta  nuestros  días,  el  Estre- 
cho, sus  territorios  adyacen- 
tes y  la  tierra  del  fuego  han 
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reohos  en  favor  de  las  Repú- 
blicas americanas,  U  Conta- 
duría de  Lima  y  no  la  de 
Buenos  Aires  seria  quien 
habria  adquirido  derechos 
al  Estrecho  de  Magallanes 
en  virtud  de  los  situados  en- 
viados á  Buenos  Aires,  del 
Perú  á  Buenos  Aires  hasta 
1810,  para  el  sosten  del  ser- 
vicio é  intereses  coloniales. 


pertenecido  k  la  República 
Argentina.  Ella  ha  estado 
siempre  en  posesión  de  esas 
localidades,  las  ha  vigilado  y 
conservado  con  inmensas  ero* 
gaciones,  las  ha  defendido 
contra  las  invasiones  extran-» 
jeras,  y  ha  ejercido  en  ellas 
los  actos  mas  delicados  de 
jurisdicción  y  por  consi- 
guiente de  soberanía.» 

{•Ilustración  Argentina*,  M.  2). 

No  me  ocurre  en  mi  simplicidad  de  espíritu  cómo  se 
atreva  el  (Gobierno  de  Buenos  Aires,  en  vista  de  estas 
documentaciones,  á  sostener  ni  mentar  siquiera  sus  dere- 
chos al  Estrecho  de  Magallanes,  si  bien  sé  que  una  vez 
que  toma  el  freno,  no  suele  largarlo  si  no  le  rompen  las 
quijadas  &  golpes. 

Pero  para  Chile,  para  los  argentinos  y  para  mi,  bástenos 
la  seguridad  de  que  ni  sombra,  ñi  pretexto  de  contro- 
versia le  queda,  con  los  documentos  y  razones  que  dejo 
colacionados. 

—Santiago,  4  de  agosto  de  1849.— D.  F.  Sarmiento.— 

LA  DIPLOIIJACIA   DE  ROSAS 

{La  Crónica,  Noviembre  4!  de  1869.) 

La  Ilustración  Argentina  ha  venido  á  dar  animación  á  la 
adormecida  curiosidad,  trayéndonos  nuevas  de  ultra  cor- 
dillera. La  ciudad  de  Mendoza  ha  terminado  felizmente  los 
cursos  de  historia  antigua  y  sagrada  geografía,  que  princi- 
piaron ha  cuatro  meses.  Todos  han  tenido  que  admirar 
no  tanto  el  aprovechamiento  de  la  clase,  como  el  silencio 
y  orden  que  reina  en  ella. 

Cerrados  los  cursos  científicos,  era  del  caso  consagrar 
algunas  lecciones  á  la  bella  literatura.  El  profesor  ofrece, 
pues,  «una  serie  de  trabajosa- la  ligera,  sobre  los  cuadros 
naturales  mas  dignos  de  atención  que  ofrece  el  suelo  de 
la  provincia  que  habitamos  y  que  es  ciertamente  una  de 
las   mas  vastas    y    hermosas  de  la   República.»    Trabajo 
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que  puede  ser  muy  provechoso,  si  no  se  descuida  mucho 
la  simiente  por  alabar  las  flores. 

Háse  encontrado  hierro  en  la  provincia,  ensayado  ya  y 
prometido  pingües  resultados.  En  el  Pie  de  Palo  está  el 
carbón  de  piedra  aguardando  que  lo  echen  sobre  un  buque 
de  vapor  que  atraviese  rumoroso  los  sinuosos  lagos  de 
Husnacache,  como  aquellos  patos  que  rozan  con  sus  patas 
la  quieta  superficie,  cuando  quieren  correr  en  lugar  de 
volar  que  no  saben. 

Dei  hierro,  pasa  Ia  Ilustración  al  artiñce  que  dándole  for- 
mas, lo  hace  fusiles,  sables,  puñales  y  aun  aceradas  plumas, 
que  todas  esas  armas  maneja  sucesiva  ó  conjuntamente 
con  infatigable  fuerza. 

La  Confederación  está  en  paz  con  todo  el  mundo...  ex- 
cepto con  Bolivia,  á  quien  reclama  su  Gobierno  la  provin- 
cia de  Tarija;— ^excepto  con  Chile,  que  le  ha  usurpado  el 
Estrecho  de  Magallanes; — excepto  con  Montevideo,  cuya 
plaza  sitió  hace  seis  años; — excepto  con  el  Paraguay,  á  quien 
invade  en  este  momento; — excepto  con  el  Brasil,  origen 
eterno  de  reclamos; — excepto  con  la  Francia  y  la  Inglaterra, 
con  quienes  tiene  pendiente  un  tratado  ad-referendum. 

Entre  todas  estas  graves  cuestiones,  descuella  la  mas 
grave  de  todas,  la  mas  preñada  en  acontecimientos.  Una 
ruidosa  querella  ha  estallado  entre  Juan  Manuel  Rosas, 
Héroe  del  Desierto,  y  Domingo  Sarmiento,  miembro  de  la 
Universidad  de  Chile.  Es  una  lucha  de  titanes,  á  lo  que 
parece.  Dicense  horrores  por  la  prensa,  llámale  aquél  á 
éste  5o/t;a;>,  por  mortiñcarie  en  sus  pretensiones  literarias; 
apellídalo  éste  á  aquél  asustadiso,  no  obstante  la  suma  de 
poder  público  que  inviste. 

Puso  la  queja  el  primero  en  una  circular  á  ios  gobiernos 
confederados;  endigóles  su  defensa  el  otro  y  dejó  de  peor 
condición  las  cosas.  En  consecuencia  el  primero  ha  apelado 
ante  al  Gobierno  de  Chile  para  que  estorbe  que  Sarmiento 
diga  ni  piense  mal  de  Rosas,  quien  se  reserva  para  sí  la 
facultad  de  decirle  oñcialmente,  traidor,  salvaje,  infame, 
unitario  y  qué  se  yo  qne  otras  bellezas.  El  Gobierno  de 
Chile  parece  que  tomará  á  lo  serio  la  cuestión  y  restablecerá 
la  paz  y  concordia  entre  estos  dos  príncipes  cristianos,  si- 
guiendo aquel  axioma  divino,  en  que  estriba  la  admirable 
economía  del  mundo,  que  es,  que  siempre,  en  todos  luga- 
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res  y  &  toda  hora,  el  pez  mas  grande  se  como  al  chico.  Juan 
Manuel  declara  que  según  el  derecho  de  gentes,  solo  á  él  la 
es  permitido  ultrajar,  difamar,  calumniar.  |A.y  áél  que  con- 
teste á  sus  libelos  llamados  Gaceta^  lluitracion^  notas  oflcialesf 
Para  ese  no  hay  asilo  en  la  tierra.  Las  palabras  infame^ 
traidof\  salt>(i^$^  malvado  están  estereotipadas  en  aquellas  pu- 
blicaciones, caen  de  una  pieza  de  las  plumas  de  sus  Minis- 
tros sobre  las  notas  dirigidas  á  otros  Qobiernos. 

Nosotros,  dejando  &  la  diplomacia  que  arregle  esta  grave 
querella,  en  que  está,  comprometido  el  reposo  de  América, 
según  lo  anuncia  en  notas  oficiales  el  Qobierno  de  Buenos 
Aires,  subministraremos  algunos  datos  que  deben  tenerse 
presentes  en  la  resolución  que  pende  ante  el  Gk>bierno  de 
Chile,  nombrado  juez  arbitro,  arbitrador  y  amigable  com- 
ponedor. 

Gran  chasco  se  daría  el  que  tomase  á  lo  serio  estos  asun- 
tos. Don  Juan  Manuel  Rosas  traba  cuestiones  con  todos 
los  gobiernos  del  mundo,  por  disipar  el  fastidio  que  lo  per- 
sigue, como  otros  toman  una  narigada  de  rapé  para  estor^ 
nudar,  como  otros  juegan  su  fortuna  por  matar  el  tiempo» 
como  el  tirano  Domíciano  clavaba  moscas  en  las  colgaduras 
pérsicas  de  su  palacio  con  alfileres  de  oro.  Necesita  emo- 
ciones, irritarse  las  fibras  con  algo  nuevo.  Hace  diez  años 
que  vive  preso,  incomunicado,  en  una  prisión  suntuosa,  que 
se  llama  su  palacio.  No  vea  nadie,  no  conversa  con  nadie 
y  se  fastidia.  En  su  juventud,  montaba  á  caballo,  domaba 
potros,  corría  por  los  campos  horas  enteras.  Ahora  sus  de- 
beres de  tirano  le  imponen  la  vida  sedentaria,  entre  cuatro 
paredes,  retirada,  misteriosa,  incomunicada.  ¿Quién  es 
digno  de  presentarse  ante  el  soberano?  De  hablar  con  él, 
de  entrar  en  su  intimdad? 

|Es  triste  oficio  el  de  la  suma  del  poder  públicol  Nerón 
hacia  quemar  á.  Roma,  para  darse  idea  del  incendio  de  Troya; 
pero  Rosas  no  ha  leído  la  Iliada  y  no  concibe  otros  incendios 
que  los  de  los  pajonales  de  la  Pampa.  Luis  XIV  que  decía, 
el  Estado  soy  yo,  disipaba  su  fastidio  creando  á,  Yersalles, 
fomentando  las  bellas  artes,  protegiendo  á  los  sabios  é  im- 
provisando maravillas,  y  sin  embargo  se  murió  de  fastidio. 
Mas  el  pobre  dictador  de  Buenos  Aires,  desmontado  del 
caballo  no  vale  un  cigarro.  Y  luego,  es  tan  negado,  el 
pobre,  tan  escaso  de  ideas,  aunque  sea  largo  de  mano  para 
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alcanzar  á  sus  enemigosl  Lo  único  que  le  ha  ocurrido  es 
hacer  en  Palermo  un  gran  galpón  con  hamacas  para  que 
se  mezan  los  que  alguna  vez  son  invitados  á  pasar  el  día. 
Este  es  el  prodigio  de  arte  para  dar  á  los  extranjeros  una 
muestra  de  las  costumbres  americanas.  Napoleón  daba 
batallas,  abría  el  Simplón,  codificaba  las  leyes,  y  borraba 
todos  los  días  el  mapa  político  de  la  Europa  para  hacerlo 
de  nuevo.  Pero  el  dictador  no  gusta  mucho  del  humo  del 
cañón.  Otros  son  los  que  se  hacen  agujerear  el  pellejo 
para  que  él  se  desaburra  un  poco. 

La  única  afinidad  que  con  Napoleón  tiene,  es  el  móvil  de 
la  actividad  de  ambos.  Este  tenia  un  humor  acre  que  le 
roía  las  entrañas  y  lo  forzaba  ¿  estar  siempre  despierto, 
en  actividad;  su  genio  se  avivaba  con  la  irritación  del  estó- 
mago, y  le  hacía  producir  prodigios.  Elste  otro  tiene  mal 
de  piedra;  cada  año,  cada  dos  le  extraen  los  módicos  cálcu- 
los de  la  vejiga  del  tamaño  de  huevos  de  paloma.  Hay 
ya  una  colección  de  ellos  que  un  día  hemos  de  colocar  re. 
iigiosamente  en  el  Museo  Nacional  para  que  las  generacio- 
nes futuras  contemplen  las  causales  de  todos  los  trastornos 
de  los  pobres  pueblos  americanos.  Guando  los  hijos  pre- 
gunten la  causa  de  la  violenta  muerte  de  sus  padres,  les 
mostraremos  aquellos  sagrados  cálculos,  para  decirles:  hé 
ahí  los  asesinos  de  vuestros  deudos.  Los  cálculos  han 
producido  el  exterminio  de  los  unitarios,  el  sitio  de  Monte- 
video, la  intervención  europea,  la  invasión  del  Paraguay, 
los  reclamos  á  Bolivia  por  Tarija,  á  Chile  por  el  Estrecho. 
Cuando  los  dolores  se  hacían  insoportables  en  1840,  cuando 
el  malestar  había  llegado  á  su  colmo,  cuando  el  tirano  dé 
Buenos  Aires,  tiranizado  á  su  vez  por  la  piedra  de  su  veji- 
ga, se  andaba  dando  en  las  paredes  de  su  oscuro  y  solita- 
rio retrete,  la  mazorca  recorría  las  calles  al  son  de  de  mú- 
sica degollando  vecinos  en  el  seno  y  en  los  brazos  de  sus 
familias;  y  estas  excitaciones  le  distraían  un  poco  de  sus 
desazones.  Cuando  los  dolores  y  el  fastidio  le  aquejaban 
mas  tarde,  entonces  ordenaba  batallar  en  Montevideo,  ó 
mandaba  llamar  con  su  cocinera,  esto  es  histórico,  ásu  Mi- 
nistro para  que  redactase  una  nota  á  tal  Gobierno  y  á  An- 
gelis  para  que  atestase  cita  de  derecho  de  gentes  para 
probar  su  derecho  y  |ay!  del  sabiote  italiano  si  no  encuen- 
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¿  quienes  llama  salvajes,  de  puro  tosco  y  mal  criado  que 
es;  mientras  que  el  otro   que  no  ha   muerto  una  pulga,* 
sostiene  que  las  vías  ejecutivas  se  han  de  poner  en  activar 
la  inmigración,  en  permitir  la  navegación  de  loe  ríos,  e& 
establecer  correos,  en  dictar  grandes  medidas,  que  eoD^ 
viertan    en    diez  años  aquel   desierto  que  se  llama  Con- 
federación   Argentina,    en   un    Estado    rico    y    poderoso. 
Rosas   dice :    es   preciso    conquistar    á.    Tarija»    Magalla- 
nes, Montevideo    y    Paraguay,    para    engrandecer  la  Re- 
pública.   Sarmiento  dice :  al    contrario,  es  preciso   recon^ 
centrar  sus  fuerzas    en    poco  espacio    para    tener    poder 
es  preciso  aumentar  la  población  para  ser  fuertes,  y  enton- 
ces imponerle  la  ley  á.  los  vecinos.    Ambos  son  testarudos. 
Rosas  se  propone  llevar  adelante  sus  antojos,  por  medio 
de  la  tenacidad,   la  astucia,  la   intrega  y  la  opresión ;    el 
otro  lleva  adelante    sus   ideas   á    la    luz  del  día,  por  la 
.  prensa,  por  los  libros,  por  los  periódicos,  por  la  discusión. 
Todo  lo  que  piensa,  lo  dice  y  lo  prueba»  sin  pararse  en 
saber  si   le  agrada  ó  no  á  sus  lectores;  bástale   que  lo 
crea  útil.    Ambos  son  envidiosos.    Rosas  le  envidia  á  eu 
enemigo  la  mansa  y  quieta  reputación  que  se  ha  hecho 
entre  los  argentinos  de  querer  el   bien  de  su  país.    Silo 
hubiera  Rosas  á  las  manos,  le  torcería  el  pescuezo,  y  no 
pierde  la  esperanza  de  hacerle  mal  y  algo  peor  aun  en  el 
país  lejano  en  que  vive.    Sarmiento  le   envidia  el   puesto 
admirable  que  ocupa,  y  si  pudiera  suplantarlo,  lo  que  se 
promete  para  dentro  de  diez  años,  se  forma  mil  castillos 
de  todas  las  grandes  cosas  que  realizaría  con  el  concurso  de 
todos   sus   compatriotas.    Si   su  enemigo  cayera    en   sus 
manos,  no  solo  lo  dejaría  vivir  para  que  viese  lo  que  él 
pudo  hacer  y  no  hizo  en  bien  de  su  país,  en  veinte  años 
de  pober  absoluto,  sino  que  lo  haría  su  consejero  de  es- 
tado, por  la  mucha  experiencia   de  los  negocios  que   ha 
adquirido  en  tantos  años,  por  su  conocimiento  de  los  hom- 
bres, su   rara  astucia,  su  energía  indomable,  y  otras  cuali- 
dades eminentes,  que  bien  dirigidas, serían  de  gran  provecho 
para  el  Gobierno  de  la  nación.    Ambos  hacen  poco  caso  de 
la  opinión  y  de  la  crítica.     El  uno,  desañando  la  desproba- 
cion  de  los  buenos,  y  formándose  una  reputación  execrable 
que  en  cuanto  se  muera  (dentro  de  cuatro  años)  será  la 
hablilla  de  la  gente,  el  cuco  de  los  niños  y  el  ejemplo  del 
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mal;  el  otro  formándose  la  suya  con  paciencia  para  dentro 
de  diez  años  en  que  piensa  presentarse  en  su  país  á  solicitar 
los  votos  de  sus  conciudadanos  para  desempeñar  un  destino 
de  Gobernador,  por  ejemplo,  de  alguna  pobre  y  atrasada 
l>rovincia. 

Rosas  pide  al  gobierno  de  Chile  que  le  aleje  este  bicho 
que  le  importuna,  porque  según  el  derecho  de  gentes, solo 
á  los  gobiernos  pertenece  el  derecho  de  calumniar,  injuriar 
á  los  otros.  En  adelante  solo  Rosas  podrá  decir  á  Sarmiento 
salvaje,  infame,  malvado,  traidor  en  sus  diarios  y  notas 
oñciales.    A  Sarmiento  le  será  prohibido  responderle.  (^) 

CUESTIÓN  DE  MAGALLANES  CONVERTIDA  EN  RECLAMO  SARMIENTO 


(La  Crónica,  Diciembre  9  de  1849.) 

Tenemos  que  dar  un  nombre  á  un  asunto  que  ya  em- 
pieza á  tomar  formas  colosales  y  que  será  bien  pronto, 
por  mas  que  gobiernos  bisónos  no  lo  prevean,  una  de 
las  cuestiones   mas   ardientes  suscitadas  en   América. 

Están  llamadas  á  tomar  parte  en  ella  oficialmente: 

La  Gaceta  Mercantil^  á  quien  el  Gobernador  Rosas  entrega 
las  notas  al  día  siguiente  de  ñrmadas  para  darles    publi 
cidad.    Han   tomado  ya   parte  en   la  cuestión  M  Comer 
del  Plata,  El  Comercio  de  Valparaíso,  M  Mercurio,  La  Crd-^^^** 
la  tomarán  bien  pronto  todos  los  diarios  america 
pro  ó  en  contra,  salvo  El  Araucano,  que  guardar 
silencio  la  dignidad  y  estiramiento  de  la  politi 
Forman  parte   integrante  de    la  discusión,  c 
nadores  de  provincia,  á  quienes  se  les  pa:^. 
á  cada  nota  que  se  cruza,  y  contestan  c^?^'" 
nuevo  recargo  de   injurias,  de  denuest 
encomios  por  otro. 

Son  llamados  á  tomar  parte  en  I 
argentinos,  alborotados  oficialmente 
quienes    las   notas    del    gobierr 


( 1 )  El  espirito  profético  se  ha 
estado  que  reclama  la  Presidencia 
i«aD  para  cuatro  años.    Las  fectv 
tades  surgidas  de  la  actitud  de' 
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¿  quienes  llama  salvajes,  de  puro  tosco  y  mal  criado  qii« 
es;  mientras  que  el  otro   que  no  ha   muerto  una  pulg^* 
sostiene  que  las  Tlas'  ejecutivas  se  han  de  poner  en  activar 
la  inmigración^  en  permitir  la  navegación  de  los  rios»  en 
establécela  correoe,  en  dictar  grandes  medidas,  que  eoiip 
viertan    en   diez  años  aquel  desierto  que  se  llama  Con- 
federación   Argentina,    en   un   Estado    rico    y    poderosa 
Rosas   dice:    es  preciso   conquistar   á    Tarija,   Magalla- 
nes, Montevideo   y   Paraguay,    para   engrandecer  la  Re- 
pública.   Sarmiento  dice :  al    contrarío,  es  preciso   recoa*- 
centrar  sus  fuerzas   en    |k>co  espacio   para   tener   poder 
es  preciso  aumentar  la  población  para  ser  fuertes,  y  enton- 
ces imponerle  la  ley  á.  los  vecinos.    A.mbos  son  testarudos. 
Rosas  se  propone  llevar  adelante  sus  antojos,  por  medio 
de  la  tenacidad,  la  astucia,  la  Intrega  y  la  opresión ;   el 
otro  lleva  adelante    sus  ideas  ¿   la   luz  del  dia,  por  la 
.  prensa,  por  los  libros,  por  los  periódicos,  por  la  discusión. 
Todo  lo  que  piensa,  lo  dice  y  lo  prueba,  sin  pararse  eo 
saber  si  le  agrada  ó  no  á  sus  lectores;  b&stale   que  lo 
crea  útil.    Ambos  son  euyidiosos.    Rosas  le  envidia  á  eu 
enemigo  la  mansa  y  quieta  reputaciou  que  se  ha  hecho 
entre  los  argentinos  de  querer  el   bien  de  su  país.    Silo 
hubiera  Rosas  á  las  manos,  le  torcerla  el  pescuezo,  y  no 
pierde  la  esperanza  de  hacerle  mal  y  algo  peor  aun  en  el 
país  lejano  en  que  vive.    Sarmiento  le  envidia  el   puesto 
admirable  que  ocupa,  y  si  pudiera  suplantarlo,  lo  que  se 
promete  para  dentro  de  diez  años,  se  forma  mil  cantillos 
de  todas  las  grandes  cosas  que  realizaría  con  el  concurso  de 
todos   sus   compatriotas.    Si    su  enemigo  cayera    en   sus 
manos,  no  solo  lo  dejaría  vivir  para  que  viese  lo  que  él 
pudo  hacer  y  no  h4zo  en  bien  de  su  país,  en  veinte  años 
de  pober  absoluto,  sino  que  lo  haría  su  consejero  de  es- 
tado, por  la  mucha  experiencia   de  los  negocios  que   ha 
adquirido  en  tantos  años,  por  su  conocimiento  de  ios  hom- 
bres, su  rara  astucia,  su  energía  indomable,  y  otras  cuali- 
dades eminentes,  que  bien  dirigidas,  serían  de  gran  provecho 
para  el  Gobierno  de  la  nación.    Ambos  hacen  poco  caso  de 
la  opinión  y  de  la  crítica.     El  uno,  desañando  la  desproba- 
cion  de  los  buenos,  y  formándose  una  reputación  execrable 
que  en  cuanto  se  muera  (dentro  de  cuatro  años)  será  la 
hablilla  de  la  gente,  el  cuco  de  los  niños  y  el  ejemplo  del 
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mal ;  el  otro  formándose  la  suya  con  paciencia  para  dentro 
de  diez  años  en  que  piensa  presentarse  en  su  país  á  solicitar 
los  votos  de  sus  conciudadanos  para  desempeñar  un  destino 
de  Gobernador,  por  ejemplo,  de  alguna  pobre  y  atrasada 
provincia.  * 

Rosas  pide  al  gobierno  de  Chile  que  le  aleje  este  bicho 
que  le  importuna,  porque  según  el  derecho  de  gentes, solo 
á  los  gobiernos  {>ertenece  el  derecho  de  calumniar,  injuriar 
k  los  otros.  En  udt^lante  solo  Rosas  podrá  decir  á  Sarmiento 
salvaje,  infame,  malvado,  traidor  en  sus  diarios  y  notas 
oficiales.    A  Sarmiento  le  será  prohibido  responderle.  (*) 

CUESTIÓN  DE  MAGALLANES  CONVERTIDA  EN  RECLAMO  SARMIENTO 

{La  Crónica,  Diciembre  9  de  1849.) 

Tenemos  que  dar  un  nombre  á  un  asunto  que  ya  em- 
pieza á  tomar  formas  colosales  y  que  será  bien  pronto, 
por  mas  que  gobiernos  bisónos  no  lo  prevean,  una  de 
las  cuestiones  fnas   ardientes  suscitadas  en   América. 

Están  llamadas  á  tomar  parte  en  ella  oficialmente: 

La  Gaceta  Mei*cant%l^  á  quien  el  Gobernador  Rosas  entrega 
las  notas  al  día  siguiente  de  firmadas  para  darles  publi- 
cidad. Han  tomado  ya  parte  en  la  cuestión  M  Comercio 
del  Plata,  M  Comercio  de  Valparaiso^  M  Mercurio^  La  Cránica  y 
la  tomarán  bien  pronto  todos  los  diarios  americanos,  en 
pi*ó  ó  en  contra,  salvo  Ul  Araucano^  que  guardará  con  un 
silencio  la  dignidad  y  estiramiento  de  la  política  chilena. 
Forman  parte  integrante  de  la  discusión,  catorce  gobei- 
nadores  de  provincia,  á  quienes  se  les  pasan  circulares 
á  cada  nota  que  se  cruza,  y  contestan  cada  uno  con  un 
nuevo  recargo  de  injurias,  de  denuestos  por  un  lado,  de 
encomios  por  otro. 

Son  llamados  á  tomar  parte  en  la  discusión  los  pueblos 
argentinos,  alborotados  oficialmente  en  este  asunto,  y  ante 
quienes    las   notas   del    gobierno    de    Chile   no  aparecen 


( 1 )  El  espirita  profétieo  se  ba  llamado  á  esta  clarovidencia  del  hombre  de 
estado  que  reclama  la  Presidaocia  para  diez  años  despaes  y  el  Gobierno  de  San 
inao  para  cuatro  años.  Las  Cachas  hubieran  coincidido  sin  duda,  sin  las  diñcal- 
tades  surgidas  de  la  actitud  del  General  Urquiza.   (AT.  del  B,) 
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sino  bien  refutadas  por  la  contestación  que  las  comenta  y 
desvirtúa. 

Es  llamado,  por  fln,  el  gobierno  de  Chile  á  tomar  parte 
en  la  discusión,  porque  al  íln  se  necesita  un  interlocutor 
que  suministre  materia  para  la  polémica;  ya  veremos 
qué  resulta  de  esta  algazara  infernal. 

Mientras  que  el  lobo  deja  ver  las  orejas,  conozcamos 
los  personajes  protagonistas.  Es  el  uno,  el  único  Gobierno 
que  existe  invariable  en  su  personal,  en  la  tierra,  de 
diez  y  ocho  años  á,  esta  parte,  salvo  el  Czar  de  Rusia.- 
Todas  las  coronas  europeas  han  pasado  de  una  cabeza  k 
otra,  ó  sus  Consejos  sido  modificados  y  cambiados  veinte 
veces;  las  revoluciones  han  cernido  sus  alas  sobre  todos 
los  pueblos;  las  restricciones  constitucionales,  los  cambios 
de  ministerios,  las  luchas  de  los  partidos,  la  influencia 
de  la  prensa  llevado  nuevos  hombres^  nuevas  ideas  al 
Gobierno.  En  Buenos  Aires  nada  de  esto  sucede.  El 
Ministro  Arana  que  ñrmó  la  primera  nota  que  se  cruzó 
con  Rodger  en  la  cuestión  con  la  Francia  en  1839  es  el 
que  ñrma  la  última  dirigida  al  gobierno  de  Chile  en 
1849,  y  es  el  que  firmará  las  subsiguientes  hasta  1852.  (^). 

No  hay  prensa  oficial  en  Buenos  Aires,  que  está  asi  decla- 
rado por  su  Gobierno;  pero  no  hay  tampoco  después  de 
diez  y  ocho  años  un  rumor,  una  voz  que  contradiga  en  lo 
mas  mínimo  la  marcha  del  Gobierno;  hay  la  libertad  de 
adherirse  á  sus  actos,  de  encomiarlos,  la  de  declararse 
salvajes  unitarios  si  discrepan  y  un  /  miíeran  los  salvajes 
unitarios  !  sobre  todos  los  documentos  públicos  y  privados. 
Las  personas  que  fueron  electas  para  formar  la  Legislatura 
de  1835^  son  las  mismas  que  han  sido  electas  para  las 
subsiguientes  y  que  forman  la  de  1849,  salvo  Pórtela  y 
Wright,  que  fueron  declarados  salvajes,  por  haberse  opues- 
to al  bloqueo,  salvo  el  Presidente  de  la  Junta,  que  fué 
degollado  en  el  seno  de  la  representación. 

Este  Gobierno  asi  constituido,  sin  trabas,  sin  oposición 
sin  cambios  de  ideas,  puede  seguir  un  pensamiento  fijo, 


( 1 )  —  Textual.  Parecería  que  los  acontecimientos  futuros  estuviesen  clasiflcados 
por  fechas.  Bn  1849,  antes  del  pronunciamiento  de  Urquiza,  el  autor  asignaba  el 
año  1853  por  término  á  la  tiranía  de  Rosas  como  en  18ii  prevee  que  solo  con  otro 
caudillo  ha  de  poder  voltearse  ( Tomo  VI  -  pag.  M )  —  ( iV.  del  E,) 
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prepararlo  despacio,  aplazar  su  ejecución,  acelerarla  si  la 
ocasión  es  propicia,  echar  cuatro  años  una  base»  |y  dejarla 
endurecerse,  para  proseguir  mas  tarde  su  obra. 

¿  Quiénes  son  sus  adversarios  ?  Gobiernos  lejanos  que 
dan  una  importancia  secundaria  agestas  cuestioner,  ó 
próximos  que  cambian  todos  los  días  de  pensamientos! 
desgarrados  por  las  disensiones  de  partidos,  puestos  en 
transparencia  por  la  prensa,  de  manera  que  sus  actos 
pueden  ser  espiados,  sentirse  de  lejos  palpitar  su  pulso  y 
esperar  la  hora  en  que  la  fiebre  habrá  llegado  á  su  colqio. 
Tienen  elecciones,  que  es  el  momento  en  que  los  hombres 
posponen  toda  consideración  de  patriotismo,  de  previsión 
y  aun  de  dignidad,  por  alcanzar  el  triunfo  del  momento. 
Si  un  Ministerio  se  cambia,  el  que  le  sucede  le  seYá  hostil 
en  política,  y  lo  que  el  primero  negó  se  hará  un  honor  en 
acordarlo  el  siguiente.  Todo  lo  que  pasa,  se  piensa,  ó  dice 
en  Chile,  sábenlo  oportunamente  en  Buenos  Aires.  Todos 
los  hombres  y  las  pasiones  y  los  intereses  que  pueden 
ponerse  en  juego  Son  conocidos.  ¿Esperáis  un  cambio 
de  Ministerio  en  Buenos  Aires  ?  Tenéis  medios  de  penetrar 
en  los  secretos  de  su  política  ?  ¿  Conocéis  la  situación  de 
los  hombres  ?  No !  Todo  aquello  es  para  vosotros  un 
abismo  insondable,  la  caja  de  Pandora  cerrada,  sin  que 
os  sea  dado  conjeturar  siquiera,  lo  que  de  allí  puede  salir. 

Cuando  Rosas  dice  algo,  no  es  preciso  ocuparse  de  lo 
que  dice,  sino  de  lo  que  quiere,  y  del  fin  remoto  á  donde 
va.  ¿  Cuál  es  el  objeto  de  esta  cuestión,  que  con  tanto 
aparato  se  suscita?  ¿Imponer  silencio  á  La  Crónica  ó  á 
su  autor  ?    Nada  mas  ?  Nada  mas  ? 

Veamos  los  antecedentes. 

En  1845,  vino  un  enviado  de  Rosas  á  Chile  con  la  misma 
pretensión.  ¿Lo  consiguió?  Si.  La  prensa  de  Chile  dejó 
de  ser  hostil  á  Rosas  y  el  diario  ministerial.  El  Progreso^ 
se  declaró  su  partidario,  su  admirador.  Chile  se  quedó 
con  la  curiosidad  de  saber  á  qué  había  venido  este  en- 
viado, que  declaró  no  traer  instrucciones  de  ningún  género. 
Chile  burlado  en  sus  esperanzas,  levantó  la  cláusula  del 
comercio  trasandino,  cerrado  para  responder  á  hostilida- 
des y  agravios  al  Gobierno  argentino,  de  que  nunca 
obtuvo  este  Gobierno  satisfacción,  ni  aun  contestación  á 
sus  reclamos.    Hizo  mas  el  gobierno  de  Chile.    Impuso  á 
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los  diarios  tulneneionadoi  la  condición  de  no  atacar  Ib  polf- 
tieu  da  Rosas,  de  estar  en  toda  cuestión  americana  con 
potencias  europeas,  por  loa  Estados  americanos,  es  deCtr» 
por  Rosas ;  que  es  al  Defentor  da  la  btd^mdaneia  Jmtrieana  ( > ) 
¿Qué  obturo  ai  j^obierno  de  Chile,  en  cambio  de  estas 
eoDcesionea  amistosas,  conciliadoras? 

Obtuvo : 

El  decreto  que  manda  ^  dar  Qanzas  en  Mendoza  á  los 
comerciantes  que  llevan  mercaderías  de  Chile,  por  los 
derechos  que  se  impondrán  mas  tarde;  el  terror  aplicado 
al  comercio,  responsabilidad  que  pesa  sobre  el  porvenir 
de  cada  comerciante,  pues  ya  ha  sucedido  an  Mendoza  el 
caso  de  un  comerciante  que  ha  muerto  testando  que  debe 
esos  derechos  y  sa  paguen.  Hedida  inicua,  sin  ejemplo, 
tomada  solo  para  con  Chile,  respondiendo  &  uDa  muestra 
de  buena  voluntad.  Cuando  Chile  habfa  hecho  desapa- 
recer todo  motivo  de  queja,  callándose  sobre  sus  antiguos 
reclamos,  disimulando  el  ultraje  da  mandarle  un  enviado 
sin  objeto  confesado,  sin  instrucráonas,  entonces  Rosas  Id 
promueva  disputa  sobre  la  poeesion  de  Magallanea,  no 
disputada,  aceptada  t&citamente  de  seis  años  atrás. 

Cuando  Chite  no  tenia  mus  eco  en  la  prensa,  que  El 
Progreso,  admirador  de  Rosas, 'entonces  y  solo  entonces 
el  gobierno  de  Mendoza  imponía  un  derecho  y  lo  arran- 
caba por  la  violencia  á  los  ganados  chilenos  que  de  tiempo 
inmemorial  pasaban  la  Cordillera  á  pacer  en  la  propiedad 
particular  de  los  Girones  de  Talca. 

Estas  eran  hasta  ayer  las  cuestiones  pendientes  entre 
Chile  y  el  Gobierno  del  dictador.  Había  reclamos  de  Chile 
que  no  han  sido  escuchados  jamas,  y  después  habla 
reclamos  é  injusticias  del  Gobierno  de  Buenos  Aires  que 
DOS  suscitaban  gratuitamente  querellas.  ¿Cómo  ha  suce- 
dido que  el  público  no  haya  visto  hasta  hoy  las  notas  que 
sobre  asuntos  tan  graves  se  han  cambiado  entre  ambos 
Gobiernos?  ¿Cómo  sucede  que  se  ha  cambiado  de  la 
noche  &  la  mañana  el  objeto  y  la  manera  de  tratar  las 
cuestiones  internacionales  entre  Rosas  y  Chile? 


(1)  Víase  T.  XV.  p.  |9t  el  coDtnto  celebrado  caire  el  HIalstro  y.  C.  VIH  y 
í.  B.  AlberU  para  BubTeocloiiir  Cl  Comereia  át   Valfaraüo'.    l.Nota  Al  Bdtlvr). 
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Esto  merece  estudiarse. 

La  Orónica  publicó  una  serie  de  documentos  que  pro* 
baban  trrefragcMemenie  que  las  pretensiones  de  Rosas  al 
Estrecho  de  Magallanes  eran  desnudas  de  toda  sombra 
de  fundamento.  Tanto  lo  probó,  que  La  lltutracion  Argen- 
tina que  recibía  de  Buenos  Aires  inspiraciones  sobre  esta 
cuestión»  prometió  responder  á¡  La  Crónica^  y  se  calló  la 
boca.  Chile  fué  salvado  de  una  reyerta  Qon  Rosas;  pero 
el  que  le  prestó  el  servicio  de  esclarecerle  su  asunto, 
debía  pagar  caro  su  comedimiento.  Im  Crónica  se  trabó  en  una 
discusión  con  El  Progreso  que  durante  tres  años  había  sido 
el  defensor  de  Rosas  en  Chile  y  el  redactor  abandonó  su 
puesto.  El  redactor  conocido  de  La  Orániea^  debía  pagar 
caro  también  este  contratiempo.  ¿Cómo?  De  este  mo- 
do. Rosas  tenia  en  su  poder  una  carta  hacfa  180  días, 
sin  hacer  uso  de  ella;  la  publica,  la  manda  con  una  cir* 
cular  á  los  Gk>bierno8  de  la  Confederación  y  una  nota  al 
Gobierno  de  Chile  pidiendo  la  represión  del  autor  de 
La  Orónica^  es  decir,  de  la  carieí^  y  lo  ponga  en  ¡a  imposibüidad 
de  continuar  conspirando.    ( ^ ) 

Si  no  hubiera  cierta  bonomia  confiada,  boba  y  perezosa 
en  nuestros  hombres  públicos,  debieran  haberse  fijado  en 
aquella  significativa  frase,  y  mirádose  y  remirádose  para 
contestar.  Se  trata  de  una  carta  escrita  ya  y  de  un  he« 
cho  de  conspiración  que  resulta  de  ella.  ¿Cómo  se  pone 
en  la  in^osibüidad  de  continuar revelando  los  docu- 
mentos que  prueban  que  Chile  posee  legítimamente  el 
Estrecho 

Pero  esta  cuestión  tenía  otro  costado  serio  y  debemos 
decirlo,  habilísimo. 

Suponiendo,  y  no  se  necesita  suponerlo,  porque  es  un 
hecho  auténtico,  probado,  en  el  ^aso  del  decreto  de  las 
fianzas  que  hacen  imposible  el  comercio  con  Chile,  supo- 
niendo, decíamos,  mala  voluntad  de  parte  de  Rosas  para 
con  Chile,  deseo  y  designio  de  suscitarle  cuestiones,  la 
de  Magallanes  podía  interesar  á  la  nación,  á  todos  los 
partidos  de  Chile,  por  estar  en  ella  comprometido  el  honor 
nacional.    Si  en  lugar  de  esta  cuestión,  pudiera  suscitarse 


( 1 )  La  carta  á  Ramírez  que  dtó  lugar  al  reclimo  de  Rosas.  Véase  tomo  VI  y  at 
tomo  XIII. 
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Otra  que  no  interesase  á  la  Nación,  á  nadie;  si  una  cues- 
tión de  derechos  pudiese  cambiarse  en  uoa  cuestión  de 
personas;  »\  en  lugar  de  decir  yo  reclamo  el  dominio  del 
Estrecho,  dijese  simplemente:  yo  reclamo  medidas  de  re- 
presión contra  Fulano,  que  no  es  chileno,  cuya  suerte  á. 
nadie  interesa  personalmente  ¿no  se  babria  ganado  un 
terreno  inmenso?  Porque  al  fln,  ¿qué  le  va  á  Chile  que 
don  Domingo  F-  Sarmiento  esté  volviendo  ultraje  por 
ultraje,  insulto  por  insulto,  í  au  enemigo  capital?  El  pu- 
blico chileno  se  cansará  al  cabo  de  ver  comprometido  su 
reposo  por  causa  de  un  individuo  y  como  este  individuo 
tiene  enemigos  en  Chile,  esos  apoyarán  lo  que  no  hablan 
apoyado  si  se  tratase  del  Estrecho.  Hay  mas. todavía.  Si 
áucediera,  lo  que  no  es  imposible,  que  un  dia  le  pasase 
¿  este  individuo  lo  que  á.  Florencio  Várela  en  Montevideo, 
á  Rodríguez  de  Bolivia  ¿¿  quién  culpar  de  ello?  iSe  habia 
procurado  tantas  enemistades  en  el  país!  AlU  están  los 
diarios  de  ocho  años  que  lo  probarán  á  la  conciencia  del 
mundo.  Sería  un  contrasentido  ir  á  buscar  mas  lejos  la 
causa  de  acontecimientos  tan  deplorables. 

Las  notas  oüciales  publicadas  en  La  Oaeeía  lím>eani*l  y  ele- 
vadas después  al  conocimiento  del  gobierno  de  Chile,  sir- 
ven  de  vehículo  pai  a  otros  tiros.  Por  ejemplo,  en  la  tercera 
se  pone  en  lugar  aparente  el  nombramiento  que  el  gobier. 
no  de  Bolivia  ha  hecho  de  Enviado  Extraordinario  á  laB 
cortes  de  Londres,  París,  Roma,  etc.,  en  la  persona  del  Ge- 
neral Santa  Cruz.  Este  individuo  desde  que  está  asi  carac- 
terizado por  un  gobierno  reconocido,  es  parte  integrante 
de  ese  gobierno  y  no  puede  ser  ultrajado  en  notas  ofídalea 
de  un  gobierno  amigo,  sin  inferir  un  ultraje  directo  á 
ese  mismo  gobierno.  Bien,  en  La  Gaceta  en  que  se  publica 
el  nombramiento  oQciat  de  Santa  Cruz,  en  la  misma  página, 
se  lee  lo  siguiente: 

«Pertenecen  á  una  misma  logia,  enemiga  de  la  América, 
plegada  *&  malas  influencias  europeas,  y  tendente  por  diver- 
sidad de  medios  subrepticios,  anárquicos  é  inmorales,  & 
desenvolver  loa  alevosos  y  sangrienlos  planes  del  bárbaro 
é  infame  cabecilla  Andrés  Santa  Cruz  envilecido  director  de 
la  causa  común  americana,  que  prosigue  actualmente  una 
nefanda  trama  la  que  no  es  desconida  al  Q-obíerno  de 
V.  E.  en  muchas  partes». 
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El  ultraje  hecho  al  gobierno  de  Bolivia  es  tanto  mas 
sangriento,  mas  ofensivo,  que  en  el  asunto  de  la  nota 
á  Chile  nada  tenía  que  hacer  el  General  Santa  Cruz  que 
se  trae  por  los  cabellos  á  figurar  en  el  reclamo  intentado 
contra  Sarmiento,  y  que  este  gratuito  ultraje  hecho  en  los 
términos  mas  abusivos  y  mas  soeces,  que  jamas  haya  per- 
mitido usar  gobierno  alguno,  se  hace  poniendo  á  la  vista 
el  nombramiento  oñcial  hecho  por  el  gobierno  de  Boli- 
via, para  que  conste  que  lo  conoce  y  lo  tiene  á  la  vista. 
Asi,  pues,  el  gobierno  de  Chile  sirve  esta  vez  de  poste 
de  esquina  para  ñjar  retos  k  otros  gobiernos,  sirve  de 
mensajero,  intermediario,  y  consentidor  de  la  ofensa,  por- 
que en  la  nota  se  expresa  el  concepto  de  que  el  Gobierno 
de  Chile  conviene  en  la  oportunidad  y  justicia  de  tan 
desmesurado  ultraje.  En  fin,  las  tres  notas  del  gobierno 
de  Buenos  Aires  y  las  doce  de  los  gobernadores  de  pro- 
vincia que  forman  parte  de  este  asunto,  pues  sus  autores 
son  llamados  por  circulares  á  tomar  parte  en  la  cuestión, 
sirven  para  hacer  pasar  á  la  diplomacia  «le  Chile,  sin  re- 
clamo y  como  cosa  consentida,  los  epítetos  aplicados  á. 
personas  determinadas  y  que  desempeñan  funciones  pú- 
blicas en  Chile  ó  en  Bolivia,  de  salvajes^  infames^  vüeSf  asque- 
rosos^ iraidordSf  feroces^  sanguinarios^  aleves^  malvados^  looosj  despre- 
ciables  

¿Qué  dice  á  todo  esto  el  gobierno  de  Chile?  ¿Se  calla, 
porque  esto  no  le  atañe,  porque  tal  lenguaje  no  altera  la 
buena  amistad  que  se  supone  en  lenguaje  diplomático  que 
se  guardan  los  dos  Gobiernos?  ¿Nos  será  permitido  en 
asunto  tan  ensuciado,  de  usar  de  una  comparación  sucia? 
Parécenos  que  viéramos  á  un  muchacho  travieso  y  pen- 
denciero, untarse  algo  inmundo  en  las  manos,  á  la  vista 
de  otro  tímido  ó  comedido,  é  ir  á  darle  la  mano;  y  este 
hacerse  el  que  no  ha  visto  la  maniobra  y  recibir  aquella 
mano  poluta  y  apretarla  sobre  su  corazón. 

La  nota  del  gobierno  de  Chile  y  que  aparece  en  La  Oar- 
ceta  ensambenitada  en  medio  de  una  refutación,  muestra  el 
candor  de  un  gobierno  para  quien  diez  años  de  disimular 
desagrados,  asechanzas,  pillerías,  desaires  de  parte  de  Ro- 
sas, no  han  enseñado  nada  todavía;  y  que  va  á  aumentar 
con  su  candor  el  cúmulo  de  datos,  hechos  que  hacen  la 
farsa  de  la  América  del  Sud. 


£1  gobierno  de  Chile  dice  en  su  nota 
re  ver  turbada  la  eordiai  amistad,  etc. 

En  este  lenguaje  hay  palabras  desmesuradas,  y  que  van 
'  é,  tornarse  luego  en  conces'oite?,  eu  base  de    ia  discusión. 

Mientras  no  hay  guerra,  deseando  la  paz,  un  gobierno 
debe  hablar  á.  otro  de  amistad;  pero  la  amistad  cordicUt 
de  corazón,  entre  el  gobierno  de  Chile  y  Rosas,  es  una 
inexactitud,  porque  nu  existe,  porque  el  honor  y  la  dig- 
nidad de  Chile  no  permiten  que  exista,  mientras  que 
aquel  Gobierno  no  haya  dado  satisfacción  de  los  recla- 
mos pendientes  sobre  violencias,  extorsiones  á  los  chi- 
lenos desde  1840;  mientras  no  haya  retirado  el  decreto 
atentatorio  contra  ia  propiedad  y  uso  de  ios  Girones;  mien- 
^■-.  "^  tras  no  haya  regularizado  el  decreto  de   las  ¡fianzas  de   co- 

IM^:  mercio;  mientras  nohayadado  explicaciones  sobre  la  misión 

,  Garcia,  sin  instruccioaes,  no  obstante  eatar  anunciada  ocho 

años  antes;  mientras  no  haya  abandonado  sus  pretensiones 
al  Estrecho  du  Magallanes.  Cord'ViJ,  es  mucho  decir  en  díplo- 
*^  ,  macla,  y  si  se  añade   que  se  protesta  que  el  gobierno  do 

Chile  aprecia  y  apreciará  esa  amistad,  se  desciende  mas 
abajo  lionde  el  deber  y  la  cortasaiiia  iieriiiile,  Y  véase 
aómo  Rosas  aprovecha  de  estas  concesiones;  toda  su  ai^u- 
menlacion  está  basada  en  este  hecho  reconocido  de  la 
entenlii  eordiale  que  se  ñnge. 

El  gobierno  de  Chile  establece  los  principios  que  dirigen 
su  conducta,  pero  en  seguida,  para  dulcificar  la  negativa, 
promete  hacer  por  medios  indirectos  que  no  se  repitan  los 
actos  inculpados.  Hay,  pues,  ya  una  promeaa  de  parte  del 
gobierno,  una  concesión,  de  cuyo  cumplimiento  debe  dar 
pruebas  claras,  constantes.  Nosotros  le  ayudaremos  á  de- 
nunciarlas. 

Pero  lo  que  agrava  ia  situación  es  que  el  gobierno  de 
Chile,  reconociendo  que  la  carta  del  señor  Saripiento,  es 
inatacabk  ante  los  tribunales,  ha  dicho  que  tales  procedi- 
mientos son  vedados  por  la  sana  moral.  Hé  aquí,  pues, 
echado  un  disfavor  por  el  gobierno  de  Chile  sobre  un  indi- 
viduo, helo  aqui  defendiendo  la  moralidad  de  los  actos, 
quien  solo  debiera  entender  en  au  parte  legal;  hé  aqui  con- 
sentidos los  epítetos  ultrajantes  diluviados  en  las  notas  de 
ñosas,  de  malvado,  infamé,  vil,  inmoral  Permítanos  el  diplo- 
mático que  ha  redactado  esa  nota  y  quienes  hayan  coaseii* 
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tido  en  esa  frase,  que  les  manifestemos  respetuosamente  el 
^>oco  aprecio  que  nos  merecen  sus  fallos  sobre  moral, 
pues  que  el  contenido  de  la  nota  entera  no  da  muy  claras 
muestras  de  poseerla  ellos  en  grado  relevante. 

Esta  dolorosa  reparación  que  nos  debemos  á  nosotros 
mismos  es  ya  un  triunfo  para  Rosas,  es  un  apocamiento 
para  su  rival;  es  todavía  un  argumento  mas  que  aconseja 
una  medida  de  represión  y  ejemplar  castigo  contra  el  ale- 
ve, infame,  malvado.  El  gobierno  de  Chile  ha  consentido 
estas  frases,  dejádolas  pasar  y  apoyádolas. 

¿Qué  ha  obtenido  el  gobierno  de  Chile  con  sus  contempo- 
rizaciones, sus  concesiones,  y  sus  protestas?  Dos  cosas: 
poner  en  peor  condición  su  asunto  y  ayudar  en  sus  propó- 
sitos á  su  adversario. 

Se  contesta  con  una  celeridad  de  vapor;  se  publican  las 
notas  en  Buenos  Aires  apenas  llegan, se  excita  á  la  prensa  á 
comentar  cada  uno  de  los  accidentes  de  la  cuestión,  se  de- 
nuncian los  pasos  dados,  por  circulares  á  catorce  goberna- 
dores. ¿Y  la  cuestión  Magallanes?  ¿Y  la  cuestión  potre- 
ros de  Cordillera?  Y  la  de  las  ñanzas?  Y  los  reclamos  an- ' 
tiguos?    Y  el  enviado  sin  instrucciones?... 

Todo  esto  duerme,  todo  es  apartado  cuidadosamente  del 
debate.  Eso  no  corre  prisa,  eso  queda  entre  los  motivos 
que  establecen  la  amistad  cordial. 

Nosotros  que  estamos  destinados  á  ser  la  victima;  noso- 
tros que  hemos  sido  puestos  entre  dos  ruedas  de  molinot 
la  una  que  se  agita  y  la  otra  que  se  está  quieta,  creyendo 
evitar  así  que  el  grano  sea  pulverizado,  somos  parte  legiti- 
ma de  este  debate,  que  es  mas  serio,  mas  grave,  mas  pre- 
ñado de  amenazas  de  lo  que  parece.  En  Chile,  en  nuestra 
persona,  va  á  darse  la  última  batalla  en  la  América  del  Sud, 
entre  el  poder  absoluto  y  las  constituciones,  entre  la  liber- 
tad de  pensar  y  la  tiranía.  El  ameticanumo  que  hemos  ful- 
minado y  perseguido  por  ocho  años,  es  el  tópico  del  de- 
bate de  las  prensas  de  Montevideo,  Buenos  Aires,  Migúele- 
te,  Brasil  y  Francia. 

Rosas  dirige  hoy  su  golpe  á  uno  de  los  que  mas  desen- 
fadadamente lo  han  atacado,  Rosas  el  Defensor  de  la  Indepeii- 
dencia  Ameiicana,  como  se  ha  hecho  llamar  en  todos  los 
documentos  públicos  de  Buenos  Aires,  sin  que  gobierno 
alguno  de  la  América   haya    osado  disputarle  este    título 


r 
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con  el  cual  se  ha  presentado  ante  la  Europa  revestido 
en  s'js  querellas  de  una  sanción  americana,  se  dirija  ahora 
al  que  mas  rudoa  golpes  ha  dado  al  exclusivismo  y  al  espí- 
ritu hostil   contra  la  Europa. 

No  lo  disimula  en  la  nota  al  gobierno  da  Chile,  señalando  á 
8U  victima  como  «entregado  Alas  malas  influencias  euro- 
peaB.B  Sil  L(i  Crónica,  los  viajes,  Civilización  y  Barbarie,  Edu- 
cación Popular, están  ahi.ácada  página,  revelando  el  princi- 
pio que  queremos  hacer  prevalecer.  Nos  honramos  de  ello, 
sin  retirar  una  tilde  de  las  ideas  que  hemos  avanzado  y  que 
forman  la  cabeza  de  proceso  que  va  á  ventilar  Chile,  la 
prensa  de  Rosas  y  sobre  cuyo  desenlace  está,  en  espectativa 
la  América  y  estará  mas  tarde  la  Europa,  cuando  se  aper- 
ciba de  las  dimensiones  gigantescas  que  se  está  dando  á 
un  debate,  que  por  el  oscuro  nombre  que  lo  motiva  pare- 
ciera insignificante,   trivial  en   demasía. 

Pero  recomendamos  al  gobierno  de  Chile  que  medite  sus 
actos,  que  estudie  la  cuestión,  que  mida  sus  palabras,  que 
observe  los  hechos,  que  prevea  las  consecuencias,  que  eche 
una  mirada  sobre  aquel  drama  en  que  figura  Montevideo,  J 
Paraguay,  Brasil,  Francia,  Inglaterra,  Bolivia,  y  al  que  le  lie- í 
Tan  á  empujones,  de  la  lengua,  quiera  ó  no  quiera  tomar 
parte.  No  se  deje  engañar  por  la  palabra  Sarmiento  puesta 
al  frente  de  esta  cuestión;  no  es  ese  el  asunto,  es  otro.  Es  la 
libertad  de  la  América  dei  Sur,  las  garantías  constituciona- 
les, la  seguridad  de  las  fronteras,  las  elecciones  próximas* 
la  barbarie,  que  busca  &  su  enemigo  que  es  aparentemente 
Chite,  con  su  libertad  de   imprenta. 

¿De  qué  sirve  que  no  haya  libertad  de  imprenta  en  Bue- 
nos Aires,  si  la  hay  en  Chile,  en  Montevideo,  en  el  Brasil 
y  en  Bolivia?  Una  sola  ley  ha  de  dominar  en  todas  estas 
comarcas;  un  solo  principio  gubernativo,  el  del  Defensor  de 
la  independencia  americana. 


límites  con  chile 


CUESTIÓN   DE  MAGALLANES 

{El  Nacional,  Julio  19  de  1878) 

Tan  graves  acontecimientos  han  producido  la  cuestión  sus- 
citada por  el  gobierno  de  Chile,  sobre  el  dominio  del  Estre- 
cho deMagallanes,que  sería  de  grande  importancia  recordar 
los  antecedentes  económicos  que  la  han  provocado,  y  exa- 
minar la  importancia  real  que  hoy  tiene,  con  respecto  á 
las  ideas  que  impulsaron,  hace  casi  cuarenta  años,  á  fun- 
dar en  el  extremo  Oeste  del  Estrecho  un  establecimiento 
chileno. 

A  uno  y  otro  país  interesado,  á  punto  de  un  rompimiento, 
puede  ser  útil  corregir  la  malas  impresiones,  en  el  exaje- 
rado  interés  que  la  controversia  suscita. 

Doblar  el  Cabo  de  Hornos  era,  no  mas  lejos  que  el  sigla 
pasado,  empresa  rodeada  de  pavores,  aun  para  los  marinos 
mas  esperimentados,  á  causa  de  los  vientos  sud-oestea 
(origen  del  Pampero)  que  reinan,  á  veces  por  meses. 

El  Estrecho,  que  lleva  el  nombre  de  su  descubridor,  era 
todavía  mas  temible.  No  pudieron  colonizarlo  los  Sarmien- 
tos, que  dejaron  de  su  presencia  el  Monte  y  canal  Sarmiento, 
y  el  Puerto  del  Hambre,  de  triste  memoria  por  haber  pere- 
cido los  colonos,  á  causa  de  no  poder  en  doce  años  acudir 
en  su  auxilio  con  víveres  desde  Montevideo  y  Río  Janeiro 
el  amirante  Sarmiento,  ni  su  hermano  desde  Lima,  donde 
queda  representada  esta  familia. 

El  Capitán  Fitz  Roy  descubrió  un  membrillo,  y  las  célebres 
palomas  blancas  del  Cabo,  parecen  los  únicos  restos  de 
aquella  malograda  tentativa. 


El  fondo  del  Estrecho  es  generalmente  de  roca  viva,  y 
las  anclas  garrean  ó  se  rompen,  al  punto  de  salir  escuadras 
españolas  enteras,  sin  una  ancls. 

Kn  1817,  San  Martín  fomentó  en  Chile  el  puerto  de  Val- 
pariso  apenas  indicado,  pues  el  apostadero  español  era  en 
Chiloé  camino  del  Perú,  y  que  Chile  no  conquistó  sino  en 
1837.  Esta  circunstancia  servirá  para  indicar  cuan  indife- 
rente era  para  Chile  y  la  República  Argentina  la  ocupación 
del  Estrecho. 

En  1840,  empero,  un  gran  cambio  amenazaba  á  las  rela- 
ciones iiomercialss  úé  la  Europa  con  el  Pacifico.  Hasta 
entonces  se  proveía  este  últiinn  da  mercaderías  por  el  Cabo, 
y  por  el  intermedio  de  almacenes  de  Depósito  en  Valpa- 
raíso, la  costa  de  América,  Chile,  Bulivia,  Peni,  Ecuador, 
y  aun  puertos  <)e  México,  lo  que  dio  al  comercio  chileno 
una  gran  prosperidad,  con  leyes  de  tránsito  para  las  pro- 
vincias interiores  de  la  Confederación  Argentina. 

En  1840  se  inició  la  atrevida  empresa  de  atravesar  por 
un  ferro-carril  el  Istmo  Panamá;  y,  íi  realizarse  la  empresa, 
el  comercio  volvería  á  tomar  sus  primitivas  rutas,  k  saber, 
proveerse  el  Pacifico  por  el  Norte,  en  lugar  de  hacerlo  por 
el  Sud,  como  ahora. 

Loa  ñlibusteroa  y  bucaneros  fueron  la  plaga  de  aquel 
comercio,  hasta  que,  destruidos  por  las  fuerzas  combinadas 
de  Inglaterra  y  España,  contra  Morgan,  el  contrabundo  dea- 
cubrió  el  Rio  de  la  Plata  para  proveer  &  estos  países,  el 
Perú,  Chile  por  tierra,  y  el  comercio  regular  por  el 
Cabo. 

Chile,  pues,  quedaba  á  trasmano,  y  su  importancia  co- 
mercial desaparecía.  Era  preciso  contrarrestar  la  acción 
del  ferro-carril  del  Itsmo  de  Panamá,  con  otros  medios 
igualmente  eñcaces.  El  ferro-carril  exije  carga  y  descar- 
j^a,  y  ademas,  el  flete  de  dus  naves  para  llegar  k  la  des- 
tinación. 

Empezaba,  por  entonces,  á  generalizarse  el  uso  del  vapor 
«n  Ja  marina,  y  si  pudiera  emplearse  el  remolque  &  vapor 
por  el  Estrecho,  los  buques  de  vela  se  ahorrarían  los  asa- 
res de  la  vuelta  del  Cabo,  y  ganarían  en  baratura  de  tras- 
porte al  ferro-carril  del  Istmo. 
La  Constitución  de  Chitle  dá  por  limites  k   su  territorio 
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al  Sur  el  Cabo  de  Hornos,  y  su  cordillera  nevada  al 
Este,  línnites  que  ha  confirmado  el  tratado  de  Independen- 
<;ia  con  la  España,  antigua  dueña  de  estos  territorios.  Esta 
•declaración  hacía  derecho,  aceptado  por  el  resto  de  la 
América,  donde  si  bien  no  hay  res  nuUius^  como  lo  consagra 
la  doctrina  Monroe,  aceptada  por  el  derecho  de  gentes, 
aquella  demarcación  positiva  y  consuetudinaria  en  lo  po- 
blado, entre  Chile  y  el  Vireinato,  debía  seguir  en  lo  despo- 
blado, con  mayor  razón. 

Chile,  pues,  podía  establecer  una  colonia  en  la  parte  del 
Estrecho  que  reputase  entrar  en  los  límites  declarados,  sin 
avance  ni  usurpación  manifiesta.  El  comercio  del  mun- 
do ganaría  en  ello,  y  esta  circunstancia  es  muy  atendida 
por  el  derecho  de  las  naciones. 

Chile,  pues,  fundó  un  apostadero  en  el  estremo  Oeste,  en 
«1  mismo  puerto  del  Hambre,  que  intentaron  poblar  los 
Sarmientos,  con  el  reconocido  y  confesado  propósito  de  es- 
tablecer remolques  para  aligerar  y  favorecer  la  navegación 
úe  vela,  muy  problemática  sin  este  recurso. 

Tal  es  el  objeto  del  establecimiento  chileno  en  Magalla- 
nes, que  en.  tal  carácter  y  circunscripto  á  aquel  fin  inter- 
nacional, no  podía  menos  que  atraerse  las  simpatías 
<je  los  hombres  pensadores  y  amigos  del  progreso  hu- 
mano. 

En  aquel  asunto,  no  estaba  interesada  la  República 
Argentina,  que  no  tiene  comercio  en  el  Pacífico.  Está- 
banlo si  el  Perú,  la  Francia,  la  Inglaterra  y  demás  na- 
ciones que  pueblan  las  costas  ó  los  archipiélagos  del  Pa- 
cífico. 

Estudiemos  ahora  los  cambios  de  ruta  y  de  medios  de 
comunicación  que  ha  esperimentado  el  mundo  desde 
1843  hasta  el  presente,  para  dar  su  debida  importancia  al 
Estrecho  de  Magallanes,  como  una  de  ellas. 

Desde  luego,  Chile  no  pudo  realizar  la  idea  primitiva  del 
remolque^  no  obstante  sus  inmediatas  minas  de  carbón  en 
Penco,  y  adyacencias.  En  ello,  solo  esperimentaba  nuestra 
Bupina  incapacidad  de  colonizar.  El  roto,  el  labriego  chi- 
leno, mezcla  de  indio  y  de  español,  es  inepto  para  la  crea- 
ción de  sociedades  nuevas.  Nosotros  colonizamos  con  euro- 
{)eos,  que  vienen  en  busca  de  terrenos,  pero  al  abrigo  de 
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paeblOB  7a  BBtat)ÍeeMh)a;  Chile  no  tenia  y  no    tídn^ 
.«ste    recurso  aaziUitr,  y  nunca    establecerá,    nada  dura- 
dero. 

Hizo  da  Puerto  del  Hambre,  y  mas  tarJe  de  Punta  Are- 
nas, an  presidio,  con  poblacioo  penitenciaria;  y  en  treinta 
B^OB  de  experiencia,  ha  tentdo  cuatro  sublevaciones,  con 
pérSidas  lamentables  de  fanoionarios.  La  ultima,  haca 
eaatro  niesea  Los  restos  ban  sido  recoi^iiios  por  autori- 
dades argentinas. 

Mientras  se  cosechan  estas  tristes  experiencias  hé  aquí 
los  ounblos  de  rumbos  y  medias  esperi  mentad  os. 

jEÚ,  liUTO-carrll  del  Istmo  es  el  piimero  Je  la  tierra  por 
sQttfiBoductOB  y  tr&Qoo,  en  hombres,  metales  preciosos,  se- 
derías, etc. 

de  ha  abierto  al  tráfico  el  ferro-canil  interoceánico 
en  California  que  pone  en  comanicacion  directa  la  Europa 
y  Estadoa  Unidos  con  el  Japón,  la  Cliina  y  aun  la  India 
en  cuanto  al  trasporte  de  metales  preciosos,  sobre  todo  plata 
que  es  de  un  consumo  enorme  en  aquella  parte  del  Oriente 
asiático  (S  nuestro  Occidente.  El  té  y  las  sedas,  soportau 
para  los  Estados  Unidos  al  menos  el  flete  de  tierra,  eu  cam~ 
bio  de  la  vuelta  del  Cabo. 

Pero,  dominando  todos  estüs  hechos,  viene  la  apertura 
del  Istmo  de  Suez,  que  ha  suprimido  instantáneamente  la 
"  vuelta  de  los  Cabos  de  Buena  Esperanza  y  Hornos,  esta* 
bleciendo  una  via  barata,  corta,  casi  directa,  desde  los  puer- 
tos de  la  China,  el  Japón,  la  Cochinchina,  el  Tiber,  la  India, 
la  Arabia  y  el  África  del  Mediterráneo  á  París,  Londres  y 
Nueva  York. 

Es  preciso  que  el  lector  no  olvide  que  el  mundo  civiliza- 
do se  extiende  circularraente  en  derredor  del  Polo  Norte> 
y  que  los  Cabos  americano  y  africano  del  Sur  no  entraban 
en  linea  de  cuenta  sino  para  llegar  á  aquellos  paisas  por 
medio  de  la  navegación. 

El  Estrecho  de  Magallanes  queda,  pues,  hoy,  un  hecho 
oscuro,  sin  importancia  comercial,  pues  solo  sirve  para 
comunicarse  la  Inglaterra  con  la  Australia,  y  la  Francia 
con  las  líarquesaa  y  otros  archipiélago^. 

La  Inglaterra  tiene  la  costumbre  de  trasportar  su  oro  y 
correspondencia  en  buques  de  guerra;  y  las  lanas  de  Aus- 
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tralia  tomaron  las  vias  mas  fáciles  que  no  son  siempre  las 
del  Estrecho. 

En  cuanto  al  movimiento  comercial  de  las  costas  del  Pa- 
ciñco,  se  ha  producido  un  hecho  tan  considerable  que  hace 
inútil  y  ruinoso  conservar  en  Magallanes  colonias  auxilia- 
res de  la  navegación. 

A  la  Steamboat  Navigation  Paciñc  Gompany  que  man- 
tuvo largos  años  la  navegación  por  vapor  en  todos  los 
puertos  del  Paciñco^  se  ha  sucedido  la  poderosa  compañía 
de  vapores,  de  dos  y  tres  mil  toneladas,  que  llegan  cada 
quince  días,  de  paso,  á  Montevideo. 

Esta  línea  trasporta,  no  solo  pasajeros,  sino  mercaderías 
á  todos  los  puertos,  con  lo  que  los  almacenes  de  depósito 
de  Valparaíso  han  perdido  toda  su  importancia,  pues  los 
comerciantes  se  proveerán  por  pacotillas  metisuales,  directa- 
mente de  Europa,  lo  que  ahorra  los  capitales  y  tiempo  que 
antas  requería  el  depósito.  Tan  grande  es  la  revolución 
obrada  en  el  comercio,  por  este  nuevo  sistema  de  provi- 
sión, que  Valparaíso  ha  descendido  á  ser  puerto  exclusiva- 
mente para  proveer  á  Chile;  y  aun  así,  la  Compañía  ha 
tenido  que  disminuir  buques  mensuales,  porque  todo  el 
movimiento  de  pasajeros  y  de  mercaderías  no  basta  ¿  ocu- 
par la  capacidad  de  aquellos  enormes  buques. 

¿Qué  importancia  se  quiere  dar  hoy  al  Estrecho  de  Maga- 
llanes? ¿Continuará  Chile  invirtiendo  gruesas  sumas  para 
oñ^ecer  un  auxilio^  en  caso  de  averia,  á  los  vapores,  puesto 
que  los  buques  de  vela  están  fuera  de  cuestión,  que  las 
compañías  de  comercio  tienen  sólidamente  organizados? 
¿Es  á  la  marina  de  guerra  inglesa,  ó  norte-americana,  que 
prestarán  tan  contingente  servicio? 

La  verdad  es  que  la  mayor  parte  de  estos  buques  pasan 
por  la  colonia  de  Punta  Arenas,  saludándola  apenas  con 
la  bandera,  pues  se  sabe  lo  que  valen  los  minutos  á  bordo, 
y  la  responsabilidad  de  los  marinos,  de  hacer  estadías  ó 
detenerse,  por  motivos  que  no  sean  de  extricta  nece- 
sidad. 

El  gobierno  de  Chile,  por  otra  parte,  está  tomando  risos» 
ya  que  estamos  en  el  agua,  á  consecuencia  de  su  situación 
financiera,  que  todos  estos  cambios  operados  en  estos  últi- 
mos años  han  comprometido.  Es  Venecia,  la  que  ve  con 
dolor  que  las  vias  del  Mediterráneo,  suplen  á  dar  vuelta  el 


Cabo  y  la  dejan  á  trasmano.  ¿Pura  qué  buques  de  guerra» 
que  ha  sostenido  largos  años,  y  hecho  guslar  á  oíros  Esta- 
dos del  P;icitíco,  en  su  empeño  de  dominar  los  mares? 

Las  millas  de  plata  han  dicho  por  ahora  su  última  pala- 
bra, el  cobre  no  está  en  demanda,  y  los  cereales  produci- 
dos en  el  Pacífico  al  Sur,  con  la  potente  California  al  Nor^ 
te,  son  un  pobre  elemento  de  comercio  sobre  el  Perú  y  las 
islas  de  la  Mar-Océano,  como  decían  antes;  y  mucho  me- 
nos  cuando  les  colonias  argentinas  pueden  producirlo  para 
proveer  al  Brasil,  y  el  dé/icH.  en  Europa  y  aun  al  que  noso- 
tros nos  damos  buena  mañana  para  tener  en  casa. 

El  desastre  ocurrido  recientemente  en  el  presidio  de 
Magallanes,  con  la  sublevación  de  la  guarnición  y  presi- 
diarios, que  es  la  repetición  del  mismo  hecho,  de  tiempo 
en  tiempo,  hará,  que  el  gobierno  de  Chile  no  repueble 
Punta  Arenas,  sino  con  un  cabo  y  ocho  soldados,  de  mari- 
na y  no  de  tierra;  y  pudiera  ser  que  la  prudencia  acon- 
sejare mas  tarde  ó  mas  temprano  abandonar  del  todo, 
sino  es  que  haya  otros  propósitos,  que  queremos  creer  no 
existen,  pues  á  existir  tendrán,  no  lo  dudamos,  igual  mal  J 
éxito  que  el  antiguo  objeto  de  colonizar  un  punto  en  el 
Estrecho. 

Creemos  haber  demostrado  que  la  idea  original  ei-a  gran- 
diosa y  digna  de  un  hombre  de  Estado.  ¿Pero  quiéa  pudo 
preveer  en  1842  la  apertura  del  Canal  de  Suez,  que  ha  cam- 
biado la  faz  del  mundo? 

¿Quién,  el  ferro-carril  inter-oceánico  del  Norte,  que  pone 
en  comunicación,  por  una  linea  recta  de  vapor,  el  mundo 
civilizado  y  comercial  con  Asia  y  África?  ¿Quién,  en  fia, 
el  asombroso  desarrollo  de  la  navegación  á  vifpor,  las  It- 
neas  que  ligan  &  todo  el  mundo  entre  si,  como  si  los  países 
y  las  naciones  se  movieran  rápidamente  de  un  lugar  & 
otro? 


Sigamos  todavía  auministrando  datos,  sobre  los  orígenes 
de  la  presente  cuestión,  cuyas  transformaciones  el  público 
de  hoy  no  puede  estimar,  tomando  las  últimas  penpecias 
por  el  argumento  del  drama. 

En  1843,  no  habla  cuestión  Magallanes.    El  Gobierno  ar- 
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gentino  no  había  todavía  reivindicado  derecho  alguno  sobre 
el  dominio  del  Estrecho.  La  base  de  todo  pensamiento 
chileno,  para  establecer  una  estadía  en  algún  punto,  era 
la  declaración  de  su  Constitución,  de  extenderse  su  terri- 
torio al  Sur,  hasta  el  Cabo  de  Hornos,  limitado  al  Este  por 
la  Cordillera  de  los  Andes. 

En  prueba  de  esta  limitación,  Chile  negociaba  en  la 
Corte  de  Madrid,  á  la  sazón,  el  reconocimiento  de  su  in- 
dependencia, y  lo  obtuVo  en  1846,  quedando  establecido, 
que  esos  eran  los  limites  y  no  otros,  que  la  Corona  le  re- 
conocía; y  nadie,  ni  el  Gobierno  argentino,  podían  objetar 
este  reconocimiento,  por  cuanto  era  un  traspaso  de  sobe- 
ranía que  hacía  el  antiguo  propietario,  sin  perjuicio  de 
tercero,  pues  igual  traspaso  del  dominio  hizo  la  España 
en  1865  (ó  mas  tarde)  á  la  República  Argentina,  recono- 
ciendo su  independencia. 

Quede,  pues,  fuera  de  controversia,  que  Chile  tenía  de- 
recho k  ocupar  un  punto  del  Estrecho,  dentro  ó  circuns- 
crito  en  los  límites  de  su  adjudicación. 

Hasta  aquella  época  no  se  conocían  como  documentos 
auténticos  de  posesión,  relativos  á  la  jurisdicción  de  la» 
diversas  administraciones  españolas  en  América  (sin  so- 
beranía) sino  la  acta  de  la  instalación  de  la  Audiencia  de 
Chile,  y  la  cédula  de  eireccion  del  Virreinato  de  Bueno» 
Aires,  muy  posterior,  lo  que  debía  darle  mayor  valor. 

La  primera,  comprendía  en  su  jurisdicción  el  Estrecha 
de  Magallanes,  y  lo  que  se  poblare  dentro  y  fuera,  y  tierra 
adentro  hasta  la  provincia  de  Cuyo;  mientras  que  la  se- 
guida adscribía  la  provincia  de  Cuyo,  como  la  de  Charcas, 
al  nuevo  Virreinato,  sin  hacer  mención  del  Estrecho. 

Para  incluir  éste,  se  necesitaba  invertir  la  frase,  dicien- 
do: y  la  provincia  de  Cuyo,  y  tierra  adentro,  hasta  el  Es- 
trecho de  Magallanes,  y  lo  que  dentro  y  fuera  de  él  se 
poblare? 

Puede  en  hora  buena  el  patriotismo  posterior,  darse  es- 
tas latitudes,  pero  el  buen  sentido  muestra  que  el  Estrecha 
era  vía  pública  y  ruta  oñcial  de  la  España  á.  sus  colonias 
del  Pacífico. 

Si  algún  hecho  aislado  se  alegó  entonces,  probando  que 
el  Virreinato  envió  naves  al  Estrecho,  ó  ejerció  actos  de 
jurisdicción  y  vigilancia,  había  el  hecho,  común  á  todas  la» 


administraciones  españolas  como  era.  natural,  de  confun- 
dirse en  una,  cuando  de  los  intereses  generales  de  la  Coro- 
na se  trataba.  A.8i,  las  cajas  del  Perú,  mandaban  auxilio 
£  la  de  Buenos  Aires,  ó  las  jle  Méjico  posesoras  ambas  de 
ricos  minerales  de  piala,  á  las  de  la  Habana  ú  otros  pun- 
tos. Chüoó  ho  estaba  bajo  la  jurisdicción  del  Capitán  Ge- 
neral de  Chile,  no  obstante  estar  afecto  á  su  territorio, 
sino  del  Virrey  del  Peni,  por  ser  la  estadía  de  las  naves 
de  guerra,  que  doblaban  el  Cabo,  y  abundar  en  maderas 
parala  reparación  de  la  marina,  al  emprender  ó  regresar 
de  tan  largas  travesías. 

Fué  en  este  estado  de  la  cuestión,  que  un  argentino,  D. 
F.  Sarmiento,  hizo  una  declaración,  estableciendo  estos 
mismos  principios,  bajo  su  firma  sin  que  fuese  eso  costum- 
bre, ni  el  caso  lo  requiriese,  sino  para  responder  en  todo 
tiempo  de  sus  ideas,  y  alejar  el  cargo  miserable  que  han 
querido  explotar  en  provecho  de  pasiones  de  aldea  y  ambi- 
ciones del  dia  siguiente,  la  elevación  de  propósitos,  que 
aun  en  la  juventud  inexperta  guiaron  á  loa  que  tantas 
cosas  hicieron  en  bien,  que  pudiera  perdonárseles  un  error  ' 
si  error  hubiera,  que  no  bubo. 

Un  grande  hecho  histórico  se  vipne  de  suyo  en  expli- 
cación de  estas  desviaciones,  aun  de  derechos  funda- 
mentales. 

Los  norte-americanos,  como  nosotros,  pretenden  que  el 
extranjero  que  toma  carta  de  ciudadanía,  con  la  que  re- 
nuncia A  la  dependencia  de  la  patria  antigua,  está  bajo  la 
protección  de  sus  leyes;  pero  la  Inglaterra,  que  tiene  por 
base  de  su  Constitución  el  derecho  feudal  que  liga  el  hom- 
bre á  la  tierra,  Aomnw  ítjr^,  pretende  y  sostiene  que  un  in- 
glés es  propiedad  de  la  Corona,  como  la  tierra  en  que  na- 
ció, y  por  tanto  traidor,  si  toma  armas  contra  la  Ingla- 
terra. 

Las  dos  naciones  no  han  podido  ponerse  de  acuerdo  sobre 
este  punto,  porque  es  fundamental  en  el  derecho  respec- 
tivo; pero  habiendo  tocado  el  caso  el  gobierno  americano, 
en  el  tratado  de  Washington,  que  estableció  los  límites  en- 
tre las  posesiones  inglesas  y  los  Estados  Unidos,  el  nego- 
ciador inglés  (Lord  GÍarendon,  si  no  nos  falta  la  memoria), 
declaró  que  siendo  útil  d  la  humanidad,  que  el  hombre  fuese 
ciudadano  del  pais  que  le  ofrece  morada,  y  estuviese  de- 
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Tendido  por  SUS  leyes,  y  no  pudiendo  alterar  el  derecho  de 
la  Corona  &  la  persona  de  sus  siibditos,  prometía  no  hacer 
valer  sus  derechos,  en  los  casos  que  ocurrieren — lo  que 
bizo  constar  en  los  protocolos. 

Ese  mismo  piiticipio  prevalecía  en  et  ¿nimo  de  quien 
aconsejaba  ocupar  un  punto  del  Estrecho  de  Magallaiiesi 
en  servicio  de  la  humanidad,  asegurando  las  vfas  de  comuni- 
cación entre  las  naciones,  aun  con  sacrificio  de  derechos, 
si  los  hubiese  en  contra,  loque  no  sucedia  entonces,  pues 
Chile  tenia  derecho  &  un  punto  del  Estrecho. 

Tan  segura  é  incuestionable  doctrina  es  esta,  que  las 
naciones  marítimas  se  han  cotizardo  para  comprar  á  la 
Suecia,su8  derechos  de  peaje  sobre  el  Sud  del  Báltico,  & 
ñn  de  quitar  estorbos  ft  la  libre  navegación,  como  es  mate- 
ria de  preocupación  y  de  guerra  en  el  mundo  europeo  el 
pasaje  de  los  Dardanelos,  guardado  por  la  Turquía,  y  que 
le  somete  el  mar  Negro, 

¿Cómo  pudo,  mas  tarde,  extender  el  gobierno  de  Chile 
sus  pretensiones,  fuera  de  los  limites  que  su  carta  funda- 
mental y  el  reconocimiento  otorgado  por  le  España  le  con- 
cedían? 

El  púl)iico  en  materia  de  posesiones  territoriales,  está  de 
antemano,  y  á  ojos  cerrados,  dispuesto  á  culpar  á  malicia 
del  adversario  la  pt-etension  que  no  le  favorece,  y  &  creerse 
agredido  y  despojado  siempre. 

En  este  caso,  sin  emi;»argo,  no  todos  los  entuertos  están 
de  paite  de  Chile;  pues  hay  de  nuestra  parte  algo  que  ha 
contribuido  k  alentar  las  cot^cias,  naturales  é.  pueblos  y 
hombres. 

El  primer  apostadero  escogido  por  Chile,  en  el  Estrecho, 
se  prestaba  mal  á  su  objeto,  y  á.  la  prosperidad  y  sosten 
del  establecimiento,  precisamente  por  conformarse  al  cui- 
dado de  no  ocupar  ostensiblemente  territorio  argentino; 
pero  la  conveniencia  ordenó  trasladarlo 'á  Punta  Arenas,  en 
la  Península  de  Brunswick  que  ya  desciende  del  país  que- 
brado, y  mas  frígido,  de  los  espolones  de  la  Cordillera  ó  sus 
ramiG  cae  iones. 

Catdo  Rosas,  que  sostenía  el  derecho  argentino  al  Estre 
cho,  sin  razón  en  lo  que  la  España  otorgaba  á  Chile,  al 
Oeste  de  las  Cordilleras,  fundándose  en  la  posesión  en  qu» 
el  Virreiiiato  había  estado  de  la  jurisdicción  del  Estrecho, 
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en  que  le  había  sucedido,  el  Gobierno  Constitucional  de  la 
Confederación  (sin  Buenos  Aires),  arribó  á  un  tratado,  por 
medio  del  Ministro  Lamarca,  aprobado  después  por  el  Con* 
greso,  en  el  cual  se  ñjaron  las  bases  de  arreglo  de  lioiitea 
entre  ambas  Repúblicas,  estableciendo  que  se  sometería  á 
un  arbitro,  decidir  cuál  de  las  administraciones  españolas», 
si  el  Virreinato  de  Buenos  Aires,  ó  la  Capitanía  General  y. 
Audiencia  de  Chile^  había  estado  en  posesión  del  Estrecho 
de  Magallanes. 

Creemos  que  nadie  se  ha  fijado  hasta  hoy,  en  que  este 
tratado  establecía  una  nueva  jurisprudencia,  retrotrayendo 
la  cuestión  á,  los  tiempos  coloniales;  y  pasando  por  alto 
el  traspaso  que,  en  1845,  hizo  la  Corona  de  España  á  Chile 
de  su  dominio  del  Estrecho,  en  la  parte  solo  que  estuviese 
comprendida  entre  la  Cordillera  de  los  Andes  al  Oeste,  que 
Chile  se  había  asegurado  como  lo  que  constituía  al  Chile 
de  hecho,  y  que  obtenía  el  reconocimiento  de  la  Es- 
paña. 

Este  es  el  origen  de  las  posteriores  desavenencias.  La 
República  Argentina  y  Chile  pretendían  que  las  subdivi-^ 
sienes  administrativas  españolas  antes  de  1810,  habían 
ejercido  jurisdicción  en  el  Estrecho;  cosa  que  podía  fijarse 
por  arbitros,  escudriñando  y  comparando  títulos;  mientras 
que  tomando  por  base  la  Constitución  de  Chile  y  el  tratado 
de  reconocimiento  de  la  España,  la  cuestión  no  era  de 
derecho,  sino  de  geografía,  para  saber  por  dónde  pasan  las 
cumbres  de  los  Andes,  y  las  modificaciones  que  experimen- 
ta ó  puede  experimentar,  por  bifurcación  ú  otras  cuusas, 
aquel  gran  movimiento  geológico,  que  principia  en  la  Tie- 
rra del  Fuego,  y  va  á  acabar  en  la  Sierra  Nevada  de  los 
Estados  Unidos. 

Chile  creía,  con  esta  sustitución,  mejorar  su  postura,  sin 
estender^por  entonces  sus  miradas  hasta  donde  las  han  lle- 
vado los  jóvenes  literatos  y  guapetones,  por  no  usar  otro 
epíteto,  que  se  nos  han  querido  venir  hasta  Santa  Cruz,  con- 
cediéndonos, como  lo  insinuó  Blest  Gana,  el  insigne  favor 
de  no  disputarnos  el  Carmen  de  Patagones,  acaso  por  no 
sentirse  tentados  de  declarar  suya  la  plaza  de  la  Victoria,, 
que  fué  por  fortuna  siempre  nuestra. 

De  parte  de  la  Confederación,  debió  influir  mucho  el  de- 
£eo  de  cultivar  buenas  relaciones  con  Chile,  que  se  mostra- 
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ba  complaciente  y  poco|pretensio8o,  desde  que  por  entonces 
sus  propósitos  no  iban  nnas  allá  que  asegurar  el  estableci- 
miento nuevo»  y  darle  todos  los  medios  de  subsistencia. 

Nada  por  cierto  aseguraba  á  Chile,  la  visible  ventaja  que 
le  acordó  el  tratado  Lamarca;  pues  quedábale  por  probar 
que  la  Capitanía  General  hubiese  ejercido  actos  de  dominio 
en  1810»  ó  posteriores  á  la  erección  del  Vireynato,  cosa  que 
los  argentinos  podían  establecer  en  ciertos  casos. 

Debemos  añadir  ahora  un  esclarecimiento  que  habrá  de 
requerirse  mas  tarde»  para  la  explicación  de  ciertos  hechos. 

La  cédula  de  erección  del  Vireynato»  establece  que  esta 
gobernación  es  erigida  para  contener  los  avances  que  los 
portugueses  hacen  hacia  el  Rio  de  la  Plata.  Habían,  en  efec- 
to, establecidose  en  la  Colonia»  de  donde  los  expulsó  Ceba- 
Uüs,  mereciendo  por  tal  hecho  el  título  de  primer  Virey;  y 
atraíalos  el  rico  contrabando  que  se  hacía  por  estas  costas» 
con  detrimento  de  las  reales  arcas»  y  mucho  provecho  de 
Buenos  Aires  y  la  naciente  Montevideo. 

El  temor  de  ingleses  no  ñgura  para  nada;  aunque  no  tar- 
daron aquellos  lobos  de  mar»  no  bien  se  hubo  erigido  el 
Vireynato,  en  aparecer  por  las  islas  Malvinas,  que  ellos 
llamaban  Flackland^  para  mejor  asimilárselas. 

Esta  circunstancia,  hizo  que»  administrativamente^  fuese 
encargado  el  Virey  de  vigilar  las  costas  de  la  Patagonia  y 
Estrecho  de  Magallanes,  para  prevenir  desembarcos  y  toma 
de  posesión  posible»  de  terrenos  que  no  estaban  realmente 
ocupados»  pues  la  Inglaterra  no  reconoció  sino  en  los  tiem- 
pos de  Canning  (que  fué  el  verdadero  autor  de  la  doctrina 
Monroe)  que  la  América  sería  pgra  los  americanos,  sin  ad- 
mitir en  su  estension  res  nullius. 

ni 

Vamos  á  entrar  en  una  tercera  faz  de  la  cuestión  Maga- 
llanes. 

Háse  visto  ya  cómo»  en  su  origen»  se  reduce  á  establecer 
una  estadía  enlaparte  Occidental  del  Estrecho,  dueño  de 
estos  dominios»  con  propósitos  de  favorecer  á  la  humani- 
dad, asegurando  y  facilitando  vías  de  comunicación  inte- 
roceánicas. 

El  tratado  Lamarca  de  1856»  diez  años  después,  saca  de 
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quicios  los  fundamentos  de  aquella  pretensión,  y  tomando 
por  base  las  demarcaciones  administrativas  entre  las  va 
rias  gobernaciones  de  la  España  colonial,  abre  la  puerta  k 
conjeturas,  arapliacionea  é  interpretaciones  diarias,  dando 
origen  á  codiciosas  pretensiones. 

Efectivamente.  La  Provincia  de  Cuyo  pasaba  al  Vireynato 
de  Buenos  Aires  en  1776;  pero  era  preciso  invertir  la  frase 
de  la  carta  ó  pragmática  de  la  erección  de  la  Audiencia  da 
Chile:  wy  el  Estrecho  de  Magallanes  y  lo  que  se  poblare 
dentro  y  fuera  y  tierra  adentro  basta  Cuyo  inclusive.» 

Ahora,  era  preciso  leer  la  cédula  de  erección  del  Virey- 
nato  en  la  forma  siguiente:  oy  la  Provincia  de  Cuyo  y  tie- 
rra adentro,  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes  inclusive  y 
todo  lo  que  se  poblare  dentro  y  fuera.» 

Pero  el  Estrecho,  en  su  sentido  hidrográfico,  estrecha  co- 
municación entre  dos  mares,  no  podia,  racionalmente,  ir 
como  apéndice  de  Mendoza  al  Vireynato  da  Buenos  Aires, 
puesto  que  era  vía  oficial  del  Vireynato  del  Perú  y  las  otras 
dependencias  de  la  corona  en  el  Pacifico,  con  el  Gobierno 
de  la  madre  patria.  Buenos  Aires  no  está  en  la  derrota  de'4 
las  naves  desde  las  Azores,  ó  Cabo  Verde,  ó  Cabo  San  Agua-  ' 
tin  en  el  Brasil  desde  donde  enderezüban  su  rumbo  la: 
embarcaciones,  á  doblar  el  Cabo  ó  penetrar  en  el  Estrecho. 

Bicesequeen  una  nota  de  la  Cancilleria  de  Rosas,  insis- 
tiendo sobre  el  derecho  absoluto  de  la  Confederación  al 
Estrecho,  dijo  que,  en  todos  tiempos,  habia  sido  reconocida 
la  Patagonia,  como  jurisdicción  argentina. 

¿Si  será  chilena  la  Patagonia  también? 

Tal  duda  asaltó  al  espirita  inclinado  á  las  amplificaciones 
de  los  jóvenes  chilenos  que  sucedían,  en  1866,  íi  los  go- 
biernos mas  reposados  que  les  habían  precedido. 

Necesitamos  hacer  aquf  ciertas  exposiciones  de  otro  orden 
que  no  carecerán  de  importancia.  Hemos  conocido  é  Chile 
en  diversos  viajes  hasta  1845,  después  hasta  1855,  mas  tarde 
hasta  1864,  para  poder  presentar  lo  que  ha  pasado  en  la 
mente  pública  en  1875,  época  de  la  mayor  dilatación  de  las 
pretensiones  chilenas. 

Hasta  1845,  Chile  era  una  de  las  colonias  españolas,  con 
su  nobleza,  su  clero,  sus  caballeros  y  sus  indios  llamados 
rotos.  Su  gobierno  venía  desde  otra  década  anterior,  reac- 
cionando contra  las  ilusiones  demagógicas  de  que  no  acer- 
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tamos  nosotros  á  curarnos  todavía,  y  propendiendo,  desde 
Portales,  á  dar  vigor  al  ejecutivo  y  reprimir  la  abusiva 
preponderancia  que  al  ejército  había  dado  la  guerra  de  la 
independencia. 

Habíase  formado  en  la  administración  del  Instituto  (Uni- 
versidad) un  hombre  de  estado  D.  Manuel  Montt,  que  al 
mismo  tiempo  que  introducía  todas  las  mejoras  modernas 
de  educación  popular,  vías  de  comunicación,  ferro-carriles, 
etc.,  etc.,  mucho  antes  que  el  resto  de  la  América,  cuidaba 
en  regularizar  la  administración,  desenvolver  el  comercio 
y  la  poca  industria  posible,  dictando  leyes  que  favorecían 
la  libertad;  pero  teniendo  la  mano  firme  contra  sus  abusos, 
sobre  todo  en  los  diarios  y  en  las  revueltas. 

No  es  nuestro  ánimo  hacer  su  apología,  no  obstante  que 
podemos  envanecernos  de  nuestra  asidua  cooperación  en  su 
grande  obra.  Chile  está,  constituido;  y  no  es,  pues,  instruc- 
ción ni  libertad  la  que  escasea  en  Chile.  En  materia  de  lite- 
ratura, hay  muchos  chilenos  muy  notables  por  la  solidez 
de  los  estudios  y  por  la  corrección  de  lenguaje,  á  que  con- 
tribuyó mucho  el  hablista  Bello,  venezolano.  Ni  los  chile- 
nos pretenden  hoy  negar  que  la  emigración  argentina  ejer- 
ció una  poderosa  y  benéfica  influencia  en  su  desarrollo, 
siendo  una  de  las  preminencias  de  Montt,  aprovechar  de 
cuanto  útil  encontraba  en  ella,  para  la  administración,  la 
prensa,  la  enseñanza,  etc.,  etc. 

Estos  antecedentes  formaron,  para  1855,  una  juventud 
ilustrada  y  para  1865,  hombres  de  estado  y  gobierno,  en 
mayor  número  que  antes,  dotados  de  conocimientos  supe- 
riores y  herederos  de  la  obra  de  veinte  años  de  paz,  legis- 
lación y  administración. 

En  1864  pudimos  ver  en  el  gobierno  esta  que  fué  juventud, 
y  desde  luego  nos  llamó  la  atención  el  sentimiento  del 
propio  valer  que  se  había  desenvuelto,  y  de  cierta  supre- 
macía de  Chile,  co nao  inteligencia,  fuerza,  etc.,  no  diremos 
que  sobre  la  República  Argentina,  que  por  tradición  respe- 
taban antes;  pero  sí  sobre  Bolivia  y  Perú,  á  quienes  no  pocas 
veces  habían  impuesto  la  ley,  con  sus  ejércitos  y  sus  es- 
cuadras. 

Eran  á  fuer  de  literatos,  rebuscones — ^y  no  había  de  esca- 
par el  estrecho  de  Magallanes  á  su  estudio,  ya  que  los 
limites  del  desierto  de  Atacama  habían  sido    empujados 
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hasta  Megilloaes,  pasando  por  demarcaciones  y  mofones 
monamentales  que  señalan  el  grado  38,  como  división  eatre 
el  viejo  Vireynato  y  la  Capitanía  General. 

Ya  hemos  espuesto  someramente  lo  que  habia  sobre  el 
Estrecho.  Sobre  ia  Patagonia  se  ofrecen  k  primera  ▼ista 
mayores  oscuridades.  Desde  luego,  la  Patagonia  aparece- 
en  globos  y  mapas,  separada  por  líneas  divisorias,  y  éstan 
coloridas  de  distinto  modo,  de  manera  de  denunciar  un 
país  distinto  é  independiente  de  sus  vecinos.  ¿Gu&l  es  la 
capital?  ¿Qué  gobierno  tiene?— ¿Qué  número  de  habitantles? 
—Los  tratados  de  geografía  hablan  de  patagones  y  fuegui- 
nos, pueblos  salvajes  que  vagan  por  aquellas  frígidas  oo* 
marcas;  pero  la  geografía  política  sud-americana,  no  reco- 
noce res  nuUiust  ni  dominio  h  los  salvajes,  meros  ocupantes. 

Hemos  hablado  en  Londres,  con  el  jefe  de  la  casa  Arrow 
Smilk^  gran  fabricante  de  globos  y  cartas,  y  en  Estados-Uni- 
dos con  Golton,  su  rival  en  perfección  y  abundancia  del 
trabajo.  ¿Por  qué  ponen  separada  ia  Patagonia  de  la  Repú- 
blica Argentina?— Porque  así  se  pone— ¿De  quién  eS? — Vio 
sabemos — ^Debieran  corregir  ese  error — No  se  puede  alterar 
la  tradición,  sin  algún  acto  auténtico  y  público  de  domi- 
nio, etc. 

¿Si  será  chilena?  se  dijeron  los  estudiosos  de  por  allá. 

Ayudaba  á  fomentar  estos  apetitos,  una  magnifica  carta 
de  la  América  del  Sur,  de  tres  metros  de  alta,  y  exornada 
con  grabados  de  un  lujo  de  ejecución  que  en  vano  querrían 
reproducir  los  buriles  españoles  de  hoy. 

Tal  es  el  MAPA  geográfico  de  la  América  Meridional  dis- 
puesto y  grabado  por  D.  Juan  de  la  Cruz  Cano  y  Olmedilla, 
pensionario  geográfico  de  su  Majestad  y  otras  yerbas,  etc. 

Tan  rumboso  mapa  tiene  insolentemente  grabada,  en 
letras  gordas,  entre  los  40  de  latitud  sur,  y  30  que^  señala 
de  longitud,  es  decir,  en  plena  llanura,  de  este  lado  de  los 
Andes  y  sur  de  Mendoza:  Chile  moderno  I 

Convendráse  que  era  sobrado  y  bastante,  para  tentar 
ingenios  menos  obtusos  de  la  nueva  generación  chilena  y 
lanzarlos  tras  el  bellocino  de  oro,  que  señalaba  tan  seguro 
derrotero. 

Ha  sucedido  en  Chile  provocar  una  verdadera  conmoción, 
con  la  publicación  de  un  documento  político  conocido  de 
todos,  sin  mas  alteración  que  el  anuncio  del  contenido.  La 
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fecha  era  de  1848  y  se  publicaba  con  la  misma  en  1851.  El 
público  no  mira  tan  de  cerca.  ¿Quién  vá  á  leer  hasta  el  úl- 
timo numerito  de  la  fecha?  El  autor  del  chasco  lo  sabía,  y 
el  éxito  conñrmó  la  previsión. 

Bien»  el  mapa  de  D.  Juan  de  la  Cruz  Cano  y  Olmedilla,  sus 
Gustos  y  Pasatiempos»  trae  al  pie  la  fecha  de  1775,  un  año 
antes  de  la  erección  del  Vireynato  de  Buenos  Aires,  y  por 
tanto  desusado  y  anticuado  desde  su  aparición;  y  tanto, 
que  aun  existe  en  España,  después  de  un  siglo,  la  edición  en 
hojas  de  marquilla,  y  de  donde  se  están  proveyendo  ahora 
losrque  quieren,  habiendo  nosotros  obtenido  dos  ejemplares 
gratis,  pues,  ni  entonces  ni  ahora  tiene  precio,  sino  como 
antigualla,  precisamente  por  la  anticuada  é  incorrecta  divi- 
sión de  las  tierras  magallánicas. 

La  misión  Lastarria  trajo  por  objeto  ñjar  estos  puntos, 
pues  ya  se  había  reproducido  aquel  mapa,  con  denomina- 
ción de  Chile  oriental  k  este  lado  de  los  Andes;  y  un  beau 
tnatin  amanecieron  los  chilenos  (en  esprit,)  respirando  las 
brisas  del  Atlántico,  libres  al  ñn  sus  miradas,  de  aquellas 
importunas  serranías,  montañas  y  cordilleras  nevadas,  que 
no  dejan  sospechar  siquiera  cómo  nace  el  sol,  espectáculo 
que  nosotros  diéramos  de  barato,  tan  poca  cosa  es,  ó  al 
menos  en  cambio  de  una  cresta  nevada  de  los  Andes,  que 
hace  elevarse  hasta  la  contemplación  de  Dios. 

No  es  cierto  que  Lastarria  no  tuviese  órdenes  muy  pre- 
cisas de  ministros  mas  jóvenes  que  él,  de  urgir  hasta  la 
iitnportunidad  ciertas  pretensiones  que  mas  tarde  han  pa- 
sado á  ser  chilenas;  pero  el  diplomático,  muy  versado  en  el 
derecho,,  y  muy  bien  intencionado,  con  aquella  simpatía 
real  por  los  argentinos  y  las  cosas  argentinas  que  él  reco- 
noce en  argentinos  por  los  chilenos  y  las  cosas  chilenas,  no 
salió  nunca  de  los  términos  de  lo  racional  y  prudente,  de- 
clarando que  Chile  no  se  creía  con  derechos  á  la  Patagonia, 
y  sin  declinar  de  los  que  suponía  favorecerlo  en  Magallanes, 
pues  esta  fué  la  cuestión  original  y  la  pretensión  chilena, 
mas  ó  menos  fundada  en  cuanto  á  la  extensión.  El  Ministro 
Elizalde declinó,  se  dice,  entraren  el  examen  de  aquella 
cuestión  á  título  de  no  estar  preparado;  pero  la  crónica 
cuenta,  que  habiendo  el  ministro  chileno  héchose  seguir 
de  un  aUaché  portador  del  mapa  con  el  Chile  Oriental,  el 
Ministro  argentino  se  acordó  sin  duda  del   convite   de   la 
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extendida  sobre  tan  vasta  superficie,  lo  que  es  muy  presu- 
mible y  disculpable.  Quien  babia  de  decir  a!  mismo  Minis- 
tro que  dos  lustros  después,  terciaria  la  dificultad  y  lo  deja- 
rían sin  embargo  frustrado? 

Para  uo  volver  sobre  el  Estrecho,  anticiparemos  una  pre- 
■  tensión  posteriorde  parte  de  los  ministros  chilenos  de  ejer- 
cer exclusiva  jurisdicción  sobre  el  Estrecho.  ¿Para  qué? 

El  titulo  alegado  es  la  seguridad  dada  con  la  posesión  á 
la  navegación  interoceánica. 

Acasu  convendría  para  mantener  una  farola  á  la  entrada, 
en  el  Cabo  de  las  Vírgenes,  y  alguna  otra  en  las  vueltas  y 
revueltas  de  tan  tortuoso  canal.  Ya  han  habido  varios  nau- 
frai^ios,  que  atribuimos  á  otras  causas,  que  á  la  falta  da 
luces. 

Pero  esto  no  quita  que  la  jurisdicción  absoluta,  sea  un 
gran  peligro  para  la  libre  navegación  del  canal.  ¿En  caso 
deguerra  entre  Chile  y  el  Perú  ú  otro  costeño  del  Pacifico, 
aun  de  naves  argentinas,  podrá,  el  cuñon  de  Punta  Arenas 
detener  las  naves  de  comercio,  ó  hacer  fuego  sobre  las  de 
guertaP 

Pueden  enhorabuena  asegurar  los  ministros  de  Chile 
que  no,  aun  por  medio  de  tratados;  pero  el  libre  pasaje  de 
las  vías  de  comunicación  intermarinas,  está  regido  por  el 
derecho  de  gentes,  pues  el  Perü,  ó  los  habitantes  de  3and> 
wich,  las  Marquesas  ó  la  Austriula,  no  han  de  eslar  i  mer- 
ced de  un  guardián  oñcioso  y  que  puede  ser  sin  embar({0 
inñel,  y  entonces  la  jurisdicción  del  Estrecho,  es  ademas  de 
una  quimera,  un  embarazo. 

La  jurisdicción  sobre  las  tierras  que  estrechan  el  canal, 
no  producirla  mejores  resultados,  porque  mas  auxilio  pu- 
dieran prestar  varios  que  uno  solo,  que  no  pudría  estar  en 
todas  partes  á  un  mismo  tiempo. 

Quitan  todo  interés  í  estas  previsiones,  la  poca  importan- 
cia comercial  á  que  ha  quedado  reducida  esta  vía,  que  será, 
nula  desde  que  se  abra  el  canal  del  Istmo  que  ya  se  dice 
contratado  para  1895;  y  mas  que  nada,  el  poder  de  los  vapo- 
res de  las  lineas  comerciales  que  se  bastan  á  sí  mismos,  ¿ 
no  esperan  auxilios  externos,  en  puntos  tan  avanzados. 

Sería  por  lo  demás  pretensión  extraña,  hacer  de  un  canal 
n:arÍtimoua  tnaré  clausum  englobado  como  un  lago  dentro 
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de  un  Estado»  ahora  que  se  abren  todos  los  mares,  se  quitan 
las  antiguas  esclusas,  pasajes  y  gabelas,  y  se  está  á  punto 
de  hacer  de  todos  los  mares  y  aun  de  los  grandes  ríos  nave- 
gables un  solo  mar»  con  costas  á  todos  los  puntos  del  globo» 
y  con  rutas  trazadas  por  los  vapores,  como  las  que  cruzan 
las  movedizas  arenas  del  Sahara  que  no  siempre  conservan 
el  rastro  de  los  camellos. 

Desgraciadamente  para  tan  clásica  pretensión»  aquella 
tierra  magallánica,  patagónica  ó  fueguina,  es  agria»  frígida 
y  azotada  por  los  vientos  polares  que  le  han  desgarrado  en 
girones»desde  el  Cabo  á  los  estrechos  que  parecen  rajaduras 
transversales  de  lá  cadena  de  las  cordilleras. 

IV 

Otro  grado  de  la  cuestión  Magallanes. 

De  Magallanes  patagona  pasa  á  ser  lisa  y  llana  Patagonia 
hasta...  veamos  qué  se  pide...  hasta  el  rio  Santa  Cruz»  y 
pudiera  ser  mas  adelante»  añadió  el  Ministro  Biest  Gana»  con 
un  jesto  adorable  de  autoridad.  Los  rayos  de  la  guerra 
estaban  escondidos  bajo  aquellos  ligeros  pliegues.  El  señor 
Ministro  hablando  con  el  Presidente»  lo  conjuró»  dicen, 
amigablemente»  á  evitar  la  guerra  que  podría  sobrevenir 
entre  pueblos  hermanos. . .  etc. 

¿Qué  había  sucedido  en  Chile  ? 

Una  generación  mas  joven»  mas  liberal»  y  por  tanto  mas 
altanera  y  pendenciera»  había  ocupado  los  sillones  del 
Ministerio.  Chile  estaba  á  la  sazón  en  el  apogeo  de  su 
hegemonía  sobre  las  Repúblicas  del  Pacifico.  Pueblo  rico 
de  minas  de  plata  y  de  cobre»  si  bien  las  primeras  estaban 
agotadas»  la  esplótacion  de  bórax  y  del  salitre  en  los  desier- 
tos del  Norte»  daban  ocupación  á  muchos  millones  y  abrían 
tamañas  esperanzas.  Si  se  descubría  un  banco  de  huano  ó 
un  ñlon  de  plata  en  las  costas  del  Paciñco,  la  (^plomacia 
chilena  pretendía»  como  Federico  II  la  Silecia,  que  eso  había 
pertenecido  siempre  á  Chile,  hacia  general  chileno  á  algún 
Presidente  boliviano»  y  au  besoin,  las  naves  chilenas  comple- 
taban la  peroración. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere»  desde  entonces  asume  la  política 
chilena  un  carácter  muy  pronunciado  de  invasión»  diremos 
asi.  Habíase  antes  declarado  como  conveniente  un  depósito 
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de  huano  y  sus  productos,  según  pidieron  exportarlo  buquos 
de  otras  banderas;  y  conviene  decir  aquí  que  la  esperanza 
de  encontrar  grandes  depósitos  conno  los  de  Gliíachas  ha 
movido  la  imaginación  de  los  chilenos,  por  el  Norte  y  el  Sur 
de  SUR  antiguos  limites. 

No«e  concibe  otro  grande  estimulo,  sino  es  que  sintién- 
dose estrechado  en  los  valles  de  sus  colinas  y  montañas, 
deseaban  dilatar  sus  términos  por  la  parte  del  Atlántico. 
Esto  es  al  menos  lo  que  mas  halaga  al  pueblo,  sin  tenar 
presente  sus  hombres  i*e  estado  que  poblaciones  con  frente 
ft  Europa,  nu  han  de  ir  á  ffffitaiinf  al  Pacifico,  ni  procurarse 
mercaderías  ni  mercados,  lo  que  las  hari^i  independientes 
desde  su  origen  del  país  colonizador,  perdiendo  sus  hijos 
trasplantados  y  los  costos  de  colonización,  que  en  país  tan 
poco  favorecido  han  de  ser  enormes. 

Un  incidente  involuntario  irritó  un  poco  los  ánimos,  y  es 
la  ñrmeza  que  el  enviado  Frías  puso  en  las  discusiones  di- 
plomáticas en  Chile.  Aquel  Gobierno  estaba  acostumbrado 
á  dominar  la  diplomacia  del  Pacificb,  é  imponerla  el  tono, 
y  no  gustaba  da  verse  tratado  como  simple  mortal.  Bl.' 
Gobierno  argentino  consistió  en  Irasladar  á  esta  cancillería 
la  discusión.  Debe  reconocérsele  al  señor  Friaa  que  au 
trabajo  asiduo,  su  infatigable  constancia  en -reunir  docu* 
mentos  colectados  y  aun  alusiones,  pero  que  son  expHcati- 
.  vas  del  concepto  piiblicoydel  consenso  en  ciertas  épocas, 
ha  contribuido  poderosamente  á  esclarecer  puntos  dudosos, 
y  aun  en  Chile  producía  la  duda,  sobre  puntos  que  parecían 
conquistados. 

Un  dfa,  apareció  una  ley  chilena  mandando  construir  dos 
encorazados  y  un  vapor  Magallanes.  Los  gobiernos  tienen 
derecho  de  preguntar  al  vecino  qué  causas  lo  mueven  4 
armarse.  Pero  Chile  habla  sido  en  parte  causa  de  que  el 
Ferii  exagerase  sus  armamentos  navales,  y  esto  podfa  servir 
de  respuesta.  El  Gobierno  argentino  hada  años  que  estaba 
autorizado  á  proveerse  de  naves,  y  nada  de  particular  hubo 
en  mandar  construir  las  que  creía  necesitar. 

Las  negociacionea  entabladas  por  el  señor  Blest-Gans, 
fueron  hasta  donde  podía  la  condescendencia  argentina; 
y  si  de  ventajas  obtenidas  por  su  habilidad  se  jactaba,  no 
deben  olvidar  ni  él,  ni  su  país,  que  encontraba  buena  volun- 
tad y  no  candor,  en  hombres  como  Tejedor  mas  experimen- 
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lados  que  él,  y  en  el  Presidente  que  deseaba  Imcer  todo  lo 
compatible  con  su  deber. 

El  gobierno  de  Chile  experimentó  un  cambio  igual  al  de 
la  República  Argentina,  con  la  trasmisión  de  la  Presidencia. 
Ambos  gobiernos  se  mostraron  bien  dispuestos;  pero  la 
cancillería  chilena  había  puesto  un  poco  de  mal  humor,  en 
los  ánimos.  Sucedióse  el  señor  Barros  Arana^  y  todo  hacía 
presagiar  un  desenlace  favorable.  Por  entonces,  el  señor 
Frias  instaba  en  el  sentido  de  conclusiones  mas  estrictas 
que  lasque  se  suponían  al  gobierno,  lo  que  dio  margen  á 
interpelaciones  en  que  la  Cámara  hizo  justicia  k  la  sensatez 
de  la  política  del  Gobierno. 

Es  posible  suponer  que  el  Ministro  Lastarria,  se  separase 
del  gabinete  chileno,  en  1877,  acaso  no  aceptando  la  terca 
política  que  se  trataba  de  adoptar.  El  escribió  á  sus  amigos 
aquí  llamándolos  á  interponerse  á  fin  de  evitar  la  irritación 
que  los  diarios  traían  al  debate. 

En  este  estado  de  cosas,  la  cuestión  Magallanes,  recibe 
una  solución  inesperada.  Hemos  hecho  notar  antes  que  la 
cédula  de  erección  de  Virreinato  solo  habla  de  resistir  á 
portugueses  que  invaden  la  Banda  Oriental  del  Río  de  la 
Plata,  y  de  pocos  documentos  se  deduce  la  vigilancia  del 
Estrecho,  conñada  á  esta  repartición. 

El  doctor  Wappaus  de  Gottinga,  examinando  los  docu- 
mentos presentados  por  ambos  países,  encontraba  que 
hacían  falta  piezas  directas  para  establecer  la  adjudicación 
del  Estrecho  y  tierras  adentro,  como  jurisdicción  argentina. 
Pero  registrando  el  archivo  del  Virreinato,  que  está  en  poder 
del  Gobierno  de  la  Provincia  y  no  de  la  Nación  como  debiera, 
creemos  que  su  bibliotecario,  el  señor  Guido,  se  encontró 
con  vastos  portafóHos  de  documentos  de  la  administración 
colonial  del  Estrecho  y  costas  patagónicas,  y  entre  millares 
de  piezas,  las  notas  del  Capitán  General  de  Chile,  y  otros  en 
^ue  declaran  como  cosa  corriente  y  sabida  que  el  Estrecho 
pertenece  al  Virreinato  de  Buenos  Aires. 

Sucedió,  pues,  que  después  de  erigida  esta  nueva  adminis« 
tracion,  por  requerirla  la  importancia  comercial  que  toma- 
ban estos  dominios  del  extremo  Sur  de  la  América  que  los 
ingleses  aparecieron  por  las  islas  que  llamaron  Falckland, 
ias  Malvinas,  y  desde  entonces  el  Gobierno  de  España  confió 
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necesariamente  la  guarda  y  jurisdicción  de  las  costas  pata- 
gónicas y  vigilancia  del  Estrecho  de  Magallanes  al  gobierno 
que  estuviese  mas  á,  mano  para  prevenir  un  desembarco» 
que  no  lo  estaría  el  Vlrey  del  Perú»  pues  como  hemos  dicho 
antes,  Chile  no  tenía  naves  reales,  siendo  Ghiloé  apostadero» 
bajo  las  ordene»  del  Virey  del  Perú. 

Concíbese  asi,  por  qué  hay  tan  voluminosa  masa  de  docu- 
mentos sobre  expediciones  á  Magallajies  de  los  buques  del 
Virreinato,  que  tenían  su  estadía  en  Montevideo,  plaza  fortí--' 
ficada  y  puerto  de  mar. 

En  presencia  de  tales  documentos,  no  hay  cuesiion  posi- 
ble, porque  ha  desaparecido  toda  duda  sobre  la  jurisdicción 
&  que  correspondía  el  Estrecho  hasta  mil  ochocientos  diez, 
puesto  que  Chile  responde,  por  boca  del  Capitán  General 
O'Higgins  (viejo),  que  pertenecía  al  Virreinato,  y  como  & 
tal  daba  avisos  de  movimientos  ó  rumores  de  ingleses  que 
llegaban  por  allá  &  su  noticia,  y  comunicaba  al  gobierno 
respectivo. 

Convendráse  por  esta  exposición^  que  también  la  Repú- 
blica Argentina  ha  obtenido  el  año  pasado,  documentos 
claros,  fehacientes  de  su  derecho,  razón  que  debe  hacernos 
menos  severos  para  juzgar  la  política  chilena,  que  al  prin- 
cipio creía  de  buena  fe  en  su  derecho  al  Estrecho,  que  la 
ambigüidud  de  los  términos  del  traspaso  de  Cuyo  al  Virrei- 
nato autorizaba  por  lo  menos  una  honrada  gestión;  y  que 
solo  ha  declinado  de  estas  buenas  cualidades,  cuan<lo  la 
malhadada  constitución  de  palabras,  Patagoaia  por  Magalla- 
nes, vino  á  perturbar  los  ánimos,  y  cambiar  la  faz  de  la 
cuestión. 

Los  documentos  ó  mas  bien,  el  archivo  marítimo  del 
Virreinato  encierra  una  época  de  veinte  y  siete  á  veinte  y 
ocho  años,  pues  puede  decirse  que  la  invasión  iní:[lesa  en 
1807  concluye  la  necesidad  de  vigilar  estos  mares,  habiendo 
abandonado  las  Malvinas  que  no  volvieron  á  ocupar  sino 
en  1822,  á  causa  de  una  deslealtad  de  un  cónsul  norte- 
americano. 

Es  inútil  entrar  en  conjeturas  sobre  lo  que  ha  pasado 
entre  el  señor  Barros  Arana  y  su  Gobierno.  Baste  saber 
que  el  telégrafo  no  deja  ignorar  nada,  ni  aun  con  anticipa- 
ción de  horas.  El  gobierno  de  Chile,  debemos  suponerlo, 
ha  ordenado  firmar  el  tratadlo,  y  solo  mas  tarde,  cuando  le 
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ha  llégalo,  y  después  de  madura  deliberación,  repudiado 
artículos,  y  declarándolo  insubsistente. 

Ninguna  ofensa  seria  hay  en  todo  esto,  sino  es  por  las 
cuestiones  incidentales  que  suspendía  el  tratado,  tales 
como  la  de  la  Jeanne  Amelio. 

La  negativa  á  reconocer  un  uti  possidetis  cualquiera  en 
1872,  es  un  subterfugio,  á  nuestro  juicio  para  dar  por  adqui- 
ridas las  ventajas  ó  los  avances,  que  durante  la  gestión  se 
hayan  permitido,  á  trueque  de  facilitar  el  arreglo  ñnal.  Si 
concibieran  haber  ganado  su  pleito  mientras  estaban  gestio- 
nando, sin  que  la  parte  contraria  lo  sospeche,  y  una  vez  asi 
asegurado  el  fin,  dijesen :  no  hagamos  tratados,  ni  nombre- 
mos arbitros,  que  basta  abandonar  la  gestión  para  tenerla 
asegurada,  seria  aquella  solución  digna  de  ser  einpaillée,  por 
curiosa. 

Hay  un  uti  possidetis  en  1872,  que  no  depende  de  la  volun- 
tad de  los  hombres  establecer,  porque  la  posesión  aparente 
consta  de  hechos  realizados,  visibles.  Chile  poseía  Punta 
Arenas,  en  1872,  y  no  necesita  que  la  República  Argentina 
lo  reconozca. 

Intentó  poblar  ó  poseer  Bahía  Gallegos,  y  objetado  por  el 
Gobierno  argentino  como  acto  de  hostilidad,  negó  tal  intento, 
declarando  que  fué  solo  un  reconocimiento.  ¿Tiene  otros 
puntos  ocupados  en  1872? 

Creemos^  al  concluir  estos  apuntes  que  no  tienen  por 
objeto  hacer  la  historia  de  las  negociaciones,  sino  mostrar 
su  espíritu  y  las  variantes  que  ha  producido — que  el  Gobier- 
no argentino,  reivindicando  sus  posiciones  en  1872,  en  que 
se  principiaron  negociaciones  que  á  nada  han  llegado,  no 
debe  preocuparse  de  este  asunto  demasiado.  La  opinión  de 
Chile  se  abrirá,  paso  por  entre  las  emboscadas  del  joven 
Ministro,  y  acabará  por  olvidarse  de  la  cuestión  Magallanes; 
oficialmente  qos  la  tememos  quedará  abierta,  pues  vemos 
que  siguen  una  guerra  de  papel  con  España,  con  quien 
rompieron  en  1865,  por  motivos  poco  meditados  (el  carbón 
de  piedra  declarado  artículo  de  guerra,  en  propio  daño)  y 
se  obstinan  en  no  entenderse  hasta  hoy,  á  causa  de  perjui- 
cios que  la  España  no  reconoce.  Somos  españoles,  y  es  de 
raza  no  reconocer  que  la  razón  ó  el  derecho  nos  falta  a 
veces.  La  España  no  reconoció  á  la  Holanda,  en  ochen- 
ta años. 
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El  Estrecho  es  inútil,  el  huano  escaso,  la  Patagonia  inhoSK* 
pitalaría,  la  distancia  enorme,  la  necesidad  de  una  marina 
costosa  inevitable,  y  el  porvenir  de  teolonias  en  el  Atl&ntico 
desligado  de  toda  conexión  comercial  con  el  Pacifico— ¿á. 
qué  vendría  obstinarse  en  llevar  adelante  un  arbitraje»  ó 
una  ocupación  nominal  ó  pretendida  ? 

Habla  Chile  celebrado  el  advenimiento  de  tres  hermanos. 
Blest  Gana,  es  joven  de  verdadero  mérito,  pero  que  por  lo. 
Blest  inglés,  se  creyó  predestinado  á  ganar  territorios  y 
.fama  de  diplom&tico.  Vimos  las  protestas  de  un  Gana  aquf, 
á  que  respondieron  protestas  de  un  Blest  de  Londres.  Cono- 
cimos al  Blest  de  los  Estados  Unidos,  y  desde  una  conversa- 
ción que  tuvimos  nos  mostramos  excesivamente  cautos  en 
adelante.  Nos  sostenía,  que  proporción  guardada,  Chile 
estaba  á,  la  misma  aitura.de  civilización,  literatura  y  educa- 
ción que  los  Estados  Unidos.  Esto,  en  Washington,  en  el 
corazón  de  aquella  prodigiosa  civilización!  Y  entró  en  el 
cotejo!  Y  nosotros,  que  nos  hacemos  un  honor  de  creemos 
semi-bJLrbaros,  pero  seguramente  archiatrasados  i 

Este  espiritu  de  infatuación  nacional,  que  venia  de  años 
atrás  inflamándose,  determinó  crear  un  Ministerio  de  Rela- 
ciones Exteriores,  que  no  existía,  afectando  á  lo  interior  sus 
negocios,  tanto  espacio  venían  ocupando  los  papeles  de  la 
extensión  dada  á  este  ramo  de  la  industria  nacional ;  y  es 
casi  seguro  afirmar,  que  esta  creación  nueva  ha  tenido  una 
influencia  muy  marcada  en  las  cuestiones  argentinas,  por- 
que que  faire  dans  un  gtte^  sino  promover  cuestiones  á  los 
vecinos  I 

El  señor  Ibañez  la  emprendió  con  Patagonia^  y  antes  de 
hacer  diplomáticamente,  se  dice  que  se  dirigió  confidencial- 
mente al  Presidente  de  la  República  Argentina,  abriendo 
caminos  de  arreglo^  como  se  dice  también  que  el  Presi- 
dente se  ha  negado  á  entregar  á  la  diplomacia  la  carta,  si  es 
que  tal  carta  hubo,  pero  si  su  contestación. 


LOS  TRATADOS  CON  CHILE,  Y  SU  DESAPROBACIÓN 


{Bl  Nacional,  Julio  10  de  1878.) 

El  rechazo  del  gobierno  chileno,  á  los  convenios  firmacios 
en  esta  ciudad»  en  Enero  del  corriente  año^  carece  de  toda 
explicación  regular,  y  solo  puede  tomarse  como  una  nueva 
prueba»  de  un  propósito  de  entorpecer  la  solución  de  la  cues- 
tión de  limites.  Vamos  á  demostrar,  con  documentos  ofi- 
ciales del  gobierno  de  Chile,  publicados  en  sus  mensajes, 
que  ha  rechazado  hoy,  los  mismos  artículos  que  aprobó 
explícitamente,  el  año  anterior. 

El  señor  Barros  Arana  llegó  á  esta  ciudad  en  Mayo  de  1876. 
Iniciáronse  las  negociaciones  sobre  la  base  de  un  arreglo 
directo;  y  haciendo  el  Gobierno  argentino,  todas  las  conce- 
siones que  permitía  el  decoro,  se  llegó  á  formular  en  Julio 
de  1876,  una  transacción,  que  el  señor  Barros  elevó  en  con- 
sulta á  su  Gobierno.  Este  le  negó  su  aprobación,  y  cometió 
la  incaliñcable  impropiedad  que  vamos  á  recordar. 

Fué  convenido  entre  el  ministro  de  Chile  señor  Barros,  y 
el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  esta  República,  doc- 
tor Irigoyen,  que  si  los  gobiernos  de  ambas  Repúblicas,  no 
aprobaban  el  proyecto  de  transacción,  sus  bases  se  manten- 
drán extrictamente  reservadas,  y  que  en  ningún  caso  po- 
drían publicarse.  El  Gobierno  argentino  cumplió  fielmente 
lo  prometido  por  su  Ministro,  y  ni  en  las  sesiones  secretas  de 
Julio  de  1877,  el  doctor  Irigoyen  dio  lectura  de  aquellas  ba- 
ses. Expuso  á  la  Cámara  el  compromiso  contraído  y  ella 
respetándolo,  no  pidió  la  lectura  de  las  bases  proyec- 
tadas. 

El  gobierno  chileno  procedió  de  diverso  modo.  Compro- 
metiendo á  su  ministro  en  el  Plata,  y  quebrantando  la  pala- 
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bra  oficial  que  él  habla  empeñado,  hizo  públicas  las  bases 
de  transacción,  insertándolas  en  la  Memoria  de  Relaciones 
Exteriores.  Entregamos  el  rasgo  &  la  calificación  de  los 
que  estiman  el  honor  y  la  lealtad  de  los  gobiernos»  en  sus 
relaciones  oficiales. 

Desaprobado  por  Chile  el  proyecto  de  transacción,  inició 
ei  señor  Barros  nueva  negociación  sobre  la  base  del  arbi- 
traje. Las  conferencias  se  abrieron  en  Enero  de  1877,  y 
después  de  algunas  interrupciones,  se  reanudaron  en  Abril 
y  terminaron  en  Mayo*  Quedaron  convenidas  entre  los 
Ministros  Irigoyen  y  Barros  Arana,  las  bases  del  tratado  de 
arbitraje  y  las  del  convenio  del  staíu  qno.  El  señor  Barros 
antes  de  suscribirlas,  las  comunicó  á  su  gobierno,  y  éste  de- 
saprobó únicamente  uno  de  he  arUculos^  referentee  al  statu  quo^  y 
ordenó  se  suspendiera  la  negociación  y  se  retirase  el  señor 
Barros  Arana  á  Río  Janeiro. 

Vamos  &  copiar  las  bases  acordadas  entre  el  señer  Barros 
Arana  y  el  señor  Irigoyen,  en  Mayo  de  1877,  y  después 
demostraremos  con  las  Memorias  del  Departamento  dé' 
Relaciones  Exteriores  al  congreso  chileno,  que  esas  bases 
fueron  aceptadas  por  aquel  gobierno;  que  él  desaprobó 
únicamente  la  que  se  refería  al  statu  quo  de  1872;  y  que  ape- 
sar  de  haberse  retirado  en  el  convenio  firmado  por  los  se- 
ñores Elizalde  y  Barros»  la  referencia  al  statu  quo  de  1873,  y 
consignado  solamente  los  artículos  aceptados  antes  por 
Chile,  el  gobierno  de  aquella  República  vuelve  á  desaprobar 
el  tratado  firmado  ya  por  su  Plenipotenciario,  diciendo  que 
son  vagos,  oscuros  é  inaceptables,  artículos  que  admitió 
sin  observación. 

B\SBS  PROYECTADAS  ENTRE  LOS  SEÑORES  IRIGOYEN  Y  BARBOS 
ARANA,  EN  EL  MES  DE  MAYO  DE  1877. 

1^  base:  La  República  de  Chile  está,  dividida  de  la  Repú- 
blica Argentina  por  la  cordillera  de  los  Andes,  corriendo 
la  linea  divisoria  por  sobre  los  puntos  mas  encumbrados 
de  ella,  pasando  por  entre  los  manantiales  de  las  vertientes 
que  se  desprenden  á  un  lado  y  al  otro. 

3*  base:  Estando  pendientes  reclamaciones  deducidas  por 
la  República  de  Chile  y  reclamaciones  deducidas  por  la 
República  Argentina,  sobre  el  Estrecho  de  Magallanes  y 
sobre  otros  territorios,  en  la  parte  austral  de  este  conti- 
nentjB,  y  estando  estipulado  en  el  artículo  59  del  Tratado 
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de  1856  que  en  caso  de  no  arribar  al  completo  arreglo  de 
ellas,  se  someterán  al  arbitraje  de  una  nación  amiga,  el 
Gobierno  de  la  República  Argentina  y  el  de  la  República  de 
Chile  declaran:  que  ha  llegado  el  caso  previsto  en  el  ar- 
tículo citado. 

En  consecuencia  el  Gobierno  de  la  República  Argentina 
y  el  de  la  República  de  Chile,  someten  al  fallo  del  arbi- 
tro que  mas  adelante  se  designará,  la  siguiente  cuestión: 

«¿Cuál  era  el  uti  possidetis  de  1810,  en  los  territorios  que  se 
disputan?  es  decir,  los  territorios  disputados  ¿pertenecían  en 
1810  al  Virreinato  de  Buenos  Aires  ó  á  la  Capitanía  Gene- 
ral de  Chile? 

3*  base:  «El  arbitro  tendrá  el  carácter  de  arbitro  juris^  que 
ambos  Gobiernos  le  conñeren,  y  fallará  la  cuestión  que  le 
está  sometida,  con  sujeción: 

«  1*  A  los  actos  y  documentos  emanados  del  gobierno  de 
España,  de  sus  autoridades  y  agentes  en  América,  y  á  los 
documentos  procedentes  de  los  gobiernos  de  Chile  y  de  la 
República  Argentina. 

«  2*  Si  todos  estos  documentos  no  fuesen  bastante  cla- 
ros para  resolver  por  ellos  las  cuestiones  pendientes,  el 
arbitro  podrá  resolverlas,  aplicando  también  los  principios 
de  Derecho  Internacional.» 

4*  base:  El  arbitro  deberá  tener  presente,  para  pronunciar 
su  fallo,  la  siguiente  regla  de  Derecho  Público  Americano, 
que  los  Gobiernos  contratantes  aceptan  y  sostienen:  las  Re- 
públicas Americanas  han  sucedido  al  Rey  de  España  en 
los  derechos  de  posesión  y  de  dominio  que  él  tenia  sobre 
toda  la  América  española.  No  hay  en  ésta, territorios  que 
puedan  reputarse  res  ntUlim. 

5*  base:  Ambos  Gobiernos  confieren  el  carácter  de  arbitro 
juris  en  esta  cuestión  al. *.. 

6*  base:  Mientras  el  arbitro  nombrado  resuelve  la  cuestión 
que  le  está  sometida,  ambos  Gobiernos,  consecuentes  con 
lo  prometido,  al  iniciarse  en  Santiago  la  discusión  de  lí- 
mites en  1872,  se  obligan  á  mantener  estrictamente,  en 
los  territorios  comprendidos  entre  Punta  Arenas  y  el  Río 
Santa  Cruz,  el  statu  quo  existente  en  aquella  fecha. 

7*  base:  Ambos  Gobiernos  se  obligan  igualmente  á  defen- 
der con  todos  sus  recursos  los  territorios  sujetos  al  statu  quo^ 
contra  toda  ocupación  extranjera,  celebrando  los  acuerdos 
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que  fueRen  necesarios  para  el  cumpUniiento  de  esta  aati- 
palacioD. 

«  Se  comprometen,  por  último,  á  vigilar  esos  territorios» 
sus  costas  é  islas  adyacentes»  impidiendo»  mientras  no  ha- 
gan otra  eslipulacioü,  la  explotación  de  ellas  ó  de  parte 
de  ellas  por  empresas  ó  por  individuos,  quedando  á  cargo 
de  Gobierno  argentino  la  parte  comprendida  entre  el  Es* 
trecho  de  Mugalianes  y  el  Rio  Santa  Cruz»  y  &  cargo  del 
gobierno  de  Chile  el  Estrecho,  con  sus  canales  interiores 
é  islas  adyacentes». 

Estas  fueron  las  bases  discutidas  y  aceptadas  entre  lo» 
señores  Irigoyeu  y  Barros  Arana,  en  Mayo  de  1877,  como 
hemos  dicho. 

Mañana  demostraremos  que,  con  excepción  de  la  refe- 
rente al  skUu  quo  de  1872,  el  gobierno  de  Chile  aceptó  todas 
las  demás. 

n 

Anteayer  publicamos  integras,  las  bases  convenidas  ea 
Mayo  de  1877,  entre  el  Ministro  chileno,  señor  Barros  y  el 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  esta  República  doctor 
Irigoyen — las  que,  como  puede  verse  en  el  tiatado  firmado 
por  los  señores  Barros  y  Elizalde,  son  las  mismas  que  cons- 
tituyen los  articulos  1,  2,  3  y  4  de  di(^ho  tratado;  los  ar- 
tículos 5á  9  son  los  detalles  del  proce-limienlo  que  debía 
seguirse  en  el  juicio  arbitral:  esto  nuncu   ofreció  dificultad. 

Debemos  notar,  que  las  bases  conveni'ias  en  Mayo,  habían 
sido  propuestas,  en  Enero  de  1877,  y  discutidas  desde  enton- 
ces, habiendo  declarado  el  señor  Irigoyen,  en  Enero,  que 
no  admitiría  modificación  en  ellas,  (ieclarucion  que  el 
señor  Barros  trasmitió  á  su  Gobierno. 

Después  de  cuatro  meses,  el  señor  Barros  admitió  esas 
bases. 

Y  anadie  ocurrirá  que  lo  hizo,  sin  ostur  autorizado  por 
su  Gobierno,  que  las  conocía  desde  Enero. 

Pero  ofi^cimos  demostrar,  con  documentos  oficiales  del 
gobierno  chileno,  que  él  había  aceptado  las  bases  arre- 
gladas en  Mayo  por  los  señores  Irigoyen  y  Barros  A.rana,  y 
que  fueron  consignai^as  integramente,  en  el  último  tratado 
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firmado  por  los  señores  Elizalde  y  Barros.    Vamos  á  cum- 
plir nuestro  compromiso. 

En  la  Memoria  dirigida  por  el  Ministro  de  Relaciones. 
Exteriores  de  Chile,  al  Congreso  de  aquella  nación  (Agosto 
de  1877)  el  señor  Alfonsio  dio  cuenta  de  la  negociación  de 
Mayo^  y  dijo  lo  siguiente: 

«Las  negociaciones  encaminadas  á  constituir  el  arbitraje, 
se  reanudaron,  no  obstante,  k  mediados  de  Abril  y  aun  pa- 
reció posible  arribar  á  un  término  satisfactorio.  Discutidas 
tas  bases,  se  llegó  á  un  acuerdo  coniun^  respecto  de  las  ma- 
terias que  abrazaría  el  arbitraje,  estableciendo  que  éste 
debía  recaer  sobre  la  aplicación  extricta  del  artículo  39  del 
Tratado  de  1856;  es  decir,  que  el  arbitro  vendría  á  resolver, 
cuáles  eran  los  territorios  que  en  1810  correspondían  respec- 
tivamente á  la  Capitanía  General  de  Chile  y  al  Virreinato 
de  Buenos  Aires.» 

1 

«Tampoco  dio  lugar  á  fuertes  objeciones  la  designación 
del  arbitro,  ni  el  carácter  que  ajuicio  de  Chile  debía  inves- 
tir éste.  También  se  produjo  el  acuerdo  en  las  bases  regla- 
mentarias, referentes  al  número  y  al  tiempo  en  que  se 
presentarían  al  arbitraje  las  exposiciones  de  las  partes 
justificativas  de  sus  reciprocas  pretensiones.» 

«El  punto  que  embarazó  las  negociaciones^  y  que  hizo  imposi- 
ble el  arreglo  anhelado,  fué  el  que  tenía  por  objeto  definir 
la  situación  provisional  que  debía  regir  entre  ambas  nacio- 
nes, hasta  tanto  fuese  pronunciada  la  sentencia  arbitral. 
La  República  Argentina  pretendía  retrotraer  las  cosas  al 
estado  en  que  se  hallaban  el  año  1872;  Chile  por  su  parte, 
no  pudo  monos  de  observarle  que  la  época  que  se  seña- 
laba no  conservaba  ningún  acuerdo,  arreglo  ó  convenio, 
que  determinase  de  un  modo  claro  y  preciso  la  situación 
en  que  se  hallaban  colocados.  Pai%  evitar  precisamente 
las  antigüedades  é  incertidumbres  de  aquella  situación, 
expidió  el  gobierno  de  Chile  la  declaración  de  23  de  Junio 
de  1873,  dando  6  conocer  que  su  ocupación  se  extendía  por 
el  Norte  hasta  la  margen  austral  del  rio  Santa  Cruz.  Acep- 
tando la  referencia  propuesta  por  el  negociador  argentino, 
habríamos  creado  nuevas  dificultades,  desde  que  se  habría 
pretendido,  entonces  por  el  gobierno  de  aquella  República, 
que  nuestra  ocupación  en  esa  fecha  se  limitaba  á  los  ca- 
nales del  Estrecho,  contrariando  de,  este    modo  nuestras 
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declaraciones  posteriores,  las'cuales,  como  antes  he  dIch<V 
no  han  hecho  otra  cosa  que  acentuar  lo  que  el  acta  dé 
fundación  de  nuestra  colonia  de  Magallanes  consignó  el 
31  de  Setiembre  de  1848.» 

C!omo  se  vé,  en  los  párrafos  trascriptos  de  la  Memoria  dé 
Relaciones  Exteriores,  el  gobierno  de  Chile  no  hizo  obje- 
ción alguna  á  las  bases  que  establecían: 

1*  Que  la  Cordillera  de  ios  Andes  era  la  línea  divisoria 
entre  ambas  República^ 

3*  Que  la  cuestión  sometida  al  arbitro  era  la  siguiente: 
¿los  territorios  disputados  pertenecían  en  1810  al  Yirreinatd 
de  Buenos  Aires  ó  á  la  Capitanía  (General  de  Chile? 

Tampoco  hizo  objeción  alguna  á  la  base  que  establecía 
que  el  arbitro  debía  tener  el  carácter  de  arbitro  Juris,  ni 
á  la  que  prescribía  que  el  arbitro  debía  fallar  la  cuestíoü 
con  sujeción  á  los  actos  y  documentos  emanados  del  go* 
bierno  de  España,  de  sus  agentes  y  autoridades  en  Améri- 
ca, y  que  debía  tener  presente,  al  pronunciar  su  fallo,  el 
siguiente  principio,  aceptado  por  ambos  gobiernos.  «No 
hay  en  la  América  antes  española,  territorios  que  puedan 
reputarse  res  nullita.  Sobre  estas  bases,  dice  la  Memoria, 
se  llegó  á  un  acuerdo  común. 

Si  esas  base^,  pues,  no  ofrecieron  diñcultad,  y  si  fueron 
aceptadas  por  el  gobierno  de  Chile,  ¿cómo  puede  explicar- 
se que  hoy  rechace  el  tratado  de  Enero,  en  que  solo  se  in- 
sertaron aquellas  mismas  bases,  palabra  por  palabra? 

El  señor  Alfonso,  en  la  Memoria  que  acaba  de  dirigir  al 
Congreso  chileno,  dice  que  el  articulo  1»  del  tratado  de 
Enero  es  inadmisible,  por  ser  ambiguo  y  de  dudosa  inter- 
pretación, y  sin  embargo,  ese  artículo  es  el  mismo  que  en 
la  página  19  de  la  Memoria  de  1877,  declara  haber  sido 
redactado  de  acuerdo  común. 

El  señor  Alfonso  impugna  el  artículo  que  estatuye:  «la 
linea  divisoria  de  las  dos  Repúblicas,  es  la  Cordillera  de 
los  Andes,  en  la  división  de  las  aguas.)»  Pero  ese  articulo, 
reproducción  ñel  de  la  1^  base  estipulada  por  los  señores 
Irigoyen  y  Barros,  en  1877,  no  fué  observado  por  el  gobier- 
no de  Chile,  coma  resulta  de  la  Memoria,  antes  trascripta. 

«El  punto  que  embarazó  las  negociaciones  de  1877,  dijo 
el  señor  Alfonso,  fué  la  pretensión  de  la  República  Argén- 
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tina,  de  retrotraer  las  cosas  al  estado  en  que  se  hallaban  el 
año  1872.» 

Efectivamente,  en  la  base  6S  redactada  entre  los  señores 
Irígoyen  y  Barros,  se  estipulaba  que  ambos  gobiernos, 
consecuentes  con  lo  prometido  al  iniciarse  en  Santiago  la 
discusión  de  limites  en  1872,  se  obligaban  «á  mantener  es- 
trictamente, en  los  territorios  comprendidos  entre  Punta 
Arenas  y  el  rio  Santa  Cruz,  ellstatuquo  existente  en  aquella 
fecha.» 

Pero  esta  base,  este  único  punto  que  embarazó  las  nego- 
ciaciones en  1877,  según  las  palabras  del  señor  Alfonso,  es 
también  el  único  que  no  fué  incluido  en  el  Tratado  firmado 
por  los  señores  Elizalde  y  Barros. 

De  modo  que^  mientras  por  parte  del  Gobierno  argen- 
tina, el  anhelo  de  poner  término  á  esta  enojosa  cuestión 
lo  decidió  á  retirar  la  base  que  en  1877  embarazó  las  ne- 
gociaciones, manteniendo  solo  en  el  Tratado  de  Enero  las 
que  antes  habían  sido  admitidas  por  Chile,  el  gobierno  chi- 
leno, desatendiendo  este  nuevo  rasgo  de  benevolencia  y  de 
conciliación  por  nuestra  parte,  y  anhelando  inutilizar  el 
Tratado  de  Enero,  impugna  las  mismas  bases  ó  artículos, 
que  en  Agosto  del  año  anterior  declaró  aceptados  por  acuer- 
do común. 

Después  de  estas  observaciones,  se  explica  perfectamente 
que  el  señor  Barros  Arana,  al  firmar  los  convenios  de  Enero 
considerase  cumplir  bien  sus  instrucciones,  y  servir  á  los 
intereses  de  su  país,  y  se  explica  igualmente  que  el  señor 
Presidente  de  esta  República  anunciase  que  el  Tratado  de 
arbitraje,  había  sido  firmado  con  la  aprobación  de  ambos 
gobiernos. 

Mañana  terminaremos  estas  observaciones,  ocupándonos 
del  protocolo  firmado  por  el  señor  Barros  sobre  el  incidente 
de  la  «Jeanne  Amelie»  y  demostraremos  que  el  gobierno 
de  Chile  lo  desaprueba,  llamando  «manifestaciones  de  in- 
tempestiva benevolencia»  á  ciertas  declaraciones  en  que  el 
señor  Barros  Arana  no  hizo  sino  reproducir  palabra  por 
palabra  las  de  su  Gobierno. 
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El  señor  Bilbao  se  ocupa,  hace  tiempo,  y  entre  otras  cu- 
riosidades de  reunir  autógrafos  americanos,  de  notabilida- 
des. Tiene  duplicados  de  Ivanowsky,  con  manchitas  de 
sangre,  lo  que  lea  dá  un  valor  histórico;  de  Sarmiento  (au- 
ténticos imitados  perfectamente,  que  él  ha  reconocido  por 
suyos),  de  Orofto,  Arredondo,  Brochero.  etc. 

Se  le  ha  perdido  uno  de  Ibañez,  de  Chile,  y  ofrece  a  quien 
lo  tenga,  sellos  de  la  posta  chilena,  para  ios  que  hacen 
colecciones  de  estampillas.  No  hay  cantidad  de  éstas  que 
ne  esté,  pronto  fi  SHCrificar,  como  precio  del  precioso  autó- 
grafo de  Ibañez,  del  cual  dirá  la  posteridad,  como  de  un 
cuadro  de  Murilio, — «es  un  Ibañez  genuino. 


EL  CIRTERO   DE  «LA  LIBERTAD- 


(Julio  10.)  ^^^H 


Como  se  sabe,  La  Libertad  distribuye  la  correspondencia' 
de  Ivunowski,  (rezagada)  la  de  Ibañez,  la  de  Sarmiento,  la 
de  Arredondo  y  la  de  otros  varios. 

Há  pocos  días,  pedia  que  se  publicase  una  cierta  carta  de 
Ibañez,  su  compatriota,  para  que  se  viese  en  qué  concepto 
tenia  aquél  al  Presidente  de  una  pobre  Bepüblica. 

Ahora  sale  de  la  estafeta  de  La  Libertad  el  contenido  de 
la  carta,  que  era  ofrecer  comprar  ¿  la  República  Argentina 
el  Estrecho  de  M^allanes. 

Sea  cierto  ó  no  el  hecho,  seria  de  preguntar  á  Bilbao,  en 
qué  concepto  tiene  á  bu  Ministro;  pues  el  Presidente  aquél 
no  es  responsable  de  que  le  dirijan  cartas,  como  no  68 
responsabe  tampoco  de  la  que  forjó  y  publicó  Bilbao,  que 
principia:  «Mi  querido  coronel»  (Ivanowski). 

Del  articulo  de  La  Libertad,  resulta  que  tenemos  otro  Mi- 
nisterio de  Relaciones  Exteriores,  que  ha  estado  secreta* 
mente  debatiendo  las  cuestiones  internacionales,  entre  una 
nación  de  que  no  es  ciudadano  y  otra  que  dejó  cuando 
niño. 
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Las  negociaciones  se  interrumpieron,  parece,  porque  allá 
no  hacían  caso  de  sus  revelaciones,  ni  quisieron  autorizarlo 
para  ir  á  dar  informes  verbales. 

Estas  cartas  son  muy  útiles,  y  arrojan  sin  duda  mucha 
luz  sobre  el  concepto  en  que  tienen  á  Bilbao  allá,  el  con- 
cepto en  que  él  los  tiene  aquí;  y  el  concepto  en  que  tiene 
á  unos  y  otros. 

MEMORIA  DEL  MINISTRO  DE  RELACIONES  EXTERIORES 

LOS  TRATADOS   GON  CHILE 

(Bl  Nacional,  Agosto  S  de  iS78.) 

Habíamos,  en  números  anteriores*  hecho  la  historia  de 
las  pretensiones  chilenas,  según  que  iban  cambiando  de 
propósito,  ó  extendiendo  el  horizonte,  al  principio  estrecho, 
en  que  se  encerraban. 

La  Memoria  del  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  doctor 
Montes  de  Oca,  presenta  al  Congreso,  en  una  narración  do- 
cumentada, clara  y  sencilla,  la  última  faz  que  le  ha  hecho 
tomar  el  señor  Alfonso,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
en  Chile,  y  el  rompimiento  brusco  á.  que  ol  mismo  funcio- 
nario condujo  el  desenlace,  negando  la  ratiñcacion  del  tra- 
tado celebrado,  y  desaprobando  á  su  Ministro,  el  señor 
Barros  Arana.  Es  un  documento  importantísimo,  por  cuya 
laboriosa  confección  felicitamos  al  autor. 

Es  inoñcioso,  porque  nada  prueba,  que  la  prensa  de  un 
P9is  se  aune  para  sostener  el  derecho  de  su  propio  pais 
contra  las  pretensiones  de  igual  derecho  sobre  territorios, 
con  otras  naciones.  En  ese  caso,  la  prensa  predica  á  conven- 
cidos; y  aun  estos  lo  están  de  antemano,  instintivamente, 
no  obstante  que  no  presten  mucha  atención  á  los  argumen- 
tos que  se  hacen  valer  en  pro  de  su  justicia,  mientras  tie- 
nen el  oido  cerrado  á  las  razones  contrarias. 

No  es,  pues,  nuestro  ánimo,  conñrmar  las  excelentes  razo- 
nes y  pruebas  en  que  abunda  la  Memoria  de  nuestro  Mi- 
nistro. 

Habían  manejado  antes  este  asunto  los  señores  Elizalde, 
Tejedor,  Irigoyen  y  de  nuevo  Elizalde,  lo  cual  garante  al 
público  que  no  ha  escaseado  inteligencia  y  estudio;  y  si 
bien  el  señor  Frías,  ex-ministro  Plenipotenciario  en  Chile, 
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pudo  dar  á  aquel  gobierno  el  mázimun  de  los  derechos  qae 
alegaba  y  sostendría  la  República  Argentina,  entfes  presi- 
dencias, y  por  los  varios  ministros  del  ramo,  nadie  ha  po* 
dido  menos  que  persuadirse  de  una  verdad  que  está  hoy  de 
manifiesto,  yesque,  de  parte  del  Oobiemo  argeatino^  no 
ha  habido  intransigencia  ni  terquedad. 

La  cuestión  existía  desde  que  la  cancillería  de  Rosas  la 
entabló  en  1815;  y  en  1856,  la  Confederación  Argentina  acep* 
taba  bases  de  arbitraje,  que  no  eran  por  cierto  las  que  la 
Constitución  ó  el  reconocimiento  de  su  independencia  asig- 
naban á  Chile. 

En  1865,  Chile  pretendía  jurisdicción,  suponemos  marí- 
tima, sobre  el  Estrecho,  y  la  posesión  y  el  derecho  sobre  el 
Estrecho  de  Magallanes,  declarando  su  Ministro  y  muchos 
de  sus  hombres  públicos,  que  no  se  extendía  hasta  la  Pata- 
gonia  su  pretensión;  y  cuando  estas  pretensiones  tomaron 
forma,  por  gestión  del  señor  Rlest  Gana,  oyéndose  por.  la 
primera  vez  el  nombre  del  rio  Santa  Cruz,  como  limite  de 
lo  que  Chile  miraría  cómo  suyo,  el  Grobierno  argentino, 
sorprendido  de  improviso  con  esta  inopinada  exageración, 
no  cerró  las  puertas,  sin  embargo,  á  las  negociaciones,  con- 
tando con  que,  siendo  el  objeto  de  ellas  un  arbitraje,  de  que 
solo  eran  bases  y  medio  de  acuerdo  los  puntos  discuti<ios, 
en  nada  alteraban  los  términos  de  aquel  compromiso,  pues 
al  fin  lo  que  había  de  probarse  era,  no  lo  que  hoy  se  pre- 
tende, sino  lo  que  antes  del  año  1810  estaba  bajo  la  juris- 
dicción del  Gobierno  de  la  Capitanía  General  de  Chile. 

Ni  la  captura  de  la  Joven  Amelia^  que  tan  fuera  de  las  re- 
glas del  derecho  marítimo,  y  de  la  situación  entonces  de  los 
negocios  ocurrió,  fué  parte  á  quebrantar  el  propósito  del 
Gobierno  argentino,  de  poner  un  término  razonable  á  la 
cuestión. 

El  señor  Arana,  obtenía  concesiones  sobre  el  Estrecho  de 
Magallanes,  por  avenimientos  que  están  lejos  de  entrar  eu 
los  términos  de  las  posiciones  respectivas  antes  de  1810;  y 
si  los  tratados  no  han  sido  confirmados  por  el  Gobierno  chi- 
leno, (porque  dada  la  comunicación  telegráfica  en  que  le 
consultaba  su  Ministro  hasta  una  hora  antes  de  firmar,  se 
supone  que  el  mismo  gobierno  chileno  los  firmaba  virtual- 
mente)  es  legítimo  sostener  que  la  tirantez  é  intransigencia 
no  venía  de   nuestro  gobierno,  pues  que  aparecían  como 
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cómplices  suyos  los  ministros  chilenos  que,  en  Chile,  antes 
de  Alfonso,  aprobaron  tales  procedimientos  y  á  los  pleni- 
potenciarios, pues  no  es  solo  el  señor  Barros  Arana,  que  los 
aceptaban. 

Las  razones  dadas  para  el  desistimiento,  por  el  señor 
Alfonso,  son  lo  que  se  llama  petición  de  principio.  Suponga- 
mos que  el  arbitro  ha  de  declarar  precisamente  que  el  Es- 
trecho é  Islas  del  Fuego  y  la  Patagonia,  pertenecieron  á 
Chile  antes  de  1810.  Entonces  es  claro  que,  transando  Chile, 
pierde  algo  de  aquello  que  no  tenía  ganado  ni  poseído.  Pero 
sin  hacer  suposición  ninguna,  la  pretensión  formulada  por 
el  señor  Alfonso,  se  reduce  á  pedir  por  transacción  y  arreglo 
lo  mismo  que  pretendería  obtener  por  la  decisión  del  arbi- 
tro, y  un  poco  y  mucho  mas;  porque  al  fin  el  arbitro  se, ha 
de  hallar  tan  embarazado  con  el  limite  norte  Santa  Cruz,  de 
las  pretensiones  chilenas,  como  con  el  Rio  Negro,  verdadero 
limite  tradicional  de  la  Patagonia. 

Y  como  Chile  no  pretendió  tal  hasta  Blest  Gana,  y  no 
sabemos  que  Chile  haya  aprendido  nada  nuevo  en  estos  úl- 
timos años,  de  suponer  es  que  con  el  señor  Alfonso  ha  des- 
aprendido algo,  como  por  ejemplo,  á.  mantenerse  en  los 
limites  de  lo  racional  y  admisible. 

¿Ha  adquirido  la  cancillería  chilena,  en  estos  cinco  ó  seis 
años  últimos,  algún  nuevo  documento  que  aclare  ó  conñrme 
sus  antiguas  pretensiones?  No  se  ha  hecho  valer,  al  menos, 
y  no  sabemos  si  á  alguno  no  presentado  se  reñere  el  rumor 
que  se  hace  valer  en  Chile,  acerca  de  documentos  robados. 
Mientras  tanto,  la  cancillería  argentina,  ha  adquirido  en 
estos  últimos  tiempos  mil  y  tantos  cientos  de  documentos  ad- 
ministrativos  del  Estrecho,  con  notas  de  Capitanes  Genera- 
les de  Chile,  que  declaran  y  añrman  que  el  Estrecho  era, 
antes  de  1810,  territorio  y  jurisdicción  marítima  del  Virrei- 
nato de  nueva  creación  de  Buenos  Aires;  y  estos  documen- 
tos están  en  el  archivo  del  Virreinato,  formando  parte  de  las 
cuentas  y  servicio  de  aquella  administración,  en  la  forma  y 
secuela  de  todos  los  archivos  de  la  administración  española 
en  América. 

¿Cómo  es  que  el  señor  Alfonso  teme  perder  una  pequeña 
parte  de  lo  que  obtendría  del  arbitro,  si  tuviese  razón,  y  que 
la  República  Argentina,  con  las  nuevas  pruebas  en  la  mano, 
segura  ahora  del   fallo  del  arbitro,  no  ha  vuelto  atrás,  y 
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ofrece,  en  transacción,  perder  gran  parte  de  lo  que  cree  le- 
gítimamente suyo? 

De  este  contraste  extraño,  ó  acaso  muy  natural,  sospe- 
chamos que  el  señor  Alfonso,  al  abandonarla  cuestión,  por 
miedo  del  arbitro,  (pues  toda  ilusión  se  ha  disipado)  quiere 
dejar  una  protesta,  como  ancla  perdida,  sacrificando  un 
Ministro,  y  haciendo  afirmaciones  que  importan  una  ne- 
gación. 

Por  lo  que  respecta  al  señor  Barros  Arana,  en  los  detafles 
de  hecho  que  no  se  conforman  con  las  aseveraciones  de 
nuestros  ministros,  no  debemos  olvidar  su  carácter  de  Mi- 
nistro Plenipotenciario,  y  las  servidumbres  que  impone  el 
deber  á  los  diplomáticos,  que  no  tienen  fama  de  profesores, 
confesores  ó  mártires  de  la  verdad,  la  cual  suele  ser  un 
hecho  á  crear,  un  fin  y  no  un  medio. 

Dadas,  pues,  las  irregularidades  necesarias  á  que  debía 
conducir  aquel  zafarrancho,  á  levar  anclas  por  orden  reci- 
bida del  Almirantazgo,  debemos  tener  presente,  que  el  de- 
recho reconoce  á  las  naciones  la  posibilidad  de  faltar  á  las 
regias  de  las  conveniencias,  cuando  en  ello  hay  mas  bien 
omisión  de  civilidades  y  formas,  que  producción  de  hechos. 
Una  vez,  el  Gobierno  de  Buenos  Aires,  en  épocas  de  per- 
turbación, dio  sus  pasa[)orte8  á  un  Encargado  de  Negocios 
Británico,  por  tomar  un  vivísimo  interés  en  nuestras  des- 
avenencias domésticas.  Las  relaciones  quedaron  interrum- 
pidas por  años,  y  cuando  deseábamos  reanudarlas,  dando 
las  buenas  razones  que  existieron  para  haber  obrado  asi,  el 
ieÍQ  del  Foreing  Office,  que  tenía  buena  voluntad  al  pueblo 
argentino,  decia  sonriendo  á  nuestro  Enviado:  «todo  eso 
está  muy  bueno;  pero  al  pedir  la  continuación  de  las  bue- 
nas relaciones,  es  preciso  decir  algo,  y  Vd.  no  dice  nada.» 
Convínose  en  que  las  fortalezas  argentinas  saludarían  la 
batidera  inglesa,  lo  que  se  hizo  con  cordialidad,  pues  nada 
era  mas  justo,  digno  y  deseado. 

El  Gobierno  imperial  del  Brasil,  al  interrumpir  el  Ar- 
gentino ciertas  negociaciones  que  se  seguían  aquí,  cuando 
hubieron  de  reanudarse  en  Río  Janeiro,  se  creyó  con  dere- 
cho á  quejarse  del  laconismo  de  la  nota  en  que  se  le  había 
comunicado  tal  suspensión,  atribuyéndolo  á  intencional 
descortesía,  y  requería  su  cancillería,  como  reapertura  y 
comienzo  de  las  negociaciones,  una  declaración  formal  y 
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satisfactoria.  El  Gobierno  argentino  rehusó  Isl  formalidad  del 
acto  requerido,  abundando  en  las  explicaciones  y  declara- 
ciones de  benevolencia,  necesarias  y  legitimas,  lo  que  satis- 
fizo al  imperio. 

Traemos  á  colación  estos  hechos  para  mostrar  que  no 
siempre  hay  agravio  en  actos  como  la  informal  retirada 
del  ministro  chileno  y  algunas  otras  circunstancias,  que 
sin  ser  graves  hasta  constituir  un  gordo  pecado  mortal, 
hacen  muchos  pecadillos  y  pecados  veniales,  que  no  condu- 
cen sin  embargo  derechamente  al  infierno,  como  es  cons- 
tante resulte  del  primero.  La  guerra  es  el  infierno! 

Chile  está  en  guerra  (de  papel  ó  de  cara  feira)  con  los 
españoles;  pt)r  haberse  lanzado  á  ella,  acaso  sin  razón  ex- 
trema, y  no  pudiendo  volver  á  la  paz  sin  motivo  y  causa 
aparente.  Costóle  sin  embargo  á  Chile,  quince  ó  veinte  mi- 
llones de  duros,  y  á  eso  se  redujo  todo  el  procedimiento. 
Lo  peor  es  que  son  irremediables. 

Evítémonos  nosotros,  y  evitémosle  á  Chile  también^  ver- 
nos ambos  en  caso  igual,  en  guerra,  por  no  saber  como 
someter  á  un  arbitro  cualquiera  esta  simple  cuestión; 
«¿Cuál  de  las  administraciones  coloniales  de  la  España, 
administraba  el  Estrecho  de  Magallanes?»  y  como  no  se 
administra  con  declaraciones,  mapas,  conjeturas,  deduc- 
ciones y  alegatos,  sino  con  papeles,  actos,  decretos,  buques, 
cuentas  de  gastos,  pagos  por  te,8orería  etc.,  no  ha  de  ser  al 
fin  difícil  á  un  arbitro,  responder  á  la  pregunta. 

Pero  es  nuestra  pobre  condición  americana,  no  saber 
hacer  la  paz,  ni  poder  hacer  la  guerra;  (sea  dicho  sin  que 
requieran  las  tizonas  los  héroes  de  ambos  lados  de  los 
Andes).  Se  conocen,  y  juran  por  la  laguna  Estigia,  so- 
meter á  un  arbitro  las  cuestiones  que  tenían,  en  1856. 
Van  á  tratar  del  caso,  y  uno  le  agrega  otra  cuestión  nue- 
va.— Sea  también  esa— Pues  entonces,  del  Estrecho,  pase- 
mos á  la  Patagonia. 

—Sea;  pero  que  haya  arbitro.— Pues  bien,  ya  que  usted 
conviene  en  que  entren  el  Estrecho,  la  Patagonia  é  islas, 
demos  por  concluido  el  negocio,  y  que  no  haya  arbi- 
traje!. . . 

— Es  negocio  de  agarrar  un  palo...  dicen  unos..  El  palo 
«s  la  guerra,  que  se  quería  evitar. 

Tomo  xxxt.— « 
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NoBotros  decimos:  No,  sino  podemos  someter  al  arbitra- 
je al  Ministro  Alfonso  mismo,  aguardemos  k  qiie  pase  la 
oloada,  que  Chile  no  est&  poblado  de  Alfonsos  excIualTa- 
mente. 


INTERPELACIONES  SOBRE  CHILE 

(AgotlO  Biism.)     . 

Hácese  correr  el  rumor  de  que  el  Gobierno  ha  aldo  pre?- 
Tenido  de  que  será  interpelado  sobre  el  estado  de  nuestras 
relaciones  con  Chile.  Créese  que  á  este  procedimiento 
inciten  las  irritantes  apreciaciones  de  los  diarios  chilenos^ 
sobre  el  último  giro  dado  á  la  cuestión  por  el  Ministro  Al* 
fonso. 

Como  este  Ministro  ha  dejado  su  cartera»  es  posible  y 
prudente  esperar  á  que  se  conozca  cuál  sea  el  espirita  que 
anime  al  nuevo  ministerio. 

No  conocemos  cuál  sea  el  pensamiento  de  nuestro  Gobier- 
no á  este  respecto,  ni  si  se  propone  dar  las  explicaciones 
que  se  corre  habrán  de  pedírsele.  Creemos,  sin  embargo» 
útil  indicar  que  el  procedimiento  de  las  interpelaciones,  en 
materia  de  relaciones  exteriores,  debe  manejarse  con  mucha 
cordura.  El  Poder  Ejecutivo  está  encargado  de  mantener- 
las amigables  con  todas  I^  naciones;  y  puede  decirse  que 
es  exclusiva  facultad  suya.  Basta  á  los  Ministros  esquivar 
una  respuesta  categórica,  para  dejar  burladas  las  mas  fer^ 
vientes  interpelaciones.  Si  pretende  ó  afirma  que  el  interés 
público  le  impone  la  mas  absoluta  reserva,  no  hay  derecho 
en  las  Cámaras  para  hacerlo  hablar.  Esta  es  la  práctica 
parlamentaria  de  todas  las  naciones,  y  Washington,  muy 
á  los  principios  de  su  Gobierno,  la  introdujo  en  la  nueva 
República ,  negándose  á  comunicar  piezas  ó  documentos 
que  le  pedían,  sobre  materias  concernientes  á  relaciones 
exteriores. 

La  razón  de  esta  prudencia  es  muy  obvia. 

Todo  lo  que  al  Congreso  se  presenta  es  ipso  fucto  aban- 
donado á  la  publicidad,  es  decir,  puesto  á  la  disposición  del 
Gobierno  mismo  cuyas  relaciones,  amigables,  vidriosas,  ú 
hostiles,  se  trata  de  conocer. 

Todo  lo  que  se  diga  en  la  Cámara  se  está  diciendo  en 
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presencia  y  al  alcance  del  oído  del  Gobierno  y  pueblo  k 
quien  se  reñeren  las  comunicaciones.  Esto  sería  de  poca 
consecuencia»  por  la  (alta  de  responsabilidad  de  los  orado- 
res, si  en  la  manera  de  tratar  tales  caesilones,  no  nos  per- 
tiésemos  mas  libertad  de  Tituperio  ó  impugnación  de  los 
propósitos  y  designios  del  adrersario,  mas  de  lo  que  con- 
viene á  las  buenas  relaciones. 

De  aqui  proviene  que  en  todos  los  reglamentos  de  las 
Asambleas  legislativas,  está  prescrito  que  sean  secretas  las 
sesiones  en  que  se  discute  la  aprobación  de  tratados,  y  que 
por  la  Constitución  de  los  Estados  Unidos  solo  al  Senado 
se  sometan  estos,  contando  con  la  mayor  circunspección  y 
hábito  de  los  negocios  pdblicos,  de  los  individuos  de  aquel 
cuerpo. 

Las  discusiones  en  materia  de  relaciones  exteriores,  en 
las  grandes  asambleas  de  Diputados,  tienden  siempre  á 
ser  irritantes,  porque  aun  de  arma  política  pueden  servir, 
como  sucedió  con  la  cuestión  Pritchard  del  tiempo  de  Luis 
Felipe  en  Francia. 

Pero  la  situación  del  Ejecutivo  en  las  interpelaciones 
sobre  Relaciones  Exteriores,  es  mas  embarazosa,  y  puede 
ser  comprometida,  y  aun  la  del  país.  ¿Vá  el  Ministro  á  decir 
la  verdad  por  entero?  Téngase  presente  que  el  Gobierno 
adverso  lo  está  oyendo,  y  reglará  su  conducta  según  las 
afirmaciones  y  declaraciones  que  el  Ministro  haga  á  la  Cá- 
mara. ¿Dirá  que  está  dispuesto  á  ir  hasta  la  guerra,  si 
sus  derechos  ó  ntieBíros  derechos  son  negados?  El  otro  se 
lo  tendrá  por  dicho,  y  obrará  en  consecuencia.  ¿Dirá  que 
espera  de  la  justificación  de  su  contendor,  que  hará  justicia 
á  nuestros  reclamos?  El  otro  dirá  para  su  coleto  «nada 
hay  que  temer  por  ese  lado,» 

¿Mostraráse  vacilante,  complaciente  con  el  espíritu  domi- 
nante? Preciso  es  obrar  en  consecuencia,  y  sino  obra,  se 
tendrá  una  pobre  idea  de  su  poder  ó  de  su  carácter. 

Es  preciso,  pues,  no  violentar  ni  añadir  pábulo  nuevo  á 
irritaciones  que  son  recíprocas;  pues  nada  dirían  los  ora- 
dores de  las  Cámaras  nuestras  en  disfavor  del  Gobierno 
contendiente  que  no  sirva  para  exasperarlo,  y,  lejos  de 
convencerlo,  hacerle  persistir  en  su  injusticia. 

Ya  se  vio  otra  vez  lo  que  trajo,  por  lo  pronto,  una  inter- 
pelación provocada. 
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Creyóse  á  punto  de  firmar  un  tratado. ' 

Algunos  miembros  de  la  Cámara,  .que  r^pugi^aban  eiertaa 
cláusulas,  según  creían  saberlas,  deseaban  estorbar  qiM 
fueeen  firmadas.  Bastó  esto  para  que  se  intemimpieaea 
las  conferencias,  pues  el  gobierno  de  Chile,  á  su  turno^  no 
quería  á  sabiendas,  pasar  por  el  sonrojo  (tal  se  hacia,  apa- 
recer) de  firmar  un  tratado,  que  seda  inmediatamente 
desaprobado  en  las  Cámaras  argentinas. 

Tuvo,  en  efecto,  lugar  la  interpelación,  y  el  Ministro^  bien 
que  en  sesión  slbcreta,  tuvo  ocasión  de  demostrar  que  no 
andaba  tan  descaminada  la  negociación  como  creían^  lo  qu 
satisfizo  á  la  mayoría;  y  lo  que  es  mas,  no  distante  el  bien 
guardado  secreto,  el  gobierno  de  Chile,  como  si  hubiera 
estado  oyendo  el  debate,  se  dio  también  por  muy  satisfe- 
cho de  las  explicaciones  de  nuestro  Ministro  á  nuestra  Cá- 
mara, y  la  negociación  continuó. 


TUMULTO  CHILENO 


(Octobra  lOdelSTS). 


El  telégrafo  tiene  como  el  micrófono  moderno,  el  raro 
don  de  magniñcar  los  rumores  lejanos  al  trasmitirlos. 

Nos  parece  que  estamos  viendo  las  chusmas  plebeyas 
de  Santiago  de  Chile,  y  oyendo  la  grita  contra  Bilbao,  El 
Ferro-carril  y  la  estatua  de  Buenos  Aires,  asaltada,  aunque 
sin  consecuencias,  por  las  turbas. 

Hubiera  en  efecto,  como  lo  dice  al  ñn  el  telegrama  chi- 
leno, deshonrado  á  Santiago  tal  profanación,  pues  no  daría 
buena  idea  de  la  cultura  del  pueblo. 

Vése  que  ninguna  persona  de  valía  favorecía  ó  excitaba 
aquellas  manifestaciones;  y  que  las  que  se  acercaron  lo 
hicieron  para  afear  procedimiento  tan  feo,  en  aquello  de 
la  estatua  que  representaba  á  la  ciudad  de  Buenos  Aires, 
y  que  está  colocada,  entre  otros  objetos  de  arte,  sobre  el 
cerro  Santa  Lucía. 

Recordamos  que  hubo  de  haber  una  manifestación  anti- 
chilena, en  los  primeros  días  de  la  conciliación;  pero  que 
algunos  personajes  Influyentes  apartaron  los  espíritus  de 
aquel  propósito,  temiendo  que  degenerase  en  manifestacio- 
nes de  odio,  y  en  ofensas  inútiles. 
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¿Ha  terminado  bien,  para  lo  que  á nuestro  país  respecta, 
aquella  algarada,  dado  el  fanatismo  y  rencor  que  excitan 
casi  siempre  en  las  muchedumbres  ignorantes,  las  cuestio- 
nes territoriales?  Poco  les  importa  saber  como  se  adqui- 
rió el  título,  toda  razón  es  buena.  El  agravio  está  eu  dis- 
putarlo, y  de  ahí  las  iras. 

Algunos  han  creído  que  las  sesiones  secretas  que  han 
precedido  en  Chile  á  la  sanción  del  empréstito,  que  seria 
contra  la  República  Argentina,  á  causa  de  la  contra versia 
patagónica. 

La  serenata  á  Bilbao  y  Feíro^ Carril  vendría  como  coro- 
lario. 

Nada  de  esto  hay  que  temer,  sin  embargo.  Muy  prudente 
es  lavar  en  la  familia  la  ropa  de  uso,  y  entornar  la  puerta 
para  no  poner  á  la  vista,  sin  escandalizar  álos  pasantes,  las 
peladuras  y  dólames  del  tesoro  exhausto,  y  el  cúmulo  de 
deudas  contraidas. 

Chile  tenia  un  alto  crédito  en  Londres,  pero  era  á  cau- 
sa de  su  quietud. 

A  la  idea  de  guerra  que  ya  se  insinuaba  en  Inglaterra, 
una  grande  impresión  en  sentido  desfavorable  se  había 
experimentado,  según  lo  trae  The  River  Platea  and  Brazil 
Maü. 

Los  imaginarios  títulos  les  llaman  ya  en  aquel  mercado  á 
los  que  pretende  tener  Chile  al  Estrecho  y  adyacencias; 
porque  eso  tiene  de  bueno  la  discusión  diplomática,  que  la 
verdad  trasciende  al  fin  de  los  protocolos,  y  se  difunde  por 
el  mundo. 

Hasta  ahora  tres  años,  Chile  tenía  defensores  en  Europa 
en  aquella  cuestión,  se  creía  que  podía  tener  derechos, 
puesto  que  con  tanta  insistencia  los  reclamaba.  Hoy  ha 
cambiado,  la  opinión  pública,  desde  que  se  exhibieron 
ciertos  documentos  que  por  su  sencillez  y  naturaleza  están 
al  alcance  de  todo  el  mundo,  sin  saber  siquiera  de  qué 
se  trata . 

No  emprenderá,  pues,  Chile,  nada  que  perturbe  la  paz. 
No  cambiará  las  guineas  de  un  pequeño  empréstito,  por 
tierras  frías,  sujetas  á  tempestades.  Con  ün  millón  de 
libras,  no  hay  con  que  comenzar. 

Afortunadamente,  ningún  hecho  se  ha  producido  en  la  al- 
garada de   anteayer  en    Santiago,   que    interese  nuestra 


•• 
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honra,  oi  requiera  explicaciones  siquiera;  y  seri  de  mal 
tono  de  nuestra  parte  echarla  de  ineliodrosoe  y  haeer  res- 
ponsable ¿  gente  culta  chUenat  de  desmanes  de  turba- 
multa que  han  principiado  contra  indlTiduoi  y  diarios 
chilenos  ¿  propdsito  de  las  cuestiones  Magallanes. 

Debemos,  por  el  contrario,  mandar  nuestros  cumplimien- 
tos á  la  estatua  de  Buenos  Aires,  por  su  firmeza  y  compos- 
tura, no  dándose  por  entendida  de  mala  eriaasa  y  grosería, 
«de aquellos  naturales»  y  por  haberles  mostrado  que  no  es 
de  un  tirón  que  la  han  de  conmover  ni  arrancar  de  sos 
sólidos  cimientos. 

LA  lANiFEtTACIOII  CONTRA  EL  OWTOR  liLUO  EN  CHILE 

Nada  de  lo  que  puede  afectar  nuestras  relaciones  con 
los  gobiernos  y  Estados  yecinos,  debe  tratarse  bsjo  la  pri- 
mera impresión!  ni  hacer  entrar  en  Juego  el  patriotismo, 
ó  la  dignidad  propia,  en  casos,  cuan  deplorables  sean,  en 
que  no  está  comprometido  el  honor  nacional. 

No  tenemos  sino  motivos  de  congratulamos  de  ia  sobrie- 
dad con  que  nuestros  diarios  hablaron  del  alboroto  chilenoi 
aun  antes  da  saberse  que  las  autoridades  habían  puesto  los 
medios  de  estorbarlo.  Guando  los  últimos  telegramas  han 
completado  la  narracion.de  lo  ocurrido  en  Santiago,  pocos 
habrán  tenido  que  echarse  en  cara  un  celo  mal  em- 
pleado. 

No  debemos  olvidar  que  la  manifestación  de  indignación 
no  era  contra  un  agente,  ni  ciudadano  argentino,  ni  que  una 
estatua,  simple  objeto  de  arte  chileno,  cualquiera  que  sea 
el  nombre  que  lleve,  no  es  símbolo  ni  representación  de 
nada  argentino. 

En  actos  y  en  asuntos  en  que  puede  creerse  comprome- 
tido el  honor  de  una  nación,  es  preciso,  para  no  intentar 
agravios,  atenerse  á  las  estrictas  reglas  del  derecho.  El  sím- 
bolo de  un  pueblo  es  su  bandera,  y  para  creerla  insultada 
ha  de  estar  en  edificio,  ó  manos  que  representen  al  pais^ 
como  el  agrdsor  debe  ser  funcionario  responsable,  ó  el 
hecho  ofensivo,  presenciado  y  tolerado  por  las  autori- 
dades. 
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Sin  eso,  el  primer  tronera  podría  insultar  á  una  nación 
insultando  los  colores  de  su  bandera. 

¿Cómo  se  halla  una  estatua  que  se  dice  representar  á  Bue- 
nos Aires,  en  lugar  público  de  Santiago? 

En  1873  ó  antes,  hubo  una  gran  peste  en  Santiago,  y  la 
caridad  filantrópica  que  tales  calamidades  despiertan,  hizo 
que  en  Buenos  Aires  se  levantasen  suscriciones,  y  se  man- 
dasen auxilios  á  Chile,  como  mas  tarde  se  enviaron  á  Chica- 
go, después  del  incendio  de  la  ciudad.  Llegaban  estos 
fondos  cuando  los  estragos  de  la  peste  habían  cesado;  y  el 
intendente  de  Santiago,  señor  Vicuña  Mackena,  dedicó  la 
suma  á  costear  una  estatua  que  conservase  la  buena  volun- 
tad de  los  habitantes  de  Buenos  Aires. 

Esta  es  la  estatua  que  lleva  su  nombre;  y  es  de  compade- 
cer k  Mackena  al  ver  lo  que  ha  sucedido,  y  mas  á  los  pobres 
rotos,  para  cuyo  alivio  y  socorro  se  mandó  el  dinero  qud 
costeó  la  estatua;  icuánta  ceguedad  y  torpeza  en  aquella 
escena  de  salvajes!  si  una  dedicatoria  hubiese  tenido  aque- 
lla estatua,  habría  sido  esta:  «Los  necesitados  de  Santiago, 
agradecidos,  elevaron  esta  estatua  á  la  filantropía  de  Bue- 
nos Aires».    Ese  fué  por  lo  menos  el  pensamiento. 

La  singularidad  del  procedimianto  del  señor  Bilbao,  y  la 
circunstancia  de  ser  chileno,  quitan  á  todo  aquel  plebeya 
desaguisado,  el  carácter  de  una  ofensa,  apreciable  para  nos- 
otros. Sábese  cuan  fácil  es  promover  agrupamientos  de 
gente  en  las  calles  de  una  gran  ciudad  y  exaltar  las  pa- 
siones dañinas  y  rencorosas  de  las  muchedumbres  igno- 
rantes. 

En  los  días  de  la  conciliación,  algunos  estudiantes,  aquí» 
trataron  también  de  hacer  una  manifestación  contra  las 
pretensiones  chilenas,  con  motivo  de  algún  nuevo  incidente 
ocurrido  en  el  río  Santa  Cruz. 

Una  figura  de  retórica,  «nuestra  bandera,  la  bandera 
de  Mayo,  ha  sido  pisoteada,»  basta  para  exaltar  pechos 
juveniles. 

Temiéndose  que  en  la  manifestación  del  día  siguiente,  á 
los  propósitos  políticos  de  un  orden  interno,  añadiere  algu- 
no un  grito  depresivo  de  Chile,  varios  ciudadanos  se  pusie- 
ron en  movimiento  para  indicar  y  precaver  el  peligro  de  ! 
comprometer  la   dignidad    del  Gobierno,   que    no  habría           •     [ 
podido  dejar   de  oír  tales  aclamacioneSi  pues   la  grande                ^ 
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uaDifeatacíoQ  se  dirigía  &  la  casa  nosada,  y  el  Gobierno  j 
Mtabft  en  los  balcones. 

NoiÍem{>rela  policía  puede  precavet'  estos  lances  desa- 
gradableB  y  aun  ruinosos.  Sino,  recuérdese  lo  ocurrrido,  á. 
causa  de  otra  manifestación  aqui,  que  acabó  por  incendios. 
EiD  Chile  como  aqui,  las  autoridades  encargadas  de  preser- 
Tar  el  orden,  son  siempre  remisas,  cuando  se  trata  de  gran- 
ds8  reuniones  de  gentes,  que  invocan  el  nombre  del  pueblo. 
Parlt^estuvo  durante  cuarenta  años  -A.  merced  de  estas 
aglomeraciones,  que  mediante  una  pasión  política,  ó  reli- 
giosa, no  muy  profunda  en  los  que  la  excitan,  pero  violenta 
basta  el  paroxismo  en  las  muchedumbres,  se  convierten 
'  en  una  tromba  que  arrasa  una  ciudad,  en  una  hora  de 
Tértigo,  porque  nadie  se  atrevia  á,  aplicarlas  el  antidoto 
que  los  marinos  usan  contra  las  trombas  de  mar. 

Nadade  particular  tiene  que  haya  en  Chile,  quienes  por 
patriotismo  ciego,  ó  simplemente  como  arma  de  partido, 
promueTau  desórdenes  como  aquel  de  que  nos  ocupamos; 
pero  aun  asi,  la  manifestación  de  odio  era  principalmente 
contra  un  chileno,  y  contra  una  imprenta,  entregándose  ¿  « 
violetíclas  que  por  degracia  eran  casi  de  ritualidad,  en  los  ^ 
indignation  meeting  y  procesiones  de  Londres,  hasta  ahora 
treinta  ahos. 

No  nos  toca,  pues,  ni  aun  lo  de  la  estatua,  aunque  la  in- 
tención sea  dura,  y  á  no  ser  que  abriguémosla  idea  su- 
persticiosa que  toma  el  sant.o  de  palo  por  el  objeto  del 
culto.  En  tal  caso,  debemos  permitir  que  haya  iconoclastas 
entre  los  rotos  de  Santiago,  que  intentan  derribar  la  estatua 
paraexpresar  su  empeño  decreesse  defraudados,  sí  no  todos 
están  dispuestos  á  reconocer  que  Ibañez  les  había  dado 
una  extensión  de  territorio. 

Sentimos  tener  que  i'ecordar  que  en  una  Legislatura  se 
hayan  adoptado  resoluciones  precipitadas,  y  en  todo  caso 
inconsistentes.  Ya  han  ocurrido  dos  casos  tachables  del 
mismo  defecto.  Tantas  precauciones  tomadas  por  la  Cons- 
titucioa  y  reglamentos  para  evitar  que  la  pasión  del  mo- 
mento tome  formas  legales,  se  estrellan  contra  el  abuso 
de  las  mociones  discutidas  «9&r«  tabía»,  que  son  de  tan  fre- 
cuente ocurrencia  en  los  usos  y  prácticas  de  nuestras 
asambleas.  Seria  poco  cuerdo  alegar  que  se  trata  de  Bue- 
nos A.ires,  al  iuteDtar  derribar  un  monumento  puramente 
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chileno,  y  si  es  en  desagravio  del  honor  nacional,  no  debe 
olvidarse  que  hay  un  gobierno  y  un  Congreso  á  quienes 
incumbe  esta  atención,  sin  que  á  otros  sea  licito  crear 
hechos,  que  compliquen  las  relaciones  exteriores.  Otra 
clase  de  procedimientos  tienen  algo  de  casero  é  informal, 
como  las  muestras  de  simpatías  por  la  conducta  de  un  in- 
dividuo, sin  representación,  aun  en  nuestro  propio  benefi- 
cio, nos  haría  solidarios  de  los  motivos  que  impulsan  k 
sus  adversarios  en  su  propio  país,  á  darle  un  mal 
rato. 

Por  lo  que  á  nosotros  respecta,  acompañamos  á  los  bue- 
nos chilenos  á  deplorar  un  hecho,  que  no  nos  ofende  y  los 
humilla,  presentando  un  triste  ejemplo  de  la  mala  educa- 
ción de  los  sentimientos  del  pueblo,  de  que  nosotros  mismos 
participamos. 

Creemos  que  las  autoridades  de  Chile  han  hecho  lo  que 
el  deber  las  imponía,  y  las  relaciones  que  nos  llegan  mues- 
tran que  no  ha  sido  tolerado  el  grosero  desahogo  popula- 
chero. Mengua  de  nuestro  buen  nombre  de  cultos  sería, 
el  que  se  quisiera  dar  otro  valor  al  incidente,  que  el  que 
ha  tenido;  y  mucho  dice  en  favor  del  buen  criterio  público, 
que  ni  aun  insuñcientemente  informado,  como  al  principio, 
nadie  haya  explotado  el  hecho  como  un  agravio  que  se 
nos  infiere. 

LA  DIPLOMACIA  DE  LAS  CALLES 

(Octubre  »  de  1878.) 

La  noticia  que  circula  hace  dias,  de  una  nueva  agresión 
de  la  marina  chilena,  en  los  mares  del  Sur,  apresando  un 
buque  que  cargaba  huano  en  las  costas  patagónicas,  ha 
venido  á  agriar  el  recuerdo  reciente  del  proyectadovejámen 
de  Santiago,  aunque  tan  generalmente  desaprobado,  tanto 
por  los  ciudadanos  como  por  el  gobierno  de  aquel  país. 

¿Cuál  será  el  significado  del  apresamiento  de  que  se 
habla?  ¿Será  cierto  que  de  Santiago  avisan  que  el  hecho 
se  ha  producido  sin  órdenes  del  gobierno^  y  que  ha  sido 
desaprobado? ¿Bastaría  á  satisfacer  á  la  dignidad  de  nuestro 
gobierno  esta  simple  enunciación?  ¿Debemos  y  podemos 
exigir,  mas  determinadas  declaraciones,  de  manera  de  dejar 
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garantidos,  para  en  adelante,  nuestros  claros  derechos  en 
las  costas  patagónicas? 

Al  Indicar  estas  soluciones,  exigidas  por  la  natiiralesá  del 
incidente,  no  es,  por  cierto,  nuestro  propósito,  anticipamos  ~ 
y  sustituirnos  al  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  indi-» 
c&ndole  la  marcha  que  debe  seguir,  ó  concitar  los  Animes 
con  la  exposición  del  agravio  que  se  nos  infiere,  á  fin  de 
imponer  la  necesaria  y  condigna  reparación. 

¿Provocaremos  un  Indignation  ICeeting,  como  el  que  no 
ha  mucho  recorrió  las  calles  de  Santiago,  para  expresar,  sin 
razón  contra  nuestro  país,  lo  que  con  razón  nosotros  expre- 
saríamos contra  Chile  T 

Sin  embargo,  el  hecho  seria  el  mismo^  una  manifestación 
pública  que  produce  actos  ofensivos  para  la  parte  que  se 
cree  agraviante,  y  por  tanto  una  recrudescencia  de  la  ani- 
mosidad ó  injusticia  que  lo  produjo. 

El  sistema  diplom&tico  ha  parado  á  estas  dificultades, 
creando  una  serie  de  precauciones,  inusitadas  en  otros 
ramos  del  gobierno,  á  fin  de  evitir  conflictos  que  de  otro 
modo  serían  precipitados  á  un  desenlace  violento. 

El  sentimiento  del  patriotismo,  en  cuanto  k  otras  nacio- 
nes ó  razas  se  refiere,  no  tiene  control  en  el  país  mismo  que 
lo  experimenta.  En  las  ideas  de  progreso,  de  conservación, 
de  protección,  de  comercio  libre,  todas  referentes  al  mayor 
bien  del  país  en  que  vivimos,  tienen  su  contradicción  y 
antagonismo  dentro  del  país  mismo.  Pero  si  se  trata  de 
limites  con  otra  nación,  ó  de  la  dignidad  ó  de  la  lionra  de 
cada  una,  entonces  la  unanimidad  del  sentimiento,  hace 
imposible  el  examen  de  las  cuestiones  que  provocarían  los 
casos  ocurridos  y  reputados  en  detrimento  de  nuestro 
derecho  ofendido.  Nuestro  derecho  se  convierte  en  dogma. 
Por  reconocerlo  ha  de  principiar  la  discusión. 

Tan  tiránico  es  este  sentimiento  del  patriotismo,  que  iio 
admite  excepción.  ¿Qué  ha  causado  el  alboroto  de  que  la 
capital  de  Chile  fué  espectadora,  y  de  su  gobierno,  y  las 
clases  cultas  han  hecho  muestras  inequívocas  de  desapro- 
bación? El  hecho,  un  poco  romancesco  es  verdad,  de  que 
un  chileno,  que  ha  residido  largos  años  en  la  República 
vecina,  haya  ido  á  Santiago,  á  expresar  su  convicción,  de 
que  el  gobierno  de  su  patria  carecía  de  razón  y  sus  ministros 
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de  franqueza  y  rectitud  en  sostener  pretendidos  derechos 
sobre  el  territorio  disputado. 

Nada  parece  mas  conforme  con  la  razón,  la  justicia  y  la 
libertad  de  pensar,  que  el  que  un  hombre,  aunque  chileno, 
crea  que  Chile  no  tiene  razón,  siempre  que  intente  demos- 
trarlo. Pero  ante  el  esclusivismo  patriótico,  este  hombre 
será  traidor;  y  el  vulgo,  mas  intolerante  que  las  clases 
cultas,  producirá  las  escenas  que  no  hace  mucho  ocurrieron 
en  Santiago. 

Sabemos  que  algunos  exaltados  piensan,  al  regreso  y 
desembarco  de  el  blanco  de  aquellas  reprobaciones,  felici- 
tarlo y  hacerle  una  ovación,  por  haber  defendido  valien- 
temente los  derechos  de  la  República  Argentina.  Tales 
manifestaciones  no  tienen  importancia  ninguna,  sino  es 
poner  de  relieve  la  falta  de  cordura  que  habria  en  el  objeto 
de  estas  aprobaciones,  en  constituirse  en  mediador  popular 
entre  dos  naciones,  en  nombre  de  la  justicia  y  del  derecho, 
cuando  habla  faltado  la  gestión  diplomática  en  arreglar  las 
cosas. 

Igualmente  desacertado  seria  de  nuestra  parte  hacer 
ardientes  protestas  contra  la  sinceridad  del  gobierno  chile- 
no, y  contra  su  injusticia  en  el  incidente  nuevo  que  se  anun* 
cia  como  ocurrido  en  los  mares  del  Sur. 

Produciríamos  las  escenas  de  Santiago  y  con  menos 
medios  de  reparación,  pues  si  bien  no  hay  rumor  de  que 
entre  nosotros  se  trate  de  romper  estatuas,  ó  atrepellar 
agentes  chilenos,  oñciales  ú  oficiosos,  las  condenaciones 
apasionadas  que  los  actos  incriminados  producirían,  serian 
un  nuevo  tizón  añadido  á  la  hoguera  que  ya  inflama  el 
patriotismo  de  cada  uno  de  los  pueblos  hoy  en  pugna. 

A  una  manifestación  nuestra,  responderla  á  vuelta  de 
telégrafo  una  manifestación  chilena;  y  tendríamos  una 
guerra  de  recriminaciones  y  de  denuestos,  que'solo  probaria 
que  tenemos  poca  experiencia,  aun  en  el  uso  de  la  libertad. 

Dos  instituciones  hay  que  nunca  pueden  ser  democráticas 
ni  aun  en  las  Repúblicas  democráticas.  El  ejército  será,  en 
su  disciplina,  siempre,  en  todas  partes,  un  despotismo.  Sin  la 
obediencia  pasiva,  sin  los  respetos  de  la  gerarquia,  no  hay 
ejército;  y  en  este  punto  las  ordenanzas  norte-americanas 
son  las  mismas  de  Rusia. 

La  otra  es  la  diplomacia,  que  siempre  obrará  en  secreto, 
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es  decir,  fuera  de  )a  acción  popular.  Fué  Washington  el 
primer  General  republicano,  ijue  dijo:  el  ejército  es  un 
despotismo;  fué  Washington  el  primer  Presidente  republi- 
cano que  negó  al  Congreso  el  conocimiento  de  negociacio- 
nes pendientes  eon  otra  nación. 

Kada  nos  parece  mas  sencillo,  i.  nosotros,  argentinos, 
chilenos,  que  estar  en  los  diarios  debatiendo  las  mismas 
cuestiones  que  en  el  recogimiento  del  gabinete  se  están 
tratando  con  todiis  las  esquisitas  precauciones  del  arte 
dlplom&tico.  Tendremos  siempre  &  mano  una  cuestión 
Pritchard,  con  que  apasionarnos  y  desahogar  las  pasiones 
rencorosas  que  han  ido  excitando  en  un  pueblo  la  sucesión 
de  los  hechos  históricos. 

El  gobierno  francés,  resistiendo  á  las  excitaciones  popu- 
lares contra  la  Inglaterra,  produjo,  sin  embargo,  el  grande 
aóonteci miento  humano  de  que  cesaran  los  odios  seculares 
de  dos  grandes  naciones,  y  la  entente cordtale  se  ha  ya  conver- 
tido en  amor  real  y  estimación  profundada  los  dos  pueblos, 
de  razas  distintas  gnlo-latinos  y  anglo-sajones. 

Nuestros  meetinga  de  indinacion,  en  Santiago  ó  en  Buenos 
Aires,  pueden  expresar  en  los  términos  mas  exaltados  que 
estamos  indignados  á.  causa  del  agravio  que  se  nos  inñere, 
al  parecer  intencional  y  maliciosamente;  pero  tienden  en 
Chileyaquiá  someter  al  agora  popular  la  decisión  de  la 
guerra  del  Peloponeso,  que  hundió  á.  Esparta  y  &  Atenas,  las 
dos  rivales  griegas. 

Para  evitar  estos  escollos  en  que  tantas  veces  las  nacio- 
nes se  estrellaron,  se  han  creado  las  prácticas  de  la  diplo- 
macia, ó  el  arte  y  reglas  de  tratar  las  naciones  entre  si  las 
cuestiones  que  las  dividen. 

Es  la  primera  y  mas  antigua  la  inmunidad  de  los  embaja- 
dores, ó  ministros  acreditados;  es  la  segunda,  el  secreto 
que  deben  guardar  los  ministros  sobre  las  cuestiones  que 
ventilan,  hasta  que  hayan  arribado  á  un  arreglo,  ó  íi  un 
rompimiento  definitivo. 

Para  asegurar  este  secreto,  el  Jefe  del  Poder  Ejecutivo,  ó 
sus  ministros  en  tas  monarquías  y  Repúblicas  libres,  est& 
autorizado  á  sustraer  al  conocimiento  del  Parlamento  ó  del 
Congreso,  el  conocimiento  del  estado  de  negociaciones  con 
otras  naciones,  si  i  su  juicio  dicho  conocimiento  fuese  con- 
aid  erado  incompatible  con  el  interés  pdblico. 
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Cuando  se  someten  tratados  á  la  aprobación  del  Senado, 
esclusivamente,  en  los  Estados  Unidos,  (y  no  á  la  rama 
popular  de  la  Legislatura,  aunque  ésta  sola  representa  al 
pueblo),  se  examinan  á  puerta  cerrada  y  en  sesiones  secre- 
tas, para  alejar  toda  coacción  del  sentimiento  público. 

Aun  los  ministros  diplomáticos  mismos  quedan  por  el 
resto  de  su  vida,  aunque  no  desempeñen  funciones  públicas, 
obligados  moralmente  á  no  publicar  documentos  que  hayan 
pasado  por  sus  manos,  ó  hayan  originado  ellos  mismos,  si  su 
gobierno  no  ha  hecho  ó  autorizado  la  publicación. 

Estamos,  por  ahora,  muy  distantes  de  someternos  á.  estas 
reglas.  ¿Quién  no  cree  que  lo  mejor  que  hay  que  hacer,  á 
cada  nueva  emergencia  en  las  cuestiones  internacionales, 
es  interpelar  en  la  Cámara  mas  popular  al  gobierno,  para 
que  le  dé  cuenta  del  estado  de  las  negociaciones,  añadiendo 
de  paso  un  nuevo  estímulo  á  la  acrimonia  que  ya  las  impo- 
sibilita ? 

¿  A  quién  no  le  viene  la  excelente  idea  de  inculpar  de 
mala  fe  al  negociador  contrario  y  hacerle  desagradable  y 
penosa  su  morada  en  país  enemigo  ó  adverso?  Cuánto 
mejor  no  es  convocar  á  un  meeting  en  la  plaza  pública,  y 
allí,  los  oradores  mas  exaltados,^  en  su  sentimiento  de  pa- 
triotismo, sustituirse  al  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores, 
y  rompiendo  aquel  muro  de  secretos  y  precauciones  que 
rodea  y  encubre  el  debate  de  las  cuestiones,  ante  el  mani- 
fiesto agravio,  sin  la  presencia  de  los  documentos  y  sin  dejar 
protocolos  de  lo  obrado,  ventilar  la  cuestión,  y  ante  un  agora 
apasionado,  decirle  cuántas  son  cinco  al  adversario,  y  dejar 
probado  hasta  la  evidencia,  lo  que  ni  |aqui  ni  en  Santiago 
necesitaba  prueba,  y  es  que  allá  tienen  razón,  no  obstante  lo 
que  pretenda  Bilbao  y  que  aquí  tenemos  mil  veces  mas 
razón,  lo  que  nadie  pondrá  en  duda? 

Sin  poner  nosotros  un  momento  en  duda  nuestro  derecho, 
dudamos,  sin  embargo,  de  la  conveniencia  de  traer  á  los 
comicios  populares  las  cuestiones  internacionales. 

La  primera  de  todas  las  reglas  diplomáticas,  es  la  que 
prescribe  salvar  en  el  debate  la  dignidad  del  adversario, 
á  fin  de  no  excitar  las  susceptibilidades  que  tanto  obstan 
para  el  arreglo  de  las  cuestiones,  salvo  cuando  el  propósito 
final,  es  provocar  la  guerra,  como  ha  sucedido  tantas  veces. 
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Sis  precisamente  la  Uictica  coDtrariala  que  impoDe 
rodé  la  discusión  popular. 

Cnanto  maBoaq^OB  baga  el  diario  ó  el  orudor  &  la  potencia 
advenaría;  coanto  mis  de  manifiesto  ponga  su  injusticia 
ó  mala  fe,  tanto  mas'  apUudido  será  su  patrimonio  por  el 
patriotismo  de  los  oyentes  que  abundan  sin  eso  en  ius 
mismos  sentimientos;  pero  que  el  Gobierno  y  el  pueblo  de< 
moetrado  y  asi  convencido  de  injusticia  y  deslealdad,  y 
que  está  oyendo  por  el  telégrafo  diario  noLicioso,  no  se 
halla  dispuesto  k  reconocer. 

Concluiremos  pidiendo  en  la  cuestión  Pjitchard  que  se 
nos  preseDta,-8e  dejelibre  su  acción  al  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores,  ya  que,  llámese  Tejedor,  Irigoyeu,  Eli- 
Salde  óUontea  de  Oca,  está  piobado  que  cumplieron  coa 
su  deber,  sin  faltará  las  conveniencias  y  leglus,  y  no  hay 
por  que  creer  que  en  adelante  les  falten  estas  cualidades. 
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En  el  próximo  Congreso,  habrá  de  reformarse  la  Consti- 
tución de  Chile,  á  lo  que  aparece  de  un  llamamiento  hecho 
&  loa  ciudadanos,  cuya  indiferencia,  en  la  elección  de  Dipu- 
tados, apuede  ser  origen,  dice;  de  mrorea  ó  desaciertos  que 
comprometan  los  progresos  ya  adquiridos,  detengan  la 
murcha  déla  Repüblica,  hacia  el  establecimiento  definitivo 
de  un   régimen  verdadero  de  verdadera  y  sólida  libertad.» 

Encabezando  las  firmas  el  conocido  nombre  de  D.  Anto- 
nio Varas,  las  trescientas  y  tantas  que  la  suscriben,  déjase 
ver  que  este  llamaoiiento  contiene  el  programa  del  partido 
moderado  ó  conservador,  que  organizó  et  país  en  los  pri- 
meros veinte  añas  de  la  Conatituciou  que  rige  hasta  hoy. 

No  dejan  de  llamar  la  atención  algunas  de  las  ideas  que 
desearían  hacer  entrar  en  la  reforma  piopuesta,  dando 
por  sentado  que  entre  otros  progresos,  el  sentimiento  del 
orden  y  tranquilidad  sólidamente  arraifíados,  reclaman  dar 
la  forma  mas  adecuada  á  las  coijquistas  realizadas.  Entve 
estas,  señalan  «especialmente,  atendidas  lan  presentes  cir- 
cunstancias, las  que  se  refieren  á  las  atribuciones  de  los 
poderes  públicos,  bajo  el  aspecto  de  las  creencias  religiosas 
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de  los  individuos.  Cualesquiera  que  sean  los  efectos  que 
haya  producido  ó  produzca  en  otros  pueblos  la  absoluta  y 
completa  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  no  deseamos 
el  rompimiento  de  relaciones,  que  aunque  ocasionadas  & 
serias  dificultades,  no  pueden,  sin  embargo,  desaparecer 
sin  mas  trascendentales  peligros.  En  un  pueblo  en  su  in- 
mensa mayoría  de  católicos,  no  puede  ejercerse  sobre  ellos 
derechos  que  ofendan  sus  principios,  ni  privarse  tampoco 
á  los  demás  ciudadanos  del  amparo  que  les  es  debido 
contra  pretensiones  á  una  unidad  que  no  podría  obtenerse; 
sin  despojarlos  á,  su  vez  de  derechos  igualmente  sagrados. 
Si  estas  contrapuestas  opiniones  quedasen  en  la  esfera  de 
la  vida  común  y  no  tratasen  de  obtener  el  poder  público 
para  hacerlo  servir  á  fines  de  represión,  no  existiría  un 
graue  peligro  de  perturbaciones,  que  las  leyes  fundamen- 
tales debieran  precaver.  Mientras  no  desaparezca  este  in- 
conveniente,  las  relaciones  de  la  Iglesia  y  el  Estado  deben 
mantenerse  y  reglarse  por  la  ley.» 

En  seguida  se  preocupan  del  sistema  rentístico,  á  que 
consagran  la  siguiente  exposición: 

aLa  situación  presente  de  la  República,  impone  al  futuro 
Congreso  otros  deberes  no  menos  trascedentales,  pero  quizá 
mas  urgentes.  La  República  se  halla  bajo  el  peso  de  una 
gran  deuda,  el  tesoro  nacional  con  ingresos  inferiores  á  los 
gastos,  postrada  la  industria  y  bajo  un  sistema  tributario 
que  no  facilla  su  desenvolvimiento.  El  futuro  Congreso  debe 
restablecer  con  mano  firme  el  equilibrio  entre  las  entradas 
y  los  gastos  vigilar  el  mantenimiento  del  crédito  de  Estado, 
mediante  el  exacto  cumplimiento  de  las  obligaciones  con- 
traidas, facilitar  el  desarrollo  de  la  industria  nacional  y 
reformar  los  impuestos,  en  conformidad  4  estas  necesi- 
dades. 

Concluye  estableciendo  que  la  completa  libertad  de!  su- 
fragio es  la  base  fundamental  de  nuestro  sistema  de  Go- 
bierno. Hagásmosla,  pues,  dicen,  efectiva  en  los  hecho,  para 
que  el  próximo  Congreso  le  dé  en  las  instituciones  garan- 
Uas  que  no  permitan  que  deje  de  ser  jamas  una  realidad.» 

Para  darse  cuenta  de  las  aspiraciones  de  los  partidos  en 
Chile,  expresadas  en  los  anteriores  conceptos  debe  tenerse 
presente  que  la  actual  Constitución  no  admite  la  libertad 
de  conciencia,  en  loque  creemos  es  la  única  Constitución 
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.  que  la  niegae,  y  haber  luchado  el  Gobierno  y  el  páfs,  do- 
rante veinte  años,  cod  el  celo  sin  limites  y  la  arroganota 
de  un  Arzobispo,  que  no  escaseó  las  ex-comaniones  á  la 
Corte  Suprema,  al  Congreso  y  al  Presidsnte  mismo,  toda 
vez  que  no  estuviesen  de  acuerdo  con  las  pretenslonea  de 
un  ultramontanismo  exagerado. 

Estas  continuas  luchas,  trajeron   el  efecto  contrario  del  ^ 
que  se  proponía  el  fogoso  gregoriano,  y  fué  desencantar  á 

,  los  hombres  públicos,  que  habían  fomentado  la  influencia 
sacerdotal,  creyendo  con  eso  difundir  el  espíritu  religioso 
en  la  población.  Hoy,  todos  sienten  la  necesidad  de  ase- 
gurar por  la  Constitución  la  libertad  de  conciencia,  á  fin  de 
cerrar  las  puertas  &  la  repetición  de  nuevas  usurpaciones 
de  poder. 

US  IMIFESTACIORES 
Lk  opnaoN  Y  Lx  mpuoukoik. 

(Oetmm  M  de  is».} 

Acaban  de  celebrarse  dos  reuniones  dé  consideración, 
para  acordar  los  medios,  según  entendemos,  de  hacer  sen- 
tir á  nuestro  Gobierno,  cuál  es  la  impresión  que  ha  dejado 
en  los  ánimos  el  acto  del  apresamiento  de  la  Devonshire, 

Creemos  expresar  el  sentimiento  público  tomando  del 
mas  moderado  de  nuestros  diarios,  La  República  las  palabras 
conque  lo  formula. 

«Planteada  asi  la  cuestión,  no  tiene  mas  solución  que 
pedir  las  explicaciones  perentorias  al  gobierno  chileno  y  la 
entrega  al  Gobierno  argentino  del  buque  apresado  en  sus 
costas:^mandar  dos  ó  tres  buques  de  guerra  de  estación 
permanente  á  Patagones  y  á  la  boca  del  río  Santa  Cruz, 
para  que  protejan  nuestro  comercio,  para  evitar  conflictos 
futuros, — para  poner  á  raya  la  petulancia  andaluza  del  go« 
bierno  chileno,  que  se  considera  alentado  por  nuestro 
abandono  y  por  nuestra  moderación. 

«Nuestros  buques  de  guerra,  darán  testimonio  de  nues- 
tro derecho  al  estrecho  de  Magallanes,  usurpado  por  Chile 
á  la  República  Argentina. 

«Si  alguna  vez  debe  precederse  enérgicamente,  es  hoy. 
La  opinión  est&  impresionada  desagradablemente,  por  esta 
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•otra  ofensa  hecha  á  nuestra  bandera,  y  hasta  la  opinión 
de  los  extranjeros  es  que  el  Gobierno  argentino  debe  pro- 
ceder con  firmeza  en  este  coaflicto,  á  que  nuestra  mode- 
ración ha  dado  lugar. 

«Si  el  gobierno  de  Chile  no  nos  dá  esplicaciones;  si  no  po- 
ne en  libertad  al  buque  apresado,  el  gobierno  argentino  se 
verá  obligado  á  cortar  todas  las  relaciones,  aun  las  comer- 
•ciales  con  Chile,  y  á  dar  conociniento  de  lo  ocurido  ai  go- 
bierno de  los  Estados  Unidos. 

«Esta  es  la  opinión  general,  que  confía  en  que  el  gobierno 
-argentino  será  enérgico  y  previsor.» 

Creemos  que  este  rffismo  sentimiento,  será  expresado  en 
ardientes  discursos  en  una  asamblea  popular;  y  no  seria  pru- 
dente confiaren  que  las  incriminaciones  fuesen,  según  los 
temperamentos,  ó  la  excitación  inevitable  en  tales  circustan* 
cias,  mas  allá  de  lo  que  es  posible  preveer. 

Suponemos,  ademas,  que  no  queda  un  argentino  que  no 
rebose  en  indignación  contra  los  malos  procederes  ó  del 
Gobernador  de  Magallanes,  ó  del  gobierno  de  Chile,  ó  de 
Chile  mismo. 

En  cuanto  á  la  justicia  que  nos  asiste  en  el  caso  presente, 
no  habrá  dos  opiniones.  Acaso  en  la  manera  de  proceder 
no  haya  discrepancia.  Puede  ser  tan  unánime  la  opinión 
á  este  respeto,  que  sea  peligroso  mostrarse  siquiera  cir- 
cunspecto. 

Sin  embargo  de  todo  esto,  vale  la  pena  de  darnos  cuenta 
de  nuestros  propios  actos;  y  como  no  ha  llegado  todavía 
el  caso  de  fanatizarse  la  opinión,  queremos  aventurar  algu- 
nas observaciones. 

El  Gobierno  argentino  necesita  proceder  de  algún  modo 
para  no  dejar  establecido  que  el  apresamiento  de  un  buque 
extranjero  en  frente  de  las  costas  patagónicas,  del  Atlán- 
tico, constituye  de  derecho  la  jurisdicción  chilena  sobre 
las  costas  é  islas  adyacentes,  del  territorio  en  disputa.  El 
no  haber  arribado  á  un  tratado,  por  parte  de  Chile,  no  cons- 
tituye su  derecho;  pues  sería  el  medio  m.is  raro  de  resolver 
una  cuestión  entre  dos  naciones  amigas,  no  resolverla  por 
las  negociaciones  al  efecto  entabladas,  y  darla  con  eso  por 
resuelta.  Si  el  apresamiento  de  la  Devomhire  Saco^  queda 
€omo  un  hecho  consentido,  este  hecho  da  por  terminada 

Tomo  xxxt.— 7 


f 


*.  ■  - 


eñ  favor  de  Chile  la  cuestión  que  está  obligado  á  someter 
i  arbitramiento. 

No  discutamos,  pues,  derechos  por  nuestra  parte»  ni  aun 
la  intensidad  del  agravio  que  aquel  hecho  nos  infiere. 

Tratemos  solamente  de  los  medios  de  hacer  que  el  hecho 
material  no  se  convierta  en  derecho,  por  nuefttra  negU> 
gencia  ó  tolerancia. 

Algo  debe  hacerse,  y  ese  algo  debe  hacerlo  el  Gk>bierno« 
Suponemos  que  una  serie  de  actos  de'ben  dejar  establecido 
que  el  gobierno  de  Chile  pretende  en  efecto,  que  con  apre* 
sar  naves  en  aquellas  costas,  prueba  su  juritáieciim^  6  se 
propone  dejarla  establecida;  y  como  le  consta  por  el  tenor 
de  los  protodolos  y  tratados  firmados  por  sus  agentes  diplo-* 
mftticos  y  desaprobados  por  él,  que  la  República  Argentina 
no  reconoce  tal  jurisdicción,  debe  llevársele  i  declarar  per- 
sonalmente, ó  que  no  sostiene  aquel  acto  de  un  buque  de 
guerra  suyo,  como  consecuencia  ó  como  base  de  su  juris- 
dicción, ó  que  tal  lo  considera,  y  es  su  ánimo  soitener, 
como  se  sostiene  todo  lo  que  tiene  por  origen  y  fundamen- 
to la  jurisdicción  no  disputada.    Esto  último  traeria  apare- 
jada la  guerra. 

Pero  antes  de  llegar  á  la  guerra,  debemos  apurar  todos 
los  medios  de  evitarla;  y  el  primero  de  todos  es  no  obstruir 
los  camÍDOS  de  arribar  á  un  arreglo  pacíQco,  según  las 
prácticas  de  las  naciones  civilizadas  y  los  principios  del  de- 
recho de  gentes. 

Necesitamos,  pues,  no  darle  los  aires  á  una  reclamación  le- 
gitima, de  una  imposición  y  de  un  ultimátum  arrogante.  Con- 
viene, ante  todo,  que  el  ánimo  de  nuestros  adversarios  esté 
libre  de  pasión,  y  que  no  se  les  haga  aparecer  como  que 
ceden  á  la  intimidación. 

Nuestros  Gobiernos  son  débiles  en  presencia  de  lo  que 
asume  la  forma  de  la  opinión  pública,  deque  dependen. 

Esto  sucede,  de  este  y  del  otro  lado  de  la  Cordillera.  No 
le  hacemos  el  honor,  á  D.  Aníbal  Pinto  Presidente  de  Chile, 
de  creerlo  menos  impresionable  que  á  D.  Nicolás  Avella- 
neda, ante  las  manifestaciones  y  exigencias  de  la  opinión 
pública. 

Hemos  visto  separarse  del  gobierno  áLastarria,  juriscon- 
sulto notable  del  Ministerio,  para  dar  paso,  sin  duda,  á  la 
política  formulada  por  el    Ministro  Alfonso.    Hemos  visto 
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que  éste  dejó  su  puesto,  acaso  para  dar  lugar  &  otra  polí- 
tica menos  tirante,  sino  mas  conciliadora.  Últimamente, 
la  aparición  del  señor  Bilbao  como  expositor  oQcioso  de  la 
verdad,  ha  dado  ocasión  á  manifestaciones  públicas,  cuya 
violencia,  aunque  reprimida  y.  desaprobada,  no  deja  de 
constituir  un  hecho  considerable;  pues  Santiago  no  habla 
presenciado  antes  tales  esc&ndalos,  y  con  tal  persistencia. 

Seis  días  después  de  astas  escenas,  el  apresamiento  de  la 
Devonthire  Saco,  trae  de  nuevo,  en  Torma  mas  irritante,  la 
causa  de  los  alborotos  del  7  y  de  8  dsl  actual;  y  ase  Pre- 
sidente y  ese  Ministerio,  es  el  que  tiene  que  corregii-  el 
hecho  irregular  producido  por  un  buque  de  guerra  suyo  y 
un  Gotiernador,  sin  órdenes  expresas,  á  lo  que  parece. 

Está,  pues,  en  el  interés  nuestro,  no  presentar  como  una 
concesión  arrancada  por  la  actitud  enérgica  del  Gobierno 
argentino,  lo  que  en  su  justicia  desearía  hacer  sin  apre- 
mio con  solo  reclamarlo  en  términos  convenientes. 

Pero  he  aqui  que  el  Gobierno  argentino  no  se  halla  en 
las'  mismas  circunstancias  y  en  el  mismo  disparador  que 
el  de  Chile.  For  todos'los  órganos  de  la  prensa,  y  en  au- 
sencia del  Congreso,  por  maniTestaciones  solemnes  de  mi- 
llares de  ciudadanos,  entre  los  cuales  figuran  personajes 
de  gran  peso,  se  le  traza  el  camino  que  debe  seguir,  se 
le  tacha  de  debilidad  y  se  le  pide  energía  y  mus  energía. 
Se  recapitulan  los  agravios  presentes  y  pasados  que  nos 
ha  inferido  Chile,  )a  mala  fe  histórica  de  sus  procedimien- 
tos y  asi  aleccionado,  compelido  y  empujado,  irá  este  go- 
bierno <L  pedir  las  satisfacciones  que  debemos  exigir. 

Desde  luego,  dejamos  establecido  que  esle  tal  gobierno 
es  débil,  para  nosotros  ó  para  sus  conciudadanos,  por  el 
carácter  del  Presidenta,  y  para  el  gobierno  da  Chile  y  para 
loschileno?,  porque  el  aciartOj  la  energía,  el  sentimiento 
del  patriotismo  y  del  deber,  no  están  precisamente  en  el 
gobierno,  sino  fuera  del  gobierno,  en  una  opinión  publica 
que  se  exalta  y  toma,  en  defecto  de  los  funcionarios  lega' 
len,  la  gestión  de  los  negocios  püblicos  y  la  vindicación  del 
lK>nor  nacional. 

uSi  alguna  vez  debe  precederse  enérgicamente,  es  hoy.» 
Este  es  el  grito  universal;  y  nosotros  diriamos:  si  alguna 
vez  se  requiere  una  prudencia  consumada,  para  poder  mos- 
trar energía  y  tenerla  realmente  cuando  sea  requerida,  es 
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hoy.  Es  preciso  tener  en  vista  que  no  es  la  guerra  lo  que 
necesitamos,  sino  apartar  la  ocasión  de  una  guerra,  hacien- 
do desaparecer  la  causa  que  ha  de  traerla  inevitablnmeote, 
como  lo  serla  la  pretensión,  de  parte  del  gobierno  de  Chile, 
de  constituir,  con  el  apresamiento  de  nares,  jurisdicción 
sobre  las  costas  argentinas. 

No  nos  disimulamos  que  estas  reflexiones  parecerAn  tí- 
midas y  obtemperantes  á  los  que  creen  sentir  con  mas 
fuerza  el  aguijón  del  patriotismo  ó  el  celo  por  el  honor 
nacional;  perú  volveremos  i.  repetirlo,  nuestros  gobiernos, 
de  este  y  el  otro  lado  de  los  Andas,  como  que  emanan 
del  voto  popular,  son  débiles  en  presencia  de  manifesta- 
ciones populares,  que  afectan  ser  y  son  muchas  veces,  la 
opinión  pública,  según  la  excitación  del  momento.  De  lo 
que  ha  lieclio,  en  la  historia  de  las  grandes  naciones,  la 
opinión  publica,  citaremos  tres  hechos  memorables. 

La  opinión  publica,  apoyando  at  Parlamento  inglés,  al 
Rey,  y  á.  la  Corte,  declaró  la  guerra  á  las  colonias,  que 
en  consecuencia  se  llamaron  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica, en  menosprecio  de  la  opinión  de  dos  ó  tres  hombres 
de  Estado,  que  presentían  las  consecuencias. 

La  opinión  pdblica  unánime  de  la  Inglaterra  forzó  al  go- 
bierno á  romper  la  paz  de  Amiens  y  á  lanzar  la  nación  en 
la  gueri'a  de  catorce  años,  que  por  todo  resultado  le  dejó  su 
deuda  actual. 

La  opiíiiuu  pública  de  Francia,  con  la  sola  excepción  de 
M.  Thiers  y  eso  condicionalmente,  llevó  &  la  Francia  A  Se- 
dan y  Metz,  eit  lugar  de  Berlín  á  donde  señalaba  el  grito 
universal.  De  su  error  en  crear  los  Estados  Unidos,  la  Ingla- 
teiTft  no  se  arrepiente  )ioy,  aunque  reconozca  su  injusticia. 
Hoy  se  burla  de  la  sabiduría  que  le  hacia  derrochar  la 
fortuna  de  las  generaciones  futuras,  en  armar  pueblos  con- 
tra la  Frauciii;  y  la  Francia  ha  ganado  mucho,  sin  duda,  con 
el  castigo  que  recibieron  su  ligereza  y  su  petulancia  bajo  el 
imperio. 

Hemos  presenciado,  ayer  no  mas,  una  lucha  del  gobierno 
In^rléa,  contra  lu  opinión  que  representaba  el  ex-ministro 
.   Giadstone,  por  mediode  muuifestuuiones  públicas,  adversa 
á  la  ]>olÍtica  seguida  por  el  gobierno. 

Verdad  es  que,  en  Inglaterra  nadie  pretende  ser  el  pueblo 
contra  el  gobierno.  Este  llevó  adelante  su  política,  que  era 
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guerrera,  ó  amenazaba  por  lo  menos  con  la  guerra  en  pers- 
pectiva. Esa  política,  en  despecho  de  las  manifestacio- 
nes, fué  adelante  y  obtuvo  los  resultados  que  se  pro- 
ponía. 

No  creemos  que  nuestro  Gobiern©  esté  por  la  paz,  como 
no  creemos  que  los  de  las  manifestaciones  estén  por  la 
guerra.  Unos  y  otros  están  por  el  derecho,  que  es  el  ho- 
nor. Pero  deseáramos  que  tuviera  aquel  un  propósito 
enérgico,  poniendo  de  su  parte  todos  los  medios  de  con- 
seguirlo, y  evitando  todo  acto  que  lleve  necesariamente 
á  la  guerra  y  lo  mismo  diríamos  á  sus  consejeros. 

LA  CUESTIÓN  CHILENA 

(Octubre  15  de  1878.) 

«Es  el  pueblo  argeDtino  el  que  va  á  fallar  en  última 
Instancia  del  litis.» 

«La  diplomacia  do  puede  hacer  nada  en  estos  momen- 
tos, lo  repetimos.» 

(Tribuna). 

Esta  es  la  única  parte  en  que  no  estamos  de  acuerdo 
con  los  que,  prescindiendo  del  gobierno  de  su  país,  van  á 
resolver  la  cuestión  con  Chile,  en  nombre  de  un  pueblo 
argentino  que  se  reunirá  el  domingo,  en  una  plaza  pública, 
y  que  oídos  los  discursos  de  los  oradores,  aceptará  por 
aclamación  las  resoluciones  que  le  presentarán  formu- 
ladas. 

El  que  crea  que  el  mal  está  'en  el  remedio  mismo,  anate- 
ma sit.     No  es  del  pueblo. 

Se  nos  dice  que  la  diplomacia  moderna,  nueva,  repu- 
blicana^ en  vez  de  temer  la  publicidad  la  provoca. 

Las  Repúblicas  no  han  renunciado,  sin  embargo,  á  la 
prudencia,  á  las  formas  del  derecho,  á  la  gestión  oficial  de 
los  negocios  públicos. 

«Es  el  pueblo  argentino»,  (que  no  delibera  ni  gobierna, 
sino  por  medio  de  sus  representantes  y  autoridades  cons- 
tituidas), ael  que  va  á  fallar  en  última  instancia  del 
litis.» 

Hace  pocos  años  que  se  leyeron  ante  el  Senado  argen- 
tino varios  ejemplos  de  la  fórmula  de  pedir  el  Senado  de 


IOS  OM 

los  SsUdoa  UdMób,  Al  Poder  Ejecutivo,  conocimiento  de 
cl^rtoB  papeles  relatiros  i  recUmacioaes  extranjeras,  «si 
el  Presidente  lo  hallare  compatible  con  el  interés  pü- 
blicoj 

Pabllcase  laoorreapoa&encía  diplomática  en  los  Estados 
,  Unidos,  por  orden  del  gobierno,  después  de  fenecido  el 
esunto  cuestionado,  6  lo  ya  pasado  en  años  anteriores,  ex- 
cepto lo  (^oe  se  esti  tranUtando  ó  en  vía  de  sustanciacion. 
Lord  Derby,  instado  éi  comunicar  al  Parlamento  la  nota  del 
Príncipe  QortBbakof^  denunciada  su  existencia  por  toda 
la  Europa,  contestó  que  no  podía  presentarla. 

Reclamada,  por  un  meeting  monstruo,  dirigido  por  el 
ex-Hlnistro  Gladatone,  una  modificación  de  la  política  del 
gabinete  en  la  cuestión  de  Oriente,  el  gobierno  siguió 
adelante  en  BU  camino,  y  pidió  treinta  millones  para  pre- 
pararse. 

Habiendo  vacilado  Derby  mismo,  fué  separado  del  go- 
bierno y  se  mantUTO  D'Israeiy,  hasta  llevar  á.  cabo  sus  pro- 
pósitos, triunfando   en    bu    gestión    de    la    cuestión    de  < 
Oriente. 

Los  Estados  Unidos  han  tenido  seis  años  la  cuestión  del 
Alabama  pendiente  con  la  Inglaterra,  y  Orant,  y  no  el 
pueblo  Dorte-americano,  la  llevó  á,  término. 

Gomo  nuestra  cuestión  se  personaliza  comparando  lo 
que  un  Presidente  hizo  ó  pensó,  cog.to  que  un  diario 
aconseja  ahora,  podemos  responder  lo  que  el  increpado 
contestando  de  palabra  al  mismo  cargo,  y  es  que,  ai  dejar 
un  puesto  público,  dejó  en  las  oQcinas  de  gobierno  las 
responsabilidades  de  los  actos  &  Ío%  que  la  ley  encargaba 
en  su  lugar,  no  pretendiendo  en  manera  alguna  llevarse 
&  su  casa  una  parte,  ni  de  la  autoridad  ni  del  no  pedido 
consejo:  vuelto  á  la  simple  condición  de  ciudadano  no 
delibera  ni  gobierna,  «no  falta  en  última  instancia  del  íttíf» 
que  es  su  única  cuestión. 

Las  causas  de  desavenencia  con  el  gobierno  de  Chile,  la 
exposición  autorizada  de  nuestros  derechos  y  de  la  sin 
razón  chilena,  constan  de  una  larga  serie  de  documentos 
oñciales,  resumidos  en  las  últimas  memorias  del  G-obier- 
no  nacional,  principalmente  en  las  últimas  de  los  señores 
Irígoyen  y  Montes  de  Oca.    Nada  ae  ignora,  ni  aun  que  la 
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Devonshire  Saco  ha  sido  apresada  por  un  buque  de  guerra 
chileno. 

Hay  un  gobierno,  sin  embargo,  que  sabe  todo  lo  que 
sabemos  nosotros,  acaso  mas  de  io  que  saben  los  que  se 
agitan  por  salir  de  las  dificultades  creadas  por  aquel  acto 
de  agresión. 

¿Es  intencional?  No  lo  sabemos  y  solo  la  declaración 
del  agraviante  puede  darle  ese  carácter.  ¿Nos  dará  la  sa* 
tisfaccion  requerida?  Acaso  sea  presumible  que  no;  pero 
no  debemos  anticipar  actos  y  declaraciones  que  prejuz* 
guen  ó  conminen  declaraciones  no  hechas  ni  pedidas. 

¿Sabemos  á  ciencia  cierta  qué  piensa  el  gobierno  chi- 
leno? Seria  aventurado  afirmarlo.  Pero  el  gobierno  de 
Chile  nos  llevará  la  ventaja  inmensa  de  saber,  hora  por 
hora,  día  por  dia,  lo  que  piensa  hacer  el  pueblo  argentino» 
porque  lo  propala  á  todos  los  vientos,  á  guisa  de  culebra 
de  cascabel,  que  va  previniendo  al  pasante  de  su  presen- 
cia, para  que  se  precava. 

Sabrá  que  su  adversario  es  un  gobierno  débil,  vacilante 
y  sin  el  sentimiento  de  la  honra  nacional,  que  solo  late 
en  el  pueblo,  lo  que  es  una  ventaja  para  el  antago* 
nista. 

Sabrá  que  ese  gobierno  será  competido  por  el  ptieblo  á 
precipitar  los  sucesos,  á  decir  en  media  plaza  lo  qué  hace» 
piensa  ó  hará;  y  á  cada  nueva  emergencia  estará  instrui- 
do de  todo,  en  tiempo,  por  la  dictadura  popular,  que  ten- 
drá sus  oficinas  al  lado  del  inepto  gobierno,  para  inspirarle 
ánimo  y  dirigir  sus  actos. 

Rara  vez  se  conservan  por  largo  tiempo  estos  mecanisr» 
mos  sin  vida  propia.  El  antagonista  sabrá  luego  que  na 
tiene  este  pueblo  cabeza,  aunque  corazón  le  sobre. 

¿Las  manifestaciones  serán  contra  Chile,  ó  contra  nues- 
tro propio  gobierno? 

Las  primeras  no  le  han  de  hacer  gran  mal  á  Chile:  las 
segundas  han  de  serle  inevitablemente  útiles,  porque 
muestran  la  debilidad  ó  la  incapacidad  de  su  contendor. 
¿Vamos  á  probar  nuestro  derecho?  ¿A.nte  quién?  Ante 
nosotros  mismos.  ¿Vamos  á  demostrar  á  Chile  su  injus- 
ticia? No  lo  han  conseguido  las  notas  cambiadas,  en  qua 
consta  lo  mismo  que  vamos  á  repetir  ahora. 

¿Cuál  es  la  situación  del  gobierno  de  Chile? 
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Ha  tañido  manifartaoiones  populare!<,  sin  mas  objeto--^ 
práctico  que  hacerle  perseverar  en  su  injusticia  y  agresión, 
oomo  se  proyecta  eatre  nosotros  para  que  le  saleta  al  eo- 
oaentco.  '  Acaao  aquella  torpe  coacción  haya  revelado  al 
gobierno  an  peligro,  y  es  el  levantamiento  de  fas  masas 
ininteligentea,  peligro  de  orden  interno;  pero  el  pensa- 
miento chileno  no  se  ha  comprometido.  No  sabemos  dd 
hombre  público  algano  que  haya  favorecido  ó  dirigido 
aquel  molimiento,  qne  ee  escudaba  tras  un  sentimieato 
de  patriotismo,  contra  un  chileno  que  con  su  franqueza  lo 
proTOcabe.  Las  clases  cultas,  los  miembros  del  Congreso, 
protestando  contra  aquellas  violencias,  han  conserrado 
una  posición  digna.  Nada  han  dicho  que  nos  favorezca, 
oomo  nada  que  nos  agravie.  El  gobierno,  la  fuerza  de  se- 
guridad pública,  han  llenado  sus  deberes  y  reprimido  el 
doble  atentado. 

Sobreviene,  empero,  el  injustificable  apresamiento  de 
un  buque  norte-americano,  cometido  en  ejercicio  de  una 
jurisdicción  usurpada,  y  el  pueblo  argítitino,  desesperando 
de  la  capacidad  y  dignidad  de  su  Oobierno  t:tt  á  fallar  en  ^ 
el  Utia.  Gómol  Reuniéndose  en  la  plaza  publica,  no  el  ^ 
pueblo  argentino,  sino  un  gran  número  de  personas  ani- 
madas de  un  patriotismo  fervort)80,  y  en  discursos  apasio- 
nados (por  la  mas  ciega  de  las  pasiones,  el  palriotisoio) 
ventilar  la  causa  de  un  reo  ausente  y  extranjero  y  al 
mismo  tiempo  entablar  la  acusación  del  Juez  de  derecho 
que  es  el  Presidente  y  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 
á  quienes  corresponde  instruirla. 

Los  primeros  hombres  de  Buenos  A.ires,  porque  no  hay 
que  hablar  de  la  República,  muchos  Senadores  y  Diputa- 
dos, esta  vez  sin  mandato,  van  á  expresar  sus  opiniones, 
deque  tomara  nota  Chile,  demostrar  la  incapacidad  del 
Gobierno,  de  que  tomarán  también  nota;  y  los  medios  efi- 
caces, contundentes,  efectivos,  que  deberán  ponerse  inme- 
diatamente en  juego,  para  forzar  á  hacernos  justicia  al 
que  ya  se  presume  que  no  está  del  todo  dispuesto  á  lia- 
cérnosla. 

Los  consejos  de  la  prudencia,  parecerian  timidez  y  co- 
bardía en  aquella  atmósfera  volcánica.  Ya  lo  presienten 
desde  ahora.  Si  alguno  que  gobernó,  no  pretende  gober- 
nar desde  su  cass,  ahora  que  no  gobierna,  si  no  se  maní- 
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fiesta  arrogante  y  exaltado,  atribjiyese  con  razón  al  peso 
de  los  años  que  lo  abruma,  pues  es  sabido  que  la  energía 
disminuye  con  los  años,  y  estos  inutilizan  á  los  hombres 
públicos;  testigo  el  Ministro  Dufaure,  con  ochenta  años,  el 
General  Molke,  con  ochenta,  Thiers  con  setenta  y  seis,  y 
toda  la  pléyade  de  viejos  diplomáticos  que  gobiernan  hoy 
el  mundo.  En  la  segunda  manifestación  de  Chile,  des- 
pués de  sustraído  Bilbao  á  las  venganzas  populare?,  los 
estudiantes  del  Instituto  Nacional,  renovaron  la  tentativa 
de  insultar  á  la  inocente  piedra  que  en  mejores  tiempos 
y  con  intento  amigable  llamaron  la  estatua  de  Buenos 
Aires.  El  ex-presidente  Sarmiento,  habría  llevado  de  su 
autoritarismo,  llamado  á  los  estudiantes  de  Santiago,  niños 
traviesos,  ya  que  el  gobierno  de  Chile  hizo  de  ayo,  man- 
teniéndose en  orden. 

Pero  perdónesenos  que  en  defensa  del  acusado,  digamos 
que  él  no  ha  inventado  nada  á  este  respecto,  sino  las  ins- 
tituciones humanaSi  Guando  hay  invasión  ó  un  gran  pe- 
ligro, no  se  convoca  al  pueblo  para  que  delibere  y  se  salve, 
sino  que  se  le  declara  en  asamblea,  ó  en  estado  de  sitio; 
ó  si  está  sitiado  se  nombra  una  autoridad  militar,  que  im- 
ponga silencio  á  toda  opinión  y  voluntad. 

Si  se  trata  de  las  relaciones  con  otros  pueblos,  la  facul- 
tad de  entenderse  con  ellos,  de  gestionar  ante  ellos  los 
intereses  y  los  derechos,  está  confíada  á  un  Presidente  y  k 
un  Ministro  especial;  y  cuando  el  Congreso  de  los  Estados 
Unidos  quiso  reconocer  una  manifestación  oficial  del  Go- 
bierno argentino,  en  honor  de  Lincoln,  el  Presidente  norte- 
americano ^negó  al  Congreso  la  facultad  de  dirigirse  direc- 
tamente á  un  gobierno  extraño.  Menos  puede  el  Congreso 
(el  representante  del  pueblo)  gestionar  derechos  y  vindicar 
agravios,  sino  llamado  á  declarar  la  guerra,  con  conoci- 
miento de  las  causas. 

Lo  que  es  el  pueblo,  que  va  á  hacer  directamente  lo  que 
la  diplomacia  (el  gobierno)  no  sabe,  puede  ni  quiere:  el 
pueblo  de  una  gran  ciudad,  pero  no  el  pueblo  argentino, 
que  es  una  entidad  moral,  el  pueblo  que  se  reunirá  en  la 
plaza;  el  pueblo  que  ya  va  preparado  á  decir,  hacer  y  acon- 
tecer; el  pueblo  que  mueve  este  pueblo  y  le  inspira  sus 
arrebatos,  decimos  la  verdad,  que  no  entendemos  jota, 
sino  es  que  aquí  somos  un  pueblo  muy  moderno,  que  va 
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B(lelailted«  los  otroi  pueblos  en  el  arte  fáoil  de  hacerse.  J 
dafio,  por  ítlta  dslilbito  de  gobernarse,  contenerse  y  me- 
dirse—que  SOmos  an  pueblo  con  una  sola  opinión  y  eso  la  ' 
ntas'perratoHajdMidida.    Un  pueblo  que  tiene  al  pare* 
óer  Telnte  7  einoo  siflos  de  edad,  y  va  apurtando  á  todo  lo 
qneas  ^sjo»  por  ser  ya  anticuado  el  haber  vivido  mucho  y 
ézperimeatado  tantas  protestas,  guerras  y  resoluciones   de 
mori^  antes  que...  y  al  andar  del  tiempo,  muchos  muría- 
tOtU  muchos  milloaes  quedan  en  deudas,  lo  üuico  que  DO  ' 
muere,  y  no  nos  eneontramos  mejor  por  eso. 

Su[fbneinoB  que  el  Gobierno  seguirá  á  la  letra  tos  conse-  4 
Jos  ó  las  órdenes  que  se  le  den  en  manifestaciones  popula- 
re^  que  Chtle  ignorará  qué  pelit^ros  se  le  suscitan,  y  qué  ^ 
flaquezas  se  le  rerelan;  y  que  si  el  gobierno  no  sigue   á   la  1 
carrera  seri  preptso  que  cada  día  explique  los  tropiezos  J 
con  que  lucha,  6  loa  elementos  de  que  carece;  porque  cuan-  J 
do  es  el  pueblo  el  que  falla  en  ultima  instancia,  ha  de    te-: 
nórseta  aleorrlente  de  todo. 
¿Se  convocará  al  Congraso  í  sesiones  estraordinariasf  1 
Basta  con  dirigir  tas  relaciones  exteriores  y  abolir  la 
diplomacia. 

SIN  HINIFESTICIONES 

(OciobreMiielSTS.) 

Los  do3  días  que  han  trascurrido,  pasaron  sin  otros  acci- 
dentes que  los  que  en  tiempos  ordinarios  distinguen  un  día 
de  otro,  mayor  ó  menor  agitación  en  la  atmósfera,  mas  va- 
riados ó  entretenidos  espectáculos  pi^blícos.  Rn  la  Bolsa, 
alguna  mas  celeridad  en  los  latidos,  marcando  una  pulsa- 
ción mas  al  minuto,  como  acontece  á  cada  momento,  por 
causas  las  m^nos  gravea. 

La  actitud,  que  llamaremos  enérgica,  de  la  prensa,  apartó 
de  los  ánimos  la  idea  de  hacer  fuerza  en  reuniones  públi- 
cas, aunque  solo  en  un  sentido  moral  fuere,  á  los  poderes 
públicos,  &  fin  de  activar  sus  movimientos. 

No  era  cuestión  de  opiniones  la  que  se  habría  debatido, 
sino  de  manera  de  proceder  en  la  emergencia  de  la  Devont- 
hirr,  y  como  todo  lo  que  se  dijere  había  de  tener  su  reper- 
cusión en  Chile,  la  prudencia  aconsejaba   dejar  obrar  al 
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gobierno,  que  harto  sabe  cuál  es  la  opinión  del  país;  pero 
que  mas  debe  saber  cuáles  son  sus  responsabilidades  y  sus 
deberes.  No  es,  pues,  lo  mas  acertado  excitarlo  y  dejar  apa- 
recer que  se  producen  hechos  bajo  la  influencia  de  la  exal- 
tación de  los  espíritus. 

La  opinión  es  una  influencia  que  se  hace  sentir  en  la 
marcha  general  de  los  acontecimientos;  pero  seria]  negar  á 
la  razón,  al  derecho,  á  la  experiencia,  sus  títulos  al  gobierno 
de  una  nación,  el  abandonar  los  detalles  &  tan  incierto  é 
irresponsable  agente. 

La  opinión,  en  la  cuestión  de  la  Patagonia,  la  han  forma- 
do los  estudios  de  los  peritos,  los  debates  de  los  plenipo* 
tenciarios  y  la  publicación  de  los  documentos;  y  sin  emt)ar- 
go,  vése  que  el  conocimiento  de  esos  mismos  documentos 
no  ha  producido  el  mismo  efecto  de  uno  y  otro  lado  de  los 
Andes,  el  que  debió  ser,  dar  por  terminado  el  litigio.  Y  sin 
embargo,  tan  opinión  es  la  una  como  la  otra. 

Si  nuevos  hechos  se  han  producido  después,  que  ios  pon- 
gan fuera  de  las  reglas  de  la  discusión,  si  nada  al  parecer 
queda  por  decir  y  se  cree  llegado  el  momento  de  obrar,  la 
acción  de  la  opinión  debe  refundirse  en  los  elementos  que 
constituyen  la  fuerza  confiada  á  los  poderes  públicos,  ios 
cuales  procederán  según  la  capacidad  física  y  moral  de  los 
hombres  públicos. 

Ya  es,  á  nuestro  juicio,  un  elemento  de  fuerza,  la  abs- 
tención que  la  opinión  mas  vehemente  se  ha  impuesto, 
cediendo  en  su  empeño  ante  los  consejos  de  los  que  con- 
sultaban otros  intereses,  que  la  mera  expresión  de  la  gene- 
ral indignación.  Creemos  que  en  el  exterior  aparecerá  mas 
fuerte  el  gobierno,  desde  que  se  vea  á  los  gobernados  espe- 
rar con  mas  tranquilidad,  ponga  aquél  en  ejercicio  los  me- 
dios de  acción  que  la  nación  ha  confiado  en  sus  manos. 

Tenemos  por  delante  un  hecho  de  violencia,  que  no  está 
sujeto  á  opiniones,  ó  á  la  opinión,  para  usar  la  palabra  en 
el  sentido  de  guía  y  agente.  Nadie,  ni  el  público  mismo, 
tiene  derecho  de  creerse  mejor  inspirado  que  lo  que  deben 
estarlo,  en  cuanto  A  la  trascendencia  del  hecho,  los  que, 
con  todos  los  antecedentes  de  la  materia,  con  todas  las 
responsabilidades  de  su  oficio,  tienen  el  deber  de  apreciarla. 

Esto  no  quita  la  posibilidad  del  error,  en  la  línea  de  con- 
ducta que  se  adopte;  pero  no  sería   fácil  asegurar  que  la 
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que  Tueae  iodloada  por  la  opinión  del  momento,  faese  mas 
ftcertada. 

Cuando  una  gran  perlurbdcion,  venida  de  afuera  ó  de 
adentro,  trae  la  necesidad  imperiosa  de  la  guerra,  la  of>i- 
oion  se  exalta  basta  el  frenesí  y  la  precipita.  AI  año  si- 
guiente, si  ae  prolüiigii,  si  el  éxito  se  muestra  dudoso,  si  loa 
eaciiflcioB  son  enormes,  la  opinión  desfallece  y  se  inclina  á. 
la  paz,  auD  á  c(Mta  di?  concesiones.  E)l  gobierno  es  ó  debe  ser 
el  moderador  del  primer  movimiento,  y  el  freno  que  con- 
tenga al  segundo  en  su  desfallecimiento. 
,  La  opinión  solo  ejerce  su  imperio  en  la  política  exterior, 
cuando  se  trata  de  cuestiones  que  por  su  carácter  salen 
de  las  prescripciones  del  derecho.  La  cuestión  de  Oriente 
es  d*  ello  un  ejemplo  reciente.  Grandes  manifestaciooes 
de  opinión,  aconsejaban,  con  Gladstone,  una  política  de 
abstención  &  la  luj^laterra. 

¿&ra  esta  la  opinión  de  la  nación? 

Parecería  aventurado  decir  que  era  la  opinión  liberal 
del  país. 

No  se  arredraba  esta  faz  de  la  opinión  por  los  gastos  y  los 
peligros,  sino  que  profeaabíi  el  principio  de  que  la  Ingla- 
terra, insular^  dueña  de  los  mares  y  traficante,  no  debía 
mezclarse  en  loa  sucesos  del  Continente.  La  secular  polí- 
nica inglesa  de  intervención  continental  la  habla  traído  la 
enorme  deuda  que  pesa  sobre  sus  rentas,  siendo  Íioy  proble- 
mático ante  todo  inglés  el  derecho,  la  necesidad  y  la  utili- 
dad con  que  se  hizo  la  guerra  á,  la  República  y  al  Imperio 
francés,  durante  diez  y  seis  ai^os.  Cobden,  que  formuló  en 
doctrina  la  abstención,  desmoronó  la  idea  del  equilibrio 
europeo,  origen  de  la  política  exterior,  mostrándose  indife- 
rente á  los  cambios  que  sobreviniesen  etC  el  Continente, 
sin  trabar  su  libre  comercio,  deseando  la  ruina  de  la  Tur- 
quia,  como  resto  de  barbarie,  y  mostrándose  poco  alarmado 
del  acrecentamiento  de  la  Rusia. 

Estas  ideas  dominaron  largo  tiempo  la  política  exterior 
de  Inglaterra,  llegando  A  ser,  como  el  comercio  libre,  la 
opinión  pública  liberal.  Prodújose  la  contienda  entre  la 
Alemania  y  la  Francia,  y  la  Inglaterra,'  á  fuer  de  liberal, 
guiada  por  la  opinión  dominante,  cerró  las  puertas  á,  toda 
mediación,  y  abandonó  á  la  Francia  á,  su  propia  suerte.  La 
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In^irlateiTa  se  eclipsaba  y  desaparecía  de  la  escena  del  mun 
do  político,  ocupada  de  vender  y  comprar  solamente. 

La  opinión,  avergonzada  digamos  asi,  del  materialismo 
egoísta  de  esta  política  cartafuera,  empezó  lentamente  á 
reaccionar,  y  en  los  tories,  á  revivir  el  viejo  espíritu  inglés, 
preparándose  á  reconquistar  su  puesto  en  el  comité  de  las 
naciones. 

Al  producirse  la  guerra  de  Oriente,  estas  dos  opiniones  se 
hallaban  en  presencia.  Representaba  á  la  una  Gladstone, 
con  el  partido  mas  liberal,  iniciaba  la  reacción  Disraeli  en 
el  gobierno,  con  los  tories.  Vencida  la  Turquía,  aniquilada 
en  el  tratado  capitulación  de  San  Stefano,  toda  la  Europa, 
incluso  la  Francia  y  la  Alemania,  aceptaron  en  silencio  el 
fallo  de  las  batallas,  no  obstante  la  violación  flagrante  del 
tratado  de  París,  ñrmado  por- todas  las  potencias  europeas. 
La  opinión  de  la  vieja  Inglaterra,  contra  la  política  de  abs- 
tención, se  puso  en  acción,  y  reclamó,  en  nombre  del  dere- 
cho europeo,  su  participación  y  el  de  todas  las  grandes 
potencias  en  la  nueva  distribución  de  las  soberanías.  Su 
animosa  conducta  le  ha  valido  á  la  Inglaterra,  que,  acaso 
por  la  primera  vez,  la  opinión  universal  esté  de  acuerdo  en 
concederle  el  honor  de  haber  salido,  como  un  paladín,  en 
defensa  del  derecho  contra  la  fuei*za,  que  dejó  antes  triun- 
far en  Francia,  deteniendo  el  estravio  á  que  conducían  los 
hechos  históricos,  de  dejar  dominantes  la  conquista  y  el 
canon. 

He  aquí,  pues,  el  caso  de  mostrarse  la  opinión,  como  guía 
de  los  acontecimientos. 

Las  manifestaciones  monstruos  provocadas  por  Gladstone 
eran  inspiradas  por  una  opinión  que  había  dirigido  la  polí- 
tica exterior  inglesa  durante  muchos  años,  dejando  produ- 
cirse los  hechos  en  el  continente,  toda  vez  que  no  dañaren 
á  su  comercio.  Prevaleció  en  el  gobierno  la  política  de 
acción,  devolviendo  á  la  Inglaterra  su  rango  en  la  escena 
del  mundo,  que  le  impone  deberes  para  con  la  humanidad 
entera,  ya  que  domina  los  mares,  que  doscientos  millones 
de  hombres  obedecen  sus  leyes,  y  que  mas  de  cuatrocientos 
han  adoptado  sus  instituciones  libres. 

Si  Chile  persevera  en  la  política  de  prescindir  de  todo 
derecho,  en  cuanto  á  la  adquisición  de  territorio,  ñándolo 
todo  al  éxito  de  la  fuerza,  ¿no  tendríamos  derecho  de  creer 
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que  los  hechos  consumados  en  Europa,  en  esta  última  de- 
cenia le  sirven  de  ejemplo  y  de  pantalla  para  disimular 
todo  sentimiento  de  rubor?  Y  sin  embargo,  esa  fué  una  opi- 
nión en  el  mundo,  que  el  desastre  de  la  Francia  ha  modifi- 
cado, que  la  política  inglesa  en  último  acto  de  la  guerra  de 
Turquía  ha  desacreditado,  y  que  se  abrirá  camiuo  en  la 
conciencia  de  todos  los  pueblos. 

Hoy  mismo  ya  se  sienten  en  la  opinión  de  todos  los  pue- 
blos, en  cuanto  á  la  cuestión  Magallanes,  los  efectos  de  la 
prevalencia  del  derecho.  Hasta  ahora  cuatro  años,  la  opi- 
nión en  Europa  era  favorable  á  Chile,  cuidándose  poco  de 
saber  si  tenia  ó  no  titules  y  aceptando  una  pretendida  con- 
veniencia. 

Hoy,  la  opinión  es  unánime  en  favor  del  derecho,  desde 
que  por  la  producción  de  titulos  incuestionables  ha  sido 
puesto  de  maniñesto  el  de  la  República  Argentina. 

Asi  lo  expresan  todas  las  publicaciones  periódicas  que  nos 
llegan,  sin  escasear  las  consagradas  á  la  diplomacia. 

Para  conservar  estas  benéficas  influencias  de  la  opinión 
exterior,  debemos  ser  muy  medidos  en  todo  acto  ó  mani- 
festación que,  dando  lugar  á  reciprocidad  de  recriminacio- 
nes, nos  quite  la  ventaja  de  tener  siempre  por  nuestra 
parte  el  derecho. 

El  apresamiento  de  \i\  Dcvonshirey  no  encamina  gran  cosa 
á  Chile,  en  la  obra  de  ocupar  la  Patagonia,  que  parece  el 
blanco  de  sus  aspiraciones.  Apresado  un  buque  norte-ame- 
ricano, llevado  á  Punta  Arenas,  el  mar  ha  debido  quedarse 
tan  tranquilo  como  antes,  y  si  sus  olas  se  levantan  no  ha 
de  ser  de  indignación.  Lo  mismo  le  sucede  á  la  Patagonia. 
Mucho  tiempo  ha  de  trascurrir  antes  que  algunos  galpones 
de  tablas  chilenas,  alteren  la  lisa  superficie  de  aquellas  tie- 
rras australes. 

En  el  entretanto,  ya  quehemos  exhibido  nuestros  títulos 
ante  Chile  y  ante  el  mundo,  puesto  que  á  la  acción  se  pre- 
tende remitir  el  litigio,  preparémonos  á  la  acción,  sin  escu- 
sar  procedimiento  benévolo  á  la  vez  que  honorable,  que  la 
aleje  ó  la  suprima. 

Esto  es  lo  que  hemos  deseacio,  [)or  lo  menos,  al  combatir 
manifestaciones  acaloradas,  que  ningún  elemento  nuevo 
traen,  sino  es  enconar  mas  y  mas  la  malquerencia  produ- 
cida; y  debemos  decirlo  en  honor  de  la  opinión,  aun  de  los 
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mismos  que  mas  exaltados  estaban,  que  todos  hemos  parti- 
cipado del  mismo  sentimiento,  y  dado  esa  muestra  de  con- 
fianza al  Gobierno,  dejándole  expeditas  las  vías,  aun  las  de 
la  moderación,  sin  que  al  usarla  se  encontrase  como  fuera 
de  la  tórrida  atmósfera  que  le  habría  hecho  la  justa  indig- 
nación pública,  expresada  en  los  términos  que  el  agravio 
dicta. 


EL  «SUNTO  DE  APRESAMIENTO 

(Octubre  »  de  i878.) 

Es  fuera  de  toda  duda,  que  el  cónsul  argentino  desde  San- 
tiago de  Chile,  escribe  que  el  apresamiento  de  la  embarca- 
ción norte-americana,  había  ocurrido  sin  órdenes  del  Go- 
bierno; y  esta  circunstancia  parece  ser  confirmada  por  la 
carta  de  Punta  Arenas  que  publica  La  Libertad^  y  en  la  cual 
se  registran  estas  aseveraciones: 

«Se  tenia  conocimiento  de  estos  carguíos,  no  solo  en  Pun- 
ta Arenas,  sino  también  en  Santiago  y  Valparaíso.  El  Go- 
bernador de  Magallanes  había  puesto  el  hecho  en  conoci- 
miento del  Gobierno,  sin  conseguir  órdenes  de  apresa- 
miento. 

«La  prensa  de  Chile  hizo  cargos  al  Gobernador  por  su  tole- 
rancia. Cuando  éste  leyó  esos  cargos,  para  vindicarse  ante 
la  opinión  y  sin  esperar  órdenes  de  su  gobierno,  ordenó  k 
«La  Magallanes»  la  captura  del  buque. 

«La  Magallanes»  encontró  la  barca  sin  el  capitán  y  sin 
los  cargadores.  Se  habían  ido  á  tierra.  Les  esperaron  24  ho- 
ras y  en  seguida  se  trajeron  el  buque  con  unos  cuatro  ó  seis 
tripulantes. 

«Registrados  los  papeles  del  buque,  se  ha  encontrado  lo 
siguiente: 

«La  barca  fué  despachada  en  Buenos  Aires  para  las  Islas 
Malvinas.  No  tenía  permiso  para  cargar  huano.  Indudable- 
mente que  esa  barca  robaba.  ¿Pero  quién  ha  dado  facultad 
á  los  buques  de  Chile  para  ejercer  actos  de  jurisdicción  en 
la  costa  del  Atlántico?» 

En  La  República  encontramos  esto  otro,  que  publicamos 
por  lo  que  valga. 

«Se  dice  que  los  cargadores  de  la  barca  americana  «De- 
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Tonshire»,  han  telegrafiado  al  ministro  norte-aineri6«no' 
Oeneral  Osborne,  que  se  hallaba  en  el  Rosario  y  al  ministro 
americano  en  Santiago  de  Chile,  con  objeto  de  establecer 
la  reclamación  que  corresponda  por  el  apresamiento  que 
hizo  el  Vapor  de  guerra  chileno.» 

JBI  Fenv-Canil  de  Santiago,  dice,  refiriéndose  &  la  «Maga- 
llanos»,  que  acaba  de  apresar  al  «Devonshire»: 

«Escriben  de  Punta  Arenas,  que  por  órdenes  del  gpbiemo, 
se  preparaba  á  salir  la  corbeta  «Magallanes»,  ccm  rumbo 
desconocido  para  ios  oficiales.» 

La.  barca  «DBvoNsniüE»— Dice  EH  Siglo  de  ayer,  que  la 
barca  norte-americana  «Devonshire»  que  ha  sido  apresada 
por  la  corbeta  de  guerra  chilena  «Magallanes»,  llevaba  per- 
miso de  la  Aduana  Nacional  para  cargar  800  toneladas  de 
huano,  concedido  álos  señores  Augusto  M.  Ventury  y  Gom- 
pañia«  siendo  fiador  D.  Francisco  Uriburu.  Dicho  permiso 
fué  remitido  de  aqui  por  la  goleta  «Santa  Cruz»  al  tenientei^ 
de  marina  Moyano,  encargado  de  la  colonia  argentina 
Santa  Cruz. 

Según  estos  datos«  resulta  que  es  falso  lo  que  en  la  carta 
al  doctor  Bilbao,  que  publicamos  mas  arriba,  se  dice,  ase- 
verando que  la  barca  ^Devonshire»  no  tenia  permiso  para 
cargar  huano  en  costa  argentina.» 

COHUNIDID  DE  INTERESES 

(Octubre  S3  de  1878.) 

¿Haremos  concienzudamente  la  guerra,  cuando  á  cual- 
quiera de  nuestros  vecinos  le  interese,  creando  causas  de 
guerra  intencionalmente,  desobligándose  de  sus  convenios 
para  excitarla? 

¿Podría  una  nación,  deseosa  á  su  vez  de  no  poner  su  quie- 
tud, su  porvenir,  á  merced  de  un  provocador  asi  gratuito, 
decirle  á  su  turno:  no  haremos  la  guerra,  mal  que  le  pese 
al  vecino,  y  cumpliremos,  por  el  contrario,  con  los  deberes 
de  buena  vecindad  y  con  los  tratados  celebrados? 

No  aseguraremos  que  nos  hallamos  en  este  caso  con  el 
gobierno  de  Chile,  pero  podemos  hallarnos,  según  las  nue- 
vas provocaciones  que  sobrevienen. 

Las  cuestiones  pendientes  con  Chile,  se  reducen  á  muy 
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X)oca  cosa.  El  tratado  de  1856,  dá  por  regla  para  fijar  los  lí- 
fnites  entre  ambos  Estados,  no  lo  que  cada  uno  piense  y 
desee  que  le  corresponda  de  este  lado  de  la  Cordillera,  sino 
lo  que  los  adnninistradores  coloniales  de  los  dominios  es- 
pañoles tenian  por  pertenecer  hasta  1810  á  la  Capitanía  de 
<3h¡le  ó  al  Virreinato  de  Buenos  Aires;  y  como  este  Virrei- 
nato era  de  nueva  creación,  y  modificado  de  las  anteriores 
demarcaciones,  mucho  ha  de  explicarse,  por  lo  que  los 
actos  administrativos  del  Virreinato  dejaron  establecido,  sin 
contestación  y  con  asentimiento  y  reconocimiento  de  los 
administradores  de  la  Capitanía  de  Chile. 

Es,  pues,  una  intrusión  de  cada  una  de  las  dos  Repúblicas, 
herederas  de  las  respectivas  soberanías,  exponer  razones  de 
ningún  género,  que  emanen  de  su  propio  juicio,  y  que  no 
sean  la  reproducción  literal  de  declaraciones  públicas,  in- 
contestables, de  las  autoridades  administrativas  españolas 
de  las  colonias. 

Para  fijar  nuestras  ideas,  pondremos  un  ejemplo.  Si  no  se 
encuentra  en  los  actos  administrativos  de  la  colonia  regida 
por  la  Capitanía  General  de  Chile,  nombrado  el  río  Santa 
Cruz  como  límite  de  su  jurisdicción,  no  es  licito  al  gobierno 
actual  de  Chile,  establecer  que  ese  es  su  límite,  por  cuanto 
su  tratado  con  la  República  Argentina  fija  por  límites  los 
que  las  administraciones  españolas  tenían  por  tales,  entre 
^hiley  el  Virreinato  de  Buenos  Aires. 

Aquel  tratado,  es  una  excelente  base  de  arreglo,  pues  mas 
capaz  es  un  inglés  ó  francés  de  fallar  con  acierto,  con  tal 
que  se  le  suministren  los  documentos  administrativos  de  las 
colonias,  que  un  argentino  ó  un  chileno,  que  pudieran  incli- 
narse en  favor  de  su  parcialidad. 

Según  el  tenor  del  tratado,  que  establece  como  base  de 
arreglo  un  hecho  anterior  &  la  personalidad  de  los  intere- 
sados, pues  que  ellos  no  existían  antes  de  1810;  ellos  están 
virtualmente  inhibidos  de  declarar  cuáles  eran  las  juris- 
dicciones respectivas,  limitándose  su  acción  á  suministrar 
documentos  administrativos  que  comprueben  el  hecho  de 
haber  estado  tal  ó  cual  punto  bajo  la  jurisdicción  de  tal  ó 
cual  administración  colonial. 

Durante  seis  y  mas  años,  las  cancillerías  argentina  y  chi- 
Jena  han  removido  el  polvo  de  los  archivos  en  Chile, Bue- 
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BOS  Aires  y  Sevilla,  por  el  del  Coqeejo  delndiaa,  extmotando 
todos  los  documentos»  y  revestido  el  expediente  mas  cooa- 
pleto  é  ilustrativo  que  haya  podido  prepararse  en  ouestlon 
alguna..  La  causa  está,  pues,  en  estado  de  sentencia,  sia 
que  ningún  incidente  nuevo  requiera  aplazamiento.  ¿Pre- 
•  lende  Chile  que. ejercieron  jurisdicción  los  administradores 
de  la  Capitanía  Greneral  de  Chile,  en  la  embocadura  del  ría 
Santa  Cruz  y  mares  adyacentes? 

Razón  mas  para  someter  cuanto  antes  el  caso  á  la  discu- 
sión del  arbitro,  ante  quien  probará  (no  ante  la  República 
Argentina)  que  tal  jurisdicción  permanente  ejercieron.  ^ 

La  actitud  asumida,  al  parecer  p6r  Chile,  es  simplemente 
insostenible  para  él  mismo,  y  ha  de  crearle  embarasQS 
sin  fin. 

Ha  capturado  la  «Joven  Amelia»  con  bandera  francesa»  y 
la  «Devonshire»  con  las  rayas  y  estrellas  americanas,  en 
aguas  y  costas  del  Atlántico;  y  tiene  dos  cuestiones  con 
aquellas  naciones.  * 

La  cuestión  será,  si  ejercen  jurisdicción  el  gobierno  argén* 
tino  y  chileno  á  un  tiempo  en  aquel  país  y  mares,  ó  si  el 
derecho  de  Chile  prevalece,  según  unas  razones  que  la 
cancillería  chilena  esforzará. 

Y  aquí  tenemos,  que  el  tratado  de  1856  entre  estos  dos 
gobiernos,  por  el  cual  nombrarán  un  arbitro,  de  común 
acuerdo,  será  sometido  por  Chile  solo,  á  la  decisión  ele  la 
Francia  para  justificar  el  apresamiento  de  la  «Joven  Ame- 
lia», j  á  los  Estados  Unidos  en  la  «Devonshire»,  los  cuales 
decidirán  que  oídas  las  razones  expuestas  y  los  documentos 
presentados  por  Chile,  reconocen  que  ejercía  un  derecho 
perfecto  en  apresar  naves  que  hacían  contrabando  en  sus 
costas,  no  obstante  la  indebida  autorización  del  Gobierno 
argentino  por  pretender  igual  jurisdicción. 

Decíamos  que  era  simplemente  absurda  la  situación  asu- 
mida por  Chile.  Pudiera  aceptarse  que  se  demore  el  nonw 
bramieQto  de  arbitro  estipulado,  aun  después  de  agotada 
la  presentación  y  verificación  de  pruebas. 

Peroaplazando  veintidós  años  después  de  firmado  el  tra* 
tado,  á  una  época  indefinida  su  ejecución,  debió  Chile  con- 
venir en  un  statu  guo  que  no  pusiese  el  territorio  disputado 
bajo    las   dos  jurisdicciones    al  mismo    tiempo,  á  fín  de 
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conservar  la  paz  que  no  existía  antes  de  gestionar  el 
asunto. 

Hoy  mismo  están  ambas  partes  obligadas,  si  consintieran 
ambas  á  dejar  indefinido  por  el  arbitro  sus  jurisdicciones, 
á  escojer  un  modus  vivendi^  que  evite  las  escenas  que  se  pro- 
ducen diariamente.  > 

Otro  sistema  seria  simplemente  dar  por  resuelto  por  el 
arbitro  que  los  limites  en  1810  eran  según  los  documentos 
coloniales  en  el  rio  Santa  Cruz,  y  que  ha  habido  en  efecto 
fallo  de  arbitro,  pues  Chile  y  la  República  Argentina  re- 
nunciaron en  1856,  la  facultad  de  interpretar  por  sí  y  decidir 
como  derecho  suyo,  lo  que  creyesen  que  resulta  de  las 
colonias  antes  de  1810»  en  que  otra  nación  ejercía  conjun- 
tamente la  jurisdicion  délos  territorios  disputados, 

¿LUEGO  LA  GUERRA 7 

(Octubre  S9  de  1878.) 

Hacemos  todavía  justicia  al  buen  sentido  chileno.  Es 
mejor  evitarla.  Para  imponernos  su  sanción  ha  de  nece- 
sitar invertir  acaso  menos  millones  que  nosotros;  pero 
los  millones  son  realidades,  y  la  conquista  de  jurisdicción 
problemática;  y  los  millones  andan  á  caballo  por  aquellos 
mundos,  tanto  como  por  estos. 

La  República  Argentina  y  Chile,  han  visto  estos  últimos 
años  producirse  cambios  desfavorables  en  sus  recursos,  y 
apelado  ambos  á  las  economías  y  á  los  empréstitos.  Pro- 
vocar una  guerra,  como  perspectiva,  seria  jugar  al  azar, 
no  ya  Jo  que  escasamente  poseemos,  sino  los  medios  si- 
quiera de  reabilitarnos  y  enderezar  nuestras  finanzas. 

Si  suponemos  á  Chile  el  propósito  deliberado  de  prescin- 
dir de  las  apariencias,  siquiera  de  derecho,  para  ensanchar 
su  territorio,  concederémonos  á  nosotros  el  empeño,  no 
«muy  raro  por  cierto,  de  dejarlo  frustrado  en  su  intento,  y 
traerlo  al  redil  del  derecho,  quiera  que  no  quiera. 

Y  esta  sería  mas  grande  y  noble  empresa  del  patriotismo 
ilustrado,  que  la  de  ceder  á  provocaciones  que  se  reducen 
hasta  hoy  á  apresar  ;buques  de  naciones  poderosas,  á  las 
que  tienen  que  dar  cuenta  de  sus  atropellos. 

A  la  República  Argentina  le  debe  explicaciones  sobre  la 
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apariencia  de  jurisdicción  que  intentarla  establecer  sobre 
las  costas  patagónicas  por  este  medio;  pero  se  debe  á  sf 
mismo  nombrar  arbitro  que  ha  de  decir  cuáles  faeron  los 
límites  de  las  administraciones  españolas;  y  á  este  acto 
final  han  de  llevarlo  su  deber»  su  interés»  y  el  de  las  nacio- 
nes cuyos  buques  apresa. 

¿Negaráse  á  nombrar  arbitro?  ¿Negar&se  á  cumplir  sus 
tratados? 

Tanto  como  nosotros,  están  interesadas  las  demás  nacio- 
nes en  la  determinación  legal  de  este  punto.  Es  inadmísi* 
ble  que  los  buques  de  comercio  de  Francia  ó  Inglaterra 
hayan  de  estar  sujetos  á  apresamientos,  sin  que  se  defina 
la  jurisdicción  del  territorio,  cuyas  leyes  se  suponen  vio- 
ladas. 

Ni  los  Estados  Unidos,  ni  la  Francia,  pueden  declarar  la 
competencia  de  las  autoridades  chilenas  para  ejercer  ju* 
risdiccion  en  el  Atlántico;  y  por  tanto,  todas  las  naciones  - 
estarán  del  lado  del  Gtobierno  argentino,  en  pedir  que  se 
defina  la  jurisdicción;  y  como  hay  un  tratado  y  una  forma 
de  definirla  entre  ambos  países,  Chile  no  ha  de  poder  exi* 
mirse  de  nombrar,  de  acuerdo  con  la  República  Argentina, 
el  arbitro  que  pondrá  fin  al  juicio. 

Pudo,  como  lo  hizo,  no  firmar  un  tratado  complementa- 
rio; pero  el  de  1856  contiene  todo  lo  necesario  para  ejecu- 
tarse á  sf  mismo. 

Está  en  él  excluida  la  guerra;  y  no  debemos  darles  el  gusto 
á  los  aficionados  de  aquende  y  de  allende,  de  introducir 
este  arbitro  que  no  siempre  resuelve  todo. 

Chile  está  en  guerra  hace  doce  años  con  la  España.  Gue- 
rra desastrosa,  que  en  un  solo  cañoneo  costó  á  Valparaíso 
veinte  millones  de  pesos;  guerra  obstinada  é  implacable 
hoy,  que  se  reduce  á  no  hablarse  ambos  gobiernos^no  dar 
el  primer  paso  para  entrar  en  relaciones,  y  á  la  última 
hostilidad  de  no  permitir  que  se  hiciesen  exequias  á  la 
reina  Mercedes.  Están  en  guerra  abierta  y  no  es  decoroso 
que  tales  manifestaciones  de  simpatía  se  hagan. 

Que  vayan  nuestras  naves  al  Estrecho,  para  ver  si  apre- 
san nuevas  naves,  inglesas  ó  brasileras!  Irán  en  buena 
hora,  mirarán  que  no  hay  buques  en  este  lado  del  Atlán- 
tico, y  fuerza  será  volverse  cuando  falte  el  carbón. 

Excelente  seria  que  nuestros  tres  acorazados,  batiesen  y 
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hundiesen  los  tres  acorazados  chilenos,  cosa  que  un  chi- 
leno debe  desde  ahora,  declarar  imposible,  aun  como 
hipótesis. 

Seria  el  duelo  singular  de  los  Horacios  con  los  Guracios, 
y  acaso  con  las  mismas  peripecias. 

La  diferencia  está  de  que  en  lugar  de  sangre  generosa, 
88  gasta  en  estas  fazañas,  mucho  difiero  en  naves,  cañones 
y  carbón,  y  si  tenemos  derecho  á  derramar  nuestra  propia 
sangre,  no  hay  cordura  ni.  justicia  en  derrochar  el  dinero 
ageno,  pues  propio  no  lo  tenemos,  para  ayudarle  á  un 
partido  ó  gobierno,  ó  nación  chaveta,  si  quiere  intentar  una 
maldad,  cual  sería  apropiarse  terrenos,  en  menosprecio  de 
sus  tratados,  por  los  cuales  designó  un  medio  sencillo  de 
evitar  todo  conflicto. 

Las  tierras  patagónicas  nos  costarían  millones  de  pesos, 
defendiéndolas  por  las  artíids  contra  presumibles  agresio- 
nes chilenas;  pero  como  esas  agresiones  no  han  tenido 
lugar  en  tierra,  y  los  apresamientos  de  naves  hieren  á.  las 
naciones  cuya  bandera  llevan,  mas  directamente  que  á. 
nosotros,  tiempo  tenemos  para  reivindicar  nuestros  dere- 
chos. 

Nuestro  plan  de  operaciones  desde  ahora  está  trazado: 
lo  No  dejar  establecido  como  derecho,  el  hecho  de  los  apre- 
samientos. 2o  Traer  á  Chile,  á  nombrar  arbitro  que  de- 
clare cuáles  eran  los  limites  españoles.  3**  Mostrar  al  mundo 
que  tenemos  el  coraje  de  no  pelear  cuando  asi  lo  quie- 
ren nuestros  adversarios,  tan  débiles  ó  mas  pobres  que 
nosotros. 

Tenemos  dos  millones  de  habitantes  de  cada  lado  de  los 
Andes;  tres  acorazados  surtos  en  el  Atlántico,  contra  otros 
tantos  en  el  Pacífico — deudas  relativas  á  los  recursos  de 
cada  país,  lo  que  las  hace  iguales;  y  malas  cabezas  de  uno 
y  otro  lado,  en  cuanto  á  ínfulas  de  grandeza,  valor,  honor 
y  otras  yerbas. 

¿Quieren  la  guerra?  Pues,  hijos  míos,  no  os  veréis  en 
ese  espejo  porque  nosotros  no  nos  dignamos  aceptarla. 

Habréis  de  nombrar  los  arbitros  del  tratado  de  1856.  iQué 
energía  de  nuestra  partel 
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Hace  cuatro  meses  el  señor  don  Adolfo  Ibañez,  leía  en 
(^büe  an  la  sesión  de  la  Academia  da  Bellas  Letras,  un 
estudio  sobra  la  auttion  át  límtti  de  la  República  Argentina, 
aqte  numerosa  ooDcurreaoia. 

Recordó,  seguo  el  extracto  de  un  >liario,  los  antecedentes 
bistórlcos^ue  ^an  los  territorioB  que  poaeia  Chile  según 

las  autiguas  cédulas  de  Carlos  V (y  otros  documentos) 

todos  los  cuales  muestran  de  una  manera  clara  y  eTiden» 
te,  que  nuestros  dominios  (los  de  Chile)  abarcau  todo  el  te- 
rritorio de  la  Patagonia. 

Ocupóse  en  seguida  de  los  títulos  presentados  por  la 
República  Argentina;  los  analizó  minuciosamente  demos- 
trando  las  contradiciones  en  que  han  incurrido  los  escrito- 
res argentinos,  etc.,  etc 

Y  por  fin,  y  esto  es  lo  que  nos  llama  la  atención,  amos- 
trando en  diverso  modo  con  que  en  Chile  y  en  la.  RepiÜ- 
blica  Argentina  se  ha  tratado  esta  cuestión,  declaró  que  no 
solo  creía  que  Chile  tenia  derechos  muy  claros  y  ezpiicitos 
en  esta  cuestión,  sino  que  debía  sostenerlos  por  todos  loa 
medios  compatiblet  con  la  justicia,  sin  que  sea  un  argumento 
que  deba  tomarse  en  cuenta,  la.  utiliiad  del  terreno  disjntíado» . 

Er  presencia  del  carácter  de  violencia  que  han  producido 
tos  últimos  acontecimientos,  seria  mengua  alegar  razones, 
desvanecer  errores  ni  aun  esforzar  la  exposición  de  los  mal 
apreciados  títulos  nuestros. 

Todo  lo  que  ha  podido  y  debido  decirse,  está  dicbo  en 
este  desagradable  asunto. 

Persuadidos  estamos, por  ser  esta  una  concesión  necesaria 
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en  todo  debate,  que  el  señor  Ibañez  y  los  que  le  escucha- 
ban, creen  que  los  documentos  citados,  prueban  de  una 
manera  clara  y  evidente  que  sus  dominios  abarcan  los  territo* 
ríos  que  designan;  y  no  es  difícil  creer,  que  los  escritores 
argenti[)os  hayan  incurrido  en  contradicciones,  negando  la 
importancia  de  tales  títulos. 

Pero  ¿ante  quién  prueban  su  clara  evidencia  de  tales  de- 
rechos? ¿Ante  el  auditorio  que  oía  leer  la  memoria?  ¿ante 
los  chilenos?  Pues  la  demostración  de  las  contradicciones 
de  escritores  argentinos,  prueban  que  estos  uo  aceptan  ó 
no  tienen  ojos  para  ver  tan  clara  evidencia? 

Un  solo  documento  está  suprimido  en  aquella  docta 
exposición  y  es  el  juez  entre  partes,  ante  quien  ha  de  pro- 
bar cada  uno,  ó  intentarlo  al  menos,  con  claridad  y  eviden- 
cia, el  valor  de  los  alegados  títulos. 

Ningún  reproche  haremos  al  que  crea  que  su  parte 
tiene  derechos  muy  claros  y  esplícitos,  y  muy  laudable 
es  sostenerlos  por  todos  los  medios  compatibles  con  la 
jtuticia. 

Esto  mismo  tuvieron  en  mira  chilenos  y  argentinos^ 
cuando  en  1856  convinieron  en  nombrar  un  Juez  que  admi^ 
nistrase  justicia,  estableciendo  bases  que  no  eran  pre- 
cisamente lo  que  creyesen  claro  y  evidente  unos  ú  otros 
interesados,  sino  lo  que  declarase  un  tercero  desinteresada 
que  resulta  claro  y  evidente,  en  cuanto  á  los  limites  que 
dividen  el  Virreinato  de  Buenos  Aires  y  la  Capitanía  Gene-* 
ral  de  Chile  hasta  1810,  en  que  comienza  la  existencia  y 
asumen  soberanía  propia  la  República  Argentina  y  Chile. 

Todo  lo  que  expongan  ante  este  tribunal  los  interesados» 
es  simple  prevención  de  un  derecho;  pues  la  base  adopta- 
da, aleja  aun  la  voluntad  y  el  raciocinio  y  la  conveniencia» 
teniendo  solo  por  guia  un  hecho  anterior,  histórico,  admi- 
nistrativo, geográflco  y  por  tanto  demostrable  y  fácil  de 
prueba  clara  y  evidente. 

Esto  es,  pues,  el  desenlace  natural  y  previsto  de  aquella 
«•uestion.  Esto  es  lo  que  la  honradez  y  el  honor  de  ambas 
Repúblicas  arregló  en  1856,  sometiendo  este  litijio  interna- 
cional á.  las  formas  judiciales  que  emplean  en  todos  los 
casos  ordinarios,  y  por  los  mismos  medios  de  prueba  que 
los  hombres  emplean,  para  hacer  valer  sus  derechos,  por 
todos  to9  medio»  compatibles  con  la  justicia. 
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El  no  tener  en  cuenta  la  utilidad  del  terrilorio  disputa- 
do, coiiiu  lo  declaraba  el  señor  Ibañez  en  aquella  exposición, 
era  una  confirmación  del  deber  contraído  de  no  leconocep 
otro  principio  que  la  justicia,  que  en  aquel  caso  aera  la 
adjudicación  que  el  Juez  hace  de  la  cosa  litigada. 

Al  exponer  en  térníinoa  tan  sencillos  y  racionales  las 
diversas  apreciaciones  chilena  y  argentina,  de  sus  presun- 
tos derechos,  antea  del  fallo  del  Juez,  que  es  e¡  único  deiech» 
real  que  se  atribuyen,  pasma  var  que  nos  hallemos  en  vís- 
peras de  un  rompimiento  inevitable,  causado  por  actos,  que 
suponen  que  ya  está  hecha  la  adjudicación,  y  deslindados 
los  territorios,  según  eran  los  Umitas  reconocidos  hasta 
1820,  no  por  nosotros,  chilenos  y  argentinos,  sino  por  eV 
antiguo  y  común  soberano  de  estas  comarcas. 

¿Iremos  á  la  guerra  por  los  incidentes,  y  quedará  abierto 
el  debate  sobre  lo  principal?  ¡Si  hay  un  juez  para  adjudi- 
car, babrít.  lucha  para  apropiarse   lo  disputado? 

Y  sin  embargo,  de  lo  absurdo  que  esto  parezca,  camino 
llevan  los  sucesos  de  arrastrarnos,  si  el  que  ha  intentado, 
con  dos  apresamientos  de  baques  en  las  costas  del  Atlán- 
tico, alterar  Íii  anterior  situación  de  las  cosas,  no  hace 
por  quitarle  á  aquellos  actos  el  aspecto  de  toma  de  posesión 
que  asumen. 

El  Gobierno  argentino  darla,  con  su  tolerancia,  por  falla- 
do el  asunto,  por  el  Juez  arbitro,  |)or  adjudicado  á  Chile,  lo 
que  no  pretendía  siquiera  en  1856,  y  por  fenecido  este 
tratado,  que   no  pretende  el  gobierno  de  Chile  denunciar. 

Tal  es  la  situación,  pero  aun  esperamos  que  el  buen 
sentido  inspirará  á  los  que  han  arrojado  el  germen  de  un 
conflicto. 

Mientras  este  caso  llega,  y  dando  todo  el  tiempo  á  la 
reflexión  y  á  la  justa  apreciación  de  las  ventajas  dudosas 
y  de  loe  males  inevitables,  debemos  esforzarnos  en  acele- 
rar el  nombramiento  de  un  Juez  Arbitro,  que  decida  los 
puntos  cuestionados.  Chile  no  puede  esquivar  este  paso 
sin  confesar  ante  el  mundo,  y  reconocer  ante  los  suyo» 
propios,  que  no  cree  como  lo  decia  el  señor  Ibañez,  tan 
claros  y  evidentes  sus  derechos  ¿  abarcar  la  Pategonia  en 
las  cédulas  Reales  que  cita,  sin  que  en  nada  fuesen  modiñ- 
cadas  por  las  posteriores,  y  entre  ellas  la  de  creación  del 
Virreinato  de  Buenos  Aires.    Dejarla  traslucir  que  el  argu- 
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mentó  de  la  utilidad  que  rechazaba  el  exponente  de  sus 
derechos  es  tenido  en  cuenta,  á  falta  de  mejores  títulos; 
y  que  el  tratado  de  1856,  vigente  y  base  de  todas  las  fraca- 
sadas negociaciones,  es  una  barrera  insuperable,  que  para 
saltar  sobre  ella,  se  crean  hechos  violentos,  que  alejen  la 
esperada  adjudicación  judicial. 

Si  tal  fuese  el  propósito,  abandonado  el  terreno  del  dere- 
cho, los  argentinos  que  en  tantas  contradiciones  incurrie- 
ron, al  hacer  valer  el  suyo,  se  verían  forzados  á  contradecir 
el  argumento  de  la  utüidad^  haoíendo  en  defensa  propia, 
que  no  sea  útil  lo  que  cuesta  carísimo,  y  lo  que  creará 
para  lo  futuro  conflictos,  odios,  desventajas  é  insegurida- 
des, que  pesarían  mas  en  la  balanza  que  la  adquisición  de 
un  territorio  lejano  de  sus  costas,  en  mares  distintos,  á  la 
proximidad  y  en  contacto  con  el  adversario  ofendido  y 
despojado.  Hace  cuatro  meses  un  decreto  del  gobierno 
de  Chile  mandaba  desarmar  sus  naves,  por  ser  su  conser- 
vación en  servicio  activo  demasiado  onerosa  para  el  pre- 
supuesto. 

El  apresamiento  de  la  «Devonshire»  puede  ser  para 
Chile  el  decreto  que  lo  condene  á  tener  una  marina  en 
pie  de  guerra,  no  solo  para  conquistar  y  adjudicarse  á  sí 
mismo  un  terreno  que  puede  estar  ó  no  en  sus  limites,  sino 
una  marina  permanente,  para  sostener  por  años  su  mal 
adquirido  y  acaso  improductivo  dominio;  y  esta  actitud 
necesaria,  como  la  que  se  ha  impuesto  la  Alemania  con  la 
posesión  de  la  Alsacia  y  la  Lorena,  nos  habrá  también  de 
imponer  la  obligación  de  mantener  escuadras,  para  no  ver- 
nos espuestos  á  la  rapacidad  que  podía  un  primer  éxito 
desenvolver  en  los  ánimos,  cuando  se  abandonan  los  sen- 
cillos principios  de  la  justicia,  y  se  violan  tratados,  que 
ninguna  carga  imponían,  ni  dejan  nada  á  la  violencia,  ó  al 
capricho. 

Los  límites  entre  Chile  y  la  República  Argentina,  serán 
los  que  por  tales  resultaren,  á  juicio  de  un  imparcial,  hasta 
1810  los  de  las  secciones  administrativas  de  la  España. 
Arreglado  este  punto  de  derecho,  muchos  males  se  habrán 
ahorrado.  Cortar  el  nudo  gordiano,  que  tan  sencillo  es,  sin 
embargo,  por  combates  y  estragos,  es  simplemente  presu- 
puestar de  uno  y  otro  lado  pérdidas  de  lo  ya  adquirido,  y 
peligros  para  lo  futuro. 
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Contra  estas  dolorosas  previsiones,  y  en  justicia  al  goB! 
uo  de  Chile,  debemos  consiRoar,  al  lerminar,  la  forma) 
declaración  hecha  por  el  gabinete  chileno,  con  motivo  da 
una  interpelación  sobre  los  alborotos  de  Santiago. 

Dice  así: 

K  Sin  embargo,   el  gobierno   anhela   vivamente  que  I 
diferencias  que  existen  con  la  nación  argentina,  se  solucio-1 
lien  de  una  niuiiera  honrosa  y  satisfactoria  para  los  dere- J 
cbos  é   intereses   que  ambos    paisas    discuten,  ó  que  i 
rrswlran  por  el  arbitraje,  consultándose  solo  los  principios'  '' 
generales  de  la  justicia  y  equidad,  á  fin  de  que  no  haya 
motivos  que  perturben  la  paz  y  que  sus  grandes  y  recípro- 
cos intereses  vivan  y  progresen,  amparados  por  el  prestigio    ^ 
de  la  bandera  de  las  dos  nacionalidades,  confundidas  pora 
un  sentimiento  Intimo  de  concordia  y  de  buena  amistad.] 

La  declaración,  como  se  ve,  es  formal. 

Habrán  en  dirinitivude  resolverse  los  derechos  é  interesevJ 
que  ambos  paises  disculen,  por  el  arbitraje,  consultándose  J 
«solo  los  principios  generales  de  La  justicia  y  de  la  equidad.*. 
Estos  i)r¡iu'i[iios  los  hii  lijado  el  tratado  de  1856,  lomando] 
per  base  un  hecho  histórico,  una  delimitación  anterior  h  la 
existencia  da  los  nuevos  Estados,  lo  que  aleja  la  posibilidad 
de  encontrar  las  interpretaciones  sugeridas  por  el  interés 
6  las  preocupaciones  del  momento. 

Seis  ó  mas  años  de  discusión  contradictoria,  han  acumu- 
lado todos  los  datos  necesarios  para  formar  juicio,  y  nada 
podrían  de  sustancial  agregar  los  interesados,  con  nuevas 
negociaciones. 

La  producción  de  hechos  violentos,  después  de  1856,  las 
alteraciones  que  se  pretenda  haber  introducido,  posteriores 
á.  1856,  no  cambian  el  valor  de  aquel  instrumento,  desde 
que  no  se  ha  arribado  A  un  tratado  complementario.  El 
tratado  de  1856  queda  incólume,  y  en  ningún  caso  puede 
ser  abandonado. 

LOS  ÜLTIiOS  TELEfiRAMAS  0£  CHILE 

(fil  Naeianal,  Octubre  31  de  U».) 

Nada  mas  tranquilizador,  según  ellos,  para  los  argenti- 
nos, que  las  explicaciones  dadas  por  el  Gobernador  de  Punta. 
Arenas. 
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El  Detoushire  fué  tomado  haciendo  trá6co  ilícito  en  las 
costas  patagónicas,  y  nada  mas  natural  que  aprehenderlo. 

Para  justjttcar  que  obraba  dicho  buque  sin  permiso  de 
las  autoridades  argentinas,  era  preciso  ejercer  el  derecho 
de  visita,  examinar  sus  papeles,  y  grande  ha  debido  ser  la 
satisfacción  del  Gobernador  de  Magallanes,  al  encontrar  que 
tenia  destinación  á  Malvinas  y  no  ¿  Cerro  León,  por  donde 
quedaba  el  Gobierno  argentino  desinteresado  en  el  acto. 

Acaso  aguardan  que  les  demos  las  gracias  por  su  solici- 
tud en  cuidar  que  las  leyes  no  sean  violadas. 

Quedaría  solo  por  averiguarse  qué  leyes  rijen  en  el  Atlán- 
tico^ en  los  mares  que  están  al  frente  de  puntos  poblados 
por  la  República  Aftgentina,  y  de  que  á  mas  de  la  general 
dominación  de  la  España,  que  ha  transferido  á  la  República 
mx  soberanía,  hay  la  toma  de  posesión  formal  de  las  autori- 
dades del  Virreinato  de  Buenos  Aires,  según  consta  de  loa 
documentos  originales  preservados  en  Sevilla,  en  el  Archivo 
del  Consejo  de  Indias. 

¿Chile  tiene  posesiones,  ó  ejerce  soberanía  en  las  costas 
del  Atlántico? 

Chile  no  tiene  mas  derechos  que  los  que  él  mismo  se  ha 
reconocido  en  su  tratado  de  limites  con  la  República  Argen- 
tina, en  1856,  y  son  los  límites  que  reconocían  las  autori- 
dades españolas  en  1810,  como  deslinde  entre  las  dos 
administraciones  coloniales,  con6ando  la  determinación 
geográfica,  topográfica  é  hidrográfica  á  la  imparcialidad  de 
un  Juez  arbitro,  nombrado  por  ambas  partes. 

Este  es  el  titulo  que  debe  presentai^se  á  las  naciones 
extranjeras,  cuando  ejerza  jurisdicción  sobre  un  punto 
cualquiera,  á  menos  que  no  haga  valer  la  declaración  de  su 
Constitución,  y  el  reconocimiento  de  su  soberanía,  hecho 
por  la  España,  del  lado  opuesto  de  las  cordilleras. 

La  situación  que  parece  quisiera  darse  por  establecida  en 
el  acto  perpetrado  por  el  gobierno  de  Magallanes,  haría 
presumir  que  Chile  pretende,  con  haberse  negado  á  firmar 
un  tratado  complementario,  sostener  que  el  original  y  per- 
petuo de  1856,  según  esta  singular  explotación  de  una 
omisión  propia,  le  forma  derecho  á  lo  injustamente  cues- 
tionado, sin  mas  molestia  que  afirmar  por  propia  declara- 
ción su  derecho,  ante  los  gobiernos  extranjeros,  cuyas  naves 
apresa  en  el  Atlántico. 
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Acaso  estos  procedimientos,  que  es  inútil  caüScar  da 
aburiTos,  traigan  la  ventaja  ds  compeler  á  solicitar  la  solu- 
ción defioitÍTa  de~la^  dificultades,  por  tanto  tiempo  apla- 
■  zadas. 

Con  el  apresamiento  de  la  «  Devonshire  »,  tras  la  ruptura 
de  las  .negociaciones  qne  dejaron  pendientes  los  reclamos 
sobre  la  «Joven  Amelia»,  el  tratado  de  1856  toma  toda  su 
importancia  como  aoiacion  deñnitiva. 

La  repetición  de  los  hechos  que  pertuban  las  buenas  rela- 
ciones, piden  al  folio  del  Arbitro  en  la  demarcación  de  limi- 
tes. puM  que  Chile  y  la  Repüblica  Argentina  han  declarado 
no  pretender,  no  tener  otros  títulos  ni  otros  derechos,  que 
los  qae  resalten  del  estudio  y  de  la  dtfCision  de  un  juez 
irbib-o,  sobre  lo  que  fueron  los  límites  hasta  1810  de  las 
administraciones  españolas;  y  como  en  1810,  no  existiair 
como  soberanos  los  dos  Estados,  hoy  limítrofes,  la  voluntad 
de  cada  uno  de  ellos  no  pueda  ni  debe  ser  tenida  en  cuenta. 

URDEflA  ENLUTADA 

Han  llamado  mucho  la  atención  publica,  los  articules 
descritivos  que  se  han  insertado,  tomándolos  de  los  dia- 
rios de  Chile,  y  en  los  que  ae  reñeren  los  pormenores  de 
las  manifestaciones  contra  el  tratado  chileno-arjíentino. 

La  mas  considerable  de  estas  manifestaciones,  parece 
haber  sido  la  de  Valparaíso.  La  componían  cinco  tnii 
personas,  set{un  los  diarios. 

Fué  allí  donde  se  presentó  la  bandera  chilena  envuelta 
entre  crespones  de  luto  y  con  su  estrella  apagada. 

Los  señores  Ibañez  y  Lira,  no  son  ya  los  solos  actores  en 
estas  fiestas.  Tienen  competidores  que  los  sobrepasarán. 
Está  alli  UD  señor  Bianchi,  que  se  multiplica  por  todas 
partes,  y  que  parece  es  el  orador  popular  contra  el  tratada 

Tiene  un  nombre  de  guerra.    Se  llama  Aquiles. 

Las  manifestaciones  anunciadas  en  Santiago  fueron  pro- 
hibidas por  la  autoridad,  que  temia  tumultos  en  las  calles. 

¿De  dónde  proviene  esto?  De  los  agitadores  que  abundan 
en  todas  partea  donde  las  plazas  públicas  tienen  libre  acceso. 

Hay,  ademas,  un  profundo  malestar  que  trabaja  k  la 
masas  chilenas. 


I 

I 
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EL  iODUS  VIVENDI 


Ha  llegado  ya  hasta  nosotros  el  folleto  que  lleva  este 
nombre,  y  que  fué  publicado  en  Chile  contra  el  tratado 
«hileno-argentino.  Esta  publicación  tuvo  una  popularidad 
de  algunos  días,  por  haber  sida  distribuida  por  millares  de 
«jemplares. 

El  fuileto  es  anónimo,  pero  tiene  autores  conocidos.  Son 
los  mismos  que  han  presentado  enlutada  la  bandera  chile- 
na, en  los  meetings  de  Santiago  y  de  Valparaíso,  y  que  eran 
-sus  promotores. 

El  folleto  apenas  discute;  trata  de  apasionar,  dirigién- 
dose á  los  instintos  populares.  Busca  una  revuelta  en  la 
plaza  publica,  y  no  el  examen  imparciat  de  los  hechos. 

Lleva  por  lema  el  siguiente  apotegma  de  lord  BeaconsQeld: 
«La  Inglaterra  no  puede  ñrmar  un  tratado,  antes  que  su 
«scuadva  haya  pasado  los  Dardanelos.»  , 

Con  esto  queda  dicho  que  el  folleto  es  una  declamación 
fogosa,  contra  la  presencia  de  la  escuadra  argentina  en  el 
Santa  Cruz. 
En  cuanto  al  estilo,  he  ahí  algunas  muestras: 
«Si  el  egoísmo  y  el  miedo  se  sobreponen  k  los  dictados 
«  de!  patriotismo,  el  pacto  Fierro-Sarratea  seri  la  mortaja 
d  de  las  glorias  y  del  honor  de  Chile.» 

«El  pais  no  aceptará  un  pacto  que  sehañrmado  bajólos 
auspicios  de  una  invasión.* 

«El  país  condenará  á  sus  mandatarios  &  cargar  con  el 
K  estigma  de  cobardes,  si  antee  de  continuar  las  negocia- 
c  Clones,  no  satisfacen  al  honor  nacional,  vulnerado  torpe- 
«  mente  por  la  falta  de  energía  y  <le  pericia  que  han  des- 
«  plegado. 
«El  pais  roiaperá  este  pacfo  de  paz...» 
Gomo  se  vé,  el  género  es  conocido  y  no  se  necesita 
mencionar  otros' ejemplos. 

Por  ñn,  parece  que  esta  barabúnda  pasará,  según  las 
noticias  recibidas. 


EL  TRATADO  CON  CHILE 


e  <879) 


.    DfttnMi  nawtrot  lectores  la  enhorabuena,  por  la  apro- 
bación neaida  enombas  cámaras  chilenas  sobre  el  tratado   ; 
da  paciflioacloD,  pues  que  no  debemos  llamarle  Je  limites,    . 
con  Oiile.  ¡ 

Hemoaeatado  presencianilo,  conlillera  t)e  por  medio  y  el  , 
tel^rafo  medlalndo,  las  convulsionas  que  á  Chile  ha  cos- 
tado un  acto  de  refiexion  y  pruiiencia,  alborotos  en  las 
callea^  insultos  eatudiaJos  á  una  pobre  estatua,  para  provo- 
car un  ooofllcto  entre  dos  naciones,  meetings  monstruos, 
dlsoursOB  patrioteros  y  discusiones  á  puerta  cerrada  en  la 
C&mwe,  durante  dicE  diaa. 

El  buen  sentido  ha  prevalacido,  y  el  articulilio  tan  conciso 
como  deoididor  da  Arteaga  Alem  parle  que  publicamos 
ayer,  expresa  sin  embozo  una  situación  que  nos  es  coraun, 
con  muchoa  y  patriáticos  deseos  de  salvar  I»  homn  nacional, 
y  plata  Dios  la  dé;  porque  lo.s  p^itriütiisdaii'tn  palabras  á  fót- 
ica, y  no  dudemos  que  sus  personas, si  los  nombran  otlcíales 
de  un  ejército  ó  armada,  menos  plata,  á  no  ser  á  los  que 
hacen  revoluciones  con  este  tesoro,  el  que  venga  atrás  que 
arree — el  crédito,  con  el  descrédito. 

Chile,  pues,  ha  pasado  per  todas  las  angustias  que  nos 
cuesta  ser  cuerdos.  Si  hubiera  sido  una  guerra  la  propuesta 
por  el  gobierno,  el  pueblo  habria  gritado  entusiasmado:  A. 
Berlinl  á  BerlinI  á  BerlinI 

Chile  no  ha  podido  ir  &  Berlín,  gracias  ii  la  prudencia  de 
su  gobierno. 

Hemos  evitado  en  £1  Nacional,  abrir  feria  de  artículos, 
sobre  cuestión  diplomática  que  no  es  de  tratar  en  las  pla- 
zas públicas. 

La  Constitución  norte-americana  ha  negado  participación 
á  la  Cámara  de  Representantes  del  pueblo,  en  el  examen 
y  aprobación  de  los  tratados,  para  evitar  que  las  pasiones 
se  exalten  y  dañen  al  objeto  mismo  de  ellos,  que  es  asegurar 
la  paz  y  la  prosperidad  de  la  República. 

En  el  secreto  del  gabinete,  bajo  la  reserva  del  diplomátícoi 
á  huis  cloi,  á  puerta  cerrada  en  el  Senado,  hombres  maduros 
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deciJen  cJe  las  conveniencias  presentes  ó  futuras  de  una 
transacción. 

Nosotros  le  hemos  agregado  la  Cámara,  la  interpelación 
conminatoria,  la  resolución  patriótica  de  la  Legislatura  de 
la  Provincia,  )a  prensa  diaria  con  sus  carteles  y  atambora, 
sus  gritos  y  bus  retos,  y  &  eso  se  le  agrega  el  meeting  y  las 
asociaciones,  todo  para  aumentar  el  desconcierto. 

Resultando:  de  que  con  el  consumo  de  cuatro  Presiden- 
tes, de  uno  y  otro  lado,  con  diez  Ministros  Plenipotenciarios, , 
y  seis  de  Relaciones  Exteriores  en  diez  años,  no  hemos 
podido  terminar  un  pobre  tratado  sobre  una  baratija,  y  su* 
doresde  muerte  ha  costado  ft  Chile  poifer  aplazar  dos  aQos 
mas  la  horade  resolver  á  cañonazos  tan  grave  cuestión. 

Impotencia  reciproca,  y  mala  crianza  que  pasa  plaza  de 
ciencia,  dignidad  y  patriotismo  de  ambas  panes,  hé  ahí  lo 
que  hemos  mostrado. 

Y  falta  todavía  lo  que  dará  en  razones,  sesiones  y  discu- 
siones el  Congreso  argentino. 

Eso  ha  de  ser  de  alquilar  balcones.  Somos  tan  elocuentes, 
tan  celosos  de  la  honra,  tan  sabiondoal  ¿Cómo  se  quedarán 
pasmados  al  oírnos  los  Liras  y  los  Ibañez?  |Qué  envidia  nos 
tendrán  los  Montt,  los  Balmaceda,  al  oir  tantas  cosas  nue- 
vas) Y  sobre  todo,  nuestras  mismos  Diputados  y  Senadores, 
|Cómo  van  á  escuchar  atentos  &  las  grandes  luminares  de 
la  tribuna!  después  que  la  prensa  se  lo  ha  dicho  todo. 

Guardaremos,  pues,  nuestra  pluma  pai'a  Junio,  dejando 
pasar  los  idus  de  Marzo,  á  ñn  de  orientarnos  y  saber  si  es 
bueno  ó  es  malo  el  tratado  provisorio  para  romperse  los 
cuernos  dos  cabrones  flacos. 
¿Por  ahora,  nos  está  pareciendo  mal,  ast  por  encima? 
Lüs  columnas  de  El  Nacional,  hasta  entonces,  quedan  ce- 
rradas como  las  Puertas  del  templo  de  Jano.  Haya  paz 
entre  los  principes  cristianos^  y  sobre  todo,  no  nos  rompan 
el  tímpano  con  la  cuestión  del  Estrecho. 

«Lt  AMÉRICA  DEL  SUR»  S08RE  EL  TRATADO  CON  CHILE 
(Enero  18  de  IBT«.) 

Hacemos  gracia  al  diario  de  este  nombre  de  las  diatribas 
personales  h&hi&náo  de  El  Nacional.  Iremos  al  grano. 
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«Los  debates  miRteriosos,  sombríos  (sesiones  secretas)^' 
sL  se  quiere  fueroo  pedidos  por  el  Oobiet-oo  argentino,  qulep 
para  hacer  prevalecer  el  buen  sentido,  tiene  que  recurrir  al 
expediente  ^e  ocultar  la  luz,  ele ... » 

Es  muy  noricio  en  achaque  de  tratados,  el  que   tai  es-J 
«ribey  atribuye  ai  €k)bierno  argentino  una  honra  que 
le  pertenece. 

Todos  tos  reglamentoe  de  discusión,  prescribeu  que  la  d^ 
.  tratados  se  baga  en  ^sion  secreta.  Cuttnulo  se  hacia  laj 
Conatitucion  norte-amaricana,  se  propuso  poner  en  el  textflJ 
mismo  de  la  Go&atituciou,  que  la  aprobación  de  tratadoQ>'l 
se  halla  en  aasion  movIs  (misteriosa,  sombría)  y  dejó  la  cláu-'' 
Sula  para  el  reglamento;  ¡.ero  se  reservó  al  Senado  sola*  J 
mente  la  revisión  de  loe  tratados,  prívíindosd  asi  al  pueblo^^ 
de  tomar  parte  en  ellos  por  medio  de  sus  representantes. 

En  Inglaterra,  el  Ministro,  solicitado  respetuosamente  en  J 
el  Filamento  k.  comunicar  notas  ó  pap«iles  sobre  negocio-  ] 
uas  pendientes,  contesta  rotundamente:  no  puedo,  y  ( 
termina. 

En  los  Estados  Unidos,  solo  el  Senado  tiene  facultad  para  i 
pedir  papeles,  si  el  señor  Presidente  lo  juzga  computóle  con  ^ 
el  interét  público,  y  do  los  presenta  si  no  lo  cree  oportuno. 

Por  las  buenas  reglas  díplom&ticas,  un  Ministro  Plenipo- 
tenciario cesante,  no  puede  hacer  uso  de  los  documentos 
que  pasaron  por  sus  manos,  cuando  fué  Ministro. 

No  se  hace,  pues,  lux,  en  materias  de  tratados,  sino  que  se 
hace  mutetio,  tombía. 

Es  probable  que  allíi  maduren  mas  pronto  las  cabezas 
viejas  que  por  aqui,  pero  por  eso,  era  preciso  aumentar 
aquí  mas  y  mas  las  precauciones,  contra  las  cabezas  irrefle* 
zivas,  no  obstante  las  cana& 

Sería  en  todo  pais,  ridiculo  nombrar  Ministros  Plenipo- 
tenctaríoB,  coo  fuertes  rentas,  para  guardar  el  secreto  y 
discutir  las  cuestiones,  tener  Ministros  de  Relaciones  Exte- 
riores directores,  y  firmar  los  tratados,  someterlos  á  las 
Cámaras,  en  secreto,  ó  al  Senado  exclusivamente,  si  la 
cuestión  la  han  de  tratar  y  embrollar  todos  los  diarios,  an- 
tes, durante  y  después,  y  salir  &  la  parada  ex-Ministros, 
ex-PtenípotenciarioB,ex-PreBÍd8ntes,  etc.  El  gobierno  de  la 
calle,  el  gobierno  de  la  luz,  donde  la  Constitución,  Us  leyes 
y  la  práctica,  dicen  misterio,  tsmbra. 
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No  es  preciso  ser  FaustOy  para  estar  de  acuerdo  en  el 
tratado  celebrado:  1^  con  su  propio  gobierno;  2*  con  el  de 
Ohile;  3®  con  el  Senado  chileno;  4P  con  las  Cámaras  chile- 
lenas,  después  de  diez  días  de  discusión.  En  materia  de 
tratados  celebrados,  ambas  partes  hacen  fuerza  de  ley.  Ñi 
es  preciso  ser  Faustino,  para  no  estar  de  acuerdo  con  Iba- 
¿ez  y  Lira. 

•  La  razón  del  misterio  y  de  la  sombra  para  discutir  tra- 
tados, es  muy  sencilla.  Los  que  suenan  los  cascabeles  y 
la  atambora  de  la  prensa  (porque  cascabeles  y  no  carteles 
decíamos)  tienen  en  su  favor  las  grandes  palabrotas,  «honra 
nacional,  la  bandera  pisoteada,  la  nación  escupida  y  abofe- 
teada^y>  á  lo  que  se  agrega  los  bosques  perdidos,  el  carbón 
de  piedra  oculto,  la  pesca  de  pescados  enormes  como  ba- 
llenas; y  miliares  de  leguas  é  islas  y  nombres  propios  borra- 
dos, etc.,  etc. 

Los  que  tienen  canas,  aunque  no  maduras,  tienen  que 
exponer  la  verdadera  situación  de  las  cosas,  acaso  mostrar 
nuestra  propia  debilidad  en  ciertos  puntos  de  derecho,  ó 
de  fuerza  ó  de  gobierno,  ó  de  finanzas;  y  esto  se*  ha  de  hacer 
con  toda  franqueza  y  verdad,  para  contenerá  los  ardientes,  ó 
á  los  ilusos  ó  á  los  m^l  intencionados  como  Ibañez  y  Lira; 
pero  esto  ha  de  ser  á  puerta  cerrada,  á,  fin  de  que  el 
adversario  mañana,  nuestro  enemigo  no  oiga  por  la  publi- 
cidad, y  se  sirva  en  nuestro  daño  de  nuestras  propias  con- 
fesiones. 

Por  esas  razones,  son  en  todas  partes  secretas  las  sesio- 
nes, al  examinar  tratados,  que  son  el  medio  de  evitar  gue- 
rras ó  terminarlas. 

Rogamos  á.  La  América  del  Stir^  tan  sud-americana  en  sus 
arranques,  figuras  de  retórica,  personalidades  y  sarcasmos, 
que  piense  lo  que  quiera  sobre  ideas  y  personas  que  no 
cuadran  con  las  suyas;  pero  al  criticar  escritos  ágenos  (como 
que  no  son  suyos)  respete  la  propiedad  agena,  la  honra 
agena,  y  aun  nombres  y  personas  que  no  son  de  su  pro- 
piedad. 

No  es  en  los  diarios  donde  hemos  de  discutir  tratados;  los 
diarios  no  son  Ministros  Plenipotenciarios;  no  son  Cámara, 
no  son  Senado,  únicas  personas  y  cuerpos  que  tienen  el 
derecho  de  examinarlos.  Es  una  intrusión  sud-americana, 

Tomo  xxit.^0 


pues,  pedir  discusión  á  la  lus  de  lo  que  se  hace  en  el  misle- 
rio  yla  sombra.  En  El  Nacional,  no  se  ha  de  encender  el  can- 
dil para  alumbrará  quien  no  necesita  luz. 

U  'AMÉFItCA  DEL  SUR» 

k    CAZA    DE   UN    BEDACTOR 

(Baero  Wde  18T9.] 

¡Cuánta  aite,  cuánta  lógica,  cuánta  sapiencia,  ha  desple- 
gedo  aquel  diario,  p^rtt  uveriguar  quién  eerá  el  autor  üe 
un  articulo  de  Ei  Naeional'. 

Si  será?  Si  no  será?  Apuesto  que  es  él?  Apuesto  que  no? 
Que  diga  él  si  es  ó  no'es. 

Vamos  á  satisfacer  su  curiosidad,  yaque  el  de  las  conje- 
turas tiene  la  galantería  de  jioner  su  nombra  al  pie. 

Declaramos  bu  jo  nuestra  palabra  da  honor,  que  el  articu- 
lo es  del  señor  Nacional. 

El  señor  Sarmiento  es  Senador  y  gusta  discutir  en  el  Se- 
nado, en  el  ministerio,  ó  el  cuerpo  diplomático,  cuando  eiyj 
ellos  tiene   parte,  los  graves  asuntos  de  tratados  con    laB^ 
oti'as  naciones. 

No  tiene  sino  mas  admiración  por  unas  institu'^iones  que 
por  otras,  en  materia  que  es  común  á  todas;  á  saber,  que  ea 
Inglaterra  y  en  Estados  Unidos,  el  f^obierno  no  comunica 
al  Parlamento,  notas,  documentos  sobre  tratados  ó  negocia- 
ciones pendientes  si  no  lo  considera  compatible  con  el  inte- 
réi  público,  sin  otra  explicación. 

Que  el  secieto  está  encomendado  á  los  Ministros  diplomá- 
ticos, aun  después  de  dejar  de  serlo. 

Que  al  darse  la  Constitución  americana,  se  quiso  poner  en 
el  texto  que  las  discusiones  sobre  tratados,  serían  secretas, 
y  ee  dejó  para  el  reglamento,  donde  está. 

Que  la  Cámara  no  tiene  parte  en  esta  discusión,  para  evi- 
tar excitaciones  patrióticas. 

Que  interpelado  Lord  Derby,  sobre  el  rumor  (todos  los 
diarios  de  Europa)  de  haber  recibido  una  nota  del  gobierno 
ruso,  y  cuál  era  su  contenido,  dijo  que  creía,  que  le  parecía 
que  el  gobierno  había  debido  recibir  una  nota,  cuyo  contenido' 
no  podía  comunicar.  Que  acaso  indicaría  dicha  nota,  en 
términos  generales.   ■ 
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Que  Gladstone,  leader  de  la  oposición,  celebró  meetings, 
no  sobre  tratados,  sino  sobre  la  política  general  del  gobier- 
no en  la  cuestión  de  Oriente,  abogando  en  favor  de  la  paz, 
de  la  prescindencia,  del  eclipse  de  la  Inglaterra,  y  que  el 
gobierno  dio  su  dimisión  á  Lord  Derby  que  se  inclinaba  un 
poco  de  este  lado,  para  que  obrase  mas  desembaraza- 
damente Dlsraeli,  que  pretendía  que  la  Inglaterra  signata- 
ria del  tratado  de  París,  debía  conocer  en  el  tratado  de  San 
Stefano,  que  alteraba  la  geografla  política  de  Europa.  Y 
los  hechos  dieron  razón  á  Dlsraeli,  hoy  Lord  Beaconsfíeld, 
al  no  hacer  caso  de  los  meetings  de  Gladstone,  ni  de  los 
temperamentos  de  Derby. 

En  la  cuestión  del  Estrecho  de  Magallanes,  El  Nacional 
ha  sido  parco,  huyendo  de  traer  á  los  diarios  cuestión  que 
tantas  dificultades  presenta,  estando  pendientes  las  nego- 
ciaciones, en  el  secreto  necesario  del  gabinete. 

No  ha  refutado,  observado  ó  aplaudido  los  escritos  del 
señor  Frías,  dejando  á  cada  uno  la  apreciación  personal 
de  la  cuestiones  públicas,  y  acaso  sus  errores,  por  no  incu- 
rrir en  los  mismos  y  para  no  traer  á  la  calle  discusión  que 
no  puede  ser,  en  esa  forma,  sino  apasionada  é  incom- 
pleta. 

Si  alguna  vez  le  han  pedido  que  reproduzca  en  El  Na- 
cional  los  escritos  del  señor  Frías,  el  redactor  ha  debido 
negarse  á  ello  amigablemente,  porque  publicarlos  y  no 
contestarlos,  á  no  estar  de  acuerdo,  era  entregar  El  Nacional 
al  partido  de  las  hostilidades,  que  pueden  ser  guerra  mas 
tarde,  y  guerra  soplada  desde  los  diarios.  Si  contestaba 
como  era  su  deber,  entablaba  una  eterna  polémica  con  el 
señor  Frías,  que  tiene  un  sistema  de  ver  las  coAis  ente- 
ramente opuesto. 

No  había  en  ello  agravio,  ni  cargo. 

Pero  El  Nacional  quiere  ser  El  Nacional^  y  si  no  siempre 
puede  evitar  en  la  parte  de  libre  acceso  escritos  que  con- 
traríen el  espíritu  y  plan  de  la  redacción,  no  consiente  á  sa- 
biendas lo  que  no  aprueba. 

Nada  habría  dicho  del  tratado  chileno-argentino,  si  no 
hubiese  obtenido  en  Chile  su  aprobación,  y  si  el  señor 
Alemparte,  escritor  chileno,  á,  quien  conoce  y  estima,  no 
hubiese  dicho  que  Chile  no  tenía  dinero  con  que  hacer  la 
guerra.    Entonces,  no  dándole  al  posible  enemigo  ventaja 
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ninguna  una  declaración  semejante  de  nuestra  parte.  El 
I^iacional,  franqueza  por  franqueza,  dijo  lo  mismo;  que  no 
tenemos  blanca,  aunque  á.  guapos  no  nos  ganen. 

Creemos  que  el  señor  Sarnsieato,  á.  quien  se  exbibe  inde- 
bidamente en  este  asunto,  aprueba  el  tratado  actual,  que 
DO  es  de  limitas  sino  de  paciñcacíon;  pues  el  tratado  no  lo 
conoce  aun,  tii  se  afanarla  en  conocerlo,  hasta  que  tenga 
deber  y  derecho,  como  senador,  de  examinarlo. 

Las  Cámaras  deberán  decidir;  y  el  ejemplo  de  lo  que 
acaba  de  pasar  en  Chile,  debe  aleccionar  á  nuestros  agi- 
tadores de  buena  fe. 

En  Inglaterra,  hay  un  pueblo  politicamente  educado, 
para  el  cual,  en  número  de  cien  mil  reunidos,  basta  el 
bastoncito  de  una  tercia  de  largo,  del  respetado  police- 
man,  para  contenerlo  en  sus  justos  limites,  sin  tener  que 
deplorar  desgracia  ninguna  ni  incendios  de  iglesias.  París 
uo  ha  llegado  todavía  á  ese  grado  da  educación;  pues  echa 
abajo  gobiernos  y  hace  barricadas.  Aun  en  Nueva  York, 
hau  habido  riots,  que  han  costado  centenares  de  vidas,  aun- 
que la  policía  tiene  un  poder  moral  y  físico  incontrastable, 
para  dominarlo  todo. 

En  Santiago  de  Chile,  país  tan  poco  avezado  como  nos- 
otros  á  la»  manifestaciones^  pero  con  un  gobierno  munici- 
pal y  político  mas  cimentado  que  el  nuestro,  empezó  bajo 
la  inspiración  de  los  enemigos  del  tratado,  por  insultar  £ 
la  República  Argentina  en  una  estatua  y  por  alborotos 
tres  veces  repetidos  de  noche,  en  que  hubieron  un  cente- 
nar de  heridos  y  algunos  muertos,  concluyendo  el  Inten- 
dente de  Santiago  por  proclamar  la  %  marcial  (la  de  nues- 
tra justicia  federal,  porque  en  todas  partes  existe),  y  decla- 
rar que  harían  fuego  las  tropas,  á  la  tercera  intimación  de 
dispersarse,  hecha  &  los  grupos. 

No  obstante  todo  esto,  el  Congreso  ha  deliberado  á  puer- 
ta cerrada  y  arribado  á  un  resultado  contrario  al  que  por 
intimidación  querían  imponerle  Lira  é  Ibañez,  nuestros 
jurados  enemigos. 

Debe  tenerse  presente  que  los  Senadores  y  Diputados 
chUenos,  que  son  conocidos  por  sus  simpatías  ó  buena  vo- 
luntad bacía  las  cosas  argentinas,  han  estado  en  la  discu- 
sión en  favor  del  arreglo,  mientras  que  los  que  nos  han 
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tratado  sin  miramiento,  han  buscado  todos  los  medios  de 
llevar  las  cosas  á  un  rompimiento. 

Ha  de  costar  trabajo  que  El  Nacional  esté  de  acuerdo  en 
los  fines  con  Ibañez,  Lira  ó  Alfonso,  mientras  no  es  difí- 
cil que  no  se  muestre  prevenido  con  los  Vicuña  Mackena, 
los  Montt,  los  Lastarria,  los  Balmaceda  etc.,  personas 
muy  notables  en  Chile,  por  su  posición  social  y  sus 
luces. 

Es  posible  que  á  fuerza  de  rompernos  el  tímpano  con  la 
honra  y  el  pabellón  pisoteado  etc.,  exalten  la  opinión  y  la 
precipiten  á  hacer  daño  al  país.  Cuando  D'Israely  quiso 
hacer  intervenir  á  la  Inglaterra  en  los  negocios  de  Oriente, 
pidió  treinta  millones  de  libras  esterlinas,  para  estar  á 
derechas,  y  se  le  otorgaron. 

Cuando  el  Gobierno  argentino  previo,  un  conflicto  lejano, 
si  la  política  de  los  Liras,  Ibañez,  Blest,  Alfonso,  prevalecía 
en  Chile,  mandó  construir  una  encuadra,  sin  amenazas, 
sin  bravatas,  porque  el  posible  adversario  ostentaba  arma- 
mentos navales. 

Cuando  se  lleve  la  cuestión  al  Congreso,  los  que  opinan 
por  las  resoluciones  heroicas,  deben  dotar  al  Gobierno  con 
diez  millones  de  duros,  para  estar  á  las  resultas;  no  para 
que  haga  uso  del  crédito  que  no  tiene,  ni  del  sobrante  de 
las  rentas  ordinarias,  sino,  peso  sobre  peso,  y  sin  contri- 
buciones nuevas,  que  resistiría  un  pueblo  que  gusta  mu- 
cho de  exagerarse  la  honra,  de  no  ceder  en  un  ápice,  pero 
que  no  es  pródigo  de  su  dinero  y  que  va  legándole  al  por- 
venir, muy  próximo  ya,  la  bancarrota,  á  fuerza  de  hacer 
disparates. 

No  se  alucine,  quien  nos  fuerza  á  decir  estas  verdades, 
con  el  efecto  de  la  opinión  pública  en  negocios  internacio- 
nales, que  es  lo  que  llamamos  ir  á  Chile,  á  Berlín!  y  vol- 
ver con  la  cabeza  rota,  ellos  ó  nosotros. 

El  hecho  se  ha  producido  muchas  veces,  sin  necesidad 
de  achacarlo  al  despotismo. 

Libre  era  la  Inglaterra,  cuando  se  presentó  la  cuestión 
de  las  colonias,  por  un  pobre  impuesto  sobre  el  papel  se- 
llado. Toda  la  Inglaterra  liberal,  todos  los  diarios,  todo  el 
Parlamento,  excepto  el  pequeño  grupo  que  encabezaba  Bur- 
ke,  estaba  con  el  Rey,  los  Ministros  y  la  Corte,  porque  se 
castigase   ejemplarmente   la    insolencia  de  las   colonias. 


Merced  áese  error,  tenemos  hoy  Estados  Unidos  en  casti- 
go de  la  sin  razón. 

Celebrada  la  paz  de  Amiens,  la  opinión  pública  ín^^lesa, 
por  odio  de  raza  á  la  Francia,  clamó  contra  los  tratados, 
sublevó  las  pasiones,  tergiversó  los  hechos  y  calumnió  al 
primer  Cónsul.  Así  volvió  á.  declararse  la  guerra  á  los  tres 
meses,  guerra  que  duró  diez  y  seis  años,  y  costó  &  )a  In- 
glaterra su  enorme,  su  irredimible  deuda.  La  Francia  es 
grande,  no  obstante. 

Pasamos  en  silencio  la  guerra  á.  la  Alemania,  á  la  Prusia, 
sin    pretexto  plausible,   al  grito  de  ¡A  Berlfnl    |A  BerlinI 

La  Francia  ha  vuelto  de  Berlín  A  fundar  un  gobierno, 
libre  de  autócratas  adónlro,  é  impermeable  á  las  influen* 
cias  tumultuarias  de  afuera,  y  á  eso  debe  su  prospe- 
ridad. 

Hemos,  pues,  aplaudido  que  Chile  no  haya  querido  ir  á. 
Berlín  y  que  con  ese  motivo  dádonos  el  parabién,  que  ha- 
llan ofensivo  los  nuestros,  sin  creer  que  van  &.  Berlín,  re- 
mueven cielo  y  tierra  por  ponerse  en  camino. 

Si  Chile,  pues,  no  quiere  ir  íi  Berlín,  es  poco  caballeresco 
de  nuestra  parte,  contestarle  con  bravatas  y  la  necesidad 
'  de  vengar  la  honra. 

«LA  AMÉRICA  DEL  SUR» 

( Enero  a  de  tSTB.I 

Está  de  muy  buen  humor  este  diario,  aunque  no  se' 
propongan  siempre  conservable  el  mismo  espíritu  al  señor 
Sarmiento,  al  doctor  don  Domingo,  al  General  Sarmiento,  a! 
doctor  Faustino,  que  no  es  Fausto,  y  otros  personajes  que 
trata  de  conciliar. 

No  habíamos  dicho  una  palabra,  ni  creeríamos  que  ni  por 
alusión  siquiera,  que  se  rehriese  ni  A  los  redactores  de  La 
Amét-ica  del  Sur,  ni  en  menoscabo  del  buen  nombre  del  señor 
Frías. 

No  lo  hemos  de  seguir  en  el  terreno  k  que  nos  condace. 
Tenemos  para  ello  un  viejo  secreto:  n  ojos  que  no  ven,  cora- 
zón que  no  siente»;  y  esperamos  que  aquel  diario  respete 
por  lo  menos  estas  repugnancias,  que  le  permitimos  Uanaar 
animales. 
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No  conteniendo  su  último  artículo  cita  alguna  que  pruebe 
que  los  diarios  deben  apoderarse  de  la  materia  de  un 
tratado,  antes  que  el  Congreso  ejerza  su  facultad  de  apro- 
barlos ó  desecharlos,  y  constando  que  Bello  ha  dicho,  que 
el  secreto  de  los  tratados  puede  guardarse,  aun  después  de 
aprobados,  nada  tenemos  que  añadir,  aunque  algo  deseára- 
mos quitar  de  las  aserciones  de  la  del  Sur  América,  que 
arguye  hoy,  como  antes  Ibañez  y  refutó  el  señor  Frías,  que 
don  Faustino  les  había  regalado  la  Patagonia. 

Hemos  terminado  felizmente  nuestro  debate,  que  se  redu- 
cía á  esto:  ni  Chile,  ni  la  del  Sur  (estrella?)  sabrán  de 
antemano  lo  que  pensará  en  el  Senado,  en  vista  de  los 
documentos,  que  aun  no  conoce  por  completo,  uno  de  los 
senadores. 

Y  á  este  propósito,  y  sobre  cambio  de  opiniones,  recorda- 
remos al  incorruptible  diario  que  los  reglamentos  permiten 
votar  contra  su  propia  moción,  y  que  principiada  y  antes 
que  concluya  ó  se  determine  la  votación,  puede  un  diputado 
rectiñcar  su  voto. 

Al  efecto,  un  miembro  informante  estuvo  en  una  sesión 
por  la  aprobación  de  un  proyecto  de  dineros,  que  venía  de 
la  otea  Cámara  sancionado.  Al  año  siguiente,  quiso  reno- 
varse la  broma,  y  oponiéndose  á  ello  el  mismo  que  había 
sido  miembro  informante  del  año  anterior,  le  leyeron  su 
pasado  informe. 

Averiguada  la  cosa,  se  descubrió  que  el  año  anterior,  el 
miembro  informante,  había  votado  contra  su  propio  informe^  por 
razones,  probablemente,  que  en  el  debate  le  hicieron  fuerza 
en  contrario. 

La  América  del  Sur  por  razones  de  escuela,  gusta  sin  duda 
de  los  santos;  pero  de  la  vida  pública  del  señor  Sarmiento 
no  ha  de  sacar,  á  fe  tela,  ni  para  beatificarlo. 

Si  la  iglesia  persigue  á  los  Voltaire,  y  á  los  Rousseau,  y 
otros  por  el  estilo,  ni  por  ese  lado  puede  agarrarlo.  Es  un 
pensador  de  segunda  línea,  que  cuando  mas,  aconseja  la 
prudencia,  para  no  traer  cuestiones  impertinentes  á  aumen- 
tar el  cúmulo  de  las  que  nos  dividen. 

No  desistiendo  £/  Nacional  de  sus  propósitos  de  no  usurpar 
las  facultades  delegadas  por  el  pueblo  al  Congreso,  nada 
tenemos  que  quitar  ni  añadir  á  lo  dicho. 


Que  DO  es  el  Sabio,  lo  demuestran  loa  publicados. 

Decíamos  una  rez,  recomendando  escusar  manifestacio 

a  de  indignación  contra  el  apresamiento  de  la  eDevons-  I 
hire»,  que  Chile  no  estaba  poblado  de  solo  Alfonsos,  y  QUffJ 
veríamos  pronto  reparado  el  agravio. 

Nú  estamos  seguros  de  que  lo  haya  sido;  pero  á.  la  vista  I 
de  las  notas  del  ex-ministro  Alfonso  que  ha  publicado 
Libertad  y  reproducen  los  diarios,  debemos  recordar,  para 
evitar  recriminaciones,  que  el  gobierno  de  Chile  ao  se  ha 
constituido  participe  ostensible  de  los  procedimientos  da 
aquel  ministro,  pues  fuéle,  hace  meses  admitida  su  renuncia, 
acaso  directamente,  por  no  aceptar  sus  sugestiones  y  su 
proceder  tan  poco  mesurado.  El  pueblo  chileno,  ó  las  auto- 
ridades municipales  de  Santiago,  donde  ocurrieron  conatos 
de  ofensa  contra  la  República  Argentina,  han  abundada  i 
en  esfuerzos  y  manifestaciones  inequívocas  de  no  participar 
de  aquel  mal  espíritu;  y  lo  primero  entre  los  gobiernos  coaa- 
tituidos,  y  lo  segundo  ante  el  derecho  de  gentes,  borran  toda 
ofensa  producida  ó  intentada  por  un  ministerio,  ó  por  üq 
alboroto  popular.  No  habría,  pues,  hidalguía  ni  justicia  en 
extender  las  recriminaciones,  mas  allíi  de  su  personal  ó  no 
autorizado  origen. 

La  separación  ó  renuncia  del  señor  Barros  Arana,  los 
frecuentes  cambios  de  ministerios,  todo  ha  estado  mostrando 
]as  resistencias  que  el  sentido  moral  de  ciertos  hombres 
públicos  de  Chile  ha  opuesto  í  las  cínicas  pretensiones  de 
una  chicana,  indigna  de  figurar  entre  los  actos  públicos  da 
una  nación. 

Ya  en  tiempo  del  señor Lastarria,  como  Ministro.se  sentía 
que  la  cuestión  había  sido  mal  entablada,  y  la  palabra  chi- 
cana, Be  deslizaba  de  la  pluma  de  hombres  de  Estado  de 
aquel  pais. 

¿Irán  ¿figurar  éntrelas  notas  cambiadas,  para  revestir 
el  proceso  que  ae  someterá  al  laudo  del  arbitro,  los  tres  tele- 
gramas impartiendo  órdenes  y  dando  dirección  el  señor 
Alfonso  &  su  Ministro  Barros  Arana  ? 
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Aconsejaríamos  á  nuestro  impresor  los  ponga  en  la  pri- 
mera página,  pues  que,  leyéndolos  el  arbitro,  se  ahorrará,  la 
molestia  de  leer  argumentos  y  comprobar  citas.  ¿Para  qué, 
si  todo  era  una  broma,  para  quedarse  con  el  Estrecho  solo? 

Todavía  creemos  que  habrá  de  sacarse  mejor  partido  de 
las  declaraciones  y  confesiones  del  ex-Ministro,  en  cuanto  k 
sus  motivos,  que  el  de  vituperarlo.  ¿Quiere  para  Chile  el 
Estrecho?  Si  no  es  el  mismo  Alfonso  el  que  habla  por  boca 
de  Las  Novedades,  refutando  á  Bilbao,  es  un  su  amigo,  que 
encarece  este  pensamiento: 

«Chile  ha  dicho  mil  veces  á  la  RepAblica  Argentina,  que 
está,  dispuesto  á  abandonarle  la  totalidad  de  aquella  inmen- 
sa región  (Patagonia)  con  tal  que  solo  se  le  deje  el  Estrecho 
de  Magallanes  y  los  terrenos  indispensables  para  atenderlo 
y  habitarlo».  •  • .  lo  que  mas  adelante  declara  una  necesidad 
de  existencia  para  Chile. 

Los  hechos,  empero,  han  disipado  las  ilusiones  que  moti- 
varon la  ocupación  del  Estrecho.  No  ha  podido  poblarlo,  en 
treinta  y  mas  años  de  asiduos  ensayos,  habiéndose  suble- 
vado cuatro  veces  presidio  y  guarnición,  arruinando  los 
escasísimos  progresos  hechos. 

Es  inútil  la  guarda  y  cuidado  del  Estrecho,  para  Chile 
mismo,  porque  las  poderosas  lineas  de  vapores  que  mantie- 
nen las  comunicaciones  entre  ambos  mares,  no  piden  ni 
necesitan  auxilios  en  su  fácil  y  rápido  tránsito. 

Un  estrecho  no  se  posee,  hoy,  según  las  modernas  ideas  y 
las  necesidades  actuales  (salvo  los  Dardanelos).  Todos  están 
bajo  el  derecho  de  gentes,  el  de  Magallanes  como  los  demás. 
Si  la  República  Argentina  pudiera,  teniendo  dominio  en 
sus  costas,  embarazar  alguna  vez  á  Chile  su  vía  de  comer- 
cio, ¿qué  dirían  la  Inglaterra,  el  Perú,  los  Estados  Unidos, 
la  Francia  y  todos  los  Estados  del  Pacífico,  del  amparo  de 
una  nación,  de  poseer  ella  sokñ  ¿Qué  dirían  todos  los  terri- 
torios vecinos  de  ambos  lados  de  una  vía  pública  de  comu- 
nicación? 

'f-  ¿Envía  Chile  mas  naves  con  su  bandera  al  Atlántico,  que 
la  Inglaterra  á  Australia,  la  Francia  á  las  Marquesas  y  los 
Estados  Unidos  á  la  California?  ¿Porqué  encargarse  de  guar- 
darles la  libertad  de  pasaje  por  el  Estrecho,  á  naciones  que 
nada  le  piden  y  ni  siquiera  le  reputan  capaz  de  prestarles 
tal  servicio? 
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¿Y  cuAl  es  la  situación  en  que  queda  el  Perii,  tan  intere- 
sado como  el  quemas  en  la  libertad  de  aquellas  a^^uas? 
¿Qué  títulos  alega  Chile,  que  no  alegn  el  Perú?  En  18)0,  á 
que  el  tratado  de  1856  alude,  el  Estrecho  era  vía  de  navega- 
ción (lara)  de  las  naves  españolas,  cuyo  apostadero  estaba 
en  Cliiloó,  que  estaba  afacto  al  Virreinato  del  Peni  y  que 
los  chilenos  reconquistaron  en  1827  recien. 

Pero,  aparte  de  toda  argucia:  ¡porqué  el  Perú  quedarla 
bajo  la  tutela  de  Chile,  en  cuanto  á  garantir  éste,  y  no  loa 
dos,  la  libertad  y  seguridad  de  una  vía  común? 

La  cuestión  se  presenta,  pues,  bajo  un  nuevo  aspecto 
hoy,  merced  á  los  resultados  que  ha  ido  dando  la  experien- 
cia y  los  progresos  del  derecho  de  gentes,  en  cuanto  á  libre 
navegación. 

El  Estrecho  es  una  vía  pública  ioter-oceánica.  Sus  ribO' 
renos  nu  ejercen  dominio  sobre  sus  aguas.  El  estado  de  la 
navegación  A  vapor,  excluye  la  necesidad  de  requerir  auxi- 
lios, en  aquellos  parajes.  Todas  las  potencias  maHtímasy 
el  Perú,  liraitrofe  á  Chile,  tienen  los  mismos  derechos  á  bu 
tránsito.  Luego  la  solución  de  la  cuestión  del  Estrecho,  qua 
apártala  de  Patugonia  que  no  interesa  al  señor  Alfonso, 
sino  subsidiariamente,  estaría  en  dos  palabras:  «Es  de  de- 
recho de  gentes  el  tránsito  libre  del  Estrecho  de  Magallanes, 
din  derecho  de  los  colindantes  á  embarazar  el  paso,  ni  en 
tiempo  de  guerra.» 

Con  esto  solo,  están  garantidos  Chile  y  el  Perú  á  la  vez,  de 
toda  tentativa  argentina  de  embarazar  el  tránsito,  y  el  Es- 
trecho pierde  todo  interés  para  Chile,  desde  que  los  vapo- 
res que  lo  cruzan  no  son  chilenos,  sino  por  excepción,  y  si 
norte-americanos,  ingleses,  franceses  y  alemanes  que  se 
guardarán  á  sí  mismos,  y  como  la  Inglaterra  con  Canning, 
y  los  Estados  Unidos  con  Monroe  reconocieron  que  el  dere- 
cho de  ocupación  europea  habla  cesado  en  América  des- 
pués de  su  emancipación,  siendo  la  América  de  los  ameri- 
canos, basta  solicitar  de  la  Inglaterra,  los  Estados  Unidos, 
Perú,  Francia,  Brasil,  etc.,  adhesión  á  la  declaración  que 
Chile  y  la  República  Argentina  harán  de  reputar  el  Estrecho 
pasaje  libre  inter-océanico,  y  declarar  lo  que  ya  han  recono- 
cido, que  no  hay  reí  nulliía  en  América,  y  todo  queda  ter- 
minado, y  lo  mejor  es  olvidar  los  pasados  desagrados, 
importando  poquísimo  saber  cuáles  son  los  verdaderos  limi- 
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tes  internacionales,  en  aquellas  regiones  desoladas,  donde 
no  irá  en  siglos  á  estableceree  población  regular,  según  lo 
presiente  ya  el  señor  Alfonso. 


LA  DEVONSHIRE 


(Noviembre  i6  de  i878.) 


Los  telegramas  de  ayer  dan'por  concluido,  por  lo  que  á 
los  norte-americanos  respecta,  el  incidente  de  la  aprensión 
de  aquel  buque. 

Díñese  devuelto  sin  condiciones  de  ningún  género,  aun- 
que es  fácil  inferir  que  el  gobierno  de  Chile,  haya  dejado  la 
responsabilidad  del  acto  al  Gobernador  de  Magallanes,  de- 
clarando no  haber  procedido  aquél  con  orden  expresa,  como 
ya  se  decía. 

Para  nuestro  Gobierno,  sin  anticipar  nada,  debemos  sin 
embargo  decir,  que  ha  desaparecido  el  casus  belli^  que  habría 
traido  el  sostener  lo  hecho,  como  prueba  y  uso  de  juris- 
dicción. 

Hablase  de  entente  cordiale^  entre  ambos  Presidentes,  y 
muestras  recíprocas  de  buena  voluntad.  No  tenemos  ante- 
cedentes de  que  habrá  de  quedar  el  asunto  del  todo  resuelto; 
pero  nos  basta  lo  ya  hecho  por  Chile,  para  augurar  que  toda 
amenaza  de  ruptura  ha  desaparecido;  pues  ruptura  ha  po- 
dido sobrevenir  de  dejar  como  antecedente,  después  de 
suspendidas  las  negociaciones,  ejercer  Chile  actos  de  juris- 
dicción de  este  lado  del  Estrecho.  Las  últimas  instrucciones 
dadas  por  el  Ministro  Alfonso  al  señor  Barros  Arana,  y  que 
se  han  hecho  públicas,  revelan  el  plan,  que  ya  sospechá- 
bamos, de  no  resolver  ni  arribar  á  nada;  sino  dejar  una  po- 
sesión de  hecho,  que  el  tiempo  consolidaría.  Pero  devol- 
viendo la  «Devonshire»  se  ha  desautorizado  el  acto,  y  por 
tanto  destruido  el  antecedente. 

Hemos  visto  cartas  recientes  de  Mendoza  y  San  Juan,  en 
que  se  pintaba  la  alarma  que  causaban  los  temores  de  que 
se  rompiesen  las  hostilidades  ó  al  menos  se  interrumpiese 
el  comercio  por  la  cordillera.  Los  engordadores  de  ganado, 
teniendo  mucho  en  estado  de  expedirlo  á  Chile,  se  apresta- 
ban á  enviarlo,  sin  consultar  otra  consideración  que  apro- 
vechar el  poco  tiempo  que  ;quedaba  disponible,  lo  que  les 
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habia  traido  quebrantos.  A  la  fecha  estarán  mas  tranquilos, 
y  los  negocios  seguirán  su  curso  natural. 

Con  este  motivo,  trataban  algunos  de  intentar  un  ensayo, 
y  al  efecto  se  han  pedido  datos,  que  les  serán  luego  suminis- 
trados. Trátase  en  San  Juan,  nada  menos,  que  de  esportar 
ganado  para  Buenos  Aires. 

A  los  que  no  conocen  la  industria  del  engorde  del  ganado, 
paréceles  paradoja  ó  empresa  descabellada. 

Todo  consiste  en  el  tiempo  que  hayan  de  invertir  en  llegar 
á  Buenos  Aires  y  la  capacidad  del  ferro-carril  de!  Rosario  á 
Mercedes  para  acortarlo. 

Un  animal  engordado  puede  pesar  treinta  arrobas,  y  en 
cierta  estación  ó  estaciones  del  año,  venderse  para  el  abasto 
de  la  ciudad  de  Buenos  Aires  á  sesenta  fuertes.  Ese  ganado, 
arreado  á  Chile  y  atravesando  las  cordilleras,  á  mas  ds  la 
fatiga,  no  come  literalmente  durante  quince  dias.  y  se  sos- 
tiene con  su  propia  sustancia,  lo  que  disminuye  su  peso 
en  cantidad  que  el  vendedor  sabe  calcular. 

Ese  ganado  se  embarca  sobre  vapores  en  Valparaíso,  va  al 
Perü  y  puertos  intermedios,  y  se  vende  con  ventaja. 

¿Porqué  no  vendría  á  Buenos  Aires,  donde  no  conocen 
carne  gorda,  pues  pueiien  producirse  doce  arrobas  de  gor- 
dura? El  camino  de  San  Juan  á  Mercedes  es  mas  provisto 
de  pastos  naturales  que  el  que  conduce  &  Chile,  que  do 
tiene  vejetacion  de  ninguna  clase.  La  dificultad  estaría, 
pues,  en  los  ferro-carriles,  no  en  los  vapores  que  son  el 
único  medio  de  locomoción  usado  en  los  Estados  Unidos 
para  proveer  de  ganado  del  mercado  de  Chicago  y  Nueva 
York,  á  novecientas  millas.  Cuando  el  ferro-carril  del  Oeste 
se  ligue  con  el  Central  Argentino,  podremos  comer  en  Bue- 
nos Aires,  carne  de  reses  mendocinas  ó  sanjuaninas,  muer- 
tas en  Mercedes  de  San  Luis,  ó  en  Mercedes  de  Buenos 
Aires. 


NOTICIAS  DEL  PACiriCO 


(Noviembre  w  de  1B78.) 

Los  diarios  de  ayer  han  repelido,  en  telegramas  y  tras- 
cripciones de  diarios  chilenos,  las  aprensiones  del  públi- 
co, sobre  la  proximidad  de  un  rompimiento  entre  Gbile  y 
la  República  Argentina,  con  las  provocaciones  de  estilo  ó 
con  palabras  de  conciliación,  que  traen  la  firma  del  señor 
Aleraparte. 

Los  últimos  telegramas  anuncian  que  las  diferencias 
que  motivan  este  estado  de  cosas,  llevan  camino  de  arre- 
glarse pacificamente. 

Como  un  accidente  lejano,  se  anuncia  el  asesinato  de  O. 
Manuel  Pardo,  en  Lima,  h  la  entrada  al  Senado  de  que 
era  Presidente,  habiéndolo  sido  antes  del  Perú.  Noticias 
venidas  de  Europa,  anuncian  una  tentativa  frustrada,  del 
mismo  género,  sobre  el  Rey  Humberto  de  Italia. 

Otras  veces,  y  ayer  nada  menos,  hablamos  recordado 
incidentes  que  serían  un  oprobio  para  nuestros  países, 
sino  los  considerásemos  como  una  enfermedad  pública 
que  aqueja  hoy  á.  todos  los  pueblos.  La  justicia  ó  injusti- 
cia del  ataque  sobre  los  hombres  del  poder  público,  está, 
fuera  de  cuestión;  pues  si  alguna  vez  recaen  sobre  perso- 
najes que  pudieran  decirse  eran  tiranos,  las  roas  veces 
recaen  sobre  los  mas  dignos  representantes  de  ideas  libe- 
rales, como  Lincoln,  Prira,  Pardo  y  tantos  otros. 

No  se  ha  hecho  mención  de  la  muerte  con  violencias 
iguales,  del  señor  Piedrahita,  que  fué  el  Ministro  Pleni* 
potenciarlo  del  Ecuador,  su  patria,  en  el  Congreso  america- 
no, y  que  gozaba  de  cierta  notoriedad  política  y  literaria 
-en  aquellos  países. 
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El  señor  Pardo,  del  Perú,  era  uno  de  los  hombres  mas 
justificados  tlel  |)ai9,  y  como  literato,  tenido  en  mucha  esti- 
ma por  sus  compatriotas,  y  por  los  americanos  que  cultivan 
las  letras  en  todas  las  oirás  Repúblicas. 

Emprendió,  hace  años,  como  Ministro  de  Hacienda  del 
Presidente  Piado,  la  reforma  de  abusos  inherentes  enton- 
ces al  sistema  rentístico  que  circunstancias  especíales  ha- 
bían creadoal  Perú,  El  hallazgo  de  un  depósito  de  cente- 
nares de  millones  de  pesos,  hecho  casi  á  las  puertas  de  la 
capital,  en  las  huaneras  de  Chinchas,  ponía  en  manos  del 
gobierno,  rentas  que  no  gravaban  la  propiedad,  ni  eran  el 
fruto  de  impuestos.  Un  tal  sistema  de  proveer  á  las  nece- 
sidades públicas,  debió  desde  luego  desquiciarla  sociedad 
y  corromper  la  moral  pública.  La  conciencia  misma  pierde 
su  influencia,  y  las  clasificaciones  de  robo,  malversación, 
expoliación,  carecen  de  significado,  cuando  no  hay  intereses 
particulares  dañados,    ¿Qué   hacer  con  tanto  dinero? 

No  solo  los  gobernantes,  sino  la  sociedad  entera,  estimu- 
laron al  derroche,  inventando  a  porfía  medios,  títulos,  pre- 
textos y  reclamos  basados  en  reconocimiento  de  secuestros 
fingidos,  presentes  en  empleos  nominales,  futuros  en  pen- 
siones. 

El  Ministro  Pardo  intentó  poner  coto  al  desbordamiento, 
y  debió  necesariamente  acarrearse  odiosidades,  pero  han 
trascurrido  ya  tantos  años,  que  solo  el  recuerdo  de  su 
heroica  resolución  debía  conservarse,  pues  desde  entonces 
desviando  la  opinión  de  aquel  sistema  de  reparto  impro- 
ductivo de  las  rentas,  empezó  á  despei'tarse  el  interés  de 
las  mejoras  y  progresos  que  han  acabado  por  dotar  al  Perú 
de  las  grandes  vías  férreas  que  lo  atraviesan. 

El  movimiento  se  producía,  desgraciadamente,  cuando 
üaqueaban  los  depósitos  de  huano,  con  lo  que,  el  crédito 
del  Perú,  se  ha  encontrado  comprometido  en  Europa. 

El  Perú  ha  hecho  una  gran  pérdida  con  la  desaparición 
violenta  de  tan  notable  ciudadano,  y  compadeciéramos  al 
país  donde  tales  sucesos  ocurren  si  no  hubiésemos,  á  ambas 
márgenes  del  Plata,  presenciando  iguales  indignidades,  y 
si  loe  países  mas  adelantados,  y  los  hombres  mas  dignos, 
no  estuvieran  espuestos  cada  dia  al  desborde  de  frenéticas 
pasiones,  que  se  escudan  con  el  nombre  de  partidos  poli- 
ticos. 
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{Cuánto  puede  influir  en  almas  rudas  y  predispuestas  al 
crimen,  el  lenguaje  de  las  pasiones  políticas,  que  hace  un 
monstruo  de  todo  hombre  público,  hasta  hacer  perder  la 
conciencia  de  lo  justo  y  de  lo  injusto,  de  la  virtud  y  del  cri- 
men, del  mérito  y  del  deamérito  de  los  hombres,  según  que 
conviene  á.  las  miras  interesadas  de  las  facciones  pollticasl 


'  En  cuanto  é.  las  diversas  apreciaciones  que  se  hacen  en 
Chile  sobre  el  estado  vidrioso  de  nuestras  relaciones,,  nada 
de  particular  ni  de  vituperable  tiene  que  circulen  rumores 
alarmantes,  y  que  el  público  tema  la  guerra. 

Es  cordura  y  no  mengua,  temer,  siempre,  la  interrupción 
del  estado  normal  de  las  relaciones  entre  dos  pueblos,  y  la 
espectativa  de  violencias  que  aun  presagiando  sean  hechas 
¿la  parte  adversa,  no  han  de  ser  sin  represalia,  y  sin  reci- 
bir cada  uno  su  parte. 

Desgraciadamente,  aquel  legitimo  temor  de  una  guerra, 
Tiene  acompañado  siempre  de  la  persistencia  enlajustiñ- 
cacion  da  la  posición  asumida  por  una  de  las  partes,  pro- 
testando que  es  por  culpa  de  la  otra,  si  estalla.  Pilatos  se 
lava  las  manos,  abandonando  al  pueblo  el  hombre  que 
debia  defender  contra  sus  preocupaciones. 

No  culpamos  de  esto  á  ninguno  de  los  gobiernos,  ni  qui- 
siéramos que  el  nuestro  se  precipitase  irreflexivamente 
en  concesiones,  ni  se  tuviese  adherido  irrevocablemente  á 
sus  conclusiones.  Quisiéramos,  sin  embargo,  que  nuestra 
prensa  y  la  de  Chile  evitase  en  cuanto-  es  posible  exacer- 
bar los  ánimos,  pues  no  es  la  vez  primera  que  la  voluntad 
de  los  pueblos  ha  evitado  guerras  inútiles,  como  casi  siem- 
pre sucede  que  son  ellas,  por  diferencia  de  religión,  de 
forma  de  gobierno,  ó  antipatías  de  raza,  que  las  provocan, 
forzando  á  sus  gobiernos  contra  la  voluntad  y  contra  el  in- 
terés nacional,  ¿  llevarla  acabo. 

La  situación  ñnanciera  de  Chile  es  deplorable,  lo  que  no 
quita  que  la  nuestra  no  sea  la  mejor.  ¿Para  qué  disimular 
estas  tristes  verdades?  pero  se  toca  de  ambos  lados  la 
cuerda  de  la  honra,  y  se  crean  hechos  deplorables  que 
imponen  el  duro  deber  de  repararla;  y  entonces  no  hay 
freno  que  contenga  el  amor  propio  de  los  que  gobiernan 
y  aventurar  actos  de  dudosa  justicia,  de  que  no  quieren 
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volver  atrás,  Ó  bien  tienen,  para  ser  justos,  que  arrostrar  el 
descrédito  que  ante  sus  propios  conciudadanos  les  traería 
no  mostrarse  intransigentes,  cerrando  la  puerta  á  todo  arre- 
glo, sin  las  debidas  reparaciones. 

Una  sola  observación  nos  permitiremos  hacer,  por  cuanto 
igualmente  importa  á  las  dos  naciones  tenerla  presente. 

El  tratado  de  1856  establece  el  arbitraje  de  una  potencia 
amiga,  sobre  una  base  que  no  depende  de  la  voluntad  de 
las  partes  interesadas,  pues  es  el  estado  de  cosas  anterior 
á  su  propia  existencia. 

El  tratado  aquel,  para  honor  de  ambos  países  y  de  los 
gobiernos  y  congresos  que  lo  estipularon,  excluía  la  guerra 
como  medio  de  dirimir  la  contienda. 

La  guerra  destruye  los  tratados  que  aseguraban  la  paz; 
y  ai  por  cuestiones  subsidiarias,  por  hechos  irregulares 
posteriores  al  tratado,  se  afiela  k  la  guerra,  cesan  aquellas 
obligaciones  para  unos  y  otros,  y  no  queda  otra  base  que 
la  conquista  ó  revindicacion,  para  la  posesión  de  territorios 
lejanos. 

Es,  pues,  del  interés  de  ambas  Repüblicas,  no  apelar  á  la 
guerra,  sin  haber  agotado  todos  los  medios  de  evitarla;  sin 
que  se  entienda  que  se  han  npurado  los  medios,  con  solo 
insistir  cada  uno  en  sus  propósitos,  por  medio  de  nuevas 
negociaciones,  basadas  sobre  los  mismos  antecedentes. 

El  gobierno  de  Chile,  interrumpiendo  las  negociaciones 
pendientes,  con  el  retiro  informal  de  su  Enviado  acreditado, 
señor  Barros  Arana,  ha  creado  la  mas  penosa  de  las  situa- 
ciones al  Gobierno  argentino  que  no  tiene  órgano  acredi- 
tado en  Chile,  para  entrar  en  negociaciones  regulares,  sin 
que  remediar  situación  tan  inusitada  traiga  una  especie 
de  depresión,  cuando  se  hace  tras  actos  nuevos  que  parecen 
una  provocación;  y  el  deber  do  todos  los  gobiernos  cultos 
es  tener  abiertos  los  caminos  fáciles  al  cultivo  de  las  bue- 
nas relaciones,  sin  imponer,  por  su  propio  desvio  de  las 
reglas,  A  los  otros  Estados,  que  le  hagan  concesiones  ^1 
parecer  desdorosas.  Porque  al  fln,  ¿cómo  se  retiró  de  Bue- 
nos Aires  el  Ministro  Barros  Arana?  ¿Pidió  su  pasaporte, 
según  es  la  regla  en  las  relaciones  diplomáticas,  en  virtud 
de  actos  de  hostilidad  del  G-obierno  argentino,  ante  quien 
estaba  acreditado?  Recibiendo  de  su  gobierno  carta  de 
retiro,  ¿practicó  las  fórmulas  convenidas  de  presentarlas  al 
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despedirse,  como  es  de  práctica,  lo  mismo  que  las  creden- 
ciales al  llegar? 

Se  fué  un  día  á.  Montevideo,  como  ya  lo  había  hecho 
otra  vez  á  Río  Janeiro,  quedando  la  situación  de  ambos 
países,  por  esta  informalidad,  en  estado  aparente  de  paz, 
pero  en  el  fondo,  en  estado  de  desconfianza  y  de  recelo  recí- 
procos. Se  han  roto  las  buenas  relaciones,  sin  actos  de 
hostilidad,  y  cuando  surgen  nuevos  hechos,  que  mas  que 
nunca  requieren  explicaciones,  nos  encontramos  con  que 
no  hay  medio  de  hacerlo,  sino  es  mandando  notas  por  el 
correo,  ó  reclamaciones  por  telégrafo,  porque  no  hay  medio 
<le  contacto  establecido. 

Suelen  las  naciones,  antes  de  apelar  á  la  guerra,  suspen- 
der sus  relaciones  diplomáticas,  como  muestra  de  desinte- 
ligencia sin  llegar  hasta  las  hostilidades.  Pero  á  nosotros  nos 
sucede,  merced  á  la  ida  del  señor  Barros  Arana,  que  sin 
pretexto  de  hostilidad  ni  desinteligencia,  en  medio  de  la 
paz,  estamos  ya  aparentemente  en  el  estado  de  hostilidad 
sin  guerra.  ¿Qué  podríamos  adoptar,  para  no  traer  nuevas 
complicaciones,  ó  no  precipitar  la  guerra? 

• 

LAS  CARTAS  IMPRESAS 

*•  (lloTl«inbref7de  1878.) 

Anuncian  de  Chile,  por  telegrama,  que  el  señor  Ibañez, 
pide  por  carta  impresa  al  señor  Sarmiento,  que  publique 
la  carta  en  que  ha  podido  muy  bien,  por  ser  esa  práctica 
de  las  naciones,  proponer  la  compra  á  la  Bepública  Argén- 
tina  del  Estrecho  de  Magallanes. 

Tal  publicación,  de  tal  manera  pedida,  pierde  todo  inte- 
rés, sino  es  para  aumentar  el  escándalo  que  han  producido 
otras  del  mismo  género. 

En  un  fragmento  de  carta  conñdencial  del  Presidente  al 
señor  Frías,  entonces  Ministro  Plenipotenciario,  y  que  éste 
ha  publicado,  le  decía,  por  accidente,  que  no  había  respon- 
dido á  la  propuesta  que  le  hacía  el  Ministro  Ibañez,  de  com- 
prar el  Estrecho. 

En  contestación  al  señor  Bilbao,  el  señor  Sarmiento  le 
•decía,  que  la  carta  había  estado  en  poder  del  entonces  Mi- 
Tono  XXXT.— 10 
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nistro,  señor  Tejedor,  aunque  con  encargo  de  no  hacerla 
figurar  entre  toa  documentos  diplomáticos.  Esta  reserva, 
y  el  no  haberse  hecho  valer  su  cooteoiilo  como  una  decla- 
ración tle  parte,  da  á  la  alusión  hecha  en  la  carta  al  se- 
ñor Frías  todo  su  vator,  pues  ni  sospecha  de  intento  de 
dañar  puede  admitirse,  como  seria  sin  autoridad  ni  valor 
alguno,  que  el  señor  Ibañez  negase  el  contenido  de  su  con- 
fidencia al  Presidente,  porque  le  daña. 

Pero  parece  fuera  de  duda  que  el  señor  lüañez  confiesa 
como  posible  que  haya  propuesto  comprar  el  Estrecho,  lo 
que  da  todo  su  valor  á  las  pocas  frases  que  han  dejado 
traslucir  la  verdad,  en  lo  que  respecta  al  señor  Sar- 
miento. 

Esperemos,  pues,  que  llegue  la  excitación  por  la  prensa,  á 
explicarse,  y  romo  es  probable,  una  real  y  verdadera  carta 
manuscrita  y  firmada  por  el  señor  Ibañez,  para  lo  que 
habrá  de  contestarse  y  en  qué  forma,  no  siendo  muy  diplt"- 
mático.  Di  usual  en  materias  graves  esas  cartas  en  los 
diarios,  como  las  que  cualquier  escritor  dirije  á  nuestros 
Presidentes  ó  Ministros,  entendiéndose  que  es  solo  una 
manera  de  reducción,  sin  que  tal  carta  se  escriba,  y  por 
tanto  se  conteste.  De  poco  han  de  servil'  k  la  cuestión  de 
Magallanes,  los  recortes  de  diarios,  que  contengan  asevera- 
ciones personales. 

CHILE  Y  PERO 

IBlNaeümal,  Diciembre  i  de  IB78.} 

No  es  para  envanecerse,  el  cuadro  que  nos  presentan 
aquellas  dos  fracciones  del  teatro  de  ensayos  políticos,  por- 
que vamos  pasando.  Si  volvemos  la  vista  á  la  España,  uo 
es  mas  halagüeño  el  estado  actual.  Revolución  en  el  Cuzco, 
asesinatos  políticos  en  Lima,  y  en  Chile  los  comienzos  de 
una  perturliacion,  al  parecer  profunda,  de  que  son  síntomas 
alarmantes  la  reaparición  de  bandas  de  salteadores,  que'fué 
mal  antiguo  en  aquel  pais,  y  que  es  el  azote  de  Méjico  hasta 
nuestros  dias,  tanto,  que  las  fuerzas  de  los  Estados  Unidos,  i. 
cuyo  territorio  penetran,  se  han  aunado  con  las  del  gobierno 
mejicano  para  darles  caza. 
No  han  podido  hasta  hoy,  en  lo  que  va  de  la  Independen- 
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cia  á  esta  parte,  darse  formas  regulares  de  gobierno  las 
Repúblicas  en  programa,  desde  Méjico  al  Perú.  Los  detalles 
de  la  exposición  de  París,  revelan  que  poco  ha  cambiado  la 
fisonomía  colonial  de  aquellos  paises.  Méjico,  con  siete 
millones  de  habitantes,  ha  obtenido  diez  y  seis  medallas  y 
menciones»  mientras  la  República  Argentina,  ha  obtenido 
cienta  ochenta  y  tantas,  con  menos  de  dos  millones. 

El  Perú,  con  cuatro  millones,  ha  obtenido  treinta  y  tres, 
mientrál  que  San  Salvador,  con  doscientos  mil  habitantes, 
tiene  cuarenta  y  tres. 

Chile  y  las  Repúblicas  del  Plata,  se  distinguen  del  resto 
de  la  América,  por  el  aspecto  europeo  de  sus  grandes  ciuda- 
des, Valparaíso,  Santiago,  Montevideo  y  Buenos  Airesj  aun- 
que estas  dos  últimas,  por  la  inmigración  y  en  mayor 
contacto  con  la  Europa,  han  ya  casi  perdido  toda  apariencia 
americana,  aun  en  la  fisonomía  del  pueblo  y  en  las  cos- 
tumbres. 

En  instituciones  regulares,  son  también  las  que  mas  se 
acercan  á  las  formas  de  gobierno,  que  tiene  el  consenso 
universal. 

Aventajamos  á  Chile  en  ciertos  elementos  de  riqueza, 
como  las  lanas  y  productos  de  la  ganadería,  que  por  ser 
de  gran  demanda,  aseguran  una  base  á  la  industria.  Po- 
dríamos lisonjeamos  de  haber  pasado  por  mas  pruebas  y 
acortado  las  distancias  que  separan  las  clases  sociales  que 
dejó  la  colonización  española.  Desfavorécenos  la  extensión 
de  fronteras,  que  requiere  un  gran  despliegue  de  fuerzas 
permanentes,  inoculándonos  el  militarismo  como  facción 
política,  de  que  Chile  se  curó  en  tiempo. 

Tienen  en  Chile  la  cuestión  clerical,  que  amenaza  traer 
conflictos,  precisamente  porque  los  hombres  públicos,  sin 
exceptuar  los  conservadores,  desean  detener  el  desarrollo 
que  en  los  pasados  años  ha  tomado  este  elemento.  Entre 
nosotros,  si  ha  de  presentar  dificultades,  es  por  el  contrario 
ii  causa  de  conatos  recientes  para  adquirir  mas  influencia. 
Hombres  previsores  y  al  corriente  de  lo  que  está,  pasando 
en  el  mundo,  han  aconsejado,  quizá  en  vano,  no  introducir 
por  innovación  en  mas  ó  menos,  este  elemento  de  discordij». 
La  batalla  ha  de  darse  en  Italia,  Francia,  Bélgica  y  Alema- 
nia, y  nosotros  hemos  de  seguir  el  movimiento  impreso  al 
catolicismo. 
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Quédanos  qd  punto  de  comunidad  con  Chile,  y  es  la  difi- 
cultad de  nombrar  un  Presídante  que  reúna,  uo  diremos  los 
votos  de  la  mayoría,  sino  que  las  minorias  acepten  como 
jenuino.  Urquiza  y  Mitre  tuvieron  bu  razón  de  aer  legítima, 
en  cuanto  eran  el  resultado  de  una  disposición  dada  por  los 
hechos  á  los  ánimos.  La  presidencia  que  se  sucedió,  por 
estar  ausente  el  electo,  dejaba  en  los  ánimos  una  preocu- 
pación en  favor  de  la  autenticidad  del  triunfo  electoral. 

La  revolucioD  de  Setiembre  fué  ya  el  signo  precursor  de 
ItL  situación  actual  de  los  eepiritus,  y  la  negacioa  de  todo 
resultado. 

Ya  están  hechas  las  reservas. 

Antes  teníamos  partidos.  Hoy  tenemos  el  pueblo,  de  un 
lado,  los  gobernadores  de  otro,  es  decir,  la  sedición  decla- 
rada en  principio.  Si  un  candidato  triunfa,  o.Henxiblamente, 
bastará,  para  negarle  autoridad,  saber  que  los  gobiernos  de 
las  provincias  le  eran  favorables;  ergo,  el  pueblo  ha  sido 
oprimido,  defraudado,  etc.  No  hay  Presidente. 

Nosotros  diriamos  simplemente:  no  va  á  haber  República, 
ni  aun  gobierno  posible,  porque  se  falsea  la  base,  que  as  la 
elección.  Este  peligro  no  existe  en  Francia,  ni  en  Alemania, 
ni  en  los  Estados  Unidos,  donde  puede  encontrar  dificulta- 
des á  causa  de  la  igualdad  numérica;  pero  no  por  falsea- 
miento. 

Creemos  que  el  país  corre  grandes  peligros,  como  Chile, 
de  desandar  lo  andado,  reproduciendo  el  estado  civil  del 
Perú,  ó  de  Méjico,  de  que  ya  hemos  salido.  El  cinismo  de 
las  combinaciones,  el  abandono  de  todos  los  principios  y  de 
los  hábitos  de  honradez  política,  junto  con  las  dificultades 
financieras,  nos  han  de  llevar  á  paraje  de  donde  no  se  vuelve, 
sino  después  de  muchos  años  de  anarquía. 
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CARll  OEL.SEROR  IBAHEZ  A  D-  f.  SJIRIIEIITO 

(SI  naátmat,  melambn  S  de  (STB.) 
«¡Señor  Do»  Domingo  F.  Sarmient».  —  Buenos  Airei. 

Santiago,  Noviembre  12  de  1878. 
SeQor: 

Los  últimos  diarios  llegados  de  Buenos  A.ires  y  un  tele- 
grama recientemente  enviado  &  esta  capital,  transcriben 
dos  comunicaciones  de  usted,  dirigida  la  una  al  seüor  Bil- 
bao, y  la  otra>  en  extracto,  al  señor  Frías,  cuando  este  des- 
empeñaba en  Chile  la  legación  argentina.  En  la  primera, 
contestando  usted  al  señor  Bilbao,  se  excusa  de  entrar  á- 
darle  conocimiento  del  contenido  de  una  carta  que  hace 
raas  de  seis  años  dirigi  á  usted,  á  propósito  de  la  cuestión 
de  limites,  y  se  apoya  para  ello  en  que  esa  carta,  como  la 
contestación  de  usted,  tienen  el  carácter  de  privadas.  En 
la  segunda,  se  hace  alusión  i  una  propuesta  de  comprar 
por  parte  de  Chile  el  Estrecho  de  Magallanes,  y  se  agrega 
que  «ni  aun  esta  carta  (la  dirigida  por  mi)  seria  digna  de 
tomarse  en  cuenta  entre  gobiernos  republicanos  y  repre- 
sentativos, y  entre  diplomáticos  que  se  respetan. 

Teniendo,  señor,  como  tengo,  la  convicción  deque  tanto 
la  carta  que  dirigí  á  usted  en  años  pasados,  como  su  con- 
testación, perdieron  su  carácter  de  privadas  y  confidencia- 
les, desde  que  toda  la  prensa  de  Buenos  Aires,  tal  vez  sin 
excepción,  habló  de  ellas,  atribuyéndole  un  alcance  y  un 
significado  no  solo  exagerados,  sino  injuriosos,  fué  deber, 
y  deber  imprescindible,  el  darlas  a.  la  luz  pública- 

A  mi  juicio,  los  fueros  que  se  deben  &  las  conñdencias 
privadas  tienen  su  Umita,  allí  donde  el  silencio  puede  da- 
ñar al  decoro  y  honor  de  las  personas  y  acaso  á  los  intereses 
de  un  orden  público  mas  elevado;  y  es  tanto  mas  necesa- 
rio salvar  ese  límite,  cuando  es  fácil  remover  el  obstáculo 
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que  lo  privaJo  y  coiiOdeiioial   ¡tueden  oponer  á  ia  pubU*] 
cacion. 

Por  mi  parte,  y  mientras  fué  la  prensa  argentina  la  qu«  1 
reprodujo  inculpaciones  mas  ó  menos  ofensivas  y  gratiiU  j 
tas,  no  me  creí  autorizado  para  desmentirlas.  Me  pareció  ' 
que  debía  respetar  el  sileacio  desdeñoso  que  usted  les  | 
opuso. 

Usted  sabe  que  esas  inculpaciones    Iban  hasta   asevarar 
que  yo  habla  propuaslo  á  usted  comprar  su  conciencia   de  \ 
magistrado,  para  obtener  por  tan  indignos  medios  el 
trecho  de  Magallanes. 

Pero  cuando  don  Manual  Bilbao  se  hizo  eco  en  Chile  de  I 
tales  iiicuipacioues,  consideré  que  el  silencio  ao  me  era  i 
licito  por  mas  tiempo.  Fué  entonces  que  rearléndorae  i 
apreciaciones  tan  ofensivas  y  contestando  é.  otra  calumnia 
que  al  partir  de  Chile  me  dirigió,  dije:  «Y  declaro  que  la 
nueva  calumnia  de  Bilbao,  es  igual,  sino  mas  odiosa  á  la 
que  en  repelidas  ocasiones  ha  propalado  sobre  una  indigaa 
carta  que  supone  escribí  al  señor  Sarmiento.» 

Autoricé  ademas  la  publicación  de  la  coatestacíoD  de  us- 
ted, que  á,  la  vez  de  honrar  á.  usted,  era  el  mejor  desmen- 
tido de  las  inculpaciones. 

Hallándose  las  cosas  en  este  estado,  parece  que  ha  llega- 
do de  una  manera  ineludible,  la  necesidad  de  publicar  mi 
carta,  que  bajo  mi  ñrma  está,  en  poder  de  usted. 

Yo  cumplí  con  el  deber  de  dar  publicidad  &  la  contesta- 
ción de  usted:  toca  á  usted  ahora  dar  publicidad  á  mt  car- 
ta, y  para  el  efecto,  lo  relevo  de  toda  responsabilidad,  si 
es  que  aun  creyera  estar  ligado  al  compromiso  del  sigilo, 
en  loque  es  meramente  confidencial. 

Solo  de  esta  manera,  leal  y  franca,  puede  ponerse  término 
á  un  incidente  que,  &  mí  juicio,  debió  esclarecerse  desde  el 
primer  momento,  de  la  manera  que  ahora  indico. 

Hasta  tanto  no  se  haya  hecho  la  publicación  me  abstsa- 
dré  de  examinar  y  caliñcar  lo  que  en  el  extracto  telegrá- 
fico aludido  se  supone  dicho  por  usted. 

Bástame  por  ahora,  oponer  á  los  duros  conceptos  de  esa 
comunicación  algunas  de  las  palabras  de  la  contestación 
que  usted  me  dirigió  y  que  contrastan  con  aquellos. 

Dicen  asi: 

«He  recibido  coa  el  mayor  placer  la  favorecida  en   que 
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usted  me  muestra  el  vivo  y  plausible  deseo  de  obviar  cues- 
tiones  diplomáticas^  esperando  y  creyendo,  como  yo  y  todo 
chileno  y  argentino,  que  ningún  otro  carácter  pueden  y 
deben  tomar  las  que  provendrían  del  desacuerdo  que  pu- 
diera persitir  entre  ambos  gobiernos,  sobre  la  posesión, 
propiedad  ó  títulos  de  parte  ó  el  todo  del  Estrecho  de  Ma- 
gallanes. Su  carta  me  honra  en  cuanto  ha  sido  inspirada 
por  la  conñanza  que  á  un  chileno  le  inspiró  siempre  mi 
intención  y  mis  deseos,  en  todos.tiempos  benévolos  y  sim- 
páticos hacia  aquel  país,  y  le  agradezco  á  usted  que  haya 
prescindido  de  las  formas  oficiales  al  dirigírmela.» 

Me  permitirá,  usted  ahora  llamar  su  atención  hacia  cier- 
tas  aseveraciones  hechas  por  el  señor  Bilbao,  á  propósito 
de  estas  canas  que  tienen  ya  mas  de  seis  años. 

En  uno  de  los  artículos  publicados  en  El  Ferr&-can%  dice 
«1  señor  Bilbao: 

«El  gabinete  (de  Santiago)  que  empeñaba  ese  combate 
diplomático,  no  tenía  conciencia  de  lo  que  hacía.  El  señor 
Ibañez^  que  era  el  creador  de  este  conflicto  procurando  abrirse 
una  salida,  tomó  el  medio  de  suspender  la  discusión  con  el  señor 
Frías  y  de  dirigirse  por  carta  especial  al  Presidente  Sar*» 
miento,  en  1873.  ¿Con  qué  objeto?  El  señor  Sarmiento  se 
ha  negado  á  entregar  la  carta,  porque  la  creyó  un  insulta 
á  su  persona. 

«La  recibió,  la  pasó  al  Ministro  Tejedor  y  no  la  contestón 
¿Qué  se  decía  en  esa  carta?  Conozco  la  carta,  pero  no  pue- 
do exhibirla.j» 

Después,  en  la  comunicación  que  el  señor  Bilbao  diri-i^ 
gió  á  usted  á  su  llegada  á  Buenos  Aires,  le  dice: 

«He  afirmado  en  Chile  que  el  señor  Ibañez  dirigió  á  U8^ 
ted  una  carta  en  1873,  en  la  cual  se  expresaba  que  Chile 
no  ahorraría  el  sacrificio  de  comprar  con  dinero  la  parte  del  Estre^ 
cho  á  la  cual  la  República  Argentina  se  creyera  con 
derecho.» 

Las  aseveraciones  del  señor  Bilbao,  en  el  primer  pasaje 
transcrito,  son  casi  todas  falsas. 

Supone  que  mi  carta  fué  escrita  en  el  año  de  1873,  cuan- 
do lo  cierto  es  que  la  recibí  á  principios  de  1872.  La  con-^ 
testación  de  usted  á  esa  carta,  lleva  la  fecha  de  19  de  Junio 
de  este  último  año. 


Supone  que  UBted  no  contestó  esa  carta,  cuando  consta 
lo  contrario,  por  la  misma  contestación  de  UBted- 

Supone  que  usted  la  estimó  como  un  insulto,  cuando 
por  esa  misma  conlestacion  consta  que  usted  tuvo  á  honra 
recibirla. 

Supone  que  arrepentido  yo  del  conflicto  que  había  crea- 
do, suspendí  la  diBCUsion  con  el  señor  Frías,  cuando  consta 
por  los  documentos  diplomíiticos  publicados  en  la  memo- 
ria de  relaciones  exteriores  d»  Chile,  en  1873,  que  la  pri- 
mera nota  en  que  se  abrió  la  discusión  sobre  los  derechos 
delasdos  Repúblicas  á  los  territorios  en  litigio,  ItevaD  la 
firma  del  señur  don  Félix  Frías  y  su  fecha  es  de  13  de  Di- 
ciembre de  187;^,  como  puade  verse  en  la  página  72  de 
dicha  memoria. 

Si  se  llama  creador  del  conflicto  al  que  primero  abrió  la 
discusión,  ese  calíQcativo  no  me  corresponde  á  mi  cierta- 
mente, que  no  hice  otra  cosa  que  contestar  á.  la  indicada 
nota  del  señor  Friaa,  refutándola  y  exponiendo  los  títulos 
y  documentos  que  existían  á  favor  da  Chile. 

La  aseveración  del  señor  Bilbao,  en  su  carta  dirigida  á 
usletfen  Buenos  Aires,  cambia  por  completo  las  primeras 
imputacionesde  carácter  injurioso,  y  deja  el  asunto  redu- 
cido á  un  incidente  del  todo  ¡nsiguificante.  Es  decir,  con 
efecto,  que  no  se  ahorrarían  sacrífícios  y  que  se  llegaría 
hasta  una  compensación  pecuniaria,  por  el  abandono  de 
derechos  eventuales  ó  efectivos  en  el  territorio  que  se 
cuestiona.  Es  algo  que  no  tiene  nada  de  irregular  ni  inde- 
coroso, en  asuntos  de  esta  especie,  y  algo  que  han  practi- 
cado  en  materia  de  adquisición  de  territorios,  las  naciones 
mas   civilizadas. 

Por  mi  parte,  sin  embargo,  nada  aSrmo  á  ese  respecto, 
hasta  no  ver  publicada  mi  propia  carta. 

Mientras  tanto,  y  sin  creer  que  voy  á  infringir  los  conse- 
jos de  la  natural  modestia,  me  creo  en  el  perfecto  derecho 
de  íplaudir  y  celebrar  cada  día  mas  el  arranque  generoso 
de  sentimientos,  verdaderamente  americanos  y'  patrióticos, 
que  me  impulsaron  á  dirigir  á  usted  una  carta  confi- 
dencial y  amistosa,  sobre  la  cual  tanto  ruido  se  ba 
formado. 

Esa  carta  tenia  el  propósito,  no  de  eludir  ó  interrumpir 
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un  debate  diplom&tico,  que  aun  no  ae  ha  iniciado,  sino  de 
prevenirlo  y  eTÍtarlo. 

En  cuestionea  de  esta  especie,  la  interposición  de  un  de- 
bate y  en  pubicacion,  tiene  serios  peligroa. 

Ea  naturali  como  ha  sucedido  ahora,  que  los  países  inte- 
resados en  la  controversia,  se  apasionen  por  la  causa  que 
respectivamente  les  es  propia.  Es  natural  que  los  acciden- 
tes del  debate  den  lugar  k  emitir  expresiones  y  conceptos, 
que  los  mismos  países  consideren  ofensivos  ó  depresivos 
de  su  soberanía.  Es  natural,  en  ñn,  que  surjan  de  aquí 
díBcultades  sin  cuento,  ocasionadas  k  peligros  y  zozo- 
bras. 

Fué  en  previsión  de  todo  esto,  que  por  desgracia  se  ha 
realizado,  mas  tal  vez  de  lo  que  era  de  esperarse;  fué  para 
evitar  tales  conflictos  que  me  empeñé,  primero  personal  y 
amistosamente  con  el  señor  Prias  y  después  con  el  señor 
Sarmiento,  por  medio  de  una  carta,  para  que  se  ahorrara 
una  discusión  que  veta  preñada  de  peligros  é  inconve- 
nientes. ' 

Mis  empeños,  con  todo,  fueron  inútiles. 

El  señor  Frias  empeñó  el  debate  y  yo  no  podía  ni  debía 
rehuirlo. 

¿Hice  mal  en  sostener  los  derechos  de  Chile  de  la  ma- 
nera que  lo  hice?  Farécemeque  la  opinión  pública  se  ha 
pronunciado  sobre  este  particular  de  la  manera  mas  irre- 
vocable. Bástame  recordar  &  este  propósito  que  casi  no 
hubo  diario  en  Chile  que  no  aceptase  y  aprobase  mi 
conducta. 

Pero  ademas,  yo  tuve  en  esta  cuestión  un  predecesor  tan 
prudente  como  ilustrado,  de  cuyas  opiniones  no  habrta 
podido  separarme,  sin  temeridad. 

Ese  predecesor  fué  el  señor  Amunátegui,  cuyas  convic- 
ciones aparecen  resumidas  en  las  enérgicas  expresiones 
con  que  terminó  su  folleto  sobre  la  cue»tion  chileno-argen- 
tina, publicado  en  1853  y  que  dice  así: 

•Siempre  que  el  monarca  español  se  ha  propuesto  deslin- 
dar sus  provincias  ultramarinas  ¿á,  quién  le  ha  asignado 
la  Petagonia,  el  Estrecho  de  Magallanes  y  Tierra  del  Fuego? 
A.  Chile  en  todas  ocasiones,  desde  la  conquista  hasta  la 
independencia.  Nuestra  soberanía  sobre  ese  territorio  es, 
pues,  indisputable;  y  pierda  cuidado  el  señor  Angelis,  Chi- 
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la,  si  ea  esta  cuestión  debiera  de  oírse  la  voz  del  canoa 
con  prefereticia  á  la  voz  de  la  justicia,  sabría  hacer  respe- 
tar por  la  fuerza  una  propiedad  cuya  posesión  le  garantiza 
la  ley.» 

Á.I  pedir  á  usted,  señor,  disculpe  el  haberme  extendido 
demasiado  en  esta  caila,  pídola  también  disculpe  el  que  la 
haga  publicar  al  mismo  tiempo  de  dirigirla  k  usted,  ya  quS 
debe  comprender  que  uo  silencio  prolongado  por  mas  tiem- 
po, seria  dañoso,  tanto  para  usted,  como  para  su  ufectí* 
simo  S.  S. 

Adolfo  ¡bañes. 

CARTA  IMPRESA  DEL  SEÜOR  IBANEZ 

(Diciembre  fl  de  I87S.) 

Podemos  asegurar  que  el  señor  Sarmiento,  á  quien  al 
parecer  viene  dirigida  la  carta  que  publicamos  ayer,  no  ha 
recibido  por  el  vapor  que  trajo  aquella,  una  genuiua  del 
señor  Ibañez. 

La  que  se  ha  publicado  en  Chile,  con  su  nombre,  y  que 
reproducen  nuestros  diarios,  excusaría  la  publicación  que 
autoriza  á  hacer  al  señor  Sarmiento,  de  aquella  en  que 
efectivamente  le  propuso  tersa  y  llanamente,  como  medio 
de  evitar  negociaciones,  comprar  Chile  el  Estrecho  de 
Magallanes,  desde  que  la  carta  misma,  que  viene  impresa, 
declara  posible,  que  haya  hecho  tal  propuesta. 

El  señor  Frías,  publicó  hace  pocos  dias,  tomada  de  la 
correspondencia  particular  del  entonces  Presidente  de  la 
República,  la  aseveración  que  este  funcionario  le  hacia  de 
haber  recibido  tal  propuesta,  y  tal  publicación  hecha  por 
el  señor  Frías,  no  ha  sido  observada  por  el  señor  Sarmien- 
to, cuyo  consentimiento  fué  por  el  contrario  solicitado  y 
obtenido.  La  carta  del  señor  Ibañez,  íaó  vista  y  leída,  co- 
mo es  de  suponerse,  por  los  Ministros  de  Gobierno,  y  el 
señor  Tejedor,  de  Relaciones  Exteriores,  fué  depositario 
de  ella. 

Todas  estas  circunstancias  eñciates,  dan  la  prueba  feha- 
ciente de  que  la  carta  alu4ida  ofrecía  en  efecto,  como  ex- 
pediente, la  compra  del  Estrecho  per  paite  de  Chile. 

Mas,  como  esa  carí;a  no  ha  figurado  en  los  protocolos  nL 
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argumentos;  lo  que  abona  mas  la  aincerídad  de  loa  asertos 
de  su  único  contenltio,  que  era  la  propuesta  aquella,  hoy 
no  tiene  objeto  la  publicación,  hecha  en  la  forma  pedida; 
pues  tenerlo  seria  el  entregarla  al  Ministro  actual  de  Re- 
laciones Exteriores  argentino,  para  que  haga  de  ella  el  uso 
conveniente. 

Publicaciones  en  la  prensa,  no  conservan  la  autentici- 
dad  de  documentos  manuscritos,  y  después  que  se  han 
publicado  las  notas  del  ex-MInistro  Alfonso,  y  toda  la 
larga  serie  de  negaciones  y  afirmaciones,  ha  de  hacer  triste 
papel  la  carta  impresa  del  se&or  ez-Ministro  Ibañez  y  la 
contestación  del  ez-Presidente  Sarmiento,  en  negocios  del 
Estado,  que  no  deben  andar  en  los  diarios,  y  si  girarse  por 
los  ministerios  respectivos  de  Relaciones  Elxteriores,  pues 
no  está  concluido  el  debate. 

La  carta,  como  prueba,  sería  pues  presentada  al  Gobier- 
no, bastando  para  los  objetos  de  la  polémica,  la  asevera- 
ción positiva  que  en  el  fragmento  de  correspondencia 
oñcial  hizo  al  señor  Frías,  Ministro  Plenipontenciario  en- 
tonces, el  Presidente  de  la  República  Argentina,  de  que  el 
señor  Ibañez  le  indicaba  la  compra  del  Estrecho,  como 
medio  de  evitar  discusiones  diplomáticas. 

Y  como  el  señor  Sarmiento  nunca  hizo  uso  de  aquella 
carta  del  señor  Ibañez,  ni  autorizó  á  nadie  á  hacerlo,  no  lo 
creemos  obligado  á  entrar  como  tercero  en  el  debate  sus- 
citado por  las  añrmaciones  del  señor  Bilbao,  á  quien  con* 
testó  lo  mismo  que  contestarla  ahora  al  señor  Ibañez,  á 
quien  no  ha  faltado  en  nada,  y  á  quien  no  debe  por  tanto 
nada,  mucho  menos  por  cartas  impresas,  y  que  no  son,  á 
lo  que  parece,  la  copia  de  una  real  y  verdadera  carta  ma- 
nuscrita,  que  estamos  seguros  no  se  ha  retibido. 

CARTA  DEL  PRESIDENTE  SARIIENTO  A  IBAHEZ 

(Baenoi  Alru.  Ionio  i»  de  IBTI) 
a  Señor  don  Adolfo  Ibañez : 

Mi  estimado  señor: 

He  recibido  con  el  mayor  placer  la  favorable  en  que 
usted  me  muestra  el  vivo  y  plausible  deseo  de  obviar  cues- 
tiones diploraátícas,  esperando  y  creyendo,  como  yo  y  todo 


chileno  y  argentino,  que  ningún  otro  carácter  pueden  y 
deben  tornar  las  que  provendrían  del  desacuerdo  que  pu- 
diera persistir  entre  ambos  gobiernos  sobre  la  posesión, 
propiedad  ó  títulos  de  parte  ó  de  todo  el  Estrectio  de  Maga- 
llanes. 

Su  carta  me  honra  en  cuanto  ha  sido  inspirada  por  la 
confianza  que  á  un  chileno  le  inspiró  siempre  mi  intención 
y  mis  deseos,  en  todos  tiempos  benévolos  y  simpático» 
hacia  aquel  país,  y  le  agradezco  A  usted  que  haya  prescio- 
diilo  de  las  formas  oficiales  al  dirigírmela.  Contestaré,  pues, 
al  contenido  y  propósito  de  ella  en  los  limites  áque  la  buena 
voluntad  personal  alcanza,  sin  trabar  la  acción  de  los  pode- 
res constituidos,  del  gobierno  mismo  y  la  Je  la  opinión, 
como  sin  menoscabo  de  los  derechos  absolutos  que  tanta 
importancia  tienen  en  esta  clase  de  negocios. 

Desearla  no  aGrmar  nada  que  estuviese  sujeto  á  debate 
posible,  al  sostener  una  simple  idea,  yes  que  la  América 
española  ha  recibido  un  legado  de  cuestiones  sobre  desier- 
tos que  la  han  costado  ya  lo  que  no  valen  ellos.  Afortuna- 
damente la  naturaleza  y  sus  propias  leyes  salvan  á  Chile 
de  sus  consecuencias. 

Las  actas  de  fundacioD  de  sus  ciudades,  marcjindoles 
jurisdicción  hasta  las  sierras  nevadas  (tales  como  los  fun- 
dadores las  velan  desde  el  punto  y  momento  de  su  funda- 
clon);  las  declaraciones  de  ambos  O'Hggins  en  actas  públicas, 
sin  intención  de  crear  ó  cuestionar  Ututos,  la  constitución  y 
el  reconocimiento  de  la  independencia  como  el  asentimiento 
universal,  dan  &  Chile  hacía  el  este  un  limite  claro,  discer- 
nible  al  ojo,  inamovible,  y  sería  crimen  legar  á  nuestros 
hijos  las  contingencias,  cuestiones,  codicias  y  agravios  que 
traerían  el  deshacer  la  obra  de  Dios  y  de  la  historia.  Chile 
está,  pues,  limitado  al  este  por  la  cordillera  central  nevada 
de  los  Andes.  Asi  lo  reconocieron  nuestros  padres,  así  lo 
conservarán  nuestros  hijos. 

En  el  Estrecho  de  Magallanes  supongo  que  los  rastros 
de  esta  eterna  demarcación  no  sean  tan  claros  que  no  die- 
ran ocasión  á  disentimientos.  Admito  que  en  cuanto  á  ser  el 
Estrecho  un  canal  navegable,  útil  é.  los  pueblos  del  Pacf&co, 
pueden  ellos  é  el  mas  vecino  mantener  un  establecimiento 
para  protejer  la  navegación.  Esta  idea  precedió,  según  re- 
cuerdo, á  la  fundación  de  una  colonia  en  Port  Famine, 
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pues  entoDcea  se  trataba  de  preparar  las  vías  al  vapor 
como  medio  de  sostener  el  comercio  contra  los  temores 
-que  inspiraba  el  ferro-carril  que  debía  abrirse  &  trares  del 
Istmo  de  Panana.  Era  la  navegación,  pues,  laque  autori- 
zaba la  formación  de  un  establecimiento  de  cristianos  en 
aquellos  parajes  inhospitalarios.  El  eatablecimienLo  se  hizo 
en  terntorio  presumible  chileno,  según  la  división  hacha  por 
la  corilillera,  y  solo  diez  años  mas  tarde,  y  por  imposibili- 
dad de  de  mantenerlo  allí  se  trasladó  á  Punta  Arenas,  en 
la  península  de  Brunswick,  territorio  (el  de  la  península) 
auñciente  para  llenar  las  necesidades  de  un  punto  auxiliar 
de  la  navegación. 

Si,  pues,  se  le  pidiese  i  la  República  Argentina  que,  sir- 
viendo á  los  intereses  de  Chile,  entrase  en  arreglo  sobre 
este  punto  ocupado  con  el  determinado  objeto  de  favorecer 
)a  navegación  á  vapordel  Estrecho  de  Magallanes,  en  cuan- 
to es  ütil  á  Chile,  mis  simpatías  por  aquel  país,  un  deseo  de 
hacer  Útil  mi  gobierno  para  obviar  cuestiones  sin  tras- 
cendencia, estarían  en  favor  de  un  arreglo  equitativo  & 
este  respecto. 

Creo  haber  justiñcado  con  esta  franca  exposición  de  mis 
«piniones  particulares  la  conñanza  con  que  me  honra  y  que 
debían  inspirarle  mis  antecedentes. 

Asegurándole  que  ningún  sentimiento  hostil  apartará  mi 
gobierno  de  la  senda  que  le  traza  su  deber  limitado  en 
cuanto  eS  dable  por  el  deseo  vivísimo  de  no  dallar  intere- 
ses reales  de  Chile,  tengo  el  gusto  de  suscribirme  su  afectí- 
simo amigo. 

CARTA  OEl  PRESIDENTE  SARilENTO  k  DON  FÉLIX  FRÍAS    <• 

(Mayo  10  de  im). 
Mi  estimado  amigo: 
El  telegrama  de  usted  al  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res trae  indicación  de  que  las  pretenciones  chilenas  á  la 

( 1 )  Esta  ctrU  y  la  anterior  laa  bemos  encoDlrado  en  borrador  antógrafaa 
entre  los  papeles  prlvadoe  del  Presidente  Sarmiento.  La  primera  dirigida  i  IbaDei 
tiií  materia  de  eontroversla  j  deja  eonstanda  de  la  propuesta  de  comprar  el  Ea- 
trecho,  aun qne  nunca  se  bailase  ia  carta  original  de  Ibafiez.  La  aegnnda,  dirigida  i 
Prlas,  parece  ser  la  qae  OM  aeflor  publica  eoD  conaenUmlenlo  de  StmUento.— 
■{Nota  M  Sm«r.) 


Patagonia  tienen  la  aprobación  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica Argentina. 

Creo  que  este  será,  el  único  argumento  ostensible  que 
querrán  oponer  A  las  incontestables  razones  y  anteceden- 
tes que  usted  espuso  en  la  maniüca  nota  que  resumió  la 
cuestión  de  la  Patagonia. 

Traída  ahora  al  terreno  de  mi  persona,  usted  comprende 
que  el  único  resultado  que  para  el  debate  traería  tal  afir- 
mación, seria  suscitar  contra  mi  las  prevenciones  argén* 
tinas,  en  época  y  con  prensa  que  usted  conoce  se  complace 
en  la  difamación  pública,  aun  en  dañü  de  la  cosa  pú- 
blica. 

Para  mi,  dado  este  caso,  habría  un  medio  sencillo,  yes 
el  de  renunciar  mi  puesto,  y  cousagiaifne  á  combatir  lus  pre- 
leiuionts  de  aquellas  getitts. 

Seria  una  recompensa  personal,  acaso  merecida,  la  que 
me  darían  los  chilenos,  por  el  interés  que  tomé  en  sus  co- 
sos, su  comercio,  su  adelanto,  etc.,  deshonrándome,  si 
pudieran,  sin  mejorar  en  nada  su  derecho,  k  no  ser  que 
se  sostenga  que  los  escritos  anónimos  de  un  diario  chileno, 
cuya  redacción  se  atribuye  á  un  joven  emigrado  arn«ntino, 
ahora  tiienta  años,  han  regulado  -k  Chile  un  territorio,  por 
cuadrar  las  circunstancia  de  ser  hoy  Presidente  de  esta 
República  y  llenar  los  deberes  que  su  nación  le  impone, 
sin  que  opiniones  ningunas  suyas,  emitidas  en  tiempo 
alguno,  sean  base  de  derechos  propios  ó  ágenos,  ni  puedan 
ser  citadas  como  un  titulo. 

Como  este  singular  expediente,  que  puede  afectar  pro- 
fundamente mi  reputación,  ó  mas  bien  mi  popularidad,  en 
el  sentido  útil  de  esta  palabra,  confio  al  antiguo  amigo  mí 
defensa  y  para  ello  le  suministraré  los  datos  ó  indicaciones 
necesarias. 

Es,  pues,  al  amigo  á  quien  me  dirijo,  para  hacer  que  el 
diplomático  ponga,  no  solo  el  interés  de  la  República  en 
juego,  sino  el  de  un  hombre  á  quien  los  destinos  de  su  país  y 
su  deber  ponen  en  esta  posición.  No  considero  excusado 
que  baga  usted  sentir  á  los  que  tengan  influencia  ó  pue- 
dan ejercerla,  que  hay  falta  de  delicadeza  en  querer  sej-- 
virse  de  las  apreciaciones  de  un  diario  que  se  proponía  ser 
útil,  para  comprometer  á  un  Presidente,  y  la  mas  peregrina 
invención,  en   suponer  que  al  Jefe  de  un  Estado  lo   liguen 
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ideas,  opiniones  que  pertenecieron  á  otro  país,  á  su  prensa 
y  aun  á  un  hombre,  si  tal  fuese  el  sentido  de  las  palabras. 

Don  Manuel  Montt  puede  poco,  según  entiendo,  y  de 
conversaciones  con  Tejedor  de  don  Ambrosio  era  fácil  in- 
ferir que  todos  están  imbuidos  en  el  pensamiento  de  apo- 
derarse de  aquellos  lugares  remotos. 

Usted  tiene  copia  de  la  carta  que  el  Presidente  de  la 
República  contestó  al  Ministro  Ibañez,  sobre  lo  que  creia 
que  podía  concederse  á  Chile,  y  es  un  punto  en  el  Estre- 
cho, para  mantener  una  estación,  con  el  objeto  de  favorecer 
el  tránsito  de  buques,  sin  pronunciarse  sobre  la  propuesta 
que  hacían  de  comprar  el  Estrecho.  Gomo  usted  sabe,  ni  esa 
declaración,  aun  en  el  carácter  de  Presidente,  obliga,  pues 
la  resolución  del  caso  pertenece  al  Gobierno  y  Congreso 
argentino.  Esa  carta  ni  aun  sería  digno  mostrarla  ó  tener- 
la en  cuenta,  entre  gobiernos  republicanos  y  entre  diplo- 
máticos que  se  respetan . 

No  teniendo  El  Progreso^  en  cuyos  primeros  números  es- 
cribi  sobre  Magallanes,  no  puedo  recordar  las  frases,  ni 
aun  las  ideas  que  hacía  valer  para  apoyar  la  idea  de  tomar 
un  punto  en  aquellas  regiones  á  fin  de  establecer  remoU 
ques  para  habilitar  aquella  vía  poco  frecuentada  por  el  co- 
mercio. 

En  1843  se  trataba  de  atravesar  el  istmo  de  Panamá  con 
un  ferro-carril;  y  entonces  la  prensa  chilena,  porque  era  un 
diario  chileno  quien  lo  decía,  hacía  sentir  la  mala  situación 
en  que  quedaba  Chile,  colocado  al  último  extremo  comer- 
cial del  Pacífico,  debiendo  proveerse  de  mercaderías  el  país 
intermediario  por  Panamá  y  no  por  Valparaíso.  No  habién- 
dose aun  generalizado  los  vapores  en  el  Pacifico,  y  hacién- 
dose el  comercio  en  buques  de  vela,  convenia  establecer 
remolques  en  Magallanes  para  hacer  corta  y  segura  la 
travesía.  Este  era  el  objeto  único  de  la  ocupación.  Una 
estación.  Así  lo  entendió  el  gobierno  de  Chile.  La  ocupación 
redújose  á  una  fortaleza  ó  presidio  en  Puerto  Hambre,  y  así 
ha  permanecido  treinta  años,  sin  otra  alteración  que  trasla- 
dar á  Punta  Arenas  el  establecimiento,  con  motivo  de  no  ser 
tan  propicio  aquel  punto  como  este. 

Aun  en  la  elección  de  Puerto  Hambre  se  tuvo  presente 
tenerse  en  los  límites  que  Chile  se  asignaba  por  su  Consti- 
tución y  tratado  de  independencia,  á  saber,  las  vertientes 
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del  Oeste  de  la  Cordillera,  aunqae  en  Magallanes  se  bifurca 
6n  ramificaciones. 
*  Los  hechos,  pues,  correspondieron  al  pensamiento  origi- 
nal, y  treinta  años  de  mantenerse  en  los  limites  de  una 
simple  estación  naval  para  prot^er  con  remolquet  la  navega- 
ción, dejan  justificada  la  idea  de  aconsejar  ó  ayudar  al  pro- 
pósito de  asegurar  el  comercio  del  Pacifico. 

El  intento  de  colonizar^  de  extender,  es  reciente;  y  es 
extraño  á  las  ideas  emitidas  entonces,  al  tomar  en  cuenta  la 
Patagonia,  que  en  nada  contribuye  al  único  fin  de  aquella 
idea,  establecer  remolques  para  hacer  utilizable  el  Estrecho. 
Chile  mismo,  pues,  me  ha  dado  razón,  no  haciendo  durante 
treinta  años,  sino  lo  que  era  el  interéd  del  comercio  del 
Pacifico  que  era  un  punto  para  auxiliar  las  naves. 

Como  digo,  no  puedo  recordar  todo  lo  que  sobre  este 
asunto  he  escrito. 

Veamos  ahora  la  cuestión  personal.  Un  diario  sostuvo 
estas  ideas.  Ellas  no  llevan  nombre  de  autor.  Redactába- 
mos, yo,  López  y  Vial  el  diario.  Eran  anónimos  los  artículos 
y  no  pueden  citarse  como  doctrinas  de  autor  sino  aquellas 
que  llevan  su  nombre.  Todo  argumento  sacado  de  allí, 
contra  mí,  es  simplemente  contra  un  diario  chileno.  Usted 
no  debe,  pues,  aceptar  en  la  discusión  otra  manera  de  ver. 
Mi  carta  al  Ministro  de  que  usted  tiene  copia,  establece  la 
misma  opinión  en  lo  fundamental  de  la  cuestión,  sin  esta- 
blecer un  principio,  á  saber,  que  la  República  Argentina 
estaría  dispuesta  á.  concederle  á  Chile  en  el  Estrecho  de 
Magallanes  lo  que  constituye  una  estación,  á  fin  de  favore- 
cer el  tránsito  de  los  buques.  A  la  propuesta  de  comprar 
el  Estrecho  no  contesté  nada  por  la  inutilidad  de  hacerlo, 
sin  las  formas  legales. 

Influíanme  también  para  ello  otras  razones.  La  tendencia 
del  derecho  de  gentes  es  hacer  neutrales  los  estrechos, 
mares,  canales  como  el  de  Suez  y  todo  punto  necesario  al 
libre  comercio.  El  Estrecho  de  Magallanes  poseído  por  una 
nación  sola,  puede  en  las  emergencias  de  una  guerra,  esta- 
blecer exclusiones  y  hostilidades  para  con  sus  enemigos.  El 
Perú,  Bolivia,  tienen  el  mismo  interés  que  Chile  en  ayudar 
la  navegación  por  el  Estrecho,  que  es  común  á  todas  las 
naciones  que  frecuentan  el  Pacifico  ó  lo  comunican  con  el 
Atlántico. 
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*  Como  usted  vé  en  mi  respuesta  á  la  carta  del  Ministro 
Ibañez,  declarando  aceptable  la  ocupación  de  Punta  Arenas» 
no  solo  corresponde  al  pensamiento  primitivo,  sino  á  la 
interpretación  que  una  generación  entera  le  ha  dado  duran- 
te treinta  años,  manteniéndose  en  los  límites  de  un  aposta- 
dero para  favorecer  el  tránsito  de  las  naves. 

No  me  extiendo  mas  en  esta,  para  no  salir  de  lo  que  me 
es  personal.  Como  hombre  público  nada  tengo  que  hacer 
<;on  las  ideas  emitidas  treinta  años  ha  por  un  diario  chileno, 
aunque  sea  entendido  que  yo  lo  escribiese. 

Espero  que  usted  se  comunique  directamente  conmigo  k 
este  respecto,  dándome  todas  las  indicaciones  que  juzgue 
necesarias,  aun  aquellas  de  hecho  que  completen  mi  juicio, 
pues  no  tengo  los  papeles  á  que  estas  cosas  se  refieren. 

Si  en  despecho  del  buen  sentido,  del  decoro,  del  deber  que 
impone  á  esas  gentes  no  traer  á  colación  artículos  de  diario, 
para  argüir  .con  ellos  derechos,  esto  pusiese  en  conflicto 
mi  persona  con  mi  posición^  en  cuanto  pueda  dañar  en  lo 
mínimo  á  la  República,  estoy  resuelto  á  quebrar  el  indigno 
instrumento,  con  descender  del  puesto  que  ocupo,  á  fin  de 
que  pueda  yo  mismo  consagrarme  á  defender  como  indi- 
viduo los  derechos  de  mi  país. 

Hablo,  como  he  dicho,  con  el  viejo  amigo  á  cuyo  corazón 
é  inteligencia  confío  el  cuidado  de  defenderme.  La  reserva 
es,  como  usted  puede  comprenderlo,  una  necesidad  y  la 
franqueza  un  deber  entre  nosotros. 

Aprovecho,  etc. 


Tomo  xxxv.-U 


LA  PtCIFICACIOII 


(Dlcieiiilire  ;  <]«  iifís.) 

Las  negociaciones  informales  que  provocó  el  apresamien- 
to de  U  "Devonshire»,  han  terrainailo  -ie  una  manera  for- 
mal, en  un  arreglo  que  evitarí  para  en  adeln  nle  las  ocasio- 
nes de  un  rompimiento. 

Aun  conociendo  imperfectamente  Us  bases  del  arreglo, 
aplaudimos  sinceramente  la  conducta  da  ambos  gobiernos, 
procurando  encontrar  solución  padrea,  4  cuestión  que  ten- 
día á  liacerse  un  casm  belli. 

Lo  ocurrido,  aun  evitadas  prudentemente  las  consecuen- 
cias, debe  ser  un  aviso  para  los  gobierno^  de  nuestros  países 
tan  atormentailos  por  cuestiones  internas  y  por  dificulta- 
des económicas.  Una  guerra  entre  la  Repüblica  Argentina 
y  Chile,  carecería  de  prestigio  moral  en  el  mundo;  y  una 
guerra  marítima  entre  paíaesque  no  construyen  buques,  y 
se  proveen  .le  afuera  de  cañones  y  armamento,  sería  jugar 
al  primer  encuentro  todo  su  caudal . 

Guerra  por  posesión  de  desiertos  desfüvorecidoa  de  la  na- 
turaleza, entre  países  que  apenas  tienen  poblauíon  que  pro- 
vea á  lits  necesidades  de  un  gobierno  regular,  sería  un  lujo 
de  impr'ívision  y  de  irreflexivas  excitaciones. 

Arregladas  como  han  sido  ciertas  bases  de  maduí  riveiníi, 
por  diez  y  ocho  meses,  !a  decisión  arbitral  á  que  la  cuestión 
debe  someterse,  seríi  no  lo  dudamos,  solicitada  y  facilitada 
por  ambos  gobiernos.  Otra  conducta  traería  la  peor  de  las 
soluciones,  el  aplazamiento  indefinido  del  térmiuo  á  que  al 
fin  ha  de  llegarse,  con  la  guerra  en  perspectiva. 

En  el  intervalo,  se  han  de  estar  produciendo  hechos  que 
ii'i'iten  los  ánimos,  ó  bien  sin  producirse  directamente  am- 
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bos  países  han  de  sentir  la  deletérea  influencia  de  la  preo- 
cupación de  los  ánimos. 

Atribuyen  algunos  la  lenta  marcha  en  el  aumento  de  la 
población  en  Francia,  no  solo  á  sus  pasadas  guerras,  sino 
á  la  conscripción  que,  obrando  sobre  el  ánimo  de  las  ala- 
dres, como  UQ  peligro  de  su  progenie,  las  hace  infecundas. 
La  naturaleza,  en  muchos  otros  casos,  tiene  estas  previ- 
siones. 

Algo  parecido  y  menos  misterioso  se  produce  en  el  crédi- 
to de  los  gobiernos,  por  la  amenaza  latente  de  todo  lo  que 
pueda  comprometer,  aun  remotamente,  la  existencia  de  los 
gobiernos,  ó  la  inversión  de  sus  rentas. 

Atribuimos  perniciosa  influencia  en  nuestro  país,  á  la 
constante  prédica  de  la  prensa  y  sus  simpatías  [)or  las  revo- 
luciones. Pueden  estas  ser  sofocadas  ó  aceptadas  cuando 
sobrevengan;  pueden  ser  aceptables  en  tal  ó  cual  caso;  acaso 
no  traigan  derramamiento  de  sangre,  ó  derroche  de  dinero; 
pero  la  idea  de  la  posibilidad,  ^un  en  teoría,  de  tales  reme- 
dios, está  lentamente  obrando  en  los  énimos,^y  entrando 
como  percance  en  las  transacciones,  y  deteniendo  por  tanto 
el  desenvolvimiento  de  la  riqueza. 

Los  bonos  argentinos  se  cotizan  en  Europa,  según  esa 
conciencia  intima  de  la  seguridad  que  ofrecen  contixi  futu- 
ros acontecimientos;  y  aquí  el  descrédito  ola  falta  de  crédito 
de  los  gobiernos,  es  la  obra  de  ese  sentimiento  de  inseguri- 
dad de  la  tranquilidad  futura,  mantenido  y  alarmado  cada 
día  por  los  diarios  que  santiñcan  las  revoluciones. 

Otro  tanto  sucede  con  esas  guerras  en  perspectiva,  que 
la  diplomacia  aleja  y  hechos  accidentales  aproxin^an  y 
hacen  inminente.  El  comercio  y  el  crédito  de  Chile  y  de  la 
República  Argentina,  vienen  desde  hace  mas  de  dos  años 
resintiéndose  de  la  preocupación  de  los  ánimos  en  Europa^ 
spbre  la  posibilidad  de  una  guerra  entre  ambos  países.  Los 
gastos  de  sus  gobiernos  han  debido  ser  influidos  por  las  mis- 
mas causas.  Nadie  ha  olvidado  una  mala  redacción  de  un 
decreto  en  Chile,  que  fué  necesario  rectiücar.  Al  anunciar 
que  se  construirían  dos  acorazados,  se  añadía:  y  un  vupor, 
para  Magallanes.  Rectificóse  diciendo  que  el  vapor  se  lla- 
maría «Magallanes.» 

Cuando  una  nación  arma  buques  ó  aumenta  su  esouadr.t. 
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h^y  derecho  en  las  que  tienen  colonias,  de  pedirle  la  razón 
de  sus  armamentos.  ^ 

En  América  es  mas  necesario,  pues  que  debiéndose  cons- 
truir los  buques  en  el  exterior,  puede  encontrarse  un  Estado, 
sin  medios  adecuados  de  resistir  una  agresión»  cuando  el 
<^tro  está,  ya  en  estado  de  obrar. 

No  sabemos  si  el  gobierno  argentino  tuvo  en  cuenta  aquel 
armamento  de  acorazados  para  ponerse  en  guardia,  mo- 
viendo algunos  peones  del  ajedrez,  y  pidiendo  ¿  Europa 
buques  en  ciertas  condiciones.  Pero  sea  de  ello  lo  que  fuere, 
Chile  y  la  República  Argentina  pudieron  y  debieron  aho- 
rrarse estos  aprestos  marítimos,  que  no  están  en  la  índole 
de  su  modo  de  ser,  sin  la  preocupación  de  los  ánimos,  en 
uno  y  otro  Estado,  de  la  posibilidad  de  una  guerra  ó  del 
deseo  de  imponer  condiciones. 

Andando  el  tiempo,  Chile  tuvo  que  desarmar  buques  por 
economía;  y  con  motivo  del  apresamiento  de  la  «Devons- 
hire»,  la  República  Argentina  se  ha  visto  forzada  á requerir 
los  suyos,  alistarlos  para  el  mar,  y  comprar  ó  preparar 
trasportes  y  avisos,  en  previsión  de  eventualidades  que 
aquel  hecho  creaba. 

Los  arreglos  actuales  pondrán  sin  duda  término  k  este 
malestar  recíproco.  Hasta^  el  tono  de  la  prensa  de  ambos 
países  muestra  que  se  aperciben  del  inconveniente  que  se- 
ñalamos; y  su  moderación  hace  presentir  que  se  apartará 
de  los  ánimos  la  preocupación  de  una  guerra,  aun  en  lo 
indeterminado  de  un  porvenir  lejano. 

El  gobierno  de  Chile  ha  ofrecido  y  estipulado,  á  lo  que  se 
nos  anticipa,  dar  satisfacción  sobre  el  acto  del  apresamiento 
de  la  «Devonshlre».  Tememos  que  los  térmimos  de  esa 
satisfacción  sean  parsimoniosos,  aunque  basten  estricta- 
mente para  salvar  las  formas.  Los  Estados  débiles,  son  pre- 
cisamente los  mas  difíciles,  cuando  se  trata  de  reconocer 
un  error.  Solo  el  sentimiento  de  la  fuerza  propia  nos  hace 
magnánimos,  francos  y  justicieros. 

Citamos, á  propósito,  la  satisfacción  que  en  un  caso  seme- 
jante dieron  los  Estados  Unidos  al  Brasil. 

«Usted  ha  esperado,  decía  Mr.  Seward,  en  contestación 
al  ministro  brasilero,  con  justicia,  que  el  Presidente  des- 
aprobaría y  sentiría  lo  ocurrido  en  Bahía;  suspenderá  al 
Capitán  Collins  y  ordenará  que  comparezca  ante  una  corte 
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marcial.  Como  el  Cónsul  en  Bahfa  admite  que  él  aconsejó 
y  excitó  al  capitán,  será  por  esta  causa  depuesto. 

«La  bandera  del  Brasil,  recibirá  de  la  marina  de  los  Esta- 
dos Unidos  los  honores  acostumbrados  entre  poderes  ma- 
rítimos amigos.  Se  entiende,  sin  embargo,  que  este  gobierno 
no  admite  ni  dá  crédito  á  los  cargos  de  falsedad,  traición 
y  decepción  que  usted  avanza  contra  el  Capitán  y  el  Cón- 
sul. Estos  cargos  son  negados  por  la  autoridad  de  los  fun- 
cionarios acusados.  Ruégasele  también  á  usted  se  sirva 
comprender  que  la  respuesta  que  ahora  se  dá  á  sus  repre- 
sentaciones, está  exclusivamente  fundada  en  la  suposición 
de  que  la  captura  do  la  «Florida»  fué  un  ejercicio  desau- 
torizado, ilegal  é  indefendible,  de  las  fuerzas  navales  de  los 
Estados  Unidos  en  país  extranjero,  á  despecho  de  su  go- 
bierno establecido  y  debidamente  reconocido.» 

El  gobierno  del  Brasil  obró  de  la  misma  manera,  con  la 
República  Argentina,  en  el  caso  de  unos  cañonazos  dispara- 
dos por  un  buque  brasilero,  sobre  el  pueblecito  Alvear,  en 
Corrientes. 

De  cualquier  modo,  debemos  complacernos  de  ver  termi- 
nado este  estado  de  cosas.  La  buena  voluntad  que  las  auto- 
ridades y  ciudadanos  de  Santiago  pusieron  en  reparar  el 
intentado  ultraje  á  la  estatua  de  Buenos  Aires,  por  turbas 
groseras,  es  una  muestra  de  los  sentimientos  que  prevale- 
cen allende  los  Andes. 

Volvamos  al  trabajo  tranquilo  del  desarrollo  de  nuestras 
fuerzas.  La  ocupación  intentada  del  Río  Negro,  la  atención 
despertada  sobre  las  costas  del  Atlántico,  á  causa  de  las 
contiendas  internacionales,  han  determinado  una  corriente 
de  inmigración  hacia  los  despoblados  territorios  del-Sud. 
Al  secundarla  el  gobierno,  no  ha  de  creerse  que  lo  impul- 
san previsiones  hostiles.  Procede  así,  arrastrado  por  las  ne- 
cesidades de  nuestra  situación.  La  emigración  europea  nos 
invade  y  es  preciso  abrirle  caminos,  para  establecerse  sin 
tropiezos,  vacilaciones  y  esperas  ruinosas.  Las  colonias  agrí- 
colas de  Santa-Fe,  Entre-Ríos  y  otros  puntos  dan  afortuna- 
damente colocación  inmediata  á  los  arribantes,  reclamados 
á  millares  por  las  cosechas.  Satisfecha  esta  demanda,  el 
Departamento  de  inmigración,  necesita  proveer  de  puntos 
de  población  en  territorios  nacionales;  y  como  estos  no  exis- 
ten á  la  orilla  de  los  ríos,  ó  en  las  costas  del  mar,  sino  en  el 


Chaco,  más  ullá  del  paso  del  Rey,  Ó  al  Sur,  mas  allá  de 
Babia  Blaiicu,  fi  esos  dos  (miitos  han  de  encaminarse  los 
emigrantes  que  no  encuentren  colocación  inmediata  en 
Buenos  Aires  ó  ea  lerritonoa  provinciales. 

Nuestro  oficio  es  poblar  coa  los  elementos  que  tenemos  & 
la  mano 

Cllil6  uo  tiene  esos  elementos,  y  cualquiera  cosa  que  in- 
tente en  pats  lejano  de  su  actual  población,  ha  de  costaría 
mucho,  |>orque  es  artificial,  y  ademas  mostrar  á  las  claras 
un  pensamiento  político,  para  otros  fines  que  dar  colocación 
á  gentes  que  la  piden,  como  nos  sucede  á  nosotros  con  los 
millaresque  llegan  por  mes  á  nuestras  playas. 

Lt  CUESTIÓN  CHILENA 

EL   AHHITRAJE   POB  EL   DOCTOR  BEKME.TO 

(Febrero  3S  tlv  I8T9 ) 

Lo»  arbitrajes  entre  naciones  han  tomado  yí^una  forma 

que  puede  compararse  al  jirocedimiento  juiüciul  ordina- 
rio. Discutidas  por  las  partes  sus  pretensiones,  convenidas 
en  ciertos  principios  de  aceptación  común,  ellas  resumen 
sus  arp;umentüs,  en  un  escrito,  que  someten  al  juez  arbi- 
tro, y  que  se  llama  el  Caso. 

El  opúsculo  del  doctor  Bermejo  prepara  el  caso  bajo  el 
punto  de  vista  argentino,  en  cuanto  á  los  derechos  de  la 
República  sobre  los  territorios  disputados,  y  tan  buena 
muña  se  ha  dado  para  establecerlos,  que  poco  creemos  ha 
deafiadirásu  exposición  la  pieza  oficial  que  haya  de  ex- 
ponerlo. 

Es  un  texto  que  debe  tenerse  á  la  vista,  porque  es  un 
resumen  completo  de  la  cuestión.  Asi  mirado,  como  el 
caso  argentino,  lo  consideramos  completo,  aunque  haya 
sido  escrito  con  propósitos  de  otro  género. 

Los  títulos  argentinos  y  chilenos  tienen  un  orden  de  su- 
cesión que  ha  de  tenerse  presente.  La  creación  del  viiTei- 
nato  «sde  reciente  data,  y  los  cambios  geográficos  que  in- 
trodujo, anulan  necesariamente  disposiciones  antiguas,  cuyo 
valor  desaparece  en  presencia  de  las  nuevas  disposiciones 
al  crearse  nueva  jurisdicción.    Tan  vulgar  principio  rige 
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las  leyey  todas,  pues  las  de  posterior  data  derogan  las  dis- 
posiciones en  contrario  que  regían  antes  la  materia  legis- 
lada. 

El  tratado  de  1856  tiene  un  carácter  especial,  que  debe 
tenerse  en  cuenta. 

Pueden  ser  fundadas  las  pretensiones  chilena  ó  argenti- 
nas sobre  superficies;  pero  el  tratado  tomó  por  base  un 
hecho  histórico  y  administrativo,  superior  á  la  convenien- 
cia y  á  la  voluntad  de  las  partes  contratantes.  La  Repú- 
blica Argentina  y  Chile  no  existían  de  derecho,  y  apenas  se 
iniciaban  de  hecho  en  1810.  A  fines  de  Mayo  de  aquel  año, 
se  iniciaba  una  revolución  administrativa  colonial. en  Bue- 
nos Aires;  pero  sin  formas  visibles  de  soberanía.  La  Junta 
pretendía  gobernar,  en  nombre  del  Rey  de  España.  Un 
movimiento  igual  se  iniciaba  en  Chile,  á  mediados  de  Se- 
tiembre; pero  ni  aun  asi,  con  pretensión  de  extender  su 
dominio  al  Estrecho,  pues  las  islas  de  Chiloé,  que  eran  la 
estación  naval  de  la  España,  bajo  la  jurisdicción  de  los 
virreyes  del  Perú,  permanecieron  españolas  hasta  1837. 

El  punto  de  partida  de  los  derechos  de  ambas  Repúblicas, 
está,  pues,  fuera  del  alcance  de  cada  una,  excepto  para  ex- 
clarecer los  hechos  anteriores. 

El  arbitro,  que  ha  de  ser  de  derecho^  tiene  que  establecer 
cuál  era  la  linea  divisoria  entre  el  Virreinato  y  la  Capitanía 
General  de  Chile,  según  los  documentos  administrativos  que 
se  presenten  y  determinen  los  hechos  todos,  como  eran  en 
1810,  ó  estos  hechos  han  de  deducirse  del  derecho  colonial  y 
administrativo  español. 

El  arbitro  tendrá,  pues,  que  fijar  una  línea  de  división» 
nombrando  los  lugares  por  donde  pasó  dicha  linea  en  la  ad- 
ministración española,  sin  atención  á  pretensiones  posterio- 
res. Un  arbitro  de  derecho  no  puede  salir  de  ahí.  De 
manera  que  para  fijarse,  tiene  que  apoyarse  en  documen- 
tos, prácticas  y  hechos  ocurrridos  antes  de  1810,  con  el  ca- 
rácter de  frecuentes,  aceptados  y  consentidos,  que  es  lo  que 
constituye  una  regla. 

El  escrito  del  doctor  Bermejo  contiene  todos  los  datos 
ilustrativos  de  ese  juicio,  y  habrá  de  ser  consultado  para 
la  oficial  exposición  del  caso,  según  nuestra  inteligencia. 

Por  lo  demás,  es  digno  de  aplauso  el  estudio  que  ha  pro- 
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vouado  esU  ctiesUoD,  y  el  interés  que  despierta,  cualesquie- 
ra que  sean  las  diversas  apreciaciones  de  los  autores. 

Db  parte  da  Chile  se  han  producido  también  varios 
opúsculos,  aunque  los  ültinios  no  tengan  por  objeto  tanto- 
aSriuar  los  derechos  de  Chile,  como  justiGcar  la  política  de 
su  gobierno,  al  entrar  en  tratados  provisorios  con  el  nues- 
tro, á  fin  de  alejar  las  ocasiones  de  conflicto. 

En  la  próxima  reunión  del  Congreso  volverá,  á  revivir 
esta  cuestión,  pues  vemos  que  se  preparan  algunos  para 
modificar  loa  arreglos  convenidos. 

Sin  anticipar  nada  sobre  este  punto,  nos  limitaremos  por 
ahora  íi  consignar  los  hechos  y  dar  su  lugar  á  esludios  que 
merecen  ser  leídos  y  apreciados,  como  el  que  sirve  de  titula 
á  estas  observaciones. 

NUESTRA  AMÉRICA 

(  El  Kaeumal,  Mano  7  de  1879. ) 

El  telégrafo  está  de  día  en  día  trasmitiéndonos  noticias 
breves,  de  un  drama  que  se  prepara  en  !as  cosías  del  Paci- 
fico, y  que  puede  hacer  entrar  como  personajes  á  Chile, 
Bolivia  y  el  Perú. 

Hace  dos  días  llegó  á  Chile  un  ministro  peruano,  y  la  opi- 
nión se  mostraba  hostilmente  alarmada  con  este   incidente. 

¿Qué  objeto  lo  trae?  ¡Terciar  en  la  cuestión  suscitada  por 
actos  de  Bolivia? 

Ó  solo  mediar  entre  ambos  Estados,  dispuesto  como  se 
muestra  Chile  á  reivindicar  terrenos,  Caracoles  y  Antofa- 
gasta,  que  dice  haber  cedido  á  Bolivia,  por  un  tratado? 

¿Cedido?  Kl  hecho  puede  ser  cierto;  pero  es  tan  raro  que 
sin  una  compensación  se  haya  cedido  un  mineral  de  plata, 
que  suponemos  que  por  decir,  desistido  de  pretender  tener 
derecho,  dicen  cedido. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  tememos  que  la  guerra  se  en- 
cienda entre  Chile  y  Bolivia,  y  tome  mayores  dimensiones 
si  el  Perú  se  asocia  á  Bolivia. 

.  Chile  ha  ejercido  en  aquellas  costas  por  largos  años,  una 
verdadera  hegemonía.  Sus  naves  y  sus  ejércitos  han  visi- 
tado sus  puertos  y  dado  batallas,  (kor  mar  y  tierra,  cuyo 
éxito  fué  favorable  &  tos  chilenos. 
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Chile  tuTO  y  conserva  escuadra.  El  Perü  se  ha  formado 
también  una  fuerte  escuadra,  para  estar  á  futuras  even- 
tualidades. 

No  queremos  entrar  á  examinar  de  quién  procede  al  pri- 
mer acto  que  dará  lugar  íi  un  rompimiento  entre  Chile  y 
Bolivia.  No  abonamos  la  regularidad  de  los  procedim lentos 
del  gobierno  de  Bolivia.  Han  precedido  al  presente,  y  son 
los  que  han  hecho  tratados  con  Chile,  hombres  como  Mel- 
garejo, que  serian  la  vergüenza  de  otra  humaitidad  mas  sin 
vergüenza  que  la  presente. 

De  Melgarejo,  hecho  Presidente  de  Bolivia  por  muerte  de 
su  predecesor  (muerto  por  él),  se  decia  entre  personajes 
graves  que  habla  llevado  mas  azotes  de  soldado,  que  pelos 
■*  tenia  en  la  cabeza.  Melgarejo  fué  hecho  general  chileno, 
siendo  Presidente  de  Bolivia,  hecho  tan  nuevo  y  extraño 
como  el  haber  Chile  cedido  &  Bolivia  un  mineral  de  plata, 
que  daba  entonces  millones  de  duros. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  la  política  chilena  en  el  Pacifico 
ha  tendido  siempre  í  apoderarse  de  territorios  en  el  desierto 
de  Atacama,  intermediario  entre  el  Perü,  que  llamasen  sin 
la  atención  por  el  descubrimiento  de  algunu  sustancia  uti- 
lizable.  La  aparición  de  algunos  depósitosde  huano  en  Megi- 
llones,  hizo  sospechar  á.  la  diplomacia  chilena  que  Megillo- 
nes  estaba  en  territorio  chileno.  Grandes  cuestiones  con 
Boliviu,quese  arregló  de  algún  modo,  desde  que  se  vio  que 
el  huano  era  poca  cosa.  Iguales  argumentos  ha  suscitado  el 
salitre,  el  bórax,  las  minas  de  plata  de  Caracoles,  que  Chile 
habla  tenido  que  ceder,  sacando  en  cambio  alguna  ventaja. 

Y  sin  embargo,  Chile  debe  su  ruina  á  sus  explotaciones 
de  huaneras,  salitreras  y  minas  en  las  costas  de  Bolivia. 
Los  particulares  y  Jas  compañías  chilenas  que  emprendie- 
ron explotarlas  se  arruinaron,  haciendo  perder  á  Chile  el 
fruto  de  cuarenta  años  de  paz  y  economías,  el  producto  de 
sus  minas  de  plata  y  cobre  de  Copiapó  y  Coquimbo,  que 
todo  fué  á.  disiparse  en  tentativas  locas  de  hacer  colosales 
ganancias  en  explotaciones  lejanas,  en  desiertos  despobla- 
dos y  sin  agua,  á  tal  punto  que  en  las  minas  de  Caracoles 
se  ha  dado  á  beber  cerveza  i  las  muías  por  estar  mas  bara- 
ta que  el  agua. 

Si,  pues,  la  codicia  rompió  el  saco  de  la  politice  chilena, 
fueron  severamente  castigados  por  donde  pecaron.    OjalfL 
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que  no  vuelva  á  peitut'barse  U  Iranquilidad  de  aquellos 
países,  par  motivos  que  serán  siempre  indiguos  ile  una  )S;ue- 
rra.  El  Perú  puede  hacer  mucho  para  evitarla,  j>orqua  ha 
de  pesar  en  la  balanza,  si  se  muestra  purte  interesada. 

Una  guerra  de  Chile  y  Bolívia,  tendría  el  carácter  del 
convite  da  la  garfa  ti  la  zorra,  y  la  revancha  de  esta.  El  uno 
tiene  escuadra  que  visite  costas  estériles,  sin  una  población 
útil  ni  considerable,  el  otro  tiene  ó  puede  poner  ea  pie  uu 
ejército  poderoso,  donde  las  tradicioiiea  militares  no  escai- 
sean;  pero  que  no  puede  permaneüer  eulas  costas  del  Paci- 
fico, por  mediar  cordilleras  y  montañas,  á  peuus  practica- 
bles para  llamas. 

Hurlase,  pues,  guerra  de  dañinos,  sin  desenlace  posible, 
como  la  de  España  con  Chile,  que  después  da  haber  reci- 
bido todo  el  mal  posible,  se  reduce  á  no  saludarse  cuando 
se  encuentran,  sin  querer  ser  el  primero  nadie  en  decirla 
primera  palabra  ile  paoilicacion. 

Chile,  en  cambio,  ha  tenido  que  remontar  su  escuadra 
después  de  haber  mandado  desarmarla  por  no  i>oderla  soa- 
tener.  Tendrá  &  Antofagasta  y  Caracoles,  pero  tendrá  escua- 
dra en  pie,  pues  vá  á  entrar  en  el  sistema  dett-ner  colonias 
lejanas.  El  desierto  de  Atacama  dividen  Chile  de  Bolívia 
con  una  barrera  de  arenas  insuperable. 

Pero  es  esta  como  se  ve,  una  conquista  y  ocupación  acon- 
sejada por  el  despecho.  Cuando  Chile,  con  gobiernos  como 
Melgarejo,  con  minas  y  salitreras,  ct'dí'a  aquellos  territorios 
íi  Bolivia,  era  porque  ó  no  se  creía  con  derecho,  ni  aun  te- 
niendo la  conciencia  muy  laxa,  ó  no  les  convenía  en  ma- 
nera alguna  ejercerly  á  tanta  distancia  y  en  terreno  despo- 
blado. Si  el  agua  ha  de  llevarse  de  Chile,  para  que  beba  la 
guarnición  de  Antofagasta,  ó  destilarla  del  mar  trayendo 
el  carbón  desde  Coronel,  doscientos  hombres  de  guarni- 
ción comprometerían  las  finanzas  chilenas,  que  están  hoy 
reducidas  á  lo  extrictamente  indispensables. 

No  sabemos  que  las  minas  de  Caracoles  sean  por  ahora 
fuente  de  riqueza,  aunque  produzcan  plata;  y  las  salitreras 
pueden  ser  explotadas  por  quien  quiera,  desde  que  se  res- 
tablezca la  paz  en  aquellos  Estados. 

iQué  pobres  pe  r.-*  pee  ti  vas,  sin  embargo! 

Sabemos  cuál  es  la  situación  financiera  de  Cliile,  Bolívia 
y  Perú,  y  sin  embargo  irán  á  la  guerra,  y  guerra  de  raar,  de 


<;J 


CUBBTIONES     AUESICANA3  171 

desiertos,  guerra  de  carbón  de  piedra,  por  millares  de  tone- 
ladas, y  de  desiertos  donde  se  vende  á  peso  de  oro  una  sed 
de  agua;  guerra  por  el  daño  que  hace  el  pueblo  que  usa  de 
su  derecho,  y  de  las  codicias  que  despierta  la  industria  na-. 
ciento  de  un  pueblo  que  necesita  hallar  en  huaneras,  en 
vetas,  en  depósitos,  los  tesoros  que  la  naturaleza  haya  deja- 
do  olvidados,  para  enriquecer  de  golpe  á  los  que  no  tienen 
bastante  capacidad  adquirida  6  heredada  de  industrias. 
Chile  por  ser  rico  con  estas  explotaciones  lejanas,  va  que- 
daiido  desnudo  y,  llevado  del  despecho,  como  el  jugador 
perdidoso,  lejos  de  contenerse,  empeña  cuanto  tiene'  para 
recuperar  lo  perdido,  jugándolo  al  juego  de  azar  de  la 
guerra! 

El  hambre  visita  mientras  tanto  á  Boliviu,  y  el  Perú  no 
está  seguro  de  un  nuevo  exceíio  de  demencia  política,  de 
que  dá  tan  repetidas  muestras. 

Chile  tiene  una  antigua  cuenta  con  el  Perú,  y  una  mas 
fresca  querella  con  la  República  Argentina.  Líbrenos  Dios 
de  que  nos  pique  la  tarántula,  porque  este  mal  de  San  Vito 
es  contagioso. 

¿Arreglaremos  la  América? 

Deseamos  sacar  de  entre  otras  materias,  el  cuadro  que 
en  los  Annles  de  la  Sociedad  Rural  traza  el  señor  Llerena,  del 
estado  actual  de  nuestra  raza,  principiando  por  la  parte 
que  habita  la  España. 

«Esa  pobre  y  triste  España,  dice,  que  se  debate  en  su 
circulo  vicioso  de  hacedores  y  rehacedorest  Monarquía  teo- 
crática y  despótica  antes;  monarquía  pseudo  constitucional 
después;  república  turbulenta  en  seguida;  hoy  monarquía 
Él  la  Damocles,  con  una  espada  pendiente  de  un  pelo,  sobre 
la  cabeza,  por  toda  perspectiva;  no  le  queda  sino  retroceder 
al  absolutismo  con  inquisición,  frailes  y  salteadores  de  ca- 
minos; ó  liiicer  lo  que  la  Francia  ha  hecho;  lo  que  tarde  ó 
temprano  han  de  tener  que  hacer  todas  las  otras  naciones 
europeas.  Se  vé,  pues,  que  si  los  reyes  se  van,  nuestra  raza 
la  debemos  contar  en  el  número  de  las  cosas  que  se  han  ido, 
en  Europa  y  en  América. 

«En  efecto,  si  la  España  está  mal,  sus  descendientes  en 
América  no  están  mejor,  si  es  que  no  están  peor.  Méjico, 
comenzando  por  el  norte,  pierde  terreno  moral  y  material- 
mente. Centro  América,  deshecha,  fraccionada  como    un 
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planeta  víctima  de  un  choque,  vejeta  diseminada,  sin  poder 
unificarse  ui  aún  para  vivir,  ni  aún  para  conservarse.  El 
Ecuador  uo  es  hoy  sino  un  campo  de  batalla,  en  que  idea» 
é  intereses  opuestos  se  chocan  y  desgarran.  Allí  luchan  dos 
Inquisiciones,  dos  ángeles  m^los,  la  Urania  teocrática  y  la 
tirania  civil,  cualquiera  que  triunfe,  hará,  U  desgracia  del 
país.  Ese  pueblo  y  ese  paia  vivan  en  la  época  del  Preste 
Juan;  su  fosilización  es  solo  cuestión  de  tiempo;  Nueva 
Granada,  vive  con  la  vida  del  febriciente;  chucho  frió  y  chu- 
cho caliente,  alternado.  Venezuela  sigue  en  su  pesadilla  de 
plomo,  entreviendo  un  ideal  de  órdejí  y  libertad,  y  deba- 
tiéndose en  su  realidad  de  desquicio  y  despotismo.  El  Perü, 
sigue  rodando  por  su  pendiente....  quiera  el  cielo  no  sen 
la  del  abismo.  Chile  se  debala  en  una  extenuación  agitada. 
País  de  penumbras,  de  escrüpulos;  liberales  y  clericales  son 
todos  tan  retrógrados  unos  como  otros.  Sobre  un  suelo  de 
oro  y  de  plata,  de  leche  y  de  miel, se  dejan  perecer  de  ina- 
nición, de  miseria,  de  inactividad,  de  abandono.  Ese  país 
está  asfixiado  por  falta  de  aire,  de  libertad  verdadera,  para 
la  conciencia,  para  la  inteligencia,  para  el  corazón. 

"¿Y  los  argentinos?  Ese  es  otro  cantar.  Los  argentinos 
hemos  emprendido  una  carrera  sin  parar,  huyendo  de  un 
fantasma  imaginario  que  nos  hemos  creado  nosotros  mis- 
mos, y  con  la  que  nos  azuzan  los  que  se  ríen  de  nosotros. 
Desalados,  jadeantes,  próximos  á  llegar  á  una  meta  que  se 
aleja  sin  cesar,  no  podemos  detenernos  sin  embargo,  por 
fatigados  que  nos  encontremos.  Todos  necesitamos  reposo, 
y  no  obstante  nadie  se  atreve  á  hablar  de  reposo.  Diríase 
que  nosotros  mismos,  sin  causa  ni  motivo  racional,  nos  con- 
denamos al  eterno  caminar  y  gemir  de  Ahasverus.  ¿Por  qué 
es  esto?  Porque  aun  somos  niños;  porque  tememos  una 
fantasma  que  ya  no  existe,  que  ya  no  puede  existir  y  co- 
rremos, corremos hasta  postrarnos  de  fatiga.  ¿No  seria 

tiempo  de  decir?  Basta  ya  de  tonterías;  necesitamos  de 
reposo,  reposemosl  Pues  bien,  nadie  lo  dirál  Feliz  Pa- 
nurgot» 
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LA  LEGACIÓN   CHILENA 


(Abril  4»  de  4878.). 


Está  entre  nosotros  el  señor  D.  José  Manuel  Balmaceda, 

« 

Ministro  de  Chile,  cerca  de  nuestro  Gobierno,  encargado  de 
paner  término  á  los  arreglos  amistosos  sobre  las  cuestiones 
de  limites. 

Acompáñale  como  Secretario  el  señor  Carrasco  Al  baño, 
favorablemente  conocido  desde  su  juventud,  entre  nos- 
otros. 

Puede  haber  divergencias  de  opinión,  con  respecto  á  los 
intereses  argentinos  comprometidos  entre  ambas  repúbli- 
cas. En  lo  que  no  hay  divergencia,  es  en  el  respeto  debido 
á  un  huésped  de  la  República,  revestido  del  carácter  diplo- 
mático; respeto  que  en  todos  tiempos  ha  acallado  toda 
divergencia. 

El  señor  Balmaceda  que  goza  en  su  país  de  alta  y  mere- 
cida consideración,  ha  sido,  como  se  sahe^  e\  leader  en  el 
Congreso  chileno,  que  ha  sostenido  y  hecho  triunfar  la  po- 
lítica mas  moderada,  contra  los  que  querían  arrastrar  al 
país  á  un  rompimiento.  Su  elocuente  palabra  obtuvo  en  la 
Cámara  el  triunfo  mas  completo,  apoyando  la  sanción  del 
Senado. 

Sin  eso  el  señor  Balmaceda  seria  siempre  el  huésped 
bienvenido  de  la  República  Argentina,  que  no  puede  pi^e- 
tender  que  un  chileno,  ó  un  inglés  vea  con  los  mismos  ojos 
que  nosotros  cuestiones  que  afectan  intereses  de  su  país. 
Pero  hay  mucho  que  esperar  de  la  buena  voluntad  y  de 
la  rectitud  del  juicio,  cuando  no  está  ésta  ofuscada  por 
prevenciones  ó  antipatías. 

En  este  sentido,  la  elección  de  la  persona  ha  sido  feliz^  y 
revela  los  mejores  deseos  de  parte  del  gobierno  chileno. 

Saludamos  á  la  legación  chilena,  deseándole  encuentre 
una  solución  satisfactoria  para  ambos  pueblos,  y  que  aleje 
dificultades  y  alarmas  que  comprometen  el  porvenir  de 
países  que  ante  todo  necesitan  no  tener  en  perspectiva  la 
guerra,  aun  remota  é  improbable,  pero  que  demanda  sacri- 
ficios, desde  ahora,  para  conjurarla  ó  alejarla. 

Esta  es  la  peor  de  las  soluciones.    La  paz  armada  es  el 


cáncer  europeo,  que  amenazaría  invadirnos  y  aniquilarnos, 
sí  ol  buen  consejo  no  hiciese  prevalecer  una  política  mas 
previsora. 

LAS  NEGOCIACIONES  CON   CHILE 

Sabemos  que  el  señor  Ministro  Balmaceiia  lia  peiliilo  ve- 
nia á  su  gobierno  para  volver  á  Chile,  sin  abandonar  su 
misión,  á  fin  lie  informarle  ampliamente  de  lodo  lo  que 
concierne  á  ta  cuestión  de  limites,  tan  largamente  debdlida 
y  í^  la  que  no  ha  podido  encontrarse  solución  satisractoria. 

Como  lia  sido  el  asunto  de  miliares  de  escrílos,  notas, 
libros  y  discursos  todo  lo  que  concierne  á  la  cuestión  ciii- 
leiio-argeiilina;  y  como  el  Congreso  ha  mostrado  mala  dis- 
posición k  aceptar  conclusiones,  en  que  parezca  que  vaya, 
ni  aun  como  materia  de  arbitraje,  puestos  en  cuestión  las 
exclusivos  derechos  de  la  Repüblica  Argentina  sobre  la 
Patagonia,  quisiéramos  resumir  en  cierta  forma  detinida 
la  manera  de  ver  argentina,  pues  pudiera  ser  que  una  vez 
conocida  no  fuese  difícil  hallarle  una  solución  fácil,  á  cues- 
tión que  í'i  tantas  desviaciones  se  ha  prestado. 

Puede  decirse  que  la  disidencia  arranca  del  modo  de 
hacer  valer  las  estipulaciones  de  los  tratados  de  1856. 

La  cancillería  chilena  se  inclina  á  dar  un  valor  teórico 
sin  relación  á  anteceilente  alguno,  ai  artículo  que  establece 
el  arbitiaje,  si  no  se  pusiesen  de  acuerdo  sobre  los  terri- 
torios que  poseían  en  1810  ambos  Estados. 

Esta  interpretación  trae  dos  consecuencias,  X  cual  mas 
peligrosas. 

Primera:  Basta  que  una  de  las  partes  diga,  tal  teri'itorio 
era  mío,  pitra  que  entre  en  el  arbitraje. 

La  segunda  es  que  según  ella,  el  tratado  de  1856,  habría 
estipulado  una  nueva  distribución  de  territorios  en  Amé- 
rica, no  ya  en  virtud  de  lo  rjue  se  reconoció  i  n  de  pendiente 
de  la  España  por  el  propio  esfuerzo,  ni  lo  que  ia  España 
misma  reconocía  al  reconocer  indepenillenies  estas  Repú- 
blicas, yu  en  posesión  de  sí  mismas,  sino  una  ¡'eversión 
á  las  formas  españolas  de  las  colonias. 

Que  en  18oG  se  estipulase  entredós  Repúblicas  un  cambio 
de  foi'mii,  una  accesión  de  territorio  que  no  emanase  ni  de 
la  propia  existencia  ni  de  la  cai'ta,  digámoslo  así  de  tras- 
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paso  y  reconocimiento  de  soberanía,  es  un  hecho  de  tef 
magnitud,  por  su  novedad  en  América,  que  en  Chile  y  la 
Repüblica  Argentina  debió  í  la  época  de  celebrarse,  y  apro- 
barse tal  tratado  ser  asi  entendida  por  ambas  partes,  ó  al 
menos  por  la  parte  que  ee  creyese  ftivorecida  por  el  texto 
de  dicho  tratado. 

La  verdad  histórica  es  que  nadie,  ni  de  un  lado,  ni  de 
otro,  dio  esa  importancia  al  tratado,  si  no  es  que  la  diplo- 
macia, por  derivación,  por  deducciones  lógicas,  pretendiese 
darle  aquel  sentido,  al  irse  á  aplicar  &  los  hechos. 

Por  mucho  que  se  haya  hablado  en  este  asunto,  y  ya 
que  no  hrty  negociaciones  pendientes,  creemos  que  con- 
viene fijar  en  pocas  palabras  las  limitaciones  que  el  tratado 
tiene  en  sí  mismo,  contra  la  latitud  que  querría  dársele  en 
abstracto. 

En  1806  habfa  algunas  cuestiones  de  limites  con  Chile, 
que  se  estipuló  lijar  de  cierta  manera.  Pero  no  había 
cuestiou  -sobre  algunos  puntos,  á  saber: 

Que  exii^tian  Chile  y  la  Repüblica  Argentina. 

Que  eriin  Repúblicas  constituidas. 

Que  no  pueden  sus  gobiernos  hacer  tratados  que  abro- 
guen la  Constitución  propia. 

Que  í^us  gobiernos  emanan  de  la  Constitución. 

Que  sus  ministros  plenipotenciarios  tienen  poderes  que 
no  pasiin  de   la  Constitución. 

Que  en  185()  no  había  cuestión  sobra  si  la  Cordillera  de 
los  Andes  eia  el  limite  oriental  de  Chile  y  occidental  de  la 
Repüblica  Aigentina. 

Que  un  tratado  no  podía  emprender  cambiar  los  término.s 
de  la  Constitución,  en  cuanto  á  lo  que  no  había  sido  puesto 
en  duda,  ú  saber:  que  la  Cordillera  es  el  limite  interna- 
cional. 

Que  Chile  puede  afirmar  que  ese  es  su  límite;  pero  nun- 
ca podría  según  el  derecho  americano  tal  como  lo  ha  cons- 
tituido lu  independencia  y  los  reconocimientos  sucesivos, 
deducir  de  nn  tratado,  la  remoción  de  sus  limitas,  en  la 
parte  que  ni  le  disputaron,  ni  él  sometió  á  juicio. 

Dallos  estos  axiomas,  podemos  fijar  bien  el  alcance  del 
tratado  de  1856. 

Dada  la  existencia  de  Chile,  con  sus  limites  reconoci- 
dos, por  su  propia  existencia  y  reconocimiento  de  la  Espa- 


fia,  tal  como  conata  de  sus  documentos,  el  tratado  del  56  que 
se  celebraba  cotí  ese  Chile  así  delimitado  y  definido  está  re- 
gido por  la  CoQstitucion  y  reconocimiento  español  qae  la 
conllrma  en  cnanto  á  soberanía  territorial;  porque  es  bajo 
esa  ConsLJtucion,  con  iius  declaraciones,  que  un  Ministro 
argentÍMü  trutuba  con  un  Ministro  chileno,  sin  que  sea  ad- 
misible que  celebrado  este  tratado,  se  quiten  de  la  escena 
sus  antecedentes  que  es  la  existencia  de  Cbile,  tal  como 
quedó  aceptada  desde  su  emancipación;  como  lo  reconoció, 
á  su  pedido,  la  España;  como  lo  estatuyó  en  su  propia  Cons- 
titución, como  lo  aceptaron  sus  vecinos. 

Si  ae  hiciera,  pues,  base  de  derecho  á  la  propiedad  de 
territorios  americanos,  una  cláusula  de  un  tratado,  que 
solo  va  fi  fijar  dudas,  sobre  lineas  ya  reconocidas,  se  abri- 
ría un  ancho  campo  á  eternas  querellas  de  rectiticaciones 
y  reivindicaciones. 

La  doctrina  que  establecemos,  por  el  contrario,  evita  ter- 
giversaciones, y  aun  pretextos  y  motivos  de  guerra. 

Chile  como  la  República  Argentina  no  pueden  pretender 
nada,  que  una  vez  obtenido,  caml)¡6  los  limites  reconocidos 
por  sus  propias  instituciones. 

Si,  pues,  resultase  de  ciertas  deducciones  de  la  lógica, 
que  los  límites  de  Chile  tomando  una  Patagonia  por  ejem- 
pKt,  no  son  al  Oriente  la  Cordillera  de  los  Andes,  el  Minis- 
tro chileno  debe  abandonar  esta  hipótesis,  como  que  con- 
duce al  absurdo;  pues  un  tratado  nu  deroga  la  Constitución, 
ni  el  mandatario  se  sobrepone  al  mandato.  Chile  después 
de  terminada  la  negociación  ha  de  quedar  al  Occidente 
siempre  de  la  Cordillera. 

Otra  cosa  seria  si  comprara,  como  la  Florida,  si  con- 
quistara como  Nuevo  Méjico,  si  permutara,  etc.,  y  las 
otras  transacciones  por  donde  se  adquiere  dominio. 

Pero  es  que  en  el  caso  presente  quiere  deducirse  solo 
del  propio  derecho  que  emana  ünlcamente  de  la  Consti- 
tución escrita,  y  que  ese  instrumento  niega  en  términos 
formales  extenderse  á  este  lado  de  la  Cordillera;  A  mas 
de  que  la  declaración  de  la  España  que  no  extendió  mas 
acA  tales  concesiones,  conñnna  la  negativa. 

¿.^.Itera  el  tratado  de  1856  la  Constitución  de  Chile,  y  di- 
lata el  teiritorio  que  le  fué  adjudicado  ó  reconocido  por 
la  Espeña? 
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¿Introduce  en  América  otra  manera  que  la  histórica  de 
fundar  los  nuevos  Estados?  ¿Hay  revisión  de  limites  con- 
sagrados y  consentidos? 

Creemos,  pues,  que  toda  diverjencia  sustancial  se  alla- 
narla, con  una  declaración  de  principios  que  limitase  en 
general,  lo  que  ya  se  bit  convenido  en  llamar  arbitraje 
limitado,  y  en  que  han  convenido  ambos  gabinetes,  en 
cuanto  auna  cierta  limitación  de  hecho. 

Tal  seria  declarar  que  el  tratado  de  1856,  esté,  regido 
por  las  Constituciones,  reconocimientos  respectivos  de  su 
independencia,  y  leyes  de  ambos  Estados,  anteriores  y 
base  de  la  facultad  de  tratar. 

Tal  declaración  ningún  derecho  dá,  ni  restrinje,  porque 
nadie  tiene  derechos  que  no  estén  regidos  por  su  propia 
Constitución,  y  el  reconocimiento  que  de  su  independen- 
cia le  hizo  la  España.  Un  tratado  de  limites  va  hasta 
donde  hay  duda  en  los  hechos,  regidos  estos  si  por  un 
hecho  histórico;  pero  siempre  subordinado  al  principio 
dominante. 

Dado  por  inconcuso,  incuestionable  y  evidente  que  la 
Cordillera  de  los  Andes  divide  dos  Estados,  ¿dónde  estfi.  la 
linea  divisoria? 

Donde  las  foimas  del  lindero  la  indican  no  hay  que  bus- 
carlas; donde  se  confunden,  ó  se  pierden,  búsqnese  alguna 
regla  para  discernirla,  y  fijarla;  pero  nunca  del  trabajo 
del  pei'ito  resultará.,  que  el  limite  entre  dos  Estados  como 
lo  creían  los  siglos,  las  Constituciones,  los  conocimientos 
y  las  propias  declaraciones,  no  son  las  Cordilleras  de  los 
Andes,  sino. . . 

Estos  hallazgos  inopinados  salen  del  derecho  de  forma- 
ción de  nuestros  Estados  americanos. 

El  Ministro  que  tal  pretendiera,  excederla  sus  poderes 
que  emanan  de  la  Constitución,  y  la  Constitución  que  repite 
y  consigna  un  hecho  histórico,  y  un  derecho,  niega  que 
otros  límites  sean  los  de  Chile.  La  Constitución  es  también 
limitada  á  este  respecto. 

Tal  es  la  interpretación  argentina  que  tan  bien  se  avie- 
ne por  su  sencillez,  con  todos  los  antecedentes;  mientras 
que  la  interpretación  contraria  requiere  supremos  esfuer- 
zos de  dialéctica,  sino  de  austucia  para  sostenerla. 

Tomo  uxt.— 12 
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pero  sea  de  ello  lo  que  fuere,  ocho  años  de  discusioD 
DO  han  sacado  la  cueatioa  de  este  terreno,  y  no  la  saca- 
rán nuevas  negociaciones,  sino  se  pone  en  claro  el  punto 
nebuloso  y  oscuro  que  hemos  señalado. 

¿El  tratado  de  1856  es  una  Constitución  por  si? 

¿Es  un  reconocimiento  de  nuevos  territorios? 

¿Ea  un  titulo  de  derecho  adquirido? 

¿Quién  perdió  lo  que  asi  se  gana? 

No  la  España  que  no  daría  lo  que  ya  no  tiene. 

¿Del  res  nuUius,  se  haría  un  derecho? 

Subordinado  fi  la  Constitución  el  tratado  se  esplica  á 
si  mismo. 


GUERIMS  DE  llMITES  El  IMÉDICt 


(£1  iVudmol,  Abril  T  de  im.) 

Los  levanta  mientos  geológicos  han  creado  tos  Andes, 
que  van  casi  de  un  poto  al  Otro,  como  una  enorme  raja- 
dura del  globo.  Al  abrir  éste  sus  entrañas,  dio  escape  al 
granito,  y  los  Andes  aparecieron,  solevantando  al  naciente 
las  vastas  planicies  americanas. 

La  parte  occidental  del  Continente,  son  los  Andes  mis- 
mos ó  sus  espolones,  y  donde  se  alejan  del  mar,  median 
desiertos  entre  el  agua  y  la  areta  principal. 

Chile,  Bolivia,  el  Perú  occidental,  Ecuador,  Colombia, 
California,  son  poblaciones  que  la  conquista  española  sem- 
bró de  aquel  lado  de  los  Andes. 

Mientras  fueron  de  dominio  de  una  sola  corona  euro- 
pea, todos  sus  subditos  se  hallaron  bien  en  la  circunscrip- 
ción administrativa  que  les  cupo  en  suerte  habitar;  pero 
habiéndose  hecho  independiente  la  gran  colonia,  cada 
fracción  quiso  reconocer  sus  limites,  y  muchas  seccione»' 
empezaron  á  apercibirse  de  los  errores  del  acaso  y  los  su- 
cesos, y  aun  de  los  de  la  naturaleza  misma,  que  no  contó 
con  la  huéspeda,  ó  sea  los  futuros  habitantes,  cuando  hu 
biesen  de  ser  pueblos  comerciales. 

La  colonización  misma  había  seguido  impulsiones,  sin 
previsión.  Era  su  empresa  amnxar  la  conquista,  y  se  envia- 
ban Adelantados  para  gobernar  lo  deaconocido  aun. 

Se  fundaba  un  pueblo  en  cada  campamento  provisorio, 
para  servir  de  almacén  de  víveres  de  la  nueva  expe- 
dición. 

Habla  que  temer  del  extranjero,  y  como  los  mares  son 
dq  propiedad  humana,  las  capitales  administrativas  de  las 


colonias  se  internaron  lo  mas  lejos  de  las  costas  que  se 
podía.  Las  colonias  no  tenían  puertos,  sino  desembarca- 
deros. En  Cbile,  la  capital  se  puso  en  Santiago,  en  Méjico 
sobre  las  montañas,  en  Nueva  Granada  y  Venezuela  detrás 
de  una  cadena  de  cerros,  de  este  lado  escondida  en  el 
Paraguay. 

Con  la  independencia  y  la  existencia  propia  &  cada 
sección,  se  encontró  que,  siendo  los  productos  del  trabajo 
para  contribuir  al  comercio  del  raundo  por  la  exiiortacion, 
¡09  centros  de  producción  estaban  mal  situados. 

Los  puertos  y  ciudades  de  Valparaíso,  Cobija,  Montevi- 
deo, Buenos  Aires,  se  han  formado  ó  poblado  después  de 
la  independencia. 

Las  primeras  guerras  civiles  fueron  movimientos  de  aca- 
rreo, como  los  terrenos  cuaternarios,  simples  trasportes 
de  poblaciones  de  adentro  hacia  las  costas,  ó  buscando 
salida  los  que  se  sentían  ahogarse  en  el  interior  de  tan 
vasto  continente. 

La  naturaleza  habia  en  partes  repetido  lo  que  ha  hecho 
en  África,  acaso  la  cuna  del  género  humano;  pero  que  no 
ha  podido  producir  una  sola  civilización  negra,  pues  la 
del  Egipto  es  la  obra  de  su  Rio  sagrado  y  de  las  razas 
de  Asia,  como  Cartago. 

El  Congo,  que  viene  desde  el  lago  Tanganica  cayendo 
sesenta  veces  de  cascada  en  cascada,  según  lo  ha  descu- 
bierto y  dijéramos  pisoteado  Stanley,  como  á  la  hidra  con 
cien  cabezas,  que  guarda  el  misterio  eterno  del  África 
Central,  es  un  obstáculo  mas  bien  que  un  camino  hacia 
el  mar. 

En  parte  de  la  América  del  Sud  se  repite  el  mismo  fe- 
nómeno. El  Chaco  se  extiende  dentro  de  cinco  Estados. 
El  Brasil  ocupa  sus  márgenes  marítimas,  y  el  país  del 
Amazonas,  con  seiscientos  rioa  navegables,  va  á  tocarse 
con  otros  Estados  americanos. 

Bolivia,  la  obra  de  un  ebrio  de  gloria  está  en  el  corazón 
de  la  América,  y  al  bautizarla  nación  en  un  festin  de 
triunfo,  nadie  de  los  presentes  se  preguDtó  lo  que  raaa 
tarde  se  preguntaron  sus  hijos  ¿por  dónde  nos  ligaremos 
á  la  gran  familia  humana?  Si  por  el  Beni,  al  nacleate, 
estamos  muy  lejos  de  Para;  si  por  el  Plata,  al  Sur,  me- 
dian quinientas  6  mil  leguas  de  transporte,  que  solp  el 
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OL'o  Ó  la  plata  en  barras  pueden  soportar.  Del  Paciñco 
los  separaban  las  crestas  de  los  Andes,  neradas  debajo  de 
la  linea  equinoccial,  tan  empinadas  son. 
■  La  nueva  República  se  abrió  un  escape  por  Cobija,  esca- 
sa de  agua  en  el  f^ran  desierto  que  hacen  las  emanacio- 
nes del  salitre  de  bórax,  y  montañas  argentíferas.  Su 
territorio  abrazaba  todo  aquel  desierto,  en  la  parte  que 
le  abandonó  el  Perü,  pues  para  Chile  el  desierto  de  Ata- 
cama  era  como  el  Sahara  para  la  Mauritania  y  Cartatfo, 
el  mar  de  arena. 

Bolivia  se  hizo  una  industria  de  acuüar  plata,  para  ex- 
portar el  metal  con  ventaja,  creóse  ejércitos,  siRuiendo 
todavía,  después  de  la  independencia,  el  movimiento  ini- 
cial, por  ondulaciones  sucesivas  como  las  afjuas. 

En  Chile  se  desenvolvía  la  industria  minera,  hasta  la 
entrada  al  desierto,  pero  los  cateadores  entraron  hasta 
donde  los  alcanzaba  la  provisión  de  agua.  Mas  tarde  lo 
arrontaron  por  el  mar;  mas  tarde,  &  mas  de  plata,  vieron 
huano,  salitre,  bórax,  que  daba  signiñcado  k  aquel  deshe- 
cho terrestre,  como  los  químicos  encontraron  los  mas  be- 
llos tintes  modernos,  en  los  residuos  nauseabundos  del 
carbón  de  piedra  destilado. 

Chile  estaba  mas  cerca  de  Atacama,  su  contacto  con  et 
mundo  exterior  le  insinuaba  mayor  espíritu  industrial. 
Por  concesiones  y  avances  y  convenios,  el  desierto  fué 
tratado  al  ftn  como  tos  dos,  que  dan  jurisdicción  k  su  uso 
&  ambos  ribereños,  hasta  su  centro. 

No  nos  proponemos  discutir  derechos. 

Liraitáraonos  í  los  hechos  producidos.  Chile  ha  tomado 
posesión  del  frente  de  Bolivia,  hacia  el  Pacifico,  y  se  halla 
en  guerra  con  el  Peni  y  Bolivia,  &  causa  de  esto. 

La  mitad  de  la  costa  sud-americana  que  da  al  Pacifico, 
está,  pues,  en  convulsiones  para  remediar  los  errores  de  la 
politice,  al  crear  su  b-d  i  visiones  territoriales  de  la  antigua 
colonia  española,  y  larga  ha  de  ser  la  centienda,  no  tanto 
por  las  fuerzas  humanas  en  pugna,  sino  por  las  resisten- 
cias naturales,  que  no  se  vencen  tan  fácilmente. 

Según  el  aspecto  que  presentan  los  hechos  realizados  y 
proclamados,  Bolivia  quedarla  convertida  en  una  nación 
mediterránea,  sin  frente  ni  salida  propia  &  un  océano. 
Chile  por  un  lado,  y  el  Perú  por  otro,  pondrían,  como  loa- 
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señores  varones  feudales  de  la  edad  media  una  fortaleza 
en  alguna  garganta  de  su  propio  territorio,  para  imponer 
quizás  á  los  transeúntes  bolivianos.  ¿Es  esto  posible  en 
América?  Ni  la  ambición,  ni  la  naturaleza,  que  no  siempre 
tiene  en  cuenta  el  porvenir,  han  cometido  tan  grande 
falta.  Sería  aquello,  k  quedar  consuaiado,  algo  como  una 
estrangulación,  y  es  bueno  llamarse  hermanos,  para  pre- 
aentar  estos  ejemplos. 

Chile  aspira,  haciendo  valer  derechos  que  no  hemos  da 
discutir  aquí,  á  darse  siquiera  una  vista  al  A-tlántico  ya  que 
tan  ancha  exposición  tiene  en  el  Paciñco;  haría  un  singular 
contraste  esta  solicitud,  si  í  Bolivia  ni  siquiera  le  dejase 
una  ventana,  para  mirar  hacia  el  Pacífico. 

La  Kepüblica  A.rgentina  es  colindante  también,  por  el 
Oeste  con  el  desierto  da  Atacama,  Antofagasta  es  departa- 
mento de  Salta,  y  su  nombre  pasa  al  otro  lado  de  la  mon< 
taña  hasta  Antofagasta,  puerto  del  Paciñco,  por  donde  se 
surte  de  mercaderías  de  Chile  y  Perii  el  norte  de  nuestra 
Repübiica.  Convenía  que  en  esta  parte  del  territorio  se 
hubiese  respetado  la  indicación  de  la  naturaleza,  yaque 
al  pasar  á  formar  el  virreinato,  la  Audiencia  de  Charcas 
venia  de  suyo  con  la  parte  desierta,  afecta  á  la  parte  j'a 
poblada. 

Hiciéronse  reclamaciones  por  parte  de  Salta  en  aquellos 
tiempos,  pero  tejos  de  obtener  satisfacción,  el  departamen- 
to de  Tarija  nunca  disputado,  siendo  reconocido  argentino, 
quedó  englobado  con  el  frente  argentino  al  Pacífico,  en  la 
nueva  Bolivia. 

¿Cuál  será  el  desenlace  de  aquella  guerra? 

¿Se  disolverá.  Bolivia  en  fracciones  que  adhieran  á  los 
Estados  vecinos  que  les  ofrezcan  salida  &  los  mares?  ¿Chile 
extenderá  su  cinta  de  costas,  en  contacto  con  el  Perú,  sin 
penetrar  en  Bolivia,  para  precaverse  de  la  hostilidad,  la 
pugna  siempre  renaciente  de  parte  de  la  nación  á  quien 
amuralla  hacia  el  lado  del  Pacífico,  como  las  aguas  dete- 
nidas en  su  curso  natural  trabajan  eternamente  por  socavar 
el  dique  que  las  detiene  ó  rebalsar  sobre  él? 

Suponemos  que  es  provisoria  y  aconsejada  por  las  nece- 
sidades de  la  guerra  la  ocupación  de  Calama  por  parte  de 
Chile,  pues  eeta  hace  de  Cobija  un  puerto  chileno.  Si  esa 
guerra  emprendida  tan  repentinamente  fuere  coronada  por 
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el  triunfo,  quedaría  &  merced  del  vencedor  dictar  laa  condi- 
ciones de  la  paz.  Pero  habiendo  entrado  el  Perú  k  terciar 
en  la  contienda,  la  cueetion  toma  otras  faces.  Arica  es  el 
puerto  peruano,  de  los  llamados  intermedios,  que  unido 
con  Tacna,  por  un  ferro-carril,  ne  acerca  í  la  parte  mas 
poblada  de  Bolivia,  mediando  la  Cordillera  de  los  Andes 
una  distancia  de  cuarenta  leguas.  SÍ  la  victoria  favore- 
ciese las  naves  del  Perii,  indispensables  hoy  á  Bolivia,  que 
no  tiene  marina,  puede  pedtr  como  rectiñcacion  de  limites 
la  provincia  6  departamento  de  Charcas  y  de  Ingavi,  que 
limitan  al  Este  el  Desaguadero,  término  entes  del  Virrei- 
nato de  Buenos  Aires.  La  audiencia  de  Charcas  constituía 
principalmente  lo  que  se  llamo  largo  tiempo  el  Alto 
Perú. 

La  verdadera  rectificación  de  limites  por  ese  lado  seria 
dar  frente  á  Bolivia  al  Pacifico,  y  salida  natural  k  sus  pro- 
ductos por  Arica,  que  es  su  puerto  natural.  Las  vias  comer- 
ciales serán  siempre  el  secreto  resorte  que  mueva  á  los 
pueblos  á  extenderse;  y  Bolivia  es  el  pais  del  mundo  que 
mas  necesita  franqueárselas,  para  ponerse  en  contacto  con 
el  comercio  exterior. 

Haceoioü  estas  indicaciones,  para  mostrar  la  gravedad  y 
trascendencia  de  una  lucha  que  pudiera  ir  en  sus  resulta- 
dos mas  allá  de  lo  que  ha  podido  proveerse  al  provocarla. 

La  manera  de  proceder  de  Chile,  por  vía  de  rescisión  ó 
reivindicación,  toma  de  sorpresa  no  solo  i  Bolivia,  sino  & 
los  que  miran  por  la  preservación  de  las  formas  regulares, 
que  deben  observarse  antes  de  llegar  á  un  rompimiento. 
Pueden.darse  explicaciones  plausibles,  y  no  seria  difícil 
encontrarlas  en  la  serie  de  convenios  y  tratados  anteriores, 
en  la  singularidad  de  las  concesiones  obtenidas,  en  la  irre- 
gularidad misma  con  que  se  han  sucedido  los  gobiernos 
en  Bolivia.  Sus  revueltas  continuas,  abren  ñancos  por 
donde  las  influencias  extrañas  los  dominan  ó  pefvierten. 
No  obstante  esto,  tememos  que  de  plausibles  no  pasarían  é. 
ser  satisfactorias  esas  explicaciones. 

Añádase  á  esto  que  Chile,  al  lanzarse  á  la  guerra.  Bolivia 
y  el  Perú  aceptándola  como  era  inevitable,  se  encuentran 
en  situaciones  financieras  angustiadas  para  Idk  unos,  de- 
plorables para  los  otros;  y  que  la  guerra  marítima,  mas 
que  valor,  consume  enormemeate  dinero. 
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Las  condiciones  territoriales  misraas  de  aquelloe  pafsB»-] 
hacen  sin  fin  las  guerras. 

Un  grande  ejército  chileno  no  ha  de  poder  vivir  en  Anto- 
fflgaata,  donde  se  fabrica  agua  para  beber,  por  no  haberla 
natural,  ni  penetrar  en  el  territorio  trasnndino  desde  Galanía. 
Perú  y  Bolivia  no  ha  d  *  mandar  ejércitos  á  Chile,  por 
iguales  causas.  La  lucha  quedaría  reducida  á  aventuras 
de  mar,  que  pueden  degenerar  en  corsode  parte  de  los  qua 
no  suscribieron  á  eu  abolición,  ó  en  depredaciones  niaríti-<r 
mas  y  terrestres,  que  agregarían  un  nuevo  escándalo  k  \oai 
escándalos  que  damos  al  mundo  hace  tiempo.  ¿Será  esl 
la  guerra  del  Peloponeso,  entre  griegos? 

La  cuestión  presentada  asi,  como  un  fVWwnisMenl,  del  m»** 
pa  político  y  comercial  de  esta  parte  de  la  América,  presen- 
ta una  gravedad  solemne  y  atracliva,que  no  dejará  de  apa- 
sionar ft  los  pueblos. 

Pero  en  solución  en  que  eutran  las  condicionas  hechsA  { 
por  la  naturalezu,  los  errores  de  la  conquista,  las  adjudl 
caciones  del  acaso  y  de  la  guerra  y  la  necesidad  de  viw 
comerciales  como  órgano  de  un  cuerpo,  debiera  alejarse  I 
pasión  y  apelar  á  todo  lo  que  de  razón,  de  inteligencia  y  (" 
justicia  poseemos. 


LKS  MANIFESTACIORES  INTERNACIONALES 
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■  al,  Abril  lE  de  1S7».> 


Viene  repitiéndose  en  los  diarios  el  propósito  de  uaa  re- 
cepción digna  que  se  hará  al  Ministro  boliviano.  Mientras 
sean  bolivianos  y  peruanos  los  que  reciban  á  su  compatriota 
no  haremos  n:as  que  gozarnos  déla  contianza,  que  sin  ha- 
cerse de  rogar  muestran  de  hallarse  como  en  su  casa  los 
recipiendarios.  Lo  que  nos  parece  el  esceso  de  la  buena 
educación,  es  invitarnos  A  nosotros  y  á  los  demás  extran- 
jeros, á  tomar  parte  en  el  júbilo  boliviano-peruano,  al  llegar 
uno  de  ios  suyos. 

Por  nuestra  parte,  dándoles  las  gracias  por  la  atención, 
nos  permitirtamos  observarles,  que  en  materias  regidas 
por  las  prAieticaB  del  derecho  de  gentes,  los  pueblos  no  est&n 
«xentos  de  los  deberes  que  reconocen  sus  propios  gobler- 
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nos,  y  que  por  el  contrario,  es  muestra  de  cultura  cono- 
cerlos y  practicarlos. 

La  diplomacia  hace  iguales  &  todos  los  miniatros  acredi- 
tados cerca  de  una  nación,  bajo  el  pie  cada  uno  de  la  na- 
ción mas  favorecida;  y  no  ea  licito  prodigar  atencionea 
especiales  al  Ministro  de  Bolivia,  por  ejemplo,  que  no  se 
haya  tenido  con  el  de  Inglaterra  6.  su  llegada,  por  la  per- 
fecta igualdad  en  la  amistad  que  una  nación  profesa  á  otra* 
en  lo  ostensible. 

Si  los  parientes  ó  amigos  pueden  permitirse  demostra- 
ciones simpáticas  con  los  represen  (antes  de  su  nación,  los 
argentinos  que  son  los  huéspedes  .de  todas  y  de  cada  una 
deben  medir  las  suyas,  de  manera  que  no  hagan  sombra 
hacia  ningún  lado. 

Es  este  un  punto  delicadísimo  y  que  recomendamos  á, 
nuestros  nacionales,  tener  presente.  No  nos  atreveríamos 
á  recomendarlo  igualmente  A  los  extranjeros  miamos.  Los 
ministros  extranjeros  que  no  están  en  las  mejores  relacio- 
nes de  amistad,  vienen  á  la  nuestra,  trayendo  consigo  su 
casa  y  la  atmósfera  de  su  propio  pais,  según  la  ñccion  del 
derecho,  tal  es  el  interés  que  las  naciones  tienen,  aun  laa 
mas  atrasadas,  en  que  queden  siempre  expeditos  por  me- 
dio de  embajadores  ó  heraldos,  los  medios  de  entenderse 
y  hablarse. 

Esta  salva  guardia  no  se  limita  á  no  insultar  á  los  que 
no  están  en  buena  relación,  lo  que  es  poca  gracia.  El  deber 
es  conservarle  la  frescura  de  ánimo  que  tuvieran  en  su 
propio  pais,  ahorrándoles  motivosde  comparaciones  desfa- 
vorables. 

Hemos  visto  que  en  algunos  puntos  de  América  se  ha  ne- 
cesitado la  ostentación  de  fuerzas  para  asegurar  el  paso  á  un 
Enviado;  pero  aquí  no  tenemos  plebe  inculta  y  turbulenta, 
que  ignora  las  mas  simples  nociones  de  la  buena  educa- 
ción publica,  de  que  debemos  jactarnos  nosotros.  Una 
manifestación  pública  en  favor  del  ministro  de  una  nación 
cualquiera,  por  amiga  que  sea,  hace  echar  de  menos  las 
otras  manisfestaciones  de  cordialidad  que  no«e  les  hicieron 
excepto  las  del  formulario  diplomático. 

Todo  este  largo  exordio  es  simplemente  para  decir  & 
nuestros  compatriotas,  que  no  se  asocien  á  los  extranjeros 
que  los  invitsn  á  hacer  manifestaciones  particulares,  por 
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estar  fuera  de  las  buenas  y  recibidas  reglas  de  la  cortesía,  | 
internacional-  Un  ministro  extranjero  aquí,  está,  en  su 
propio  pafs;  no  por  el  grado  de  cordialidad  con  que  lo  aco- 
jan, sino  por  su  propio  derecho;  pero  si  uno  lo  está,  lo  están 
todos;  y  las  indirectas  son  del  peor  gusto,  aun  en  la  sociedad 
ordinaria. 


U  CUESTIÓN  CHILENA 

(£1  JVocúmat  Abril  l>  de  1879.) 

Es  digna  de  mostrarse  la  actitud  circunspecta  que  ha  to- 
mado nuestra  prensa  en  general,  con  motirode  la  llef^ada 
de  la  legación  chilena.  Sintiendo  todos  que  llega  el  momento 
de  darle  solución  deñnitiva,  cada  uno  siente  la  necesidad  de 
no  perturbar  la  acción  de  los  qua  tantas  dificultades  tienen 
que  vencer  reciprocamente  para  llegar  á  una  solución  acep- 
table para  ambos  gobiernos,  dados  los  desagradables  inci- 
dentes que  han  retardado  encontrarla  hasta  ahora. 

Las  pruebas  mismas  por  que  ha  pasado  el  gobierno  de 
Chile,  combatiendo  las  agitaciones  artificiales,  pero  no  rae- 
nos  reales  por  eso,  suscitadas  por  los  partidos  extremos,  han 
aleccionado  &  nuestros  publicistas  y  acons6já,dole8  no  so- 
plar el  fuego  de  la  discordia. 

Ninguna  luz  nueva  ha  de  suministrar  la  prensa,  en  deba- 
te que  ha  fatigado  ^  los  diplomáticos  y  agotado  de  una  y 
otra  parte  los  argumentos. 

El  mas  concluyente  da  todos,  acaso  el  que  menos  se  hizo 
sentir  al  principio  y  que  ha  quedado  despejado  de  toda 
duda,  es  que  en  ambos  países  la  opinión  no  se  arredra  ante 
la  perspectiva  de  la  guerra,  si  no  se  quiere  sinceramente 
evitarla. 

A  fuerza  de  querer  comentar  favorablemente  el  tratado  de 
1856,  y  extender  su  alcance  hasta  responder  á.  intereses 
presentes  á  que  no  se  presta  la  fecha  de  1810,  desde  donde 
el  presente  arranca,  pero  que  no  le  absorbe  ni  modifica, 
se  han  traído  á  colación  nombres  geográ.ñcos,  y  producidose 
colisiones  deplorables,  cuyas  circunstancias,  al  volver  al 
punto  de  partida,  1810,  no  pueden,  sin  embargo,  ser  olvida- 
das, porque  el  olvido  seria  la  aceptación  tácita. 

Esperamos,  ain  embargo,  que  se  encontrarán  términos 
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para  conciliar  estos  puntos,  y  ya  se  susurran,  como  de  buen 
aufíurio,  esperanzas  de  próximo  arreglo. 

No  ha  de  contribuir  poco  para  ello,  loa  antecedentesye] 
carácter  del  Ministro  enviado  por  el  gobierno  il«  Chile  para 
altanar  estas  diñculti^des.  Todos  se  persuaden  de  que  ago- 
tados los  argumentos  que  se  han  hecho  valer  en  loa  años 
de  discusiones  que  han  precedido,  y  dados  al  público  en 
folletos,  artículos  de  diario,  é  instrucciones,  todos  tos  puntos 
del  debate,  el  nuevo  Ministro  trae  la  buena  voluntad  y  el 
deseo  de  poner  ñn  á  tan  largo  disentimiento. 

Las  tristes  revelaciones  hechas  antes,  y  que  hubieran 
comprometido  fuertemente  la  sinceridad  del  gobierno  chi- 
leno, sino  hubiere  apartado  de  su  lado  &  los  que  provocarían 
las  desconñanzas,  no  pesan  sobre  la  nueva  legación,  ajena, 
y  cuyo  jefe  se  distinguió  combatiendo  en  el  Congreso  chi- 
leno, á  los  que  quedan  hacer  cómplice  at  gobierno  de  sus 


A.caba,  por  otra  parte,  de  experimentar  el  gobierno  de 
Chile  una  modiñcacion  ministerial,  que  trae  á  la  dirección 
de  los  negocios  hombres  experimentados,  y  de  gran  peso 
moral  sobre  la  opinión  pública. 

La  guerra  en  que  desgraciadamente,  se  ha  empeñado 
Chile  en  el  Pacifico,  ha  debido  aconsejar  reconcentrar  en 
el  Ejecutivo  todas  las  fuerzas  de  tacto  y  experiencia  que 
posee  la  nación  para  hacer  frente  &  las  dificultades  de  la 
situación.  Los  señores  Varas,  Santa  María,  Hunneus  y  Matta, 
representan  esas  capacidades,  y  tos  dos  primeros  larga  ex- 
periencia administrativa. 

En  ideas  políticas  entendemos  que  el  señor  Balmaceda 
pertenece  al  partido  en  que  flguró  hace  años  el  señor  Varas 
que  es  su  jefe  inmediato  como  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores, lo  que  lo  har&  un  fiel  intérprete  de  la  nueva  polí- 
tica de  su  gobierno  relativamente  ¿  nuestras  cuestiones. 

Un  temor  abrigamos,  y  aunque  sea  poco  caritativo  el  voto, 
no  tenemos  embarazo  en  manifestarlo. 

Desearíamos  que  mientras  están  pendientes  los  arreglos 
diplomáticos,  Chile  no  obtuviese  ventajas,  ni  sus  naves  ó 
fuerzas  comprometidas  en  la  guerra  Perú-Boliviana  sufrie- 
sen contrastes.  Entran  por  mucho  en  nuestras  cuestiones 
las  susceptibilidades  de  amor  propio  nacional. 

Si  Chile  obtiene  ventajas  que  exalten  su  orgullo  nacional. 


la  opinión  pública  argentina  resistirá  á  concesiones  que 
pudieran  atribuirse  ai  miedo.  Si  lo  contrario,  la  opinión  en 
Chile  se  mostrará  reacia. 

Esto  aconsejarla  ájlos  que  de  prevenir  conflictos  se  ocu- 
pan, á  acelerar  sus  trabajos,  y  fi  encontrar  soluciones  admi- 
sibles por  ambas  partes. 

Cualquier  arreglo  á  que  se  arribe  tiene  que  ser  sometido  á 
la  discusión  de  dos  Congresos  sucesivamente;  y  su  adopción 
dependerá  tanto  de  la  bondad  de  los  arreglos  mismos,  como 
de  las  diaposiciones  respectivas  de  los  ánimos. 

Concluiremos  repitiendo,  que  aunque  el  espíritu  de  nues- 
tra prensa  no  sea  el  mismo  en  todos  sas  órganos,  tenemos 
motivo  de  felicitarnos  de  la  templanza  que  prevalece,  y  de 
la  buena  acogida  que  ha  encontrado  la  le)<acion  chilena, 
tanto  mas  expresiva,  cuanto  que  no  es  objeto  ni  de  caluro- 
sas maniTestactones,  ni  de  mala  voluntad  sistemática,  que 
suele  ser  un  escozor  que  agria  los  ánimos  y  los  previene. 


PRESERVATIVO  CONTRA  LAS  PROVOCACIONES 

DE  LA  PRERSk  CHILENA 


(Mito  u  de  is».) 

Los  confesores  suelen  recetaran  credo  á  las  mujeres  pro- 
pansas  á  replicarle  ai  marido,  cuando  les  reprocha  algo. 

Como  creemos  que  el  articulo  de  Las  Novedadet  con  que 
nos  favoreció  La  Tribuna  de  ayer  puede  ser  soto  una  guerri- 
lla para  explorar  el  campo  de  la  prensa  por  este  lado,  y  é. 
ñndeque  no  nos  hagan  entrar  en  liza,  sin  habernos  prepa- 
rado, recomendamos  á  nuestros  concolegas  que  antes  de 
escribir  una  palabra  en  contestación  á  aquellos  terribles 
guerreros,  lean  como  un  preservativo  la  conclusión  del  ar- 
ticulo de  Lat  Novedadíi,  confesando,  como  confesamos  nos- 
otros la  sin  par  belleza  de  Dulcinea  del  Toboso,  y  ser  los 
señores  del  Pacifico  y  los  yankées  del  Sur  que  por  lo  que  k 
nosotros  respecta  no  hemos  de  reñir  por  tan  poco.  El  Pa- 
clflcot  Tómenselo  entero  en  hora  menguada  que  nosotros 
nos  quedamos  con  el  Atlántico,  que  el  Rio  de  la  Plata  ali- 
menta,  engrandece  y  sostiene. 

Sabedlo,  chilenos,  si  lo  ignoráis,  que  el  Atlántico  se  hu- 
biera secado  ya,  si  no  hincháramos  nosotros  su  vanidad, 
haciéndole  tragar  diariamente  el  Rio  de  la  Plata,  mientras 
que  otros  tan  finchados  ó  mas  que  nosotros  le  bañan  la 
ancha  espalda  con  el  Amazonas  á  fln  de  que  el  sol  del  Ecua- 
dor no  lo  evapore! 

El  trozo  siguiente  de  literatura  bélica  chilena  está  desti- 
nado á  hacernos  enmudecer,  pues  cuando  se  escriben  estas 
cosas,  se  quita  la  tentación  de  contestar,  por  no  hacer  el 
papel  de  tontos: 


«He  aqui  las  tfea  naciones  que  pretenden  ocupar  un  pues- 
to de  houor  en  América  con  preferencia  á  Chile. 

«Señores  peruanos,  bolivianos  y  argentinos,  vuestro  odio 
y  vuestra  envidia  os  lian  llevado  demaaiadfí  lejos.  Si  do  oa 
basta  la  opinión  unánime  de  los  Estados  Unidos,  Francia  é 
Inglaterra,  para  estimar  á  Chile  como  el  primer  pueblo  da 
Sud-América,  bástenos  por  lo  menos  los  hechos  que  estáis 
presenciando.  Su  honradez  en  sus  relaciones  iutdrnac¡onaÍe¡i; 
8u  probidad  administrativa;  su  valor  sereno  é  indomable; 
su  industria  y  su  comercio  cada  dia  mas  florecientes  y  su 
noble  patriotismo,  todo  esto  pone  á  Chile  tan  sobre  vos- 
otros, que  raat  que  os  pese,  tendréis  que  aceptar  que  somos 
los  señorea  del  Pacifico,  lo»  yaiikSes  del  Sur. 

«Permitidnos  concluir  con  una  advertencia  que  es  un 
axioma  de  simple  buen  sentido  y  que  á  la  vez  envuelve  un 
consejo;  PeruanosI  sabed  que  el  hombre  jamás  envidia  ni 
teme  á  la  mujer  que  se  acicala!  Argentinos!  un  pueblo  hon- 
rado y  valiente  sabe  siempre  despreciar  k  un  enemigo  que 
busca  triples  alianzas  para  dirimir  sus  contiendas!  Boiivia- 
nost  sabed  que  k  los  salvajes,  esclavos  de  tiranuelos  qud 
apenas  saben  leer  y  escribir,  se  lea  desprecia!» 

CONFERENCUS  INTERNACIONALES 

(Vkvo  II  de  iST».) 

Tal  nombre  por  su  objeto  y  por  las  personas  que  tomaron 
la  palabra  debemos  dar  á.  la  reunión  que  tuvo  lugar  ay«r 
en  Variedades,  para  tVatar  sobre  las  cuestiones  de  política 
exterior  que  tanto  apasionan  al  público,  y  que  por  otra 
parte  preocupan  al  Gobierno  y  al  Congreso. 

Debemos  decir,  que  no  obstante  loa  aplausos  con  que  fue- 
ron acogidas  las  ideas  manifestadas,  el  publico  se  mantuvo 
en  loa  limites  de  una  decorosa  circunspección. 

Algún  exceso  de  lenguaje  de  parte  de  un  orador  nues- 
tro, con  respecto  al  gobierno,  no  obtuvo  simpatías  en  el  pú- 
blico, y  lo  hemos  visto  reprobado  aun  en  aquella  parte  de 
la  prensa  que  mas  dispuesta  se  halla  ¿  favorecerlas  ideas 
que  prevalecían  en  la  reunión. 

No  tenemos  mas  que  palabras  de  encomio  en  cuanto  á  la 
conducta  circunspecta  que  han  observado  los  amigos  de 
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BoliTia  y  Perú  ante  la  numerosa  concurrencia  que  los  lle- 
vaba en  su  seno  ó.  confundir  con  los  presentes  la  exposición 
de  propósitos  y  de  miras  comunes. 

Sin  esta  suma  discreción,  no  habrían  podido  apartarse 
loa  peligros  que  tal  situación  encarna.  Supongamos  causa 
nienos  justa,  que  la  que  defienden  aquellos  pueblos;  supon- 
gamos, siquiera,  que  su  mérito  principal  consistiese  en  lo 
que  el  patriotismo  hallará  siempre  en  su  abono,  en  la  sim- 
patía de  un  pueblo  para  el  que  se  defiende  de  agresiones 
externas,  cualquiera  que  sea  la  causa  que  las  produzca,  la 
admiración  por  los  actos  de  abnegación,  de  valor  que  osten- 
tan en  las  guerras,  etc.,  no  hay  duda  que  serla  obra  de  em- 
prenderla por  lo  menos  para  ganarse  prosélitos  en  el  públi- 
co, excitar  en  los  corazones  los  sentimientos  generosos,  de 
confraternidad,  de  deber,  etc.,  y  hacer  triunfar  los  senti- 
mientos, sobre  todo  otro  interés  que  se  ligue  k  las  cuestio- 
nes que  se  ventilan. 

Observóse  que  en  tales  reuniones  como  la  del  domingo, 
la  discusión  no  es  permitida,  y  solo  se  encaran  las  cues- 
tiones por  un  solo  lado. 

Todavía  en  esto  no  hallaríamos  grande  inconveniente, 
puesj|0  cortesía  hace  necesaria  esta  aparente  parcialidad. 

El  peligro  estaría  en  que,  siendo  del  interés  de  una  nación 
cualquiera,  buscar  por  todos  los  medios  á  su  alcance,  asi- 
milarse cuanto  pueda  Favorecer  sus  intereses,  seria  fácil 
por  estos  medios  ponerse  en  contacto  con  los  partidos  in- 
ternos de  un  Estado  y  haciendo  alianza  con  uno  de  ellos, 
vencer  las  resistencias  que  el  gobierno  y  aun  el  Congreso 
mismo  quisiera  oponer  á  designios  que  si  boy  son  justifica- 
dos de  parte  de  unas  naciones,  pueden  no  serlo  siempre 
de  parte  de  todas  tas  otras,  en  todos  los  casos. 

Imaginémonos  una  cuestión  española,  italiana  ó  inglesa, 
expuesta  en  conferencias  por  afectos  á  sus  respectivas  na- 
ciones; imaginémoslo,  aun  cuando  fuese  en  oposición  á 
actos  del  Estado  Oriental  ó  el  Brasil,  y  senliremos  loque 
hay  de  peligrúso  y  de  extraño  en  estos  hechos,  que  salen 
de  las  costumbres  y  usos  de  las  naciones  modernas.  ¿Por- 
qué se  abstendrían  los  ministros  enviados  de  naciones  ami- 
gas, en  previsión  de  una  larga  guerra,  y  de  un  próximo 
cambio  de  administración  en  el  país  que  los  hospeda,  da 
poner  en  ejerdcio  toda  su  íntlueucia,  sus  intrigas,  el  dinero 


de  sua  urcas  para  hacer  triunfar  el  partido  que  m 
receríaá.sus  lulereses,  á  al  que  prometiera,  eo  cambio  del 
auxilio  prestado,  couüyuvar  al  fin  que  se  solicita. 

Al  amor  propio  ile  los  asistentes  &  aquellas  conferencias 
ha  debida  halagar  el  espectáculo  de  aquella  apariencia  de 
audiencia  pública  en  que  el  pueblo  de  Atenas  recibe  á  los 
embajadores  (le  Argos  ó  de  Esparta  solicitando  su  alianza 
contra  algunos  otros  pueblos  de  la  Grecia;  pero  era  solo  de 
Atenas  esta  instilucion  democrática  puia,  y  á  bien  que  su 
reducido  pueblo  era  tnas  entendido  en  el  gobierno  y  el  de- 
recho  de  gentes  que  suelen  serlo  nuestras  Asambleas,  al 
decir  de  un  publicista  inglés.  La  práctica  de  todos  loB 
pueblos  antiguos  fué  oír  á  los  Embajadores  en  el  Senado, 
y  la  lie  los  inoiieriios  en  el  gabinete  del  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  ó  bajo  el  sello  de  la  correspondencia  diplo- 
mática, que  aun  del  examen  del  Fariameiito  mismo  está 
sustraída  antes  de  liiiber  tunninaao  una  negociación. 

Al  ver  la  frecuencia  y  variedad  de  estas  reuniones  públi- 
cas promovidas  de  la  noahe  á  la  mañana  por  un  simple 
.  anuncio  inserto  en  alguu  diario;  al  darles  el  nombre  de  con* 
ferencias,  á  verdaderas  asambleas  en  que  se  expresan  por 
alegatos  en  que  el  sentimiento  entra  por  mucho  mas  que  la 
uprtíciacion  iranquiia  lie  todos  los  intereses  comprometidos, 
no  hemos  podido  sustraernos  á  un  sentimiento  de  malestar, 
como  la  desconfianza  y  temor  del  que  se  ve  desorientado, 
siguiendo  rutas  que  no  están  trilladas  y  que  uno  no  sabe 
á  dónde  conducen,  aunque  le  sea  fácil  conjeturar  &  dónde 
podrían  conducirlo. 

Por  fortuna,  como  lo  hemos  dicho,  los  agentes  diplomáti- 
cos, en  cuyas  manos  ponían  instrumentos  ds  acción  tan 
poderosos,  han  guardado  la  compostura  que  les  cumple  y 
sin  poder  evitar  las  contidencias  indiscretas  de  estas  reu- 
nienes  han  evitado  ellos  salirse  de  las  reglas,  ni  exponer  al 
gobierno  mismo  ante  quien  vienen  acreditados,  &  ser  con- 
trariado eo  su  política,  ó  forzado  á  ponerse  del  lado  en  que 
se  encuentran  los  enviados  de  tal  ó  cual  nación  amiga. 

En  la  guerra  de  Troya,  los  Dioses  del  Olimpio  tomaban 
cartas  por  unos  ú  otros  combatientes,  según  sus  añnidadea, 
ó  las  intrigas  mundanas  en  que  no  desdeñaban  echar  una 
manita  los  inmortales;  pero  estando  nosotros  en  paz,  con- 
vendríamos que  los  Ministros  de  las  otras  naciones  k  guisa 
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■de  loa  olímpicos  no  tuvieren  á.  8u  alcance  Jos  medios  de 
mover  la  opinión  en  la  dirección  conveniente  ó  mediante 
nuestros  propios  partidos  políticos.  Si  hay  en  ello  impropie- 
dad debemos  decirlo  en  honor  á  los  ministros  extranjeros, 
que  han  sabido  esquivar  el  compromiso  y  con  la  habitual 
deferencia  diplomática  dejar  &  todos  satisfechos,  sin  entrar 
en  propósitos  ajenos  &  su  car&cter  y  posición. 


(Hvo  n  de  isn.) 

Los  terribles  encuentros  de  las  naves  chilenas  con  las 
peruanas  eo  el  Pacíñco,  de  cuyes  peripecias  nos  llegan 
telegramas  corrigiéndose  unos  á,  otros,  traen  sobresaltado 
al  publico,  que  por  el  contraste  siente  inas  vivamente  la 
impresión  que  aquellos  sucesos  dejan. 

A.  cualquier  lado  que  se  incline  la  victoria,  de  cualquier 
lado  que  se  acumulen  las  ruinas  y  los  cadáveres,  todos 
perdemos  algo  en  la  demanda. 

Un  paso  atrás  en  la  lenta  marcha  de  la  riqueza,  la  pobla- 
■cion,  de  aquellos  y  de  estos  paises;  un  problema  mas  para 
resolver  en  cartera,  en  cuanto  á  la  definitiva  consolidación 
de  un  sistema  de  gobierno  en  naestras  ez-colonlAS  espa- 
ñolas. 

Chile,  en  treinta  ó  cuarenta  años  de  paz  interna  y  es- 
terna, habla  conquistado  en  el  mundo  si  rango  de  la 
fiepdblica  modelo,  y  su  crédito  se  cotizó  á  largos  afios  á 
mas  de  la  par.  No  ha  de  ser  extraño  aquel  lai^o  espacio 
de  tiempo  tranquilo  y  próspero,  «a  el  ardor  bélico  que  ha 
invadido  á  todas  las  clases  de  aquella  población.  Nues- 
tra población  indígena,  sin  modificarse  con  las  nuevas 
«migraciones  europeas,  está  expuesta  &  continuar  por  los 
viejos  senderos  que  ha  recorrido  nuestra  historia,  y  aun, 
parodiando  cada  sección  el  rol  de  naciones,  tratar  de  darse 
una  politice,  á  guisa  de  Francia, 6  Inglaterra,  con  glorias, 
supremacías,  y  guerras  hechas  á  las  otras,  imitaciones 
que  se  están  en  su  rincón,  preparando  también  sus  dramas. 

Sálvannos  á  nosotros  de  estos  peligros  y  de  estas  imita- 
ciones, \  que  nos  lleva  la  historia  contemporánea  de  la 
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Europa,  y  acaso  la  vieja  levadura  humana  con  sus  instin- 
tos provocativos  y  pendencieros,  priraero  que  hemos  hecbo 
mucho  la  guerra,  y  no  codiciamos  sus  glorias,  pues  está 
reciente  el  recuerdo  de  sus  costos  y  sus  decepciones.  Ha- 
ríamos guerra  á,  ello  provocados,  pero  sin  las  ilusiones  que 
le  sirven  de  estimulo,  cuando  no  es  en  la  defensa  inme- 
diata de  los  hogares.  Washington  en  sus  adioses  había 
aconsejado  A  los  americanos  no  tomar  cartas  en  guerras 
extrañas,  ni  aun  por  la  Francia  que  les  había  ayudado 
á  ser  independientesi  y  estos  consejos  han  constituido 
una  política. 

Un  día  se  separaron  de  eila,  por  extender  los  del  Sur 
el  dominio  de  la  esclavitud  á  espensas  del  vecino  Méjico. 
Toda  la  juventud  americana,  aun  la  del  Norte,  se  &brúzó 
en  ardor  guerrero.  Después  de  sesenta  años  de  paz,  la 
nueva  generación  tenia  curiosidad  de  conocer  la  guena, 
de  cuyas  glorias  están  llenas  las  historias,  y  sentirse  hé- 
roes, pelear,  veucer  y  volver  ceñidas  las  frentes  de  lau- 
reles. 

Asi  volvieron  de  Méjicol  Pero  la  guerra  entraba  desde 
entonces  en  el  espíritu  déla  nueva  generación,  como  me- 
dio, como  juez  arbitro  en  las  cuestiones  políticas,  y  por 
quítame  allá  esas  pajas, — pues  no  fué  mas  que  el  origen 
de  la  guerra  civil, — tuvieron  guerra,  entre  si,  como  no  la 
vieron  los  siglos,  con  la  pérdida  de  un  millón  de  hombres 
y  cinco  millones  de  millones  de  pesos.  Al  primer  Buirum 
fueron  los  estudiantes  de  las  universidades  cantando  can- 
ciones patrióticas.  Tres  años  después  era  por  medio  de 
quintas,  la  conscripción  forzosa  que  se  reciutaba  el  ejército 
de  línea  que  consumía  trescientos  mil  hombres  anuales 
en  bajas  por  la  metralla  y  las  enfermedades.  Dios  sabe  si 
todavía  los  Estados  Unidos  que  probaron  de  la  fruta  prohi- 
bida por  Washington,  no  vuelven  á  buscarla  para  remedio 
de  malea  internos. 

No  citaremos  la  Francia  como  un  modelo  de  la  polí- 
tica externa  de  las  naciones  modernas.  Las  intervenciones 
napoleénicas,  en  Magenta  y  Méjico,  tuvieron  cruelísimas 
revanchas.  Todas  las  naciones  hablan  ya  entrado  en  el 
sendero  de  la  abstención  cuando  Paris  fué  sitiado;  y  ven- 
cida la  Francia,  ella  misma  ha  entrado  en  este  camino,  con 
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UQ  BeDtimiento  de  dlgDidad,que  ba  hecho  enmudecer  hasta 
la  malquereDcia. 

Nuestra  situación  nos  dicta  una  política  americana,  que 
nada  tiene  del  plagio  que  se  hace  queriendo  hacer  historia. 
Nuestra  historia  contemporánea  viene  desarrollándose 
pasmosamente,  y  leemos  sus  batallas  y  conquistas  diarias 
sin  apercibirnos.  El  vapor  que  trae  seiscientos  emigrantes, 
las  fanegas  de  trigo  que  producen  la  nuevas  colonias, 
la  linea  de  fronteras  que  se  extienden  algunos  millares 
de  leguas. 

Dirásenos  que  anteponemos  los  intereses  materiales  á 
toda  consideración  de  dignidad,  de  representación  en  la 
escena,  como  naclonesl  Pero  hay  en  esta  traducción  el 
defecto  de  todas  las  traducciones  literales.  Es  que  esta- 
mos dando  batallas  diarias,  y  conquistando  fuerza  y  poder 
con  solo  estarnos  quietos,  mientras  millares  hacen  casas 
y  labran  la  tierra.  Ningún  pueblo  del  mundo  se  halla  en 
esta  situación.  Las  naciones  de  Europa  luchan  por  la 
existencia.  Los  Estados  Unidos  huyen  de  '  luchar  fuera 
por  la  guerra.  El  Brasil  que  trabaja  incesantemente  por 
apropiarse  brazos  que  no  sean  rojos  ó  negros,  devuelve  las 
poblaciones  que  traga,  como  si  su  temperamento  no  pudiera 
digerir  el  alimento  europeo.  Pide  hoy  á  la  China  como  el 
Perú  la  raza  amarilla;  Chile  tiene  sus  rotos,  Bolivia  sus 
indios,  que  ne  se  amalgai^an  todavía  á  la  estirpe  que  hace 
el  cerebro  de  la  nación. 

Solo  la  República  Argentina  está  incumbando  una  nación 
homogénea  aumentándola  rápidamente  por  la  emigración, 
y  llenando  los  claros  de  su  su  territorio  y  los  vacíos  de  su 
industria  por  la  agricultura.  Su  obm  será  rápida,  á  condi- 
ción de  que  la  gallina  no  se  levante  del  nido,  atraída  6 
alborotada  por  los  ruidos  que  le  hacen  de  afuera.  Por 
casera  que  la  comparación  sea,  es  real  y  positiva  la  seme- 
janza. Hé  aquí  una  política  trazada  por  la  situación  misnm 
de  su  peculiaridad  geográfica  y  pobladora. 

No  recordamos  si  Alberdi  dijo,  poblar  es  gobernar,  ó  go- 
bernar es  poblar.  Lo  cierto  es  que  la  generación  actuul 
agentina  tiene  una  obra  entre  manos  que  es  la  de  ser 
nación,  liacerse  pueblo,  é  improvisar  el  habitante  y  1m 
riqueza. 

Nuestras  batallas  las  estamos  dando  en    Santa  Fe,  en  el 
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Azul,  en  Chascomüs,  en  las  colonias,  y  en  las  fronteras. 
Todo  se  reduce  á  colocar  hombres  en  sus  casas,  y  en  abrir 
surcos  en  la  tierra  hasta  hoy  inculta. 

La  estadística  viene  cada  día  &  hacernos  sus  revelacionea. 
Este  año  no  ha  aumentado  la  exportación  de  lana,  que  no 
aumentó  tampoco  el  año  anterior.  No  va,  pues,  por  ese 
camiDo  trillado  el  desarrollo  de  la  riqueza.  Pero  ha  aumen- 
tado en  cifras  enormes  la  producción  agrícola,  y  esta  pro- 
ducción responde  al  trabajo  de  incubación  que  se  está 
operando.  Nuestra  política  exterior,  nos  viene  impuesta 
por  este  grande  hecho  y  no  debemos  distraernos  de  la  obra 
un  momento. 


CUmiOMH    XHMRICAMA» 


LA  QUERRÁ  MODERITA 

(Hito  SD  de  1ST9.) 


Los  terribles  acoatecimientos  que  tieaea  lugar  en  el 
PaciQco,  nos  hacen  volver  los  ojos  sobre  las  condiciones 
de  la  guerra  moderna,  y  sas  necesidades. 

Hubiera  de  creerse  que  cnanto  mas  avanzan  los  pue- 
blos en  civilización,  mas  disminuyen  los  estragos  ó  las 
durezas  de  la  guerra.  A  muchos  medios  de  coerción  han 
renunciado  las  naciones  en  la  práctica.  Tales  son  los  bom- 
bardeos de  puertos  y  ciudades  donde  la  necesidad  de 
destruir  fortalezas  no  lo  requiere  absolutamente,  y  esto 
limitándose  &  los  edificios  y  construcciones  de  guerra. 
Pero,  el  poder  y  alcance  de  la  artillería,  las  armas  de  pre- 
cisión, y  los  costos  inmensos  del  material  de  guerra,  recia 
man  la  rapidez  de  las  operaciones,  &  fin  de  abreviar  el 
término  de  la  guerra.  De  aqui  procede  que  se  hagan  va- 
ler los  derechos  de  la  guerra,  y  se  revivan  usos  ya  aban- 
donados, cuando  se  trata  de  compeler  al  enemigo  á  una 
pronta  terminación  de  la  defensa. 

Decimos  esto  &  propósito  de  la  interpelación  al  Gobier- 
no con  respecto  á  los  bombardeos  de  puertos  y  ciudades 
en  el  Pacifico.  Los  beligerantes  parece  que  hacen  uso  de 
esta  mala  práctica  de  guerra,  sin  que  sea  demostrada  la 
necesidad,  sino  alegan  que  el  caso  haya  dado  mayor 
extensión  al  mal,  que  el  que  se  proponían  producir. 

Han  ocurrido  en  América  los  bombardeos  de  Greytown, 
San  Juan  de  Ulloa  y  Valparaíso,  los  cuales  han  excitado 
la  reprobación  de  todas  las  naciones,  como  no  dejarán  de 
tenerla  los  hechos  que  actualmente  están  ocurriendo  en  el 
Pacifico.  Ya  otra  vez,  á  propósito  del  de  Valparaíso,  hablan 
protestado  algunos  gobiernos  americanos  contra  aquel 
iniitil  abuso  de  los  derechos  de  la  guerra;  y  no  estarla  de 
mas  que  se  protestara  de  nuevo  contra  los  mismos  gobier- 
nos que  protestaron  entonces. 

Creemos  que  el  combate  marítimo  de  Jquique  cualquiera 
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que  sean  las  ventajas  adquiridas  por  alguno  de  loa  belige- 
rantes, ha  debido  producir  el  resultado  de  equilibrar  las 
fuerzas  morales,  y  encontrándose  unos  y  otros  á  la  mísnaa 
altura  de  valor  y  de  fuerza,  alejar  da  los  espíritus  la  jac- 
tanciosa pretensión  de  acabar  con  la  guerra  al  primer 
encuentro,  que  es  lo  que  hace  tan  fácil  lanzarse  en  sus 
aventuras. 

Fué  este  el  sentimiento  que  provocó  la  guerra  franco- 
alemana;  y  no  dudamos  que  haya  entrado  por  mucho  en 
la  del  Pacífico.  El  gobierno  imperial  creía  no  encontrar 
las  formidables  resisteucias  que  encontró  en  A.lemania,  no 
obstante  que  su  Ministro  le  comunicaba  cuales  y  cuan 
formidables  eran  los  preparativos  prusianos. 

Paris  fué  sitiado  y  no  bombardeado,  no  obstante  algunos 
accidentes,  escusa  que  no  pudo  darse  satisfactoriamente 
cuando  el  incendio  de  la  biblioteca,  y  el  derrumbe  de  la 
torre  de  la  catedral  de  Strasburgo,  la  elevación  de  obra 
humana  mayor,  sino  se  le  compara  la  Pirámide  de  Cheops 
en  Egipto. 

Lus  guerras  modernas,  precisamente  porque  se  hacen 
casi  insostenibles  por  sus  enormes  costos,  deben  ser  cor- 
tas y  decisivas,  y  por  tanto  reclaman  y  justifican  mayores 
apremios.  El  arsenal  del  derecho  de  la  guerra,  como  que 
contiene  los  restos  de  la  edad  media,  es  inagotable  en  me- 
dios de  dañar. 

La  represalia  ha  quedado  intacta  como  en  los  tiempos 
bárbaros  para  traer  i  observancia  de  las  reglas  i  loa  ene- 
migos salvajes  ó  desenfrenados.  Creemos,  sin  embargo, 
que  el  bombardeo  ha  sido  negado  como  un  derecho  subsis- 
tente en  la  guerra  desde  que  por  otro  principio  está  reco- 
nocido que  la  propiedad  particular  no  está  sujeta  é.  comi- 
so de  guerra,  lo  que  ha  suprimido  el  horrible  saqueo  de 
las  ciudades.  ¿Qué  diferencia  hay  entre  saquearlas  é  in- 
cendiarlas? 

Por  lo  que  á  los  gobiernos  americanos  respecta,  nunca 
ha  de  estar  por  demás  inclinar  hacia  la  renuncia  de  esos 
bárbaros  derechos  de  la  guerra. 

La  América  del  Sud  se  puebla  lentamente,  en  unas  par- 
tes, como  en  el  Pacifico,  y  es  retroceder  un  siglo  destruir 
lo  que  se  ha  condlguido  avanzar!  ¿Qué  espectáculo  presen- 
tarían las  costas  de  Bolivia  y  Perú,  sí  el  desierto  de  Maca- 
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raa  que  principia  en  Copiapó  terminase  sin  accidenta  en  el 
Callao  de  Lima,  puesto  que  se  suprimen  de  un  golpe  An- 
tofagasta,  Iquique,  Magillonea,  y  Piaagua  y  pudiera  serlo 
Arica,  y  el  puerto  de  Tacna? 

La  República  Argentina  introdujo  el  arbitraje  en  sus 
tratados  como  un  medio  de  arreglar  cuestiones  internacio- 
nales; y  en  la  Índole  de  su  política  entra,  el  propender  & 
que  se  ahorren  malea  en  la  guerra,  cuando  otros  Estados 
apelan  á  esta  «/tima  ratio^  6  las  fuercen  &  ella  á  acudir  por 
remedio  y  reparación. 

US  NEBOCUCIOKES 

(SI  NtmUmal,  Uvo  H  de  tsm. 

Hace  días  que  el  Ministerio  del  ramo  trabaja  por  llevar 
&  término  las  negociaciones  sobre  el  tratado  Fierro-Sarra- 
tea,  él.  ñn  de  darle  forma  tal  que  pueda  pasar  á  ser  defini- 
tivo por  transacción,  ó  preparar  el  arbitraje. 

Caen,desgraciadamente,  estos  trabajos,  que  requerirían 
calma  y  recogimiento,  bajo  las  oleadas  de  pasión  que  ex- 
citan las  noticias  de  la  guerra  del  Pacitlco,  hallándose  la 
opinión  trabajada  por  las  simpatías  que  despierta  la  apa- 
rente similitud  de  circunstancias. 

Nuestra  cuestión  con  Chile  tiene  un  carácter  mas  defini- 
do, y  que  puede  acabar  por  conveuios  ó  bien  por  el  arbi- 
traje; y  en  uno  y  otro  caso,  debemos  poner  de  nuestra 
parte,  cuanto  dependa  de  la  buena  voluntad,  á  fln  da 
arribar  á  un  desenlace  que  aleje  hasta  la  necesidad  de  vol- 
ver A.  recordar  la  existencia  de  tales  cuestiones. 

Una  razón  para  ello  debemos  indicar  entre  tantas  otras,  y 
es  la  de  ahorrarnos  en  lo  sucesivo  conservar  y  aumentar 
marina  de  mar,  la  cual  es  necesaria  para  guardar  costas 
lejanas.    - 

Tendremos  siempre  necesidad  de  la  de  rio,  estando  en  los 
del  Paraná,  Uruguay  y  Río  de  la  Plata  nuestros  intereses 
comerciales. 

No  habría,  pues,  ventaja  y  si  un  recargo  de  gastos  en 
-verse  obligados  á  mantener  escuadras  de  grandes  buques, 
que  son  como  tener  á,  la  puerta  un  coche  &  la  liora.    El 


Brasil  mismo  ha  tenido  que  desarmar  buques  y  vender  los- 
qua  había  pedido  antea  &  los  astilleros  de  Inglaterra. 

La  cuesiion  de  Chile  ha  llegado,  p-jes,  á  su  último  grado. 
Una  solución  debe  tener;  y  esa  solución  ha  de  ser  aíjuella 
que  por  su  equidad  y  propósito  deje  satisfechos  por  hoy  y 
por  siempre  A  ambas  partes  contratantes.  Los  tratados, 
capitulaciones,  que  se  cree  fácil  arrancar  en  circunstancias, 
dadas,  están  sujetos  á,  revisión,  cuando  las  circunstancias 
cambian. 

Los  tratados  tienen  por  base  las  reciprocas  concesiones 
basta  hallar  el  medio  de  acordar  intereses  opuestos. 

La  cuestión  quedarla  reducida  á  una  raya,  según  los 
términos  dei  tratado  de  1856,  pero  esa  raya  no  podemos 
trazarla  nosotros,  ni  nuestros  contendores,  ¿Cuáles  eran  los 
limites  antas  de  1810,  en  cuestión  que  no  podríamos  fallar» 
pues  en  1810  no  existíamos  como  nación,  y  por  tanto,  son 
los  limites  de  otra  nación  los  que  han  de  buscarse.? 

Esa  nación  es  la  España,  poseedora  entonces  de  estos 
dominios,  pues  hemos  convenido  en  no  reconocer  res  ntUlius^ 

En  1815  la  España  reconoció  como  Chile  independiente 
de  su  autoridad,  el  país  que  media  entre  la  Cordillera  de  los 
Andes  y  el  Pacltico.d^sde  el  cabo  de  Hornos  hasta  Atacama, 
Esta  declaración  establecía  á  Chile  el  derecho  al  extremo 
Oeste  del  Estrecho  donde  fundó  una  colonia  para  facilitar 
la  navegación  del  Estrecho  de  Magallanes,  como  vía  del 
comercio  del  Pacíflco. 

En  este  punto  estuvieron  de  acuerdo  argentinos  y  chile- 
nos, porque  no  podían  dejar  de  estarlo.  La  España  recono- 
ciendo A  Chile  establecía  ese  derecho. 

Después  se  ha  suscitado  cuestión  sobre  posesión  de  parte 
de  la  Patagonía,  á  causa  del  tratado  de  1856,  que  sometía  á 
arbitraje  la  decisión  de  los  limites  españoles,  no  nuestros 
antes  de  1810. 

Esta  es  la  cuestión  que  ha  ocupado  á  los  diplomáticos,  y 
la  que  no  dudamos  encuentre  solución  bien  pronto,  si  de 
ambas  partea  se  ponen  sinceramente  los  medios. 

La  del  arbitraje  seria  la  que  menos  dificultades  ofrecería, 
puesto  que  puede  reducirse  á  la  frase  seca  del  tratado  ¿cuá- 
les eran  los  límites  de  los  dominios  españoles  en  1810? 

Al  responder  &  tal  pregunta  un  arbitro  solo  consultaría 
cartas,  pragmáticas,  decretos  y  cuentas  de  administración 
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española.  Nuestra  voluntad,  nuestros  intereses  de  naciones 
de  hoy,  sean  Chile  ó  la  Repúblibar  Argentina,  no  entran  por 
nada  en  aquella  solución.  ¿Gu&les  eran  los  Umitas  inter- 
provÍDoialas  de  los  dominioB  españoles  en  1810? 

Si  por  un  conranio  pudiese  encontrarse  la  manera  de 
conciliar  los  intereses  presentes  de  uno  y  otro  Estado,  se 
habría  arribado  á  solución  mas  completa  que  la  que  pudiera 
dar  el  arbitraje  mismo.  Su  primera  ventaja  sería,  suprimir 
para  nosotros,  como  lo  hemos  indicado  al  principio,  toda 
vifttiancia  maritima  que  nos  saque  de  los  rfos.  La  demora 
en  obtener  el  fallo  arbitral,  hará  correr  un  grande  interés 
de  gastos  de  preservación. 

Es  tan  vasto  el  campo  de  nuestra  colonización  entre  el 
Negro  y  el  Bermejo,  que  no  habría  política  en  llevarlo  forza- 
damente al  Sur. 

La  otra  ventaja  de  un  arreglo  por  concesiones  re- 
cíprocas, seria  la  de  adoptar  los  limites  á  las  necesidades 
presentes. 

Toda  la  dificultad  de  las  negociaciones  ha  estado  en  la 
propensión  de  hacer  concordar  las  palabras  textuales  del 
tratado  de  1856,  con  las  aspiraciones  actuales.  El  tratado, 
sin  embargo,  es  una  barra  de  hierro  que  no  se  presta  á  servir 
á  propósito  ó  interés  alguno. 

¿Cuáles  eran  los  limites,  antes  de  la  existencia  como 
naciones,  de  Chite  y  de  la  República  Aigentina  7 

Pueden  haber  sido  mas  acá  ó  mas  allá.;  pudieran  convenir 
en  est«  punto  k  esta  República,  y  dañar  en  aquel  otro  á  la 
vecina;  pero  ninguna  de  ellas  ha  de  decidirlo,  pues  han 
convenido  en  que  un  tercero,  con  los  documentos  históricos, 
geográfícosy  administrativos  á  la  vista, señalará  en  el  mapa, 
por  donde  pasaban,  antes  de  1810,  dichos  límites. 

La  circunstancia  de  haberse  escogido  una  fecha  como 
1810,  que  es  anterior  á  nuestra  existencia  política,  excluye 
la  idea  de  hacer  valer  forzosamente  nuestra  manera  de  ver, 
ó  la  manera  de  ver  de  la  parte  contraria  ;  porque  siendo  un 
hecho  anterior  á  nuestra  propia  soberanía  el  que  se  invoca, 
nuestra  voluntad  no  puede  alterarlo.  Podemos  ante  un  juez 
alegar  todo  lo  que  creamos  da  nuestro  derecho,  para  ilustrar 
su  juicio;  pero  ahí  termina  nuestra  acción.  El  Juez  de 
derecho  dirá  por  toda  respuesta  a  los  limites  entre  Virrei- 
nato y  Capitanía  eran  en  1810  como  sigue. ..»  y  esos  serán 


para  nosotros  y  para  los  otros  loa  límites,  cuadraa  ó  no  con  ■ 
nuestros  actuales  intereses. 

Conviene,  por  tanto,  una  transacción  que  dé  satisfacción  & 
los  intereses  presentes,  y  abrevie  términos  y  espectativaa 
que  se  hacen  cada  dia  mas  inquietas  por  la  acción  misma 
del  tiempo,  los  debates,  las  recriminaciones  y  la  exagara- 
cion  de  las  pretensiones. 

Esperamos  que  sea  este  el  camino  que  sigan  las  negocio- 
Des,  para  evitar  el  arbitraje  que  nos  haría  aguardar  dos  años 
mas  la  deseada  terminación  del  litigio. 


PACTO  CON  CHILE 


(Junio  It  de  tsn.) 


El  Senado,  en  tres  sesiones  secretas,  continiia  ocupándo- 
se de  este  asunto,  aunque  creemos  que  no  ha  salido  toda- 
vía del  estudio  de  las  comisiones. 

Como  no  es  secreto  que  hay  un  pacto,  y  que  este  aplaza 
por  diez  años  la  reapertura  de  las  negociaciones,  asegu- 
rando á  ambas  repúblicas  la  paz  á  que  se  comprometen 
por  est«  largo  lapso  de  tiempo,  el  espediente  ofrece  un 
medio  digno  de  alejar  dificultades  í  ambos  países,  y  sin 
comprometer  derecho  ó  pretensión  alguna  de  las  partes 
contratantes. 

¿Qué  traerán  estos  diez  años  de  espera,  si  se  adopta  el 
proyecto? 

Probablemente  que  Chite  y  la  República  Argentina,  en 
diez  años  hayan  tenido  tiempo  bastante  y  ocasiones  sobra- 
das los  que  por  aquellas  tierras  australes  anden,  de  notar 
que  hace  mucho  frió,  para  naturalezas  meridionales,  que 
los  vientos  reinantes  aud  oeste  y  polares  hacen  insoporta- 
ble la  existencia,  y  que  la  tierra  desolada  en  su  mayor  parte 
y  cerca  de  la  costa  no  se  presta  á  la  Inmediata  ocupación 
del  hombre. 

En  la  Tierra  del  Fuego  la  miseria  ha  degradado  de  tal 
manera  la  raza  humana  que  la  habita,  que  es  reputada 
como  el  vinculo  que  nos  liga  con  la  animalidad.  A.11Í  re- 
cibió Darwin  sus  primeros  barruntos. 

En  la  parte  extrema  de  la  Patagonia,  de  esos  patagones 
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qua  se  han  reputado  gigantes,  no  hay  sino  dos  pequeñas 
tribus,  que  no  dariao  doscientas  lanzas. 

Por  aquellas  regiones  no  se  ha  conocido  la  guerra,  ni 
los  cristianos  han  llegado  en  número  suficiente  para  da* 
ñarloá;  y  ain  embargo  de  que  hoy  poseen  el  caballo,  no  han 
medrado  ni  auraentádose  en  siglos,  porque  ta  pobreza  del 
terreno  y  la  inclemencia  oponen  obst&culos  al  desarrollo 
de  la  población. 

El  pais  de  las  manzanas  de  la  araucaria  imbrícala  y  de  las 
fi-utillas,  que  está  al  pie  de  las  serranías,  y  visitan  los  in< 
dios  de  los  llanos,  el  verano  ú  otoño,  es  poco  agradable 
para  residencia  en  al  invierno,  y'para  cristianos  quedarla 
muy  tierra  adentro,  cuíd&ndose  siempre  de  la  exportación. 

Olvidanse  en  Chile  y  la  República  A.rgeutina  que  esas 
costas  han  estado  á  disposición  de  loa  conquistadores  y  de 
sus  descendientes  durante  cuatro  siglos,  guardándose  muy 
bien  de  establecerse  en  ellas,  lo  que  habrían  hecho,  como 
en  todo  otro  punto  accesible  del  continente,  si  hubieran 
hallado  ventaja.  El  puerto  del  Hambre,  la  Bahía  Desola- 
ción, son  avisos  dados  á  los  que  vienen  en  busca  de 
morada. 

Lo  mas  singular  es  que  por  ahí  donde  están  los  manza- 
nares, de  este  ó  el  otro  lado  de  la  Cordillera,  ae  corrió  la 
voz  entre  los  conquistadores  que  habla  una  ciudad,  cuyas 
casas  estaban  techadas  con  tejas  de  oro:  y  los  demás  co- 
rrespondía al  programa  que  omitimos,  por  temor  que  pre- 
tendan conservar,  por  si  acaso,  el  dominio  del  Dorado,  que 
asi  se  llamaba  aquel  país  y  la  ciudad  de  los  Césares,  sa 
renombrada  capilal. 

Centenares  de  españoles  han  recorrido  en  tiempos  anti- 
guos, esas  breñas,  soledades,  desiertos,  etc.,  y  montañas, 
esperando  oír  las  campanas  de  la  misteriosa  ciudad;  y 
mucho  nos  tememos  que  la  tenacidad  con  que  sostienen 
chilenos  y  argentinos  sus  incuestionables  derechos  á  la 
Patagonia,  (porque  de  las  islas  del  Fuego,  y  loa  fuguinos, 
están  tácitamente  convenidos  en  dejar  que  cargue  el  diablo 
con  ellos),  no  venga  de  parte  de  la  tradición  popular  que 
ha  pasado  á  instinto,  según  el  sistema  de  hereditaridad 
de  Darwin,  sobre  el  Dorado  y  la  ciudad  de  tos  Césares. 

Algo  de  ello  se  trasluce  en  las  mamonas  de  los  ministros 
de  ambos  lados,  y  en  ios  alegatos  de  los  diplomáticos. 
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Un  viajero  en  Santa  Cruz  contaba  haberse  pasado  días 
dentro  de  la  carpa,  acechando  que  amainase  el  viento 
para  poder  salir  i  hacer  un  reconocí oaiento. 

En  diez  años,  pues,  se  habrá  visto  de  uno  y  otro  lado, 
de  que  es  áe  Ío  que  eslda  hablando;  y  pudiera  ser  que  para  en- 
tonces por  lo  que  hace  á  las  puntas  de  terrenos  disputados, 
las  partes  contratantes  estipulen  en  un  articulo,  que  Chile 
se  compromete  á  mantener  un  presidio  en  Punta  Arenas, 
abonando  á  la  República  Arj2;entina  los  daños  y  perjuicios 
que  la  irroguen  cuando  se  subleven  sus  habitantes. 

BOMBIRDEOS 

iJnniD  fi  de  IB».) 

Suela  el  sentimiento  íntimo  del  puebl»  á  veces  mostrarse 
mas  sabio  que  sus  prohombres,  verdad  que  reconocía  ins- 
tintivamente Moliere  leyéndolo  i  su  vieja  mucama  sus  co- 
medias, que  ella  escuchaba  apoyada  en  el  mango  de  la 
escoba.    [Malo  si  meneaba  la  cabeza  en  algún  pasajel 

La  Cámara  ayer  entre  dos  proyectos  ;de  resolución  pro- 
puestos por  la  comisión,  en  mayoría  y  en  minoría,  resolvió 
oídas  las  razones,  ma  foi  muy  profundas,  en  que  cada  sec- 
ción fundaba  su  dictamen,  desecharlas  ambas,  por  la 
misma  mayoría. 

Era  en  efecto  lo  mas  acertado;  y  el  resultado  de  la  discu- 
sión y  las  buenas  doctrinas  y  razones  que  prevalecieron.  A 
propósito  de  confiscaciones,  por  derecho  de  guerra,  un  señor 
diputado  recordó  con  mucha  gracia  que  nuestros  persona- 
jes públicos  se  sentaban  en  los  muebles  de  madama  Lynch. 
Hábia  en  ello  inexactitud,  siu  embargo.  Los  muebles  de 
palacio  hoy,  tomados  en  la  guerra  del  Paraguay,  eran  mue- 
bles de  Estado,  y  pruébahlo  las  armas  paraguayas  que 
tienen  los  candelabros  que  están  en  la  catedral  de  Cór- 
doba. 

Una  reclamación  francesa  por  valor  de  los  muebles  fué 
abandonada,  desde  que  se  hizo  conocer  este  hecho  al  Minis- 
tro francés,  que  la  apoyaba. 

La  discusión  y  rechazo  de  las  mociones  de  resolución 
condenando  los  bombardeos,  dio  ocasión  al  Presídante  do 
mantener  el  debate  en  sus  limites,  y  á  la  mayoría^  de  la 
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C&mara  de  mostrarse  af^ena  á  toda  preocupación  hostil  y 
deseosa  de  evitar  la  taclia  de  tener  un  propósito  deliberado 
é  indireoto. 

La  verdad  es  que  estamos  demasiado  lejos  de  los  sucesos 
y  en  la  imposibilidad  de  ser  bien  informados,  para  aven- 
turar un  juicio  y  sobre  todo  una  coDdeaacíon  con  respecto 
¿  hechos  que  están  subordinados  k  la  parte  mas  escabrosa, 
digamos  asá,  del  desecho  d»  la  emerriL. 

En  estas  circunstancias,  se  añade  la  falta  de  autoridad 
de  nuestras  decisiones  en  esta  materia,  para  que  fuesen 
tenidas  en  consideración. 
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(Bl  Kaaiinal.  laalo  93  d«  1879.) 

Se  nos  comunica  que  después  de  ocho  mortales  sesiones 
del  Senado  sobre  el  pacto  Montes  de  Oca-Balraaceda,  la 
cuestión  fué  ganada  por  siete  votos  contra  diez  y  ocho. 

Hablamos  de  las  impresiones  del  día,  tal  como  nos  las 
remite  y  repercute  el  rumor  publico.  Las  cifras  de  la  vota- 
ción dicen,  sin  embargo,  otra  cosa.  El  pacto,  á.  estar  A.  los  in- 
formes oficiales,  fué  desechado  por  una  gran  mayoría,  lo 
que  debe  servir,  sin  duda,  de  regla,  para  las  transacciones 
oñcialea,  y  la  redacción  de  los  telegramas. 

Muchas  veces  ha  acurrido  en  los  países  libres,  este  fe- 
nómetio.  Las  cifras  "Materiales  dicen  una  cosa,  el  senti- 
miento moral  otra.  Los  vencidos  en  Chanca!  no  fuoron  olvi- 
dados. El  vencimiento  suele  ser,  á  veces,  la  señal  de  la 
victoria. 

Viénennos  k  la  memoria  inolvidables  recuerdos. 

La  decisión  de  irá  Berlín,  tomada  por  votación  unánime 
en  Francia,  había  sido  tomada  diez  años  antes  por  unanimi- 
dad para  entregar  á.  Berlín  en  Buenos  Aires,  eslamlo  Aníbal 
ad portas.  Nadie  quería  tal  cosa.  Loque  se  quería  solamen- 
mente  el  8  de  Noviembre,  era  mudar  caballos  en  medio 
del  rio. 

Lincoln  llamó  asi  esa  maniobra  parlamentaria  que  casi 
siempre  trae  un  peligro,  ó  esconde  una  celada,  consistiendo 
en  apuntar  la  bola  á  la  tabla,  llámese  esta  cambiar  gober- 
nador ó  desechar  un  pacto  sin  consecuencia,  y  hacer  d© 
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recbazo  carambola,  billa,  tuti  y  mese.  Cuestión  gaoada, 
inocentemente,  no  hay  engaño. 

Afortunadamente  de  nada  de  eso  se  ba  tratado  en  el 
Senado.  El  pacto  de  itaíu  qm  ó  tnodu»  vitmdi  celebrado,  á  lo 
que  se  sabe,  contenía  solo  un  arreglo  para  evitar  la  repeti- 
ción de  hecbos,  que  ya  habrían  ocurrido  y  podrían  repetirse 
sin  provecho  de  nadie  y  con  perturbación  de  la  paz. 

El  apresamiento  de  la  «Devonsbire»  por  una  nave  chile- 
na, en  una  isla  desierta  del  Atlántico,  vecina,  empero  de 
nuestras  costas,  exigió  una  enérgica  demostración  de  nues- 
tra escuadra,  y  su  presencia  inmediata  en  aquellas  aguas, 
á  ña  de  no  dejar  el  hecho  abusivo  como  precedente  de 
jurisdicción  consentida.  La  ocupación  y  población  subsi- 
guiente de  ambas  márgenes  del  rio  Santa  Cruz,  creó  el 
hecho  del  amparo,  y  el  caso  d^  la  jurisdicción  práctica,  lo 
que  borra  la  abusiva  y  pasajera  intrusión  en  la  mencio- 
nada isla.' 

El  Senado  no  ha  creído  necesario  consignar  en  un  pacto 
el  hecho  k  mas  del  derecho  de' su  ezclusiva  jurisdicción,  de 
que  está,  ó  continúa  en  posesión. 

Ninguna  nación  provoca  el  recbazo  del  pacto  Balmaceda- 
Montes  de  Oca,  pues  ni  conocimiento  de  él  tienen  las  auto- 
ridades chilenas.  El  Senado  ba  usado  de  un  simple  derecho 
no  aceptando  ó  creyendo  innecesaria  aquella  precaución 
para  mantener  las  buenas  relaciones. 

Estaban  vidriosas,  &  causa  del  hecho  mencionado,  pero  no 
daban  causa  á  un  rompimiento,  desde  que  el  gobierno  de 
Chile,  dio  de  bu  parte  los  primeros  pasos  para  allanar  toda 
dificultad  abriendo  y  provocando  negociaciones  que  arriba- 
ron al  tratado  Sarra tea- Fierro,  que  obtuvo  el  asentimiento 
del  Congreso,  á  mas  de  la  aprobación  del  Ejecutivo  chileno. 
Como  el  acto  de  reparación  que  ese  tratado  contenia  quedó 
completo  de  parte  de  Chile,  toda  reclamación  por  el  hecho 
que  lo  provocó  cesa  de  la  parte,  que  pudo  darse  por 
orendida. 

Para  que  el  caso  no  ss  repita,  basta  que  Chite  ae  absten- 
ga de  dar  ocasión  &  ello,  y  afortunadamente  las  costas  del 
Atlántico,  como  el  mar  que  las  baña,  no  son  siquiera  cami- 
no, ni  aun  para  las  naves  mercantes  chilenas.  Para  venir  A 
Montevideo  ó  á  Riode  Janeiro  el  derrotero  se  aparta  de  la 
costa,  y  evita  la  ocasión  de  que  naves  de  guerra  se  acer- 


quen  á  puntos  en  que  la  jurisdicción  argentina  se  ejercff 
natura]  y  necesariamente. 

Ha  quedado,  pues,  asegurada  la  paz  exterior  por  ese  lado, 
y  los  poetas  que  se  apasionan  por  los  arreglos  de  las  caes- 
tioues  de  salitreras  entre  Cíiile,  Perd  y  Bolivia,  ven  ahora 
mas  lejos  que  nunca  el  caso  de  que  nos  vayamos  &  entro 
meter  en  aquellas  reyertas. 

En  1863  los  Estados  del  Pacifico  provocaron  la  reuaion 
de  un  Congreso  americano  que  debía  reunirse  y  en  efecto 
se  reunió  en  Lima,  para  establecer  reglas  y  principios  que 
sirviesen  á  formar  ó  complementar  el  derecho  internacio- 
nal convencional  en  lo  que  respecta  &  la  América. 

El  gobierno  argentino  se  negó  á  enviar  un  Plenipoten- 
ciario, fundAndose  en  que  sus  intereses  ligaban  esta  parte 
de  la  América  á  la  Europa  y  al  Brasil  y  no  á  los  Estados  del 
PacfQco,  Tdn  importante  y  esencial  se  consideraba,  sin  «m- 
bargo,  la  participación  de  la  República  Argentina  en  el 
convenio,  que  celebrado  el  tratado  de  alianza  sud-amari- 
cano,  no  se  llevó  á  efecto,  ni  se  presentó  á  los  Congrasos 
de  lasaiete  repúblicas  contratante»,  convencido  de  su  ine- 
ficacia desde  que  la  República  Argentina  no  formaba  parte. 
El  Congreso  costó  mas  de  doscientos  mil  pesos. 

Sí  nuestra  abstención  de  concurrir  á  evitar,  por  arreglos 
previos,  los  casos  de  guerra  entre  Estados  americanos  pudo 
ser  tachada  de  egoísta,  tenia,  sin  embargo,  el  antecedente 
favorable  de  haber  para  los  Estados  Unidos,  sido  aconse- 
jada  aquella  abstención  por  Washington. 

Esa  es,  pues,  la  política  proclamada  por  la  República  Ar- 
gentina, y  seria  curioso  verla  ahora  ú  obedeciendo  á  septi- 
míentos  de  confraternidad,  ó  como  regulador  de  un  preten- 
dido equilibrio  americano,  rodear  la  América  é  ir  &  mil 
quinientas  leguas  de  distancia  á  hacerse  parte  en  cuestio- 
nes que  con  dificultad  ha  de  comprender. 

El  aspecto  que  toma  la  guerra  del  Pacifico  amenazando 
prolongarse  indefinidamentej  ha  empezado  i  apagar  los  en- 
tusiasmos. El  combate  naval  de  Iquique  ha  exaltado  mere- 
cidamente el  ardor  de  los  contendientes.  Los  peruanos  die- 
ron muestras  de  valor  y  los  chilenos  que  los  desestimaban 
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antea,  como  nosotros  k  los  paraguayos  antofl  de  cruzar  es- 
padas, han  aprendido  á  respetarlos.  Pero  para  los  resulta- 
dos ñnales,  el  Perú  salió  desmejorado,  pues  un  gran  blinda- 
do perdido,  no  se  equipara  con  U  «Esmeraldaa  chilena 
hundida.  Un  supremo  esfuerzo  necesita  hacer  el  Perú  para 
ponerse  de  nuero  en  términos  iguales  de  combate,  adqui- 
riendo fuera  un  nuevo  acorazado.  ¿Lo  obtendrá,  en  tiempo? 
Estas  guerras  marititnaH  sud-americanas  tienen  condi- 
ciones especiales,  para  tastos  pueblos,  que  dan  ocasión  & 
mirarse  y  remirarse  antes  ds  emprenderlas.  Las  naves  y 
cañones  modernos  no  se  construyen  sino  en  arsenales  y- 
fábricas  europeas.  Ninguna  de  estsH  repúblicas  puede  man* 
tener  en  pie  de  guerra,  cuatro  blindados  de  primera  fuer- 
za; y  la  que  tenga  uno  mas  que  la  otra,  triplica  su  fuerza. 
Tres  buques  chilenos  y  tres  buques  peruanos,  pueden  dar- 
nos uno  de  estos  dfas  la  segunda  edición  del  combate  de 
lüB  Curados  y  de  los  Horacios,  k  quienes  A.lba  y  Roma 
libraron  la  cuestión  de  limites,  las  solfataras,  y  alumbreras 
que  están  explotando  ahora  en  las  vecindades  de  Roma. 

Puestos  en  linea  tres  Curados,  los  tres  romanos  los  aco- 
metieron, cada  uno  al  suyo,  y  se  libró  la  gran  batalla. 
Cayó  un  Curado,  y  quedaron  dos  contra  tres,  cayó  un  ro- 
mano, y  después  otro,  y  el  que  quedaba  vivo  ante  dos, 
tomó  las  de  Tilladiego;  pero  para  batirlos  en  detalle. 

Probablemente  llegará  asi  á  Valparaíso  un  día  no  lejano 
«1  «Cockranes.ó  bien  sea  el  «Huáscar»  que  raya  é.  contar 
el  cueDto  ¿  Lima;  por  que  si  este  Curado  muere,  adiós  gua- 
neras y  salitreras.  Lo  mas  divertido  seria  que  k  los  tres 
Curacios  de  allende,  se  les  fuera  á  juntar  tres  otros  Papa- 
moscas  de  aquende,  para  que  en  caso  aciago,  nos  comuni- 
casen por  telegrama  dónde  hablan  triunfado. 

La  Inglaterra  ó  la  Francia  tienen  cien  na.ves,  y  dos  ó  diez 
perdidas  no  hacen  verano.  Una  que  perdamos  nosotros 
contra  una  roca,  tendremos  que  pagar  las  costas  del  pleito^ 
porque  eso  de  volverlo  k  principiar,  como  lo  intentó  FaTte* 
después  de  Sedan,  es  una  pamplina  de  cabezas  destemU 
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liadas;  pues  la  historia  de  la  guerra  enseña  que  uua  batalls' 
campal  acaba  la  campaña. 

Tras  Chacabuco,  Matpo,  era  un  pleonasmo;  y  hasta  Pavón 
medio  ganado  acabó  con  la  Confederación. 

EL  PACTO  Y  U  OPINIÓN 

(Inolo  30  de  U79.I 

El  Senado  resolvió,  tras  largns  sesiones  y  prolDngadoB-l 
debates,  desechar  un  proyecto  de  modtu  viven/ii,  elaborado  J 
entre  dos  ministros,  y  en  representación  de  sus  respectivo»  J 
gobiernos. 

El  asunto  ha  quedado  terminado,  y  muy  contentos  debeOr.-J 
estar  los  que  creyeron  supérQuo  ó  inconducente  tal.  ^ 
arreglo. 

Creemos  que  la  gran  mayoría  del  Senado  ha  obedecido 
en  ello  k  un  sentimiento  dominante,  como  creemos  asi 
mismo  que  la  minoría  haya  representado  una  faz  de  la 
opinión.  , 

El  discurso  del  senador  Sarmiento  resumiendo  el  debate, 
y  trayendo  la  cuestión  á  sus  verdaderos  límites,  ha  obtenido 
lamas  alta  de  las  sanciones,  que  es  la  del  adversario,  pode- 
roso y  triunfante. 

De  la  larga  discusión  de  diez  dias,  en  sesiones  secretas, 
el  público  solo  sabe  que  hubo  un  grande  discurso  que  pul- 
verizó todas  las  objeciones  al  pacto,  dejando  la  sanción 
del  rechazo  en  la  simple  categoría  de  un  acto  de  oportu- 
nidad, ó  de  discreción. 

Vemos,  sin  embargo,  que  los  agitadores  de  los  reacores 
que  preparan  et  camino  de  la  guerra,  tratan  por  medio  de 
manifestaciones  organizadas  en  el  Comité  Directivo,  de  em- 
pezar de  nuevo,  ó  continuar  su  propaganda. 

Habrá,  una  manifestación  para  ir  de  casa  en  casa  y  de 
barrio  en  barrio,  buscando  donde  vive  un  senador  de  la 
mayoría,  y  como  sucede  que  la  mayor  parte  están  en  hote- 
les, los  de  la  minoría  recibirán  parte  de  la  ovación. 

Esto  se  evita,  vivando  al  agraciado,  y  para  que  no  quede 
duda,  excluyendo,  con  frases  conocidas,  al  que  quisiera 
aprovechar  de  tanta  felicidad,  sin  merecerla. 

Acaso  se  busquen  é.  los  oradores  mas  culminantes  que 
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arrastraron  el  voto  de  la  mayoría,  para  abrazar  la  bandera 
de  la  LegioD.  Seda  este  un  espectáculb  de  verse.  El  Senado 
en  masa,  los  asistentes  de  la  Cámara,  los  literatos,  los  hom- 
bres de  todos  loB  partidos,  est&Q  de  acuerdo  en  discernir  ese 
honor  al  orador  de  la  miaoria,  y  el  Club  Directivo  de  las 
agitaciones  populacheras,  pasará  á  los  agitadores,  los  nom- 
bres de  los  oradores  que  hablaron  para  ganar  el  pleito; 
pero  que  saben  que  no  valia  mucho  su  alegato,  ni  ellos  mis- 
mos le  dan  importancia. 

Y  esto  que  parece  una  anomalía  está  en  el  fondo  de  esa 
cuestión,  ^e  qué  lado  está  la  opinión  pública  en  este 
asunto? 

¿Son  las  manifestaciones  organizadas  muestra  de  la  opi- 
nión pública?  ¿No  será  su  repetición  efecto  de  estar,  shitién- 
doseque  á  hen-adura  que  ccucaMea,  clava  It  fattaf  ¿Para  qué 
tanto  agitarse  Bt  están  tranquilos  y  satisfechos? 

¿Para  qué  hallaron  monumental  el  discurso  que  batia  en 
brecha  sus  conclusiones? 

¿No  será  porque  una  nueva  luz  alumbró  loa  ánimos,  y  la 
conciencia  ilustrada  empezó  á  desaprobar  lo  que  la  volun- 
tad había  ya  comprometido? 

La  verdad  de  todos  sentida  hoy,  óiganlo  bien  loa  agitado- 
res, es  que  la  opinión  pública  está  contra  su  manera  de  ver 
en  las  cuestiones  con  Chite,  y  vamos  á  demostrarlo  para  mi- 
tigar el  ardor  que  aun  ponen  áfln  de  engañarse  á  sí  mismos. 
Apelan  al  vulgo  poco  versado  en  cuestiones  de  derecho  de 
gentes;  pero  muy  susceptible  de  apasionarse  por  lo  que 
creen  derechos. 

La  opinión  pública  que  dirige  los  actos  de  los  gobiernos 
libres,  no  es  la  que  puede  expresar  en  una  reunión  provo- 
cada al  efecto  un  itump  speakir  improvisado.  Esto  es  la  de- 
magogia y  el  alboroto. 

La  opinión  pública  de  los  pueblos  cultos  y  libres,  se  expresa 
por  medio  de  sus  hombres  de  pensamiento,  de  sus  escritu-  , 
res,  de  sus  grandes  publicistas,  de  un  jefe  de  partido,  de  ]>>t, 
altos  personajes  que  todos  reconocen  coiño  depositurios 
del  saber,  de  la  política  de  un  país.  En  Inglaterra,  la  opi- 
niou  pública  en  sus  diversos  matices,  porque  no  hay  liber- 
tad donde  no  hay  divergencia  de  opinión,  laexpreean  Glails- 
tone,  D'Israeli,  Palmerstou,  Cobden, Bright,  IJerby,  etc., et-., 
desde  hace   veinte  años,  aunque  no  estén   de  acuerdo.  El 
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f;ran  mesUng  promovido  por  GnUstotie  nral  de  D'Isra«U.i 
coutra  la  política  do  la  iiiLervenciuu  después  del  tratado  dA  i 
San  Stefaiio,  no  impidió  que  ae  llevase  adelante  el  pix>t:t4r  j 
sito  de  hacer  cumplir  ¿  la  Kusia  el  tra.tado  de  París,  Sraift-  i 
do  por  todas  las  potencias. 

Pero  tócales  en  la  Repdbllca  A.rt(enliiia,  á  los  agitadores  J 
de  los  odios  de  frouttírizos,  tan  fáciles  de  excitar,   que  It»  ] 
hombrea  públicos  de  la  Bepública  Argentina,  están  toiloit 
todos  contra  ese  mal  espíritu. 

Los  jefes  de  partidos  argentinos,  nacionalistas,  autono- 
mistas, coQciliados  6  ii6,  están  unidos  en  reprobar  talas 
movimientos.  El  Senado  uada  ha  resuelto,  que  pueda  ser 
discutido  por  el  vulgo,  pues  se  trata  de  arreglos  iuteruacio- 
Qales,  que  no  afectan  interés  directo  alguno. 

Los  hombres  públicos  argeatinos,  no  se  improvisan  e 
muni Testaciones  por  las  calles,  de  muchedumbres  que  vau 
Ciemenle,  iii  ruido  da  la   gente.  La  nación  les  ha  dado  á  sus 
hombres  públicos,  en  veinte  años  de  historia  contempori- 
nea,  sus  títulos;  es  decir,  que  les  ha  conñado  altas  fnncio-  I 
nes,  y  cuentan  con  la  aprobación  de  una  parte  de  la  po^  \ 
.   bJacion. 

Vamos  á  mostrar  con  nombres  propios,  con  toda  la  plata 
labrada  de  la  República  Argentina,  que  toda  la  epinioH  ¡fúbliea 
argentina,  en  sus  mas  altas  personiflcacionea,  está,  por  las 
buenas  relaciones  con  Chile  y  como  consecuencia,  por  el 
Pacto  desechado  y  contra  la  resolución  negativa,  temada 
por  el  Senado  que  no  es  ley,  porque  la  lutda  no  produce  nada. 
Comparemos  hombre  por  hombre,  sin  buscar  coatrastes, 
ni  parear  méritos,  sino  como  vienen  &  la  memoria. 


POR  EL  FIK   PAOIfIOO 
DEL   F1.0T0 

Ex  -  presidente,   historiador 

y  publicista  Mitre. 
Presidente  del  Senado  y  de 

la  C&mara  Aeotta. 
Id.  id.  id.  ex  Dr.    QuintOfia. 
Antiguo  Vice-Preeidente   y 

Ministro  Dr.  Rmoton. 


POR  EL  FIK  HOSTII.  DEL 
RBCH&ZO 


Dr.  Del  Valle,  Senador. 


Dr.  Rocha,  id. 
VJUanileTa,  id. 


Givit,  id. 
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Ex  •PreBidente  y  publicista 

Gutural  Sarmimto. 
Ministro  Píen  ipoteDoi  ario 

boy  Dr.  Domñigmet. 
Ministro  de  R  E.  Dr.  Ti^eáor. 
Corte  Suprema  Dr.  Friat. 
Ministro   de    Hacienda    Dr. 

Ptttza. 
Ministro  del  Interior  Dr.  La»- 

fñw. 
EX'Ministro  de  Guerra  Gtite- 

ral  Gainia. 
Ministro  de  id.  Coronel  Cam- 

fot. 
Ministro  de  id.  Gentral  Boca. 
Ministro  de  Caitos    Dr.   Al- 

barracin. 
Ministro  de  id.  Dr.  Lastra. 
Procnrador  de  la  Nación  Dr. 

Coitn. 
Presidente  de  la  Repüblica. 

Dr.  Avellaneda. 
Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores Dr,  Montea  de  Oca. 
Ex-Ministro  Elixalde. 
Ex-Miniatro  Dr.  Leguivamon. 


Dr.  Basan,  id. 

Dr.  Torrent,  Id. 
Oelabert,  id. 

Qordillo^  fd. 

Molina,  id. 

Navarn^  id. 

Linares,  iá. 
Dr.  Gareia  id. 

FHas,  id. 
'Santillan,  id. 
Dr.  Arjento,  id. 
Dr.  Cortea,  id. 

Frías,  td. 

Frías,  plenipotenciario. 

Dr.  Irigoyen,  Ministro. 


A.hi  est&n  los  órganos  de  la  opinión  nacional  compara- 
-  dos.  De  un  lado  todos  tos  ConsiUareí  argentinos,  todos  los 
que  han  representado  la  Nación  por  sii  ciencia,  por  los  al- 
tos empleos,  por  los  partidos  que  los  siguen.  Del  otro  lado 
nombres  respetables,  sin  duda,  pues  que  son  Senadores,, 
pero  no  hombres  públicos,  hombres  de  gobierno,  hombres 
de  Estado. 

No  bay  uno  solo  (en  el  Senado)  que  haya  desempeñado 
funciones  públicas;  aunque  estén  probablemente  destina- 
dos á  ejercerlas,  mientras  que  Mitre,  Bawson,  Quintana, 
Avellaneda,  Sarmiento,  se  encuentran  por  la  primera  vez  reu- 
nidos llamando  á  su  lado  ¿  los  que  los  tienen  en  algo  y 
son  millares,  aunque  de  partidos  opuestos,  &  seguir  hon- 
rándolos con  la  confianza  que  les  han  inspirado  veinte  años- 
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consecutivos,  en  bu  capacidad  de  dirigir  por  buen  camiao 
la  nave  del  Estado. 

¿Quiénes  han  abandonado  á  Mitre  á  Sarmiento,  á.  Avella- 
neda.áRawson  &  QmntAna,  como  jefes  y  ¡eadert  de  la  opinión 
de  los  suyos?  Si  en  ellos  no  tienen  confianza  hoy,  para 
descargar  su  conciencia  de  las  resposabitidades  ¿en  quién  la 
depositan  entre  iosdiez  y  ocho  Senadores,  á  quienes  henoos 
opuesto  diez  y  ocho  hombres  de  gobierno  y  de  Estado? 

Esta  es,  pues,  la  opinión  pütrtica  de  la  República  represen- 
tada por  los  hombres  públicos  que  ella  reconoce  como  tales, 
pues  que  lea  ha  confiado  directamente  esa  función  repe- 
tidas veces.  Son  los  Thiers,  los  Orévy,  los  Laboulaye,  los 
Gambetta,  los  Dufaure,  de  nuestro  país.  No  ser&n  tan 
grandes  ni  tan  sabios,  pero  es  todo  lo  que  tenemos,  todo 
lo  que  hemos  podido  crear  en  veinte  años  de  trabajo,  de 
luchas  de  partidas,  de  servicios.  Sépalo,  pfies,  Chile  y  eu 
gobierno,  que  todos  los  hombres  públicos  de  la  República 
Argentina  están  reunidos,  no  obstante  sus  divergencias  po- 
hticas,  en  un  solo  pensamiento  y  es  sostener  decorosamente 
los  derechos  argentinos,  contando  cun  hacerlos  respetar  sin 
violencia,  por  otros  hombres  públiííos  de  Chile  tan  distingui- 
dos como  los  nuestros,  sin  hacer  caso  de  estas  pretendidas 
y  artificiales  manifestaciones  de  una  opinión  pública,  huér- 
fana de  todo  hombre  consagrado  por  los  partidos,  ni  la 
historia  contemporánea;  que  son  la  opinión  pública  en  bus 
diversas  manifestaciones  en  todo  el  pafa  del  mundo. 

No  concurrirán,  pues,  6.  la  manifestación  de  aparato,  para 
engañarse  á  si  mismos. 

Los  amigos  políticos  del  señor  Sarmiento,  que  demos- 
tró en  el  Senado,  cuan  fútiles  son  las  razones  del  rechazo 
celebrado. 

Los  partidarios  del  General  Uitre  que  ha  declarado  en 
ocasión  solemne  sus  opiniones  en  la  cuestión. 

Los  partidarios  de  Laspíur  como  candidato,  pues  está,  su 
opinión  conocida. 

Los  partidarios  de  Tejedor,  que  fué  uno  de  los  Ministros 
que  prepararon  el  ttatogw. 

LosBostenedoresdelGobiernoNacionalque  en  todo  tiem- 
po y  ahora  ha  propendido  &  la-  paz. 

No  concurrirían  los  caballeros  que  saben  que  lo  valiente 
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TÍO  quita  lo  cortés  y  que  hay  ñnes  descorteses  en  esas  ma- 
nifestaciones. 

Concurrirán  esta  noche  á  la  manifestación  los  amigos  del 
doctor  Rocha,  héroe  y  protagonista  de  la  revolución  del 
Senado. 

Los  partidarios  del  doctor  Irigoyon  que  ha  subministrado 
las  armas. 

Los  amigos  del  señor  Frfaa,  aquel  viejo  Catón  que  viene 
baca  años  repitiendo  deienda  tit  Oarthago. 

Los  clericales  de  todas  partes,  que  traen  loa  cirios  y  la 
Cruz  á  la  cabeza  de  la  procesión  soplando  odio,  sangre  y 
guerra  en  nombre  del  Dios  de  la  paz. 

«L  REVÉS  TE  LO  DI60 

lA  CARTA  DEL  SEÜOR  TEJEDOR 

( J  Jmllo  de  im.) 

Al  doctor  Tejedor  fué  á  quien  Sarmiento,  admirándose 
aquel  de  oírle  citar  una  frase  de  la  Eneida,  le  dijo  ¿qué  se 
admira  usted  ?  sé  mas  de  doscientos  latines! 

El  chiste  hizo  fortuna,  y  hace  poco  que  el  señor  Lastarrla 
Ministro  Plenipotenciario  de  Chile,  lo  recordó  como  sabido 
y  conocido  en  Chile  y  costas  del  PaclQco. 

Vamos  ahora  &  probarle  al  doctor  Tejedor  que  no  sabe 
jota  de  latín,  según  io  prueba  su  carta,  ó  que  le  dieron  gato 
por  liebre,  para  escribirla. 

El  pacto  Montes  de  Oca  es  un  moius  vivendi,  y  no  u»  ttatit 
guo,  Modiu  vivendi,  supone  otra  frase  complementaria,  uien* 
TRAS  se  negocia,  se  definen  los  derechos.  No  suspende, 
porque  un  modo  de  vivir,  es  para  continuar  moviéndose 
para  obrar  sin  tropiezo. 

Mientras  seguimos  discutiendo,  vivamos. 

La  guerra  interrumpe  la  negociación. 

El  itatu  quo,  ante  bellum  puede  ser  término  pero  no 
medio. 

Sustituyase,  pues,  k  statu  gao,  modus  vivendi,  y  se  verán  los 
garrafales  contra  sentidos  que  resultan.  Oigamos  al  doctor 
Tejedor. 

«  Coneibeie  wn  modus  vmndi,  mimtroi  ie  negocia  el  arbitraje  á 
la  tratuaceioit.» 


Eele  es  y  uada  roas,  nada  el  pacto  Montes  de  Oca-Ba 
macedn. 

Pu«s  eso  que  tan  bien  concibe  el  doctor  Tejedor  es  pi 
cisamente  lo  que  estipula  el  pacto.  Primera  errata. 

<t  Pero  no,  el  modiu  vivendi  con  jurisdicción  por  diez  años.» 

Por  dos,  ó  por  veinte,  8¡  la  jurisdicciun  ünica,  sin  doraínk 
«vita  un  conflicto.   Y  van  dos. 

«Modui  viveadi  $obre  lat  costas,  sin  decir  nada  sobre  ¡a  Patagomai 
qtie  teguirá  sujeto  d  ios  umt-pacitínei  chiltnat.  " 

Traducción  un  poco  libre. 

La  PataKonta  es  materia  de  arre^^los,  de  transacción  ó 
regida  por  el  tratado  de  1856.  El  moduí  riivndi  como  todo 
modo  de  vivir  mientras  tanto  se  arregla  lo  discutible,  ao  da 
ni  quita  dominio;  según  el  pacto.     Y  ron  treí! 

<i  Modas  yivenii  qui  de  hecho  exisiia  por  el  poder  igaal  de  íoj  dof 
¡tepüblicas. 

Dormita  Homero! 

No  exi&tla  modas  rirendi  en  el  Altántico,  uí  en  el  Estrecho, 
los  lobos  se  Ubvaru.ii  la  «DeTonsbira»  y  pidiéndoles  cuenta 
de  ello  se  contuvieron,  en  cuanto  al  hecho,  conviniendo 
por  manera  de  modut  rirendi,  en  no  repetir  la  broma  mientrai 
se  arregla  la  cuestión  principal.   J'ríiii  cuatro! 

ft  Modus  vivendi  que  garante  á  nuestro  adversario  la»  espaldea 
durante  diez  años,  ti»  podur  decir  nosotros  lo  mismo  de  nuestro 
frente. 

Nos  garante  el  coatado  AUdintlco  por  diez  años,  mientras 
se  cumpla  el  tratado  de  1856,  que  estipula  no  apelar  jama» 
&  la  violencia  en  cuestión  de  limites. 

Esta  vale  por  la  mitad  de  una.     Y  van  cuatro  y  media. 

Modus  vivendi,  que  deja  también  olvidadas  eternamente  las  expli- 
caciones tabre  la  «:  Joven  Amelia »  y  la  a Devonshire.» 

El  gobierno  chileno  ejerció  jurisdicción  en  el  AClántico 
sobre  la  «Devonsbire.»  La  escuadra  fué  á  Santa  Cruz,  y 
debia  el  gobierno  proceder,  no  habiendo  Ministros  acredi- 
tados, á.  pedir  reparación.  El  gobierno  de  Chile  se  antici- 
pó prudentemente  á  dar  el  primer  paso,  ofreciendo  enten- 
derse; y  concluyó  un  arreglo,  en  que  establece  el  arbitraje, 
y  MIENTRAS  tanto!  para  evitar  la  guerra  que  ya  era  iami- 
nente,  se  conviene  en  un  uodcs  vivendi,  que  sin  dar  do- 
minio ni  &  uno  ni  otro,  mantenga  las  vias  abiertas  A  la 
negociación.    Prevendremos  al  lector  que  la  «Devonabirea 
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Uavsba  otra  bandera  que  la  argentina,  y  estaba  en  la  isla 
de  Monte  Leen,  en  vMadoit  de  un  decreto  del  gobierno  ar* 
geotino.  Eata  errata  se  la  tasamos  por  la  mitad  de  su  valoi-, 
y  voH  eineol 

tMe  autta  traer,  querido  amigo,  gw  haya  en  e¡  Congreso-,  jw>it 
pmia  dar  á  semejante  obra  m  aprobación.» 

Aquí  si  que  la  erról  Bastaríais  &  un  ex-diplomAtico,  fami- 
liarizado con  estas  cuestiones,  cambiar  la  mala  frase  tlatu 
gw,  por  modus  dvendi,  que  es  como  sí  dijéramos  lo  negro. 
por  lo  blanco,  y  cada  Senador  abrirla  tamañas  ojos,  y  cree- 
mos que  los  Ministros  chileno  y  argentino  también,  al  ver 
disiparse  el  itnbroglio,  y  presentarse  la  verdad  en  toda 
su  luz. 

Son  tan  opuestos,  como  se  ve,  los  objetos  y  formas  del 
staluqftocoa  el  modus  vivendi  que  todo  lo  que  se  diga  con- 
tra el  statuquo,  es  la  confirmación,  aprobación,  yjustlñca- 
clon  del  modiu  vivendi,  como  lo  prueban  los  argumentos  del 
doctor  Tejedor. 

Esta  errata  de  dudar  que  hubiese  uno  en  el  Senado,  que 
supiere  latín,  (doscientos)  le  vale  diez  erratas  de  las  otras. 
Tememos  que  el  señor  Fdas  baya  olvidado  su  latín. 

La  prueba  la  tiene  en  la  colaboración  de  La  Tribuna  de 
ayer,  donde  dice,  aprobando  el  voto  del  Senado:  «La  Ho- 
norable Cámara  del  Senado  se  encontraba  en  presencia  de 
un  convenio  de  aplazamientg.n  Un  modus  vivendi  es  todo  lo  con- 
trario de  un  aplazamiento'es  una  seguridad  obtenida  de 
poder  continuar  tratando,  sin  que  algún  bruto,  de  aquen- 
de y  allende,  venga  í  revolver  las  cartas.  El  modus  vivendi 
nada  resuelve  sobre  lo  principal,  ni  aquí  ni  en  ninguna 
parte  del  mundo.  Resuelven  los  tratados,  ó  la  guerra,  pero 
el  modas  vivendi,  es  para  evitar  la  guerra,  mientras  se 
D^ocía. 

Para  responder  &  todo,  baste  saber  que  el  Pacto  no  ríco- 
nooe  dominio,  no  discierne  derechos. 

■La  primera  de  las  ventajas  que  el  modui  vivendi  da  á  Chi- 
le según  estos  diplomáticos  políticos  y  administradores,  es 
que  el  Pacto  le  asegura  la  victoria  á  Chile  en  el  Perü,  en 
los  momentos  en  que  la  lucha  del  Pacifico  lo  coloca  en  la 
imposibilidad  de  ofendernos.» 

Ño  es  el  Pacto  el  que  da  k  Chile  esas  ventajas,  sino  el 
tratado  de  1856,  en  que  nos  obligamos  á  no  apelar  jamas 
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á  la  violencia  por  la  cuestión  de  límites.  No  seamos  hipó- 
critas; cuando  queramos  faltar  á  nuestros  compromisos  y 
al  honor,  d¡gá.mo3lo  claro;  pero  ni  aun  eso  estorba  el  cum- 
plimiento del  Pacto,  que  no  será  violado,  porque  á  mas  de 
convenirle  &  Chile  en  guerra  con  el  PaciQco,  no  distraer 
buques  de  su  armada,  para  apresaren  el  Atlántico  ladro- 
nes de  huano,  en  contravención  de  órdenes  de  nuestro  go- 
bierno, si  hiciera  la  tontera  de  mandarlos,  en  violación 
del  Pacto,  el  capitán  del  buque  apresado,  leerla  al  juez  chi- 
leno el  articulo  del  tratado  en  que  dudara  de  exclusiva  ju- 
risdicción argentina  las  costas  del  Atlántico,  y  cobraría 
dafios  y  perjuicios,  y  á  mas  el  gobierno  de  su  nación  pe- 
dirla satisfacción  por  el  acto  de  piratería  de  que  ud  buque 
de  su  nación  habla  sido  victima,  apresándole  en  mares 
libres  de  toda  jurisdicción  chilena. 

Estamos,  pues,  de  acuerdo  con  el  doctor  Tejedor,  pues 
que  conviene  que  es  concebible  un  Pacto  de  modus  vivendi, 
no  áetíatu  guo,  mientras  se  negocia  el  arbitraje  ó  la  tran- 
sacción. Esto  es  lo  que  establece  el  preámbulo  del  Pacto, 
mientrai  se  negocia,  que  es  el  objeto  y  signiñcado  de  todo 
modo  de  vivir  sin  ir  á  las  armas. 


RECLAMACIONES  Y  PROTESTAS 


Debemos  una  explicación  á  nii^stros  lectores  y  á  nuestros 
amigos,  sobre  las  publicaciones  de  estos  días. 

Los  que  no  han  vivido  escribiendo  para  el  público,  aolici- 
tados  por  el  interés  del  momento,  ignoran  qué  derroche  se 
hace  de  pensamiento,  que  requerirá  un  libro  para  expli- 
carlo, en  qué  deslices  puede  caer,  por  una  frase  incorrecta, 
una  reminiscencia  Incompleta,  6  por  no  mirar  ciertas  faces 
que  mas  tarde  se  le  presentan. 

Tiene  por  correctivo  estos  inevitables  escollos,  lo  efímero 
de  la  hoja  que  loa  contiene.  Deja  su  impresión  del  momento 
y  pasa  con  el  día,  para  dar  lugar  á  nuevas  impresiones. 

Domínale  todo,  el  propósito  general,  que  hace  entrar  en 
línea  el  concepto  que  avanza,  ó  se  queda  atrás;  y  la  cono- 
cida rectitud,  ó  malignidad  del  autor,  ó  del  diario  mismo. 
porque  hay  diarios  que  hacen  profesión  de  jnalignos,  y  & 
nadie  engañan,  como  los  que  ta  hacen  de  ser  bien  Intencio- 
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nados,  &  nadie  ofenden,  aunque  las  palabras  vayan  mas  allá 
del  pensamiento,  y  de  la  intención. 

Pasadas  las  sesiones  secretas  los  diarios  anunciaron  para 
el  lunes  una  manifestación  que  irla  de  caaa  en  hotel  vU 
vando  &  ciertos  Senadores  por  su  voto. 

Ya  hemos  presenciado  manifestaciones  contra  la  Cámara 
de  la  Provincia,  por  nacionalesyextranjeros,  contra  las  leyes 
sancionadas  del  país:  verdaderas  asonadas  unas  y  otras. 

La  manifestación  del  lunes,  agraviando  á  la  minoría,  iba, 
en  asunto  que  afecta  á  las  buenas  relaciones  con  otros 
Estados,  k  expresar  la  opinión  del  pueblo  argentino;  apo< 
yándose  en  aquella  ovación  á  los  Senadores.  Iba  á  castigar 
por  contraste  á  quienes  llenando  8u  deber,  tienen  el  valor 
de  ser  impopulares,  cuando  con  su  abnegación  personal, 
pueden  ahorrar  á  su  país  un  paso  que  Juzgue  desacertado. 
Iba  á  humillar  el  estudio  de  la  cuestión,  mostrado  en  formas 
que  merecieron  el  aplauso  de  sus  adversarios  mismos. 

Si  se  establece  la  costumbre  de  las  manifestaciones  pre- 
mio y  castigo  de  las  opiniones  de  los  Diputados,  toda  liber- 
tad acaba  porque  son  pocos,  poquísimos  los  que  resisten  á 
esta  presión  atmosférica.  A.sf  se  han  consumado  todos  los 
errores  de  las  asambleas  y  aun  crímenes. 

f!l  Nacional  quiso  parar  el  golpe. 

No  habla  tiempo  que  perder,  y  era  necesario  echar  un 
balde  de  agua  sobre  aquella  llama. 

Para  desconcertar  la  idea  de  que  no  era  solo  la  de  esos 
Senadores  la  opinión  pública, opuso  una  lista  igual  de  hom- 
bres de  gobierno,  es  decir  ministros,  presidentes,  diplomáti- 
cos, y  jefes  de  los  partidos,  que  han  tenido,  ó  tienen  opinio* 
nes  diversas,  y  que  no  forman  parte  de  esa  opinión  pública 
paseada  y  ostentada  por  las  calles,  para  contrariar  asi  el 
propósito  de  presentar  unida  las  opiniones  con  propósitos 
hostiles. 

Pero  lo  que  ^poola  no  eran  capacidaáet,  sino  funciones 
publicas,  el  carácter  del  ex-presidente,  de  diplomático,  de 
ex-Ministro,  á  la  simple  función  de  Senador,  que  en  el 
caso  presente  no  era  el  Senado,  sino  una  mayoría  acci- 
dental. El  acto  no  produjo  ley,  que  es  lo  que  se  acata.  No 
opuso  Senador  á  Senadores,  porque  la  minoría  también 
es  gente. 

El  Nacional  ignoraba  realmente  y  debía  ignorar,  quiénes 
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volaron  en  pro  óen  contra, pues  no  era  nominal  la  votación; 
pero  Et  Nacional  del  sábado  tomó  de  La  Repttblka  del  mismo 
dia  un  artículo  que  daba  cuenta  de  la  sesión,  y  publicaba 
loB  nombres  de  los  Senadores.  Otros  que  Ei  Naeiotial,  pues, 
hacían  público  un  hecho  de  que  se  quería  sacar  partido, 
para  la  chocante  manifestación. 

Al  oponer  el  nombre  de  un  hombre  público  al  de  un 
Senador,  para  hacer  sentir  su  pensamiento,  el  escritor  do 
Et  Nadoiinl  hizo  esta  declaración  —  «Comparemos  hombre 
por  hombre,  sin  buscar  cOHtrmleí,  lincomparar  méritoSt  "W  coma 
tienen  á  tii  mfmoria.v 

Algunos  Senadores  han  creído  que  se  hacían  comparacio- 
nes y  contrastes,  de  capacidad  y  de  mérito,  y  de  estos  solo 
í  nuestros  amigos, diremos:  que  si  así  lo  han  creído,  reciben 
en  ello  el  justo  y  merecido  castigo  de  su  malicia.  Sicre  en 
que  el  redactor  de  Et  Niieionales  un  pillo  vulgar,  la  ofensa 
no  vale  la  pena  de  recordarla;  pero  ei  creen  que  es  un 
amigo,  un  caballero,  y  creen  conocerlo,  es  él  quien  tendría 
que  quejarse  de  que  no  hayan  respetado  su  palabra,  cuando 
decía  que  no  hacia  ni  contrastes  ni  comparaciones.  En  eso 
está  la  ofensa.  Lo  creen  un  pillo  vulgar! 

Habiia  costado  mucho  trabajo,  y  era  obra  imposible  bus- 
carle k  cada  uno  su  pareja,  porque  no  hay  paridad  entre  un 
ministro,  como  hombre  de  gobierno  Simplemente  y  un  Se- 
nador, si  no  lo  ha  sido,  como  el  señor  Torrent,  por  ejemplo, 
que  por  olvido  no  tuvo  el  acompañamiento  de  ex-Ministro 
Plenipotenciario,  y  le  pedimos  mil  perdones. 

Hay  muchos  casosy  este  era  uno  de  ellos,  en  que  el  mejor 
medio  es  tomar  los  nombres  por  las  iniciales;  pero  lo  repe- 
timos, en  la  prisa  de  dar  copia  á  la  imprenta  no  hay  tiempo 
para  este  trabajo.  Lo  hacemos  ahora  y  se  verá,  que  era 
imposible, 
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¿Para  qué  seguir  adalante?  Era  impuaible,  y  poner  ata- 
bas listas  por  separado,  sin  el  efecto  plástico,  es  para  el 
lector  común  sin  efecto,  porque  olvida  al  tercer  renglón  lo 
que  leyó  en  el  primero. 

El  efecto  se  produjo.  La  explotación  del  voto  de  la,  ma- 
yoría del  Senado,  para  hacerlo  servir  &  otros  propósitos  se 
arredró  ante  esa  manifestación  de  la  0[)iiik>n  de  loa  hom- 
bres de  gobierno,  de  los  hombres  de  Estado,  de  los  caudi- 
llos de  partido  de  la  República. 

Y  en  esto  tenemos  otro  error  que  desvanecer.  Los  par* 
tidos  tienen,  como  las  naciones,  como  las  épocas,  sus  hom'- 
brea  representativos,  Napoleón,  Voltaire,  Fraoklin. 

Loa  partidos  argentinos  se  han  concentrado  con  razón  ó 
sin  ella  en  un  Alaina,  un  Uitre,  un  Sarmiento,  un  Avella- 
neda, un  Urquiza  que  los  han  representado.  Pesan  en  la 
balanza  sus  nombres  y  sus  opiniones,  y  no  se  ha  de  decir 
que  UD  mitrista  ha  de  darle  la  espalda  á  su  leatier  en  una 
cuestión  y  seguirlo  á  un  campo  de  batalla  en  otras,  aun  & 
costa  de  su  vida. 

El  señor  Ellzalde  declara  que  no  está  por  el  pacto,  lU) 
obstante  que  no  ha  sido  solicitado  su  voto,  ni  suponemos 
que  lo  hayaleido.  Paro  hemos  tomado  su  nombre  como 
hombre  de  gobierno,  pues  ha  sido  Ministro  del  que  cele- 
bró el  pacto,  y  entendido  en  la  cuestión.  Sabe  ademas, 
que  en  su  presencia  y  la  de  varios,  en  ocasión  y  lugar 
responsable,  manifestó  el  Q-eneral  Mitre,  que  las  negocia- 
nes  debían  tender  k  la  paz,  que  no  debíamos  comprometer 
jamas,  como  el  tratado  lo  dice;  y  el  que  quiere  al  can, 
quiere  al  Rabadán.  Rawson,  Quintana,  Sarmiento,  Costa, 
Elizalde,  declararon  en  ocasiones  diversas  lo  mismo.  Deci- 
mos otro  tanto  del  General  Gaínza.  Era  Ministro  y  por 
tanto  participaba  de  las  ideas  de  su  (gobierno.  Hoy  amigo 
del  doctor  tejedor  le  debe,  sin  duda,  esa  deferencia  que 
debemos  &  los  leaden  y  candidatos.  El  juicio  del  doctor 
Tejedor  fue  extraviado  ahora  quince  dias  presentándole  el 
pacto  como  un  statu  quo;  pero  como  él  concibe  un  pacto  que 
deje  eapedita  la  negociación,  aprueba  un  modtu  vivendi,  y 
por  tanto  aprueba  e]  pacto. 

No  hubo,  pues,  manifestación,  como  no  hay  tal  opinión 
pública  unánime  en  provocar  la  guerra,  sin  pretexto,  ó  á 
pretexo  de  un  pacto,  como  ea  el  propósito  confesado  de  los 


agitadores,  compañeros  aquí  de  loe  rotos  de  Santiago  q 
quisieron  derrocar  la  estatua  de  Buenos  Aires  para  crear  I 
un  caiiu  belti.  Deatjrac ¡adame ule  el  derecho  de  gentea  ha  f 
adoptado  estas  frases  latinas,  casuá  belli,  modus  nveiuti,  statu 
quo  para  evitar  que  la  opinión  de  un  país  las  tuerza,  y  las 
haga  servir  á  sus  pasiones  del  momento  ó  á  sus  intencio- 
nes particulares;  un  inoiÍMi  vivendi  es  unmoduí  vivendi,  digna 
lo  que  quieran  un  Senado.  Estas  frases  iio  están  sujetas 
A  discusión,  por  eso  se  conservan  en  latin. 

Hemos,  pues,  satisfecho  á  las  protestas  y  quejas  honra- 
das, como  eran  honrados  nuestros  propósitos.  Ei  que  Ttoa 
crea  un  pillo,  cuando  decimos  uo  hacemos  comparaciones  ni 
contraites,  que  con  su  pan  se  lo  coma,  si  es  que  es  enemigo. 
Si  ea  amigo,  interrogúese  á  si  mismo,  y  verá  sino  faltó  á  lo 
que  66  debe  k  los  amigos  y  á  los  Uaders  de  partido. 

Sabemos  de  Senador,  que  ha  sido  Juez,  y  es  abogado  de 
nota,  habituado  k  uir  tan  buenas  razones  de  un  lado  como 
de  otro,  y  quemarse  las  pestañas  estudiando  las  leyes  y 
los  comentadores,  para  encontrar  la  verdad,  haberle  dicho 
á  otro,  me  atengo  á  mi  autor  favorito,  en  estas  materias 
y  votaré  con  ól.  Sabemos  de  diputados  que  oyendo  la 
exposición  final  del  cuso,  juraban  que  la  votación  seria 
unánime  en  el  sentido  del  modus  vivendi  por  la  primera  vez 
expuesto. 

Sabemos  de  senadores,  y  muchos,  que  con  toda  since- 
ridad de  conciencia  dijeron  en  antesalas  que  si  el  discui'^o 
que  la  literatura  ha  llamado  de  Sheridan  se  hubiera  pro- 
nunciado al  principio,  la  cuestión  estaba  ganada  en  su  fa- 
vor. Sabemos  que  alguno  aseguró  que  si  antes  de  votar  se 
da  cuarto  intermedio,  para  poder  hablarse,  cambian  diez  de 
costada  Sabemos  en  Qn,  que  ha  sido  unánime  el  aplauso 
de  todos  los  senadoras,  en  favor  y  honor  de  la  última  pa- 
labra en  aquel  gran  debate;  bien  es  verdad  que  la  han 
calificado  algunos  de  muy  hábil,  con  lo  que  su  propia  sa- 
piencia se  queda  encima,  y  cuando  mas  le  conceden  el  ai- 
tiñcio  y  la  maña. 

Pero  sabemos  otra  cosa,  y  debemos  decirla  y  es  que  oclio 
días  antes  de  presentarse  el  pacto  estaban  contados  los 
votos,  y  que  el  debate  no  cambió  uno  solo,  con  lo  que  queda 
establecido,  que  deba  votarse  primero,  antes  de  discutirse» 
porque  no  hay  Cicerón,  ni  jurisconsulto,  ni  Calvo,  ni  todo  el 
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estudio  ni  ]a  ciencia  del  mundo,  que  haga  retroceder  á 
nadie  de  su  primera  impreaion.  Los  agentes  extraños  entran 
y  salen,  alegan  y  apasionan  antes,  arrancan  promesas  Ó 
simples  paiabras  de  asentimiento,  que  lo  dejan  maniatados, 
y  se  hacen  punto  de  honor  de  no  volver  atrás.  Un  publicista, 
un  economista,  un  constitucional  ista,  aunque  sea  un  orador, 
y  un  hombre  de  peso,  pierde  su  tiempo  en  vano  estudiando 
las  cuestiones.  Ya  estaban  resueltas  y  se  le  ríen  en  sus 
hocicos,  porque  todos  tienen  sus  convicciones  y  sus  opinio- 
nes formadas.   El  debate  es  para  entretener  el  tiempo. 

Tranquilizaremos,  concluyendo,  la  conciencia  del  señor 
Elizalde  asegurándole  que  nada  sabemos  ó  hemos  publi- 
cado de  las  sesiones  secretas,  pues  loa  nombres  de  los 
votantes  los  dio  La  RepábUeat  y  aun  una  composición  lite- 
raria nada  dioe,  que  sea  mas  que  verosímil,  pero  oo  la 
verdad  real. 

RECTIFICICIONES  POSTUMIS 

(Jallo  4  de  18TB.> 

Pedro  el  ermitaño,  el  santo  varón  que  predicó  la  cru- 
zada para  rescatar  el  santo  Sepulcro  lanzó  la  Europa  contra 
el  Asia,  el  Oriente  contra  el  Occidente,  y  tres  siglos  duró 
1%  gigantesca  lucha  quedándose  el  santo  Sepulcro  donde 
estaba,  y  Pedro  el  ermitaño,  sin  ser  canonizado  santo  por 
la  posteridad,  avergonzada  de  sus  padres,  llevados  ai  mata- 
dero tras  una  quimera,  que  tanta  sangre  derramó. 

El  señor  Frias  llevando  adelante  su  cruzada,  contra  todo 
arreglo  con  Chile,  publica  una  carta  del  doctor  Tejedor, 
probando  que  ha  votado  en  contra  del  Pacto  modut  vivendi, 
según  se  lo  ha  explicado  el  señor  Frias,  que  no  habla  visto 
el  tenor  del  pacto  en  Julio,  ni  suponemos  que  ni  entonces  ni 
después  Ío  haya  visto  el  doctor  Tejedor. 

Lo  hemos  puesto  en  la  lista  de  hombres  públicos,  que  no 
eran  miembros  del  Senado,  ignorando  el  voto  secreto,  y 
conñdencial,  y  fuera  del  Senado,  dado  ante  el  grande  agi- 
tador, porque  el  doctor  Tejedor  fué  uno  de  los  Ministros 
del  Gobierno,  y  firmó  otros  protocolos  que  no  eran  opues- 
tos al  espíritu  del  pacto,  y  hacian  en  obsequio  de  la  pez, 
mayores  concesiones,  que  los  que  un  modtts  vivendi  puede 


hacer,  pues  esta  clase  de  arreglos,  tieneo  por  objeto  preci 
sámente  no  hacer  concesiones  en  cuanto  k  la  materia  áel 
litigio,  sino  simplemente  evitar  que  una  cuestión  subsi- 
diaria se  sustituya  á  la  principal,  y  traiga  el  coDÜicIO 
armadlo. 

No  hacemos  reprocties  al  doctor  Tejedor  Gobernador  6 
simple  particular,  oponiéndole  al  doctor  Tejedor  Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores.  Si  el  particular  cambió 
de  modo  de  ver  en  uua  cuestión  que  trató  como  Mini^ro, 
la  opinión  oQcial  y  que  hace  parte  del  debate,  subsiat* 
y  es  la  que  debe  tenerse  en  cuenta. 

Si  el  individuo  cambia,  el  Ministro  subsiste,  porque  ese 
Ministro  es  con  el  Presidente  responsable  de  sus  actoa  ofi- 
ciales, á  menos  que  sostenga  que  fué  competido  por  su 
Presidente  á  obrar  mal,  cosa  que  el  doctor  Tejedor  no  ha 
de  sostener, 

£sta  doctrina  de  las  rectificaciones  póitumas  fué  introdu* 
cida  por  los  ex-MInistros  Costa  y  Bawson,  con  motivo  de 
los  actos  del  subsiguiente  üobierno.  De  varios  de  estos 
Bostenian  que  eran  arbitrarios.  El  Gobierno  les  contesta-  i 
ba  tvitjfó  casos  iguales  ejercitados  por  ellos  mismos  siendo 
Ministros.  Entonces  decían:  nosotros  nos  equivocamos,  y 
no  se  hade  lomar  por  regia  nuestro  propio  error.  El  Go- 
bierno por  boca  de  los  Uinistros  actuales,  contestaba  que 
el  Gobierno  obedece  á  las  leyes  y  k  pracedentei  administra- 
tivos, que  son  base  de  otros  actos,  en  las  nuevas  emer- 
gencias. 

Cuando  no  se  sabe  cuál  es  la  providencia  que  haya  de 
adoptarse,  lo  primero  que  se  busca,  son  las  proTidencias 
que  en  ese  caso  haya  dado  el  Gobierno  en  las  pasadas 
adrainstraoiones.  Sin  eso  la  administración  serta  un  caoa, 
cada  acto  estaría  á  merced  de  la  opinión,  ó  el  interés  polí- 
tico de  cada  Ministerio. 

La  opinión,  pues,  del  Ministro  Tejedor,  del  Ministro 
Costa,  ó  del  Ministro  Rawson,  consignadas  en  actos  admi- 
nistrativos de  su  cargo, prevalece  contra  la  opinión  postevíor 
de  Tejedor,  Rawson  ó  Costa,  como  individuos  particularest 
6  como  Gobernadores,  Senadores  6  Diputados,  por  qiM 
entonces  no  hacen  fe  ni  constituyen  actos  pdbticoa. 

Quédese,  pues,  mal  que  le  pese,  el  doctor  Tejedor  ee-  el 
puesto  que  le  hemos  asignado  de  hombre  de  gobÍ«rao«  coa- 
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tra  los  diez  y  ocho  Senadores  quis  do  son  hombres  de 
■Gobierno,  cualquiera  que  su  mérito  sea,  por  no  babet'  par- 
ticipado de  la  gestión  del  Gobierno  Nacional,  salvo  el  doc- 
tor Turreiit  que  fué  Ministro  Flenipotenciario,  y  no  lo 
-contamos  por  olvido. 

Queda  en  conclusión,  la  lista  integra  de  hombres  de  go- 
bierno argentinos,  que  ee  han  mirado  i.  dos  lados  para 
resolver  lo  que  los  Estados  Unidos  no  resolvieron  en  treinta 
«ños  en  cuestión  de  limites  con  la  Inglaterra.  * 

La  opinión  pública  formada  por  la  eterna  prédica  do 
nuestra  agitador  Frias,  se  ha  sorprendido  al  saber  que  los 
hombres  de  gobierno,  los  que  han  gobernado  al  pais  du- 
rante veinte  años,  de  opuestos  partidos,  y  aun  enemigos 
«ntre  si,  estaban  de  acuerdo  solo  sobre  un  punto,  no  ir  á 
la  guerra  i.  cada  incidente  de  le  larga  cuestión  con  nuestros 
■hermanos,  tos  picarot  chileno^  porque  es  cosa  sabida  que  e) 
etiemigo  es  siempre  un  pleord.  Desgraciadamente  Chile  no  es 
un  enemigo  todavia,  y  no  hay  que  adelantar  los  oficios. 

Hay  un  medio  sencillo  de  Sjar  las  cuestiones  para  saber 
•dónde  está  la  verdadera  opinión. 

Cuando  un  candidato  &  la  Presidencia  se  p.resenta  en  los 
Jltutiitgs,  propone  su  ptatt^ormOy  de  las  cuestiones  que  agi- 
tan la  opinión  pública. 

Hoy  anda  la  opinión  dándose  contra  las  paredes  en 
-busca  de  un  candidato,  porque  todos  los  que  le  presentan 
no  representan  nada,  sino  enjuagues  de  circuios,  ¿  caza  de 
-empleos. 

Pongamos  la  cuestión  en  su  verdadero  terreno,  y  que 
■cada  gallina  empolle  sua  huevos. 

Lista  (le  eandidatot  á  la  Preiideucia 


D.  F.  Sarmiento,  con  tendencias  &  la  paz. 

Félix  Frias, 

Tejedor, 

Irigoyen, 

Rocha, 


con  tendencias  á  la  guerra. 


Esto  es  una  plataforma. 

Pueden  parearse  estos  nombres  amigablemente. 

Tomo  hit.— 16 


Tejedor  Presiil«iUe,  Fríaa  Vioe-Presidente   coa    ioa    votow- 
de  Buenos  Aires. 

Irigoyeu  Presidente  y  Rocha  Vice-Presideule.  La  cues- 
tiou  se  simplifica. 

D.  F.  SarmieiUo  Presidente  por  la  paz,  y  Vice-Presi- 
deute. ...  la  escuela  C]ue  preparó  parn  estar  en  paz  con  todo 
el  mundo.     Einbrollonesl 

Vamos,  valientes  argentinos!  A  votar  en  las  urnas  electo- 
rales por  la  paz  y  por  los  medios  que  conducen  á  ella,  ó 
por  Ift  guerra,  ó  armando  grescas,  y  no  aceptando  modas 
^iveiidi,  para  evitar  que  el  primer  capitán  de  buque,  borra- 
cho, chileno  ó  argentino,  tire  el  primer  cañonazo,  al  eiicon- 
U-aise  dos  naves  opuestas  con  jurisdicción  en  los  misnios 
mares  y  costas,  y  tengamos  el  combate  de  Iquique  en  Santu 
Cruz,  nos  hundan  el  blindado  los  Andei,  y  les  hagamos 
«ncallar  el  Cochaite,  y  nos  retiremos  á  curarnos  de  Jes 
,  peladuras  para  volver  unos  y  otros  &  principiar  de  nuevo, 
esperando  mejor  fortuna. 

Vamos,  señores  hacendados!  Con  la  miseria  de  unos 
cuarenta  millones  que  nos  costó  la  guerra  del  Paraguay 
se  hacen  guerras  sin  ñn,  sin  objetivo,  y  sobre  todo  en  ma- 
res procelosos  &  mil  leguas  de  distancia  de  la  carbonei'a,  ba- 
se de  operaciones. 

Es  cosa  de  escojer.    Escojan. 

LOS  NOMBRES  PROPIOS 

EL    PRIUBK    PREA.UBUt.0    DBL    PA.CtTO 

(líl  SacUmal.  iullo  5  de  18»  ) 

Cuando  se  invoca  la  opinión  de  hombres  püblicos  en 
asuntos  graves  que  preocupan  la  opinión  de  la  generali- 
dad, no  deben  guardar  silencio  los  que  de  alguna  oíanera 
hayan  contribuido  á  producir  los  hechos  sometidos  á  la 
critica,  y  h.  una  reprobación  pública. 

Es  lo  que  sucede  con  el  pacto,  recientemente  desechado 
por  el  Senado.  El  público  lo  desaprueba  altamente  por 
instinto,  prejuzgándolo  malo  sin  conocerlo,  inducido  &  ello 
por  la  idea  generalmente  aceptada  de  la  debilidad  de  núes* 
tro  Gobierno,  y  de  lo8  avances  del  de  Chile. 
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Puede  haber  algo  y  mucho  de  lo  udo  y  lo  otro,  pero  es 
bueuo  dar  al  César  lo  que  es  del  César,  y  que  ca^  uno 
responda  de  sus  actos.  Por  nuestra  parte  daremos  al  pú- 
blico sensato  los  antecedentes  que  conocemos. 

Es  natural  que  ua  Presidente  que  no  tiene  Conseju  de 
Estado,  llame  &  algunos  notables  para  consultarlos  en  casos 
graves,  á  ün  de  adoptar  una  política;  y  esto  hizo  el  Presi- 
dente Avellaneda,  no  sin  allanar  diücultades,  llamando  á 
su  casa  al  Brigadier  General  Mitre  y  General  Sarmiento, 
para  inspirarse  da  su  consejo,  en  cuanto  á.  la  dirección  que 
se  darla  á  la  gestión  de  las  cuestiones  con  Chile.  ¿Tomarla 
unaaciitud  decidida  hasta  la  hoatilldad,  ose  maniendria 
en  el  espíritu  de  conciliación  que  no  habla  abandonado  el 
Gobierno? 

La  opinión  claramente  expresada  por  el  General  Mitre, 
aceptada  por  el  Ministro  Elizalde,  corroborada  por  el  Gene- 
ral Sarmiento,  fué  que  debía  evitarse  hasta  el  extremo,- 
apelar  á  las  armas,  haciendo  de  nuestra  parte  todos 
los  esfuerzos,  á  tin  de  no  salir  de  las  vias  diploma- 
m&ticas. 

Esta  opinión  solicitada  y  dada  con  decisión  ha  podido 
guiar  la  política  del  Gobierno,  pues  creemos  que  va  mas 
de  un  año  que  se  manifestó. 

Posteriormente  y  antes  de  celebrarse  el  pacto  el  Ministro 
Montes  de  Oca  llenándolos  deseos.del  Presidente,  requirió* 
de  nuevo  la  opinión  de  los  señores  Mitre,  Quintana,  Cos 
la,  GoroBtiaga,  Acosta,  Rawson,  Sarmiento,  sobre  el  mismo 
punto,  á  saber,  el  espíritu  que  debía  guiarlo  en  sus  exi- 
gencias ó  concesiones,  y  obtuvo  el  mismo  resultado,  siendo 
el  señor  Rawson  mas  enfático,  que  el  señor  Sarmiento,  no 
obstante  su  antagonismo,  en  la  conveniencia  de  los  proce- 
dimitiiuos  pacíficos. 

El  señor  Gorustiaga  fué  menos  explícito,  sin  llegar  cree- 
mos á  admitir  lu  posibilidad  de  la  guerra. 

Con  el  conocimiento  de  estos  hechos,  verá  la  opinión  de 
los  muchos  que  teníamos  razón  al  oponer  la  opinión  de 
ciertos  nombres  notables  á,  la  corriente  general.  Ningu- 
no de  ellos  ha  tenido  parte  en  la  confección  del  pacto; 
pero  todos  habion  aconsejado  de  antemano  el  espíritu  que 
debía  inspirarlo. 

Hemos  de  volver  sobre    la  doctrina   que   prevalece  de 
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darla  k  la  opinión  pública,  calificada  jpor  el  nAmercH  la 
dtrecq^on  de  las  Relaciones  EzteriofM,  giüada  por  el  iiisUn- 
to  del  patriotíamo,  por  la  indignacloaqae  canean  loe  malos 
procederes»  haciendo  á  un  lado  secEeto,  diplonoaele,  ante- 
cedentes, obligaciones,  etc.  Bástenos  recordar  que  la  sabia 
Constitución  norte-américana  nodáála  Cianara  de  Dipu- 
tados, expresión  genuina  de.  la  opinión,  participación  al* 
ijuna  en  la  aprobación  de  tratadoi^ '-  d&ndoaela  eolo  al 
Senado  que  esti  acordado  no  representa  la  opinión  pública, 
ni  al  pueblo. 

Veamos  si  en  Chile  sucede  lo  mismo.    Laa  negociaciones 

principiaron  por  medio  de  un  sefior  IbafieB«  eepfrita  chica- 

ñero  y  suspicaz  que  irritó  hasta  el  extremo  al  señor  Frias, 

y  fueron  continuados  por  un  Lira,  un  Alfonso  qae  &  la 

audacia  reunía  el  cinismo. 

El  gobierno  de  Chile  fué  poco  k  poco  refírenaudo  y  corrí- 

.  giendo  este  mal  espirito^  sucediendo  k  Bleet  Gama,  el.tém* 

*  piado  y  honrado  Barros  Arana,  y  en  el  ministerio  el  eefior 

Fierro,  excelente  sujeto,  animado  del  mejoo  espíritu,  como 

el  Coronel  Saavedra,  intermediario,  cómo  BalQñ.aceda  que 

está  entre  nosotros,  y  Lastarria  que  estuvo  hace  poco. 

En  cuanto  al  buen  espirita,  siendo  de  ambas  partes  igual, 
no  ha  de  ser  difícil  entenderse. 

La  opinión  pública  argentina  está,  sin  embargo,  fuerte- 
mente preocupada,  y  tiene  razón  en  estarlo.  Las  revela- 
ciones hechas  por  la  correspondencia  de  Alfonso  sustraída 
y  publicada,  han  hecho  perder  la  confianza  en  la  sinceridad 
ó  rectitud  de  los  procederes  diplomáticos,  por  la  iutencion 
torcida  que  revelaban. 

Los  argentinos  se  han  trasmitido  de  generación  en  gene- 
ración la  idea  de  que  los  Andes  son  el  límite  natural,  y 
que  Chile  está  del  otro  lado  de  la  Cordillera.  Así  lo  de- 
cían los  chilenos,  asi  lo  consagran  las  instituciones,  las 
cartas  y  la  tradición  constante,  y  no  concebirán  jamas,  un 
Chile  de  este  lado  de  los  Andes,  un  Chile  que  deje  en  el 
centro  los  Andes  mismos,  ú  ostente  formas  que  nadie  le 
conoció.  Témese  que  la  suspicacia  de  un  otro  Ibañez,  los 
ardides  de  un  otro  Alfonso,  persuadan  á  nuestra  candorosa 
política,  que  si  bien  la  España  hizo  traspaso  de  su  sobera- 
nía á  un  pueblo  que  está  al  Occidente  de  los  Andes,  salga- 
mos con  que,  viéndolo  bien,  puede  ser  que  dando  vuelta 
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por  el  Estrecho,  donda  se  interrumpe  la  cadena,  el  Chile 
Occidental,  faldee  la  cordillera  y  vuelva  por  este  lado  k 
ijuedar  al  Occidente  del  antiguo  Chile. 

No  se  cambia  asi  el  asentimiento  y  consenso  secular  de 
tos  pueblos. 

Restablezcamos,  pues,  la  couñanza  reciproca,  con  una 
declaración  preliminar  sobre  el  punto  de  quedar  siempre 
los  A.ndes  en  la  geografía  política,  donde  do  puede  haber 
duda,  donde  no  pierdea  su  carácter  de  lindero  eterno  é 
inmutable,  visible  como  es  ahora  desde  cincuenta  leguas 
Paciñco  adentro,  desde  donde  hemos  contemplado  sus 
crestas  nevadas,  ó  desde  la  travesía  de  San  Luis,  desde 
donde  ae  divisa  el  Tupungato. 

Tranquilizados  los  ánimos,  y  vuelto  el  carácter  argen- 
tino á  su  naturaleza,  las  cuestiones  secundarias  han  de  ser 
arregladas,  por  el  derecho  propio,  sin  cerrar  los  ojos  á  las 
necesidades  vitales  del  amigo,  pues  no  hemos  de  ser  instru- 
mentos ciegos  del  acaso  y  de  la  naturaleza,  cuando  del  bie- 
nestar del  hombre  y  de  los  pueblos  se  trata. 


0LT1IA   HORA 


(5  de  Julia  de  187». ) 


Habiendo  pedido  al  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 
copia  del  preámbulo  del  pacto  de  moáta  vivendi,  mientras  se 
resuelve  la  cuestión,  y  obtenido  permiso  para  publicar  lo 
principal,  responderemos  á  los  cargos  del  señor  Klizalde 
con  el  texto  literal  del  instrumento  mismo,  que  dice  así: 

«  Los  excelentísimos  señores  doctor  don  Manuel  Augusto 
«  Montes  de  Oca,  Plenipotenciario  de  la  República  Argen- 
«  tina,  y  don  José  Manuel  Balmaceda,  Plenipotenciario  de 
«  la  República  de  Chile, 


«  Que  deseando  el  Crobierno  argentino,  aplazar  la  presen- 
«  tacion  al  Congreso  del  pacto  de  arbitraje  de  6  de  Diciem- 
«  bre  da  1878,  k  ñn  de  continuar  negociando  bases  de 
«  transacción,  arbitraje  limitado,  conceaiones  reciprocas 
A  hechas  con  anterioridad  al  fallo    arbitral,  d  otras  que 


OBHAS   DK  lAttHlBNTO 


«  permilan  dar  solución  pronta  y  satisfactoria  á  la  controí-er- 
I.  siu  de  Ifmitea,  y  queriendo  el  Gobierno  de  Chile,  corres- 
B  [íonder  por  bu  parte,  á  los  propósitos  manifestados  por 
(1  aquél,  sea  para  perfeccionar  constitucíonalmente  el  paeto 
11  de  Diciembre,  sea  para  resolver  la  cuestión  pendiente  por 
B  arbitraje  de  conformidad  estricta  al  articulo  39  del  tratado 
B  de  1856,  sea  para  arribar  á  cualquier  arreglo,  entre  ambas 
B  Repübltcas,  suscriben  el  siguiente  convenio.» 

Los  que  de  fuera  del  Senado  declaran  desaprobar  e! 
pacto  de  moiius  píwíkíi,  mientras  se  ejecuta  lo  que  el  preám- 
bulo dice,  deben  decir  qué  es  lo  que  aprueban. 

¿  Desaprueban  también  el  pacto  de  arbitraje  Fierro- 
Sarratea  ? 

En  esto  están  de  acuerdo  con  nuestro  Ejecutivo  Nacional, 
puesto  que  no  he  creído  oportuno  presentarlo  al  Congreso 
como  definitivo,  no  obstante  venir  ya  aprobado  por  el  Con- 
greso de  Chile. 

I  Quisieran  que  le  fuese  presentado  al  Congreso,  para  que 
lo  desapruebe? 

Pero  para  que  el  Congreso  pueda  entender  en  el  asunto, 
necesita  que  venga  con  la  aprobación  del  Ejecutivo,  como 
tratada  deñnítivo,  y  este  requisito  I'e  falta,  pues  el  Ejecutivo 
le  ha  negado  su  aprobación. 

Este  es.  pues,  el  asunto  en  cuestión,  y  declaramoa  que  el 
señor  Elizalde.  ez-minÍ8tro  de  BelBCiones  Exteriores,  proewó 
hace  mai  de  un  año,  la  conferencia  con  el  Presidente  de  los 
señores  Mitre  y  Sarmiento,  al  objeto  de  darle  su  parecer, 
sobre  el  giro  que  debiera  darse  á  las  negociaciones,  y  oyó 
y  aceptó  porque  concurría  en  ello,  su  opinión  decisiva  de 
que  no  se  debía  abandonar  en  ningún  caso  el  propósito  de 
llevarles  adelante  por  los  medios  pacíficos,  sln'apelar  &  la 
guerra.  El  pacto  es  hijo  deesa  política,  excluyendo  el  cargo 
de  debilidad,  y  &  ella  está,  sujeto  el  señor  Elizalde  que 
asegura  personalmente,  ahora,  desaprobar  el  pacto,  que 
vuelve  á.  abrir  las  negociaciones,  por  no  aprobar  el  Qobiemo 
el  tratrado  Fierro^arratea. 

Guando  el  señor  Tejedor,  creyéndolo  un  statu  guo,  qae  no 
es,  ha  dicho  que  «concibe  un  ttatu  quo,  que  deje  abierto  el 
camino  &  las  n^ociaciones,  ha  aprobado  impHoitamente  el 
pacto,  aunque  desaprobase  el  tratado  Fierro-Sarratea  que 
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no  ha  obtenido  tampoco  la  aprobación  del  Crobierno,  y  que 
debió  motivar  au  carta. 

Hemos  leído  el  articulo  de  La  Repítítliea  k  que  se  refiere 
La  Nación,  y  peneamos  dedicarle  nuestras  observacionee. 
Por  lo  demás  comprendemos  que  haya  quien  sepa  mas 
que  nosotros  en  derecho  de  gentes,  pero  enaste  punto  hace- 
mos nuestras  reservas,  en  atención,  de  ser  los  maestros  mo- 
dernos aceptados  y  recibidos,  Bello,  Wheaton,  Dana,  su 
complementador,  y  Calvo  que  los  ha  resumido  &  todos,  y  es 
la  autoridad  última  en  Europa. 

Les  recomendamos  á  Dana,  que  ha  compendiado  los  ülti- 
moa  casos  regidos  por  el  derecho  de  gentes,  y  que  envián- 
doselo  al  señor  Calvo,  que  no  lo  oonocia,  mientras  redactaba 
su  hermoso  trabajo  dio  las  graciaSi  diciendo  que  el  conoci- 
miento de  este  trabajo  le  había  permitido  completar  el  suyo 
y  presentarlo  á  la  Europa,  como  la  última  palabra  del  dere- 
cho de  gentes  aceptado. 

Hemos  de  volver  sobre  la  cuestión,  sin  pretender  saber 
mas  que  todo  el  mundo,  pero  fundando  las  razones  en  qué 
diferimos  de  la  gran  mayoría  de  nuestros  comentadores 
de  aquí. 

LA  OIPLOIICIA  IReEHTIHIl 

,  DON  FÉLIX  FSEas 

(jQllO  T  (l«  im.) 

;  Na  existe  un  cuerpo  ni  una  escuela  diplomática  entre 
nosotros.  En  Francia  se  requieren  exámenes  para  entrar 
en  el  cuerpo  diplomático,  salvo  las  excepciones  de  grandes 
personajes,  á  ñn  de  preparar  la  carrera  de  attachés,  secreta- 
rios, que  mas  tarde  serán  Ministros. 

Hay  escala  regular  de  ascensos,  y  los  de  Inglaterra  y 
Francia  principian  en  la  A,méricadel  Sur,  cuando  ya  son 
Ministros,  y  pasan  de  ordinario  í  los  Estados  Unidos,  donde 
suelen  á  veces  encontrarse  reunidos  y  hablar  de  prereren- 
cia  el  español  entre  si,  ios  que  han  residido  largos  años  en 
la  América  del  Sur.  Sir  Thomton  está  representando  la 
Inglaterra  alli,  después  de  haber  residido  largos  años  en 
Buenos  Aires. 

Por  esta  escuela,  las  naciones  europeas  pueden  seguir 


un  sistema  de  negociaciones,  y  obtener  da  LoJos  los  países 
los  ftimosus  infornnep.  que  el  cuerpo  diplomático  envía  de 
todas  In»  naciones  del  mundo,  sobre  el  propio  comei-cio,  y 
la  polllica  y  vicisitudes  délos  gobiernos  extranjeros  ante 
los  cuitlea  eatkn  aquellos  agentes  acreditados. 

Haremos  eslas  observaciones  para  ocuparnos  de  uno  da 
nuestro»  ligantes  en  el  exterior,  que  ha  ejei'ciUo  y  continúa 
ejeiciendo  un»  grande  i ntlue acia  sobra  la  opinión  pi^blica 
de  laKepública  Argentina,  en  la  cuestión  de  Chile. 

Hablaremos  del  señor  Friaa,  Ministerio  Plenipotenciario 
acreditado  cerca  del  gobierno  de  Chile  para  arreglar  la  cues- 
tión de  Ifmilefl. 

El  señor  Frías  pertenece  A  una  honorable  familia,  y  posee 
la  ln8truc<:ioo  que  en  materias  diploniftticas,  reciben  lo« 
hombres  generalmente  instruidos,  completada  por  el  estu- 
dio que  requieien  á  la  larga  las  cuestiones  que  se  les  en- 
comienda esclarecer. 

Profesa  ideas  exajeradas  sobre  disciplina  eclesiástioi 
siendo  uno  de  tos  mas  avanzados  é  ilustrados  ultranaonta* 
nos. — Su  religiosidad,  porque  es  ademas  profundamente 
religioao,  lu  ha  traído  el  sobre  nombre  de¡  Padre  Frías, 
apiteto  que  él  recibe  sin  ofensa,  cuando  viene  de  sus  amigos 
que  sabe  lo  estiman.  Intransigente  en  los  puntos  de  su 
creencia,  es,  sin  embargo,  tolerante  con  las  ideas  opuestas 
de  sus  amigos,  circunstancia  rara  en  los  hombres  profun- 
damente imbuidos  en  estas  doctrinas,  lo  que  ha  presentado 
el  fenómeno  de  la  amistad  y  estimación  corresiíoniiida  que 
ha  conservado  y  le  han  guardado  hombrea  públicos  de  su 
país  y  de  Chile  que  profesan  ideas  opuestas. 

Su  moralidad  personales  el  reflejo  de  sus  creencias,  y 
su  carácter  entero,  intransigente  y  aun  apasionodo  en  reli- 
gión y  en  política  ha  sido  atemperado  siempre  por  aquellas 
cualidades,  y  la  caballerosidad  que  hizo  de  él,  el  secretario 
y  el  Benjamín  del  General  Lavalle. 

Nadie,  al  parecer,  era  mas  adecuado  que  el  señor  Frías 
para  llevar  á  buen  término  la  negociación  sobre  limites 
con  Chile,  donde  habia  residido  largos  años,  y  donde  era 
generalmente  conocido  y  estimado.  Su  negociación,  sin 
embargo,  no  tuvo  el  éxito  final  deseado,  por  el  carácter 
apasionado  que  fué  tomando  la  discusión  con  el  Ministro 
Jbañez,  que  sin  tocar  &  su  moralidad  en  la  vida  privada, 
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[lueile  decirse,  que  era,  en  su  espíritu,  el  polo  opuesto  del 
señor  Friaíi;  siendo  Ibañez  el  Miuistro  de  Relaciones  Exte- 
riores de  Chile  entonces,  y  suponemos  que  con  no  mejor 
preparación  profesional  que  el  señor  Frias. 

Al  interés  de  ambas  Repúblicas  habría  oonvenido  que 
hubieran  sido  confiados  aquellos  negocios  &  hombres  que 
tuvieren  el  espíritu  que  no  se  adquiere  sino  poi'. largos  añus 
de  experiencia  de  la  diplomacia,  y  por  las  tradiciones  del 
oñcío. 

El  vulgo  ha  creado  un  tipo  del  diplomiktico,  como  la  len- 
-  gua  ha  hecho  un  adjetivo  del  jttuitay  aunque  haya  millares 
de  esta  orden  religiosa  que  lo  desmienten  con  su  rectitud 
de  propósitos. 

Cuando  el  público  inventó  á  Talleyrand,  la  famosa  frase 
•Dios  ha  dado  al  hombre  la  palabra  para  ocultar  su  penea- 
miento»,  hacia  la  deñnicion  de  su  propia  idea  del  diplo- 
mático. Creiasele  antes  necesariamente  astuto,  reservado, 
problemático,  y  aun  cínico,  y  descreído:  todo  esto  bajo  las 
apariencias  de  una  afabilidad  imperturbable.  Un  diplo- 
mático enemigo  es  un  contra  sentido. 

Nada  de  esto,  sino  es  la  prudente  reserva,  constituye  el 
diplomático  de  nuestros  dfas,  que  tratando  con  gobiernos 
regulares,  para  ser  sometidos  sus  actos  á  la  aprobación 
de  Congresos,  no  necesitan  ese  lujo  de  cualidades. 

Pero  el  diplomático  debe  ser  siempre  hombre  de  sociedad; 
no  le  han  de  ser  extraños  los  estrados,  y  no  le  sienta  mal 
ser  á  veces  el  modelo  del  gusto,  ostentar  en  banquetes  tos 
mejores  vinos,  y  ser  siempre  de  trato  ameno  y  agradable. 
Estas  dotes  accesorias  abren  muchos  caminos  al  buen  éxito 
de  sus  negociaciones.  De  espíritu  y  de  ideas  se  comprende 
que  ha  de  ser  un  poco  ecléctico,  pues  tien^  que  entenderse 
con  hombres  y  con  pueblos  que  no  piensan  del  mismo  modo, 
y  las  ideas  absolutas,  ponen  punto  ñnal  á.  la  buena  inteli- 
gencia, porque  al  fin  un  tratado  no  es  una  capitulación. 

Las  amenidades  y  contrastes  de  la  frase,  los  axiomas  sar- 
cásticos  de  la  moral  al  revés  y  los  dichos  profundos,  han 
salido  de  ordinario  de  la  experiencia  del  diplomático. 

El  señor  Frías  ha  reido  pocas  veces  en  su  vida,  se  conser- 
vó de  persuacion  soltero,  y  no  hace  frases  para  hacer  pasar 
sin  gesto  alguna  pildorilla  amarga. 

Tememos  que  los  loi  dismt  diplomáticos  chilenos  de  la 


eslampa  de  Alfonso,  hayan  querido  darse  aires  de  diplomi-^ 
ticos  del  antiguo  cuño,  escribiendo  aquellas  notas  confiden- 
Barros  Arana,  que  conocidas  del  público  argentino 
han  acabado  por  arruinar  la  honradez  chilena,  haciendo 
nacer  la  desconfianza  d^oda  aserción  presentada  de  cierto 
modo,  y  que  en  el  fondo  creen  en  una  celada. 

Tememos  también  que  los  literatos  chilenos,  y  busca 
papeles,  con  revestir  el  expediente  de  un  volumen  de  argu- 
mentos se  persuadan  que  á  merced  de  palabras,  podrán 
un  día  corregir  su  Constitución,  y  el  recooocinniento  de  su 
Independencia  por  la  España  para  sustituirle  eata  pequeña 
errata:  «los  Andes  corren  por  el  centro  del  territorio  chile- 
no no  obstante  el  error  secular  da  nuestros  padres,  leyes, 
independencia.  Constitución  etc.* 

Pero  tememos  también  que  las  cualidades  de  nuestro 
antiguo  plenipotenciario,  hayan  podido  dañar  á  la  conclü- 
Bíon  de  los  arreglos,  los  defectos  que  ellas  mismas  tienen. 

Hombre  de  convicciones  inflexibles,  creyente  acérrimo 
de  un  dogma  infalible,  patriota  de  los  tiempos  de  una 
lucha  con  guerra  á  muarte,  austero  de  costumbres,  sin 
hibilos  y  frecuencia  de  la  sociedad,  sin  participar  de  las 
realidades  déla  vidaí  qo  obstante  y  apesar  de  los  buenos 
principios  y  la  moral,  se  halla,  aferrado  &  una  idea  fija,  sobre 
limites,  sin  transacción  posiljle,  montado  &  caballo  en  el 
derecho  estricto,  sin  esos  temperamentos  reclamados  ó  im- 
puestos por  las  necesidades  de  los  tiempos,  y  aun  por  la 
conveniencia. 

Un  hombre  tal  es  á  todas  luces  el  menos  apto  para  poner 
término  á  un  largo  debate,  pues  que  un  ministro  diplo- 
mático no  es  el  general  de  un  ejército,  y  esto  es  lo  que  suce- 
dió á  nuestro  juicio  con  el  señor  Frias. 

Tocábale  la  desgracia  de  tener  que  habérselas  con  mi- 
nistros jóvenes,  abogados  del  foro,  que  manejan  la  chicaña 
y  la  argucia,  buscando  el  lado  flaco  del  argumento  contra- 
rio, para  hacer  del  descuido  de  una  palabra,  ó  de  una  con- 
cesión reclamada,  la  materia  principal  del  debate.  Las 
notas  de  Ibañez,  la  revelación  de  las  secretas  de  Alfonso, 
han  mostrado  que  el  sentimiento'  moral  es  en  ellos  mMios 
poderoso  que  el  del  patriotismo,  ó  el  deseo  de  adquirir;  y  e) 
señor  Frias,  con  su  adusto  puritanismo  de  espirita,  costum- 
bres de  religión  y  da  moral,  se  sintió  desde  luego  ohocfñlo. 
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iadignado,  con  contrariedades  que  lo  herian  profundamente 
en  su  modo  de  ser,  y  no  serla  extraño  que  sustituyéndose  á. 
BU  vez  en  su  espíritu,  á  la  cuestión  principa),  la  Inraorali- 
dad  y  astucia  de  los  medios,  perdiese  toda  esperanza  de 
entenderse,  generalizando  á  Chile,  los  defectos  de  sus  mi- 
nistros, y  como  rasgo  nacional  los  defectos  individuales, 
olvidándose  que  él  mismo  es  una  honorable  excepción  en 
BU  pala  mismo,  en  cuanto  &  inflexibllidad,  puritanismo, 
religiosidad,  y  falta  de  hábitos  de  sociedad,  pues  es  un 
hombre  aparte,  aunque  lo  sea  muy  dignamente. 

El  señor  Friaa  trajo  de  Chile  una  idiu.  fija,  y  dio  i  su 
existencia  un  objetivo  único,  el  odio  &  los  malos  procede- 
res de  Chile  ó  de  su  diplomacia;  y  Dios  libre  é.  un  país 
y  al  mundo  de  una  idea  jija:  Lutero,  Napoleón,  y  la  vendetta 
en  las  familias  corsas. 

H&nlo  comparado  con  otro  tipo  moral.  Catón,  con  su 
áetenda  tit,  de  los  romanos;  y  alguno  le  ha  venido  el  re- 
cuerdo de  Pedro  el  bermítafio,  &  quienes  se  asemeja  ó 
por  la  austeridad,  ó  por  el  entusiasmo  sombrío.  Pero  de 
shi  sale  el  fanatismo,  que  es  la  pasión  del  bien,  pero  que 
puede  ir  hasta  arrastrar  é.  los  pueblos  á  la  guerra;  y  aun 
al  crimen. 

El  Plenipotenciario  argentino  dejó  de  serlo,  pero  el  hom- 
bre de  la  idea  ñja  quedó,  y  convertido  en  Euménide  ven- 
gadora de  la  moral,  de  la  rectitud  y  de  la  justicia,  ha  des* 
plegado  durante  cuatro  años  una  actividad  asombrosa,  que 
sus  años  y  enfermedades  no  traicionan,  y  que  alimenta  la 
llama  interna,  inextinguible  en  su  corazón,  del  patriotis-* 
mo  soplado  por  el  odio  á  quienes  hirieron  su  conciencia 
y  su  caballerosidad.  Tendríamos  sin  sospecharlo,  bajo  su 
inspiración,  una  guerra  en  nombre  de  la  moraf  diplomática, 
como  las  hubieron  terribles,  en  nombre  de  una  religión 
que  parecía  de  paz,  y  á  laque  no  faltaron  Domingos,  ver- 
daderos santos  y  otros  espíritus  ardientes  que  llevasen  la 
tea  incendiaria  sobre  las  poblaciones,  para  mayor  gloria  de 
Dios,  como  hoy  de  la  patria. 

Vuelto  á  su  país  el  ex -diplomático  acometió  su  cruzada 
por  la  prensa,  los  meeting,  las  manifestaciones,  medios  le- 
gitimosde  formar  la  opinión  y  de  atraer  prosélitos.  Pudo 
reprochársele,  sin  embargo,  que  traspasaba  los  limites  de 
lo  permitido;  que  tratase  de  embarazar  la  marcha  de    su 


1 

i 


236  uBHAa  OK  BAKUIBNTO 

propio  gobierno,  que  al  fin  y  al  cabo  es  el  encargado  por! 
¡a   Constitución  de   dirigir  las  negociaciones;  que     hiciera  I 
uso  del  caudal  de  datos  ijue  como  Ministro  poseía,    y  deben  I 
(juedur  á  disposición  solo  del  Gobierno;  que   sus  parciales 
proTanasen  los  dtas  de  la  patria  para  hacerles  servir  á  la 
cuestión  candente  que  para  él  la  representa;  que    llevase  <l 
los  diarios  la  discusión  técnicn   de   materias  que    reclaman 
el  secreto  de  la  diplomacia,  las  ra&simas  del  derecho  de 
gentes,  cuando  han  de  aplicarse  á  la  práctica    en    hechos  I 
contestados;    que    anticipase    la   discusión    apasionada    la  4 
que  estaba  reservada  al  Congreso,  creando  preocupaciones  I 
invencibles  que  se  convierten  en   una   opinión  publica,   ft!  1 
fuerza  de  repetir  nuestros  prapios  argumentos. 

Basta  recordar  que  la  Cámara  del  pais  mas  dado  á  la 
vida  pública,  la  patria  de  Whaaton,  de  Kent,  de  Dana,  de 
Slory  no  toma  conocimiento  de  los  tratados  celebrados  por 
el  Ejecutivo,  por  haberlo  sai  aconsejado  HanailLon,  Jay, 
Jefferaon,  Franklln,  que  fraguaron  la  Constitución  norte- 
americana, da  miedo  de  las  influencias  populares,  de  la 
ceguedad  del  patriotismo  mismo;  pues  en  cuestiones  con-  ^^J 
[lOderes  extraños,  no  ve  el  pueblo  sino  su  propio  lado,  y  ^^| 
no  siempre  puede  aplicar  las  reglas  del  derecho  que  k  loa 
mismos  tratadistas  dividen. 

Tal  es  la  obra  ejecutada  por  el  señor  Frias,  adinírabJe  d» 
constancia  y  de  abnegación;  pero  peligrosa,  como  propa- 
ganda, pues  que  aceptada  y  consumada,  nadie,  ni  él,  ni  la 
opinión  pueden  responder  de  que  pasada  la  excitación  fe- 
bril, acaso  logrados  sus  objetos,  la  razón  desprevenida  mas 
tarde  y  aleccionada,  no  recuerde  tantos  casos  análogos  ea 
la  historia,  como  la  guerra  del  Peloponeao  aconsejada  por 
Feríeles,  la  de  Sicilia  por  Alcibiades,  las  de  las  colonias 
inglesas,  por  la  opinión  y  la  mas  reciente  que  debió  termi- 
nar en  la  plaza  de  Berlín. 

Creemos,  sin  embargo,  que  el  riesgo  ha  pasado  de  preci- 
pitarnos en  decisiones  que  todavía  no  justifican  Jos  antece- 
dentes diplomáticos.  El  pueblo  se  muestra  cuerdo,  y  espera 
de  su  gobierno,  y  no  desoye  4  sus  viejos  amigos,  entre  loa 
cuales  ha  encontrado  Frías,  sin  romper  como  Fox  y  Pitt 
en  igual  caso,  alguno  que  participa  aunque  en  menor  es- 
cala de  sus  propias  cualidades,  siu  llegar  hasta  fanatizarse, 
porque  ha  transado  machas  veces  con  bus  adversarios  po- 
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Uticos,  y  con  él  mismo,  no  aspirando  á.  un  mundo  ideal,  ni 
en  los  otros  países,  ni  en  el  suyo  propio  ni  aun  en  la  reali- 
zación de  la  República  y  la  conquista  de  la  libertad  A  que 
ha  prestado  siempre  su  concurso,  sin  exi|iircomo  los  rojos 
franceses,  que  se  obtenga  por  el  allanamiento  violento  de 
todo  obstáculo. 

El  señor  Frías  ha  terminado  A.  nuestro  juicio  su  obra, 
aunque  haya  pasado  sobre  el  blanco. 

Ei  trMittdo  Fierro-Sarratea  ha  sido  de  consentimiento  mu- 
tuo de  los  gobiernos  detenido  en  su  tramitación,  en  presen- 
cia de  las  resistencias  que  suscitaba. 

Obraba  en  eso  nuestro  Oobienio  haciendo  su  parte  al 
señor  Frias  y  su  escuela,  conviniendo  en  su  inodus  viveiidi, 
para  reabrir  las  negociaciones;  y  oponiéndose  también  i 
esto,  Fdas  obraba  contra  su  propósito,  á  no  ser  que  su  ob- 
jeto sea  provocar  la  guerra  pura  y  simplemente,  á  protesto 
ó  con  motivo  de  la  del  Pacifico. 

Para  decidir  este  punto,  no  son  ya  los  estudios  sobre  li- 
mites lo  que  deben  consultarse,  sino  todo  lo  que  una  na- 
ción compromete,  en  relación  de  lo  que  pretende;  y  en 
ese  punto  no  debe  el  Gobierno  cerrar  sus  oücioas,  para 
guiarse  solo  por  los  rumores  públicos. 

La  opinión  no  seguirá  en  eso  al  grande  agitador,  y  ya 
empieza  á  mostrarse  circunspecta.  Sentiríamos  que  el 
señor  Frias  se  olvidase  de  si  mismo,  y  de  loque  debe  á  su 
Gobierno,  que  no  adopta  sus  conclusiones.  Haría  tnat  de 
empeñurse  en  desbaratar  nombres,  romper  con  antiguas 
amistades,  tomando  estos  incidentes  como  el  de  la  «De- 
Tonshire»  en  que  nuestra  honra  no  fué  comprometida,  por 
un  pleiteante  audaz  ó  indiscreto,  como  la  causa  principal 
del  litigio.  Bolívar,Ganbaldi,  Mitre,Fria8, pueden  llegar  á 
ser  obstáculo,  de  medio  honorable  que  Tueron  si  se  obsti- 
nan en  constituirse,  &  mérito  de  sus  grandes  figuras,  en 
gobierno  fuera  del  gobierno  de  su  país,  sin  dejarle  desem- 
peñar sus  funciones,  segUD  los  tiempos  y  las  necesidades. 

El  Gobierno,  no  lo  olvidemos,  es  el  encargado  de  man- 
tener y  dirigir  las  relaciones  exteriores,  y  es  preciso  no 
sustituirse  á  él  en  esta  gestión,  en  virtud  de  poderes  dados 
por  lo  que  se  llama  la  opinión  publica. 
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Sucedente  á  nuestro  amigo  BÚsalde  eotaa^  qqe  hacen  of- 
vidar  sus  otras  eosas,  para  aeompaflarlo  en  aa  felicidad. 
Hace  afios  que  no  da  en  bola.  La  suerte  lo  peraigae  4*cMl- 
dameute.  Estos  dias  sin  embargo»  se  ha  saMdd  ana  loterfa.  < 
El  doctor  Blizalde  ha  tenido  raaoó  una  res  siquierft  en  su 
vida. 

Él  mismo  no  se  reconoce,  y  todarla  le  dura  la  sorpresa. 
Tener  rason  alguna  vessf  Pero' esta  ves  tener  raadS»  loque 
se  llama  tener  razón.  |Ohl  dichai  Es  de  Torlo  y  no  crearlo 
No  cabe  de  júbilo  en  su  pellejo.  8u  pellejo  es  La  Ní»cUh^  y 
temiendo  comprometerla,  ó  que  crean  que  es  La  Naehm,  y 
no  él,  quien  tiene  razón,  se  ha  salido  á  cuerpo  genttj,  fuera 
de  sus  columnas,  para  decir 'á  los  pasantes,  y  en  piOfria 
persona:  CmI  moi^  y  no  La  Naehn^  quien  eata  vez  tuvo 
razón! 

Lo  ha  proclamado  á  los  cuatro  vientos,  bajo  su  firma;  ha 
ofrecido  un  té  á  sus  amigos  conciliados»  porque  nosotros  lo 
somos  sin  serlo;  y  no  ha  pedido  al  Comité  Directivo  una 
manifestación,  ni  un  maniñesto,  porque  los  conciliados  no 
están  de  acuerdo  sobre  el  Pacto,  qué  es  la  materia  del  de- 
bate. Con  decir  que  éi  no  lo  está  consigo  mismo! 

Acompañamos,  sin  embargo,  k  nuestro  amigo  en  su  re- 
gocijo! Tiene  razón  en  decir  que  el  tratado  Fierro-Sarratea 
ha  sido  aprobado  por  el  Ejecutivo,  puesto  que  al  dia  siguien- 
te de  haberlo  dicho,  el  Ejecutivo  lo  presentó  al  Senado  para 
que  lo  desaprobase. 

Vamos  á  ver,  como  logró  al  fin  Elizalde  tener  razón  un 
rato. 

Un  tratado,  no  queda  perfeccionado,  sino  después  de 
aprobarlo  por  los  Congresos  de  las  respectivas  naciones 
contratantes.  El  tratado  Fierro-Sarratea,  no  era,  pues,  un 
tratado  antes  de  este  requisito  por  nuestra  parte,  ni  aun 
para  Chile. 

EJ  Gobierno  argentino  no  lo  habla  presentado  al  Congreso. 
'La  adopción  de  un  tnodua  vivendiy  se  hacia  para  continuar  las 


! 


cUmtiomu  ahiiucamas  239 

negociaciones,  ó  para  reabrirlas,  en  busca  áe  una  tran- 
aaccion. 

Nada  tenia  que  hacer  el  Senado  con  el  tratado  en  ciernes 
que  no  era  sometido  al  Congreso,  quedando  expedita  su 
aooion  para  desaprobarlo. 

Que  lo  desaprobaba  virtualmente  el  Ejecutivo,  debíamos 
inferirlo  del  preámbulo  del  pacto,  del  propósito  de  aplazar 
su  presentación  al  Congreso,  pues  si  hubiera  estado  satisfe- 
cho de  sus  disposiciones,  si  se  proponía  sostenerlas  en  el 
Congreso;  e!  Ejecutiro  no  tiene  objeto  en  retardar  á  su  be* 
nepláclto  la  perfección  constitucional  que  solo  el  Congreso 
puede  darle  d  ese  Instrumento. 

En  un  escrito  cualquiera  el  plan  genera)  explica  las  pala- 
bras dudosas.  Publicado  por  nosotros  el  preámbulo  del 
pacto,  documento  oücial,  que  dice  que  &  fin  de  apluzar  la 
presentación  del  tratado  al  Congreso,  con  el  áinimo  de  ob- 
tener ciertos  resultados  alli  expresos,  el  lector  boiiafide,  debió 
en  presencia  de  los  términos  del  documento  auténtico,  li- 
mitar el  sentido  absoluto  de  la  frase  desaprobado,  á  lo  que  el 
instrumento  autéutico  dice.  Lachicana  para  armar  gresca 
preñere  hacer  que  existan  dos  preámbulos,  uno  el  del  do- 
cumento, y  otro  el  de  la  redacción  que  lo  inserta.  Mas  uti 
articulo  de  diario  no  es  preámbulo  de  nada,  ni  se  te  ha  de 
hacer  el  honor  que  el  señor  Elizalde  le  hace,  de  pedir  que 
esta  discrepancia  entre  dos  preámbulos  se  aclare.  A  él  solo, 
hallando  en  ello  un  grave,  gravísimo  asunto,  le  correspon- 
día hacerlo,  sí  tal  mereciese,  si  fuese  El  Saeioiial  un  instru- 
mento público,  cuyas  palabras  aun  mas  latas,  pudiese  mo- 
dificar el  verdadero  documento  que  üu  á  coiitiiiuaciuu. 

jSostenia  el  Ejecutivo  lis  disposiciones  una  á  una  del 
tratado  Sarratea-Fierro?  Ha  debido  hacerlo  en  la  sesión 
posterior  en  que  presentado  al  Senado,  fué  desechado;  pero 
la  circunstancia  de  haber  un  mes  antea  abierto  negociacio- 
nes con  el  Ministro  chileno,  y  éste  prestándose  ísello,  no 
obstante  no  estAv  perleecionado  el  tratado,  lo  que  le  quitaba 
su  carácter  de  Ministro,  según  el  tratado,  deja  suponer  que 
no  se  miraban  sus  disposiciones  como  delinitivas,  y  el  pro- 
pósito decidido  de  aplazar  su  presentación  mientras  se  oe- 
gocia,  lo  dejaba  traslucirá  las  claras. 

Un  diario  pues,  pudo  decir,  ain  que  se  le  pida  cuenta, 
como  que  establece  un  nuevo  preámbulo,  que  el  Ejecutivo 
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deuprobaba  el  tratado»  alo  comprometer  en  ello  gran  cosa, 
desde  que  presentaba»  como  rogbt  de.tirlterio  &  renglón 
seguido,  el  instrumento  público,  el  prsAmbolo  del  pacto 
que  limitaba  lo  que  de  absoluto  fuiriBre  aquella  frfeuie«: 

Esta  es  toda  la  cuestión  y  toda  la  importaneia  de  ta  finase 
«desaprueba,»  que  ha  fatigado  la  suspicas  *  dlaléctlee  del 
señor  Elizalde,  debiendo,  por  nuestra  parbe  confesar  que 
era  por  lo  menos  descuidada,  sin  la  atenvacioA  crirtaal- 
mente,»  ta  filto^  qoc  estorbarla  que  da  su  jMntido  tato  y 
literaii  la  historia  se  resintiese.   ¿Qué  dice  él  preámbaldP 
Que  á  fin  de  aplazar  la  presentación  del  tratado  al  Congre- 
so, etc.  ¿Qué  dijo  El  Nachnálf  Que  el  Gobierno  habla  dea- 
aprobado  el  tratado    Luego  ai  preámbulo  está  errado,  6 
hay  dos  preámbulos,  6  el  Gobierno  oculta  la  Terdad»  d  el  se- 
ñor Sarmiento  debe  saberlo,  pues  que  es  concillado»  y  se 
necesita  aclarar  tamaña  contradicción,  eutre  )oe  dos  pode- 
res, no  sea  que  el  gobierno  de  Chile,  crea  más  A  JB  Naeimal, 
que  i  su  ministro  y  á  ios  documentos,  de  que  ha  aldb  ins- 
truido. 

De  todos  modos  tuTo  razón  el  señor  Elisalde»  y  sé  lo  reco* 
nocemos  para  su  satisfacción.  Tan  necesitado  está. 

Solo  nos  resta  analizar  ciertos  procederes  que  requieren 
una  cuarta  amonestación. 

El  señor  Elizalde  con  la  perseverancia  y  la  sagacidad  que 
le  reconocen  todos,  y  la  fuerza  de  averiguaciones,  y  aun 
denuncias  de  su  policía  secreta,  ha  llegado  á  descubrir  que 
el  señor  Sarmiento  redacta  JSü  NacionaL  Al  menos  asi  lo  cree 
él,  á  pie  juntillos.  Hecho  este  descubrimiento»  y  comparan- 
do apellidos,  consultando  la  «Guía  de  Comercio,»  y  los  do- 
cumentos públicos,  inferido,  y  como  en  su  manera  de  razo- 
nar, inferir  es  concebir,  concebido  que  es  el  mismo  senador 
de  este  nombre;  y  fuerte  con  estos  descubrimientos  hizo 
óe  El  Nacionaly  del  senador  y  del  señor  Sarmiento  un  solo 
personaje;  hace  olvidar  á.  ElNacional  y  saca  á  la  palestra  al 
señor  Sarmiento.  Una  vez  simplificado  así  el  problema  y 
encontrado  la  incógnita,  hace  documentos  oficiales  de  los 
avisos  de  El  Nacional, 

Hace  pocos  dias  que  La  Nación  reconocía  que  se  había  in- 
troducido en  El  Nadofial  una  pluma  extraña,  porque  nombra 
al  señor  Elizalde,  y  sus  refutaciones  eran  ad  hamtnem^  y  no 
á  La  Nación,  por  no  ser  esa  la  práctica  de  El  Nacional,  que  es 
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tan  esLúpiílo  que  nunca  pudo  descubrir  quién  redactaba 
La  Nación,  no  haciendo  jamas  alusión  k  sa  reductor.  Si  al- 
(juna  vez  El  íiacional,  y  aun  el  señor  Sarmiento  han  atacado 
&ua  redactor  de  diario,  lia  sido  oon  el  declarado  propósito 
de  hacerlo  entrar  en  las  reglas;  y  una  vez  obtenido  esto, 
jamas  ha  vuelto  íi  nombarlo. 

Si  El  Nacional  tomó  entre  otros  el  nombre  del  señor  El t- 
zalde,  sosteniendo  que  habia  concurrido  con  varios  nota- 
bles en  la  vida  pública  á.  aconsejar  al  Gobierno  una  política 
tendente  á  mantener  la  paz  exterior,  y  esto  para  apoyar  el 
espíritu  y  objeto  de  un  pacto  de  modui  vivendi  que  por  8U  ca- 
ríicter  especial,  solo  eso  asegura,  sin  necesidad  de  otras 
declaraciones,  hacíalo  para  detener  como  detuvo,  una  ten- 
tativa de  manifestación  anunciada,  para  producir  resultados 
que  iban  mas  allá  de  la  intención  del  Senado  al  desechar 
el  pacto. 

Cualquiera  que  fuese  la  exactitud  del  aserto,  en  nada  da- 
ñaba al  buen  nombre  del  señor  EUzalde  que  en  ello  iba  dig- 
namente acompañado  de  personajes  que  él  mismo  tiene  en 
alta  estima.  El  señor  Elizalde  para  contestar  &  estas  indi- 
caciones, salió  á  la  prensa  bajo  su  nombre,  de  lo  que  es 
¿rbitro;  pero  no  lo  era  de  dejar  k  un  lado  El  Nacional,  y 
tomarse  con  el  señor  Sarmiento  en  propia  persona,  ni  menos 
como  senador.  La  materia  misma,  aun  siendo  inexacto  lo 
que  no  niega  el  señor  Elizalde,  su  concurrencia  ó  no  en 
aquel  espíritu  pacifico,  no  daba  lugar  por  represalia,  á  acu- 
mular sobre  el  señcr  Sarmiento,  y  no  sobre  El  Nacimal, 
cuanta  insinuación  malevolente,  cargo  directo  ó  invencio- 
Bes  propias  de  su  espíritu,  considera  que  puedan  dañarle. 
Vean  ustedes  al  pueblo,  como  le  llama  vulgo,  lo  compara 
con  los  rotos,  asi  como  insulta  al  Senado,  objeto  de  venera- 
ción del  señor  Elizalde.  Nunca  hubo  pueblo  mas  circuns- 
pecto etc.,  etc.,  con  lo  que  lo  tenemos  erigido  en  Procura- 
dor del  Senado,  Fiscal  del  Pueblo,  y  el  mas  austero  é 
intransigente  acusador,  todo  para  dañar  al  prójimo. 

Y  no  es  de  ahora  que  muestra  estas  propensiones.  Cuando 
de  revoluciones  hablaba,  insinuaba  que  no  se  sabía  quién 
(en  singular)  habia  de  morir,  si  las  ideas  sostenidas  por  £/ 
Nacional  las  provocaban,  y  por  tercera  y  cuarta  vez,  fué 
amenazando  hasta  con  la  muerte  en  las  callea. 

Tono  xut.— k 
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Ahora  que  lo  hace  en  su  nombre  y  se  dirige  al  señor 
Sarmiento,  le  diremos  (siempre  El  Nacional)^  que  se  contenga 
en  esa  vía,  que  conduce  á  mal.  Habiendo  asegurado  equi- 
vocadamente M  Nacional  que  el  señor  Elízalde  entre  otros 
personajes  honorables  había  sostenido  la  política  aconsejada 
al  Gobierno,  pudo  negar  el  hecho,  sin  hacer  malevolentes 
y  ofensivas  imputaciones  al  señor  Sarmiento,  pues  ni  si* 
quiera  El  Nacional  le  hacia  ofensas. 

No  es  cierto  que  el  señor  Elizalde  tenga  tal  deferencia  por 
el  Poder  Legislativo,  puesto  que  él  dirigió  contra  el  de  su 
Provincia  la  escandalosa  sublevación  intentada  contra  él, 
reuniendo  en  la  plaza  grandes  muchedumbres,  jr  proce- 
diendo á  nombrar  Legislatura.  XI  Nacional,  antes  que  eso, 
cuando  las  cuestiones  sobre  Ghivllcoy,  los  meeting  de  los 
cosmopolitas  favorecidos  por  La  Nadon,  fué  el  único  diario 
que  afeó  los  actos  y  deniostró  su  ilegalidad,  como  en  la  su- 
plantación de  Legislaturas  logró  ilustrar  la  opinión  honrada 
del  público,  que  extraviaba  el  señor  Elizalde  con  sus  per- 
versas doctrinas  sobre  libertad»  derechos  y  Constitución, 
que  no  siempre  conoce  el  pueblo,  y  que  no  es  mas  cuerdo 
que  los  que  lo  dirigen,  y  es  costante  que  en  muchas  oca- 
siones haya  encontrado  el  pueblo,  ese  vulgo, -amigos  que 
lo  detengan  en  el  mal  camino.  Con  la  dirección  del  señor 
Elizalde  hace  un  año  que  estaríamos  nadando  en  sangre, 
según  su  derecho  revolucionario.  El  Nacional  ha  ejercido 
una  grande  y  benéfica  influencia  en  desacreditar  esas  per- 
versas doctrinas. 

En  la  cuestión  chilena  hace  un  año  que  £/ iVacíona/ sostuvo 
con  su  ejemplo  que  cuestiones  regidas  por  el  derecho  de 
gentes,  no  deben  ser  traídas  al  debate  diario,  apasionado  de 
la  prensa,  porque  no  puede  decirse  en  ella  sino  lo  que 
irrita  y  exalta  el  patriotismo,  sin  poder  dar  las  atenuaciones 
que  solo  en  el  secreto  del  gabinete,  bajo  las  formas  recibi- 
das pueden  debatirse;  y  El  Nacional  ha  esquivado  un  año 
entrar  en  ese  terreno  vedado,  por  mas  que  atenienses^  ó 
municipales  crean  que  debemos  abandonar  todas  las  pre- 
cauciones que  la  Constitución  y  la  práctica  de  los  pueblos 
ha  aconsejado  guardar  para  no  extraviarse. 

Ni  el  señor  Elizalde  ni  ningún  otro  nos  gana  en  patrio- 
tismo, aunque  no  hagan  mucha  gracia  en  ganarnos  en  sa- 
ber y  en  habilidad.    Tenemos  una  suicida  idea  del  patrio- 
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tismo,  y  es  la  que  nos  guia  &  yecos,  sacriñcando  todo  lo  que 
nos  es  personal,  y  aun  prestando  apoyo  &  gobiernos  de  que 
no  hacemos  parte,  cuando  creemos  que  un  grande  interés 
nacional  se  atraviesa. 

No  hemos  emitido  idea  alguna  sobre  el  pacto  Fierro*3a- 
rratea;  no  conocemos  el  tratado  Elizalde-Barros.  Hemos  solo 
sostenido  que  un  modut  ñvendi  cualquiera,  si  es  modut  vivendi, 
es  por  serlo,  aceptable. 

Los  defectos  de  los  pasados  tratados,  no  loa  cubre  ni  me- 
jora un  modm  vivendi,  y  si  el  gobierno  no  era  sincero  en  Ids 
afirmaciones  del  preámbulo,  son  otros  ojos  que  los  nuest 
tros,  los  que  han  de  descubrirlo.  En  materia  de  engaños, 
somos  tan  candidos  como  en  descubrir  quién  redacta  La 
Nación.  Rogamos  al  señor  Elizalde  que  no  meta  sus  largas 
narices  en  la  redacción  de  El  Nacional,  y  no  se  dirija  ni  al 
portero,  ni  al  redactor,  Bino  á  El  Nacional. 

n  ]|  pag.  I7t- 


EL  SEROR  SIRRATEA 

(A  Nactonat,  Julio  W  de  lS7í.) 

Profundamente  afectado  se  muestra  este  ai^entino,  por 
la  suspensión  de  la  misión  de  que  estuvo  encargado  cerca 
del  gobierno  de  Chile,  y  que  el  Senado  no  ha  creído  opor- 
tuno continuar,  por  razones,  debemos  suponerlo,  de  po- 
lítica. 

No  aceptado  el  tratado  Fierro-Sarratea,  y  estando  acredi- 
tado aquí  el  ministro  chileno,  &  quien  estaba  confiada  la 
modificación  de  aquella  negociación,  ó  su  combinación  bajo 
otras  bases,  la  suspensión  de  aquella  legación  en  Chile, 
hasta  tanto  se  haya  establecido  el  medio  y  el  objeto  de  con- 
tinuarla, puede  reputarse  sin  consecuencia. 

El  señor  Sarratea  solicitado  por  el  gobierno  de  Chile,  para 
servir  de  intermediario  oficioso  k  falta  de  ministros  entre  los 
dos  países  acreditados,  recibió  con  ello  una  muestra  de  la 
consideración  de  que  goza,  y  que  justificó  su  propio  gobier- 
no, encomendándole  la  misión  de  representar  k  la  Repú- 
blica, en  circunstancias  de  gran  trascendencia. 

La  responsabilidad  de  su  encargo  la  compartía  con  nuestro 
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Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  que  se  mantenía  en  con- 
tdclo  inmediato  con  ól,  y  todo  concurre  á  hacer  craerque 
Lilituvo  la  mas  completa  aprobación  de  sus  actos.  Esto  debe 
satisfacer  al  señor  Sarratea,  pues  la  aprobación  inmediata 
de  su  gobierno  es  la  única  regla  que  un  Ministro  puede  y 
debe  tener  &  la  distancia  en  que  selialla.y  en  servicio  cuya 
ünica  regla  son  las  instrucciones  recibidas,  ó  las  órdenes 
que  se  impartan. 

El  señor  Sarratea  continuará  corao  siempre  siendo  en 
Valparaíso,  au  residencia,  el  centro  de  la  población  argen- 
tina que  lo  ha  reputado  de  muchos  años  atrás,  y  en  épocas 
de  división  y  conflicto,  lamas  ardiente  expresión  de  patrio- 
tismo argentino,  pues  nunca  prescindió  de  prestar  k  las 
cosas  de  su  pala  el  mas  vivo  interés.  Sus  amigos  en  todos 
los  partidos,  lo  recuerdan,  y  aun  loa  viajeros  y  transeúntes 
han  hallado  siempre  en  su  casa,  una  pequeña  idealiza- 
ción déla  patria. 

C  H  t  L  E 

(SI  Nacional,  Jnllo  U  de  IS79.) 

Pasa  esta  República  por  duras  pruebas,  á  causa  de  la 
guerra  á  que  se  dejó  llevar,  sin  causas  suficientes,  ó  al 
menos  sin  haber  apurado  los  medios  de  evitarla.  No  agra- 
varemos au  situación  con  discutir  sus  títulos  ó  su  justicia. 
Cuando  se  apela  al  fallo  de  la  guerra,  la  guerra  dá  la  razón 
á  quien  triunfa. 

Es  un  simple  incidente  de  las  guerras  marítimas  el  que 
un  trasporte  caiga  en  manos  del  enemigo,  aun  cuando  su 
carga  sean  soldados,  con  sus  pertrechos  de  guerra;  pero  el 
regimiento  de  caballería  tomado  en  el  Rimac  se  llamaba  el. 
Yungoy,nomhv6  de  una  antigua  victoria  de  los  chilenos  sobre 
perú-bolivianos,  y  el  jefe  era  el  hijo  del  general  Bulnes  que 
alcanzó  aquel  triunfo.  ¿Es  una  de  esas  crueles  lecciones  de 
Id  historia,  que  hacen  de  una  batalla,  un  simple  episodio, 
pues  como  lo  ha  experimentado  la  Francia,  cien  batallas, 
y  medio  siglo  de  victorias,  tienen  por  correctivo  ud  Wa- 
terloo,  ó  un  Sedan  que  conduoen  &  París,  por  canainos  di- 
versos? 

Mas  lastnictíva  lección  deducimos  de  una  trascripción 
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que  hac«  nuestro  diario  francés,  dalas  noticias  que  se  tie- 
nen, con  respecto  á  la  posibilidad  de  abrir  el  istmo  de  Pa- 
namá por  medio  de  uu  canal  interoce&nico. 

El  gobierno  de  Chile  en  1845,  tuvo  por  único  objeto  al  es- 
tablecer una  colonia  en  el  Estrecho  de  Magallanes,  asegurar 
y  facilitar  aquella  via  de  navegación,  por  medio  de  remol- 
ques de  vapor, yaque  se  meditaba  por  entonces  construir 
el  ferro-carril  del  Panamft. 

Los  que  recuerdan  el  nombre  de  Magallanes,  descubridor 
del  Estrecho,  ignoran  generalmente  que  no  es  una  vía  co- 
mercial, ni  de  fácil  acceso  para  buques  de  vela,  que  prefe- 
rían casi  exclusivamente  la  vuelta  del  Cabo,  antes  que 
aventurarse  en  las  vueltas  y  revueltas  de  un  canal  estre- 
chado por  rocas. 

Solo  los  remolques  podían  hacerlo  viable;  pero  con  la 
posleñov  popularización  del  vapor  como  medio  de  trasporte 
de  mercaderías,  los  remolques  han  venido  á  ser  inútiles  en 
el  Estrecho,  y  la  razón  de  utilidad  de  la  navegación  &  re- 
molque ha  desaparecido. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  el  ferro-carril  de  Panamá  atra- 
vesó el  itsmo,  y  andando  el  tiempo,  el  itsmo  de  Suez  abrió 
nuevas  viae  al  comercio,  y  hoy  va  ya  á  romperse  el  de  Pa- 
namá, con  lo  que  el  Estrecho  y  el  Cabo  de  Hornos  caerán  en 
desuso  como  el  de  Buena  Esperanza,  y  Chile  se  encuentra 
con  una  enojosa  cuestión  territorial,  que  én  tanto  tiempo 
no  ha  podido  encontrar  solución. 

Estas  decepcione3,'aun  en  los  propósitos  mas  elevados, 
muestran  solo  nuestra  impotencia  en  cuestiones  que  afec- 
tan á  los  intereses  generales. 

No  son  el  Egipto,  ni  la  Nueva  Granada,  ai  Nicaragua  los 
gobiernos  y  pueblos  que  habrían  pi'omovido  siquiera  tan 
grandes  cosas,  y  aun  cuando  nos  sea  dado  concebir  la  idea, 
una  larga  experiencia  nos  muestra  cuan  poco  preparados 
están  nuestros  elementos  propios  para  dar  cima  al  pensa- 
miento. 

Creemos  que  el  gobierno  da  Chile  dejará  de  interesarse 
vivamente  por  aquellos  territorios,  desde  que  ha  debido 
persuadirse  deque  las  cuestiones  accesorias  que  se  susci- 
tan, á  causa  de  la  ocupación  del  Estrecho,  traen  mayores  in- 
convenientes que  las  ventajas  reales  que  habría  de  prestar, 
aun  suponiendo  que  fuesen  adaptables  &  la  colonización. 
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El  señor  mitiistro  Bdlmaceda  que  regresa  (l  su  pafs,  no 
debe  sin  duda  ir  libra  de  toda  preocupación  de  ánimo  sobre 
lo  que  ha  presenciado  en  este  país,  en  lo  que  respecta  á  la 
opinión  publica  relativamente  á  los  ne^^ocios  de  su  pafs; 
pero  sabemos  que  se  muestra  por  manera  satisfecho,  tío 
solo  de  la  cordialidad  de  las  buenas  relaciones  conservadas 
por  el  gobierno,  sino  también  de  la  deferencia  y  atenciou 
guardada  á  su  rango  y  á  su  persona  por  esa  misma  opi- 
nión que  se  ha  mostrado  tan  vivamente  afectada  en  las 
cuestiones  que  dividen  á,  ambos  países. 

Tal  testimonio  que  creemos  merecido,  hace  justicia  y  ho- 
nor al  país,  y  seria  de  desear  que  desaparezcan  los  motivos 
pasajeros  de  disidencia.  La  circunstancia  de  haberse  suce- 
dido las  fíestas  de  Mayo  y  Julio,  abiértose  las  óperas  italia- 
nas y  dos  teatros  de  vaudeville  y  de  zarzuela,  con  concier- 
tus  de  circunstancias,  bailes  del  Club  del  Progreso,  y  eshi- 
bicion  de  artistas  célebres,  ha  presentado  á  Buenos  A.íres 
en  estos  cuatro  meses  bajo  el  punto  de  vista  artístico  en  el 
apogeo  de  su  gloria;  sin  que  le  dañen  en  cuanto  á  estudios 
de  costumbres  políticas,  tos  meetiugs  sobre  todos  los  temas, 
las  proclamaciones  y  las  conferencias  públicas,  mas  ó  me- 
nos cientíñcas. 

Si  no  hubiesen  de  pasar  de  ahí  las  cosas,  diriamos  que 
somos  dignosde  la  tranquilidad  y  de  la  prosperidad  de  que 
gozamos,  y  el  sud-americano  que  llega  á  nuestras  playas  ya 
sea  de  Chile,  del  Perú  ó  de  Boliria  ha  de  encontrarse  bien 
hallado;  y  si  no  siempre  favorecido  por  lo  que  hace  i  la 
política  internacional,  podrá  disculparla  en  atención  á  la 
rectitud  de  los  motivos,  porque  al  ñn  los  hombres  son  de 
su  país  y  de  su  época. 

El  señor  Balmaceda.  que  se  ha  conquistado  muchas  sim- 
patías aquf,  lleva  al  Paclüco  las  blandas,  animadas  y  á. 
veces  brillantes  imágenes  de  lo  que  ha  visto  en  est^paf^  y 
seguro  que  ningún  sentimiento  desfavorable  habrá  de  des- 
vanecerlas ni  empañarlas. 
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(SI  Kaelanal.  Octubre  B  de  IB».) 

Soto  InteDBitoi  paeden  >er  partidario*  de  U  snerra  á  todo 
trance.  No  «07  partldarto  de  la  guerra;  pero  aoateogo  que 
todo  país  que  m  reipcta  recurre  i  ella,  caando  es  ella  el 
único  medio  de  defender  $u  honra  atnaneillada. 

Diputada  F.  Friat. 

Es  un  hecho  digno  de  Dotarse  Ir  importancia  que  en  un 
debate  apasionado  toman  lo  que  los  ingleses  llaman  truit' 
mos,  y  nosotros  jocosamente  verdades  de  pero-grullo.  Tal 
es  el  carácter  de  la  frase  que  copiamos  del  discurso  del 
señor  Frías  en  la  C&mara,  í  propósito  de  hacer  borrar  del 
presupuesto  la  partida  de  una  legación  en  Chile. 

El  objeto  de  la  supresión  es  hacer  de  manera  que  nuestro 
Gobierno  no  pueda  hablar  con  el  de  Chile,  y  por  eso  no 
ha  de  decirse  que  es  el  único  medio  la  guerra,  si  nos 
cerramos  voluntariamente  los  otros  caminos  practicados  y 
conocidos. 

Analicemos  las  frases  del  truismo.  Solo  los  insensatos 
pueden  ser  partidarios  de  la  guerra  &  todo  trance.  Si 
tal  sucede  no  hay  para  qué  mencionarlo  en  un  Congre- 
so, puesto  que  los  actos  de  demencia  no  se  debaten  en  las 
Cámaras.  Una  moción  Incongruente  se  rechaza  sin  intro- 
ducirla. 

Sostener  en  tesis  general  que  un  país  que  se  respeta 
recurre  á  la  "guerra  cuando  no  le  queda  otro  medio  de 
reparación  de  la  honra  amancillada,  do  necesita  un  grande 
esfuerzo  de  inteligencia,  ni  mucho  coraje  para  decirlo  á  la 
faz  del  mundo.    Ea  la  mas  insigne  de  las  vulgares  cunclu- 


siones  del  sentiJo;  wo  hay  niño  ni  mujer,  ni  peón.  Di   pah 
pero  que  no  piense  lo  mismo. 

Lo  quo  habría  que  demostrar  ante  un  Congreso  para 
borrar  la  partida  del  presupuesto,  que  deja  una  legación 
que  exií;tfu,  ea  que  habla  llegado  el  caso  de  la  ftonra  aman- 
ci¡lada,qiie  solóla  grerra  acrisola. 

Ese  caso  no  ha  llegado;  pues  que  la  última  tentativa  de 
arreglos  no  suponía,  ni  admitía  caso  de  honra.  El  tra- 
tado Fierro-Sarratea  estaba  aceptado  por  et  Ministro  argen- 
tino, pero  no  le  fué  sometido  al  Congreso,  sino  el  pacto  de 
moda»  vivendi,  que  no  era  un  acto  de  traición  de  parte  del 
Presidente,  Ministros,  Gabinete,  Senadores  y  Diputados  que 
lo  sostuvieron.  Se  probó  entonces,  que  los  ciudadanos  y 
hombres  de  estado,  Mitre,  Sarmiento,  Costa,  Rawson,  Acos- 
té, Quintana  y  otros,  llamados  i  dar  sus  consejos  en  aque- 
llas cuestiones,  propendían  á  las  vias  pacificas,  excluyendo 
otro  medio  aplicable  ¿  la  cuestión  chilena  en  su  estado 
actual. 

No  habla,  pues,  caso  de  honra,  pues  estos  diez  caballeros 
de  todos  los  partidos  no  se  han  deshonrado,  por  haber 
aceptado  un  temperamento  cuya  utilidad  puede  ser  cues- 
tionable. 

Es,  pues,  una  perversa  aplicación  al  caso  de  suprimir  uca 
partida  del  presupuesto,  suponer  que  la  honra  está,  aman- 
ciliada  por  el  extranjero  en  actos  que  los  mas  distinguidos 
homares  de  Estado  y  su  Crobiemo  mismo  no  han  clasificado 
asf.  Et  Congreso  no  aprobando  un  ntúdus  vivendi  no  halló 
en  ello  empeñada  la  honra,  sino  inconvenientes,  ó  conce- 
siones de  circunstancias  hechas  á  Chile.  Sino,  se  habría 
declarado  la  guerra. 

Para  decirse,  no  pailidario  ni  de  la  guerra  á  todo  trance 
ni  de  la  guerra  en  general,  es  preciso  no  andar  creando 
casos  de  honra,  que  el  propio  Go'jiemo  ha  reputado  casos 
comunes  de  lesión,  ofensa,  discutibles  y  reparables  por 
medio  de  explicaciones,  como  lo  hacen  todas  las  naciooes 
cíTilizadas.  Con  proclamas  del  género  de  las  que  analizamos 
se  ofusca  ¿  la  opinión,  echando  plazas  de  héroes  para  de- 
cir y  sostener  lo  que  todo  el  mundo  sostiene. 

Ahora  vamos  á  mostrar  que  fuera  de  las  reglas  del  dere- 
cho de  gentes  admitido,  puede  una  Nación  renunciar  h  la 
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guerra  aun  en  los  casos  de  bonra  sin  deshonrarse,  y  poi' 
el  contrario  honrarse  de  ello. 

Hacia  tiempo  que  el  sentimiento  de  humanidad  desper- 
tado por  la  filosofía  del  siglo  XVIQ,  propendía  á  fecundizar 
un  principio  de  igualded  que  estaba  latente  en  el  espíritu 
del  cristianismo:  id  por  todo  el  mundo;  predicad  este  evan- 
gelio ítoda  criatura! A  los  negros  también!  y  el.  sen- 
timiento de  la  igualdad  de  toda  criatura  empezaba  k 
sublerarse  contra  la  esclavitud  de  una  raza,  la  explotación 
del  hombre  por  el  hombre  como  se  formuló  después.  Ha- 
blase de  ello;  pero  la  esctavitud  estaba  garantida  por  el 
derecho  de  propiedad,  la  tradición  y  el  hábito.  Dejando 
á  un  lado  tentativas  sin  consecuencia,  una  oscura  repu- 
bUqueta  americana  declaró  en  1818,  la  libertad  para  los 
hijos  de  los  esclavos,  limitando  así  el  derecho  de  propiedad 
i  la  cosa  posflida,  sin  derecho  á  la  producción  de  la  especie 
humana.  La  Inglaterra  mas  tarde  ee  declaró  el  campeón  de 
la  libertad  de  los  negros,  impidiendo  su  cautiverio  enA.frica, 
por  ocupar  los  mares  con  sus  naves  é  impedir  el  trftfico. 
En  186S  estalló  una  guerra  civil  espantonsa  en  los  Estados 
Unidos,  sosteniendo  de  un  lado  la  esclavitud  y  del  otro  el 
derecho  de  los  negros  &  ser  considerados  criaturas  de  DiosI 

Triunfó  la  justicia  humana;  pero  la  republiqueta  ameri- 
cana, que  habia  en  1813  iniciado  en  sus  leyes  la  emancipa- 
ción, quedó  como  merecía  olvidada  en  la  historia  de  los 
progresos  humanos. 

Verdad  es  que  hasta  su  nombre  ha  sido  borrado  del 
catalogo  de  las  naciones. 

Se  llamaba  entonces  las  provincub  unidas  del  Rto  db  la 

PLATA. 

Otro  movimiento  venía  iniciando  la  filosofia  del  siglo 
XVni,  contra  la  estupidez,  la  crueldad  y  sobre  todo  la  in- 
justicia y  la  inutilidad  de  la  guerra,  esta  ratio  regum,  y  este 
recurso  de  las  tiranías  contra  les  extraños,  que  traen  por 
resultado  infalible  la  esclavitud  del  pueblo  mismo  que 
empuña  esta  arma  de  dos  filos,  porque  detras  de  una  gue- 
rra-feliz, el  soldado  que  la  lleva,  vuelve  sus  armas  contra 
la  patria,  Gésar,Napoleon,  y  todos  losjefes  de  dinBstía8,y 
aun  las  Repúblicas,  son  predestinados  presidentes,  Was- 
hington, Jackson,  Grant,  Rosas,  Urquiza,  Mitre,  etc. 

Bernardino  de  Saint  Fierre  fué  el  primero  en  anunciar 


¡(I  pat  uniferial,  con  la  pluma  que  había  escrito  el  idilio  de 
Pablo  y  Virginia,  Los  políticos  la  trataron  al  principio  de 
utopia;  los  regnícolas  empezaron  á  presentar  el  recurso  á 
otros  medios  que  las  armas  como  una  ancla  perdida  para 
resistir  á  vientos  opuestos  á  tierra.  Hablóse  del  arbitraje, 
como  medio  convencional  para  algún  caso,  sin  renunciar 
á  los  otros.  Andando  el  tiempo  hubieron  arbitrajes  acci- 
dentales, el  mas  grande  de  todos,  el  del  Alabama  á  que 
se  sujetaron  la  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos,  admitiendo 
indirectamente  hasta  los  casos  de  honra,  pues  no  los  exclu- 
yeron en  el  convenio. 

Otras  dos  republiquetas  oscuras  de  América  habían  he- 
cho ya  &  mediados  del  siglo  XIX,  un  tratado  entre  sí,  en 
que  tuvieron  la  audacia  de  anticiparse  á  todas  las  naciones 
para  estipular  en  un  tratado  de  amistad,  comercio  y  limites, 
que  las  cuestiones  que  sobre  estas  se  suscitaren  serían 
sometidas  á  arbitros,  las  que  en  adelante  se  suscitaren,  sin 
apelar  jamas  á  la  violencia.  Hé  aquí  los  dos  primeros 
Estados  modernos  que  han  suprimido  la  guerra,  como  me- 
dio da  obtener  justicia. 

Y  como  eran  oscuros,  nadie  se  ha  Bjado  en  esta  declara- 
ción; ni  aun  los  Ministros  diplomáticos  que  han  tratado  de 
arreglar  las  cuestiones  pendientes,  ni  los  Congresos,  ni  la 
opinión  pública,  educada  por  el  viejo  derecho  de  la  tribu 
salvaje,  la  raíio  regum  después,  el  instrumento  de  las  ti- 
ranías, militarizar  á  los  ciudadanos,  *n  qt-mis  tilent  leget! 

Estos  oscuros  pueblos  americanos  fueron  Chile  y  la  Confe- 
deración Argentina  que  en  1856  estipularon  renunciar  para 
siempre  á  la  guerra  para  poner  término  fi  sus  disidencias. 
Ambos  Gobiernos  han  cumplido  religiosamente  con  sus  com- 
promisos, durante  veinte  años  de  vicisitudes,  no  obstante 
que  la  República  Argentina  estuvo  envuelta  en  guerras 
civiles  que  amenazaban  su  disolución,  que  estuvo  empe- 
ñada en  una  guerra  exterior  que  absorbía  por  años  su 
atención  y  recursos. 

Esta  Constitución  y  los  tratados  que  de  eBa  emanan  son  la  ley 
suprema  de  la  Nación,  dice  la  nuestra,  y  el  Diputado  ó  Sena- 
dor que  aconseja  la  guerra  Ó  proprende  A.  ella  como  ejecu- 
ción del  tratado  de  18b6  con  Chile,  sino  ea  para  abrogar  el 
tratado,  viola  sin  derecho  la  Suprema  ley  de  la  tierra,  da 
que  forman  parte  los  tratrados  con  las  otras  naciones. 


I 


CUUTIOMU  AHBRICAHA.B  251 

Pero  lo  que  para  nosotros  es  todavía  mas  esencial  es  el 
despojar  á  su  país  de  la  imperecedera  gloria  que  le  habría 
cabido  ea  la  historia  de  los  progresos  de  Ja  benevolencia  y 
confraternidad  humana,  en  ser  la  primera  nación  del 
mundo  cristiano  que  consignó  en  un  tratado  como  un  prin- 
cipio permanente  de  su  derecho  internacional,  la  supresión 
de  la  guerra  entre  vecinos.  El  principio  hace  camino.  Ya 
se  generaliza  el  recurso  al  arbitraje,  ya  hay  grandes 
modelos  de  arbitramientos.  Solo  falta  que  imiten  á  la 
Repúljltca  iniciadora,  de  ambos  lados  de  los  Andes,  que 
lo  hagan  permanente  y  necesario  medio  de  derimtr  todas 
las  cuestiones.  Se  ha  estinguido  la  esclavitud  ¿por  qué  no 
se  apagarl  tambidb  la  guerra?  Guerra  se  están  haciendo 
Chile  y  el  Perú,  y  grandes  glorias  han  cosechado  pocos  de 
sus  hijos,  Grau  por  Perú,  Prat  por  Chile.  Poca  cosal  Han 
muerto  cuatrocientos,  hánse  tragado  las  olas  dos  ó  tres 
magnlñcas  naves,  despojádose  &  los  pueblos  de  sus  buque- 
cilios  de  cabotaje:  arruinádose  millones.  Uejor  habría  sido 
apelar  al  arbitraje;  pero  mejor  que  el  arbitraje  habría  sido 
no  cometer  injjusticias  de  una  y  otra  parte. 

No  las  cometamos  nosotros,  ni  cerremos  ,1a  puerta  al 
avenimiento.  Ko  nos  hablen  de  honra  amancillada,  que 
son  leigtoM  mofi  del  vulgo  que  confunde  todas  las  gradacio- 
nes del  delito,  sin  distinguir  en  herida,  de  herida  seguida 
de  muerte,  á  homicidio,  asesinato,  etc.,  llamando  é.  toda 
privación  de  la  vida,  asesinato,  que  es  la  última  y  la  mas 
negra  de  las  clasiñcaciones. 

No  nos  admiraríamos  de  que  los  mas  Imbuidos  en  los 
dogmas  del  cristianismo,  sean  los  mas  tercos  y  mas  ren- 
corosos, porque  ese  es  el  defecto  de  ligará  dogmas,  las 
creencias  morales.  La  fllosoÚa  ha  realizado  las  promesas 
del  cristianismo.  Durante  la  edad  media,  que  es  la  guerra 
en  permanencia,  no  hubo  ñldsofos  ni  incrédulos,  sino  cris- 
tianos fervorosos  ;  creyentes.  La  idea  de  la  paz  uaiver- 
sal  sallé  de  la  filosofía  del  aiglo  XVIII:  la  de  la  abolición  de 
la  esclavitud  del  seno  del  protestantismo.  El  arbitraje  no 
ha  sido  introducido  en  el  derecho  de  gentes  sino  en  Chile 
y  la  República  Argentina..  Sin  el  rencoroso  patriotismo 
de  Frías,  se  habría  conservado»  sin  mancha.  T  luego  por  un 
despunte  de  tierras  estériles:  Fi  doncl 
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Diarios  que  como  La  Tribuna  Argentina  se  lian  mostrado 
Itostiltís  á  la  polilíca  guerrei-a  de  Chile  en  el  Pacífico,  sin 
cambiar  de  seutimieiilos,  degacoiisejaii  con  motivo  délos 
rumorea  de  guerra  que  circularon  en  la  pasada  semana, 
la  ingerencia  de  la  política  de  nuestro  pais,  y  aun  la  protes- 
ta sobre  los  actos  coueamados  ya  por  aquella  potencia  en 
el  Perú. 

Cualquiera  que  sea  el  grado  de  reprobación  con  que 
miremos  la  conducta  da  Chile  en  el  PertS,  después  de  su 
continuada  aerie  de  victorias,  es  deber  de  los  hombres  que 
se  consideran  versados  en  cuestiones  internacionales,  in- 
dicar &  la  opinión  pública  cuales  son  los  limites  que  el  dere- 
cho de  gentes  impone,  ya  sea  ¿  la  acción  hostil  de  una  Da- 
ción con  otra,  ya  í  la  reprobación  que  le  sea  permitida  á 
una  tercera  manifestar,  aun  sobre  los  actos  abusivos  de 
los  contendientes. 

La  República  Argentina  en  sus  relaciones  y  discusiones 
con  su  aliado  el  Brasil,  para  llevar  &  cabo  lo  pactado  para 
hacer  la  guerra  al  Paraguay,  procuró  hacer  prevalecer  el 
principio  que  guió  siempre  su  conducta,  k  saber:  en  Amé- 
rica no  da  derechos  la  victoria;  pero  como  no  es  un  principio 
de  derecho  de  gentes  aceptado  por  el  comité  de  las  nacio- 
nes, el  Brasil  se  negó  á  aceptarlo,  obteniendo  un  tratado  de 
un  gobierno  creado  después  de  sometido  el  país,  que  le 
aseguraba  los  terrenos  que  él  designó,  y  á  mas  doscientot 
millones  de  pesos  fuertes  como  costos  de  la  guerra.  La 
República  Argentina,  ein  adherir  á  la  politica  brasilera, 
no  protestó  contra  estas  demasías. 
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Loa  Estados  Unidos  después  de  TflDcer  y  dominar  con 
sus  ejércitos  á  Méjico,  creando  un  gobierno  provisorio  para 
entenderse,  obtuvo  la  California,  el  Nuevo  Méjico  y  los 
territorios  en  que  eatAn  boy  los  Estados  ó  territorios  de 
Montana,  Idao,  Nevada,  Colorado  y  otros.  Ningún  Estado 
Bud-americano  protestó  contra  la  anexión,  obtenida  por 
la  guerra,  aunque  para  atenuarla  debe  recordarse  que  los 
Estados  Unidos  dieron  veinte  Ó  treinta  millones  d.  Méjico. 

Posteriormente  la  Prusia  impuso  á  la  Francia  vencida,  la 
cesión  indiscutible  de  dos  provincias,  y  una  multa  de  gue- 
rra, pagadera  al  contado,  hasta  el  ultimo  centavo,  bajo  el 
apremio  de  la  ocupación  territorial  con  pago  del  ejército 
de  ocupación. 

La  Europa  entera  guardó  silencio,  no  obstante  la  dureza 
de  tales  exigencias. 

Estos  hecbos  constantes  y  recientes  en  la  A.méricn  del 
Norte,  en  la  del  Sud,  y  posteriormente  en  Europa,  prueban 
con  el  silencio  de  unas  y  otras  naciones,  que  no  hay  prin- 
cipio'de  derecho  de  gentes  que  impida  aquellos  rigores 
después  de  sometida  por  la  guerra  una  nación.  No  obstan- 
te las  laudables  tentativas  de  Congresos  americanos,  para 
arreglar  y  convenir  en  algunas  bases  de  derecho  inter- 
americano,  nunca  se  llegó  &  una  declaración  de  que  no  hay 
conquista  en  América,  aunque  no  pueda  llamarse  conquis- 
ta la  de  T&rapacá,  sino  se  le  llama  &-la  de  Nuevo  Méjico, 
ó  los  territorios  paraguayos.  La  Bepilblíca  Argentina  se 
negó  siempre  &  formar  parte  de  esos  Congresos,  aunque 
sea  la  única  que  no  3e  ha  agregado  territorios  después  de 
triunfar. 

No  hay,  pues,  como  lo  dijo  muy  bien  La  Tribuna  Argen- 
tina, ocasión  de  guerra  con  Chile  por  aquellas  causas. 

Piérola  Dictador  improvisado,  de  conspirador  y  revolu- 
cionario confesado  antiguo,  no  ha  de  llamarse  gobierno 
del  Perú,desdeel  rincón  ó  guarida  en  que  se  haya  meti- 
do, como  no  lo  pretendió  Napoleón  in,  ni  la  Emperatriz 
Eugenia,  que  ejercía  la  Regencia  legal  de  la  Francia;  y 
el  Mariscal  Bazaine  fué  degradado  como  traidor  por  haber 
pedido  órdenes  ¿  este  depuesto  gobierno. 

Es  de  esperar  que  Chile,  influyendo  hoy  en  el  nuevo  go- 
bierno del  Perú,  le  infunda  sus  principios,  como  puede  su- 
ceder que  Capúa  corrompa  al  ejército  de  Aníbal.    El  Perú 
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adoleció  desde  la  independencia  hasta  hoy  de  la  falta  de 
todo  sentimiento  de  gobierno,  y  ademas  de  toda  noción  de 
administración. 

No  obstante  ser  rico  como  un  Perú,  fué  conquistado 
sienapre,  por  San  Martin  y  por  Bolívar,  cuaodo  era  Virrei- 
nato, por  Bolívar  can  Santa  Cruz  y  por  Chile  dos  veces. 
Al  eterno  revolucionano,  dictador  y  caUíiiUo  Castilla.  le 
han  sucedido  Prado,  Piérola  y  olrus  celebridades.  Derro- 
chados quinientos  ó  mil  millones  de  huano,  verdadera 
causa  de  su  depravación  política,  se  siguieron  los  emprés- 
titos  que  iiicieron  cerrarle  la  Bolsa  de  Londres;  monopolizó 
el  salitre  que  era  industria  libre,  en  lugar  de  imponer  dere- 
chos de  aduana,  operación  tináticiera  que  le  atrajo  las  iras 
da  los  despojados  chilenos,  contra  quienes  alguno  de  sus 
pasados  gobiernos, en  previsión  de  una  guerra,  tenia  cele- 
brada una  alianza  ofensiva  y  defensiva  cou  Bolivia. 

No  se  olvide  que  esta  alianza  fué  la  causa  ostensible  de 
la  guerra. 

Decimos  que  Chile  puede,  después  de  tan  grande  desas- 
tre, inculcarle  sus  propios  principios  de  gobierno. 

Recibiéndose  el  General  Pérez  de  Presidente,  el  General 
Castilla  lo  apostrofaba  desde  su  asiento  en  la  lista  militar, 
como  el  Presidente  Fardo  fué  asesinado  por  su  guardia 
en  otra  ceremonia  pública.  Piérola  daba  batalla  á  la  es- 
cuadra inglesa  con  un  buque  del  Estado,  el  cHuascar»,  de 
que  se  habla  apoderado. 

En  lo  que  Chile  pondrá,  orden  es  en  la  administración 
pública  imposible  antea  á  fuerza  de  despilfarro,  repartos, 
pensiones,  reconocimientos  de  deudas  é  inútil  creación  de 
empleos,  sin  hablar  del  peculado,  que  el  huano,  aquel  sucio 
maná  caldo  del  cielo,  introdujo  en  aquella  desgraciada  na- 
ción, que  no  puede  fundar  el  gobierno  en  el  voto  libre,  por- 
que los  cuatro  quintos  de  la  población  habla  aimara  ó 
quichua,  sin  saber  el  castellano  de  que  aprenden  ajgo  los 
soldados  en  el  ejército. 

Chile,  por  su  propio  interés,  creará  administración  de 
rentas,  al  mismo  tiempo  que  las  virtudes  que  reclama  el 
manejo  de  los  intereses  ñscales.  Se  pagará,  asi  de  sus  crédi- 
tos, y  les  dejará  ideas  de  gobierno  y  administración,  aca- 
bando con  loa  monopolios,  fuente  de  la  renta,  y  con  la  vieja 
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anarqufa,  causas  de  tantaa  calamidades  que  le  han  sobre- 
venido. 

Chile  ha  triunfado  con  sus  híLbitos  de  gobierno  regular, 
practicado  durante  cuarenta  años,  su  economía  y  pureza 
administratira,  sus  militares  educados  en  las  escuelas  na- 
vales y  militares  de  cuarenta  año»  á  esta  parte. 

Puede  aerque  el  triunfo  le  cueste  caro,  con  el  desenvol- 
vimiento de  la  potencia  y  espíritu  militar. 

La  abeja  que  nos  clava  su  aguijón,  muere  A  su  vez,  victi- 
ma del  veneno  que  nos  inculcó.  Ya  se  presenta  la  candida- 
tura del  jefe  del  ejército,  lo  que  destruye  la  paciente  obra 
demedio  siglo  de  la  única  política  americana  seguida,  de 
mantener  el  poder  militar  bajo  la  dependencia  absoluta  del 
poder  civil  como  lo  declara  cada  una  de  las  Constituciones 
de  los  Estados  Norte- A.merica nos,  en  sus  declaraciones  de 
derechos  y  garantios.  Los  Presidentes  de  Chile  han  sido  Pinto 
general,  liberal.  Prieto  general  que  le  hizo  revolución,  Bul- 
nes  general  que  triunfó  en  el  Ferü;  sucedténdoles  Montt, 
Presidente  de  la  Corte  Suprema,  Pérez,  Errázuriz,  Pinto, 
ciudadanos  ilustrados  y  pertenecientes  &  las  altas  clases 
sociales.  Puede  ser  que  los  rotos,  (fracción  de  la  población 
de  Santiago,  descendiente  de  indios,  pero  no  la  población 
rural  del  resto  de  la  Repdblloa)  entren  mas  hoy  mas  maña- 
na en  escena. 

Entonces  Chile  se  parecería,  ¿&  quién  se  parecería  enton- 
ces en  esta  América,  principiando  por  Méjico  y  acabando 
por  nosotros? 

Permítame,  señor  Editor,  que  le  dirija  de  cuando  en 
cuando  algunas  lineas  para  contener  el  ardor  guerrero,  de 
los  que  hablan  de  guerra  como  de)  carnaval. 

Cuesta  horriblemente  cara,  aún  triunfando. 

Chile  no  tiene  huano,  ni  salitre,  ni  tierra,  y  con  los  resar- 
cimientos que  ledará  el  Perú,  puede  teoer  el  mismo  resul- 
tado que  la  Prusia  con  sus  cinco  mil  millones,  porque  es 
principio  económico,  cuando  de  indemnización  de  guerra 
se  trata,  que  lo  bien  ganado  se  lo  lleva  el  diablo. 

Ko  seremos  tan  virtuosos  para  escandalizarnos  demasia- 
do, ni  nos  onternezcamos  tanto  por  las  desgracias  ajenas 
que  tengan  otros  que  llorar  las  que  nosotros  causemos. 
No  tenemos  vela  en  aquel  entierro,  como  muy  bien  lo  siente 
La  Tribuna  Argentina. 


ACHILENADO 

(Uar*o  II  de  I88i,( 
SeDOi'es  RecldCtores  de  El  Nacioaai: 

Con  motivo  lie  pedir  á  Vds.  se  sirvan  publicar,  con  mi 
nombre  al  pie.  la  caria  cuyo  borrador  les  adjunto,  confirnali 
la  declaración  que  Vds.  hicieron  de  que  yo  no  redacto  ¿a 
Tribuna  ni  El  Nacional. 

No  habiéndose  publicado  un  artículo  que  mandé  á  este 
último,  vituperando  el  lenguaje  de  ciertos  oradores  extran- 
jeros, depresivo  de  la  soberanía  nacional,  y  deseando  que 
mi  voí  fuese  escuchada  contra  los  propósitos  del  meeting, 
mandé  ft  La  Tribuna  el  artículo  desechado  por  El  Nacional. 

A.quel  diario,  al  acogerlo,  ma  hizo  el  honor  que  repitiú 
en  un  segundo  articulo:  La  Stguorina  Anula,  de  declarar  que 
no  pertenecía  á  la  redacción  de  La  Tñbuna,  señalando  muy 
claro,  por  conceptos  que  le  agradezco,  quién  era  el  autor. 
La  RffúbUca  hizo  otro  tanto  con  otro  escrito.  La  Dirección 
de  La  Tritiuiia  de  hoy,  S'i  ha  olvidado  de  prevenir  que  al 
poner  al  frente  <Í6  su  primera  columna  el  articulo  YeiHtd 
años  hd,  no  hace  mas  que  imitar  k  El  Nacional  y  Repí^liea, 
cuando  ponen  al  frente  esos  mismos  artículos,  exponiendo 
al  público  &  un  error,  con  aquella  omisión  que  puede  ser- 
me perjudicial. 

Desechado,  por  no  gustar  á,  los  extranjeros,  de  un  diario 
de  mi  país,  ó  bien  demasiado  acogido  de  otro,  por  lo  que 
pudiera  deducirse  que  simpatizo  con  sus  ideas  políticas, 
pues  no  se  me  anuncia  bajo  mi  responsabilidad  como  en  el 
caso  de  los  citados  artículos,  diré  k  ustedes  antes  que  me 
echen  de  todos  los  diarios  anti-chilenos,  que  se  han  vuelto 
ministros  de  las  potencias  extranjeras,  para  reclamar  lo  que 
ellas  no  reclaman  de  Chile,  y  provocar  una  guerra  á  fuer- 
za de  ser  majaderos  y  poco  considerados  con  una  nación 
amiga,  que  yo  soy  aekií^tado  como  decían  en  España  de  los 
afraneemdot,  como  era  el  General  Simón  de  Atenas,  partida- 
rio de  los  esparianoi,  de  Esparta,  por  ser  esta  República  su 
cliente,  y  recibir  en  su  casa  á  sus  embajadores  y  agentes. 
Soy  achilenado  porque  cuando  se  habla  de  la  amffaiernidad 
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americana,  no  invoco  sentimieotos  simpáticos,  para  azuzar 
rencores  y  odios.  Soy  aelüienado,  como  soy  yank^icado,  por 
largos  años  de  residencia  y  estudio  de  sus  diversas  institu- 
cionea.  Conservo  relaciones  cod  los  hombres  mas  eminen- 
tes de  aquellos  países  y  les  debo  el  que  unos  y  otros  me 
tengan  casi  por  coDciudadano  suyo. 

Esto  no  me  impide  cumplir  con  mis  deberes  de  argentino, 
el  primero  de  todos,  desviar  al  pueblo  del  abismo  á  que  lo 
conducirían  los  que  lo  impulsan  i,  la  guerra. 

Hace  tres  dias  que  los  diarios  anunciaron  que  nuestro 
Gobierno  recibía  Impresiones  agradables,  por  estar  el  de 
Chile  dispuesto  ¿  entrar  en  arreglos  amistosos,  bajo  una  de 
las  bases  argentlaas.  La  carta  adjunta,  ha  tenido  tiempo 
de  llegar  &  Chile  algunos  dias  antes,  y  pudiera  ser  que  la 
clase  de  razonamientos  que  contiene,  hayan  predispuesto 
los  ánimos  de  algunos  amigos  mios,  á  reQexioaar  sobre  los 
peligros  comunes. 

Recordarán  ustedes,  que  una  vez  propuse  un  premio  para 
el  escritor  chileno  ó  argentiho  que  apurase  el  ingenio  é.  Ün 
de  ser  reconocido  el  mas  brutal  provocador  á  la  guerra. 
¿Quién  loobtendr&f  los  chilenos,  los  argentinos  ó  los  añ- 
cionados  á  reyertas  f 

Sírvanse  dar  preferente  acogida  k  estas  páginas,  sin  cen- 
sura previa,  por  interesarme  personalmente,  no  aparecer 
ligado  á  las  cuestiones  políticas  de  este  ó  el  otro  diario  y 
con  derecho  í  reprobar  las  demasías  de  los  que  dicen  que 
na  hay  extranjeros  en  América,  precisamente  para  estable- 
cer que  no  hay  leyes  propias,  ni  nación,  ni  soberanía,  sino 
un  ramatsis  de  emigrantes,  que  han  venido  llegando  sucesi- 
vamente en  tres  siglos,  y  que  hoy  no  tienen  mas  patria,  que 
no  pertenecer  ni  ellos  ni  sus  hijos  á  ésta,  donde  reclaman 
derechos  superiores  á  la  ciudadanía  argentina. 

Ba«DM  jUreí,  Pebrsro  is  ie  (881. 
Señor  D.  Manuel  Baímaeeáa. 

Cumplo  hoy,  mi  excelente  amigo,  setenta  años,  que  son 
los  de  esta  América  independiente,  y  aprovecho  la  ocasión 
para  comunicarle  que  el  Paraguay,  el  Perú  y  Bolivia,  han 
sido  aniquilados,  con  razón  sin  duda,  que  el  Uruguay  lleva 
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una  existencia  enfermiza,  que  el  Ecuador  no  puede  vivir  k 
causa  de  vicios  orgánicos,  y  que  Colombia  y  Veiiezuela  no 
dan  de  que  envanecerse  á  Colon  ni  á  Venecia,  cuyos  nom- 
bres estropean. 

Quedan  solo  en  pie,  Chile  y  la  República  Argautioa,  en 
viNperasacasode  una  guerra  del  Peloponeso,  en  que  Esparta 
y  Atenas  desaparezcan  de  la  eacena,  en  favor  de  alguna 
Macedunia,  preparando  el  camino  á  una  Roma  futura,  todo 
con  la  mayor  justicia,  y  para  mayor  gloria  de  sus  gobiernos 
y  pueblos  respectivos. 

Digole  esto  en  coulestacion  á  su  carta  lUndome  las  mas 
sentidas  seguridades  de  que  Chile  no  apelará  á  la  guerra, 
salvo  que,  la  lujuslicia,  terquedad,  etc.,  de  Id  otra  parle  ( la 
injusticia  siempre  es  tA  de  la  otra  parte),  lo  fuerce...  Lo 
forzarán! 

He  debido  «sperar  para  contestarle,  que  el  rumor  de  las 
batallas  cese;  que  los  actores  nos  cuenten  todas  las  escenas 
del  gran  drama,  para  darle  á  usted  mi  opinión  sobre  la 
política  que  debe  seguir  Cbile,  después  de  su  grande  victo- 
ria en  el  Pacifico:  Negarse  la  entrada  e»  ti  Atlántico  y  tener  el 
coraje  de  no  tener  nizon  en  Magailaites  ni  Palayoniu,  so  pena  de 
constituir  un  Estado,  desde  Tarapacá  hasta  Santa  Cruz,  con 
mil  quinientas  leguas  de  largo,  sin  ancho  apreciable,  tres 
Repúblicas  y  dos  mares  á  guardar. 

Todo  Chile  no  dará  un  relevo  para  los  centinelas  y 
guardias  que  necesita  aquella  linea,  cual  si  lo  fuera  de 
batalla  permanente.  Chite  en  el  Atlántico,  es  la  pa»  ai-mada 
para  nosotros,  y  por  retroceso  del  cañón  á.  cada  disparo,  la 
erosión  y  destrucción  del  gobierno  civil  de  Chile,  convertido 
en  proveeduría  de  los  gloriosos  ejércitos.  Un  hombre  de 
Estado  diría,  como  usted  lo  indica,  que  puesto  que  la  guerra 
ha  llevado  á  Chile  sobre  el  Peni,  todo  lo  que  á  ese  lado  se 
extiende,  debe  %&v  retrancM  áo  éste.  Chile,  después  de  sus 
victorias,  debe  evitar  el  contacto  con  nosotros  de  este  lado 
de  Magallanes  y  alejar  la  posibilidad  de  futuros  frotamien- 
tos. Sea  del  PaciQco:  el  Atlántico  le  está  vedado. 

Una  nave  suya  de  este  lado,  creará  para  nosotros  irremi- 
siblemente el  gobierno  militar,  y  Chile  está  tan  interesado 
como  nosotros  en  nuestra  prosperidad. 

Cuando  á  su  llegada  á  esta,  fui  á  visitar  al  señor  Fierro;  su 
señora  expresó  mejor  esta  idea  que  lo  que  acertada  &  expre- 
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Baria  el  pensador  maa  profundo:  «Deseíira,  dijo,  que  vinie- 
«  ran  cien  de  allá  y  vieran  esto.  (Buenoa  Aires).  Entonces 
«  no  pensarlm  en  guerra.»  Usted  expresaba  la  misma  idea 
admirando  loa  alrededores  de  Buenos  Aires  y  comparando. 
Fierro,  al  calcular  cinco  mil  concurrentes  í  cinco  teatros  en 
actividad,  con  dos  óperas,  expresaba  lo  mismo  que  Vicuña 
exagerando  en  su  pais  las  grandezas  y  prosperidades  de 
Buenos  Aires.  Lo  que  la  buena  señora  sentia  y  ustedes 
expresflban,  es  que  todo  chileno  de  juicio  recto  y  de  corazón 
sencillo,  ve  en  estos  progresos,  los  suyos  propios  en  germen. 
Es  la  regeneración  de  la  América  que  comienza  por  esla 
puerta,  llevándole  &  Chile  lo  que  una  ola  lleva  &  la  que  le 
sucede,  la  delantera  apenas.  Estos  mármoles  prodigados, 
estos  millares  de  diletantti,  este  pueblo  sin  plebe,  de  gala  y 
de  fiesta,  es  lo  que  les  encantaba,  sin  envidia  y  sin  celoi>, 
porque  se  sentían  llamados  á  ser  luego  el  mismo  pueblo. 

Vea  usted,  pues,  por  donde  Chile  está  interesado  en  no 
perturbar  la  libre  acción  de  las  fuerzas  regeneradoras,  en 
no  suscitar  la  tempestad  que  amotine  y  resuelva  estos  mares 
hasta  los  abismos.  Chile  debe  salvar  su  gobierno  civil  allá, 
pues  es  el  progreso  que  ha  realizado.  Ños  lo  trasmitirá, 
irradiándose  su  doctrina  por  el  éxito,  sobre  los  países  cir- 
cunvecinos; pero  debe  conservar  en  la  República  Argentina 
el  grande  experimento  que  se  está  haciendo,  porque  aquf  y 
no  en  Chile  se  están  preparando  loa  elementos  de  la  rege- 
neración, que  DO  viene  de  Méjico  ni  de  Venezuela.  Yo  no 
creo  en  la  América  espaSoIa,  como  materia  idónea  para 
constituir  naciones;  pero  Chile  organizado,  el  Plata  regene- 
rado, en  población,  riqueza,  industria,  etc.,  dejan  todavía 
una  vislumbre  de  esperanza. 

Mi  conclusión  es:  que  Chile  dbbb  tbnkk  bl  coraje  de  no 
TENER  KAZON.  La  diplom8Cia  es  inútil,  cuando  la  moderación 
de  un  lado  tiene  detr&s,  como  el  garrote  que  escondemos, 
veinte  y  ocho  mil  soldados  victoriosos,  una  experimentada 
escuadra  y  los  prestigios  de  la  victoria.  Por  maa  que  se 
aforre  en  la  piel'del  cordero,  se  diviaan  ya  las  orejas  del  lobo. 
El  aplazamiento  es  la  pa%  armada  y  con  ella  el  gobierno 
militar  de  ambos  lados. 

La  guerra  es  la  segunda  edición  de  la  del  Peloponeso, 
como  he  dicho,  y  dejo  todas  las  ventajas  á  sus  pretensiones. 
Es  el  suicidiol  y  una  época  nueva,  como  el  nuevo  cráter  que 


I 


260  OBRA*  HE  a\niii«NTO 

se  abre  en  un  volcan.  Sospecho  que  los  primeros  slntomaa 
de  progreso  llevaron  al  Peni  á  provocar  A  Chile;  me  temo 
que  llegado  al  poder  el  partido  liberal  en  Chile,  el  senti- 
miento de  5ü  fuerza  lo  llevaría  á  la  Ruerrit.  Nosotros  nos 
sentirnoa  prósperos  y  esta  enérgica  salud,  impele  á  la  guerra 
á  la  grande  mayoría.  Mi  opinión  es  que  esta  A.mérica  tiene 
un  principio  mórbido  que  la  llevará  siempre  ii  despedazarse. 
Somos  apopléticos.  Nos  ahoga  la  sangre. 

¿Harán  algo  de  esto  los  chilenos?  Conozco  tanto  á  lo» 
argentinoa  que  sospecho  mucho  que  se  les  parezcan-  Plagia- 
rios de  una  cosa  que  llaman  politica;  monos  de  la  historia, 
con  dos  millones  nominales  de  habitantes,  es  decir,  seis 
cientos  mil  varones,  de  los  cuales  el  medio  millón  es  el 
fuera  rfr  (oj  iiMírí,  por  su  ineptitud  y  falta  de  sentimiento 
político  ó  de  personalidad  siquiera!  Tienen  ustedes  eruditos 
que  deduzcan  derechos  de  aquella  Babel  de  pragmáticas  y 
papeles. . .  quite  usted  allá  !  que  nosotros  tenemos  políticos 
que  ya  hablan  de  equilibrio  americano,  y  si  usted  recuerda  los 
estragos  que  esta  palabra  ha  causado  en  Europa,  persi- 
guiendo con  guerras  atroces  una  quimera,  disculpará  que 
encuentre  prosélitos  y  deje  satisfecha  la  estolidez  pública, 
que  necesita  no  entender  las  cosas  para  estar  tranquila. 

Con  la  confianza  ilimitada  en  la  sinrazón  publica,  y  coa  la 
triste  experiencia  que  háse  venido  acumulando,  para  no 
esperar  nada  de  nuestra  cordura,  tengo  el  gusto  de  suscri- 
birme su  mas  viejo  amigo. 

■EETINe 

QUE  QUISO    8EB  MONSTRUO  T  SOLO    ALCANZÓ  i    SEB  UONSTBÜOSO 

Pasado  el  calor  de  la  protesta  con  tan  justo  motivo  ele- 
vada en  la  manifestación  de  tres  nacionalidades  extranje- 
ras, contra  los  excesos  del  ejército  chileno  en  el  Perú,  nos 
queda  en  el  paladar,  como  cuando  comemos  ciertas  frutas 
silvestres,  un  dejo  y  un  gusto  amargo. 

Hánse  dicho  tantas  cosas  sobre  la  injusticia  de  aquéllos 
y  el  derecho  de  éstos,  y  todo  ello  tan  sin  tener  en  cuenta 
á  los  que  no  son  ni  aquéllos  ni  éstos,  pero  que  algo  son, 
cuando  mas  no  sea  que  testigos  de  las  cosas  que  pasan  en 
América,  que  no  sentarla  mal  pasar  por  la  criba  algunos 
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granzones,  gruesos  como  puño,  que  han  pasado  como  tri- 
go limpio,  de  manera  que  cuando  hayamos  de  comer  el 
pan  amasado  con  aquel  no  aventado  grano,  habremos  de 
tragar  barro  y  piedra. 

Cuando  olamos  &  un  orador  y  hombre  de  leyes  decir,  por 
ejemplo,  para  fundaran  derecho  &la  protesta:  «m  América 
no  Aay  extranjero»,»  nos  ocurrió  este  comentario: — La  Amé- 
rica es  un  lugar  común  A  donde  todos  vienen  &  hacer  sus 
necesidades. 

Así  lo  explica  el   orador  Aleu  á   renglón  seguido:  «Los 

conquistadores  de  América  representan  la  civilizncion b 

Después  han  venido  nuevos  conquistadores  que  han  sacado 
del  estado  primitivo  el  suelo  americano.  «Si  los  prime- 
«  ros  pobladores  tenian  derecho  á  defender  la  propiedad 
a  que  con  .la  conquista  ganaron,  también  los  segundos 
«  conquistadores  y  pobladores  tienen  igual  derecho  y  pre- 
«  ferencja». 

Nosotros  que  no  pertenecemos  ni  &  ta  primera  conquista 
ni  í  la  segunda,  pues  consta  que  hemos  nacido  en  el  Per- 
gamino, nietos  ó  biznietos  presuntos  de  algún  bizcaino, 
habidos  en  alguna  criolla,  tenemos  que  pedir  unrinconcito 
donde  meternos,  k  ñn  de  que  los  segundos  conquistadores 
nos  dejen  en  paz.  Estosdeben  ser  los  carnerosRambouitlet, 
que  han  civilizado  y  enriquecido  nuestras  lanas,  pues  no 
sabemos  de  otra  segunda  conquista  obrada  por  la  gente 
de  extranjia  ea  eatastxerrtís;  vése  que  entre  una  conquista 
y  otra  no  ha  quedado  ni  sociedad,  ni  Oobierno,  y  que  esta 
América  es  siempre  la  América  de  Pizarro  y  Cortés,  ex- 
puesta  en  1881  á  ser  todavía  sacada  del  primitivo  estado 
de  barbarie;  y  por  tanto  nosotros  los  criollos  no  tenemos 
derechos,  pues  los  de  los  conquistadores  primeros  pasan  en 
línea  recta  á  los  conquistadores  segundos. 

Bueno  ha  de  ser  para  enderezar  entuertos,  refrescarle  la 
memoria  al  orador  sobre  la  manera  que  se  hizo  la  conquista 
de  estos  naturaies  como  les  llamaba  todavía  un  ministro  espa- 
ñol ahora  años  á  los  de  Santo  Domingo. 

Es  el  caso  que  la  América  fuera  adquirida,  por  los  gobier- 
nos españoles,  portugueses,  ingleses,  franceses,  holandeses 
y  aun  suecos,  como  se  ve  en  las  Antillas;  pero  fueron  los 
gobiernos  y  no  los  particulares  los  que  adquirieron  el  domi- 
nio. Cuando  las  poblaciones  descendientes  de  los  conquis- 
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tadores  se  sintieron  suQcieutemente  fuertes  para  formar 
naciones,  se  constituyeron  en  Estados  independientes,  como 
sus  padres,  primero  por  rescate  y  conquista  y  después  por 
transmisión  que  los  soberanos  hicieron  de  sus  derechos  ¿ 
los  nuevos  gobiernos.  La  Inglaterra  reconoció  naciones  á 
las  colonias  que  forman  los  Estados  Unidos  hoyj  y  los  Reyes 
de  España  á  estas  Repúblicas  de  la  América  del  Sur. 

Hasta  aquí  todo  va  como  Dios  manda  y  es  uso  y  práctica 
de  todas  las  naciones.  Mas  ha  de  observarse,' para  corregir 
errores  funestos  que  durante  la  dominación  española  que 
duró  tres  siglos  en  estos  dominios,  las  leyes  de  Indias  y  las 
pragmáticas  reales,  amén  de  las  escuadras  y  galeones,  pro- 
hibieron y  estorbaron  la  entrada  de  extranjeros  en  los  países 
españoles^  siendo  capturados,  sometidos  á  prisión  y  expulsa- 
dos los  que  acertaron  á  venir  y  aun  los  que  fueron  arroja- 
dos por  las  tempestades  á  sus  costas. 

No  habían  antes  de  1810  franceses,  ingleses,  ó  italianos 
en  esta  parte  de  América  sino  en  limitadísimo  número,  y 
con  causas  justificadas  y  permisos  personales  obtenidos. 

Los  gobiernos  patrios  desde  la  revolución  de  la  Indepen- 
dencia propendieron  por  Constituciones,  leyes  y  derechos 
especiales  á  abrir  de  par  en  par  sus  puertas  á  los  extranjeros, 
es  decir,  á  los  que  no  eran  españoles  de  raza. 

Quizá  sea  justo  recordar  que  por  las  necesidades  de  la 
guerra  estaba  durante  la  lucha  prohibido  á  los  españoles 
mismos  venir  á  América,  derecho  que  les  hemos  concedido 
nosotros. 

Entrados  en  su  marcha  regular  los  nuevos  Estados,  el 
argentino  el  primero  de  todos,  se  señaló  en  promover  la 
emigración  de  españoles  y  de  extranjeros,  es  decir,  de  los 
demás  pobladores;  pero  sin  abdicar  de  sus  derechos  de 
dominio,  sin  negarse  una  existencia  propia,  como  lo  entien- 
de el  que  persuade  á  otros  á  que  crean  que  no  son  extran- 
jeros en  América  los  que  asumen  el  papel  de  visitantes,  de 
transeúntes,  y  alegan  sus  derechos  á  defender  la  propie- 
dad adquirida,  asumiendo  aire  de  Estado  ó  Nación  por  si 
mismos. 

j  Si,  mis  queridos  oyentes !  «  Si  los  primeros  conquistado- 
res »  —  la  corona  de  España,  ó  de  Inglaterra  en  su  caso, 
(^  tenian-  derecho  á  defender  la  propiedad  que  con  la  con- 
quista ganaron  »  ¡  oigan  ustedes !  I,  «  también  los  segundos». 
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( es  decir  los  gobiernos  instituidos  en  la  América  por  propia 
reivindicación  y  trasmisión  de  la  soberanía  de  los  primiti- 
Tos  conquistadores),  «tieneu  igual  derecho  y  preferente .. .» 
Cabal  I  porque  son  los  dueños  de  la  tierra  y  los  legatarios 
de  aquellos  gobiernos  conquistadores. 

Si  por  conquistadores  primeros  se  entienden  los  poblado- 
res y  no  el  gobierno  de  una  nación,  y  por  segundos  conquis- 
tadores los  presentes  süperviiiientes,  en  virtud  de  nuestras 
leyes,  y  alzan  de  preferencia  su  derecho  legitimo  ¿  defender 
el  fruto  de  su  trabajo,  lea  concederemos  de  mil  amores  tales 
derechos  de  legítima  defensa,  ante  los  tribunales  del  pain  y 
m  virtud  lie  laileyet  del  t»i£(,quehan  asegurado  tales  derechos 
á  todos  los  habitantes  del  país  en  lo  civil  y  criminal. 

Entender  las  cosas  de  otro  modo,  es  no  entender  una 
palabra  de  nada,  y  están  confundiendo  harinas  de  diversos 
costales.  Nadie  nos  ha  vuelto  k  civilizar  desde  que  nos 
medio  redomonearon  los  conquistadores,  nuestros  padres,  que 
nos  enseñaron  lo  poco  que  sabían  los  pobres,  y  no  ha  habido 
nunca  invasión  y  conquista  que  debamos  reconocer  sino 
las  de  los  Rambouillets,  que  son  en  efecto  superiores  i.  las 
ovejas  pampas,  los  gallos  ingleses  á  los  brutos  del  país,  los 
toros  Durand,  y  los  caballos  Nuremberg  ó  pur  tang  inglesa! 
mancarrón  t 

Pedimos  humildemente  un  poco  de  respeto  &  las  tierras 
estas,  aun  por  decoro,  aunque  sea  en  manifestaciones  ex- 
tranjeras, que  por  lo  visto  do  son  extranjeras,  sino  que 
nosotros  somos  los  extranjeros,  pues  no  se  nos  cuenta 
para  nada. 

Y  vea  usted.  «En  América  no  hay  extranjeros  »  en  efectol 
En  tos  Estados  Unidos  que  cuentan  cincuenta  millones  de 
habitantes,  seis  millones  de  ellos  son  actualmente  ciudada- 
nos naturalizados  sucesivamente  &  medida  que  llegan,  pues 
nadie  se  emperrará  en  llamarse  extranjero,  creyendo  con 
ello  hacerse  el  lindo  y  el  menesteroso,  pues  no  los  reputan, 
mientras  son  extranjeros,  sino  como  bípedos,  chinos,  tenien- 
do en  mas  á  los  negros  hoy  que  todos  son  ciudadanos. 

o  El  derecho  al  hogar,  como  A  la  propiedad,  pues,  importa 
el  derecho  de  defenderlo»  (ante  los  tribunales  de  justicia, 
instituidos  en  toda  sociedad ).  Este  antecedente  es  para 
sostener  el  siguiente  aforismo:  a  Nada  importa  que  las 
leyes  internas  concedan  ó  do  los  derechos  del  ciudadano,' 
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hay  otros  superiores  é  imprescriptibles  cual  es  el  defender 
la  familia  (donde  no  hay  autoridades  mi  querido)  y  al 
suelo  que  los  sustenta»  (á  los  ciudadanos  por  medio  del 
gobierno.) 

Hay  injusticia  en  poner  en  duda  si  las  leyes  acuerdan  ó 
no  al  extranjero  el  derecho  de  ciudadanía.  Nuestras  leyes 
lo  acuerdan  tan  amplios  como  las  de  los  Estados  Unidos. 
¿  Por  qué  no  las  usan  aqui  ?  Hay  un  derecho  superior  &  los 
que  dan  las  leyes  internas,  y  es  el  derecho  ie  gentes^  es  decir, 
aquella  ley  que,  conservándose  extranjeros,  los  transeúntes 
no  domiciliados  en  un  pais,  pueden  invocar  en  su  apoyo; 
pero  estas  leyes  del  derecho  de  gentes  no  las  aplican  los 
particulares,  aunque  vengan  á  civilizar  estos  pueblos  primi- 
tivamente bárbaros,  sino  los  Ministros  Plenipotenciarios  de 
las  diversas  naciones  en  estos  países,  haciendo  gestiones 
para  que  se  corrijan  los  errores. 

No  seria  muy  seguro  por  lo  visto  este  derecho  de  estar 
fuera  de  todos  ios  derechos,  ya  sea  el  de  ciudadanía  que  los 
pone  bajo  el  palio  de  las  leyes  del  pais^  ya  el  de  gentes,  que 
confía  á  los  gobiernos  y  no  á  los  individuos  la  satisfacción 
de  los  agravios. 

Limitamos  á  esto  nuestras  observaciones.  Lo  valiente  no 
quita  á  lo  cortés,  y  no  por  condenar  las  demasías  de  Baque- 
dano,  nos  pisen  los  callos  aquí,  sin  decir:  pardon  Mansieurt 

LAS  GUERRAS  AIERICANAS 

MÉJICO,  PARAGUAY,  CHILE  Y  PERÚ 


(Setiembre  5  de  i88S.) 

Cuando  en  Europa  se  da  una  gran  batalla  entre  dos  na- 
ciones, el  vencido  pregunta  después  de  Austerlitz,  cuáles 
son  las  pérdidas  sufridas,  en  millones  de  guerra,  en  fortale- 
zas ó  provincias.  La  guerra  franco-prusiana  habría  terjraina- 
do  en  Sedan,  cuando  mas  en  Metz. 

El  sitio  de  París  era  un  hors-d^ceuvre   caro  y  ruinoso  que 
añadieron  abogados  jóvenes  á  la  adición  que  les  presentaba 
el  Chef  (el  cocirrero). 
^   Pero  en  la  América  del  Sur,  la  primera  derrota  ha  sido 
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como  el  aviso  que  se  trasmiten  los  cóndores,  cerniéndose  ít 
distancias  sobre  un  inmenso  territorio,  los  cuales  adverti- 
dos de  alguna  novedad  por  el  movimiento  de  pfoche  en  proehe 
bAcia  cierto  punto,  acuden  de  todos  los  extremos,  y  se 
aglomeran  donde  est&  el  motivo  de  la  excitación.  La  gue- 
rra comienza  recien. 

En  Puebla,  Méjico  perdió  su  artillería,  sua  (;enerales 
y  veinte  y  dos  mil  hombres  de  linea,  ante  la  Francia,  la 
Inglaterra  y  la  España  coligadas.  Cuando  fué  ocupada  la 
capital,  y  el  Austria  lo  hubo  dotado  de  un  emperador,  el 
espacio  de  país  que  no  dominan  las  capitales,  tas  tierras 
calientes,  los  salteadores,  los  aztecas  y  el  tiempo,  ea  decir  la 
barbarie,  se  encargó  de  la  obra  que  el  patriotismo  legal, 
culto,  habla  comprometido.  Desde  entonces  principia  eí 
drama  oscuro  de  fuerzas  latentes,  como  las  que  mueven  el 
agua  que  va  á  hervir,  del  fondo  &  la  superñcie,  del  centro 
¿tos  costado8,ha9ta  que  todala  mesa  liquida  entra  en  ebu- 
llición, y  disuelve  toda  adherencia. 

Entonces  se  descubre  lo  que  no  estaba  &  la  vista,  y  es  que 
hay  nacionalidades  ocultas,  fuerzas  adormecidas  que  reclii- 
man  sacudones  brutales,  enormes,  para  despertarse  y 
obrar. 

La  España  lo  experimentó  muy  á.  sus  expensas  en  toda  la 
América  insurgente,  como  ella  misma  se  lo  habla  hecho  ex- 
perimentar á  Napoleón;  como  los  Napoleones  lo  experi- 
mentaron dos  veces  á  expensas  de  la  Francia  vencida. 

La  prolongación  de  las  guerras  americanas  del  Sur,  vie- 
ne de  las  distancias  que  deben  recorrer  los  ejércitosy  de  las 
resistencias  aisladas,  que  piden  cada  una,  una  victoria.  To- 
mado Méjico  ó  Lima,  se  ha  tomado  simplemente  el  peor  de 
los  campamentos  ó  cuarteles  de  invierno,  para  principiar 
la  campaña  al  interior,  donde  están  los  recursos  y  las  fuer- 
zas vivas  de  la  nación. 

San  Martin  fué  el  primero  en  experimentarlo  con  la  inú- 
til posesión  de  Lima  en  la  guerra  de  la  independencia.  «No 
«  se  haga  ilusión,  general,  decía  á  Bolívar,  el  enemigo  tiene 
«  diez  y  ocbo  mil  hombres  en  las  montañas,  mientras  yo 
■  tengo  solo  ocho  mil,  la  mayor  parte  en  los  hospitales.» 

Las  noticias  que  nos  llegan  de  Chile,  presentan  un  nuevo 
cuadro  de  la  guerra  del  Pacífico.  Es  preciso  volver  k  comen- 
zar; mandar  nuevos  ejércitos  y  ganar  nuevas  victorias;  pero 
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como  las  victorias  no  son  ecuaciones,  ni  movimientos  mecá- 
nicos» es  posible  y  aun  presumible  que  no  obedezca  esta 
vez  la  alada  Diosa  al  nuevo  llamado,  y  se  quede  del  lado  de 
las  fuerzas  recien  entradas  en  línea,  con  el  espíritu  de  la 
tierra,  mas  las  pasadas  derrotas  que  suelen  cargarse  al  ha- 
ber, cuando  se  levanta  el  espíritu  de  nación  ó  de  raza. 

Anunciase  al  mismo  tiempo  que  se  tomaban  en  Chile  las 
medidas  mas  enérgicas  para  restablecer  las  conquistadas 
posiciones,  la  llegada  de  un  ministro  norte-americano,  per- 
sonalmente simpático  á  la  opinión  en  Chile,  á  ofrecer  toda- 
vía, se  dice,  la  mediación  de  los  Estados-Unidos  para  poner 
terminen  á  aquella  guerra,  á  que  no  se  puede  como  en  Que- 
retaro,  cortarle  la  cabeza,  en  el  Emperador  Maximiliano, 
que  resumía  toda  la  lucha. 

Muerto  el  emperador,  concluida  la  guerra,  como  en  War- 
terloo,  como  en  Sedan,  donde  murió  el  segundo  imperio. 

Maximiliano  murió  víctima  de  un  decreto  suyo,  declaran- 
do la  guerra  á  muerte,  y  se  cumplió  en  el  Pretor  su  propio 
edicto.  Bueno  fuera  prevenirlo  á  los  nuevos  contendientes, 
que  creen  siempre  que  ellos  inventan  en  su  beneficio  estos 
crueles  expedientes,  que  acaban  por  ser  la  forma  de  su  pro- 
pio suplicio. 

El  representante  de  los  Estados  Unidos  puede  llamar  al 
orden  á  este  respecto  á  los  dos  combatientes.  Es  la  guerra 
del  Pacífico  guerra  regular,  regida  por  el  derecho  de  gen- 
tes, sin  que  le  sea  lícito  á  una  délas  partes,  con  menos  título 
que  Maximiliano,  con  decir  al  Perú  que  ha  transferido  su 
nacionalidad,  y  que  son  salteadores  los  que  hacen  la  guerra, 
después  de  tomada  la  capital  y  preso  G-arcía  Calderón,  que 
no  es  Jefferson  Davis  por  cierto. 

Otra  misión  cabría  á  los  Estados  Unidos  esta  vez,  aunque 
los  chilenos  la  hayan  rechazado  antes.  Es  derecho  que  se 
reconocen  las  naciones  entre  si,  el  de  poder  evacuar  sus 
diferencias,  sin  la  intromisión  de  las  demás,  y  aun  sin  abrir 
juicio  estas,  sobre  lo  fundado  de  las  causas  originales  de 
una  guerra.  Tal  ha  sido  la  situación  desembarazada  de 
Chile  con  respecto  á  sus  cuestiones  con  el  Perú  y  Bolivia.  La 
Europa  y  la  América  lo  han  dejado  obrar  en  libertad,  inva- 
dir al  Perú,  vencer  sus  ejércitos,  y  ocupar  sus  territorios  y 
capital. 

Las  repúblicas  de  la  lengua  española,  no  obstante  las 
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siinpatias  que  pudieran  abri|{ar,  siguieron  la  política  que 
el  derechu  de  gentes  les  habla  trazado;  y  en  cuanto  &  la 
República  Argentina,  limítrofe  á  dos  de  las  partes  belige- 
rantes, se  ha  mantenido  en  la  mas  estricta  neutralidad,  no 
obstante  que  al  fin  de  la  lucha  en  el  Perú,  se  mostrase  me- 
nos rigurosa  en  privar  la  introducción  de  armas  por  su 
territorio  al  de  Bolivia,  contra  quien  la  guerra  era  de  papel, 
desde  que  uno  de  los  beligerantes,  en  caso  contrario,  podia 
renovar  sus  armamentos  de  todos  los  puntos  de  la  tierra  y  el 
otro  de  ninguno,  lo  que  rompe  la  igualdad  de  tratamiento  íi 
los  beligerantes,  que  constituye  la  neutralidad.  Lo  demás 
es  la  alianza  ó  complicidad. 

Pero  las  guerras  modernas,  como  que  no  son  de  conquista. 
Di  contra  los  pueblos  ni  la  civilización,  precisamente  por 
que  son  enormemente  destructoras,  merced  al  poder  de  la 
artillería,  y  á  la  rapidez  del  vapor  que  permite  acumular 
iodas  las  fuerzas  de  un  gobierno  en  un  punto  dado,  exigen, 
al  lado  del  derecho  de  hacerlas,  que  la  nación  que  empren- 
de la  guerra  pueda  triunfar  deñnitlvamante.  Háganla,  di- 
cen las  naciones  expectantes,  pero  triunfe.  Se  ha  requerido 
cierto  número  de  naves  para  constituir  un  bloqueo  á  fin  de 
que  tanto  daño  no  pretenda  inferir  al  comercio  neutro, 
quien  no  tiene  medios  de  hacerlo  efectivo,  y  aunque  la 
materialidad  del  requisito  haya  tenido  adoptaciones,  no  ha 
sido  en  favor  de  los  que  no  podían  sostener  el  bloqueo,  sino 
de  los  que  podían  demasiado  como  los  Estados  Unidos,  ¿ 
quienes  no  se  les  ha  de  ir  á  pedir  que  prueben  que  son  una 
gran  potencia  mariüma. 

n 

¿Chile  ha  triunfado  del  Perú. 

Esto  era  lo  que  podia  asegurar  su  gabinete  cuando  los 
Estados  Unidos  iniciaron  una  mediación  amistosa,  aunque 
lio  autorizada  por  los  hechos  entonces.  El  gobierno  de 
Washington  retrocedió  inmediatamente  de  haber  encon- 
trado una  firme  denegación. 

Ahora  se  presenta  ia  cuestión  bajo  una  nueva  faz.  Chile 
no  ha  triunfado  como  parecía.  Tiene  que  invadir  de  nuevo 
al  Perú,  con  ejército  de  quince  mil  hombres,  con  nuevos 
sacrificios,  con  nuevas  campa&as,  contra  ejércitos  mas  uu- 
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merosos  que  los  que  venció,  y  sin  duda  con  mayor  ardor 
y  denuedo,  puesto  que  aquellas  primeras  luchas  no  ban 
hecho  mas  que  levantar  el  espíritu  público  de  los  que  an- 
tes se  mostraron  indiferentes. 

No  ha  triunfado,  pues,  Chile,  y  era  su  deber  haber  triun- 
fado, como  lo  creyó  al  retirar  sus  fuerzas,  como  lo  decla- 
ró exigiendo  territorios  y  contribuciones  de  guerra. 

¿Cuál  será  ésta  y  cuántos  aquéllos,  si  vuelve  á  triunfar? 
Es  claro  que  las  dos  cuentas  obrarán  por  separado. 

Las  costas  del  Perú,  áridas,  tórridas,  han  sido  pobladas 
con  grande  esfuerzo,  ya  de  los  Incas,  ya  de  los  españoles; 
y  la  obra  de  estos,  lenta  de  cuatro  siglos,  la  acumulación 
del  trabajo  y  del  capital,  ha  sufrido  mucho  durante  la 
pasada  guerra.  En  algunos  puntos  ha  desaparecido  por 
completo  todo  rastro  de  civilización.  Una  guerra  nueva 
amenaza  arrasar  lo  que  queda,  sin  que  sea  seguro  ni  cierto 
que  Chile  obtenga  resultados  duraderos,  aun  triunfando 
hoy.  Su  población  en  Chile  es  inferior  á  la  del  Perú,  y 
necesitaría  montar  guardia  veinte  años  para  asegurar  los 
resultados  de  la  victoria.  La  base  de  operaciones,  Chile, 
se  resentiría  de  esta  traslación  de  fuerza,  del  centro  al 
extremo. 

¿Cómo  se  guarda  el  Perú?  ¿Rondando  sus  costas?  Pu- 
diera este  sistema  aduanero  coartar  el  comercio:  pero  la 
vida  del  Perú  está  en  el  interior  de  las  sierras.  Lima  era 
una  posada  en  torno  del  palacio  de  los  Virreyes.  Vivía  de 
sueldos  y  capellanías,  y  prolongó  su  existencia  con  pen- 
siones, deducidas  de  los  depósitos  de  huano.  Su  vida  estu* 
YO  siempre  en  Arequipa,  Cuzco  y  las  montañas,  donde  se 
acumulaban  las  nubes  revolucionarias  que  descargaban 
sobre  Lima,  refractaria  á  la  electricidad  y  la  lluvia.  Para 
dominar  á  Lima,  pues,  es  preciso  fortificarse  en  Arequipa, 
y  en  las  crestas  de  las  montañas,  donde  el  General  Arena- 
les y  el  fraile  Aldao  hacían  la  guerra  á  los  españoles  y 
enseñaron  á  los  quichuas  la  táctica  de  la  montonera^  que 
borra  de  noche  las  trazas  del  combate  del  día,  como  lo 
están  experimentando  los  chilenos  hasta  las  puertas  de 
Lima. 

Desde  los  Andes  peruanos  no  se  ve  ya  el  mar  que  con- 
duce á  Chile,  y  se  corre  riesgo  que  los  destacados  chilenos 
olviden  hasta  el  nombre  de  su  patria  primitiva. 
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La  Inglaterra,  lo  estamos,  viendo  ahora,  no  ha  podido 
digerir  ta  Irlanda  en  dos  siglos  á,  que  la  incorporó  á  su 
sustancia,  y  abandonarla  íi  su  suerte  de  buena  gana,  como 
lo  asienten  muchos  ingleses,  si  la  consideración  de  perder 
BU  privilegiada  posición  insular,  que  le  hace  temer  aun  del 
túnel  del  canal  de  la  Mancha,  no  le  hiciesen  rechazar  ta 
idee;  peto  el  reciente  abandono  que  de  los  autiguos  dere- 
chos á  lus  colonias  holandesas  ha  hecho  Gladstone,  reco- 
nociendo la  independencia  de  la  República  de  los  Boers, 
muestra  que  hay  otros  caminos  que  el  de  la  victoria  para 
poner  término  á.  una  situación  sin  salida. 

La  presencia  de  un  ministro  norte-americano  simpático 
en  Santiago,  puede  servir  é.  moderar  los  Ímpetus  del  or- 
gullo nacional,  y  ¿  reducir  á  términos  razonables  las  preten- 
siones de  su  Oobierno. 

Lo  que  no  debe  dejarse  comenzar  es  la  ruina  de  Chile 
mismo,  como  la  del  P&vú,  pues  ya  hemos  visto,  que  la  pri- 
mera guerra  ha  destruido  el  último,  y  la  segunda  indefinida, 
bfirbara  i.  muerte,  asolará,  el  país;  quedando  acaso  el  indio 
Cfudo  en  uno  y  otro  pais,  el  chelo  en  el  Perú,  el  roto  en  Chile, 
en  países  á  donde  no  acude  la  emigración  &  llenar  los  claros 
y  conservar  el  tipo  europeo  hoy  en  minoría,  en  Perú  y  Boli- 
via,  mañana  en  Chile.  Ándense  los  blancos  con  tiento. 


EL  6ENERJIL  OSBORN 


(SI  rfacional.  Jnnlo  18  d«  1881.) 

Carta  particular  de  uno  de  tantos  argentinos  que  están 
abroad,  ñus  instruye  de  algo  que  ya  conocíamos,  aunque  sin 
formas,  para  ponerlo  en  conocimiento  del  público. 

Durante  su  corto  viaje  á  visitar  sus  dioses  lares  el  Mi- 
nistro tuvo  ocasión  de  dirigir  la  palabra  á  sus  conciudada- 
nos en  conferencias,  ó  en  esos  familiares  discursos  con 
que  los  americanos  se  trasmiten  tas  ideas.  El  doctor  A.ga- 
Bsiz  &  su  regreso  del  Amazonas,  daba  una  serie  de  confe- 
rencias en  el  Instituto  Cooper  de  Nueva  Yorli,  contando  lo 
que  habia  hecho, ,  describiendo  las  escenas  de  aquellos 
seiscientos  ríos  que  desembocan  en  el  Océano. 
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Sin  tanto  aparato,  sabemos  que  el  General  Osborn  ha 
aprovechado  del  regreso  á  su  pais,  para  hacer  conocer  este 
en  que  reside,  y  dar  cuenta  de  sus  progresos,  civilización 
y  recursos,  disipando  las  preocupaciones  que  continúan 
contra  los  paises  que  llaman  South  América.  La  carta 
particular  á  que  hicimos  referencia  al  principio  nojs  la 
comunica  con  circunstancias  y  reflexiones  que  le  dan  ma- 
yor interés. 

«Prevalece  aquí,  nos  escribe  el  viajero,  tanta  ignorancia 
respecto  de  nuestro  pais,  como  la  que  he  encontrado  via- 
jando por  Europa,  tal  vez  mas.  Apesar  de  que  el  comercio 
entre  los  Estados  Unidos  y  la  República  Argentina  es 
mayor  que  el  que  tiene  con  Chile,  consideran  á  Chile 
Estado  mas  adelantado  que  nosotros,  y  lo  declaran  asi 
oficialmente.  «Los  gauchos,  las  revoluciones;  estas  son  las 
dos  únicas  cosas  que  creen  conocer  los  que  pretenden  sa- 
ber algo  de  la  República  Argentina.  Parece  que  aquellos 
pueblos  van  progresando,  me  decía  un  orador  de  la  Cámara: 
¿pero  siempre  con  revoluciones  eh? — No,  señor;  tenemos  ya 
el  orden  establecido. — Indeedl — ¡Qué  población  tienen  uste- 
des ahora  en  Buenos  Aires?— Trescientos  mil  habitantes.— 
¿Eso  es  en  toda  la  República?— No,  señor,  en  la  capital.— 
¿De  veras?».... 

Y  me  parece  que  se  quedó  creyendo  que  lo  engañaba! 

«El  viaje  del  ministro  americano,  el  General  Osborn, «oí  Aa 
hecho  mucho  bien^  porque  ha  conversado  mucho  de  nosotros 
y  de  nuestro  país,  y  ha  destruido  muchos  errores  con  sus 
informes  favorables.  Pero  esto  es  poca  cosa  cuando  se 
trata  de  destruir  preocupaciones  y  errores  antiguos  que 
toda  la  América  española  ha  venido  preparando.  El  último 
documento  parlamentario,  firmado  por  el  Secretario  de 
Estado,  trae  estas  palabras:  «La  estadística  comercial  chi- 
lena publicada  oficialmente,  puede  sin  desventaja,  en  cuan- 
to á  claridad  y  materias  que  abraza,  compararse  á  los 
Estados  Unidos,  Francia  é  Inglaterra.  La  aplicación  direc- 
ta de  los  principios  prácticos  del  comercio,  á  las  cuestiones 
nacionales  é  internacionales  que  distinguen  los  informes 
oficiales  de  los  de  muchos  otros  Estados  Sud-americanos^  es 
seguro  indicio  de  un  espíritu  de  progreso,  que  está  desti- 
nado á  colocar  á  Chile  como  centro  comercial  é  industrial, 
al  frente  de  todas  las  naciones  sud-amerícanas.» 
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algTiora  el  ministro  que  desde  hace  diez  años  tenemos 
una  estadística  del  comercio  exterior  tan  buena  como  la 
de  Ciiile  en  claridad,  datos  y  comprensión  de  materias; 
pero  con  cifras  por  menos  del  doble  mas  abultadas  en 
cuanto  &  producción  y  exportación. 

aA,conseje  allá  á  los  que  gobiernan  que  le  manden  & 
Ministros  y  Cónsules,  al  Gobierno  y  C&maras,  ejemplares 
de  los  trabajos  estadísticos,  etc.,  para  ilustrar  la  opinión». 

Nosotros  añadiremos  ejemplares  de  nuestros  Códigos,  y 
de  los  trabajos  de  Gould,  Burmetster,  Amegbino,  Moreno  y 
algunos  de  Historia  á  las  Bibliotecas  del  Congreso  de  Ás- 
ter en  Nueva  York,  de  la  Municipalidad  en  Boston  con 
300,000  volúmenes,  para  información  del  público. 

La  explicación  de  todo  esto  es  sencilla.  El  dechado  de 
South  América  que  tienen  á.  la  vista,  ó  mus  inmediato  los 
norte-americanos  es  Méjico,  Venezuela,  Centro  Américíi, 
etc.,  y  debemos  decir  que  todo  el  resto  de  la  América  se  le 
parece.  Chile  empezó  á  salir  del  caos  hace  ya  cincuenta 
años  justos  (1838)  y  hace  años  que  en  Europa  y  América  es 
tenido  como  la  Rtpúbliea  modelo. 

Nosotros  asomamos  las  narices  á  la  superficie  del  inmenso 
piélago  de  desorden,  ignorancia  y  atraso  en  que  quedaba 
el  resto  de,  la  América  en  1860,  época  de  la  reconstrucion 
final  de  la  República  y  comienzo  de  los  ferro-carriles.  Fue- 
ron esas  nuestras  últimas  revueltas  para .  no  merecer  el 
reproche  de  ser  South  Américat 

Nuestros  progresos  en  riqueza,  en  industria  y  población, 
nos  colocan  al  frente  del  comercio,  industria  y  riqueza  de 
esta  América,  sino  se  exceptúa  el  Brasil.  Nuestra  inteli- 
gencia é  instrucción,  no  queda  atrás  de  ninguna  otra;  y  en 
cuanto  al  porvenir,  como  instituciones  á  desarrollo,  por  la 
posición  geográñca,  la  emigración  y  el  comercio,  podemos 
anticiparnos  y  Chile  mismo  en  menos  tiempo,  si  una  reac- 
ción retrógrada  que  ss  inicia  ya  y  no  paraliza  el  movímiea- 
to  6  una  guerra  de  limites  ó  de  contagio  no  nos  aparta  del 
buen  camino. 

Aprovechamos  la  ocasión  de  dar  las  gracias  al  General 
Osbom  por  sus  buenos  oñcios  y  su  testimonio  dado  en  los 
Estados  Unidos  sobre  nuestro  pafs. 

Indicaríamos  &  nuestros  Ministros  de  Hacienda  preparen 
cuadros  comparativos  del  comercio,  producciones  é  impor- 


272  OBRAS  DB  SAJtlCIBirrO 

taciones  de  los  diversos  Estados  americanos  entre  sí,  á  fin 
de  que  el  mundo  y  la  política  exterior  pueda  juzgar  por 
cifras  el  valor  comercial  y  productivo  de  cada  Estado. 

Baste  saber  que  Méjico,  con  once  millones  de  habitan- 
tes, produce  y  consume  la  mitad  menos  que  la  República 
Argentina. 

Chile,  bin  tanta  disparidad,  se  halla  en  condiciones  infe- 
feriores,  y  solo  el  Brasil  consume  y  produce  tres  veces  mas 
que  nosotros,  con  triple  ó  cuádruple  poblaron  en  su  favor 
y  la  mitad  de  la  América  del  Sur  por  territorio  y  campo  de 
producción. 

Acaso  la  guerra  del  Perú  que  atrajo  por  un  momento  la 
atención  de  los  Estados  Unidos,  al  ver  la  terquedad  con  que 
Chile  recibió  sus  ofrecimientos  de  mediación,  ha  hecho  que 
los  ministros  norte-americanos,  queriendo  saber  que  es 
Chile,  se  hayan  procurado,  ó  un  ministro  chileno  le  haya 
puesto  por  delante,  una  revista  comercial  perfectamente 
llevada,  en  números  claros  y  con  excelente  impresión,  y 
le  haya  sorprendido  ver,  que  en  efecto,  en  el  plan  se  pare- 
ce  á  todas  las  estadísticas  del  mundo,  que  son  cortadas 
por  una  tnisma  tijera,  divididas  en  las  mismas  casillas,  y 
solo  diferentes  en  las  cifras. 

Nos  creemos  capaces  de  ordenar  una  estadística  de  co- 
mercio, importación,  etc.,  tal  y  tan  buena,  porque  en  esta 
materia  no  se  puede  hacer  peor  ni  mejor. 

No  nos  enojemos  y  mandemos  al   ministro  del  Foreing 
Office  ó  del  Tesoro  á    los  Estados  Unidos  nuestra  Revista 
Comercial. 
Los  descuidos  se  pagan  caros. 

¿Qué  sabemos  nosotros  de  la  Rumania  ó  de  la  Hersego- 
vina?  Apenas  conocemos  de  nombre  la  Australia,  nues- 
tra rival  en  lanas,  y  mas  rica  y  civilizada  en  menos 
tiempo. 

Un  antiguo  Ministro  nuestro  en  Washington  solicitaba  la 
extensión  de  la  línea  de  vapores"  ya  establecida,  que  se 
prolongase  de  Río  Janeiro  al  Rio  de  la  Plata.  Contaba 
para  ello  con  el  apoyo  del  Senador  Sumner,  Presidente  de 
la  Comisión  de  Negocios  Exteriores. 

Llevado  el  caso  á  la  resolución,  la  mayoría  opinó  aplazar 
el  asunto  hasta  que  llegase  á  California  el  ferro-carril  inte- 
roceánico con  lo  cual  la  cuestión  se  resolvería  de  suyo. 


CüUTioNKi  AUBaicu(&a  273 

¿Qué  tenia  aquello  que  ver  con  el  Rio  de  la  Plata?  Ahí 
-estaba  el  secretol  Ea  que  la  Comisión  ignoraba  en  qué 
parte  de  la  América  del  Sur;  si  en  el  Paciñco  ó  en  el 
Atlántico  estaba  Buenos  Aires,  ¿qué  importa  saberlo? 

Pues,  como  una  prueba  de  nuestra  alta  cultura,  diremos 
con  orgullo  que  la  República  Argentina  conoce  mas  á  los 
Estados  Unidos,  sus  instituciones  y  sus  progresos  que  la 
Europa,  que  Méjico  que  está,  ás  u  lado,  y  que  el  resto  de  la 
América.  En  la  República  Argentina  se  han  traducido  al 
«spañol  sus  principales  autores  sobre  derecho  constitucio- 
nal, y  sus  Congresos  se  guian  por  suS  reglamentos  par- 
lamentarios. Mr.  Worthington,  un  ministro  que  presenció 
debates  de  la  Cámara  y  Mr.  Coushing,  que  leyó  el  Diario 
de  Sesiones  declararon  ambos  que  en  los  Estados  Unidos 
no  habrían  tratado  mejor  las  cuestiones. 

Estos  incidentes  no  son  estériles  en  consecuencia. 

Disculpando  un  ministro  en  Francia  en  países  nuevos 
como  el  nuestro,  los  errores  de  los  Jueces  en  materias  regi- 
das por  los  Códigos  Civiles,  el  doctor  don  Luis  Várela  que 
se  encontraba  &  la  sazón  en  Francia,  pide  una  conreren- 
-cia  al  ministro,  &  quien  deja  absorto,  aJ  echarla  vista  por 
los  Códigos  Civil  y  de  Comercio  que  le  presentó  para  mos- 
trarle que  éramos  dignos  de  su  compasión. 

Tres  años  después  la  Comisión  jurídica  francesa  ha 
mandado  traducir  los  Códigos  argentinos,  declarándolos  los 
mas  adelantados  de  esta  época  presente. 

Mándenle  ai  ministro  americano  Códigos  y  estadís- 
ticas. 


MEMORIA  DE   RELA.CIONES  EXTERIORES 

Y  DE  OOLONIZAaON 

PRESENTADA  AL   CONGRESO    NACIONAL    EN    1882 

Este  interesante  documento  contiene  la  larga  correspon- 
dencia habida  entre  aquel  gobierno  y  el  Ministro  Plenipo- 
tenciario de  Chile  en  Washington,  con  el  gobierno  ame- 
ricano, con  motivo  de  la  ingerencia  tomada  por  los  agentes 
norte-americanos,  en  los  asuntos  de  la  guerra  del  Perú. 

T«n>  HIT,— II 
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Precédelas  una  Memoria  del  Ministro  chileno  en  Was- 
hington escrita  con  habilidad  y  competencia,  por  ser  uno 
de  los  caballeros  de  talento  é  instrucción  reconocidos  en 
Chile. 

En  sus  relaciones  con  Roma,  el  Ministro  da  cuenta  al 
Congreso  de  una  articulación,  diremos,  introducida  por  la 
Curia  Eclesiástica. 

Las  iglesias  americanas,  como  que  sus  catedrales,  sus 
matrices,  sus  curatos  fueron  erigidos  por  la  corona  de  EIs- 
paña,  de  que  son  herederos  y  representantes  los  actuales 
gobiernos,  tienen  de  abinitio^  el  derecho  propio  y  corrobo- 
rado por  bulas  pontificias  de  proveer  á  los  obispos,  canoii- 
gias,  etc.  La  Corte  de  Roma  no  ha  suscitado  cuestión 
directa  sobre  este  punto,  excepto  aquellas  dilatorias  en 
tiempo  de  Rosas  que  dieron  lugar  á  que  el  jurisconsulto  y 
canonista  Vélez  diese  aquella  famosa  exposición  del  caso 
sobre  derecho  civil  eclesiástico. 

El  gobierno  de  Chile  tenía  desde  hace  tres  años  elevada 
la  presentación  del  sacerdote  que  debía  ocupar  la  Sedé 
archi-episcopal  de  Santiago  y  la  actual  administración 
urgió  su  despacho. 

Si  la  corte  de  Roma  obtiene  la  facultad  de  nombrar  obis- 
pos, ó  de  tachar  los  que  el  Presidente  por  terna,  presentada 
por  el  Senado  indicare,  tendremos  obispos  in  partibícs^  pre- 
parados para  el  oñcio;  ú  obispos  italianos  ó  de  donde  quie- 
ra que  la  corte  de  Roma  tenga  agentes  celosos  que  pre- 
miar, ó  intrigantes  argentinos  ó  chilenos  que  no  den  una 
hora  de  descanso  al  Gobierno,  creándole  con  un  partido  po- 
lUíco  clerical,  resistencias  y  dificultades. 

Chile  es  el  país  de  América  en  que  el  clero  muy  nume- 
roso y  mas  ilustrado  ha  tenido  mayor  prestigio  y  poder 
sobre  el  pueblo.  Hubo  tiempo  en  que  habían  mas  cléri- 
gos que  policiales  hay  en  Buenos  Aires. 

Afortunadamente  estos  males  se  curan  por  sus  excesos 
mismos. 

En  Chile  el  Arzobispo  excomulgó  á  la  Corte  Suprema, 
por  haber  declarado  caso  de  fuerza  uno  que  las  leyes  así 
designan.  En  seguida  se  excomulgó  al  Presidente  don 
Manuel  Montt,  como  para  corregir  el  error  suyo  de  ha- 
berles dado  alas.     En    fin,   se  excomulgó  al  Congreso,  y 
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habria  excomulgado  á  todo  Chile  (eutredicho)  st  uo  hubie- 
se tanto  roto  en  gracia  da  Dios. 

Tantas  veces  va  el  cánturo  al  agua,  decía  Fígaro,  que  al 
cabo  se  llena.  El  pueblo  roto  y  el  pueblo  mujeril  se 
acostumbraron  ji  ver  descomulgados,  y  notar  con  extra- 
ñeza  que  lo  pasaban  perfectamente  bien, con  loque  los  ra- 
yos del  Vaticano  fueron  recibidos  con  menos  aprensión, 
acabando  por  servir  el  anuncio  de  uno  nuevo  para  sueltos 
de  diarios. 

En  el  caso  presente,  la  Curia  de  Roma  ha  introducido 
una  articulación  inusitada  á  la  insistencia  del  Minifttro; 
proveyó  con  pasar  el  asunto  á  la  Congregación  de  nego- 
cios eclesiásticos  extraordinarios,  la  cual  8ugiri¿  la  idea 
de  nombrar  su  agente  ecle8Íá.Btico  para  Chile  k  fin  de 
recoger  ciertas  informaciones  y  datos,  para  proveer. 

«  Nuestro  agente  diplomático  en  Roma,  con  una  previsión 
«  que  los  hechos  han  venido  á  justiñcar  por  completo,  im- 
«  pugnó  viva  y  persistentemente  la  medida  indicada  por  la 
«  Comisión  informante,  representando  loa  inconvenientes 
«  de  todo  género  que  ella  envolvía,  para  la  acertada,  justi- 
«  clera  y  tranquila  solución  de  la  dificultad.  » 

La  Curia  insistió  y  el  gobierno  de  Chile,  por  un  acto  de 
deferencia  &  la  Santa  Sede,  recibió  y  reconoció  al  delegado 
apostólico,  que  hace  seis  meses  está  en  Chile,  tomando  las 
ciertas  informaciones  y  recogiendo  datos. 

El  señor  ministro  lamenta  no  poder  informar  al  Congreso, 
lo  que  en  seis  meses  habrá  informado  á  su  Corte  el  Delega- 
do de  la  Congregación  Extraordinaria,  creado  para  poner 
díticultades,  avanzar  los  intereses  del  clero  y  el  ultramonta- 
nismo,  y  enviar  agentes  ya  para  palpar  la  fuerza  de  resis- 
tencia del  gobierno,  ya  para  creársela. 

El  gobierno  do  Chile  ha  cometido  &  su  ministro  en  Roma 
la  gestión  diplomática  del  asunto,  y  aun  no  se  ha  obtenido 
resultado  alguno. 

Concluye  este  importante  documento,  con  una  Memoria 
sobre  eolonÍKaeion  pretentada  al  Mímttro  de  Ibiaeionea  Skcteriora  por 
el  Cónsul  General  en  Chile,  señor  Echevarría. 

Es  un  estudio  de  nuestra  legislación  de  inmigración  y  de 
tierras,  con  los  datos  recogidos  por  la  OQcina  de  Emigración 
y  portas  de  las  provincias,  sobre  todo  ia  de  Santa  Fe  que 
ofrece  materia  abundante  de  estudio.  Es  un  documento  pre- 
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CÍ090  Run  para  el  e8tadÍ3ta  argentino,  pues  ve  juzgaJos  los 
resultados  de  la  colonizacioD,  por  personas  que  muestran 
interés  en  que  en  su  país  se  adopten  leyes  iguales.  Lo  es 
por  estar  reunidos  en  ella  datos,  que  no  siempre  andan  jun- 
tos en  los  documentos  originales;  pero  para  el  lector  de 
nuestro  diario  poco  hay  da  interesante,  puesto  que  conoce 
mas  6  menos  los  hechos  y  leyes  á,  que  se  refiere  el  señor 
Echevarría. 

Ei  ex-Ministro  Lastarriada  Montevideo  también  visitó  los 
paises  en  estado  de  colonización  para  llevar  á  su  gobierno 
(latos  seguros,  y  sobre  lodo  la  impresión  personal  en  perso- 
na entendida,  que  vale  mas  que  todos  los  razonamientos. 

MÉJICO 

SEMBLANZAS     IMERICAKAS 

Es  extraño  el  movimiento  de  iniciativa  que  se  nota  en 
la  América  española,  en  materia  de  adaplacioa  de  los 
nuevos  medios  de  acción  y  progreso  material,  como  sorpren-  . 
de  íl  veces  las  semejanzas  en  el  modo  de  ser  que  presen- 
tan secciones  que  apenas  se  conocen  de  nombre,  tales 
como  Méjico  y  la  Repüblica  Argentina. 

Méjico  entra  en  un  nuevo  periodo  de  existencia  COD  la 
concesión  de  varias  lineas  de  ferroH^arriles  que  atravesando 
todo  su  territorio,  lo  unirin  á  los  Estados  Unidos  y  á  los 
dos  océanos.  Con  este  motivo  nos  llegan  accidentalmente 
datos,  que  recoge  el  interés  de  las  empresas,  como  medios 
de  orientación. 

Si  se  tiene  presente  que  pueblan  &  aquel  pais  con  frente 
á  los  dos  océanos,  mas  de  diez  millones  de  habitantes,  se 
extrañará  por  qué,  con  la  fama  tradicional  de  sus  riquezas 
antiguas,  las  rentas  de  los  Estados  Unidos  de  Méjico,  no 
suban  de  veinte  y  tres  millones  de  fuertes  que  son  los  que 
tiene  nuestro  Gobierno,  con  dos  millones  de  habitantes,  y 
menos  contacto  con  los  mares. 

Fuera  de  estos  grandes  rasgos,  se  encuentran  tales  seme- 
janzas entre  Méjico  y  la  República  nuestrv,  que  no  creemos 
excusado  ponerlas  á  la  vista  del  lector  ai^entino,  seguro  de 
que  se  reconocerA  un  poco  en  el  modo  de  ser  mejicano. 
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«La  mayor  parte  de  los  cegocios,  dice  el  autor  que  ex- 
tractamos, est&n  en  manos  de  los  extraujeros. 
— «Los  banqueros  y  fabrícantea  son  ingleses. 
— «Loa  alemanes  tienen  en  sus  manos  las  tiendas  y  las 
mercerías.  Franceses  é  italianos  dirigen  hoteles  y  restau- 
rants.  Los  españoles  abren  pulperías  y  montes  de  piedad. 
Trafican  en  productos  del  pais.  Son  emprendedores  tam- 
bién, y  corou  administradores  de  haciendas,  muchas  veces 
se  casan  con  hijas  de  loa  propietarios.. 

«Finalmente  los  norte-americanos  les  construyen  ferro- 
carriles. 

tEl  mejicano  nativo  es  un  vendedor  en  pequeña  escala 
y  al  menudeo,  6  bien  empleado,  ó  si  es  rico,  saca  sus  rentas 
de  sus  haciendas,  que  eu  muchos  casos  él  nunca  visita 
Estas  rentas  son  enormes.  La  mayor  parte  de  la  tierra  del 
país  está  comprendida  en  grandes  estancias,  en  las  que 
viven  los  paisanos  en  una  especie  de  servidumbre.  Las 
pequeñas  Qncaa  son  apenas  conocidas.  Las  haciendas  vu- 
ien  &  veces  millones.  Los  propietarios  mejicanos  han  em- 
pleado hasta  ahora  el  exceso  de  sus  rentas  en  comprar  mas 
estancias,  pagando  grande  interés  ó  ¿  precios  subidos,  de 
manera  de  no  ser  útil  aquella  riqueza  para  poner  en  movi- 
miento las  ruedas  de  la  industria. 

«Uéjico  no  solamente  no  tenia  ferro-carriles,  sino  que  no 
tiene  rios,  y  casi  ni  puertos. 

«Es  preciso  no  olvidar  que  las  vías  acuáticas  htciei-on  la 
grandeza  de  las  naciones^  antes  de  la  introducción  del 
vapor.  Apenas  es  posible  imaginarse  hasta  que  grado  es- 
tuvo este  pais  privado  de  medios  de  comunicación. 

«Populosas  ciudades  han  estado  unidas  por  la  diligencia 
y  bestias  de  carga  que  recorren  á  paso  lento  estensos  teiri- 
torlos. 

. .  .El  poder  administrativo  estA.  en  mam»  muy  áemoerdiicaa 
El  General  Qonzález  y  su  predecesor  ForGrio  Biaz,  han 
sido  toldados  moa! 

. .  .Las  probabilidades  de  revoluciones  van  disminuyendo 
por  ei  progreso  de  los  ferro-carriles  que  suministran  ocupa- 
ción &  millares  de  la  población  flotante,  que  sin  eso  se  alis- 
tarían en  las  banderas  de  loa  jefes  descontentos;  y  dismi- 
nuirán mas  todavía  con  las  familiaridades  que  aquellas 
ofrecen  para  aglomerar  fuerzas  del  Qobierno  en  los  puntos 
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<is  la  insuiTeccioij.  Eatán  caQsados  de  pelear,  y  es  muy 
corriente  el  dicho  que  «a  badgovemnurU  ia  htiter  Ihan  a  revoiu- 
Kon-B  "E!  país  está  saboreando  con  delicia  ei  poco  acos- 
tumbrado lujo  de  la  paz... 

«Hay  todavía  grandes  abusos  administrativos. .  . 

«El  estado  de  cosas  actual  se  presta  á  escandalosas  opre- 
Mones  tanto  de  parte  del  Gobierno  nacional,  como  de  loa 
gobiernos  de  estado,  mientras  que  (y  esta  es  la  mas  onaiDO- 
sa  y  segura  fuente  de  peligro),  no  hay  posibilidad  de  poner 
término  k  los  males,  por  medio  de  las  elecciones. 

«Preséntase  aqiii  la  anonnalía  de  uiis  pretendida  Repúbli- 
ca, en  la  que  no  hay  censo,  ó  registro  de  votos,  ni  escruti- 
nio en  la  urna  electoral  sino  por  un  partido — que  es  siempre 
el  que  está  gobemando — y  donde  el  pueblo  apenas  muea- 
tra  una  vislumbre  del  interés,  en  su  maquinaria  política.  J 
El  número  de  votos  echados  en  las  urnas  electorales  a$iM 
lastimosamente  diminuto.  No  «vale  la  penas  votar.  Las^ 
clases  inferiores  no  leen  diarios  que  las  informen,  ni  tieneo 
oradores  públicos.  No  existe  un  partido  de  oposición  orija- 
nizada.  La  poca  oposición  que  existe  es  puramente  personal 
y  toda  lucha  por  los  empleos  es  simplemente  peraooal,  en 
lugar  de  serlo  por  principios.  El  gobierno — «1  nacional  in- 
fluenciando á  los  de  los  Estados  y  estos  á  su  vez  á  las  co- 
munidades— sostiene  y  señala  cuantos  candidatos  le  place. 
No  hay  época  señalada  para  objetar.  Nadie  puede  indicar 
el  número  real  de  votantes  en  un  lugar,  ni  dar  susnombres. 

«Cuando  uno  tiene  conocimiento  de  todo  esto,  se  explica 
por  sf  mismo  todo  lo  que  ha  sucedido  en  Méjico.  No  hay 
remedio  contra  ana  dominación  opresiva. 

nCuando  predominen  en  Méjico  ideas  de  gobierno,  (if  títere 
be  any  stalemantkip)  de  seguro  que  se  levantará,  algún  cam- 
peón que  acometa  la  empresa  de  remediar  esto,  con  instruir 
las  masas  en  sus  derechos  políticos,  enumerarlas  y  regis- 
trarlas, y  asegurarles  el  mas  eseocial  elemento  de  uu 
gobierno  ubre  el  8OFRA.qi0  honba.do.»  {B^tet"»  Nmo  MonifUy 
Migaxine,  Febrero  1882).  Condición  social,  política  y  comer- 
cial de  Méjico.» 

£2  voto  honrado,  tal  es  el  remedio  que  el  autor  norte-ameri- 
cano encuentra  posible  ponerse  al  mal  que  aqueja  &.  aquel 
simulacro  de  República.  El  mal  ha  llegado  á  su  ultimo 
grado.    El  hecho  de  que  los  Generales   Porfirio  Díaz  y 
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González  su  sucesor,  para  volver  el  gobierno  el  primero, 
puea  ya  eatk  indicado  candiJato  inevitable,  han  sido  sol- 
dados rasos  de  los  ejércitos  en  perpetua  guerra  civil,  está 
indicando  que  la  clase  culta,  los  descendientes  de  los  es- 
pañolea están  separados  ó  alejados  del  Gobierno,  que  seguo 
el  autor  está  en  manoa  de  lo  mas  demoentíieo  de  la  sociedad; 
y  en  Méjico  lo  meta  democrictico  son  ocho  millones  de  la 
raza  azteca,  pues  no  ascienden  A  dos  los  que  pertenecen 
i  la  raza  europea. 

Como  este  no  es  un  hecho  aislado  ni  accidental  en  la 
América  española  pues  situaciones  igualea  se  han  producido 
en  varias  otras  naciones,  preciso  es  que  haya  causa  común, 
y  que  los  hombres  de  estado  de  nuestro  país,  dirijan  sus 
esfudr?os  A  atenuar  sus  efectos,  corrigiendo  el  mal  en 
tiempo,  por  temor  de  que  siguiendo  su  desenvolvimiento 
natural,  en  diez  años  mas  hayamos  llegado  i.  situaciones 
idénticas  de  Méjico,  Venezuela,  Ecuador,  etc.,  etc.  Los  sol- 
dados rasos  únicos  competentes  para  gobernar  naciones. 

Méjico  como  puede  colegirse  de  los  datos  suministrados, 
ea  la  exageración  de  la  mezcla  de  razas  inferiores  &  la  nues- 
tra. Su  clima,  su  falta  de  viaa  de  comunicación  hasta  hoy, 
la  peculiaridad  misma  de  sus  costumbres  ha  lenido  como 
cerradas  sus  puertas  é  la  inmigración  y  al  comercio  euro- 
peo. Los  desórdenes  políticos  han  sido  de  tal  car&cter  que 
la  milla  de  ferro-carril  costó  ciento  siete  mil  pesos  fuertes;  y 
hasta  hoy  DO  produce  dividendo  de  uno  por  ciento,  siendo 
limitado  el  consumo  de  mercaderías  europeas. 

Como  es  de  suponerlo,  el  mecanismo  electoral  no  funcio- 
na, por  lo  que  nadie  ó  poquísimos  concurren  á  las  mesas 
electorales,  sabiendo  de  antemano  todos  los  resultados  ine- 
vitables. 

Después  de  repetir  un  año  las  burlescas  elecciones,  las 
gentes  que  algún  poder  conservan  dejan  de  concurrir  mien- 
tras que  los  impúdicos  explotadores,  abandonan  también  el 
campo;  y  quedan  de  hecho  abolidas  las  elecciones. 

Es  un  mecanismo  este  como  el  de  los  relojeSi  que  faltán- 
doles una  rueda  ó  un  engranaje,  vacilan,  retardan  ó  aceleran 
BU  marcha  hasta  que  se  paran. 

El  espectáculo  de  Méjico,  tal  como  nos  lo  presenta  el 
autor  de  que  tomamos  aquellos  datos,  ea  bajo  muchos  res- 
pectos instmctivo.    Cuan  poca  invención  ae  necesita,  para 
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despojar  de  su  libertad  á  estos  pobres  pueblos  con  solo* 
suprimir  las  formas  protectoras  de  la  libre  elección,  susti- 
tuyéndole los  representantes  de  los  que  mandan,  para 
figurar  una  opinión  pública. 

Sirven  estos  amaños  casi  siempre  para  forzar  el  tiempo  y 
la  opinión  de  parte  de  hombres  que  no  carecen  de  mérito, 
y  solo  les  falta  paciencia  y  honradez.  Pero  la  escalera  por 
donde  se  sube  asi  al  poder,  es  preciso  conservarla  para 
mantenerse  el  fraude  y  la  violencia.  Suben  después  por 
ella  sus  parciales,  aunque  menos  dignos,  que  escala  mas 
tarde  el  primer  borrachon  que  pasa,  y  tenemos  una  Re- 
pública suprimida. 

LA  INTERVENCIÓN  YANKÉE  ENTRE  EL  PERO  Y  CHILE 

Encontramos  en  un  semanal  muy  circunspecto  de  Fila- 
delíia,  The  American^  y  que  no  es  sostenedor  de  la  política  del 
gobierno,  la  justificación  de  los  actos  del  ex-ministro  Blai- 
ne,  que  tanto  dio  que  hablar,  atribuyéndosele  manejos 
interesados  y  poco  decorosos.  Nos  complacemos  en  repro- 
ducirlos, suponiendo  que  la  autoridad  moral  de  un  nombre 
que  se  invoca  ante  la  opinión  pública  en  Norte  A^mérica 
pese  algo  en  la  balanza  de  nuestra  opinión  en  el  mismo 
asunto. 

Mr.  Trescott,  dice  The  American^  ha  publicado  una  carta  á 
Mr.  Bfkine  que  habrá  de  reducir  á  cero  las  críticas  que  han 
recaído  sobre  el  ex-secretario.  El  peso  del  testimonio  de 
Mr.  Trescot  en  este  asunto  es  incuestionable.  Sería  dema- 
siado decir  que  es  el  único  diplomático  experto  en  el  servi- 
cio del  gobierno.  Ha  sido  el  consejero  oñcioso  en  el 
Ministerio  del  Interior  desde  hace  muchos  años,  y  conti- 
nuará siéndolo  mientras  viva,  y  quiera  ocupar  ese  puesto. 
Hombre  colocado  á  tal  altura,  no  tiene  motivo  para  torcer 
la  verdad  de  los  hechos  en  favor  de  un  pasado  ó  presente 
ministro  de  Estado. 

Nadie  puede  poner  en  duda  que  Mr.  Trescott  está  al  co- 
rriente de  lo  sucedido. 
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Él  fué  el  agente  &  quien  Mr.  Blaine  encargó  llevar  á  cabo 
la  política  de  Mr.  Blaine  en  Sud  América.  Ha  debido  por 
tanto  ser  el  conñdente  de  todas  las  Ideas  y  planes  de  KIr. 
Blaine  en  el  enredo  Ghile-perusno. 

Mr.  Trescott  desmiente,  sin  embargo,  todos  los  cargos  adu- 
cidos contra  Mr.  Blaine  el  ex-ministro.  Uno  de  ellos  es 
que  Mr.  Blaine  miraba  como  cosa  que  entraba  en  ei  hori- 
rizonte  de  lo  posible  una  guerra  con  Cbiie.  Mr.  Trescott 
dice  que  él  fué  mandado  á  Sud  América  simplemente  á 
procurar  la  paz.  Otro  era  que  Mr.  Blaine  tenia  ciertos  pro- 
posites corruptos,  promoviendo  los  planea  del  Crédit  Indus- 
triel,  compañía  francesa  que  estaba  pronta  á  anticipar  al 
Perú  la  indemnización  de  guerra  reclamada  por  Cbile,  y 
recibir  guano  en  retorno.  Mr.  Trescott  dice  que  Mr.  Blaine 
no  indicó  deseo  alguno  en  el  asunto,  excepto  que  la  compa- 
ñía francesa  «pudiese  si  fuese  posible,  ser  útil  al  Perú  en 
sus  diñcultades*.  Eu  la  negociación  entre  el  Perú  y  ia 
compañía,  los  Estados  Unidos  no  debían  tener  parte. 

Ültiraamente  se  bace  cargo  ¿  Mr.  Blaine  de  baber  urgido 
por  reclamo  sobre  guano  contra  el  Perú,  con  cierto  énfasis, 
que  indicaba  en  ello  algún  interés  corrupto  en  ello. 

Mr.  Trescott  repite  lo-queseha  dicho  antes,  que  el  go- 
bierno de  los  Estados  Unidos  repudió  enteramente  uno 
de  esos  reclaimos,  mientras  que  en  cuanto  al  otro,  las  ins- 
truccionesdadas  tanto  &  Mr.  Hulburts  y  i  Mr.  Trescott  eran 
«pedir  ai  la  ocasión  oportuna  se  presentase  de  hacer  tal 
pedido,  que  Sandreau  fuese  oído  ante  un  tribunal  peruano 
eu  sosten  de  sus  pretensiones,  y  que,  en  caso  de  una  paz 
proveyendo  la  cesión  de  territorio  peruano,  la  condición 
de  su  reclamo  serla  llevada  al  conocimiento  de  Chile  y 
del  Ferúi. 

Esto  es  todo  lo  que  hubo.  Los  detractores  de  Mr.  Blaine 
tiei\en  que  declarar  un  picaro  &  Mr.  Trescott,  ó  bien  que  el 
mas  hábil  servidor  del  Estado  es  un  imbécil.  Si  como  nos- 
otros lo  creemos  ninguno  querrá  aceptar  esta  alternativfi, 
entonces  tendrá  que  convenir  en  que  los  cargos  hechos  h 
Mr.  Blaine  son  algo  peor  que  un  error. 
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CUERPO  CONSULAR 

FACULTAD  .DE  APLAZAR 

Buenos  Aireé,  Oetobre  e  ée  i879. 

A  la  Honorable  Cámara  de  DiptUadoi  de  la  Nación. 

Se  ha  impuesto  el  Poder  Ejecutivo  de  la  nota  en  que  esa 
H.  Cámara  comunica  que  ha  resuelto  aplazar  hasta  el 
próximo  periodo  de  sus  sesiones  el  proyecto  de  ley  sobre 
organización  y  reglamento  del  cuerpo  consular  argentino. 

A  pesar  de  que  no  han  variado  los  motivos  que  deter- 
minaron  la  inclusión  de  aquel  asunto  en  el  decreto  de 
próroga,  el  Poder  Ejecutivo  resuelve  no  insistir  en  que  él 
sea  tratado  durante  las  actuales  sesiones,  y  lo  retira,  ejer- 
ciendo una  atribución  que  cree  de  su  exclusivo  resorte. 

Al  hacer  esta  manifestación  á  la  Cámara,  y  á  fin  de  que 
no  queden  sentados  precedentes  contrarios  á  un  principio 
constitucional  claro  é  importante,  el  Poder  EjecutivQ  debe 
reproducir  aqui  las  consideraciones  que  en  nota  11  de 
Octubre  de  1875  sometió  al  juicio  del  H.  Congreso,  á  pro- 
pósito de  tales  aplazamientos. 

Piensa  el  Poder  Ejecutivo  que  si  media  un  examen  dete- 
nido de  la  cuestión,  el  H.  Congreso  convendrá  fácilmente 
en  que  la  facultad  de  prorogar  las  sesiones  ordinarias  no 
puede  ser  desvirtuada  por  resoluciones  como  la  que  acaba 
de  adoptar  la  H.  Cámara  de  Diputados. 

a  Aplazar  un  asunto  prima  facie  sin  entrar  á  su  discusión, 
decía  entonces  el  Poder  Ejecutivo,  implica  en  términos 
equivalentes  no  tomarlo  en  consideración.» 

Ahora  bien, no  tomaren  consideración  un  asunto  incluido 
en  las  sesiones  de  la  próroga,  es  obrar  contra  las  atribucio* 
nes  que  confiere  al  Poder  Ejecutivo  el  articulo  86  en  su 
inciso  12  cuando  dice:  a  El  Presidente  de  la  Nación  próroga 
las  sesiones  ordinarias  del  Congreso  ó  lo  convoca  á  sesiones 
extraordinarias,  cuando  un  grave  interés  de  orden  ó  de 
progreso  lo  requiere.» 

Si  el  Presidente  de  la  Nación  tiene  facultades  para  some- 
ter un  asunto  á  la  consideración  del  H.  Congreso  en  las 
sesiones  prorogadas,  es  necesario  que  éste   entre  real  y 
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veniailera mente  en  su  examen,  puesto  que  de  lo  contrario, 
aquella  no  tendría  eñcacia  ni  efectos  prácticos.  EM  presen- 
cia de  UD  derecho  atribuido  al  Ejecutivo,  no  puede  haber 
otro  derecho  que  pertenezca  al  Congreso  y  que  anule  virtual 
y  materialmente  el  ejercicio  de  aquel. 

No  puede  haber  una  facultad  del  Ejecutivo  en  oposición 
á  otra  facultad  del  Congreso,  tratándose  sobre  todo  de  las 
atribuciones  de  dos  poderes  públicos  que  la  misma  Consti- 
tución ha  coordinado  al  distribuir  entre  ellos  las  funciones 
del  Gobierno. 

Una  vez  incluido  un  asunto  en  las  sesiones  de  próroga,  el 
Congreso  adquiere  derectio  para  legislar  sobre  él  y  este 
derecho  no  debe  ser  eludido  por  la  deliberación  aislada  de 
una  Cámara  que  resuelve  aplazar  un  asunto  d  no  ocuparse 
de  él.  ¿Qué  procedimiento  habla  de  adoptarse,  sin  contra- 
posición  al  acto  de  una  Cámara  determinando  no  tratar  un 
asunto,  invocarse  la  otra  Cámara  su  derecho  para  tratarlo 
y  resolverlo? 

El  Poder  Ejecutivo  al  incluir  un  asunto  en  la  próroga  lo 
cali&ca  por  el  acto  mismo,  como  si  envolviera  un  grave 
iuterés  de  orden  ó  de  progreso,  que  es  la  condición  puesta 
por  la  Constitución  al  ejercicio  de  la  facultad  que  le  confiere. 

Es  verdad  que  el  Poder  Ejecutivo  puede  cometer  errores 
al  hacer  esta  calificación.  Es  innegable  que  su  juicio  puede 
ser  contradicho  y  refutado  por  el  de  otros,  tratándose  de 
una  materia  en  la  que  no  hay  reglas  ñjas  de  ci-iterio  y  que 
se  halla  por  su  naturaleza  misma  sometida  á  la  variedad  de 
las  opiniones  mas  diversas. 

Pero  ¿  quién  podria  invocar  á  la  vez  el  don  y  la  seguridad 
dei  acierto?  Un  juicio  podria  siempre  oponerse  á  otro  juicio: 
y  por  esto  es  que  no  hay  otra  solución,  sino  la  de  que 
prevalezca  el  juicio  de  aquel  á  quien  la  Constitución  le  ha 
conferido  derecho  para  ejecutar  el  acto,  dejándola  natural- 
mente entregado  á  su  criterio. 

El  H.  Congreso  sabe  que  es  esta  una  de  las  reglas  de  juris- 
prudencia constitucional  profesada  y  aplicada  en  la  Repú- 
blica que  nos  ha  dado  el  modelo  de  sus  instituciones. 

Se  aaguye  ademas  que  su  reglamento  interno  autoriza  á 
aplazar  indeñnidamente  un  proyecto.  Pero  esa  facultad 
reglamentaria  queda  suspendida  de  hecho  desde  el  momen- 
to en  que  se  opone  á  la  ejecución  de  la  cláusula  constitu- 
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cional;  como  queda  suspendido  el  reglamento  por  motÍT* 
puramente  accidentales  y  ft  pedido  de  alguTios  miembn 
del   Congreso,  cuando  se   propone   la   discusión    Ubre  ó  la 
resolución  sobra  tablas  de  un  asunto. 

No  se  puede  decir,  pues,  que  una  dispoBicioii  del  regla- 
meato  es  superior  ft  la  Constitución  y  suspende  en  sus 
efectos  mas  esenciales  una  prescripción  de  ella  dictada  en 
previsión  de  emergencias  extraordinarias. 

Ha  sucedido  ya  que  una  de  las  Cámaras  ha  pretendido 
declarar  aplazados  todos  los  asuntos  incluidos  en  la  prórogs, 
sin  dar  razones  y  simplemente  invocando  aquella  cláusula 
reglamentaria.  Se  comprende  sin  esfuerzo  que.  á  haber 
prevalecido  semejante  propósito,  la  facultad  del  Poder  Eje- 
cutivo de  prorogar  las  sesiones  ordinarias  habría  quedado 
completamente  burlada,  por  la  existencia  de  una  facultad 
antagónica  atribuida  á  otro  poder  del  Estado. 

No  es,  pues,  verdadero  ni  correcto  lo  que,  llevado  á  sus 
extremos  lógicos,  darla  resultados  tan  irregulares  y  abierta- 
mente opuestos  al  espíritu  y  á  la  letra  de  la  Constitución, 

Dios  guarde  &  V.  H. 

N.  Avellaneda. — D.  F.  Sanniento. 


MEMORANDUIH 

AL  SEtlOS  3UNI8TBO  DE  HELAOIONSS  BXTESIOSES 


Bxcmo.  Stñor: 

Habiendo  consagrado  muchos  años  de  mi  vida  al  estudio 
de  los  intereses  de  nuestros  países  en  vía  de  formación,  tan- 
to en  lo  que  respecta  &  sus  instituciones  políticas,  como  &. 
la  población  misma  de  sus  vastos  territorios,  pude  desde 
muy  temprano  llamar  la  atención  de  los  gobiernos  sobre 
dos  ramos  esenciales  á  nuestra  reorganización  como  nacio- 
nes inde  pendientes,  bajo  instituciones  republicanas,  & 
saber:  mejorar  la  condición  de  los  habitantes  indígenas 
7  españoles,  prodigando  la  educación  y  haciéndola  común  á 
todas  las  clases  de  la  sociedad,  y  fomentándola  inmigración 
europea,  &  fin  de  aumentar  la  población  y  mejorar  sus  con- 
diciones, con  las  industrias  que  necesariamente  debían  in- 
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itroducir,  y  de  cuyoauzílíocBrecsnDueatraa  masas,  y  aua  las 
clases  elevadas.  Todos  mis  escritos  y  todos  mis  conatos  hao 
tenido  por  norte  llenar  aquellos  dos  vacios;  y  si  se  observa 
que  Méjico  por  ejemplo,  no  obstante  ser  limítrofe  de  los 
Estados  Unidos,  no  ha  intentado  sino  el  pasado  año  íatro- 
ducir  colonos,  y  que  nuestro  ejemplo  ha  estimulado  &  otros 
Estados  Á  ensayarlo,  se  comprenderá  que  tales  hechos  por 
naturales  que  parezcan.  DO  se  producen  por  si  mismos,  sin 
que  les  preceda  un  fuerte  impulso  dado  i  la  opinión  para 
acelerarlos,  anticipando  el  conrencimiento  de  sus  ventajas. 
Estamos  en  plena  corriente  de  emi^ra^^ioR  y  es  la  empresa 
del  dia  evitar  que  degenere  en  peligro  para  la  integridad 
y  soberanía  nacional. 

La  nota  de  nuestro  Hinistro  Plenipotenciario  cerca  del 
gobierno  de  Italia  revela  uno  de  esos  peligros,  y  como  se  liga 
.por  la  forma  con  las  escuetas  y  la  educación  pública  que  es 
-el  otro  ramo  y  el  principal  á  que  consagré  mi  estudio  y  es- 
fuerzo, me  tomo  la  libertad  que  la  Constitución  me.  otorga, 
que  mis  antecedentes  autorizan  y  el  señor  Ministro  &  quien 
tengo  el  honor  de  dirigirme  uo  me  negará,  de  exponer  mis 
ideas  á  este  respecto,  y  sugerir  a)  gobierno  remedio  á  mal 
que  irá  de  dia  en  dia  tomando  cuerpo,  &  medida  que  aumen- 
te la  población  extranjera  y  se  determinen  los  sucesos  y  la 
política  europea. 

Cuando  ocurrió  el  escandaloso  asunto  de  Volpi  y  Patroni 
en  el  Uruguay  pedí  al  señor  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res audiencia  que  me  fué  concedida  para  encarecerte  el  pe- 
ligro que  entrañaba  la  violación  ó  prescindencia  de  las 
formas  del  derecho  de  gentes  al  entablar  su  primitivo 
reclamo  el  agente  de  Italia;  y  como  la  política  de  nuestro 
gobierno  estaba  en  consonancia  con  aquellas  indicaciones, 
debe  atribuirse  en  gran  parte  á  su  acción,  el  desenlace  tran- 
quilo y  ajustado  á  las  formas  que  han  tenido  tan  justas  re- 
clamaciones. Pero  habla  otro  elemento  y  el  mas  peligroso, 
tdl  es  la  masa  de  emigrados  en  ambas  márgenes  del  Bfo  que 
no  habrían  cedido  á  la  influencia  sola  del  gobierno,  de  sus 
pretensiones  de  hacerse  justicia  en  virtud  de  sus  derechos 
de  extranjeros  etc.  Esta  pretensión  fué  por  el  momento  aca- 
llada, mediante  los  vigorosos  escritos  de  El  Nacional,  mos- 
trando  cuál  era  el  derecho  de  lus  gobiernos  y  los  principien 
y  leyes  en  que  se  apoyaba. 
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Debido  k  una  deferencia  que  los  redactores  de  los  diarios 
tienen  por  las  indicaciones  y  opiniones  de  quien  suponían 
autor  de  aquellos  escritos,  la  agitación  se  calmó,  y  ea  de  ad- 
mirar la  tranquilidad  con  que  han  podido  llevarse  &  buen 
término  las  negociaciones  en  Montevideo,  manteniéndose 
indiferentes  ó  por  lo  menos  respetuosas  las  prensas  y  las 
masas  extranjeras.  La  apoteosis  de  Gkiribaldi  tuvo  lugar, 
y  aunque  hubiese  en  ella  ostentación  de  fuerza  numérica, 
húbola  también  de  cordialidad  por  cuanto  el  nombre  de 
Garibaldi  está  nacionalizado  americano. 

Pero  si  estos  hechos  muestran  que  aquí  la  emigración  eu- 
ropea y  sobre  todo  la  italiana  arraigada  ya,  no  se  resistiría 
á  tomar  su  puesto  en  la  formación  del  Estado,  no  sucede 
lo  mismo  con  los  que  dirigen  la  política  italiana  en  Europa 
que  obedecen  á  preocupaciones  de  engrandecimiento,  á  que 
no  son  extrañas  soñadas  Colonias  en  estos  países  que  re- 
putan colonizados  ya  por  sus  subditos  ó  colonizables,  desde 
que  sobrepasen  al  número  de  habitantes  actuales  y  nati- 
vos de  esta  República,  la  del  Uruguay  y  aun  el  Paraguay. 

Sobre  todo  esto  no  guardan  reserva;  lo  proclaman  sus 
diarios,  lo  desenvuelven  en  Ck>nferencias  públicas  tenidas 
en  Roma  los  hombres  públicos,  y  han  llamado  la  atención 
de  la  prensa  europea,  sobre  todo  la  de  Francia,  donde  los 
alborotos  de  Marsella,  requirieron  legislación  sobre  natura- 
lización, á  causa  de  existir  300.000  italianos  en  territorio 
francés.  Nosotros  no  tenemos  leyes  de  naturalización,  y  no 
pueden  darse  despojando  al  extranjero  de  sus  derechos 
patrios,  ó  á  sus  hijos  de  los  que  le  vienen  del  padre;  pues 
el  derecho  de  gentes  los  asegura,  y  los  Estados  Unidos  los 
respetan,  habiendo  esquivado  la  cuestión,  cuando  en  mal 
momento  y  con  intención  poco  benévola,  el  Ministro  del 
Emperador  Napoleón  III  en  lo  mas  crudo  de  la  guerra  de 
secesión,  quiso  que  se  fijase,  para  sustraerlos  á  las  quintas, 
la  suerte  de  nacionalidad  de  los  hijos  de  franceses  en  los 
Estados  Unidos.  El  gobierno  declinó  entraren  materia,  ofre- 
ciendo resolver  los  casos  que  en  virtud  de  reclamo  se  pre- 
sentaren, seguro  de  que  hombre  nacido  en  los  Estados  Uni- 
dos como  millones  de  extrangeros  que  llegan,  tendrían  á 
honor  y  orgullo  como  San  Pablo  en  llamarse  Civis  Romanusl 

Nosotros  no  nos  hallamos  en  tan  favorable  situación.  Ni 
los  padres  apetecen  ser  argentinos,  ni  todos  los  hijos  aquí 
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estarían  del  lado  de  la  patria  de  nacimiento  de  aquellos, 
cuando  la  de  sus  padres  en  apoyo  de  las  pretensiones  de 
estos  reclamasen  por  la  fuerza  sus  derechos. 

Sea  de  ello  loque  fuere,  los  extranjeros  en  tan  gran  ma- 
yoría, sus  bijos  y  Dosotros  no  formamos  nación  compacta  y 
con  un  solo  sentimiento  y  derecho,  que  es  lo  que  laa  cons- 
tituye. Tan  preocupado  he  estado  últimamente  de  estas 
cuestiones  que  &  esclarecerlas  se  dirige  el  libro  que  con  el 
titulo  Conflicto  y  armoniat  de  las  rtmu  en  América  escribo.  Su 
titulo  solo  indica  que  de  estas  graves  cuestiones  tratará. 

Pero  loa  hechos  se  precipitan,  y  la  nota  del  señor  Minis- 
tro Viso  viene  ft  poner  sobre  la  carpeta  la  cuestión  ar- 
diente de  ñjar  la  atención  del  gobierno;  y  como  creo  que  es 
de  grave  trascendencia  la  enfermedad  y  el  remedio,  me 
permito  dirigir  por  cuerda  reservada  al  señor  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  las  siguientes  observaciones,  iiues 
dañarla  al  interés  publico  ventilarlaa  por  la  prensa  aun 
siendo  reputadas  de  poca  importancia. 


U 

Es  un  hecho  público  y  de  todos  conocido  que  el  literato 
Marenco  viene  de  parte  del  gobierno  italiano  á  visitar  las 
escuelas  públicas  italianas  que  subvenciona  aquel  gobierno 
en  Buenos  Aires. 

Hay,  en  efecto,  algunas  que  reconocen  la  autoridad  de 
aquel  gobierno,  aunque  hay  sociedades  italianas  mejor 
inspiradas.  Pero  hay  ciertos  hechos  que  el  señor  Ministro 
debe  verificar  para  medir  la  extensión  del  mal.  Por  los  bo- 
letines del  movimiento  de  la  población  daba  el  señor  Goñí 
hace  tres  meses  188  niños  italianos  ó  hijos  de  italianos  naci- 
dos contra  un  numero  reducido  de  hijos  del  pais,  franceses 
6  españoles;  debiendo  todos  eStos  agregarse  al  número  de 
los  nacidos  de  origen  extranjero,  excepto  los  hijos  del  país. 
Por  tos  estados  de  las  escuelas  públicas  de  la  ciudad  de 
Buenos  Aires  resulta  que  dos  tercios  del  número  de  niños 
que  asisten  á  ellas  son  ejiranjeros.  Fuera  de  estas  escuelas 
públicas  hay  las  italianas  que  cuentan  como  mil  seiscien- 
tos niños  de  ambos  sexos,  las  alemanas,  francesas,  inglesas 
en  corto  número,  no  pudiendo  llamarse  españolas  propia- 
mente las  que  regentean  maestros  españoles. 


/^ 
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Gomo  influencias  que  obran  sobre  la  opinión,  debe  tener- 
se presente  que  hay  logias  masónicas  italianas  qué  obede-, 
cen  á  autoridades  masónicas  del  pais  y  una  ó  dos  que  se 
han  fundado  particularmente  y  que  pretenden  depender 
del  Grande  Oriente  de  Roma.  Hay  ademas  muchas  socie* 
dades  ñlantrópicas  con  cuya  organización  se  cuenta  en 
Italia. 

De  los  datos  de  escuelas  que  indico  resulta  también  que 
las  rentas  escolares  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires»  submi- 
lustradas  por  la  población  propietaria  de  ediñcios,  pa^fitn  la 
educación  de  los  hijos  de  extranjeros  necesitados  del  auxilio 
de  Id  educación  pública  y  ademas  de  ios  industriales  italiar 
nos,  comerciantes,  lancheros,  agricultores,  artistas,  etc. 

¿En  quienes  se  emplea  la  subvención  que  manda  el  Rey 
de  Italia? 

En  cierta  parte  acomodada  de  italianos,  que  establece 
educación  separada  en  escuelas  particulares  y  pagada  para 
sus  hijos,  generalmente  todos  monarquistas,  y  deseosos  de 
extender  hasta  aqui  la  acción  de  su  gobierno,  que  en  efecto 
trata  de  extender  su  influencia  subvencionando  el  egoísmo 
de  estos  industriales,  que  quisieran  pasar  plaza  de  tran^ 
seuntesy  residiendo  de  veinte  años  en  este  país  y  trasmitien- 
do á  sus  hijos  el  derecho  de  vivir  aquí  como  subditos  ita- 
lianos, en  verdad  para  sustraerse  á  toda  jurisdicción. 

Contra  estos  hechos  es  inútil  protes^iar,  porque  para  ha- 
cerlo con  éxito  sería  necesario  presentar  al  gobierno  italiano 
la  lista  de  los  diez  y  seis  mil  niños  extranjeros  que  educan 
nuestras  escuelas  públicas  en  veinte  mil  y  pedirles  que  se 
haga  cargo  de  ellos. 

No  siendo  esto  posible,  porque  nuestro  derecho  es  estor- 
bar que  un  gobierno  europeo  venga  á  subvencionar  la 
educación  pública,  nuestro  deber  es  encontrar  el  medio  de 
contener  tales  avances,  tanto  mas  calculado,  que  el  presu- 
[)uesto  italiano  está  en  déñcit  de  millones. 

Me  es  grato  poder  recordar  cuánto  he  inculcado  en  docu- 
mentos públicos  sobre  la  necesidad  de  poner  término  á  la 
separación  de  las  escuelas  por  nacionalidades,  como  vienen 
de  tiempo  atrás  clasificándose  las  nuestras. 

En  el  informe  del  Director  General  de  Escuelas  de  Bue- 
nos Aires  por  el  año  1878  consagré  á  las  escuelas  extran- 
jeras un  capítulo  pág.51,que  acompaño  por  no  reproducirlo 
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ii)  extenso,  á  mas  <le  otros  en  que  he  vuelto  sobre  el  mismo 
asunto. 

En  el  informe  ilel  Superintendente  Nucional  sobre  el 
estado  de  la  educación  común  en  la  capitul,  que  es  un  estu- 
dio sometido  bI  Ministro  de  Instiuccioii  Pública  y  al  Con- 
greso sobre  materias  d»  legislación,  viene  preparado  y 
apuntado  el  remedio  que  debía  aplicarse,  entrando  de  lleno 
en  el  uistema  de  rentas  de  la  educación,  imponiendo  la  con- 
tribución directa  sobre  toda  clase  de  propiedad,  la  terrltoral,  la 
mobiliaria  y  la  industrial. 

De  esta  manera  los  extranjeros,  banqueros,  comerciantes, 
industriales  de  todo  género  pagarían  su  parte  de  la  contri- 
bución directa,  y  cuntribuirian  h.  sostener  la  educación  de 
Kus  propios  hijos  que  ahora  pesa  sobre  los  propietarios  de 
cusas  exclusivamente,  toa  cuales  les  educan  los  hijos  á  sus 
iiiquilinos,  como  les  proveen  de  aguas  corrientes,  alum- 
brado, etc. 

Cuando  este  impuesto  se  haga  de  la  contribución  direc- 
ta sobre  el  comercio  y  la  industria,  pagando  la  educación 
publica  nacionales  y  tixcranjeros,  propietarios  y  comercian- 
tes, ha  de  quitárseles  la  gana  &  los  italianos  de  crear  es- 
cuelas aparte,  teniendo  ademas  que  pagar  la  educación 
pública  directamente. 

Cuando  esta  nueva  distribución  se  practique  no  ha  de 
ser  diíicil  imponer  l;i  mpüaáon  que  establecen  las  Constitu- 
ciones norte-americanas,  y  he  aconsejado  con  el  mismo 
fin  que  es  hacer  que  los  adultos  y  \os  extraiijeroí  paguen 
personalmente  con  su  trabajo  la  educación,  con  lo  que  se 
les  hace  reconocer  inmediata  dependencia  de  la  sociedad 
eu  que  viven,  y  asmiilarse  í  sus  intereses.  Hoy  el  ex- 
tranjero exento  de  servicio  en  el  ejército,  exento  de  con- 
tribución de  escuelas  para  sus  hijos  que  se  los  educan  los 
nacionales,  como  los  nacionales  los  defienden  y  guardan, 
es  hecho  mas  extranjero  que  lo  que  desearían  sus  go- 
biernos. 

Todo  esto,  señor  Ministro,  no  hada  mas  que  entrar  de 
nuestra  parte  en  el  buen  camino;  pero  en  manera  alguna 
haria  cambiar  la  política  europea,  y  las  pretensiones  ita- 
lianas de  colonizarnos,  aunque  no  consiga  mas  que  mante- 
ner en    sus    nacionules    porque  valer   los    italianos  >Q|lL 

Tomim.— K       "*■ 


el  espíritu  italiano  como  nación,  apoyados  como  están  por 
escritores  de  nota,  por  la  sanción  liel  personal  liiploraá- 
tico,  y  poi'  ambiciosos  aqui  que  desean  hacerse  notables 
por  loa  servicios  que  prestarán  á.  la  política  latente  ita- 
liana. 

Este  estado  de  los  ánimos  mantenido  por  hoy  y  en  ade- 
lante, hace  de  la  emigración  no  solo  un  verdadero  pelij^ro, 
presente  y  futuro,  sino  que  deja  frustrada  nuestra  liberal 
política  que  consistía  en  aumentar  rápidamente  la  pobla- 
ción civilizada  y  europea,  para  los  ñnes  da  la  sociedad 
nuestru,  americana.  ¿Nos  remitimos  al  porvenir  para  ser 
fuertes?  Los  Estados  Unidos  con  una  población  de  cin- 
cuenta millones,  reciben  medio  millón  á  un  millón  anual 
de  extranjeros;  pero  ese  millón  son  norte-americanos  desde 
que  llegan,  pues  que  á  ninguno  le  ocurra  decirse  inglés, 
ó  sueco,  en  presencia  de  la  majestad,  de  la  grandeza  y  del 
poder  que  lo  acoge  en  su  seno. 

Nosoiros  acogemos  medio  millón  de  extranjeros  que  pre- 
tenden venir  aqui  por  sus  negocios,  y  que  aprenden  aquí 
á  engrandecer  la  patria  que  dejaron  sin  pena,  para  empe- 
queñecer la  que  los  recibe  en  su  seno,  y  &  la  cual  no  se 
asimilan. 

Sobre  estos  puntos  y  aun  sobre  las  subvenciones  que 
el  Rey  de  Italia  envia  á  nuestras  escuelas,  no  hay  nego- 
ciación ni  reclamo,  pues  no  violan  directamente  derecho 
alguno  nuestro,  como  no  podemos  compeler  á  aceptar  la 
ciudadanía  política  é.  los  padres  ni  naturalizar  á  los  hijos, 
sino  por  declaración  propia  cuando  lleguen  á  la  edad  adul- 
ta ó  hayan  de  ejercer  empleos,  etc. 

Nuestra  inferioridad  moral  nos  pondrá  en  condiciones 
desfavorables  siempre;  pero  la  cooperación  de  sentimiento 
que  dan  medio  millón  de  emigrados  á  la  política  de  sus 
gobiernos  en  mengua  de  nuestra  nacionalidad,  con  la  es- 
peranza de  reforzarse  en  numero  de  otro  medio  millón  de 
inmigrados  en  menos  tiempo  que  el  necesario  para  que 
nuestra  población  indígena  doble  su  número,  hace  moral- 
mente  insostenible  nuestra  situación  actual,  y  la  hará  in- 
decorosa al  menor  contratiempo.  Hay,  sin  embargo,  reme- 
dio rápido,  eficaz,  conclusivo. 

La  Amáiica  para  lot  americaaot.  Los  Estados  Unidos  son 
cincuenta  millones  de  hombres  regidos  por  leyes  sabias 


CÜBSTIUMM  AHIHICAMAI  291 

sobre  un  suelo  pasmosa  mente  preparado  para  el  engran- 
decimiento y  con  la  mas  grande  industria  moderna. 

Dentro  de  veinte  años  serán  los  Estados  Uniílos  mas 
grandes  que  el  Imperio  romano;  y  su  política  como  que 
no  daña  k  la  Europa  prevalecerá  en  América,  la  América 
parii  lo»  amerieanot.  Acojámonos  á.  esa  declaración,  haciendo 
alianza  con  los  Estados  Unidos  por  un  tratado  para  que 
se  declare  que  en  el  Rio  de  la  Plata  ninguna  potencia 
europea  ocupará  por  cesión,  conquista  ó  resarcimiento 
parte  de  territorio  alguno,  debiéndose  declarar  por  tal 
resolución  6  principio  interesadas  las  dos  partes  contra- 
tantes en  conocer  la  causa  que  hubiese  de  requerirlo. 

No  veo  en  tal  declaración  peligro  para  nuestra  inde- 
pendencia con  respecto  á.  los  Estados  Unidos.  Ncf  hay 
cien  norte-americanos  establecidos  en  estos  paisas,  lo  que 
muestra  que  no  hay  contacto  forzoso  y  necesario.  En  el 
Paciñco  el  gobierno  chileno  se  prepararla  por  el  contra- 
rio k  rechazar  la  influencia  norte-americana  con  el  princi- 
pio, porque  necesita  conservarse  las  manos  libres  para 
obrar  sobre  el  Perú  y  Buüvia,  á.  donde  se  dirige  su  acción, 
por  escasearle  el  terreno  propio. 

Nosotros,  empero,  nada  tenemos  que  hacer  sobre  el  resto 
de  esta  América,  no  teniendo  población  suficiente  para  ase> 
gurarle  su  independencia  contra  potencias  europeas  que 
pueden  creer  llegado  el  momento  como  la  Italia  ú  la  Ale- 
mania de  tener  colonias  sin  tomarse  la  molestia  de  fun- 
darlas. Nuestro  vecino  con  quince  millones  de  habitantes, 
el  Bmsil  según  sus  cuenta^  tendrá  treinta  millones  cuan- 
do nosotros  teng^imos  cuatro,  y  asi  en  adelante;  pero  desde 
ahora  tendrá  mas  poderosos  buques  que  nosotros,  y  no 
podemos  ser  héroes,  cuando  la  mitad  de  nuestra  población 
es  tesiigo  y  juez  desapasionado  de  nuestros  debates  inter- 
nacionales, sin  tomar  parte  en  ellos. 

Una  misión  reservada  á  los  Estados  Unidos,  para  son- 
dear loa  espíritus,  y  echar  las  bases  á  estas  relacioutis, 
dejaría  despejada  la  incógnita. 

Pero  una  vez  asegurada  la  base,  la  proclamación  del 
hecho,  debe  hacerse  públicamente,  ostentosamente  á  la  fu?. 
del  mundo,  para  que  la  política  italiana,  acaso  española 
y  alemana,  enrolle  el  mapa  de  América,  y  deje  de  estar 
contando  el    número    de   italianos   ya   establecidos,  para 


ordenar  que  los  docuraenios  oñciales  se  redactaran  en 
italimio,  como  los  romanos  en  latfu  á  lo  que  debemos  lu 
hermosa  lengua  que  hablamos,  cuando  la  Province  (hoy 
ProvencG)  estaba  ya  bástanle  romanizada. 

El  resultado  inmediato  de  respaldar  nuesta  efímera  exis- 
tencia contra  el  pecho  de  aquei  coloso  que  tiene  en  sus 
manos  el  porvenir  de  la  A.mérica,  será  infaliblemente  ha- 
cer que  los  que  hoy  se  precian  de  extranjeron  hagan  alarde 
de  aer  los  primeros  argentinos  como  lo  pretenden  dos 
millones  de  alemanes  en  ios  Estados  Unidos,  y  los  feaia- 
tioj  irlandeses  que  en  lugar  de  querer  que  los  Estados  Uni- 
dos tiemblen  ante  la  Europa,  como  pretenden  los  emigra- 
dos uqui  encorbarnos  ante  un  acorazado  italiano,  ó  un 
reclamo  etipuñot,  hacen  temblar  desde  allí  &  la  Inglaterra, 
y  reconocer  con  Gladstoiie  que  las  resistencias  que  su  po- 
lítica encuentra  en  Irlanda,  estáü  sostenidas  de  afuera^  y 
no  tiene  poder  para  apartar  estas  influencias. 

Esta  que  propongo  señor  Ministro  de  adoptar  ó  de  poner- 
se en  contra,  es  una  política  americana,  que  resuelve  todas 
las  cuestiones  y  aparta  los  peligros,  el  mayor  da  todos  la 
descomposición  interna.  ¿Quién  son  los  patriotas  argen- 
tinos hoy?  Los  semi-bárbaroa,  descendientes  de  los  indíge- 
nas, una  clase  ilustrada  diminuta  que  tiene  en  frente  una 
sociedad  extranjera  rica,  ya  gobernada  desde  Italia,  ya  con 
porvenir  claro.  «Guando  sean  mas  que  nosotros.»  Y  luego 
lo  serán. 

Las  ideas  complementarias  las  desenvuelvo  en  Conflicto 
¡/  armoniat  de  lax  Raxas.  La  política  debe  hacer  las  armonías- 
El  conflicto  que  está  producido  y  no  tocara  k  la  raza  blanca 
que  hizo  la  revolución  y  declaró  la  independencia  la  naejor 
parte  por  ahora;  la  extinción  en  breve.  Seguirán  los  hijos 
de  los  extranjeros. 

Dios  guarde  ft  V.  E. 

Mililitro  de  Relacione*  Eiterlom. 
Estimado  señor  General: 

He  leído  con  el  debido  interés  el  Hemor¿ndum  que  se  ha 

-  servido  usted  enviarme  y  que,  por  su  alta  importancia,  tuve 

el  gusto  de  poner  en  conocimiento  del  se&or  Presidente; 


CUUT10NI8    AUBKICANAB  203 

que  oyó  complacido,  toda  su  lectura,  encargándome  le  ma- 
iiiAeste  que  el  Podar  Ejecutivo  tendrá  en  cuenta  sus  indi- 
cacionesyles  prestará  oportunamente  la  atención  que  ellas 
merecen. 

Por  mi  parte  te  quedo  muy  agradecido  por  su  iiiteresunte 
trabajo,  y  muy  pronto  tendrá  el  gusto  de  hablar  personal- 
mente con  usted  al  respecto. 

Lo  saluda  con  la  consideración  de  aiempre  su  atento 
S.S.  y  amigo, 

V.  de  la  Plata. 

ARORtO  »  de  1B81. 

Ai  señor  General  den  Domingo  F.  Sarmiento. 

CONGRESO  DE  SEOGRAFIR  EN  ftRIS 

(La  Tribuna,  Setiembre  IB  de  I8TS.) 

( Eittde  mr  l'émigration  et  eoloniíttion.  —  Reponte  a  la  premUre 
de*  qasttioni  du  groupe  toumitet  «a  Congrét  intertiational  de  teiences 
géographiquet  de  i875,  par  M.  Charlet  Caloo,  répreieníant  de  lii 
Confédúration  Argentino  au  ménie  Congré»,  menibre  eorreipondent  de 
l'Inttilut  de  France,  membrede  t'Imtitut  de  droit  internaiional,  etc., 
etc.) 

¿Cuáles  9un  las  ciiusas  generales  que  inducen  á  emigrar 
á  los  pueblos? 

¿Cuáles  los  sistemusde  cclonizacion  que  mas  ventajosos 
resultados  han  dado  hustu  hoy  á  la  metrópoli  de  un  lado, 
á  la  colonia  del  otro? 

Al  reconocer  las  pfiginas,  húmedas  aun  de  nuestras  pu- 
blicuoiuim»  CutÍLlitiua»,  be  upudura  del  ánimo  el  desaliento, 
y  aun  el  sentimiento  de  la  propia  estimación  como  pueblo 
ne  debilita  en  presencia  del  empeño  casi  común  de  reba- 
jarnos, á  punto  de  dudar  nosDtros  mismos  de  los  progresos 
realizados,  y  entibiarse  el  deseo  de  consumar  otros  nuevos. 
Una  de  aquellas  concejas  con  que  se  entretiene  la  imagi- 
nación de  los  niños  cuenta  de  una  buena  abuela  que  tra- 
viesos habían,  estando  dormida,  ennegrecido  el  rostro,  lo 
que  visto  por  ella  al  despertarse  en  el  espejo,  le  hacia  du- 
dar á  ella  misma  de  su  identidad.    En  la  duda,  se   decía 
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para  si  propia,  si  el  parro  rae  hace  cariños,  si  las  gallinaái 
rae  rodean  como   siemiire,  esperando  que  las  dé  su  alimen-' 
to  diario,  aoy  yo,  no   hay  remedio.     La   República    puedail 
decir  otro  Unto  al  verse  desfigurada  y  ennegrecida  por  su» 
traviesos  hijos. 

Afortunadamente,  de  vez  en  cuando  llegan  de  afuera 
rumores  confusos  de  lo  que  dicen  los  que  da  mas  lejos  nos 
miran,  y  no  siempre  es  el  eco  de  nuestras  propias  pala- 
bras y  desdenes. 

.Don  Carlos  Calvo,  encargado  por  el  Gobierno  de  repre-: 
sentar  á  la  República  en  el  Congreso   de  Geografía  que  so 
reuniti  en  París  este  año,   era    un  representante  digno  ds  I 
nuestro  pais,  y   había  de  ser  oído  con    interés   ya   que 
übra  sobre  Derecho  de  Gentes,  le  ha  dado  merecida  celabridad| 
en  Europa. 

Como  es  de  suponer,  en  aquellos  Congresos,  que  el  espUj 
ritu  de  fraternidad  universal  y  el  interés  común  favorecenJ 
cábele  &  nuestros  países  al  papel  de  meros  espectadores  JM 
de  beneficiarios- 

¿Qué  contingente  podríamos  suministrar  nosotros  pan 
aumentar  el  caudal  común  de  datos   cuando   se   trata    eol 
aquellos  Congresos  de  la  Posta,  la  Higiene,  loa  Telégrafos,  ó 
como  el    que    promueve  la   Rusia  sobre  los  usos    de    la 
guerra? 

Esta  vez,  sin  embargo,  nuestro  representante  ha  podido 
hacer  á  su  país  tomar  la  delantera  en  alguna  de  las  mu- 
chas cuestiones  que  hablan  de  tratarse  y  lo  ha  hecho  con  la 
felicidad  que  asegura  siempre  la  laboriosidad  unida  al  fondo 
da  reconocimientos  propíos. 

El  señor  Calvo  se  ha  encargado  de  contestar  &  la  interro- 
gación sobre  las  causas  generales  que  inducen  &  emigrar 
á  los  pueblos,  haciendo  la  reseña  de  los  movimientos  de  los 
pueblos  de  la  antigüedad  y  trazado  el  cuadro  mas  acabado 
de  los  sistemas  de  la  colonización  que  siguieron,  luego  de 
descubierto  un  camino  marítimo  &  la  lodia  y  el  continente 
é  islas  americanas,  la  Holanda,  el  Portugal,  la  España,  la 
Inglaterra,  la  Francia,  la  Suecia  y  en  menos  escala  otras 
naciones;  y  como  aquel  grande  movimiento  de  traslecioQ 
de  pueblos  puede  decirse  que  no  quedan  en  actividad  sino 
el  que  continúan  la  raza  inglesa  al  Norte  y  la  latina  al  Sur, 
termina  el  estudio,  la  marcha  y  continuación  de  la  emigra- 
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cíon  que  se  dirije  principalmente  k  las  colonias  inglesas  en 
varios  punt03  del  globo,  í  los  Estados  Unidos  y  al  Rio  de 
la  Plata  en  esta  parte  de  América. 

Como  representante  de  un  pala,  dice  en  un  brevísimo  pro- 
lo((o:  <eit  que  la  colonización  ha  tomado  en  estos  ültimos  tiem- 
pos un  desarrollo  verdaderamente  notable  he  acometido  con 
vivísimo  interés  tratar  asunto  semejante;  y  me  atrevo  espe- 
rar que  serán  estimados  los  que  me  impulsen  á  detenerme 
con  mas  espacio,  sobre  la  Confederación  Argentina  de  pre- 
ferencia sobre  otros  centros  de  emigración  y  de  coloniza- 
ción. Tengo  muy  á  pecho  poner  da  relieve  la  siLuicion 
excepcional  de  aquella  región,  las  variadas  riquezas  de  un 
territorio  todavía  poco  conocidas,  y  las  incomparables  ven- 
tajas que  H  la  emigración  europea  ofrece».  Y  en  efecto,  ha 
consagrado  A,  esta  parte  mas  de  un  tercio  del  libro  en  337 
p&ginas  en  4"  mayor,  que  á  tener  la  forma  ordinaria  haría 
un  grueso  volumen,  enriquecidas  sus  páginas  con  la  mas 
completa  y  mas  fresca  colección  de  datos  sobre  materia 
tan  interesante,  y  tan  práctica  aplicación  á  la  mejora  y 
desarrollo  de  los  pueblos. 

Como  era  da  presentirse,  el  Rio  de  la  Plata  y  los  Estados 
Unidos  son  los  dos  extremos  principales  á  donde  el  grueso 
de  la  emigriicion  se  dirige,  y  el  Exphrateur,  periódico  cien- 
tífico de  geografía  que  da  cuenta  de  los  trabajos  del  Con- 
greso, observa  que  el  representante  de  la  Confederación 
Argentina  no  ha  vacilado  en  ponerlos  en  parangón,  dudes 
las  condiciones,  extensión  y  recursos  de  ambos  países,  y 
sabido  con  lucidez  de  prueba  que  hubiera  parecido  osada,  á. 
no  justificar  ol  intento,  la  abundancia  de  documentos  que 
ha  aducido  para  mostrar  la  importancia  que  ha  tomado  la 
emigración  del  Rio  de  la  Plata,  y  el  mayor  desarrollo  que 
inevitablemente  le  aguarde. 

Seria  tarea  larga  y  que  saldría  de  los  propósitos  de  esta 
leseña  seguir  al  autor  en  el  plan  de  su  vasto  trabajo.  M. 
J.  Duval  y  otros  nos  hablan  ya  dado  en  obres  consegradas 
al  estudio  déla  emigración  bajo  el  punto  de  vista  de  sus 
respectivas  naciones,  muchos  de  los  datos  que  inevitable- 
mente han  de  reproducirse  al  tratar  una  cuestión  general; 
pero  tocaba  al  representante  de  ta  República  Argentina 
hacer  conocer  en  tan  augusta  asamblea  lo  que  es  privativo 


de  estos  países,  ipnoraiio  por  lo  recieiiw,  y  digno  ila  ser  silbi- 
do por  la  importancia  lia  las  consecm-iicias. 

Ya  se  había  notado  e!  hecho  y  lo  conrirmü  el  señor  Calvo 
de  que  la  emigración  europea  ae  repinte  al  emÍRnir  al 
Nuevo  Mundo,  como  ai  aproximíii>iosn  hipotélicti mente  ln 
Europa  íl  la  América  cada  nación  de  aquel  continente  sal- 
vara íi  la  parte  que  tiene  en  frentt!,  dado  que  midiesen  es- 
tensión  igual.  La  Italia,  la  Espuñii,  I»  Francia  emigran  al 
Sud  y  en  proporción  decrescienle,  según  que  avanzan  al 
Norte.  El  Norte  de  la  Europa  se  traslada  al  Norte  de  los 
Estados  Unidos,  siguiendo  insliiUivurnente  afi'iídadea  y 
armonías  de  clima,  lengua,  religión  é  infitilucioiies.  El 
espíritu  del  mediodía  de  la  Europa  ee  hará,  pues,  sentir 
largo  tiempo  en  el  mediodía  do  la  América,  lo  que  no  es 
una  desventaja,  pues  ea  esa  parte  t>e  contiene  la  rica  he- 
rencia de  la  civilización  greco-romana,  y  el  genio  vivo,  bri 
liante  y  espléndido  que  la  abundancia  de  luz  y  de  color  ha 
comunicado  á  aqut:lla  parte  de  la  nt?.:)  humana  qua  lleva 
cabello  negro  y  que  solo  necesita  ije  la  disciplina  que 
reconceutrncion  de  la  familia  en  el  hngur  ha  dado  &  l< 
pueblos  del  Norte,  para  constituir  uno  da  los  raae  belji 
tipos  humanos,  así  que  mayor  y  iiihs  igual  civilización 
difunda. 

Para  mejor  hacer  comprender  su  asunto,  el  señor  Calvo 
ha  hecho  una  reseña  de  los  progresos  realizados  por  nues- 
tra Repilbtica  en  estos  últimos  años,  en  instituciones,  edu- 
cación pdblicu,  comercio  y  ríquezn,  pieiíedído  de  una  histo- 
ria del  sistema  de  colonización  espDñnla,  y  de  los  errores 
que  lo  caiaoterizaron,  probando  y  justificando  la  separación 
de  las  colonias. 

Loque  mas  nos  llama  la  atención  en  ese  trabajo,  y  lo 
hace  de  un  grande  interés  para  el  país  es  que  después  de 
tratar  la  cuestión  de  colonización  en  tesis  general,  des- 
cendiendo á  considerar  la  que  se  realiza  en  este  país,  lia 
resumido  para  ilustrar  la  materia  todo  cuanto  se  ha  publi- 
cado aquí  y  en  Europ:j,  á  mas  de  dar  una  noticia  general 
de  los  recursos,  producciones  y  clima  en  cuanto  sirve  á  fijar 
la  atención  del  lector,  y  aunque  estos  datos  nos  sean  cono- 
cidos están  esta  vez  coleccionados  con  tanto  acierto,  que, 
toman  la  forma  de  hechos  nuevos  y  como  complemento, 
diremos  asi,  del   movimiento  general  del  mundo.    Mucho 
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han  coiiti'iltuidu  A  este  resumen  la  obra  de  Marlin  de  Muus- 
sy,  los  inronnes  do  Mr.  Wielken,  Webster,  Beck-Bernard 
Mulhdll,  8Íii  excluir  la  diatriba  de  Mr.  Forcl,  que  (tara  aign 
habla  de  servir,  como  los  nieiisajesde  los  presidentes  y  utras 
piezas  secundarias;  pero  todo  esto  está  diseminado  en  escri- 
tos y  opilsciilos  sueltos,  contraidos  i  puntos  determinados 
y  á  objetos  especintes,  preparados  para  un  número  y  clase 
circunscrita  de  lectores.  En  el  trabajo  del  señor  Calvo  con- 
curren todo8  k  un  objeto  t^eiieral,  y  hecho  para  ser  pre- 
sentado al  Congreso  de  Geografía  creemos  que  es  esta 
la  primera  vez  que  tal  masa  de  datos  y  un  conocimiento 
mas  apropiado  de  nuestros  elementos  de  desarrollo,  como 
de  los  progresos  ya  alcanzados,  son  conocidos  en  regiones 
mas  altas  que  aquellos  en  que  tules  conocimientos  andan 
hasta  ahora,  y  pueden  contribuir  á  que  ejerzan  en  favor 
del  país,  que  bajo  puntos  ile  vista  tan  favorables  pre- 
sentan, una  benétiua  y  trascendental  influencia. 

La  colonización  en  el  Brasil  que  toma  cada  dia  mayor 
incremento  y  la  que  se  inicia  en  las  otras  Repáblicas  ame- 
ricanas terminan  el  cuadro  del  movimiento  de  esta  parte  de 
América,  coni^luyendo  la  obra  por  examinar,  según  lo  re- 
quería el  prograimt,  criál  es  el  sistema  de  colonización  que 
oiejores  resultados  ha  dado.  Fácil  es  congeturar  que  es  el 
délos  Estados  Unidos  el  que  se  lleva  la  preferencia  del 
autor. 

«La  posesión  ilel  buelo,  ilice,  es  en  efecto  el  vinculo  mas 
sólido  que  pueda  unir  al  pui!4  y  al  emigranie,  el  medio  mas 
poderoso  de  tijarluen  su  nueva  patria, da  interesarlo  en  su.s 
asuntos,  en  su  porvenir,  de  iilentifirailo  con  la  población 
nativa,  entre  la  cual  y  el  emigrante  se  establece  luego  una 
comunidad  de  relaciones  de  inieresea  y  de  costumbres,  que 
acalla  por  una  asimilación  entera  y  detiuitiva.  Entonces 
se  encuentra  consumada  la  obra  suprema  de  la  coloniza- 
ción; los  pueblos  se  completan  loa  unos  por  los  otro»,  con- 
quistando la  civilización  progresivamente,  toda  laextensioii 
del  globo  sobre  la  barbarie  y  sobre  las  plagas  del  reino 
animal  y  del  reino  vegetal.» 

Debemos  terminar  este  ligero  análisis  del  trabajo  del 
iiefioi'  Calvo,  haciendo  notar  que  la  opinión  pública 
en  Buenos  Aires,  recien  empieza  á  preocuparse  de 
esta  cuestión  de  la  inmigración,  comprendioudo  al  iin  que 
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quien  dice  colonización,  emigración,*  dice  distribución  dA 
la  tierra  inculta,  poniéndola  al  alcance  del  inmigrante.  «Sí 
se  puede,  ha  de  concederse  graluitamenle  la  tierra,  y  donde 
yd  estas  concesiones  no  sou  practicables,  deba  ponerse  al 
aicanoe  de  la  adquisición  del  colono  en  términos  cómodos.» 

Toüú  otro  sistema  no  funda  nada,  y  expone  ü  fluctua- 
ciones y  crisis,  como  ya  empiezan  ¿i  sentirse  en  la  ciudad 
de  Buenos  Aires,  con  una  emigración  nómada. 

Bl  señor  Calvo  no  ha  olvidado  el  feliz  ensayo  de  Chivilcoj 
que  apunta  como  realización  práctica  de  Ideas,  que  mas 
tarde  y  en  mayor  escala  fueron  í  verificarse  eu  las  col' 
de  Santa  Fe.  Seria  de  desear  que  la  obra  del  señor  Calvo 
fuese  propagada  entre  nosotros,  ya  que  la  Legislatura  de 
Buenos  .\ir6S  se  ocupa  de  remediar  seriamente  las  díliculta- 
des  que  opone  nuestro  mal   sistema  de  Legislación  agraria. 

Hay  dos  trabajos  del  señor  Sarmiento  sobre  Legislación 
agraria  que  por  ser  pubiicados  en  Chile,  y  por  ios  años 
1853  y  51,  son  poco  conocidos  aqui,  y  que  contienen  dati 
que  deben  tenerse  á  la  vista  y  extracto  y  cita  de  las  ley 
coloniales  dd  la  España,  como  asi  mismo  de  la  Legislacioi 
A.m<>ricana.  Hay  igualmente  una  Memoria  del  señoi 
Hopkins  muy  digna  de  consultarse. 

El  Gobierno  nacional  ha  presentado  &  las  Cámaras  un 
proyecto  de  ley  apara  avanzar  la  conquista  de  la  tierra» 
inculta,  como  se  decía  allá  en  tiempo  de  entonces,  fun- 
dando pueblos  fronterizos  uno  en  el  fuerte  Sarmiento  y 
otro  en  Carué.  Este  último  cae  bajo  la  jurisdicción  de 
Buenos  A.tres,  según  la  manera  de  entender  el  interés 
público  que  prevalece,  como  Córdoba  reclamó  como  suyo 
el  que  mediaba  en  los  Rios  i"  y  5»,  reconquistado  por  las 
armas  nacionales. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  ¿van  á.  repartirse  por  leguas, 
suertes  de  estancias  en  el  nuevo  territorrlo?  Ha  de  ser  aaf, 
DOS  lo  tememos,  para  que  el  sistema  español  se  continúe 
sin  alteración,  no  obstante  golpear  á.  nuestras  puertas  uoa 
poderosa  emigración,  y  volverse  por  estarle  vedada  la  ad- 
quisición de  la  tierra.  Había  disculpa  cuando  faltando 
hombres,  cada  uno  de  los  que  existían  tomaban  una  6  doB 
leguas  para  hacer  pacer  sus  vacas;  pero  ahora  que  abundan 
los  colonizantes  es  un  delito  de  le^a  población  poner  teRst- 
menteun  intermediario  entre  el  Estado  que  dona  la  tierra  y 
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el  que  hade  cultivarla.  ¿Qué  maf^nlfico  plante)  de  colonias 
seria  Garué,  vecino  al  mar  y  al  Río  Ne(;ro,  con  terreno  ficil 
dividido  en  totes  de  agricultura,  y  puesto  ai  alcance  de  emi- 
grantes á  precios  cómodos,  Ó  pagaderos  &  plazos  largos, 
sirviéndola  tierra  de  liipoteca,  como  la  novísima  homettmd 
tato  norteamericana?  En  diez  años  estarla  toda  aquella 
extensión  cubierta  de  poblaciones  que  un  ferrocarril  liga- 
ría entre  si  y  que  se  defenderían  A  sí  mismo,  en  lugar  de 
que  las  estancias  no  harán  mas  que  pedir  nuevos  contin- 
gentes de  brazos  esterilizados  para  la  producción,  á  fin  de 
defenderlos.  Concluiremos  por  felicitar  al  señor  Calvo  por 
el  trabajo  con  que  ha  honrado  y  servido  á  su  patria. 

EIBINDERAMIENTO 

{SI  Sacional.  Jallo  S  de  ia7>.) 

Con  placer  vemos  que  las  buenas  y  patriotas  costumbres 
de  otros  tiempos  vuelven  á  revivir.  Volvemos  á  ser  argen- 
tinos. 

Gran  numero  de  edificios  están  empavesados  con  la  ban- 
dera nacional. 

El  4  de  Julio  se  vetan  en  la  calle  de  la  Florida  mas  de 
seis  banderas  norte-americanas,  izadas  en  las  habitaciones 
de  ciudadanos  norte-americanos  sin  duda,  lo  que  daba  un 
aire  de  ñesta  á  la  calle,  alegrándola  con  ios  vivísimos  colo- 
res de  la  bandera  estrellada.  En  las  ciudades  de  los  Esta- 
dos Unidos,  cada  casa  tiene  de  firme,  y  como  parte  inte- 
grante un  asta  bandera  en  lo  mas  alto  del  edificio,  y  cuando 
ocurre  la  muerte  da  algún  personaje  ilustre,  los  vecinos 
de  suyo  izan  á,  media  asta  su  bandera  en  señal  de  duelo. 

En  Chile  hay  lujo  de  banderas,  pues  las  gentes  pudientes 
mandan  traerlas  de  tejidos  fuertes  de  seda  de  la  China,  y 
las  hay  tan  grandes,  que  cuelgan  desde  lo  alto  del  segundo 
piso  y  descienden  hasta  la  altura  de  los  pasantes. 

Pasará,  nuestro  9  de  Julio,  y  nuestras  calles  se  harán 
notables  por  la  ausencia  de  la  bandera  argentina,  pues 
suelen  los  extranjeros  izar  la  del  pais  de  Jdonde  vienen, 
para  decirnos  que  esta  au  nueva  patria,  aunque  jefes  de 
familia  y  grandes  propietarios,  les  interesa  poco,  ó  no  la 
reconocen  como  tal. 
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El  día  que  hubo  de  hacer  el  General  Urquiza  su  entrada 
triunfal  en  1852,  las  señoras  se  habían  desvivido  antes  para 
teñir  telas  celestes,  pues  era  vedado,  y  caido  en  desuso 
este  color,  que  no  traían  las  telas  europeas. 

Dispuestos  estuviéramos  á  creer  que  aun  hoy  escaseara 
la  franela  azul  celeste  para  banderas,  si  no  fuese  de  gran 
consumo  en  las  que  por  millares  se  construyen  para  ga- 
llardetes, pendones  y  pabellones  extranjeros,  con  que  se 
adornan  las  calles,  las  plazas»  y  los  teatros  en  los  días  de 
gala. 

Pueblo  ninguno  usa  con  mas  profusión  de  las  banderas 
ajenas  y  con  mayor  economía  de  la  propia. 

Parece  esto  insigniñcante  á  primera  vista,  y  considéranlo 
asi  las  autoridades  que  tan  poco  celo  muestran  eii  hacer 
cumplir  las  leyes  y  decretos  vigentes,  teniendo  en  sus 
manos  la  Municipalidad  y  la  Policía  la  insinuación  tan 
decidora  y  eücaz  de  la  multa.  ¡Quién  nos  diera  ser  Jefe  de 
Policía,  para  cobrar  en  un  solo  9  de  Julio  un  medio  millón 
de  multas  á  una  ciudad  olvidadiza  de  su  patria  y  del  sím- 
bolo que  á  los  ojos  la  representa! 

Un  Borbon  no  aceptó  la  corona  de  Francia  por  no  aceptar 
la  bauflerd  tricolor  que  representa  las  glorias  de  la  Francia 
moderna,  y  los  principios  de  libertad  en  que  se  funda  el 
nuevo  gobierno. 

Los  pueblos  se  ediicun  por  los  ojos  y  por  los  símbolos. 
La  Pairhi,  la  Nación  esVk  reconcentrada  en  la  bandera  na- 
cional, y  iniestr(»s  padres  al  liacerla  levantar  el  25  de  Mayo 
y  el  [)  de  Julio  sobre  catla  habttacion,  principiaban  á  educar 
el  c(.)ra/on  del  [)uebl.),  para  qut?  adquiriese  el  amor  á  este 
paño  de  (los  colores,  que  había  de  ser  el  punto  de  reunión 
en  los  caai[)os  de  batalla,  el  objeto  del  culto,  i)or  cuya  con- 
servación honor  y  gloria  debieran  inmolar  sus  vidas. 

Hoy  teiKíinos  un  motivo  nuevo  porque  familiarizar  los 
ojos  <'i)n  la  bandera  íiacional  y  hacerla  parte  de  nuestra 
existencia.  Al  recorrer  las  calles  en  un  día  de  enibandera- 
niienío,  na<lie  sabría  en  qué  país  está,  ni  cá  (juiénes  perte- 
nece la  tiei'ra. 

Cuando  se  ha  invocado  el  título  de  cosmopolitas,  en  un 
[)aís  ()rganiza<io,  nos  hemos  acordado  que  cuando  se  em- 
bandera la  ciudad,  las  banderas  de  todas  las  naciones  indis- 
tintamente ostentadas,  oscurecida  ó  ausente  la  nuestra,  han 
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debido  traer  il  los  ánimos  aquel  sentimiento  de  cotmopo/tlMnio 
que  sei'ÍLi  curioso  oir  en  esas  mismae  bocas,  eu  Francia, 
España  ú  utra  nación,  si  bien  es  venlad  que  durante  los 
desvarios  do  la  Comuna  en  Paria,  como  que  pretendía  ser 
Id  Repdblica  universal,  se  oyó  esa  palabra  de  cosiuupoti- 
tismo  en  boca  de  ilusos  ó  ebrio».  Verdad  es  también  que 
abjuraban  de  la  bandera  nacional  de  su  patria,  izando  el 
trapo  ciiloradu,  que  es  en  todos  tiempos  y  en  todas  partes  la 
enseña  du  la  violencia  y  de  la  barbarie. 

Es  de  avergonzarse  lo  que  pasa  entre  nosotros. 
Parece  que  tuviéramos  en  menos  nuestra  bandera,  y 
que  fútíia  solo  objeto  de  ornato  entre  otras,  en  la  puerta  de 
loa  teatros.  Debemos  hacer  honorable  ei^cepcion  en  favor 
de  algunos  vecinos  que  Izan  tres  ó  cinco  en  lu^ardeuna; 
pero  es  imperdonable  la  tolerancia  de  las  autoridades, 
dejando  perder  costumbres  que  hasta  las  monarquías  con- 
servan. El  inqiiilino  ó  habitante  de  una  casa,  debe  al  pais 
que  lo  hospeda,  ó  le  asegura  su  existencia,  esta  muestra  de 
respeto  y  defeiencla.  Buenos  Aires  no  es  una  ciudad  de 
extranjeros,  ni  puede  permitirse  que  sus  habitantes,  en 
los  días  consagrados  al  recuerdo  de  nuestra  independencia, 
levanten  como  si  cada  uno  fuese  un  Cónsul  ó  un  Ministro 
Plenipotenciario,  las  banderas  de  naciones  que  no  tienen 
propiedades  ni  soberanía  en  ta República  Argentina. 

El  compele  intrare,  se  realiza  haciendo  que  todos  llenen  los 
deberes  que  todo  país  impone.  La  Inglaterra  se  alarmó 
sobre  manera,  cuando  un  Ministro  francés  izó  la  bandera 
francesa  sobre  su  Hotel  de  Embajada  en  Londres.  Nadie 
lo  había  hecho  hasta  entonces.  Como  van  las  cosas  en 
esta  tierra  sin  culto,  sin  patria,  la  admiración  viene  de  una 
bandera  argentina  entre  millares  de  extranjeras,  no  obs- 
tante estar  esto  prohibido.  Hagamos  nación  y  nacionales 
por  los  ojos. 

CURIOSO  INCIDENTE  DIPUMIÍTICO 

(SI  Natlonat.  Jallo  9  de  1881.) 
El  que  ha  tenido  lugar  el  4  de  Julio,  sobre  la  asistencia 
del  cuerpo  diplomático  al  Coliseum,  ó  á  la  antigua  residen- 
cia del  Ministro  americano,  señor  General  Osborn,  es  digno 
de  cierta  consideración. 
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Desde  luego  asentaremos  ciertos  antecedentes.  Es  anti- 
gua practicada  los  Ministros  americaDos  invitaral  Gubiemo 
naciüiial  á  asistir  el  4  de  Julio  á  la  Legación,  como  mues- 
tra de  adhesión  á  loa  principios  proclamados  ese  día.  üti 
proyecto  de  ley  actual  lo  señala  como  día  de  tabla  de 
conmemoración  argentina. 

Es  de  toda  notoriedad  que  la  call6  Lavalle,  y  precisa- 
mente la  cuadra  de  la  Legación,  está  obstruida  actualmente 
por  ambas  veredas  con  murallas  de  adoquines. 

Es  igualmente  notorio  que  el  Coliteum,  no  obstante  su 
nombre,  noe»un  teatro,  sino  una  casa  de  alquiler  de  or- 
dinario cerrada,  y  usada  pitra  reuniones  publicas,  como 
conferencias,  conciertos,  etc. 

Consta  por  los  diarios  que  el  Ministro  americano  hizo 
sxber  que  no  recibía  en  su  antigua  casa,  y  se  trasladaba  la 
bandera  y  escudo  al  Coliteum,  por  las  razones  que  k  olio  la 
indujesen. 

Las  invitaciones  han  sido  dirigidas  individualmente  ^ 
cada  persona,  debiendo  ser  de  preferencia  invitados  no  el 
cuerpo  diplomático,  sino  cuda  concolega  del  Ministro  Os- 
boni,  cada  uno  en  las  mismas  condiciones  recíprocas  eu 
que  estiin  los  Ministros  acreditados  cerca  del  Gobierno 
argentino- 
Queda,  pues,  á  la  apreciación  individual  de  cada  uno  de 
ellos  y  no  del  cuerpo  diplomático,  ni  menos  del  Decauo,  el 
derecho  de  cambiar  de  domicilio  de  un  concolega,  ó  la  pro- 
piedad de  usar  de  un  edificio  adecuado  á  grandes  recepcio- 
nes, 6  las  consideraciones  que  debe  cada  uno  y  bajo  el  punto 
de  vista  de  la  política  ó  etiqueta  de  su  gobierno  reepeclivo, 
á  su  propio  concolega,  ó  íi  la  bandera  que  ese  día  se  levan- 
taba sobre  el  escudo  de  armas  de  los  Estados  Unidos.  En 
eso  no  podemos  entrar. 

Loque  no  juzgamos  correcto  es  la  deliberación  y  acuerdo 
de  lo  que  se  ha  llamado  el  cuerpo  diplomático,  sino  se 
quiere  dará  su  resolución  el  carácter  que  tendría  de  ex- 
presión de  Id  etiqueta  ewopen  por  ejemplo,  común  á  todas 
tas  naciones  representadas;  porque  por  mas  que  se  diga 
no  hay  cuerpo  diplomático  en  relación  á  sus  propios  miem- 
bros, ni  aun  con  el  soberano  ante  quien  están  acreditados, 
con  el  cual  obra  separadamente  cada  Ministro  y  conforma 
á  la  política  propia  de  su  país. 
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Por  desviarse  de  estas  reglas,  ya  ha  ocurrido  aquí  mis> 
mo  un  caso  que  pudo  ser  grave,  y  se  asemeja  al  presente, 
aunque  con  desenlace  muy  diverso. 

El  Presidente  de  la  Repüblica  invitó  al  cuerpo  diploma.- 
tico  k  una  comida  oficial  en  su  propia  casa  con  varios  otros 
jefes  y  personajes  extranjeros  y  argentinos.  El  Ministro 
de  Francia  sa  acercó  al  de  Relaciones  Exteriores  y  pregun- 
tó ¿CU&1  seria  en  la  mesa  su  colocación,  siendo  él  Decano? 
El  Presidente  le  hizo  contestar,  muy  estudiadamente,  que 
ocuparla  el  asiento  que  se  le  designase.  Llegado  el  dia 
designado,  varios  Ministros  mandaron  sus  tarjetas  de  acep- 
tación; pero  k  las  treade  la  tarde  volvieron  á  mandar  tar- 
jetas de  excusa  por  causas  no  previstas,  y  todo  el  cuerpo 
diplomáiico  hizo  lo  mismo.  Quedaba,  pues,  el  Presidente 
burlado,  injuriado  por  el  pretendido  cuerpo  diplomático, 
cuyo  Decano  había  tomado  un  coche,  y  yendo  de  casa  en 
oaaa,  y  amotinado  &  todos,  haciéndoles  creer  que  en  el 
Decano  estaban  violadas  las  inmunidades  del  cuerpo . 
Afortunadamente,  el  Ministro  español  no  entró  en  el  arre- 
glo y  pudo,  de  acuerdo  con  «1  Presidente  ir  de  casa  en 
casa  de  los  Ministros,  y  como  quien  no  quiere  la  cosa,  leer- 
les el  capitulo  de  un  Manual  Diplomático  que  dice:  en  la 
mesa  del  soberano  todos  los  asientos  son  el  primero,  lo  que 
evita  competencias,  con  un  tpéie  méle  de  bon  ton.»  Cada 
Ministro  comprendió  entonces  el  barro  que  les  habla  he- 
cho hacer  lit  absurda  pretensión  del  Decano;  y  todos,  sin 
excepción  de  uno,  mandaron  su  aceptación,  incluso  el  De- 
cano que  se  vio  colgado,  y  haciendo  de  tripas  corazón,  se 
sentó  á  In  izquierda  del  Ministro  de  Relaciones  Exteriore!>, 
lejos  del  Presidente  á  cuyo  lado  pretendió  sentarse.  El 
buen  espíritu  del  Gobierno  y  au  deseo  de  evitar  cuestionen, 
hizo  que  no  se  acusase  al  Ministro  ante  su  Gobierno,  por 
el  agravio  que  intentó  inferirles.  La  prueba  del  atentado 
estaba  en  la  tarjeta  de  invitación  en  que  iban  nombrados 
odos  los  invitados,  ese  pele  méle  de  bon  ton,  que  aolo 
conocen  los  antiguos  diplomáticos  como  lo  eru  el  Presí- 
dante y  escapa  á  veces  á  secretarios  noveles  que  principian 
su  carrera.'  El  Presidente  les  recordaba,  con  este  motivo, 
que  en  la  repartición  de  premios  presidida  por  el  Empe- 
rador Luis  Napoleón,  el  Ministro  argentino  tenía  á  su  iz- 
quierda la    Princesa  de  Metternich,  y  á    su    derecha     a 
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embajada  de  Siam,  en   virtud  de   la  regla  diplomática  quaf 
haca  iguales  ios  asientos  donde  está  el  soberano. 

El  Presidente  recordaba  el  lugar  que  había  ocupado  i 
banquetes  oficiales,  en  los  Estados  Unidos,  en  Chile  y  el 
Perü,  y  con  ello  estar  seguro  de  que  era  una  chambonada 
de  secretarios  laque  intenti?  hacer  el  cuerpo  diplomático. 

LA  REVOLUCIOH  DEL  PARAGUAY 


(Bt  Haeíonal.  ti  de  JudIo  de  1S7B.) 

Los  telegramas  de  Formosa  á  Corrientes,  han  anunciado^ 
la  captura  del  «GaliJeo»,  y  el  principal  personuje  revolucio-^ 
nnrio,  un  aeñor  Godoy.  El  propósito  de  la  cruzada  liberta- 
dora era  destruir  el   gobierno  ilegal   y  tiránico  de....    qU4J 

había  derrocado  el  j{obierno  ilegal   y   tiránico  de Qiift4 

habla  dado  muerte  al  Presidente, etc.,  hasta    llegará'! 

primer  guberaunte  de  heclio  nombrado  después  de  la  caidft':! 
y  muerte  de  Lóp^z. 

Uno  de  estos  días  reproducíamos  la  sangrienta  oronologll 
que  se  hacp  de  los  Presidentes  ó  Pi'otectores  de  BoliviStl 
que  á  diferencia  de  las  genealogías  bíblicas  que  comienzaD 
por  A<)raham  que  engendró  á  Jacob,  Jacob  que  engendra 
á  etc.,  se  darían  ñ.  Bolivia  retrospectivamente,  Melgarejo 
que  mató  á.  Béisu,  Bélsu  que  mató etc. 

-¿Por  qué  esta  extraña  similitud  de  historia  entre  BolíTia 
y  Paraguay,  no  obstante  la  distancia  que  los  separa,  la  dife- 
rencia de  origen? Aunque   colonias  españolas  y   muy 

importantes  en  su  tiempo,  formaron  la  masa  de  sus  pobla- 
ciones los  indígenas  mansos  en  Bolivia,  bajo  la  acción  de 
una  vieja  civilización  indígena,  ó  amansados  por  la  acciOD 
inmediata  de  las  misiones  cristianas  en  el  Paraguay. 

Al  ver  la  semejanza  de  la  serie  de  violencias  que  carac 
terizan  la  historia  de  uno  y  otro  país,  en  cuanto  á  la  tras- 
misión del  Gobierno,  atritiuirlase  'á  la  circunstancia  de  ser 
de  raza  indígena  el  pueblo  en  uno  y  otro  pafs,  y  con- 
servar sus  lenguas  primitivas,  la  quichua,  el  aimarA  y  el 
guaraní.  « 

La  verdad  es  que  ambas  razas  son  eseocialmeste  blandas 
y  dulces  de  carácter,  y  que  el  gobierno  lo  ejoróen  los  des- 
cendientes de  raza  española,  de  sangre  tan  pura  como  la 
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nuestra,  y  sus  mujeres  de  una  belleza  extraordinaria.  ¿Son 
aquellos  hispano-americanos  mas  sanguinarios  que  nos- 
otros? O  bient  habiendo  nosotros  mismos  mostrado  en  lar- 
cas épocas  síntomas  de  la  misma  propensión  á  los  actos 
violentos  en  política,  hay  una  causa  general  que  nos  sea 
común  á  ellos  y  ¿  nosotros,  y  que  mitigada  ó  extinguida 
aquí,  sigue  obrando  con  fuerza  en  aquellos  extremos? 
El  Paraguay  mas  que  Solivia  ha  ofrecido  espectáculos 
extraños  de  organización  i>olÍtica,  que  después  de  haber 
sido  célebres  en  el  mundo,  han  sido  olvidados,  después  que 
puesto  en  contacto  hoy  con  las  naciones  del  mundo,  se  le 
ha  encontrado  reducido  á  una  pequeña  población,  pobri- 
sima,  pues  habitantes  y  riqueza,  perecieron  en  aquel  horri- 
ble naufragio  ó  hundimiento  en  que  se  abismó  con  el  país 
«ntero  el  ensnyo  de  gobierno  que  principió  con  el  doctor 
Francia  en  1811,  y  acabó  en  1870  con  Solano  López,  tercero 
de  la  dinastía  de  autócratas  sombríos. 

El  ensayo  hecho  por  los  jesuítas  pereció  también  por  di* 
solución  de  las  misiones,  al  primer  embate  de  alguna  fuerza 
exterior  que  conmovió  el  ediQcio  de  cartón  que  parecía  tan 
sólido.  Hay  quienes  atribuyan  á  los  extragos  de  la  guerra, 
hi  desaparición  de  las  risueñas  misiones,  teatro  al  decir  de 
las  Carlas  Edificantes  de  un  gobierno  paternal  sobre  un  pue- 
blo conservado  inocente,  bajo  el  innujo  de  una  teocracia  in- 
teligente. Obsérvase,  sin  embargo,  en  el  resto  de  la  América, 
como  en  lo  demás  del  mundo  que  villorios,  aldeas,  distri- 
tos, provincias  pobladas  por  el  régimen  social,  civil,  muni- 
cipal, común  á  los  pueblos  cristianos,  conservan  siglos  su 
existencia  al  través  de  las  vicisitudes,  en  despecho  del  atra- 
so á  veces,  de  la  pobreza  local  otras,  pero  tenaces  y  adhe- 
rentes  como  un  cuerpo  indestructible. 

Rosas  no  extinguió  ningún  pueblo,  como  se  han  conser- 
vado en  las  provincias,  pueblecitos  que  se  fundaron  en 
tiempo  de  la  conquista,  y  permanecen  aun,  aunque  insígní- 
ticantes  boy. 

Las  misiones  se  desegregaron  cuando  faltó  la  mano  que 
les  daba  existencia  fícticia. 

Al  Paraguay  actual  no  le  pediríamos  cuenta  de  sus  con- 
vulsiones diarias,  y  los  charcos  de  sangre  que  rodean  la 
silla  del  gobierno.  Tan  pocos  y  tan  destituidos  de  recursos. 

Tomo  tu*. -30 
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debiera  creerse  que  el  tiempo  faltaba  para  rehacerse  por  el 
trabajo,  de  los  bienes  perdidos;  pero  esa  silla  que  apenas 
seria  en  otra  parte  el  asiento  de  un  Corregidor  mayor,  cues- 
ta la  vida  ya  á  muchos  y  debemos  creer  muy  dignos  per- 
sonajes. 

Los  antecedentes  históricos  deben  haber  dejado  una  mala 
semilla.  Todos  afectan  y  acaso  desean  la  libertad  que  invo. 
can,  contra  el  gobierno  existente;  y  no  es  extraño  que  acu- 
dan al  homicidio  para  destruirlo.  Los  medios  de  represión 
del  gobierno  participan  del  mismo  carácter,  como  sucedió 
con  el  joven  Machain,  que  si  era  en  efecto  revolucionario, 
no  conspiraba  cuando  lo  mataron,  no  obstante  ser  uno  de 
los  jóvenes  mas  ilustrados  y  cultos  que  habían  escapado  k 
las  anteriores  tiranías. 

Ahora,  y  cuando  parecía  que  se  consolidaba  un  gobierno, 
cuyo  origen  no  puede,  dado  los  antecedentes,  ser  muy  exen- 
to de  ilegalidad,  acaso  porque  había  hecho  difícil  los  moti- 
nes y  asonadas,  lo  que  parece  ser  tiranía,  y  puede  en  efecto 
degenerar  en  despotismo,  he  aquí  que  los  patriotas  vienen  á 
armarse  en  esta  cuna,  de  su  libertad  y  de  la  anarquía,  sea 
diclio  con  el  debido  respeto,  y  del  vapor  que  debiera  solo 
llevar  al  Paraguay  productos  de  la  industria  y  del  comercio, 
desembarca  una  legión  libertadora  con  proclama  y  progra- 
ma patriótico  y  entusiasta.  ¡Paraguayos!  ¿Qué  erais?  ¡escla- 
vos! ¿Qué  sois?  ¡esclavos!  ¿Qué  queréis  ser?  ¡libres!  Pues 
venteo  á  traeros  la  libertad;  y  principia  la  danza. 

Parece, sin  embargo,  que  el  gobierno  estuviere  un  poco 
consolidado,  ó  que  el  pueblo  le  sea  sumiso  y  se  muestre 
poco  dispuesto  para  hacerse  libertar,  si  se  sintiere  opri- 
mido, pues  que  el  «Galileo»  con  el  Godoy,  abandonó  las 
aguas  patrias  y  vino  á  caer  en  manos  de  las  autoridades 
argentinas,  cuyas  órdenes  había  violado,  pasando  con  ar- 
mas y  gentes  reunidas,  con  el  intento  frustrado  de  revolver 
el  país. 

Ahora  queda  en  la  prensa  paraguaya — pues  hemos  reci- 
bido El  Correo  y  La  Reforma^ — la  comezón  de  saber  cómo  y 
quién  armó  en  Buenos  Aires  el  «Galileo»,  y  lanzó  al  Godoy. 
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InvestigacioD  profunda  que  sirve  al  sesudo  diarista  para 
mostrar  los  alcances  da  su  ingenio;  y  después  de  demostrar 
que  aunque  hayan  aqui  paraguayos  con  la  protuberancia 
de  la  resuelta  muy  pronunciada,  ninguno  contaba  con  re- 
cursos suRcientes. 

«Luego  entonces  los  elementos  de  la  revuelta  no  son 
paraguayos.» 

«¿Serán  extranjeros?* 

^Ciertamente  que  no,  porque  los  capí  tales  extranjeros  van 
á,  donde  hay  lucro  seguro.» 

«¿Luego  entonces,  no  son  extranjeros?» 

«Y  sin  embargo,  de  alguna  parte  han  de  salir.* 

«¿Quién  será,  pues?  Es  cosa  de  brasileros,  decian  unos 
(es  Et  Correo  el  que  habla).  Es  promovida  por  los  argen- 
tinos, decía  otro,  porque  la  política  de  los  pueblos  es  á  veces 
tan  maquiavélica  que  no  se  satisface,  sino  con  la  desgracia 
de  otros  pueblos » 

Por  ahí  dejamos  la  investigación,  y  tamañitos  estamos 
queden  con  el  verdadero  culpable,  que  es,...  ¿quién  ha 
de  ser  sino  el  doctor  Laspiur,  que  está  en  tocamientos  con 
el  doctor  Cubral  de  Corrientes,  y  pei-sigue  en  el  Paraguay 
á  los  emigrados  de  Derqui? 

«¿Es  dice  Ei  Correo,  una  diabólica  liga  electoral  que  se  ha 
formado  en  Buenos  Aires,  y  que  lucha  por  extender  su  po- 
der aunque  sea  á  costa  de  la  ruina  de  un  pueblo  hermano, 
de  un  pais  vecino... .»  íbamos  leyendo  con  ahinco  el  hilo 
de  la  trainaque  va  descubriendo  el  diario  paraguayo,  cuan- 
do nos  encontramos  que  no  es  la  Liga  Laspiur-Tejedor  que 
tiene  tan  hondas  ramificaciones  en  Corrientes,  la  que  tanto 
maquiavelismo  gasta,  sino  que  la  Liga  aquella  necesita  de- 
rrocar al  actual  gobierno  de  Corrientes  y  restablecer  al 
doctor  Derqui  en  él.  Creemos  que  el  articulista  ha  perdido 
el  rastro.  Algo  hubo  entre  el  ministro  Laspiur,  Cabral,  y  el 
«Galileo.»  Busquen  los  telegramas  y  resultará  claro  como 
la  luz  del  dia  que  se  ha  tratado  de  perturbar  la  tranquilidad 
del  Paraguay.  Lo  que  truene  sonará.  Hemos  de  volver  so- 
bre este  punto,  el  punto  del  Paraguay. 
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U  DEIOCRACIA 

LA  REVOLUCIÓN  EN  VENEZUELA 

(£1  Nacional,  Agosto  9  de  1879.) 

Entre  los  diversos  asuntos  que  despiertan  el  interés  de 
los  escritores  de  nuestra  prensa,  hay  algunos  que  parecen 
ar.cidentalmente  suscitados,  como  para  hacer  resaltar  el 
contraste  ó  sentir  las  semblanzas  de  la  situación  de  nuestra 
América. 

Un  articulito  de  La  República  nos  ha  llamado  la  atención 
por  el  ditirambo  eterno  á  esta^  democracias  de  Sud-A.ncié- 
rica,  con  motivo  de  la  última  revolución  de  Vene- 
zuela. 

Vamos  á  referir  en  prosa  pedestre  lo  que  ha  sucedido 
en  Venezuela,  y  después  copiaremos  los  versos  que  ha 
inspirado  la  musa  democrática. 

Un  General  Guzman  Blanco  ha  sido  dos  veces  Presiden- 
te en  Venezuela,  y  concluido  su  último  período  se  fué  á 
pasear  á  Europa.  Llegado  el  tiempo  de  renovarse  la  Pre- 
sidencia, sus  parciales  hicieron  revolución,  triunfaron  del 
gobierno  mientras  Guzman  Blanco  llegaba  de  Europa,  y 
se  sentaba  en  la  silla  presidencial.  Solo  tres  mil  venezo- 
lanos murieron  en  la  batalla  dada  para  derrocar  el  gobier- 
no, y  hacer  unas  elecciones  decentes.  Guzman  Blanco 
recibido  Presidente,  ha  tenido  la  humorada  de  pedir  per- 
miso para  ir  á  Europa,  y  tenemos  un  Presidente  viajando 
á  espensas  del  Estado. 

Uno  de  los  primeros  decretos  de  su  gobierno  fué  resta- 
blecer su  estattia^  que  había  sido  en  un  movimiento  popu< 
lar  derrocada  por  sesenta  y  seis  generales,  dice  el  decreto,  y 
solo  defendida  por  seis. 

Durante  su  primer  gobierno  se  difundieron  en  Vene- 
zuela, ideas  sobre  instrucción  primaria  de  que  los  gobier- 
nos no  se  habían  ocupado  jamas,  hubo  agitación  pública 
y  se  fundaron  bastantes  escuelas.  El  gobierno  patrocinó 
ese  movimiento  que  no  ha  debido  ser  muy  persistente, 
pues  no  se  oye  nada  nuevo,  ni  nos  llegan  escritos,  esta- 
dísticas, etc.    Suponemos,  pues,  que  Guzman  Blanco  es  uno 
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de  tos  generales  mas  seguido  de  otros  generales,  en  pais 
donde  se  cuentan  por  cientos,  pues  que  pasan  de  cuatro- 
cientos. 

Esta  es  la  prosa.    Cuéntanos  La  Rep^liea  lo  que  signe: 

«Al  eco  de  estas  miserias,  el  caudillo  valiente  y  presti- 
gioso, que  Tivia  su  París,  alejado  de  bu  patria,  no  púdia 
menos  que  sentirse  encargado  de  la  tarea  salvadora  de  la  reivin- 
dicación nacional. 

«Los  Estados  de  la  Repüblicu  se  pronunciaban  contra  los 
herederos  de  Alc&otara,  llamando  k  Quzman  Blanco  para 
representar  aquella  protesta  verdaderamente  nacional  con- 
tra la  usurpación.  ^ 

>Y  las  cosas  han  pasado  como  se  habla  previsto. 

aAl  mismo  tiempo  que  Giazman  Blanco  desembarcaba 
en  Venezuela,  el  poder  vacilante  de  los  ambiciosos,  venia 
por  tierra  al  soplo  de  la  voluntad  del  pais. 

«Bello  espectáculo  el  de  una  revolución  que  triunfa  con 
la  rapidez  de  un  momento! 

■Una  batalla  fué  suficiente  para  hundir  en  el  polvo  de 
la  derrota  el  poder  de  la  usurpación. 

«Venezuela  se  ha  emancipado  de  una  tutela  que  le  era 
odiosa  y  que  podia  traerle  consecuencias  verdaderamente 
Tunestaa. 

«Hoy  es  nuevamente  el  General  Guzman  Blanco  quien 
preside  los  destinos  de  aquella  nación,  que  arrulló  la  cuna 
de  Simón  Bolívar  y  que  fué  el  objeto  de  sus  mas  cttros 
pensamientos,  lo  mismo  que  en  susdias  de  grandeza,  en 
la  olimpica  soledad  de  su  destierro.» 

Felices  las  democracias  que  tienen  hijos,  que  aun  eu 
Paris,  no  pueden  menos  de  sentirse  encargados  de  echar 
abujo  el  gobierno  de  su  pais,  y  venir  á  sentarse  en  la  silla 
quti  nadití  sÍuo  ellos  pueden  Uénarl 

Lo  peor  de  todo  esto  son  los  comentarios,  las  doctrinas 
de  que  vienen  precedidas  y  seguidas  estas  deiñcacioues  de 
caudillos,  que  harto  conocemos  por  ac¿i,  sin  necesidad  de 
traernos  el  ejemplo  de  otros  de  por  allá,  afortunadamente 
ignorados  aquí,  y  demasiado  dignos  de  ser  ignorados. 

«No  importa  la  guerra»,  se  nos  dice,  ni  el  estado  infernal 
que  producen  las  revoluciones)  si  el  espíritu  público  atien- 
ta y  preside  la  marcha  social.  La  democracia  va  general- 
mente lentamente.» 
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Es  una  cosa  rara  este  trabajo  en  favor  de  la  democracia. 
No  existe  gobierno  alguno  democrático,  pues  por  ser  repre- 
sentativo doblemente  el  de  las  naciones  modernas  no  lo 
es  aun  en  las  Repiiblicas.  Pero  menos  se  comprende  eii 
qué  manera  favorecen  esta  forma  las  revoluciones  que  se 
suceden  casi  sin  tregua  en  Méjico,  Venezuela  y  otras  sec- 
ciones americanas,  entre  los  centenares  de  generales  ó 
políticos  de  la  clase  blanca  que  se  disputan  el  gobierno. 

Los  que  vivimos  en  Buenos  Aires  podemos  ser  fácilmente 
engañados,  creyendo  que  en  el  resto  de  la  América  se  ve 
siquiera  esta  apariencia  de  igualdad  en  el  vestir  de  la  po- 
blación de  una  gran  ciudad,  y  mucho  de  bienestar  en  cier- 
tas clases  trabajadores.  La  presencia  de  una  numerosa 
población  extranjera  ya  de  años  establecida,  da  á  Buenos 
Aires  un  aspecto  muy  superior  todavía  á  las  ciudades  eu- 
ropeas. 

No  han  sido  tan  afortunados  en  las  costas  del  Golfo  de 
Méjico,  que  tan  grandes  hombres  como  Bolívar,  Paez,  Su- 
cre, produjeron  durante  la  guerra  de  la  independencia; 
pero  que  dejaron  como  única  vía  de  desarrollo  y  prestigio 
las  glorias  militares. 

Venezuela  fué  célebre  por  sus  llaneros,  que  equivalían  á 
nuestros  gauchos,  como  sus  llanos  en  extensión  y  riqueza 
pastoril  á   nuestras  pampas. 

Hoy  la  producción  del  ganado  en  Venezuela  es  insigni- 
ficante, porque  la  guerra  civil  ha  extinguido  el  ganado,  y 
es  imposible  intentar  repoblar  los  llanos,  por  falta  de  segu- 
ridad, á  causa  de  las  revoluciones,  de  los  centenares  de 
ociosos  que  viven  de  alborotar  el  país.  La  inmigración  no 
ha  visitado  todavía  las  playas  venezolanas,  habiéndose 
I)ensado  liace  dos  años  en  introducir  canarios.  Las  rentas 
son  escasas,  porque  las  producciones  son  reducidas,  sin 
que  en  mucho  hayan  cambiado  las  antiguas  costumbres 
coloniales;  pues  no  habiendo  grandes  ciudades  á  orillas 
del  mar  las  costumbres  conservan  su  tipo  paisanesco,  sal- 
vo en  una  cierta  clase  social  que  como  todas  las  ex-coio- 
nias  españolas  es  exesivamente  culta  é  instruida,  porque 
en  ellas  se  reconcentra  la  riqueza,  la  propiedad  de  la 
tierra  y  la  instrucción,  cosas  que  no  son  tan  demo- 
cráticas. 
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NOTA :  üuranle  su  permanencia  en  Cbiía,  antee  de  Caseros,  el  anlor  InteaU  dolar 
á  naestros  pueblos  de  tradueeloneB  qae  los  pQsleran  en  mas  inmediato  oontacto 
coa  el  movimiento  tnlelectual  del  mando,  qae  tan  retardado  les  llegi.  De  aquel 
conato  no  resultó  sino  una  cifra  mas  i  agregarse  al  pasivo  qne  aa  yerno,  don 
Julio  Belln,  It»  acumulando  con  la  empresa  de  voltear  i  Rotas  j  otras  Ilusiones 
generosas  á  iiue  se  asoció  con  entusiasmo. 

Mae  larde,  en  el  Congreso  americano  reunido  en  Lima  en  1B64  propuso  aunar 
los  esfuerzos  de  los  gobiernos  en  el  mismo  sentido  práctico.  Siendo  Presidente 
envió  al  Ministro  argentino  en  el  Perú,  las  InstraecloneB  sobre  educación  qae  se 
registran  en  et  tomo  XXX,  pág.  3Siy  se  esforzó  ener«ar  Dlbtlolecas  Popalircs.  a 
que  daba  tanta  Importancia  como  i  la  escuela.  En  el  discurso  tomo  XXII  pig.  197 
sobre  Bibliotecas  Populares,   se  encontraran    otros  antecedentes   sobre  este 

En  ISSt  logro  persuadir  al  Gobierno  del  setlorGeaeral  Roa,  lUlnlatro  E.  Wllde) 
de  la  conveniencia  de  realizar  ose  pensamiento  j  (uA  enviado  i  Cblle  coo  ese  ob- 
Jeio,  celebríQiiose  el  convenio  que  sigue.  Fué  ratificado  por  el  Congreso  del 
Uruguay  y  no  babiíndose  tratado  en  el  Congreso  argentino,  los  demía  gobiernos 
signatarias,  esperando  sin  duda  la  ratlQcaclon  de  la  nación  Iniciadora,  no  lo  man- 
daron i  sus  respectivos  Congresos.    Asi  quedó  frustrada  tan  beníUea  Iniciativa. 

Asi  mismo  Intento  Sarmiento  realizar  el  pensamiento  por  medio  de  la  asociación 
Individual,  pero  fueron  tan  esea.'us  las  adhesiones  qne  bobo  de  abandonarlo. 
~  Tras  de  la  muerte  de  Sarmiento,  creímos  aignnos  qne  la  mejor  manera  de  bon- 
rar  sn  memoria  era  llevar  á  la  practica  sus  Iniciativas,  i  Intentamos  reunir  en 
nuestra  casa  i  los  que  simpatizaran  con  esta  Idea  qne  encierra  dlcba  Convención 
latino-americana:  asistieron  algunos  caballeros,  entre  ellos  el  seBor  Ministro  de 
España,  pero  bubo  de  abandonarse  la  empresa  por  faltarle  el  calor  de  una  opinión 
preparada. 


CONVENCIÓN  LATINO-AMERICANA 

1884 


Señor  Ministro  : 

Las  adjuntas  instrucciones  fueroq  dadas  por  el  Gobierno 
nacional  al  señor  Ministro  argentino  acreditado  cerca  del 
gobierno  del  Perú,  en  1876,  para  solicitar  la  concurrencia  de 
aquel  gobierno  y  de  los  otros  de  América,  por  el  cuerpo  di- 
plomático alli  reunido,  para  los  fines  en  ellas  expresados. 

El  infrascrito  solicita  del  señor  Ministro  de  Instrucción 
Pública,  Heve  adelante  el  propósito  que  entonces  no  se  rea- 
lizó, y  al  efecto  ruega  qué,  poniéndolo  en  conocimiento  del 
señor  Presidente,  lo  autorice  como  Encargado  Especial  cerca 
del  gobierno  de  Chile,  sin  otra  misión  que  asegurar  su  con- 
currencia en  un  plan  general  de  fomentar  la  publicación  de 
libros  en  castellano,  ayudando  á  los  editores  libreros  al 
pago  de  los  costos  de  la  edición. 

Cree  el  infrascrito  obtener  de  los  ciudadanos  que  gobier- 
nan ó  influyen  en  la  marcha  de  los  negocios  en  Chile,  tal 
concurrencia,  en  atención  á  ser  escuchada  su  voz  en  Chile 
de  largos  años  en  estas  materias,  y  ser  República  aquella  de 
i^ual  número  de  habitantes  que  la  nuestra  y  de  desarrollo 
intelectual  idéntico, experimentando,  portunto,  las  mismas 
necesidades  en  la  misma  escala  que  nosotros. 

Sería  supérfluo  exponer  el  estado  de  nuestra  producción 
de  libros  en  castellano,  bastando  saber  que  las  otras  lenguas 
aumentan  por  año  con  5  á  10.000  obras  el  caudal  de  sus 
conocimientos,  mientras  todos  los  pueblos  del  habla  caste- 
llana no  señalarían  500,  aunque  no  todas  conocidas  en  cada 
sección  de  Europa  ó  de  América. 


■1 
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Tal  situación  establece  y  lega  para  lo  Tuturo  una  inferio- 
ridad intelectual  ¿  los  pueblos  de  auestra  raza,  que  los  de- 
jará muy  atrás  ea  la  carrera  de  la  civilización;  y  si  desen- 
vuelven riqueza  en  su  seno,  como  sucede  en  algunos 
puntos  de  A.méricu,  ésta  pasará  á  otras  razas  de  hombres 
por  la  superioridad  industrial  ó  intelectual,  desapareciendo 
lentamente  la  nuestra  á  causa  del  retardo  de  la  literatura 
de  su  lengua. 

Hoy  hay  un  motivo  mas,  y  debo  tudicarlo.  La  difusión  de 
la  capacidad  de  leer,  hecha  en  estos  últimos  años  por  el  sis- 
tema universal  de  educación,  toma  desprevenida  á,  la  socie- 
dad por  falta  de  libros  adecuados  &  mayor  generalización  de 
los  que  existen. 

Para  mejor  llenar  este  vacio,  se  han  comenzado  &  publi- 
car en  Inglaterra,  Francia  y  Estados  Unidos,  colecciones 
que  reúnen  y  van  dando  k  luz  libros  que,  como  los  de  la 
Bibliothéque  ¡ateniationale,  pongan  al  corriente  á  sus  lectores 
del  estado  actual  de  loa  conocimientos  cientiflcos,  ó  bien 
como  Les  Mm-ciettes,  reúnan  en  una  serie  escogida  todo  aque- 
llo que  por  su  extrañeza,  novedad  ó  maravilla,  cansen 
asombro  en  el  lector,  ó- exciten  su  curioridad  para  estimu- 
larlo A  mayores  lecturas.  Son  por  decenas  que  pueden  en 
cada  lengua  encontrarse  las  bibliotecas  especiales  que  se 
están  imprimiendo  y  continúan  enriqueciendo  el  caudal  de 
su  librería. 

Todavía  serla  demasiado  procurar  entre  nosotros  que  so- 
breabunden los  libros  mas  indispensables  y  aquellos  que 
suscitan  el  mayor  interés  en  nuestra  época. 

Gs  necesario  remover  obstáculos  que  á  la  difusión  de  los 
libros  en  español  se  oponen;  y  el  medio  eñcaz  por  ahora, 
es,  á  mi  juicio,  convenir  los  gobiernos  de  América,  en  tomar 
una  parte  de  la  edición  española  de  un  libro  ya  conocido  en 
Europa  por  sus  excelencias,  y  con  eso  hacer  segura  la  edi- 
ción de  cualquier  obra. 

Como  obtener  asentimiento  y  colabomcion  en  esta  obra 
en  América  no  sería  obra  de  lasagacidadde  un  diplomático' 
ni  efecto  del  prestigio  de  saber  de  una  sección  ainencana, 
no  trepido  en  solicitar  tal  encargo,  en  atención  á  que  soy 
conocido  en  esta  pitrte  de  América,  como  uno  de  los  que 
mas  se  esfuerzan  en  disipar  la  nube  de  ignorancia,  ó  el  ais- 
lamiento que  nos  legó  la  colonización. 
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Para  el  señor  Ministro  haría  valer  que  es  esta  la  corona- 
ción de  una  obra  á  que  tantos  desvelos  ha  consagrado,  y 
que  este  mismo  intento  lo  tuvo  cuando  pudo  influir  en  el 
Gobierno,  proponiendo  al  Congreso  destinar  la  suma  de  pe- 
sos 40.000  anualesi  para  fomento  de  la  edición  de  libros  en 
español,  en  conformidad  de  las  ideas  expuestas  en  las  ad- 
juntas instrucciones»  permitiéndose  añadir  que  las  prácti- 
cas diplomáticas  se  avienen  poco  con  esta  clase  de  negocia- 
dos, mas  de  la  esfera  de  los  que  con  conocida  consagración 
sabrán  exponer  mejor  el  asunto,  y  obtenerle  simpatías. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

D,  F,  Sarmiento, 


Ministerio  de  Instrucción  Pública. 

BaeDOS  Aires.  Enero  i8  de  1884. 

Al  señor  General  D.  Domingo  F.  SarmietUo. 

Tengo  el  gusto  de  enviar  á  Vd.  copia  legalizada  del  De- 
creto dictado  por  el  señor  Presidente  de  la  República  con 
fecha  18  del  corriente  nombrando  á  Vd.  en  el  carácter  de 
Comisionado  Especial  cerca  del  gobierno  de  Chile,  para  ne- 
gociar un  arreglo  que  establezca  las  bases  de  una  legisla* 
cion  destinada  á  asegurar  la  traducción  al  castellano  de  los 
libros  He  interés  actual  reconocido  y  fije  la  proporción  equi- 
tativa con  que  cada  Estado  haya  de  contribuir  al  costo  de 
las  ediciones. 

A  la  vez,  remito  á  Vd.  las  instrucciones  con  sujeción  á  las 
cuales  ha  de  proceder  en  el  desempeño  de  su  comisión. 

Saludo  á  Vd.  con  mi   particular  consideración  y  aprecio. 

E.  WlLDE. 
Buenos  Aires,  Enero  It  de  1884. 

Atento  lo  expuesto  en  la  nota  presentada,  acerca  de  la 
necesidad  de  fomentar  con  el  concurso  de  otros  Estados 
americanos  la  publicación  al  castellano  de  los  libros  que 
mejor  representan  el  progreso  intelectual  contemporáneo. 


EL  PRESIDENTE  DE  LA  BEPÚBUCA,  DECRETA. : 

Art,  1«  Comisiónase  al  General  D.  Domingo  F.  Sarmiento, 
en  el  carácter  de  encargado  Eijpecial,  cerca  del  gobierno  de 
Chile,  para  que  negocie  un  arreglo  que  establézcalas  basas 
de  una  legislación  destinada  k  asegurar  la  traducción  al 
castellano  de  los  libros  de  interés  actual  reconocido  y  fije 
la  propoi'cion  equitativa  con  que  cada  Estado  haya  de  con- 
tt'íbuir  al  costo  de  las  ediciones. 

Ai't.  2°  Por  el  Ministerio  de  Instrucción  Pública  se  dará 
al  señor  General  Sarmiento  las  Instrucciones  &  que  debe 
ajustarse  en  el  desempeño  de  la  comisión  de  que  se  Id 
encarga. 

Art.  3"  Los  gastos  que  demande  la  ejecuciou  de  este  De- 
creto, serán  imputados  al  Inciso...  Ítem... 

Art.  i"  Comunfijuese  este  Decreto  al  Ministerio  de  Rela- 
ciones Exteriores  á  Qn  de  que  por  ese  Departamento  se 
adopten  las  medidas  del  caso.  Publiquese  é  insértese  en  el 
Registro  Nacional.— ROCA.— E.  Wilde. 


INSTRUCCIONES  (<} 

Instrucciones  á  que  debe  sujetarse  el  señor  General  D. 
Domingo  F.  Sarmiento  en  el  desempeño  de  su  comisión 
especial  cerca  del  gobierno  de  la  Repüblíca  de  Chile,  como 
Encargado  de  negociar  uu  arreglo  que  establezca  las  bases 
de  una  legislación  destinada  á  asegurar  la  traducción  al 
castellano  de  los  libros  de  interés  actual  reconocido  y  fije  la 
proporción  equitativa  con  que  cada  Estado  haya  de  contri- 
buir al  costo  de  las  ediciones. 

£1  señor  Comisionado  argentino  procurará  celebrar  con 
el  gobierno  de  Chile  un  arreglo  por  el  cual  ambos  Estados 
se  obliguen  á  tomar  del  comercio  de  libros,  sea  á  los  editores 
y  autores,  un  número  de  ejemplares  de  la  edición  que 
hiciesen  en  castellano  de  obras  de  lectura  instructiva  y 
amena,  publicadas  en  otras  lenguas. 


( 1 1  ZMii  Instruceloaes  fneroD  redacUdas  por  Sarmiento  j  tolo  en  pennefios 
detalles  de  lorma  discrepan  con  el  borrador  origloal  que  poseemos  lüota  dtl 
EdUor.  i 
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El  an^eglo  se  celebrará  con  sujeción  á  las  condiciones 

siguientes: 

El  señor  Comisionado  podrá  estipular  el  compromiso  de 
su  Grobierno  por  ocho  6  diez  añoe,  de  deatiaar  una  cantidad 
que  pueda  fijarse  en  veinte  ó  treinta  mil  pesos  anaalee  á  la 
compra  de  un  número  de  ejemplares  de  cada  nueva  obra 
que  se  publique  en  las  condiciones  anteriormente  indica- 
das. En  los  mismos  términos  estipulará  el  gobierno  de 
Chile  consagrar  una  suma  proporcionada  á  la  adquisición 
de  una  cantidad  de  libros  próximativamente  igual. 

Las  bases  que  ambos  Comisionados  estipulen  serán  some- 
tidas por  sus  Gobiernos  á  los  Congresos  respectivos,  no 
perjudicando  en  manera  alguna  la  prioridad  del  uno  sobre 
el  otro,  pues  el  compromiso  perderla  toda  eficacia,  no  sien- 
do general  en  cuanto  á  crear  derechos;  y  aun  creándolos* 
nunca  seria  perjudicial  para  un  Estado  adquirir  por  precio 
lie  costo  un  número  conveniente  de  ejemplares  de  un 
libro  útil. 

No  siendo  fácil  determinar  qué  clase  de  libros  deba 
aceptarse,  pues  dejar  el  derecho  de  excluir  algunos  haría 
ilusoria  la  garantía  ofrecida  al  capital  empleado  en  traduc- 
ciones, puede  estipularse  que  el  libro  traducido  no  ha  de 
tener  mas  de  tres  ó  cuatro  años  de  fecha  de  la  época  en 
que  se  escribió;  que  no  hade  versar  sobre  materias  pura- 
mente técnicas;  que  haya  preocupado  la  atención  del  mun- 
do intelectual,  obteniendo  su  aplauso;  que  sean,  en  fin, 
obras  que  interesen  á  la  generalidad  de  los  lectores,  por 
la  variedad  de  los  conocimientos  que  suministren  y  por  la 
curiosidad  que  despierten  estimulando  á  mayores  lecturas. 
Si  aun  se  quisiera  fijar  reglas  mas  concretas,  el  Comisiona- 
do argentino,  después  de  estar  por  la  interpretación  mas  lata, 
puede  convenir  en  que  se  traduzcan  series  de  libros,  como 
los  de  la  «Biblioteca  Científica  Internacional»,  la  de  las 
«Maravillas»,  cuidando  siempre  que  á  los  libros  útiles  se 
agreguen  los  puramente  recreativos,  pues  el  objeto  de  la 
estipulación  es  proveer  de  lecturas  al  pueblo,  á  la  muche- 
dumbre, á  los  ignorantes,  y  los  libros  han  de  estar  al  alcance 
de  la  generalidad. 

El  Comisionado  argentino  podrá  aceptar  otras  formas  de 
arreglo  que  se  propusieren  para  mejor  arribar  al  objeto  de 
facilitar  y  asegurar  la  traducción  al  castellano  de  libros  de 
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otras  lenguas,  con  tal  que  la  suma  que  se  convenga  en 
invertir  no  pasa  del  máximum  asignado  en  estas  instruc- 
ciones y  que  no  se  estipule  exclusión  de  libros,  bastando 
que  hayan  sido  aceptados  por  el  juicio  público  de  las  na- 
ciones que  los  produjeron  y  por  el  interés  de  los  libreros, 
que  debe  ser  ta  regla. 

Concluidos  los  an-eglos,  los  Comisionados  deber&n  pa- 
sarlos á  sus  respectivos  Gobiernos,  los  que  los  someter&n 
k  los  repectivos  Congresos  para  su  aceptación  ó  rechazo. 

Pudiera  aceptarse  que  ciertas  librerías,  como  la  de  Ap- 
pleton  en  Nueva  York,  la  de  Hachette  en  París  y  otras 
iguaimenle  conocidas  y  acreditadas,  se  encargar&n  de  la 
publicación  de  libros  en  castellano  por  un  tiempo  deter- 
minado, cosa  que  seria  tal  vez  mas  fácil  porque  ya  están 
preparadas  para  ello  y  porque  en  los  primeros  años  han  de 
ser  pocos  los  libros  que  se  traduzcan. 

Podría  estipularse  también  aumentar,  después  de  loa 
primeros  cinco  años,  las  cantidadees  determinadas,  si  la 
-conveniencia  lo  indicase,  no  siendo  necesario  desminuirlas, 
por  cuanto  no  serian  empleadas  en  su  totalidad  las  desig- 
nadas, si  no  hubiese  demanda. 

Con  estas  ideas  generales,  que  el  señor  Comisionado  ar- 
gentino teriiirá  presentes  y  desenvolverá  en  caso  necesario, 
coordintirá,  si  fuesen  aceptadas,  los  medios  prácticos  de 
llegar  al  arreglo  que  se  le  encarga  negociar.— E.  Wilde. 

Buenos  Alreí,  Bnero  13  de  ISS4. 
A  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Itutrueeioa  PMiea  de  la  República 
de  Chite. 

Tengo  la  satisfacción  de  poner  en  conocimiento  de  V.  £. 
<]ue  el  señor  Presidente  de  la  Repdblica,  por  Decreto  del  18 
del  corriente  que  en  copia  legalizada  acompaño  á  V.  E., 
ha  nombrado  al  señor  General  D.  Domingo  F.  Sarmiento, 
Comisionado  Especial  cerca  del  gobierno  de  V.  E.,  con  el 
encargo  de  negociar  un  arreglo  que  establezca  las  bases  de 
una  legislación  destinada  á  asegurar  la  traducción  al  cas- 
tellano de  los  libros  de  interés  actual  reconocido  y  ñje  la 
proporción  equitativa  con  que  cada  Estado  baya  de  contri- 
buir al  costo  de  las  ediciones. 
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No  ha  de  ocultarse  á  V.  E.  el  alto  propósito  de  esta  mi- 
sión. Se  trata  de  suprimir  uno  de  los  obstáculos  que  difi- 
cultan el  desarrollo  general  de  la  cultura  intelectual  en 
nuestros  pueblos;  la  escasez  de  los  libros  nuevos  en 
español,  que  excitando  la  curiosidad  general,  estimulen  á 
mayores  lecturas.  España  los  produce,  pero  en  número 
limitado  y  las  pocas  traducciones  que  nos  envía  de  obras 
escritas  en  otras  lenguas,  no  pueden  en  la  mayor  parte 
de  los  casos,  por  su  precio,  penetrar  en  la  masa  social. 

Hay,  ademas,  otra  circunstancia.  Su  población  de  ori- 
gen europeo  en  cada  una  de  las  secciones  Sud-americanas, 
puede  estimarse  en  dos  millones  y  ni  la  mitad  de  ella 
tiene  el  hábito  de  leer,  de  donde  resulta  que  los  editores 
de  libros  en  castellano  no  cuentan  con  la  colocación  segura 
de  un  número  de  ejemplares  que  les  reembolse  siquiera 
el  capital  invertido. 

Por  estas  mismas  causas,  un  solo  Estado  Sud-americauo 
no  podi'á  garantir  el  costo  de  una  edición,  por  no  hallar 
dentro  de  sus  límites  colocación  á  los  dos  mil  ó  tres  mil 
ejemplares  que  llenarán  aquel  objeto,  en  hacer  por  su 
cuenta  la  edición. 

No  puede,  sin  embargo,  dejarse  abandonada  á.  su  propia 
fuerza  la  producción  de  libros  en  castellano,  pues  su  esca- 
sez y  limitación  significa  atraso  general.  Se  ha  pensado, 
por  e»to,  que  si  algunos  gobiernos  de  la  América  española 
se  entendieran  á  este  respecto,  podría  arribarse  á  uu  sis- 
tema de  legislación  por  el  cual  se  obligasen  á  tomar  un 
número  determinado  de  ejemplares  de  las  ediciones  que  se 
hiciera  en  castellano  de  los  libros  que  respondiesen  al  objeto 
que  se  tiene  en  vista  y  cuyas  condiciones  serian  de  ante- 
mano determinadas. 

La  paz  de  que  felizmente  gozan  las  Repúblicas  de  este 
extremo  de  la  America,  la  mayor  atención  prestada  á  ia 
educación  común  y  los  progresos  alcanzados,  imponen  á 
Chile  y  las  Repúblicas  del  Plata  el  deber  de  tomar  la  inicia- 
tiva sobre  materia  tan  importante  y  el  Gobierno  argentino 
ha  creído  encontrar  el  medio,  comisionando  para  exponer 
sus  vistas  ante  el  de  V.  E.  al  señor  General  don  Doniingo 
F.  Sarmiento,  cuyo  nombre  se  halla  ligado  át  los  primeros 
pasos  dados  en  estas  Repúblicas  para  la  organización  de  la 
educación  popular. 
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Ruego  á.  V.  E.  86  sirva  atender  al  señor  Comisionado 
Eepecial,  en  el  carácter  que  le  corresponde  y  prestar  la 
cooperación  que  estime  cotiTeoiente  á  los  propósitos  que 
lleva. 

Saludo  á  V.  E.  con  la  mas  distinguida  consideración. 

E.   WlLDE. 

MISIÓN  SUMIINTO 

so   VERD&OEBO   OBJETO 

{La  ¡taton,  de  Hootavldeo,  Eaero  U  de  1881.) 

Apoyándola,  ú  oponiéndola  reparos,  la  prensa  del  Uru- 
guay ha  tratado  con  espaciu  este  asunta  Es  ya  una 
felicidad  que  la  prensa  ilustrada  le  preste  atención,  perú 
hay  grande  interés  en  que  se  comprenda  bien  su  objeto  y 
alcance,  con  lo  que  es  de  esperar  sea  universalmente 
aprobada. 

Apenas  han  debido  trazarse  loa  primeros  lineamientos 
ante  el  público,  de  cuestión  que  será  resuelta  en  el  recogi- 
miento del  gabinete,  al  dar  instrucciones  en  los  cuerpos 
diplomáticos  cuando  haya  de  tomar  su  forma  definitiva. 
Conviene,  sin  embargo,  que  la  opinión  no  se  estravie 
agregando  á  las  diñcultades  naturales  que  ofrece  el  asunto, 
las  imaginarias  que  inventamos,  acabando  por  creer  irrea- 
lizable loque  por  error  creíamos  absurdo  ó  imposible. 

Desde  luego  el  objeto  de  la  propuesta  asociación  de 
esfuerzos  por  parte  de  los  gobiernos  hispaao-americanos  no 
es  difundir  los  libros  de  ciencia,  aunque  sea  el  difundir  lus 
conocimientos  útiles. 

Trátase  de  algo  mas  general,  mas  vulgar,  y  desde  que 
el  señor  Sarmiento  patrocina  la  idea  debe  creerse  que  no 
son  las  ciencias  técnicas  la  que  lo  mueven  á  obrar. 

La  filiación  de  la  idea  viene  trazada  por  trabajos  ante- 
riores: la  escuela  común  que  requiere  la  bibUotnca  circu- 
lante, que  pide  refuerzo  constante  de  libros;  y  no  hay  libros 
de  interés  reciente  que  leer  en  español  en  proporción  á  la 
necesidad. 

Nada  mas  sencillo  entonces  que  buscarla  causa  y  apar- 
tar el  obstáculo  si  se  conoce. 
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Queremos  poner  un  ejemplo.  Un  viajero  en  África,  Mr. 
Stanley,  ocupa  actualmente  el  valle  que  baña  un  afluente 
poderoso  del  Río  Congo,  que  él  identificó,  naveg&ndolo 
a^uas  abajo,  ser  el  mismo  Hualaba  que  sale  del  lago  Tan- 
ganika.  Esta  ocupación  del  valle  y  sus  disputas  con  un 
Mr.  Brazza  al  servicio  de  la  Francia  interesa  vivamente  á  la 
opinión  pública.  Mr.  Stanley  publicó  en  inglesen  un  grue- 
so volumen  sus  aventuras  en  África,  á  donde  penetró  en 
busca  de-  Mr.  Livingstone,  que  se  creyó  perdido,  y  apasio* 
naba  la  opinión  del  mundo  cristiano,  por  su  coraje,  sus 
descubrimientos  de  países  y  naciones  ignotas  en  África, 
y  sobre  todo  por  su  caridad  evangélica  que  era  como  el 
muelle  real  de  su  acción  tan  constante. 

Livingstone  á.  su  vez  ha  publicado  dos  ó  tres  volúmenes 
de  sus  viajes  durante  veinte  años  en  África,  y  logrado  apa- 
sionar la  opinión  pública  en  toda  Europa. 

De  todos  estos  hechos  los  pueblos  de  la  lengua  castellana 
lio  tienen  sino  noticias  ligeras  tomadas  de  los  diarios,  no 
necesitando  en  esta  parte  de  América  mas  capacidad  que 
en  el  resto  dej  mundo  civilizado  para  interesarse  en  esta 
clase  de  narrativas.  Los  viajes  de  Livingstone  y  de  Stan- 
ley no  se  han  publicado  en  castellano  y  por  tanto  los 
pueblos  americanos  que  hablan  exclusivamente  la  lengua 
castellana  no  han  participado  durante  quince  años  de  las 
emociones  blandas  y  del  vivísimo  interés  que  hechos  tan 
considerables  despertaron  por  toda  Europa. 

Sucede  lo  mismo  en  cien  casos  iguales  y  sobre  materias 
distintas:  viajes,  historias,  monumentos,  descubrimientos  y 
aplicaciones  científicas.  Los  pueblos  hispano-americanos 
no  siguen  el  movimieato  de  ideas  y  de  opiniones  de  la 
Europa  y  de  los  Estados  Unidos  por  faltarles  el  vehículo  que 
las  conduce:  el  libro  en  castellano. 

¿Si  tuvieran  el  libro  en  castellano  lo  leerían  los  que  ha- 
blan castellano? 

Es  de  presumirlo  por  ser  cosa  de  cuarenta  millones  los 
del  habla. 
El  libro  no  existe  sin  embargo. 

Pero  un  libro  es  un  hecho  material,  un  producto  de  la 
industria.  A  un  librero  le  importa  mediocremente  que  un 
puebla  sea  ó  no  ilustrado.  Lo  que  le  importa  es  hallar 
quienes  agoten  pronto  la  edición  de  un  libro,  cualquiera 
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que  sea  ta  lengus  en  que  está  escrito,  y  los  hechos  prác- 
ticos le  demuestran  que  no  siempre  puede  vendarse  la  edi- 
ción del  libro  español,  no  obstante  el  interés  que  inspire; 
y  no  se  aventura  á  imprimirlo  por  no  comprometer  ca- 
pital. 

Si  se  garantiese  la  colocación  de  dos  ó  tres  raíl  ejempla- 
res de  una  obra  de  lectura  interesante  pora  todo»,  se  aventu- 
rarlati  k  imprimir  nuevos  libros? 

El  buen  sentido  hace  presumir  que  si,  y  esto  es  lo  que 
se  propone  asegurar  la  Müion  Sanniento,  obligándose  los 
gobiernos  hispano-americanoa  á  tomar  una  cierta  cantidad, 
de  libros  recienteínente  traducidos  é  impresos,  hasta  concu- 
rrencia de  la  cantidad  de  pesos  que  representa  el  costo  de 
una  edición. 
¿Qué  libros  se  imprimirán? 

Desde  luego  téngase  presente  que  el  cuerpo  hispano" 
americano  no  va  á  poner  en  agitación  al  mundo  político  y 
literato. 

No  haya  miedo  de  que  los  libreros  de  todas  las  naciones 
se  disputan  la  gloria  y  el  provecho  de  proveer  de  libros  á 
países  tan  poco  lectores.  Lejos  de  eso,  es  de  creer  que  solo 
cuatro  ó  cinco  fabricantes  de  libros  se  ocupen  por  ahora  de 
este  desmedraflo  negocio.  Desde  luego  los  libreros  de  Bar- 
celona, que  ya  se  ocupan  de  este  tráfico.  En  seguida  una 
casa  en  Paiis,  que  hace  impresiones  en  castellano:  otra  en 
Nueva  York  con  capitales  y  elementos  preparados.  Algunas 
otras  de  menor  importancia.  Es  probable  que  se  doble  y 
triplique  por  ahora  el  movimiento;  pero  no  haya  que  temer 
que  se  centuplique  de  golpe  para  causar  alarma.  Es  de 
temer  que  algún  libro  publicado  en  otra  lengua  no  sea 
tan  bueno  como  lo  desearía  nuestro  superior  criterio;  pero 
como  es  seguro  que  no  reproducirán  por  lo  pronto  cien 
libros  mas  traducidos  al  año,  el  riesgo  de  mal  empleo 
Reria  de  uno  por  cada  cien  libros,  y  eso  no  tendría  conse- 
cuencia. 

¿Quién  cuidaría  de  que  el  libro  traducido  no  sea  eminen- 
temente mato?  El  librero;  pues  la  prima  ofrecida  alcanza 
solo  á  cubrir  los  costos,  y  ningún  librero  imprime  para 
pagarse  de  los  costos,  sino  para  especular  sobre  la  cu- 
riosidad publica  con  la  edición  á  miles  y  miles  de  ejem- 
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piares.  Actualmente  se  hace  una  edición  de  trescientos 
mil  ejemplares  en  Estados  Unidos  de  un  libro  de  historia 
contemporánea.  ¿De  qué  le  serviría  la  garantía  de  tres 
mil  ejemplares  al  editor? 

Los  libreros  que  están  en  aptitud  de  emprender  grandes 
impresiones,  que  presiden  casas  fuertes  y  honorables  de 
industrias,  y  á  mas  de  jueces  de  su  propia  conveniencia  en 
la  elección  de  los  libros,  son  modelos  de  elección  de  deco- 
ro en  sus  publicaciones  por  el  honor  de  sus  propias  casas, 
y  no  hay  que  temer  de  ese  lado.  ¿Se  deslizará  no  obstante 
un  libro  malo  aunque  no  podemos  definir  cuando  uu  libro 
es  malo? 

¿Quién  se  moriría  por  ello?  Perderá  algo  una  nación 
con  leer  en  su  lengua  lo  que  otra  leyó  en  la  suya  sin 
que  se  sepa  que  ha  reventado  ó  desaparecido  del  haz  de 
la  tierra? 

Son,  pues, deducciones  teóricas  lasque  lógicamente  hace- 
mos cuando  nos  dirigimos  estas  preguntas,  para  tener  el 
gusto  de  asustarnos  y  confundirnos  nosotros  mismos. 

Si  se  arriba  á  un  arreglo,  las  dificultades  han  de  venir  de 
otra  parte.  Cuál  seria  el  precio  de  los  libros;  qué  libros  se 
reputarían  de  llamar  la  atención,  etc.,  etc. 

Desde  luego  no  se  traducirían  libros  de  poesía,  cualquiera 
que  fuese  en  una  lengua  su  mérito.  Los  libros  científicos 
están  de  suyo  excluidos,  excepto  aquellos  de  ciencias  de 
reciente  creación  como  la  del  hombre  prehistórico^  la  de  las 
hormigas  por  Sir  John  Lübbock,  etc. 

Entran  de  suyo  los  viajes  y  descubrimientos  modernos, 
y  de  esto  no  conocemos  nada  moderno  en  castellano. 

Habría  todavía  medio  de  tranquilizar  á  los  timoratos,  y 
es  declarar  de  buena  y  aceptable  traducción  las  series  de 
libros  que  en  casi  todas  las  lenguas,  menos  la  nuestra,  se 
están  publicando  actualmente  con  el  nombre  de  Biblioihéqué 
internationale:  bibliothéqtie  desmerveilles:  biblioteca  de  novelas 
escogidas  inglesas,  etc. 

Libros  para  que  lea  toda  clase  de  gentes,  incluso  señoras 
y  señoritas.  Sería  imposible  hallar  un  medio  de  determi- 
nar los  libros  interesantes. 

La  cuestión  se  formularía  así: 

La  República  Argentina  que  gasta  cuarenta  millones 
anuales  en  mil  cosas  mas  ó  menos  necesarias,  gastaría  al 
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año  40.000  S  en  libros  mas  ó  menos  útiles.  ¿Gufmto  gasta- 
ría usted  de  su  parte,  Serenísima  República  del  Uruguay? 
¿Serán  los  mas  mal  invertidos? 

RETCBLICjI  diCboi 

yinlsterlo  de  JustlcEa,  Culto  é  Instrucción  Pública 

(SmtKgo,  Harzo  n  de  it84.| 

Señor  Comisionado  Especial  del  Gobierno  de  la  República  Argeiitint, 
don  Domingo  F.  Sarmiento: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  el  oficio  de  V.  S.  de  19  del 
corriente  en  que  V.  S.  se  sirve  decirme  que  el  señor  Minis- 
tro Pleiiipotenciado  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia  le  ha 
manifestado  su  disposición  para  participar,  ad-referendum, 
en  lu  negociación  inicial  que  celebran  Chile,  la  República 
Argentina  y  el  Uruguay  sobre  los  medios  de  fomentar  la 
traducción  de  libros  al  castellano,  pidiéndome  V.  S.  que 
ñje  un  día  para  una  conferencia  entre  los  Ministros  de  los 
Gobiernos  que  han  autorizado  ese  procedimiento  y  el  de 
Colombia,  haciéndome  presente  que,  obligado  V.  S.  por 
consideraciones  de  un  orden  personal  á  regresar  &  su  pais 
l>or  la  Cordillerd,  veda  una  atención  y  favor  especial  en 
ta  determinación  de  un  día  próximo  para  aquella  confe- 
rencia. 

Aunque  á  íin  de  diferir  al  deseo  que  V.  S.  se  sirve 
comunicarme,  habria  querido  destinar  un  día  mas  cercano 
para  la  conferencia  á.  que  V.  S.  se  refiere,  ocupaciones 
impostergables  del  servicio  público  me  hacen  fijar  con  este 
objeto  el  28  del  presente  á  las  2  p.  m. 

Consentimientos  de  alta  estimación  tengo  el  honor  de 
suscribirme  de  V.  S  atte.  S.  S,    José  I,  Vergara. 


En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile  á  3f>  de  Febrero  de 
1884,  reunidos  el  señor  don  Domingo  P.  Sarmiento,  Comi- 
sionado Especial  del  Gobierno  de  la  República  Argentino, 
don  José  Abelardo  Núñez,  Comisionado  del  de  la  República 
de  Chile  y  don  José  Bernardo  Suarez,  Comisionado  por  e' 
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señor  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  Oriental 
del  Uruguay,  en  Santiago  abrieron  la  presente  conferencia 
á  ñu  de  ponerse  de  acuerdo  en  las  bases  de  una  Convención 
literaria  entre  los  Gobiernos  de  la  República  Argentina, 
de  la  República  de  Chile,  de  la  República  Oriental  del 
Uruguay  y  los  demás  Estados  del  continente  híspano  ameri- 
cano que  á  ella  adhieran,  que  tenga  por  objeto  fomentar 
la  traducción  y  publicación  en  español  de  las  obras  escritas 
en  otros  idiomas  y  que  representen  el  progreso  intelectual 
moderno. 

Dióse  lectura  en  seguida  al  decreto  de  nombramiento  del 
señor  Sarmiento  y  á.  la  nota,  en  copia,  dirigida  por  el  señor 
Ministro  de  Instrucción  Pública  de  la  República  Argentina, 
al  de  igual  clase  de  Chile  en  que  se  explica  el  objeto  de 
su  misión,  asi  como  á.  las  comunicaciones  del  Gobierno  de 
la  República  Oriental  del  Uruguay  relativas  á  la  acepta- 
ción del  proyecto  en  estudio;  y  pasando  el  señor  Sarmiento 
k  explicar  el  objeto  y  alcance  de  la  comisión  de  que  está 
encargado,  hizo  presente  que  era  ya  una  necesidad  sentida 
en  las  diversas  secciones  de  la  América  española  la   de 
que  sus  habitantes  participen  y  se  interesen  en  ios  progresos 
intelectuales  del  mundo  moderno  por  medio  de  la  lectura 
de  las  obras  que  son  la  expresión  y  resultado  de  ese  pro- 
greso.   Que  *por  la  circunstancia  de  publicarse   la  mayor 
parte  de  dichas  obras  en  lenguas  extranjeras  y  ser  muy 
limitadas  las  versiones  que  de  ellas  se  hacen  al  castellano 
no  pueden  ser  conocidas  por  los  sud-americanos  y  que,  sea 
por  falta  de  relaciones  con  estos  países,  sea  por  lo  reducido 
de  la  demanda,  se  retraen  los  editores  europeos  ó  nacionales 
de  emprender  ediciones  de  ese  género  de  libros,  haciéndose 
necesario  por  estos  motivos  que  la  acción  de  los  Gobiernos 
ayude  á  remover  tales  obstáculos,  persiguiendo  en  ello  un 
alto  propósito  de  educación  común,  pues  el  libro,  sea  en  la 
biblioteca  popular  ó  en  el  hogar  doméstico,  es  el  comple- 
mento de  la  escuela. 

A  este  fín,  continuó  el  señor  Sarmiento,  responderá  una 
Convención  que  suscrita  eu  debida  forma  por  los  represen- 
tantes de  los  Gobiernos  de  la  República  Argentina,  Chile  y 
del  Uruguay  y  á  la  cual  podrán  adherir  los  demás  de  la 
América,  sea  una  ley  que  les  obligue  á  prestar  su  concurso 
y  ayuda  al  fomento  de  todas  aquellas   publicaciones  que 
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tengan  por  objeto  lüfundir  y  rulgarizar  los  conocimientos 
humanos  suatraMos  hasta  el  presente  &  la  grao  mayoría  de 
tos  hispano-americanos  por  encontrarse  publicados  en  otro 
idioma  que  el  nuestro. 

El  señor  Núñea  expuso,  por  su  parle,  que  se  encontraba  de 
perfecto  acuerdo  con  las  ideas  emitidas  por  el  señor  Sar- 
miento; y  que  por  ios  estudios  que  habla  tenido  ocasión  de 
practicar  en  Europa  y  Estados  Unidos  por  encargo  del 
Crobierno  de  Chile,  asi  como  por  el  conocimiento  personal 
de  las  condiciones  de  los  principales  establecimientos  tipo- 
gráficos europeos  y  norteamericanos,  creía  que  ia  Conven- 
ción literaria  propuesta  por  el  distinguido  comisionado  de 
la  República  Argentina,  seria  fecunda  en  resultados  para 
todos  los  países  hispano-americanos  que  en  ella  tomen 
parte. 

Agregó  que  las  aspiraciones  y  propósitos  manifestados 
asi  por  su  Gobierno  como  por  el  Congreso  de  Chile  á  favor 
de  la  difusión  de  ia  educación  popular  revelaban  excelentes 
disposiciones  del  país  para  tomar  parte  en  la  Convención 
cuyo  resultado  práctico,  como  muy  acertadamente  lo  había 
expuesto  et  señor  Sarmiento,  seria  el  de  completar  la  obnt 
de  la  escuela  por  medio  de  la  biblioteca  popular  y  por  \n 
abundancia  y  baratura  de  los  libros. 

Aceptando  el  señor  Suarez  por  su  parte  las  considera- 
ciones expuestas  en  favor  del  proyecto  en  estudio,  mani- 
festó que  le  atribuía  tanta  mayor  importancia,  cuanto  que 
el  acuerdo  de  los  Estados  hispano-americanos  en  nsuuto 
de  tan  vasto  alcance  para  la  educación  popular  podría  en  el 
porvenir  ser  seguida  de  Convenciones  análogas  tendentes  á 
uniformar  ó  canjear  entre  ellos  los  textos  de  enseñanza  'ú 
otras  reformas  en  bien  del  progreso  y  difusión  de  la  educa- 
ción dtíl  pueblo. 

Habiendo  convenido  los  comisionados  en  formular  desde 
luego  algunas  de  las  proposiciones  que  constituirán  las 
bases  para  ia  Convención,  fueron  aprobadas  después  de 
alguna  discusión  las  siguientes: 

A. — Los  Estados  de  la  América  latina  que  tlrmen  ó  se 
adhieran  á  la  Convención  se  obligan  á  consignar  en  su 
presupuesto  anual  de  gastos  públicos  una  suma  destinada 
especialmente  á  fomentar  la  traducción  y  publicación  en 
lengua  española  de  obras  de  lectura  general,  designando 
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el  número  de  ejemplares  que  cada  Gobierno  tomará,  en 
relación  á  su  población  ó  á  sus  necesidades  y  recursos 
presentes* 

B, — En  conformidad  á  la  base  anterior  los  representantes 
de  ios  Estados  contratantes  han  convenido  en  ñjar  la  asig- 
nación* de  la  República  Argentina  en  treinta  mil  pesos 
anuales,  por  quinientos  ejemplares  de  cada  obra,  la  de  la 
República  de  Chile  en  treinta  mil  pesos  también  anuales 
y  por  quinientos  ejemplares  y  la  del  Uruguay  en  la  cantidad 
de  doce  mil  pesos  por  doscientos  ejemplares.  Todas  las 
asignaciones  serán  en  relación  á  4a  libra  esterlina  ó  sea 
cinco  pesos  por  libra. 

C. — Los  Estados  que  adhieran  á  la  Convención  declararán 
al  hacerlo  la  cantidad  de  dinero  que  anualmente  destinarán 
al  objeto  indicado  y  el  número  de  ejemplares  de  cada  obra 
que  se  ogliguen  á  comprar  en  relación  á  la  suma. 

D. — Los  libros  cuya  traducción  y  publicación  se  trata  de 
favorecer  con  la  Convención  serán  aquellos  que  hayan 
visto  la  luz  en  los  últimos  cuatro  años  y  que  hayan  sido 
vertidos  del  idioma  de  su  origen  á  algún  otro,  exceptuándose 
de  la  primera  condición  los  autores  clásicos  de  las  diversas 
literaturas  antiguas  ó  modernas  y  aquellas  obras  que 
actualmente  se  publican  en  series  como  «  La  Biblioteca 
Internacional»,  «La  Biblioteca  Clásica»,  «La  Biblioteca  de 
Artes  y  Letras»,  «La  de  Las  Maravillas»,  etc.,  etc.  No 
entran  las  ediciones  de  lujo. 

E. — ^Tendrán  también  preferencia  las  [)ubl¡caciones  de 
carácter  popular  ó  ediciones  económicas  como  la  «Fran- 
klin  Square  Library»,  «La  Biblioteca  Camilo  Henriquez>>  ú 
otras  de  formato  análogo. 

F. — Se  excluye  de  la  obligación  que  contraen  los  Estados 
signatarios  de  la  Convención  para  recibir  y  pagar  los  libros 
publicados  en  conformidad  á  las  condiciones  que  en  él  se 
fijan. 

P  Las  obras  de  carácter  científico  exclusivamente  técnico 
ó  didáctico;  y 

2°  Los  textos  especiales  de  enseñanza. 

G. — La  clase  de  papel  en  que  habrán  de  ser  impresos 
los  libros  no  podrá  ser  inferior  ni  en  calidad  ni  en  peso  al 
de  la  «Revue  Des  Deux  Mondes»  que  se  publica  en  París 
por  el  editor. 
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H. — Los  libros  deberán  ser  encuadernados  con  cubierta 
<le  tela,  por  lo  menos,  no  pudiéndose  admitir  ningún  ejera- 
\t\&r  &  la  rustica,  á  excepción  de  las  publicaciones  por  el 
estilo  de  Itt  «Frunklin  Square  Library»,  «Biblioteca  Ca- 
mila Henríquezn  ú  otras  de  igual  carácter  popular  y  exclu- 
sivamente económico. 

I. — Gl  precio  que  se  pagará  por  los  libros  será  el  del  catá- 
logo bona  fide  i\el  editor  respectivo;  previo  el  descuento  usual 
que  eate  tenga  costumbre  de  hacer  en  sus  ventas  por 
mayor. 

J. — Los  Estados  signatarios  nombrarán  en  cada  país  el 
funcionario  ó  funcionarios  encargados  de  recibir  ó  distri- 
buir las  obras  que  se  adquiriesen  en  conformidad  á  la 
Coiivencian  de  ejecutar  sus  disposiciones,  manteniendo  las 
relaciones  necesarias  con  los  editores  y  con  las  personas 
que  en  igual  carácter  hubiesen  sido  nombradas  por  las 
otras  partes  contratantes. 

i'.— Siendo  el  objeto  principal  del  Tratado  estimular  la 
difusión  de  los  libros  de  utilidad  é  interés  general,  pro- 
pósito cuyos  fines  no  pueden  asegurarse  de  una  manera 
mas  eficaz  que  con  la  multiplicación  de  las  Bibliotecas 
populares,  convienen  los  Estados  contratantes  en  destinar 
los  libros  comprados  de  acuerdo  con  Us  estipulaciones  de 
esta  Convención,  á  los  establecimientos  de  ese  género  que 
actualmente  existan  ó  que  en  lo  sucesivo  se  establecieren 
en  cada  país. 

L. — Las  estipulaciones,  materias  del  presente  Tratado, 
obligarán  á  los  Estados  signatarios  por  el  término  de  diez 
años,  que  se  contarán  desde  el  dia  que  sean  canjeadas  las 
ratificaciones  por  los  Grobiernus  contratantes.  Trascurrido 
ese  término  se  entenderá  tácitamente  prorogado,  año  por 
año,  hasta  que  uno  de  ellos  ratifique  á  los  demás  su  volun- 
tad de  ponerle  fín  doce  meses  después  de  hecha  la  notí- 
íl  cae  ton. 

Habiendo  convenido  los  Comisionados  en  las  bases  expre* 
sada»,  resolvieron  ponerlas  en  conocimiento  de  sus  respec- 
tivos Gobiernos  para  que,  en  caso  de  ser  aceptadas,  se 
procediese  á  formularlas  debidamente  en  el  Tratado  ó 
Convención  respectiva. 

Se  acordó,  finalmente,  que  el  señor  Sarmiento  redactarla 
un  memorándum  ó  exposición  razonada  de  las  bases  ante- 
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riores  para  acompañarlo  &  la  presente  acta.    Coa  lo  cual 
Armaron. 

D.  F.  Sarmiento  —  J.  Abelardo  Nuñex  — 
José  Bernardo  Suarez. 


CONVENCIÓN  LATINO-AMERICANA 

SOBKE  FOMENTO  Y  PKOPAGACION  DE  PUBLICACIONES  ÚTILES 

Habiéndose  iniciado  por  el  gobierno  de  la  República  Ar- 
gentina, con  la  inmediata  aceptación  del  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay»  la  idea  de  mancomunar  los  esfuerzos 
de  todos  los  gobiernos  latino-americanos,  con  el  objeto  de 
fomentar  y  protejer  en  vasta  escala  la  publicación,  en  len- 
gua castellana^  de  obras  de  notoria  utilidad,  y  su  propaga 
cion  entre  los  pueblos  de  América  que  hablan  esta  lengua, 
se  han  reunido  en  Santiago  de  Chile  para  celebrar  con  tal 
fin  una  Convención  los  representantes  de  gobiernos  que  ea 
seguida  se  expresan: 

Por  parte  de  la  República  Argentina,  el  general  D.  Do- 
mingo F.  Sarmiento,  Comisionado  Especial  del  Gobierno  de 
la  misma  República  para  promover  y  concluir  la  presente 
Convención. 

Por  [)arte  de  la  República  de  Chile,  D.  José  Ignacio  Ver- 
gara,  Ministro  de  Justicia,  Culto  é  Instrucción  Pública, 
nombrado  por  su  gobierno  Plenipotenciario  Especial. 

Por  parte  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia,  D.  José 
María  Samper,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario de  la  misma  nación,  acreditado  en  Chile;  y 

Por  parte  de  la  República  Oriental  del  Uru{>uay,  D.  José 
Arrieta,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario 
de  la  misma  República,  acreditado  también  en  Chile. 

Quienes,  después  de  haber  hecho  constar  en  debida  forma 
el  carácter  que  invisten,  bien  que  declarando  el  tercero  que 
procedía  ad  referendum^  por  cuanto  el  gobierno  de  Colombia 
no  había  podido  ser  oportunamente  advertido  para  dar  po- 
deres é  instrucciones  especiales  á  su  Plenipotenciario,  han 
convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Articulo  I.  Los  Estados  de  la  América  Latina  que  sus- 
criben la  presente  Convención,  y  los  que  después  se  adhie- 
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rati  &  ella,  se  obligan  é.  apropiar  ea  su  presupuesto  anual  de 
gastos  públicos  nacionales  una  suma  destinada  especial- 
mente &  fomentar  la  producción  y  la  traducción  y  publica- 
ción en  lengua  castellana,  de  obras  de  lectura  general;  de- 
terminando cada  Gobierno  el  número  de  ejemplares  que 
tomará  de  cada  obra  ó  publicación,  en  proporción  íi  la  po- 
blación ó  k  las  necesidades  y  recursos  presentes  del  res- 
pectivo Estado. 

Aríimio  II.  En  conTormidad  &  la  base  anterior,  los  re- 
presentantes de  los  cuatro  Estados  contratantes  han  conve- 
nido  en  Hjar  respectivamente  las  siguientes  asignaciones 
anuales: 

A  la  República  Argentina,  ciento  cinco  mil  francos  para 
recibir  trescientos  cincuenta  ejemplares  de  todas  las  obras. 

A  la  República  de  Gbile  cantidades  iguales  ú.  las  prece- 
deutes. 

A  los  Estados  Unidos  de  Colombia,  sesenta  mil  francos, 
eu  relacioD  con  doscientos  ejemplares;  y 

A  la  República  Oriental  del  Uruguay,  cuarenta  y  cinco 
mil  francos,  en  relación  con  ciento  cincuenta  ejemplares. 

Y  queda  entendido  que  cada  Gobierno  responderá  de  su 
respectiva  asignación  en  francos,  oro,  aunque  su  presu- 
puesto de  gastos  la  compute  en  otra  moneda. 

Articulo  III.  Los  Estados  que  den  su  adhesión  á  esta 
Convención,  declararán,  al  hacerlo,  qué  número  de  ejem- 
plares de  todas  las  obras  quieren  tomar  por  su  cuenta  y 
conforme  á  esta  declaración  ñjarán  sus  cuotas  en  sus  res- 
pectivos presupuestos,  según  la  proporción  establecida  en 
el  articulo  II. 

Articulo  ¡V.  Los  libros  cuya  traducción  y  publicaciun  se 
trata  de  fomentar  por  medio  de  esta  Convención,  serán  de 
aquellos  que  hayan  sido  dados  á  luz  dentro  de  los  últimos 
seis  años  de  la  época  en  que  sean  ofrecidos  por  los  editores, 
y  que  hayan  sido  vertidos  del  idioma  de  su  origen  á  al- 
gún otro;  exceptuándose  de  la  primera  condición  los  auto- 
res clásicos  de  las  diversas  literaturas  antiguas  y  modernasi 
y  aquellas  obras  que  actualmente  se  publican  en  series 
tales  como  la  «Biblioteca  Internacional»,  la  «Biblioteca  de 
Artes  y  Letras»,  la  de  «Las  Maravillas»,  etc.,  etc. 

Articulo  V.  Se  conviene  además  en  que,  en  lodo  caso  en 
que  se  ofrezca  á  los  Gobiernos    contratantes  alguna  obra 
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reciente  escrita  en  castellano  por  un  autor  latino-ameri* 
cano  que  llene  la  condición  de  ser  de  notoria  utilidad  po- 
I>ular  y  sea  propuesta  en  circunstancias  de  buena  y  econó- 
mica edición,  será  comprendida  entre  las  obras  á  que  se 
refiere  esta  Convención,  siempre  que  previamente  sea  reco- 
mendada como  adecuada  y  de  mérito,  por  la  mas  alta  y 
calificada  corporación  directiva  de  la  Instrucción  Pública, 
establecida  en  el  país  á  que  pertenezca  el  autor  de  la  obra. 

ArUciUo  VL  Tendrán  también  preferencia  las  publica- 
ciones de  carácter  popular  ó  ediciones  económicas,  con  ó 
sin  ilustración,  tales  como  la  «Franklln  Square  Library>, 
la  «Biblioteca  Camilo  Henriquez»  y  otras  de  análoga  forma. 

ArtictUo  Vil.  Los  Estados  que  han  de  recibir  y  pagar  las 
obras  publicadas  en  las  condiciones  precedentemente  es- 
pecificadas, no  están  obligados  á  ello  respecto  de  libros  de 
las  clases  siguientes: 

1*  Las  obras  de  carácter  científico  y  exclusivamente  téc- 
nico ó  didáctico;  no  comprendiéndose  entre  estas  las  obras 
que  propaguen  conocimientos  y  métodos  industriales; 

2^  Los  textos  especiales  de  enseñanza;  y 

3*  Las  ediciones  de  lujo. 

Artículo  VllL  Los  libros  á  que  se  refiere  esta  Conven- 
ción deberán  ser  impresos  en  papel  cuya  calidad  no  sea 
inferior  á  la  del  que  se  emplea  para  la  impresión  de  la 
Reme  (les  Deiix  Mondes.  Dichos  libros  deberán  ser  encuader- 
nados con  cubierta  de  tela  por  lo  menos;  no.  pudiéndose  ad- 
mitir ningún  ejemplar  ala  rústica,  con  excepción  de  publi- 
caciones po{)ulares  como  aquellas  á  que  se  refiere  el 
artículo  VL 

Articulo  IX.  Los  precios  que  se  pagarán  por  los  libros  y 
demás  obras  serán,  bona  fide^  los  de  los  catálogos  de  los  edito- 
res respectivos,  previos  los  descuentos  usuales  que  estos 
tengan  costumbre  de  hacer  en  sus  ventas  al  por  mayor. 

Articulo  X,  Los  Estados  signatarios  y  los  que  después  se 
adhieran  á  esta  Convención,  nombrarán  sus  respectivos 
funcionarios  encargados  de  recibir  y  pagar  las  obras  que  se 
adquieran  en  conformidad  á  lo  estipulado,  y  de  ejecutarlo 
debidamente;  manteniendo  estos  funcionarios  las  relacio- 
nes necesarias  con  los  editores  y  con  las  personas  que  con 
igual  carácter  fueren  nombradas  por  las  otras  partes  con- 
tratantes. 
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Artículo  XI.  La  presente  Convención  obligará  á  los  Esta- 
dos si^nauños  yí  los  posteriormente  adherentes,  por  el 
término  de  diez  años,  contados  desde  la  fecha  de!  canje  de 
las  ratificaciones,  el  cual  se  veriticará  en  la  ciudad  de  San- 
tiago de  Chite,  á  la  mayor  brevedad  posible.  Una  vez  trascu- 
rrido díclio  término  de  diez  años,  se  entenderá  que  queda 
tácita  é  indefinidamente  prorogada,  año  por  año,  mientras 
alguna  de  las  partes  no  notifique  &  las  demás  su  voluntad  de 
ponerle  ñn,  doce  meses  después  de  la  fecha  de  la  notifica- 
ción. En  tal  caso,  el  Estado  que  la  haga  quedará  separado 
del  Concierto;  pero  la  Convención  podrá  continuar  en  su 
fuerza  y  vigor  para  aquellos  Estados  que  quieran  mantener 
la  vigencia  respecto  de  ellos. 

En  fe  de  lo  cual,  los  dichos  Representantes  de  los  cuatro 
Gobiernos  contratantes  han  firmado  y  sellado  la  presente 
Convención  en  cuatro  ejemplares  de  un  mismo  tenor,  en  la 
ciudad  de  Santiago  de  Chile,  á  los  cuatro  días  del  mes  de 
Abril  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro. 

José  J.  Vergara — D.  F.  Sarmiento — José  M.  Samper 
— J,  AnHeta. 

Buenos  Airea,  Hayo  K  de  I88i. 
Exmo.  Señor  Ministro  de  Instrucción  Pública. 

Tengo  el  honor  de  acompañar  á  S.  E.  el  señor  Ministro 
de  Instrucción  Pública  uu  ejemplar  de  la  Convención  ce- 
lebrada entre  los  gobiernos  de  la  República  Argentina,  de 
Chile,  Estados  Unidos  de  Colombia,  (ad-referendum)  y  el 
Estado  del  Uruguay,  relativa  al  fomento  de  publicaciones 
útiles,  y  por  loque  hace  á  mi  parte,  como  Comisionado  de 
la  Repúl)lica  Argentina,  dar  cuenta  á  V.  E.  de  lo  obrado 
en  estricta  sujeción  á  las  instrueciofíes  que  me  fueron  exten- 
didas por  ese  Ministerio,  como  io  manifiesta  el  tenor  de  los 
artículos  estipulados. 

Pudiendo  ofrecer  dudas  k  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Re- 
tactones  Exteriores  de  Chile,  como  también  á  los  Plenipo- 
tenciarios de  las  demás  partes  oontratantes  la  prevención 
de  parte  de  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res de  la  República  Argentina  de  ser  extraña  mi  misión 
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á  las  relaciones  diplomáticas,  pudiendo  considerarla  coma 
puramente  cientiñca»,  el  señor  Ministro  Plenipotenciario 
por  la  República  Argentina,  concurriendo  á  pedido  mío  á. 
las  discusiones  preliminares  de  la  Convención,  declaró  al 
señor  Ministro  de  Instrucción  Pública  de  Chile  y  &  los  Mi- 
nistros de  las  otras  potencias  contratantes,  tenerme  por 
persona  hábil  para  celebrar  y  firmar  la  Convención  pro- 
puesta, sin  necesidad  de  su    intervención,  como  Ministro 
argentino  para  autorizarla  ó  darla  el  valor  de  una  Conven- 
ción ajustada  entre  las  partes  contratantes  y  las  que   en 
adelante  se  adhiriesen,  asistiendo  solo  á  los  debates   por 
deferencia  á  mi  solicitud  reiterada   de  hallarse  presente 
aunque    no    tomase    parte    en    las   discusiones    prelimi- 
nares. 

Allanada  esta  dificultad,  y  examinados  los  poderes  del 
Ministro  Plenipotenciario  del  Uruguay  que  consistían  en 
nota  especial  del  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
de  dicha  República,  autorizando  á  su  Ministro  Plenipoten- 
ciario á  adherir  en  general  al  pensamiento  iniciado  por 
el  Gobierno  argentino  y  concurrir  al  ajuste  propuesto, 
discutiendo  y  fijando  los  modos  de  proceder  que  mejor 
aseguren  el  éxito;  y  el  señor  Ministro  de  los  Estados  Uni- 
dos de  Colombia  que  exponte  neamente  y  ad  referendum  so- 
licitó ser  admitido  como  parte  contratante  en  representa- 
ción de  aquella  República. 

Abiertas  las  sesiones  en  virtud  de  hallar  suficientes  los 
poderes  de  los  Ministros  y  del  Comisionado  especial  de  la 
República  Argentina,  procedió  éste  á  exponer  el  objeto  y 
el  alcance  de  la  Convención  que  se  solicitaba  celebrar,  ha- 
ciéndolo en  estricta  sujeción  al  tenor  de  las  notas  ó  ins- 
trucciones de  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Instrucción  Pública 
proponente. 

No  era,  sin  embargo,  cosa  fácil  determinar  qué  libros 
traducidos  de  otras  lenguas  debieran  participar  de  los 
beneficios  de  la  subvención  propuesta,  y  para  fijar  este  pun- 
to después  de  desvanecidas  las  objeciones  que  se  oponían 
á  la  realización  de  la  idea  se  estableció  lo  siguiente: 

Que  para  fomentar  eficazmente  la  traducción  de  libros 
y  asegurar  el  capital  invertido  por  los  impresores  y  libre- 
ros debía  sustraerse  la  producción  á  toda  calificación, 
después  de  producido  el  libro,  no  siendo  posible  el  acuer- 
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(lo  sobre  cada  libro  üfrecido  al  mercado  entre  los  diez  y 
sais  Estados  sud-americanos  que  habrán  de  ser  parte  en  el 
convenio. 

Entendióse,  pues,  que  las  condiciones  que  liabian  de  im- 
ponerse, serian  de  tal  naturaleza  que  no  admitiesen  discu- 
sión, tales  como  son  por  ejemplo,  las  que  consLituyen  la 
nulidad  en  los  juicios,  apreciables  por  los  sentidos  mas 
bien  que  por  el  discetuimientu,  k  saber,  la  falta  de  audien- 
cía  constante  en  autos  por  faltarla  notiücacíon. 

De  esta  manera  el  compromiso  contraído  por  el  convenio 
se  hacia  efectivo,  sin  pravia  censura  del  contenido  del  libro 
hecha  después  de  traducido;  pero  buscando  siempre  el 
usentimiento  de  la  opinión  de  las  naciones  en  general, 
pues  era  el  objeto  del  convenio  hacer  participar  á  la  Amé* 
rica  latina  del  movimiento  de  ideas,  ó  de  los  datos  y  cono- 
cimientos que  enriquecen  la  mente  humana  en  la  época 
contemporánea. . 

Procedióse,  pues,  a  fijar  limites  de  donde  no  había  de 
pasar  laobligaciotí  absoluta,  como  era  necesario  que  fuese, 
de  subvencionar  los  libros  ya  traducidos  según  las  condi- 
-ciones  que  se  estabieuieien  en  la  presente  Convención. 

Desde  luego,  se  eliminaron  los  libros  cientiñcos  y  didác- 
ticos, que  no  fueren  la  enunciación  de  oieucias  nuevas  y 
los  que  versan  sobre  materias  industriales.  Conviene  que 
los  que  estudian  ciencias,  aprendan  las  lenguas  en  que 
vienen  sus  tratados  escritos;  y  ya  se  ha  visto  al  gobierno 
francés  liacer  obligatorio  el  alemán  para  la  colación  de 
ciertos  grados  universitarios.  Incluyéronse  en  esta  sepa- 
ración los  textos  de  enseñanza  y  aun  los  libros  de  edicio- 
nes lujosas  que  no  añaden  nada  al  valor  intrínseco  del 
libro  y  pueden  distraer  en  su  adquisición  sumas  consi- 
derables. 

Quiso  lijarse  el  sentido  de  «libros  de  interés  actual  para 
el  lector»,  y  se  convino  en  que  no  se  extendería  la  obliga- 
ción que  iba  á  contraerse  á}líbro8  escritos  en  una  lengua, 
antes  de  seis  años  de  ofrecida  en  castellano.  De  este  mo- 
do se  evita  que  la  voluntad  entre  por  algo  en  la  elección 
de  los  libros  que  habrán  de  traducirse  en  virtud  de  su  mé- 
rito, y  no  como  producciones  actuales  de    las  prensas. 

Costé  mas  trabajo  buscar  algún  indicio  claro  de  que  el 
libro  traducido  fuese  ile  interés  universal  y  se  convino  en 
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que  no  se  obligarían  los  Estados  contratantes  á  subven- 
cionar libro  traducido  alguno  que  no  lo  hubiese  sido  de 
una  lengua  á  otra  de  las  diversas  de  Europa  y  América. 

Hubiera  sido  de  desear  que  no  fuere  tan  limitada  la  es- 
fera de  acción,  pues  estando  otras  naciones  en  un  estado 
de  instrucción  parecido  ó  aproximado,  en  cada  una  habría 
autores  que  tratasen  de  un  nuevo  asunto  sin  necesidad  de 
tomarlo  de  los  libros  ya  producidos  en  otra  lengua;  pero 
la  mayoría  de  los  contratantes  prefirieron  aquella  limita- 
ción, á  fin  de  no  contraer  compromisos,  que  pudiesen  tras* 
pasar  todos  los  limites  de  recursos,  y  de  adaptabilidad  á 
nuestro  estado  actual  de  cultura. 

Dióse  lugar  á  la  circulación  tan  deseada  por  todo  el  Con- 
tinente de  los  libros  originales,  producidos  en  algunas  de 
las  secciones  políticas  que  lo  subdividen  exigiendo  como 
garantía  que  el  cuerpo  literario  mas  altamente  colocado  en 
el  país  de  su  origen,  recomiende  su  aceptación. 

Fijóse  la  calidad  del  papel  y  la  clase,  de  encuademación 
que  habrá  de  asegurar  la  conservación  de  los  libros  adqui- 
ridos; dos  circunstancias  que  deben  tenerse  en  cuenta  para 
la  conservación  del  producto  adquirido,  pues  los  valores 
cambian  en  relación  á  la.  calidad  y  duración  de  los  ma- 
teriales. 

Siendo  sobreentendido  que  los  interesados  enviarán  á  ca- 
da sección  americana  de  las  que  adhieren  al  Convenio,  los 
ejemplares  de  obras  que  se  designan  en  él,  era  necesario 
crear  un  Comisionado  en  cada  Estado  en  el  principal 
puerto  para  recibir  y  pagar  los  libros  que  se  hallen  en  las 
condiciones  acordadas,  lo  que  evitará  á  las  administracio- 
nes y  á  los  libreros,  embarazos  y  demoras,  estando  en  los 
presupuestos  desigriada  la  suma  de  que  se  hace  responsa- 
ble cada  Estado  anualmente.  Cuando  se  insinuó  la  idea  de 
que  estos  mismos  funcionarios  se  encargasen  de  la  distri- 
bución de  los  ejemplares  en  Bibliotecas  que  se  crearían  al 
efecto,  se  objetó  que  perteneciendo  esto  al  orden  interno 
de  cada  Estado,  no  podía  ser  objeto  de  estipulaciones  co- 
munes á  todos,  con  lo  que  fué  preciso  no  insistir. 

Las  demás  disposiciones  de  la  Convención  celebrada  bajo 
aquellas  bases,  se  explican  y  justifican  por  sí  mismas  y 
excuso  llamar  la  atención  de  V.  E.  sobre  ellas,  seguro  de 
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que  obtendrán  como  las  anteriores  la  aprobación  de  to3 
Congresos  k  que  habrán  de  someterse. 

En  la  RepübliCH  Argentina  es  todavía  mas  apremiante 
que  en  las  demás  la  necesidad  de  hacer  de  nuestra  Ien(;ua 
el  vehículo  común  para  la  difusión  de  los  conocimientos. 
Poret  número  de  diarios  en  cada  idioma  puede  estimarse 
el  número  de  habitantes  que  no  hacen  uso  ó  pueden  pres- 
cindir de  la  lengua  nacional,  y  esta  preacindencia  habrá  de 
tomar  creces  alarmantes  con  el  tiempo,  llegando  á  reducir 
el  uso  de  la-len^^na  á  las  tramitaciones  judiciales. 

Lo  que  el  cai^tellano  adquierra  en  Ideas  será  en  ventaja  de 
los  españoles  quienes  serán  de  ordinario  los  traductores 
preferidos,  y  de  la  industria  librera  de  la  Espuñaque  rena- 
cería con  ht  mayor  circulación  de  sus  productos,  como  ya 
sucede  con  los  mejorados  de  las  imprentas  de  Barcelona. 

Guando  haya  obtenido  la  aprobación  del  Congreso,  la  Con- 
vención celebrada  en  Santiago  y  que  tengo  el  honor  de 
elevar  á  V.  E.  para  que  se  sirva  someterla  &  la  coijsidera- 
ciou  de  S.  E.  el  señor  Presidente,  es  casi  seguro  que  se 
obtendrá  la  adhesión  de  las  otras  Repúblicas  y  Gobiernos 
de  la  lengua,  pues  el  del  Perú  ha  dejado  traslucir  su  asen- 
timiento y  el  de  Venezuela  para  quien  es  casi  un  comple- 
mentó  de  los  principios  á  que  tal  convenio  responde,  como 
es  la  Educación  Común  que  pide  general  difusión  de  la 
instrucción,  no  concibiéndose  ahora  la  razón  porqué  los 
habitantes  de  las  capitales  tendrán  á  su  alcance  grandes 
bibliotecas  públicas  y  el  resto  de  la  nación  vivirla  á  oscuras 
lejos  de  aquellos  focos  del  saber  humeno. 

Debo  decir  para  terminar  esta  breve  exposición  de  lo 
obrado,  que  encontró  de  parte  de  los  gobiernos  del  Uru- 
guay y  Chile  las  mas  cordiales'disposiciones  para  secundar 
las  miras  del  Gobierno  argentino,  dando  el  primero  instruc- 
clones  con  facultades  amplísimas  á  su  ministro  en  Chile 
tomando  {>or  base  que  la  idea  quedaba  aceptada.  El  gobier- 
no de  Chile  no  obstante  estar  en  esos  dias  absorbido  por 
las  cuestiones  peruanas  y  bolivianas  como  complicaciones 
que  venían  del  exterior,  no  solo  consagró  á  este  asunto 
preferente  atención,  sino  que  le  dio  fin  en  el  término  mas 
limitado  posible,  á  solicitud  mía,  por  cerrarse  luego  la  Cor- 
dillera. 

En    cuanto  al  señor  Ministra  Plenipotenciario  de  Colom- 
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bia,  el  distinguido  literato  señor  Samper,  á  mas  de  aceptar 
la  idea  con  calor,  solicitó  tomar  parte  en  nombre  de  su  pafs 
en  la  iniciativa,  y  es  suya  la  redacción  verbal  del  convenio 
que  definitivamente  firmamos  en  cuatro  ejemplares,  reves- 
tidos de  los  sellos  de  las  Legaciones  de  cada  una  de  las  Re- 
públicas contratantes. 

Contando  que  el  señor  Ministro  de  Instrucción  Pública  á 
quien  tengo  el  honor  de  dirigirme  hallará  ajustados  mis 
procedimientos  á  las  instrucciones  recibidas  y  llenados  los 
objetos  de  mi  misión  etc. 


SANCIÓN  EN  EL  URUGUAY 

18  Janio  de  iSas. 
Presidente  de  ia  liepúbllca,  MoDtevideo, 

al  General  Sarmiento,  Buenos  .\ires. 

El  convenio  latinoamericano  ha  sido  sancionado  hoy  por 
la  asamblea  nacional.  Lo  felicito  por  haber  sido  usted  el 
iniciador  de  esa  idea  que  será  muy  provechosa  para  nues- 
tros países.  Lo  saluda. 

Máximo  Santos. 


BIBLIOTECt  ClEITlFICI  IITERIIICIOII/IL 


BDIOION  CASTELLANA 


5.  S.  S.  E.  de 

Sírvanse  Vds.  meter  entre  los  dobleces  de  su  reparto  la 
hoja  suelta  adjunta  dirigida  &  los  pudientes,  benevolentes 
A  querientes  que  leen  su  diario,  &  quienes  se  pide  y  de 
quienes  ae  espefa  devuelvan  firmado  el  compromiso  de 
tomar  uno  ó  mas  ejemplares  de  la  Biblioteca  Científica  que 
emprenderemos  traducir  al  castellano. 

Quedo  de  Yds.  afectísimo, 

D.  F.  Sarmiento. 

BIBLIOTBOA   SABUI&NTO 


Señor  General  D.  Domingo  F.  Sarmiento. 
Buenos  Aires. 

Señor:  Tengo  el  alto  honor  de  participar  á  Vd.,  que  la 
comisión  directiva  de  la  Biblioteca  Popular,  creada  en  esta 
ciudad  por  suscricion  pública, — la  ha  bautizado  con  el  nom- 
bre de  «Sarmiento*,  que  junta  i.  la  gloria  de  Horacio  Mann, 
la  de  uno  délos  primeros  publicistas  de  América.  Nada 
mas  propio  ba  considerado,  que  poner  el  establecimiento  y 
progreso  de  esta  institución  bajos  los  auspicios  de  nombre 
tan  eminente,  que  representa  para  nosotros  y  evocara 
para  la  historia  al  luchador  pertinaz  contra  la  barbarie  y 
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al  propagadista  mas  alto  de  la  escuela,  que  significa  la  edu- 
cación individual  que,  fomentando  todos  los  resortes  mora- 
les, estimula  la  formación  de  la  personalidad  humana, 
gobernada  por  si  misma. 

Una  consideración  nos  asiste,  señor,  para  creer  que  esta 
institución  formada  con  tanto  entusiasmo  y  actividad,  no 
corra  la  suerte  precaria  de  las  análogas  que  la  han  pre- 
cedido en  el  pais.  La  presente  generación  está,  mal  pre- 
parada  para  usar  y  gozar  de  los  resultados  de  la  tarea  que 
han  acometido  los  grandes  pensadores  enérgicos  que  como 
Yd.  han  pedido  y  querido  luz  para  su  pais  atacando  y  pro- 
pangando,  ya  sea  con  la  pluma  del  «Facundo»  ó  del  pole- 
mista; ya  con  la  palabra  del  orador  palamentario  6  del 
tribuno  del  pueblo;  ya  con  las  fecundas  medidas  adminis- 
trativas del  gobernante. — Esa  es  la  rocompensa  de  los  tra- 
bajadores de  la  historia  que  al  actuar  en  el  presente,  pro- 
yectan su  acción  y  su  idea  hacia  los  tiempos  que  vienen. 
Ellos  que  no  tienen  el  derecho  de  fatigarse,  pueden  sin 
embargo,  descansar  de  la  labor  ardua  y  larga,  contemplan- 
do cómo  florece  la  vida  nueva  alimentada  de  sus  espíritus. 

La  comisión  que  tendrá  el  honor  de  poner  en  sus  manos 
esta  comunicación,  va  á  solicitar  concurso  y  consejo  que 
Yd.  nunca  ha  negado  á  los  servicios  é  instituciones  mo- 
destas, con  tal  de  ser  nobles. 

Sírvase,  señor,  aceptar  mi  adhesión  y  respeto. 

Casio  Moreiba. 

Lorenzo  E,  Cros^ 
Secretarlo. 

BIBLIOTECAS 

Señor  Casio  Moreira^   Presidente  de  la   Biblioteca  Sarmiento    d& 
Mercedes^  Buenos  Aires. 


He  recibido  la  honrosísima  nota  en  que  se  sirve  comuni- 
carme haber  dado  mi  nombre  á  la  Biblioteca  que  ese  ve- 
cindario ha  fundado,  creyendo  con  ello  tributar  un  debido 
homenaje  á  mis  esfuerzos  para  popularizar  las  de  su  género. 
Casi  me  siento  ruborizado  de  estos  honores  al  contemplar 
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lo  poco  que  he  conseguido  implantar,  no  faltando  ni  influ- 
jos atmosféricos  que  combatan  la  naciente  planta,  ni  un 
cambio  político  cuyo  tumulto  la  desfaje,  ni  una  mano 
aviesa  que  intencionaimentd  la  tronche.  A.1  fín  la  idea 
subsiste,  y  ya  eso  es  mucho,  pues  no  faltan  ciudadanos 
animosos,  que  planten  y  replanten,  en  despecho  de  hormi- 
gas y  caballos,  las  tantas  veces  arruinada  yerba. 

En  San  Juan  fundaron  una  Biblioteca  bajo  el  patriocinio 
de  los  doctores  Rawson,  A.lbarracln  y  otros,  hace  ya  veinte 
y  mas  años,  cuyos  mamotretos  hubieron  de  venderse  para 
pagar  los  caldos  de  arriendos  impagos.  Quisieron  unos 
restauradores  llamarla  Sarmiento,  é  hice  como  era  de 
justicia  prevalecer  el  antiguo  de  Franklin,  mas  apropiado 
con  que  subsiste  aun,  contentándome  con  donarle  mi  bi- 
blioteca de  San  Juan,  y  lo  que  era  mas  i>ositivo  curarla  de 
la  enfermedad  orgánica  que  mata  al  fín  estas  instituciones, 
la  falta  de  casa  propia.  Instalada  en  1887  en  casa  propia, 
el  superior  de  la  Escuela  Sarmiento,  que  yo  habla  construí- 
do  espaciosa  y  el  pueblo  dádola  nombre.  El  salón  tenia 
sesenta  varas  de  largo,  tanto  como  el  déla  Biblioteca  Ri- 
vadavia  en  Buenos  Aires. 

Digo  que  tenia  aquellas  dimensiones  porque  es  probable 
que  no  las  tenga  ahora,  subdividido  con  tabiques  para  adap- 
tarla á  escuela  normal  de  varones.  Hubo  en  Chile  unas 
bandas  de  salteadores  que  se  les  llamaba  pelacaras  por  el 
horrible  cuidado  que  tenían  de  desollársela  &  sus  victimas,  á 
fín  de  que  no  fuesen  reconocidas.  Se  que  da  aqu(  se  ba  man- 
dado el  tablero  en  que  va  escrito,  Emuela  Normal  Nacio- 
nal de  Varones,  para  corregir  el  error  del  vulgo  que  obstina 
en  llamarle  como  Fraile  Muerto  á  Belville,  Escuela  Sar- 
miento, como  dias  antes,  del  nombre  del  que  la  construyó 
con  indecibles  penas,  sacando  fuerzas  de  flaqueza,  y  aun 
diría,  sin  impropiedad,  haciendo  de  tripas  corazón,  pues 
estando  nombrado  Ministro  Plenipotenciario  en  los  Estados 
Unidos,  con  honorarios  de  nueve  mil  pesos  fuertes  se  deja- 
ba estar  seis  meses  Gobernador  de  San  Juan  con  dos  mil 
bolivianos,  por  esperar  que  llegasen  de  Chile,  ferretería, 
cerraduras,  vidrios,  molduras  (tres  cuadras),  k  hn  de  no 
dejar  pretexto  para  no  concluir  su  sucesoria  obra;  lo  que 
se  hizo  mandando  suspender  la  obra,  á  los  tres  dias  de  re- 
cibido, sin  embargo.    Ahí  están  las  fechas  de  los  decretos. 
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No  obstante,  eso,  la  Biblioteca  Franklin  ha  sido  lanzada 
de  su  casa  á  la  calle  ahora,  para  mayor  honra  y  gloria,  y 
acabará  por  ser  demandada  y  puesta  en  remate,  por  deudas 
de  arriendo  impagos;  no  obstante  tener  su  casa  propia  de 
que  es  despojada  por  los  patriotas  sanjuaninos. 

Creo,  pues,  contribuir  con  algo  á  la  conservación  de  ésa 
biblioteca,  aconsejándoles  adquieran  algún  terrenito  para 
levantar  un  galpón  que  la  libre,  no  tanto  de  las  ratas,  como 
de  sus  enemigos,  la  indolencia,  la  rutina  y  la  política 
casera. 

n 

¿Es  cuanto  puede  decirse?  No  tenemos  libros  nuevos  que 
leer  en  nuestra  lengua  y  en  cincuenta  millones  de  espa- 
ñoles^ con  veinte  gobiernos  independientes,  con  cuarenta 
Congresos,  con  quinientas  imprentas  en  actividad  y  diez 
mil  literatos  que  se  honran  en  escribir  en  castellano,  aun- 
que el  castellano  no  se  honre  mucho  de  tenerlos  á  ellos 
por  intérpretes,  en  tan  erguida  aristocracia,  y  con  tan 
aturdida  canalla,  dándose  tono  de  naciones,  no  se  ha  inten- 
tado todavía  ni  en  Europa,  ni  en  América,  ni  en  la  perla 
de  las  Antillas,  que  en  achaque  de  lengua  vale  una  nación 
entera,  publicar  un  solo  número  de  la  Biblioteca  Científica 
Internacional^  de  que  van  publicados  cincuenta  y  ocho  volú- 
menes que  leen  á  un  mismo  tiempo  en  francés,  en  inglés, 
en  alemán,  én  ruso,  en  italiano,  diez  millones  por  lo  menos 
de  gentes  cultas  sin  pretender  ser  sabios,  menos  en  caste- 
llano, en  la  lengua  de  Cervantes,  que  no  sirvió  nunca  sino 
para  ensartar  disparates,  con  licencia  del  ordinario  antes,  y 
hoy  sin  restricción  alguna,  con  la  libertad  ilimitada  de  im- 
prenta que  viene  á  poner  el  colmo.  ¿Qué  quiere  Vd.  que 
digan?  sino  leyendo  no  saben  nada? 

Muy  oportunamente  llegan  los  volúmenes  LVm  y  LIX, 
que  tratan  de  «¿a  Inteligencia  de  los  animales  por  G.  J,  Ronuh 
nes^  secretario  de  la  sociedad  linneana  de  Londres^  para  la  Zoohgia^ 
precedida  de  un  prefacio  sobre  la  evolución  mental  (de  los  ani- 
males se  entiende)  por  M.  Edm.  Perrier  profesor  del  museo  de 
historia  natural  de  París  i  887. 

Hablase  allí  de  la  vida  y  milagros  de  los  animales  infe- 
riores y  superiores,  nosotros  exclusive:  y  para  que  el  lector 
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DO  se  asuste  ante  el  título  pretencioso  de  BiblioUea  dentina, 
como  8i  preleDdieraD  enseñarnos  algo  que  no  sabemos,  re- 
cordaré que  en  1857,  lei  en  SI  Nacional,  como  novedad  que 
traían  los  diarios  y  trascribía,  lo  que  sigue  que  encuentro 
salvo  pequeñas  variantes  en  la  historia  délas  hormigas. 
«  Percibiendo,  dice  Mrs.  Hutton,  cuatro  ó  cinco  queseha- 

<  bian  separado  del  grupo,  y  se  dirigían  k  un  montoncito  en 

<  que  se  encontraba  el  nido,  me  propuse  seguirlas:  pene- 
«  traron  al  interior,  y  reaparecieron  bien  pronto  con  un 
«  numeroso   séquito,    marchando   en    procesión,    de    dos 

■  en  dos. 

«  Cuando  hubieron  llegado  al  lugar  donde  se  encontraban 
«  loa  cad&veres,  hicieron  una  pausa  de  algunos  minutos:  en 
«  seguida  levantando  los  cuerpos  de  sus  camaradaa,  se 
«  pusieron  en  marcha,  siempre  de  dos  en  dos,  un  par  lle- 

<  vando  un  muerto,  el  segundo  par  haciendo  cortejo,  y  así 
«  en  adelante,  por  lo  menos  yo  pude  contar  cuarenta  en  este 
«  orden,  después  de  lo  cual  venia  una  plebe  de  mas  de  dos- 
«  cientas  hormigas.  De  cuando  en  cuando  las  portadoras  se 
«  detenían  (posas?)  y  confiaban  au  fardo  é,  la  pareja  siguien- 
«  te  relevándose  sucesivamente.  Llegaron  asi  á  un  lugar 

■  arenoso  cerca  de  la  mar  donde  se  cabo  una  sepultura  para 
«  cada  cadáver,  cubierto  con  cuidado  después  de  puesto  en 
a  tierra.  Un  incidente  curioso....  » 

En  este  incidente  varía  mi  recuerdo  con  la  narración 
presente  y  no  vale  la  pena.  ¿Dudarán  sus  lectores  de  este 
hecho?  Cuesta  menos  dedos  nacionales  el  libro  que  lo  con- 
tiene, léanlo:  iéenlo  y  créenlo  todos  los  hombres  educados 
del  mundo,  y  lo  abonan  en  general,  doscientos  escritores 
(ninguno  de  nuestra  lengua)  que  vienen  observando  las  cos- 
tumbres de  las  hormigas,  descollando  entre .  ellos  Sir 
John  Lubbock,  míerabroSdel  parlamento,  y  banquero  de 
Londres  que  hace  veinte  años  estudia  diariamente  la  vida 
en  doscientos  hormigueros  que  cultiva  en  vastos  salones, 
y  ha  publicado  dos  volúmenes  como  resultadode  sus  traba- 
jos. Hace  ocho  dias  que  la  prensa  avisó  que  se  le  había 
muerto  una  reina  que  hacia  diez  y  seis  años  mandaba  tran- 
quilamente en  su  reino.  Ha  de  haber  sin  embargo  quienes 
no  crean,  los  mismos  que  creen  á  pie  juntillas  somos  un 
pueblo  ilustrado,  no  obstante  no  saber  nuestros  doctores 
gobernantes,  como  gobiernan  de  bien  les  hormigas. 
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in 


Corregir  este  vicio  de  nacimiento  es  lo  que  ustedes  se 
proponen  creando  una  biblioteca  en  su  localidad;  y  yo  digo 
mas,  sin  libros  en  español,  recientes,  renovados  con  los  que 
ocupan  las  inteligencias  de  los  otros  pueblos,  la  raza  espa- 
ñola é  indígena  va  á  ir  deprimiéndose  de  dia  en  dia  hasta 
caer  con  su  lengua  en  el  oscurantismo. 

Es  necesario  traducir,  traducir,  traducir,  como  decía 
Larra,  so  pena  de  ver  morir  intelectualmente  al  pueblo  que 
no  sabe  otro  idioma  que  el  propio,  ya  que  el  gobierno  manda 
suprimir  el  inglés  en  las  escuelas  que  lo  enseñaban,  de 
puro  brutos  que  son  los  poetas  que  dirigen  hoy  la  educación 
sin  ton  ni  son,  cuando  debieron  hacer  obligatoria  una  len- 
gua como  en  Alemania  el  francés  en  las  escuelas  llamadas 
por  eso  escuelas  francesas,  en  Francia,  los  Estados  Unidos 
ei  alemán,  etc.,  etc.  Al  revés  del  pepino! 

La  República  Argentina  ha  conquistado  un  puesto  eleva- 
disimo  en  el  concepto  del  mundo,  superior  k  su  verdadero 
valimiento,  pero  en  fin,  un  nombre  honroso,  que  á  nosotros 
nos  toca  honrar,  haciéndolo  pasar  de  la  forma  de  mito  &  la 
de  realidad. 

Lo  que  no  han  podido  realizar  Chile,  Argentina,  Uruguay 
y  Colombia,  por  una  Convención,  realicémoslo  nosotros 
|oht  pueblo  argentinol  y  residentes  extranjeros  con  ¡hijos! 
para  beneficio  propio,  y  salvación  de  nuestra  lengua,  la 
traducción  al  castellano,  de  la  Biblioteca  Científica  interna- 
cional que  los  mas  grandes  ingenios  contemporáneos  enri- 
quecen hoy  en  volúmenes  al  alcance  de  todas  las  inteligen- 
cias y  de  todas  las  bolsas,  con  los  últimos  resultados  de  la 
ciencia  en  sus  diversos  ramos.  Ya  van  publicados  en  todas 
las  lenguas  59  volúmenes,  dejémoslos  para  despuM;  paro 
asociémonos  para  la  traducción  del  que  está  en  manos  hoy 
y  es  la  inteligencia  de  los  animales  y  de  los  que  están  anuncia- 
dos, que  aparecerán  pronto,  á  saber: 

«La.  TBOBÍi.  DE  LA  EVOLUCIÓN.» 

aEL  HOMBRE  PREHISTÓRICO»  (por  Sir  Lubbock.) 

«La  filosofía  química.» 

«Las  sensaciones  internas.» 

«La  bmbbiogenie  general»  (con  figuras). 
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«Los  CBiHlNALBfl»  (con  flguras.) 

«La  Frakoia  prehistóbioa»  (con  figuras.) 

Todos  estos  libros  son  de  un  interés  y  novedad  que  para 
casi  todos  sus  lectores  raya  en  la  novela,  pero  que  contienen 
laa  últimas  revelaciones  de  la  ciencia  moderna.  Hániea 
precedido  y  loa  iremos  adquiriendo. 

«¿a  inteligencia  de  loi  animatei.» 

«El  Síagnetismo  animal» 

«Los  mamiferos  primitivoi.» 

tLot  monos  antrhopoides.t. 

aLoM  microbios.  Los  fermentos  y  Los  mtugotjt  etc.,  etc.,  etc. 
De  seguro  si  es  hombre  educado  el  que  esto  lea,  no  sabe 
jotade  lo  que  contienen. 

No  se  habla  de  otra  cosa  en  el  mundo,  y  de  ello  leemos 
en  los  diarios  sin  saber  por  donde  van  tablas  todos  loa  días 
nuevos  datos. 

IV 

¿Qué  resultados  inmediatos  traerían  estas  traducciones? 
Lo  que  trajo  el  Parque  8  de  Febrero.  Desde  luego  dar  & 
Buenos  Airea  formas  cultas,  elegantes,  en  sus  goces  de 
gran  ciudad.  Hoy  está  &  la  altura  del  Bois  de  París.  Ense- 
guida mejorar  los  equipajes  y  loa  troncos  por  millares  y 
después  embellecer  un  barrio  que  ya  se  extiende  desde  el 
Parque  hasta  la  plaza  de  Alslna  con  los  árboles  frondosos  y 
las  amplitudes  de  los  boulevares.  Es  la  ciudad  nueva  que 
eclipsará  luego  i.  la  vetusta  de  callas  angostas. 

Una  empresa  nacional  argentina  de  traducir  al  castellano 
&  cinco  mil  ejemplares  la  Biblioteca  ciéntifiea  internacional,  que 
poseen  todas  las  otras  lenguas  traeria  por  consecuencia: 

1°  Ponernos  en  linea  intelectualmente  con  los  demás  pue- 
blos, ya  que  el  Brasilian  y  River  Píate  Maü  dice  que  Buenos 
Aires  es  la  ciudad  en  que  hay  mas  millonarios  reunidos. 

3°  Dar  materia  honrada  á.  la  conversación  que  se  alimenta 
de  duelos,  robos,  juego  de  bolsa,  carreras  de  caballos,  fama 
de  pelotaris,  por  falta  de  alimento  de  la  curiosidad  y  del 
cerebro  que  pide  otra  coaa  sin  excluir  aquellas. 

8'  Se  jugarían  algunos  centenares  de  millones  meaos  en 
la  bolsa;  habrían  menos  hipódromos  y  caballos  célebres  por 
8U  ruinosa  inutilidad,  y  centenares  de  jóvenes  conservarían 


3M  OBRA!  DB  sfaicniíTO 

su  fortuna,  &  veces  su  vida  sacrificada  en  aras  de  la  Nada 
soberbia,  rica,  elegante  y  pasablepi^ente  estúpida. 

¿Quiénes  promoveriao  tan  grande  empresa?  bagatela,  que 
Appletonó  Hachtíte  desdeñarían.  Todos  los  habitantes  jefes 
de  familia. 

Cuesta  menos  la  suscricion  &  la  BMioteca  científica  interna- 
eionat  por  los  libros  que  ha  de  publicar  en  un  año,  que  )a 
cuarta  parte  de  lo  que  dicen  costará  oÍr  &  )a  Patti  una  oo- 
che;  la  mitad  de  lo  que  pagaron  por  el  asiento  por  Sarah 
Bernhardt,  que  se  llevó  treseientoa  mil  duros  libres  de  polvo 
y  paja- 
Mucho  menos  que  una  caja  de  habanos;  y  puede  ser  que 
millares  menos  que  lo  que  se  apuesta  al  Potrillo  ó  k  la  yegua 
ReUmpago  Ó  &  la  alta  ó  la  baja,  si  no  son  las  (^ananctas 
de  esta  que  Dios  quiera  que  i  la  vuelta  de  los  dados  no  se 
trueque  en  pérdida,  lo  demás  se  lo  lleva  el  viento,  canto, 
humo  y  carreras,  mientras  que  una  biblioteca  es  un  caudal 
que  se  viene  acumulando,  y  queda  para  otros  integro,  des- 
pués que  nos  ha  dejado  como  réditos  las  ideas  y  nociones 
suministradas,  de  paso,  con  la  gloria  que  no  es  poca  de 
haber  empujado  por  el  buen  camino  k  nuestra  lengua  cas- 
tellana desde  América  y  en  América  desde  nuestra  resi- 
dencia ;\  se¡íuir  k  la  jiar  la  marcha  de  laa  ideas. 

No  hay  que  contar  con  gobiernos  constiluidos,  solo  para 
diri|4ir  y  administrar  en  todos  sus  ramos,  la  bétise  htimaineí 

Pero  puede  contarse  con  qu«  Vd.  señor  Bibliotecario  firmara 
una  obligación  de  tomar  un  ejemplar  para  su  biblioteca  y  ya  ten- 
dríamos sesenta  en  todas  las  bibliotecas  actuales.  Y  dos- 
cientos diarios  que  adherirán  mañana. 

Los  colegios  privados  y  escuelas  normales,  ganarían  en 
poseerla  y  exceptuando  los  millonarios,  cuyo  titulo  es  una 
jubilación  para  no  poner  ni  un  dedo  donde  otros  ponen  la 
mano,  pues  tendrían  á  deshonra  que  se  diga  que  liaii  sus- 
crito á  obras  de  utilidad;  pero  en  fln  hay  lO.OfX)  ricos  en  el 
pais  mas  ruco,  que  pueden  obligarse  A  tomar  para  ellos,  para 
sus  hijos,  para  ios  pobres,  un  ejemplar  de  la  Inteligencia  de 
los  animales;  y  teniendo  como  tenemos  imprentas,  impre- 
sores y  libreros  editores  que  están  ala  altura  del  arte  ^ 
fábricas  de  papel,  y  traductores,  en  quince  dias,  si  desde 
mañana  empiezan  k  llover  las  adhesiones,  estará  en  mano: 
Ja  traducción  de  un  volumen  y  cada  seis  meses  ó  antes  loi 
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visitari  aqui  ó  donde  quiera  y  mas  convenga,  el  que  habr& 
de  seguirlo,  mostrando  al  mundo  que  le  que  no  puedb  in- 
tentar la  España  en  Europa  y  la  A.raéríca  toda  junta,  ni  los 
gobiernos  invitados  &  ello,  pueden  hacerlo  la  ciudad  y  pro- 
vincia de  Buenos  A.ires,  pues  el  resto  de  la  república  es 
Popayan,  todavía,  es  América  como  el  resto. 

Mándeme,  señor  presidente,  Vd.  el  primer  compromiso 
que  le  indico,  y  esta  será  la  señal  de  que  no  se  predica  en 
desierto,  y  que  en  la  empresa  de  difundir  los  libros  me  suce- 
dieron colaboradores  y  ejecutores  testamentarios  como  us- 
ted y  los  demás  restauradores  6  creadores  de  bibliotecas 
populares. 

Quedo  de  Vd.  affmo.  consocio  y  amigo, 

D.  F.  SARHIENTa 

inuoTKi  amntnu  immiAaonii. 
Edición  eutsUana 

Yo  el  abajo  firmado  mucríbo  á ejenfdar  dt  cada  tomo   de 

la  a  Biblioteca  Científica  Intemaeional  a,  edición  eattellana,  del  for- 
m,ato,  papel,  tipo,  página»,  y  contenido  de  lo»  miimo»  numero»  que 
lleoan  en  tomoi  loe  Ubroi  con  aquel  titulo  publicados  ó  por  publicane 
en  lat  lengua»  prinaipaleí  de  Europa,  pagadero»  al  precio  corriente  ;  d 
la  aparición  decada  ejemplar,  y  á  elloobligo  mit  biene»  habidotypor 
haber  con  renuncia  dt  toda  exención,  en  cuanto  d  la  valide»  del 
coníraio. 

Bueno»  Aire», de  19S8. 


ESTATUA  DE  SARMIENTO 


EN  PALERMO 


su   INAUGURACIÓN 


25     de     MAYO     de     1800 
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Articulo  1«  Designase  el  Parque  3  de  Febrero,  para  la 
erección  del  monumento  destinado  &  honrar  la  memoria 
del  ilustre  estadista  Domingo  F.  Sarmienta 

Art.  2  "  —  Autorizase  al  Poder  Ejecutivo  á  sufragar  los 
gastos  que  ocasione  la  traslación  y  erección  de  dicho  monu- 
mento. 

Art.  8  o — Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 


N.  QüiBNO  Costa.  Marco  Atellansoa. 

B.  Oeampo,  A.  M.  Tallaferro, 

Secretario  del  Senado.  Proncretarlo  de  li  C  de  DD. 


HlDlBteMo  del  iDlerlor. 

BDCnoa  Alrei.  llaro  U  de  IMO. 

Habiendo  comunicado  la  Comisión  « Monumento  Sar- 
mlento»,que  éste  se  encontrará  pronto  para  ser  inaugurado 
dentro  de  breves  días,  y  deseando  el  Poder  Ejecutivo  dar  á. 
ese  acto  la  solemnidad  que  corresponde  á  la  memoria  del 
ilustre  educacionista  y  hombre  de  Estado, 
El  Presidente  de  ¡a  Rep^tiea— 


Articulo  lo— Señ&lase  el  dia  35  del  corrientei  &  las  3  p.  m. 
para  que  tenga  lugar  la  inauguración  del  «Monumento 
Sarmiento.» 

Art.  S" — Ser&n  invitados  &  presenciar  el  acto  los  miem- 
bros del  H.  Congreso,  los  del  Poder  Judicial  de  la  Nación, 
Cuerpo  Diplomático  y  demás  altos  funcionarios  del  Estado. 

Art.  3"— Por  el  Ministerio  de  la  Querrá,  se  dictar&n  las 
órdenes  necesarias  para  que  las  fuerzas  de  la  guarnición, 
tributen  los  honores  correspondientes. 

Art.  4>— Comuniqúese,  publiquese  é  insértese  en  el  Regís* 
tro  Nacional. 

ROCA. 
FSLIPB  YoFaB. 


OBRAS  SE  S&RXIKNTO 


DISCURSO  DEL  SEROR   PREStOfiME.  DE  LA  REPQBLICI 


I 


Señoebs : 

oHay  pues,  una  íDmortalidad  humanaqua  se  adquiere  por 
el  genio,  la  abnegación  ó  el  sacrificio,  podiendo  extenderse, 
según  la  perfección  é  influencia  de  aquellas  virtudes  i  un 
pueblo,  á  toda  la  tierra,  k  un  siglo,  á  todos  los  que  le  suceden 
mientras  esista  la  raza  humana.» 

Así  decía  en  su  célebre  discurso,  al  inaugurarse  la  estatua 
de  Belgrano,  el  hombre  extraordinario  cuya  apoteosis  cele- 
bramos en  este  día  clásico  de  le  patria,  congregados  al  efecto 
los  altos  cuerpos  del  Estado,  ministros  extranjeros,  pueblo 
y  soldados,  en  este  sitio,  residencia  del  tirano  que  él  com- 
batió con  la  pluma  y  la  espada, poniendo  en  esa  lucha  todas 
las  pasiones  tempestuosas  de  su  alma,  templada  en  el  fuego 
de  los  volcanes  andinos,  y  en  este  mismo  parque  que  él 
creó,  como  si  hubiera  querido  encubrir  y  borrar  con  la 
belleza  y  los  encantos  del  paisaje  el  recuerdo  de  los  horro- 
res  y  de  la  sangre  derramada  por  el  despotismo. 

Las  palabras  citadas  le  son  aplicables  á  él  mismo,  en  estos 
momentos,  por  el  genio,  la  abnegación  y  los  ejemplos  de 
enseñanza,  de  sincero  patriotismo,  de  fe  en  el  porvenir  de 
la  Repüblica  y  de  energías  cívicas  que  ha  dejado  en  pos 
de  sí. 

Nació  Sarmiento  casi  en  los  albores  de  la  indept^ndencia, 
de  noble  casa  ibérica,  al  pie  de  los  Andes,  física  y  moral- 
mente  dotado  para  la  lucha,  y.  como  el  atleta  antiguo,  su 
figura  traía  á  la  mente  la  idea  de  fuerza,  tenacidad  é  impe- 
tuoso domador  de  hombres. 

Por  primera  vez  aparece  en  la  escena  de  su  país  en  medio 
de  la  mas  completa  desorganización  política  y  social,  en 
que  no  había  mas  norma  ni  mas  ley  que  el  capricho  de  los 
caudillos  provinciales,  y  quiere  ensayar  sus  fuerzas,  como 
Hércules  en  la  cuna,  abogando  las  tiranías  de  Quiroga  y 
Aldao. 

Batido  y  deshecho  pasó  á  Chile,  dojide  alternativamente 
fué  maestro  de  escuela,  comisionista  y  minero;  vuelve  en 
1836  ¿I  San  Juan  y  allí  establece  escuelas,  organiza  socieda- 
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des  literarias  y  redacta  un  diario,  donde  discurre  sobre 
mioeria,  plantación  de  viñas  y  sobre  asuntos  de  moral  y 
educación.  Perseguido  por  las  autoridades,  toma  nueva- 
mente el  camino  del  destierro,  y  fué  entonces  que,  al  pasar 
por  los  baños  del  Zonda,  escribió  bajo  las  armas  de  la  patria 
que  babia  pintado  en  una  sala  en  dias  mas  felices  Oh  ne  tue 
point  Ut  idéet.  Las  ha  derramado  á  montones  en  todo  el 
campo  inculto  de  la  América  latina  con  la  firmeza  y  perse- 
verancia de  un  apóstol:  la  generación  actual  cosecha  hoy 
los  frutos  de  muchas  de  esas  simientes,  viendo  la  República 
organizada,  constituida,  ofreciendo  refugio  y  tierra  á  todas 
las  razas  del  mundo  y  prometiendo  ser  lo  que  él  soñó:  unos 
Estados  Unidos  del  Sur. 

En  el  pais  que  le  dio  generoso  asilo  prosigue  con  ardor  los 
trabajos  escolares,  sin  abandonar  el  campo  de  la  política  ; 
combate  en  la  prensa  con  furia  y  vigor  de  estilo  inimitable, 
la  tiranía  de  Rosas;  escribe  «Facundos,  reputada  como  la 
obra  mas  peculiar  de  su  autor  y  de  la  cual  él  mismo  ha 
dicho  que  hubiera  podido  llamarse  Tucuman  Vengada, 
como  la  Jerusalem  Libertada  del  Tasso,  que  fué  el  grito  de 
indignación  de  los  oprimidos  y  la  fustigación  de  la  barbarie 
prepotente;  publica  en  seguida  su  libro  de  «Educación 
Popular  »-y  los  «  Recuerdos  de  Provincia»;  viaja  y  consigna 
sus  impresiones  de  Europa,  África  y  América.  Durante  su 
permanencia  en  los  Estados  Unidos  publica  la  vida  de 
Lincoln,  las  escuelas  de  los  Estados  Unidos  y  ambas  Amé- 
rica^,  dedicado  este  ultimo  libro  á  iniciar  trabajos  sobre 
educación  primaria  en  Venezuela,  Méjico  y  Colombia,  por- 
que este  infatigable  instructor  de  niños  y  grande  educador 
de  pueblos,  no  se  detenia  en  las  fronteras  de  su  patria  para 
llevar  &  las  demás  naciones  hermanas  de  la  América  espa- 
ñola las  nociones  del  saber,  sin  las  cuales  no  hay  bienestar 
ni  grandeza  posible ;  y  de  los  Estados  Unidos  dice  antes  que 
nadie,  que  aquel  grande  experimento  habla  de  producir  lo 
que  la  humanidad  nunca  habla  presenciado:  una  República 
poderosa,  compuesta  de  ochenta  millones  de  seres  felices, 
adelantados  y  prósperos. 

Al  pronunciamiento  del  primero  de  Mayo,  del  general, 
Urquíza  contra  Rosas,  responde  organizando  una  expedición 
militar  para  invadir  k  Cuyo,  y  el  doctor  Rawson,  que  trata 
de  disuadirlo  llamando  A  su  empresa  sublime  locura,  le 
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dijo:  «Doctor,  tiene  usted  la  intetigeacia  de  un  sabio  alemán, 
el  corazón  sano,  pero  los  brazos  rotos. . .  usted  no  hará  nada 
en  su  Tida^  Aquí  se  ve  al  hombre  de  acción,  impaciente 
por  tomar  parte  en  la  contienda  que  debía  libertar  &  la 
patria  del  Urano  que  la  humillaba. 

Difícil  es  seguir  las  múltiplesy  variadas  fases  de  su  talento 
que  abarcaba  todos  los  conocimientos  humanos;  ha  sido 
todo  en  su  pafs,  desde  legionario  hasta  cónsul,  desde  maes- 
tro de  escuela  hasta  Presidenta  de  la  Kepilblica,  y  su  perío- 
do fué  notable  por  las  instituciones  con  que  dotd  al  pais,  las 
obras  de  progreso  que  se  realizaron  por  sus  iniciativas  fe- 
cundas sobre  educación,  industrias  nacionales  y  coloniza- 
ción, y  sobre  todo  por  la  firmeza  que  caracterizó  su  acción 
política  y  gubernativa. 

Toda  su  larga  existencia  tuvo  por  axioma,  como  principal 
base  del  problema  social  argentino,  la  educación  del  pueblo, 
y  como  propósito  político  la  fundación  de  la  República  sobre 
sólidos  cimientos  liberales,  al  amparo  de  toda  acechanza 
liberticida,  pero  con  un  gobierno  armado  de  los  atributos 
necesarios  para  defender  y  asegurar  esas  ventajas;  los 
hechos  y  los  anales  contemporáneos  diráin  si  no  se  han  rea- 
lizado en  gran  parte  esos  anhelos,  abrigados  también  por 
otros  patricios  ilustres  que  han  tomado  eíicazmeiite  partici- 
pación en  la  obra  couiuii,  y  que  reclamarán  á  su  vez  la 
coiistigiacioii  de  su  inmortalidad  en  la  hisioria  por  estos 
medios  que  los  pueblos  tienen  de  rendir  homenaje  de  gra- 
titud y  reconocimiento  á  susgrandes  benefactores. 

Honrada  y  Rlorifjcada  la  memoria  de  los  héroes  de  la  in- 
dependencia, á  id  Keneracion  actual  le  toca  el  deber  sagraJo 
de  perpetuar  la  idea  de  la  patria,  una,  grande  é  indivisible, 
exaltando  el  recuerdo  de  los  que  organizaron  y  constitu- 
yeron la  nación,  combatiendo  las  tiranías,  la  demagogia  y 
la  ignorancia. 

Se  me  ocurre,  señores,  que  dentro  de  algunos  siglos,  Sar- 
miento y  sus  coinpañeros  figurarán  como  esos  héroes  de 
las  leyendas  griegas,  que  aparecían  en  las  primeras  edades 
confusas  y  nebulosas  de  los  pueblos,  reuniendo  en  sociedad 
A  los  hombres  dispersos,  dándoles  leyes,  estableciendo  re- 
ligiones, constituyendo  el  Estado,  limpiando  previamente  la 
comarca  de  los  monstruos  enemigos  y  formando  asi,  del 
caos,  las  naciundiidades  helénicas. 
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Alas  iddas  del  ilustre  argentino  no  las  matará  el  tiempo; 
y  tal  vez  vivan  mas  aúos  que  este  duro  bronce;  cuarenta 
Tuluminosos  tomos  contienen  los  escritus  de  su  pluma  in- 
fatigable, que  no  ha  dejado  de  producir  hasta  los  últimos 
instantes  de  su  luminosa  existencia. 


Señores: 

Me  cabe  la  alta  honra,  por  la  naturalesa  de  mis  funcio- 
nes, de  entregar  en  nombre  del  pueblo  argentino,  á  la  con- 
templación pública  de  toáoslos  tiempos,  la  estatua  de  Do- 
mingo Faustino  Sarmiento,  uno  de  los  genios  mas  vastos  y 
preclaros  de  la  América,  como  un  acto  de  justicia  histórica, 
un  estimulo  para  todo  ciudadano  y  una  lección  viviente  de 
perseverante  cariño  á,  la  patria  y  de  sincero  amará  la  hu- 
manidad. 


DICURSO  DEL  SENOR  MINISTRO  DE  CHILE 


Excelentísimo  sejÍou: 

Yo  creo,  señores,  que  al  llamarme  é.  este  sitio  habéis 
cumplido  con  un  deber  de  gentileza  y  creo  todavía  que  mi 
condición  de  chileno  me  daba  ciertos  derechos  de  llegar 
hasta  el  pie  de  la  estatua  de  Sarmiento  en  su  apoteosis. 

La  Qgura  de  este  ilustre  argentino,  las  expansiones  de 
genio,  el  vuelo  de  sus  ideas,  el  vigor  de  su  inteligencia,  la 
tenacidad  de  sus  esfuerzos,  llegaron  á,  constituirle  una 
egregia  personalidad  americana  cuya  memoria  todos  nos 
damos  prisa  en  exaltar. 

Después  de  vosotros,  sus  compatriotas  y  junto  con  voso- 
tros, es  á  los  hijos  de  Chile  á  quienes  mas  de  cerca  les 
corresponde  rendir  í  Sarmiento  los  homenajes  de  la  admi* 
raciOD  y  de  la  gratitud. 

Cuando  el  vendabal  político  le  arrojara  de  la  tierra  que 
le  vio  nacer,  ét  encontró  en  la  mía  asilo  cariñoso,  inteli- 
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geilciU8  (jue  Ib  coinpreiiJieton  y  corazones  que  le  amaron 

Lli^(;ó  foiraandii  en  esa  pléyade  brillante  de  emigrados, 
eüvuelto  en  el  manto  simpático  del  proscrito  por  noble 
cuuaa,  y  iilli  se  inapiiao  por  el  respeto  que  inspiraba  1¡*  no- 
bleza de  su  alma,  por  el  prestigio  que  le  procuraba  la.  altura 
de  sus  miras  é  intenciones,  por  la  seducción  que  ejercía 
su  amor  á  la  cianoia  y  i  la  humanidad. 

Sus  prendas  morales  le  abrieron  todos  los  hogares,  esos 
que  hasta  hoy  recuerdan  la  honra  que  les  diera  su  presen- 
cia, cuando  alejado  de  su  patria,  buscó  entre  nosotros  un 
asilo  desde  donde  pudiera  servirla  sin  reposar. 

Desde  Santiago  combatía  todo  lo  que  juzgaba  contrario 
¿  los  intereses  de  ella  con  toda  la  energiaque  le  prestaba 
8u  pederoso  iiUeleoto;  con  toda  la  actividad  del  püiriotísrao, 
movido  á  impulsos  de  una  juventud  brillante  y  vigorosa; 
con  todo  el  entusiusmo  que  generaba  uu  uorazon  Dobi- 
lísimo. ^ 

El  libro,  el  folleto,  la  revista,  ia  hoja  diaria,  todu  lo  inva- 
cliú  para  contmrr'dstar  un  régiraan  que  condenaba,  para 
afirmar  las  buenas  doctrinas,  para  echar  las  bases  de  la 
constitución  que  anhelaba  y  para  diseñar  los  cimientos 
sobre  tos  cuales  quería  hacer  reposar  el  edificio  de  la  orga- 
nización política  argentina. 

Nunca  le  arredi-aron  las  crueles  amarguras  da  la  pros- 
cripción, como  no  le  desalentaron  tampoco  ios  contrastes 
ni  las  esquiveces  de  la  fortuna. 

Sentiat^e  inspirado  por  la  mas  noble  de  las  causas:  la 
causa  de  la  libertad,  y  movido  por  la  mas  irresistible  de  las 
fuerzas:  la  fuerza  del  patriotismo;  ;qué  mucho,  entonces, 
que  no  se  te  viera  desmayar  jamas  y  que  tan  solo  buscara 
el  reposo  cuando  viera  triunfante  sus  ideales! 

¿Y  cómo  pagó  el  noble  emigrado  de  San  Juan  su  largo 
hospedaje? 

Eso  lo  saben  en  Chile  todos  los  que  recuerdan  que  Sar- 
miento llenó  nuestra  prensa  con  los  escritos  de  su  pluma 
brillante,  impetuosa  y  original;  que  fundaba  diarios  y  re- 
vistas; que  impulsaba  á  nuestra  juventud  estudiosa  en  el 
cultivo  de  las  bellas  letras  y  en  la  propaganda  de  las  ideas 
que  afirman  la  libertad. 

Porque  el  hombre  á  quien  hoy  honramos  fué  publicista 
que  tuvo  la  noción  precisa  de  su  sacerdocio:  miraba  en  la 
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prensa  lu  espada  de  honor  de  la  oi>inion  pública,  el  baluar- 
te de  todos  los  derechos;  no  el  puñal  aleve,  instrumento  vil 
de  malsiinas  pasiones  ó  de  bastardos  intereses. 

Asi  escribió  Sarmiento  y  asi  sirvió  Sarmiento  en  la  pren- 
sa chilena. 

Fué  en  Chile  donde  vieron  la  luz  pública  muchas  de  sus 
mas  hermosas  producciones,  y  allí  están  como  elocuentes 
ejemplos  su  «Facundo»  y  sus  «Recuerdos  de  provincia». 

Perú  él  tenia,  mile  todo,  el  amor  á.  la  enseñanza  y  para 
su  difusión  no  economizó  afanes  ni  desvelos. 

En  el  servicio  de  estos  ideales  visitó  Sarmiento  el  viejo 
mundo,  comisionado  por  el  gobierno  de  Chile  para  estudiar 
en  los  países  europeos  mas  adelantados,  la  organización  de 
la  enseñanza  primaria,  que  estaba  por  crearse  en  estas 
tierras. 

Frutos  de  sus  estudios  fueron  muchos  de  los  libros  que 
escribió,  otros  tantos  que  tradujo  yápodría  aun  decir  que 
desde  hace  lar^josaños  las  generaciones  chilenas  han  apren- 
dido k  leer  en  Sarmiento:  para  muchos,  como  para  mi,  fué 
8U  nombre  el  primero  que  han  leido  nuestros  ojos. 

En  el  servicio  de  la  enseñanza,  no  solo  hacia  la  propa- 
ganda esci'ita  y  hablada,  trazando  sus  rumbos,  reglamen- 
tando los  esludios,  suministrando  testos;  pues  agregaba 
su  prupio  y  personal  esfuerzo,  llegando  á  regentear  modes- 
ta escuela,  y  como  maestro  de  ella  le  vemos  tan  grande 
como  cuando  ocupara  el  mas  alto  puesto  de  la  nación. 

Ya  comprenderéis,  señores,  qué  recuerdos  nos  evoca  su 
memoria. 

Fué  él  quien  fundó  en  Chile  la  primera  escuela  normal 
que  existiera  en  A.mérica,  dando  asi  un  gran  paso  en  el 
sentido  de  nuestro  adelantamiento  intelectual. 

Pero  sí  hubiera  de  seguir  en  la  enumeración  de  los  ser- 
vicios que  á  Chile  prestara  este  apóstol  de  la  enseñanza  en 
el  orden  político,  en  el  cual  actuara  con  la  energía  y  acti- 
vidad que  le  fueron  propias,  seria  larga  mi  tarea. 

Vivió  muy  cerca  de  nuestro  ex-presidente  Montt,  á  quien 
afectuosamente  llamaba  «mi  arrimo  y  mi  amigo»,  profe- 
sándole franca  amistad  y  acordándole  sincero  apoyo,  é  hizo 
la  vida  política  al  lado  de  los  Irarrazabal,  los  García  Reyes 
y  de  tantas  notabilidades  del  partido  conservador  de  aque- 
llos tiempos. 
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Sarmiento  era  hombre  de  ideales,  luchaba  por  principios 
y  comprendía  que  para  éstos  no  existen  los  lindes  interna- 
cionales y  desaparecen  las  localidades  de  los  individuos:  en 
todas  partes  encontraba  campo  de  acción  y  de  labor  fructí- 
feros para  su  actividad  infatigable. 

Grandes  fueron  los  beneficios  recibidos,  pero  quédanos,  si, 
en  cambio,  la  satisfacción  gratísima  de  que  hemos  sabido 
estimarlos  debidamente:  no  es  la  ingratitud  semilla  que 
germine  en  huestros  campos. 

San  Martin,  el  insigne  general  argentino,  el  mas  glorioso 
de  los  capitanes  de  la  América,  se  levanta  en  el  mas  her- 
moso de  nuestros  paseos  y  dá,  su  nombre  á  nuestras  calles, 
para  perpetuar  al  recuerdo  del  vencedor  de  Chacabuco  y  de 
Maipú;  porque  no  nos  bastaban  á  los  chilenos  las  palabras 
de  agradecimiento  que  nuestro  O'Higgins,  su  hermano  de 
gloria,  le  dirigiera  en  el  campo  de  batalla  junto  con  las 
ofertas  del  mando  supremo,  que  él  tan  noblemente  rehusara 
en  Chile  como  en  el  Perú. 

Blanco  Encalada,  otro  argentino  ilustre,  glorioso  almi- 
rante de  Chile,  presta  su  nombre  á  una  de  nuestras  mas 
gallardas  naves  de  guerra. 

Allí  también  guardamos  los  venerandos  restos  de  Las 
Heras,  el  bayardo  argentino,  incansable  guerrero,  de  quien 
Sarmiento  fuera  secretario,  en  medio  del  respeto  de  todo 
un  pueblo. 

Y  el  nombre  de  Sarmiento  lo  encontramos  al  frente  de 
numerosos  colegios,  desde  el  plantel  modelo  que  se  levan- 
ta altivo  en  populosa  ciudad,  hasta  la  modesta  escuela 
que  surge  en  la  provincia. 

Pero  mas  que  en  esos  edificios  está  su  dignificación  en 
nuestros  recuerdos  y  en  nuestros  corazones,  en  los  cua- 
les el  tiempo  ha  sido  impotente  para  imponer  su  obra  de 
olvido  y  frialdad. 

Bien  lo  comprendía  así  el  hombre  á.  quien  representa 
este  monumento,  cuando  para  envolver  sus  restos  que  son 
reliquias,  reclamaba  el  triple  sudario  de  las  banderas 
argentina,  chilena  y  paraguaya,  cuyos  colores  dan  hoy 
abrigo  á  su  sarcófago;  así  lo  comprendía  el  polemista  de 
mediados  del  siglo,  cuando  después  de  agitadas  luchas  lite- 
rarias, en  las  cuales  explicaba  actitudes  y  propósitos,  protes- 
taba  en    Chile   cuando  se  le    llamaba  extranjero,    como 
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considevántlose  apodado  y  nos  decia  en  uno  de  sus  es- 
critos: a  La  palabra  extranjero  está  proscrita  de  la 
prensa....  y  ya  estoy  mclarado  por  unanimidad  bueno 
y  leal  chileno.  jAy  del  que  persista  en  llamarme  ex- 
tranjero!» 

I  Cuánto  bien  producen  en  el  alma  estos  dulces  ecos  de 
un  acento  fraternal  y  qué  realce  toman  esos  sentimien- 
tos vertidos  por  un  hombro  que  peleara  por  su  patria  en 
los  campos  de  batalla,  en  los  comicios  públicos,  en  la 
prensa  diaria,  en  las  asambleas  y  en  todas  las  esferas  de 
la  actividad  humanal 

Impropio  fuera  que  yo  viniese  á  recordar  su  labor  den- 
tro de  la  patria  misma;  porque  de  su  vida  y  de  su  his- 
toria ha  podido  decirse,  con  verdad,  que  son  la*  historia 
y  la  vida  de    ta   República  Argentina,  mientras  él    vivió. 

Nació  en  los  albores  de  la  Revolución  de  Mayo,  para  ser 
testigo  primero  y  actor  mas  tarde  de  los  esfuerzos  reali- 
zados para  alcanzar  la  soberanía  y  l0í>rar  la  organización 
nacional  y  tuvo  la  rara  fortuna  de  morir  cuando  dejaba 
realizada  la  obra  y  miraba  á  la  patria  que  tanto  amó 
como  ilustró,  en  el  apogeo  de  su  desarrollo  y  bien- 
estar. 

{Máxima  y  merecida  recompensa  á  sus  virtudes  cívicas 
y  á  sus  largos  sacrificios! 

Pero  cuando  yo  pienso,  señores,  que  este  hombre  singu- 
lar fué  revolucionario  audaz,  activo  agente  de  su  causa  en 
la  proscripción;  Gobernador  de  su  provincia  natal,  en 
horas  harto  agitadas;  General,  defendiendo  las  libertades 
públicas;  convencional,  diputado  y  senador,  en  meüio  de 
las  mas  vivas  luchas  constitucionales  y  políticas;  Ministro 
de  Estado  y  que  en  seguida  es  llamado  del  extranjero  para 
venir á  ocupar  la  primera  inagisti atura  déla  nación; cuando 
todo  esto  veo  y  presencio  esta  apoteosis  hecha  por  sus 
contemporáneos,  á  los  que  gobernaba  hasta  hace  poco,  yo 
no  puedo  menos  de  sentir  robustecida  la  convicción  que 
abrigaba  por  tradición  y  por  estudio,  de  que  el  General 
Sarmiento  era  una  naturaleza  de  privilegio  y  una  de  aque- 
llas figuras  que  muy  de  tarde  en  tarde  depara  Dios  á 
los  pueblos. 

La  justicia  histórica,  aquella  que  se  discierne  una  vez 
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disipados  los  ardores  déla  lucha,  evaporados  los  humo» 
del  combate  y  desaparecidos  sus  actores,  puedan  esperarla 
todos  aquellos  que  han  cumplido  sus  deberes ;  pero  la  jus- 
ticia de  los  contemporitiieos,  de  aíjuellos  mismos  can  quie- 
nes y  contra  quienes  se  ha  luchado,  como  luchó  Sarmiento 
durante  medio  siglo,  esa  solo  pueden  alcanzarla,  los  gran- 
des y  los  buenos. 

Por  eso  es  doblemente  significativa  la  recompensa  que 
en  el  día  de  la  patria  otorgáis  á  vuestro  ilustre  cora- 
patriota,  elevándole  suntuoso  monumento  en  este  sitio  de 
t'Uitos  recuerdos. 

¡Qué  grato  debe  haberos  sido  inmortalizar  en  el  bronce 
y  en  el  mármol  la  figura  de  Sarmiento,  haciendo  obra 
de  justicia  y  gratitud  para  el  procer,  de  enseñanza  y  ejem- 
plo para  vuestros  conciudadanos! 

£u  la  digniñcacion  que  los  pueblos  hacen  de  sus  ser- 
vidores eminentes,  se  alzan  estatuas  á  los  capitanes  ven- 
cedores que  han  llevado  á  loa  soldados  de  la  patria  por 
la  stínda  del  sacrificio  heroico  ó  de  las  victorias  gloriosas. 
Seas  estatuas  que  enseñan  el  cumplimiento  de!  deber,  ^ 
semejan  magníficos  faros  que  iluminan  hiriendo  con  sos 
resplandores,  pero  que  se  levantan  sobre  montañas  de  des- 
pojos humanos,  batidas  por  olas  de  sangre. 

También  se  elevan  otras  á  los  grandes  servidores  que 
han  luchado  sin  herir,  cuyas  victorias  no  cuestan  lágri- 
mas ni  vidas  y  en  cuyos  campos  de  batallft  no  se  encuen- 
tran vencidos:  éstas  alumbran  con  luz  mas  clara,  mas  apa- 
cible y  mas  hermosa  y  semejan  á  los  astros  de  primera 
magnitud;  son  las  destinadas  á  los  grandes  servidores  de 
la  humanidad,  y  entre  esos  monumentos  vemos  erguirse 
en  los  hermosos  prados  de  Palermo  y  á  la  sombra  de  sus 
bellas  palmeras,  la  estatua  de  Sarmiento,  á  la  cual  acari- 
ciarán las  brisas  de  la  gratitud,  venidas  del  Pacifico,  tras- 
montando los  Andes  y  que  llegarán  á  estas  riberas,  im- 
pregnadas de  dulces  recuerdos. 

¡Gloria  eterna  k  vuestro  ilustre  Sarmiento,  lloara  y  prez 
á  su  patria  la  Nación  Argentina! 


CUEaTlONBB  A.UBRICANAS 


DISCURSO  DEL  DOCTOR  MIGUEL  CAÑE 


SeSor  Presidente: 

SeSores : 

Pocas  veces  un  tema  mas  alto  é  imponente  se  presen- 
tará al  espírilu  de  un  argentino,  que  aquel  que  por  cir- 
cunstancias especiales,  se  ofrece  hoy  al  mío.  Mientras 
la  razón  busca  las  líneas  de  la  obra,  el  corazón  Idte  sa- 
cudido por  olas  impetuosas,  que  traen  envueltos,  en  su 
rodar,  la  admiración,  la  gratitud,  el  respeto  y  el  asombro. 
Otra  voz,  mas  autorizada,  mas  vibrante  y  mas  inspirada 
que  la  mía,  estaba  llamada  á  pronunciar  la  oración  digna 
del  ilustre  varón  cuya  memoria  hemos  querido  perpetuar 
en  este  monumento,  para  que  las  venideras  generaciones 
sepan  que  aquella  que  le  conoció,  lejuzgó  digno  del  bron- 
ce que  inmortaliza.  Esa  voz,  señores,  cuyos  ecos  parecen 
sonar  aun  en  nuestras  almas  con  infinita  tristeza,  era  la  de 
Aristóbulo  del  Valle. 

Él  fué,  puede  decirse,  el  iniciador  de  este  monumento  ; 
él,  quien  congregó  al  primer  grupo  de  amigos  entusiastas; 
él,  quien  llegadas  las  horas  de  la  inerte  indiferencia,  to- 
mó sobre  si  toda  la  tarea.  Cuando  hubo  elegido  el  artista 
que  juzgó  capaz  de  comprender  á  Sarmiento  y  su  obra,  la 
muerte  le  sorprendió,  no  sin  haber  encargado  á  un  amigo, 
por  una  inexplicable  previsión,  la  continuación  de  la  tarea, 
ea  caso  de  que  él  faltara.  Ese  amigo  ful  yó.  He  cum- 
plido con  religioso  respeto  el  encargo  que  se  me  confió,  y 
al  darlo  por  terminado  con  este  acto,  he  querido  consagrar 
un  recuerdo  al  noble  y  luminoso  espíritu  cuya  desapari- 
ción fué  un  luto  nacional. 

Señor  Presidente  de  la  República:  tengo  el  honor  de 
presentaros,  para  que  lo  entreguéis  á  la  veneración  de 
todos  los  habitantes  de  nuestro  suelo,  el  monumento  le 
vantado  por  la  gratitud  nacional  á  la  memoria  de  Sar- 
miento. 
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(El  señor  Presidente  descubre  el  monumento). 

Helo  ahí,  señores,  tal  como  lo  ha  concebido  la  imaí^ina 
cion  del  íirtista.  Mas  que  reproducir  la  figura  que  aún  viv^ 
en  el  recuerdo  de  las  generaciones  presentes,  la  del  ancla 
no  de  paso  lento  y  fatigado,  que  llevaba  inclinada  la  pesada 
cabeza  llenade  ideas,  el  escultor  ha  querido  simbolizaren 
el  movimiento  del  cuerpo,  en  la  energía  de  la  actitud,  en  la 
idealización  misma  de  la  ñsonomía  y  en  la  intensa  expre- 
sión de  la  mirada,  la  vida  extraordinaria  del  héroe  cuya 
gloria  debía  cantar  su  vigoroso  cincel.  Arriba,  la  acción,  el 
ímpetu  viril  y  avasallador;  abajo,  en  la  alegoría,  en  esa 
fígura  genial  que  aparta  las  nubes  con  sus  brazos  fuertes  y 
elegantes  para  surgir,  espléndida,  entonando  un  himno  á 
la  luz — el  triunfo  deünitivo,  tras  la  larga  lucha  contra  la 
ignorancia,  contra  el  vicio,  contra  la  barbarie  y  el  crimen! 

Encuentro  elocuente,  señores,  la  fijeza  de  esos  ojos  de 
bronce,  clavados  en  un  punto  del  espacio,  porque  jamAs  el 
pensamiento  de  un  hombre  ha  estado  mas  constantemente 
oritMitadí'»  h;\r.'\;\  su  patria.  Con  la  conciencia  íle  j^us  altof^ 
desti!i'>s.  <]ii»^  los  días  mas  sombríos  no  consinruierou  (íon- 
vii.)v-M\  S  n'ini'Mito  í^.MH'n  tanibión  lii  '1<^  s'i  [ir-'íf'.M  1  i  y    l^^-.'- 

1:1. i:í    inÍStM*¡:l.    R:\r:l    VOZ,    IHini\*l    (}ll¡Z:l.     \;i    1)1''^ V»?     »*^l;l  lí  I     i^ 

los  ho;iil)r»»s  sohr.»  \i\  tic»rra  ha  si<l()  ni.is  ani^r.^j  «jhh  pir-í 
li>^  :n';:'»íi(inos  fjn.»  .ilc.Hizaron  la  pl«MiiMil  -b"^  li  «.^X'^^'Mk;:.! 
entr-*  li)>;  aM«)'5  08  y  .72.  íj'w  unos— li>s  qn^  vivi*-^ron  U!i;.ri  i""^ 
p.>r  \:\  Provileiií-iM,  par.i  salvarla  iliííni«la»l  'b.^  bt  patrin  v 
su  .i.M«'i*iio  á  la  lil><Tla<i — lonian  al  uit^nos,  o<.>in<»  a  i  ;<•!•=' nte. 
íMi  ni«''li()  (b»  bi  pi^brtv,  i  y  la  nostalgia,  la  ebn'aiMMM  sa.;:fra(la 
H»*  su  obj.Mivo.  r,(w  mas,  la  masa  anónima  é  ÍMr-rr'\  vivió 
viMfp"  'ñ'»^  »»n  '^l  t«MTi>r  .bí  ra-la  día,  snmibi  t^:i  la  no.'hn 
int»'l«M'íiií(l  y  moral  mas  ¡)rnfnnda  (pie  puede  (>'-i".n>*i':M*  la 
ruta  •!♦>  wn  pii«W)lo  en  mar<'ba.  K^  posil.)!»^,  sefin-t^s.  .pir»  mií^ 
¡)alabr;is  s.'.-tn  í»í  In^  por  algini  an<'iano  T>ara 'pii*.':i  la  natu- 
ral»»/ I  h  \  ^i-l  )  <;ariñ(>sa.  i)ro|()ngan<b:)  sus  día<  y  <ms  í':i»M'/as, 
hasta  po  i'M'aíbnirar  y  ajjjradt^ce'r  al  citólo  el  nobb-?  líi-ív^re^^f: 
d«^  su  patria.  .Vnte  bi  imagen  d»"^  Sarmiento,  ant^^  ese  í!innf' 
sol)erl>io  d«»  la  luz,  que  el  artista  ha  (!oní.»el)i.lo  «wm  >  ^ím 
bolo  y  sin|ev;is  de  aquella  vi-ia  feíMin. la,  esí^  ancian)   recor 
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darA  los  años  de  su  udolescdiicta,  el  terror  de  un  pueblo 
entero,  -X  cuyos  oídos  llegaba  el  nombre  de  este  mismo  sitio, 
con  eco  fúnebre  y  mortall  Triste,  triatisima  generación  que 
no  puede  recordar  su  javentud,  sin  reabrir  la  herida  dolo- 
rosa  é  incurable!  Por  lo  menos  el  grupo  de  los  que,  durante 
un  cuarto  de  siglo,  no  tuvieron  ni  hogar,  ni  patria,  ni  repo- 
so, puede,  mientras  dure  la  vida,  encarar  aquellos  años  de 
lucha,  con  el  encanto  sin  igual  que  acaricia  al  espíritu, 
cuando  remonta  á  las  épocas  en  que  la  plenitud  de  la  savia 
d&  la  plenitud  de  la  acción. 

Da  este  sitio  de  horror.  Sarmiento  hizo,  señores,  lo  que 
en  su  concepto  debía  ser  la  mas  acabada  expresión  de  la 
cultura  de  su  patria.  Si  nos  oyera — y  hay  momentos  en 
que  hasta  la  duda  es  dulce— nada  podría  serle  mas  grato 
que  oír  recordar  aquellos  días  que  precedieron  á  su  descen- 
so del  poder  y  su  afán  empeñoso  para  dejar  terminada  la 
magna  empresa  de  dotar  á  la  capital  argentina  de  este 
parque  que  es  aún  hoy  su  única  joya.  Todo  en  contra  de 
él:  en  la  masa,  la  indiferencia  por  el  astro  que  cae;  en  el 
adversario  político,  el  odio  implacable  que  persigue;  en  el 
hombre,  hasta  las  mas  nobles  ideas;  en  los  que  invocaban  la 
ciencia,  la  insuHciencia — y  hasta  en  el  suelo  de  esta  ribera, 
ia  ingrata  tierra,  i'iguo  hogar  de  la  barbarie  infecunda, 
rechazando  toda  tentativa  de  cultura,  todo  esfuerzo  de  trans- 
formación. Sarmiento  triunfó  de  todos  y  de  todo;  bajo  la 
evocación  mágica  de  ese  maravilloso  Próspero  que  ha  ini- 
ciado todos  los  progresos  de  esta  tierra  que  encontró  sal- 
vaje, se  abrieron  las  anchas  avenidas  por  entre  los  tupidos 
juncales,  los  árboles  de  aliento  generoso  y  cuerpo  gigante 
echaron  raices  yañrmaron  este  suelo  vacilante  y  estéril;  las 
flores,  que  tanto  amó,  lucieron  para  encanto  do  los  ojos  y 
alegría  del  alma,  sus  tintes  mas  deliciosos  y  el  pulmón  de 
ese  pueblo  enorme  que  respiraba  jadeante,  se  ensanchó 
en  el  contento  y  la  salud. 

uPalermo  es  un  monumento  de  la  barbarie  y  da  la  tiranía 
del  tirano,  tirano  consigo  mismo,  tirano  con  la  naturaleza 
tirano  con  sus  semejantes»,  escribía  Sarmiento,  el  ojde  Fe- 
brero de  1852  dos  días  después  de  Caseros,  en  el  mismo  sitio 
que  en  un  acto  justiciero  del  Congreso  argentino  ha  seña- 
lado para  que  se  levante  su  estatua.  Palermo  era  una  ob- 
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sesión  de  Sarmiento;  en  su  espíritu,  tal  como  Versalles  era 
el  símbolo  visible  de  la  arrogancia  pomposa  y  desmedida 
de  Luis  XIV  y  el  Escorial,  con  su  tétrico  paisaje^  trasunto 
fiel  del  alma  sombría,  implacable  y  desventurada  de  Feli- 
pe 11^  Palermode  San  Benito  con  su  arquitectura  gauches- 
ca, sus  «reminiscencias  de  estancia»,  sus  árboles  funerariosi 
reflejaba  con  cruel  exactitud  el  carácter  del  hombre  que 
encarnó  en  el  poder  la  inculta  soberanía  de  las  campañas. 

Desde  este  sitio,  cuando  apenas  había  tenido  tiempo  de 
recorrer  las  calles  de  Buenos  Aires,  la  ciudad  histórica  que 
veía  por  primera  vez,  pero  en  cuyo  seno  había  vivido  con 
su  corazón,  Sarmiento  tomaba  de  nuevo  y  expontáneamente 
el  camino  del  destierro.  Para  juzgar  á  Sarmiento  como 
hombre  de  estado  y  aquilatar  su  aptitud  política,  herma- 
nada siempre  en  él  con  la  elevación  del  propósito  y  la  dig- 
nidad de  los  medios,  pocos  momentos  de  su  vida  hay  más 
favorables  que  este. 

jCon  qué  júbilo  se  aprestaba  en  Chile,  desde  1848,  á  entrar 
en  campaña  y  qué  tristemente  abandonaba  la  idea  de  aque- 
lla viril  empresa  que  sus  amigos  llamaban  la  «sublime 
locura»  y  que  consistía  en  caer,  desde  los  Andes,  engrupo 
heroico,  para  buscar,  en  la  llanura  argentina,  un  eco  al 
grito  de  libertad  ó  perecer  en  la  demanda!  Por  fin,  el  sueño 
había  tomado  cuerpo  y  amanecido  el  día  que  devolvería  á 
la  patria,  con  la  dignidad  de  la  vida,  la  libre  disposición 
de  sus  destinos.  Un  hombre  había  suscitado  la  Providencia, 
para  encarnar  la  esperanza  última  y  suprema  de  todos  los 
hijos  de  este  suelo.  Los  emigrados,  desde  los  rincones  de 
América  en  que  ocultaban  su  miseria  con  dignísimo  decoro, 
ó  desde  los  muros  de  Montevideo,  el  santuario  inviolado  y 
por  siempre  venerable,  querían  hacer  de  aquel  hombre  el 
héroe  invencible  y  justiciero.  El  general  Paz  respondía  de 
él  ante  el  Brasil;  Mitre,  Paunero,  Aquino  volaban  á  ofrecerle 
sus  espadas;  Alsina,  López,  Gutiérrez,  Pico,  abrían  para  él 
el  tesoro  de  sus  espíritus  cultísimos.  Desde  el  principio  de 
la  campaña,  la  fortuna  parecía  sonreír  al  guiar  sus  pasos 
venturosos.  Por  fin,  la  horádela  victoria  llegó,  incruenta, 

soberbia y  todos  aquellos  hombres  encanecidos  en  el 

destierro,  aquel  pueblo  mártir  que  tendía  sus  brazos,  deli- 
rante de  gratitud,  vieron  al  vencedor  avanzar,  ostentando  la 
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siniestra  cinta  roja  y  oyeron  de  nuevo  el  grito  de  cf|mueran 
los  salvajes  unitarios!»,  cuye  eco  creían  extinguido  para 
siempre. 

Nunca  la  conciencia  de  Sarmiento  le  trazó  mas  clara- 
mente el  deber;  aquel  hombre  que  destruía  en  un  día  las 
esperanzas  de  tantos  años,  era  sin  embargo  el  libertador  y 
estaba  ungido.  Instrumento  de  la  historia,  su  misión  había 
concluido  y,  con  él  ó  sin  él,  la  reorganización  del  país  ase- 
gurada. ¿A.  qué  descender,  entonces  á  la  arena  peligrosa, 
que  pronto  iba  á  ser  teatro  de  la  guerra  civil?  Las  ideas  ma- 
dres, como  llamaba  Sarmiento  á  las  que  informaron  su  pre- 
dicación de  diez  años — la  federación  con  la  capital  en  Bue- 
nos Aires  «que  yo  había  tenido  el  cuidado  de  poner  en  la 
punta  de  un  alfiler,  Argirópolis,  mientras  caía  Rosas»,  según 
escribía  en  1853,  la  navegación  de  los  ríos,  las  garantías  á 
manos  llenas  á  los  extranjeros  inmigrantes,  la  nacionaliza- 
ción de  las  aduanas, —se  habían  abierto  ya  camino  defini- 
tivo y  nada  podría  detenerlas.  Alberdi  iba  á  condensarlas  en 
las  Bases^  libro  que  será  tal  vez  su  único  título  á  la  conside- 
ración de  la  posteridad;  pero  el  precursor  genial  había  sido 
ese  maravilloso  sembrador,  que  con  su  mano  poderosa  arro- 
jaba la  semilla  fecunda,  destinada  á  transformar  desde  el 
suelo  hasta  las  ideas  americanas. 

Después  de  mucha  torpeza,  de  mucha  sangre  inútilmente 
vertida,  la  unión  de  la  familia  argentina  se  hizo  y  el  país 
jadeante,  desgarrado,  semi-bárbaro  y  torvo  aun,  se  detuvo 
un  instante  k  respirar.  Los  nombres  de  aquellos  que 
aprovecharon  ese  momento  para  fijar  al  pueblo  el  camino 
de  la  luz,  persistirán  por  siempre  en  nuestra  historia.  Ella» 
por  otra  parte,  dará  el  juicio  definitivo  sobre  Urquiza. 
Siento  que  aun  estamos  muy  cerca  para  juzgar  su  acción 
tan  compleja  y  contradictoria,  en  tiempos  tan  duros  y 
sombríos.  Por  un  lado,  las  pasiones  de  nuestros  padres 
aun  nos  agitan;  por  otro,  la  cultura  adquirida  nos  hace 
condenar  con  igual  severidad  los  excesos  del  vencedor 
como  los  del  vencido.  Algo  me  dice  que  en  la  balanza,  ha 
de  pesar  mas  que  todo  la  jornada  de  Caseros  y  que,  ante  la 
justicia  eterna,  la  libertad  dada  á  un  pueblo  entero,  vale 
mas  que  muchas  virtudes,  intachables,  pero  estériles. 

Sarmiento  mismo  pareció  encaminar  ese  juicio  histórico 
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cuando,  diez  y  ocho  años  después  de  Caseros,  en  la  cúspide 
de  su  carrera  política,  dirigiendo  los  destinos  de  su  pais 
fué  á  visitar  á  ürquiza  en  San  José.    Iba  yo  en  la  comitiva 
presidencial  y  uno  de  los  recuerdos  nnas  fuertes  de  mi 
juventud,  es  el  déla  impresión  de  aquellos  días:  los  regi- 
mientos de  caballería,  enrojeciendo  con  su  traje  sangriento 
las  riberas  del  Uruguay,  el  aspecto  semi-colonial,  semi- 
feudal  de  San  José  y  sobre  todo,  el  largo  y  estrecho  abrazo 
de  aquellos  dos  ancianos,  cuyas  pasiones  había  usado  el 
tiempo  y  que,  en  la  tarde  de  la  vida,  parecían  unirse  en  un 
pensamiento  común  y  levantado.   Fué  el  último  y  supremo 
abrazo;  poco  después,  una  negra  página  mas  se  agregaba  á 
nuestra  historia  de  sangre.  Urquiza  caía  vilmente  asesinado 
y  desearía  que  se  narrara  en  páginas  de  bronce  para  fijarlas 
en  nuestra  historia,  cuál  fué  en  ese  momento  la  actitud  del 
Presidente  Sarmiento.     Ni  el  consejo  de  los  tímidos  que 
veian^  temerosos,  dibujarse  un  terrible  conñicto,  ni  las 
argucias  de  los  casuítas,  que  querían  cubrir  la  inacción 
cobarde  bajo  el  manto  de  la  Constitución,  nada  pudo  contra 
el  impitu  generoso  de  aquella  alma  alta  y  justiciera.    En 
esos  días  memorables,  Sarmiento  fué  un  grande  hombre  de 
Estado  y  nos  dio  para  siempre,  esta  lección  intlexible:  no 
hay  Lfaijsaccioii    con  el  crimen,  no  puedo   ni  debe  haber 
orí^aniziicion  estable  basada  sobre  él! 

Pero  riKí  tarda,  señores,  tan  solo  sea  con  la  rai)idez  que 
las  circunstancias  me  imponen, contemplar  al  incomparable 
ciUiiadano  bajo  uno  de  sus  mas  gloriosos  aspectos. 

Como  en  el  admirable  simbolismo  í^rieíro,  sobre  la  cerra- 
da oscui'idad  de  los  primeros  tiempos,  se  cierne  la  lu- 
minosa figura  del  Educador  divino  que  llegó  á  dominar 
hasta  las  íieras,  así  en  el  mundo  americano, — cuando  ei 
tiempo  haya  hecho  fabulosa  la  época  de  sangre  y  hierro 
que  sucedió  á  la  Independencia — se  cernirá  también,  sobre 
ese  fulgor  rojizo,  la  severa  íigura  del  maestro  que  sobre- 
[)asó  la  hazaña  de  Orfeo,  alcanzando  á  dominar  hasta  los 
bárbaros.  Por  las  circunstancias  de  su  vida,  consagrada 
toda  entera  á  la  educación,  en  su  forma  mas  levantada, 
fué  dado  á  Sarmiento  arrojar  la  semilla  de  su  palabra  fe- 
cunda sobre  todo  el  suelo  americano,  desde  los  primeros 
centros  de  cultura  del  Canadá  y  Norte-América,  hasta  las 
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mas  humildes  aldeas  del  Sur  de  Chile.  La  fe  de  su  pro- ' 
pagaiida,  la  pureza  de  su  intención,  la  honorabilidad  per- 
fecta de  su  vida,  el  arte  míigico  de  su  entilo,  acabaron  siem- 
pre por  darle  la  victoria  en  las  inñnitas  batallas  que 
combatió,  con  aquel  ardor  impetuoso,  vehemente  y  apasio- 
nado que  está  en  la  memoria  de  todos.  Así  recorrió  toda 
la  América,  ñjos  los  ojos  en  su  idea,  fuera  de  la  que  no 
vela  salviicion,  pues  sin  ella,  la  independencia  y  la  liber- 
tad misma  parecíanle  armas  peligrosas  en  manos  de  niños 
aturdidos.  Desde  su  oscuro  rincón  saujuanino  de  los 
priinoros  tiempos,  hasta  las  cumbres  mas  altas  que  escaló 
en  su  existeniña,  fué  siempre  el  mismo,  el  educador  por 
excelencia,  el  maestro  incomparable  y  profético.  Si  se 
leen  con  atención  muchas  de  Las  primeras  páginas  escritas 
por  Sarmiento,  se  encontrará  en  ellas  la  predicción  de  mas 
de  uno  de  los  hechos  fundamentales  de  nuestro  siglo.  «El 
maestro  de  escuela  venciendo  en  Sadowa»,  es  una  vieja 
frase  de  Sarmiento  y  las  victorins  alemanas  subsiguientes 
sobre  la  Francia,  como  la  del  mecanismo  norte-americano 
sobre  la  sorprendida  España,  fueron  consecuencias  inevita- 
bles de  premi»as  sentadas  por  él. 

Fué  siempre  el  mismo,  he  dicho,  y  nada  puede  ser  mas 
grato  que  comprobarlo,  siguiendo  esa  luminosa  vida.  En 
los  combates  periodísticos  de  Chile,  en  los  libros  que  escri- 
bia  contra  Rosas,  á  guisa  de  batallas  que  le  ofreciera,  como 
decía  Guerrazzi  del  A^sedio  di  Firenze,  en  sus  entrevistas  con 
los  hombres  mas  eminentes  de  la  Europa  y  los  Estados 
Unidos,  en  las  ñlas  del  Ejército  Grande,  en  sus  misiones 
diplomáticas,  en  sus  campañas  parlamentarias,  en  su  ad- 
ministración presidencial,  desde  todos  los  ministerios, 
desde  todas  Us  presidencias — porque,  como  él  decia  paro- 
diando al  hidalgo  maiichego,  donde  él  se  sentaba,  alli  es- 
taba la  cabecera — á  toda  hora  del  día  y  en  todos  los 
momentos,  fué  siempre  el  mismo,  el  educador  excelso  é 
incomparable. 

Su  concepto  de  la  educación  era  tan  vasto  é  inteligente, 
que  en  él  tenían  cabida  las  dos  tendencias  que  luchan 
hoy  en  Europa  por  conquistar  el  predominio  y  que,  con 
criterio  erróneo,  se  pretende  hacer  antagónicas  aun  entre 
nosotros.    Que  la  Francia,  señores,  saturada  hasta  lo&hue- 
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SOS  de  la  cultura  greco-latina  por  su  educación  sécula 
trate  de  ensanchar  sus  horizontes  intelectuales,  haciend 
posible  la  adaptación  de  su  espíritu  á  nuevas  formas  d 
civilización;  que  los  Estados  Unidos  hagan  esfuerzos  cok 
sales  por  retener  en  la  atmósfera  de  sus  Universidade 
suntuosas,  esas  hadas  invisibles  é  inspiradoras  de  todo  1 
grande  que  han  hecho  los  hombres,  que  se  llaman  la  Poí 
sía,  la  Belleza,  el  Arto,  la  Ciencia  pura,  el  ideal  y  <iue  ps 
recen  huir  espantadas  por  el  fragor  de  sus  fábricas  cicló 
peas  ó  la  impresión  moral  de  sus  truHs  implacables;  qu 
pueblos  en  esas  condiciones  planteen  tales  problemas  s 
explica.  jPero  cómo  habría  reído  Sarmiento  al  contempla 
la  masa  de  balbuceadores  de  la  anagnosia,  que  forman  lo 
dos  tercios  de  la  clase  dirigente  de  nuestro  país,  discutí 
sobre  la  necesidad  de  dar  un  nuevo  rumbo  á  la  educacio 
nacional  y  apartarla  de  las  viejas  rutas  trilladas  de  Greci 
y  Roma,  para  dirigirla  sobre  la  triunfante  calzada  de  Chicí 
go  y  Tammany  Hall!  ¡Cómo  habría  reído  el  viejo  maestr< 
con  aquella  risa  socarrona  que  movía  todo  su  cuerpo,  al  oi 
atribuir  la  superioridad  anglo-sajona  al  abandono  de  k 
estudios  clásicos,  cuando  Oxford  y  Cambridge  no  son  sin 
vastas  facultades  de  Letras  v  la  Alemania  victoriosa  aumei 
ta  día  á  día  sus  escuelas  de  alta  cultura! 

La  educación  de  estos  pueblos,  para  Sarmiento,  tenía  de 
grandes  faces:  la  primera,  destruir  en  su  espíritu  la  atoní 
hereditaria,  atávica  mejor  dicho,  de  la  noche  colonial  \'  < 
caos  de  las  ideas  absurdas  recogidas  en  la  larga  orgía  d< 
caudillaje;  la  segunda,  sobre  esta  tabla  rasa,  despertar  I 
ciencia  de  la  dignidad  humana  y  con  los  ejemplos  de  1 
historia,  que  establece  una  noble  solidaridad  con  las  pasí 
das  gentes,  hace  ver  á  que  altura  llegan  aquellos  pueble 
que  cultivando  su  espíritu,  exaltan  su  corazón  y  se  hace 
dignos  de  los  mayores  destinos.  Lluego  que,  robnstecid 
su  conciencia  de  ciudadanos  de  un  pueblo  libre,  fuera 
capaces  de  oponer  al  abuso,  ala  usurpación  ó  la  tiranía,  1 
valla  insalvable  que  opuso  siempre  el  pueblo  inglés,  Sa 
miento  marcaba  el  rumbo  délas  conquistas  materiales,  e 
vista  del  mayor  bienestar  y  de  la  mayor  fuerza,  y  su  oj 
escrutador  descubría,  desde  el  sillón  presidencial,  coni 
desde  su  pupitre  de  maestro,  el  libro,  el  tejido,  el  árbol  rar< 
la  planta  textil,  la  flor,  la  fruta,  la  máquina,  el  invento  cua 
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quiera  que  pihíiera  adaptarse  ú  su  patria  y,  en  manos  de 
sus  hijos,  enriquecerla  y  fortalecerla.  Esa  es  la  ruta  que 
nos  trazó  y  esa  la  qu«  deh^^mos  seguir;  por  la  cultura  inte- 
lectual, que  trae  siempre  consigo  como  primera  consecuen- 
cia, la  elevación  del  nivel  moral,  iremos  á  la  formación  de 
una  vasta  clase  gobernante  que  asegure  el  porvenir;  por 
la  adopción  de  todos  los  progresos  de  la  ciencia  y  de  la  in- 
dustria, á  la  riqueza  y  la  prosperidad. 

Siento,  señores,  que  estamos  en  un  momento  de  angustio- 
so peligro  para  el  porvenir  de  nuestro  país,  y  cobrando 
aliento  bajo  la  autoridad  del  nombre  que  invoco,  os  pido 
que  prestéis  á  mis  palabras  la  atención  que  merecieran, 
si  salieran  de  esos  labios  de  broiTce.  Sarmiento  os  diría,  á 
los  que  dirigís  desde  la  Administración  ó  desde  el  Congre- 
so la  educación  de  este  pueblo,  que  no  se  forman  naciones 
dignas  de  ese  nombre,  sin  mas  base  que  el  bienestar  mate- 
rial ó  la  pasión  del  lucro  satisfecha.  Que  la  riqueza,  la  po- 
tencia de  producción,  son  solo  gloriosas,  cuando  sirven  para 
ensanchar  los  horizontes  morales  é  intelectuales  de  un 
pueblo.  Él  os  recordaría,  con  su  fuerza  irresistible,  que  la 
soberbia  prosperidad  alcanzada  en  nuestro  suelo  por  la 
Inglaterra  y  la  Alemania,  su  vigor  de  producción,  su  auda- 
cia triunfante  en  las  luchas  económicas,  viene  de  la  cultura 
de  esos  pueblos,  cuyos  sistemas  de  educación,  nutriendo  la 
mente  de  sus  hijos,  les  sature  el  alma  del  mas  alto  y  noble 
concepto  del  patriotismo.  Él  os  recordaría  aquella  Ingla- 
terra de  Hampden  y  de  Milton,  aquella  Holanda  de  Sainte 
Aldegonde,  aquella  Francia  arrancada  del  absolutismo  mo- 
nárquico y  teocrático  por  el  grupo  de  los  enciclopedistas, 
la  Alemania  salvada  de  la  garra  napoleónica  por  los  estu- 
tudiantes  nutridos  de  la  savia  clásica,  la  Italia  del  risorgi" 
mentó,  recibiendo  en  holocausto  la  sangre  de  sus  mejores 
hijos,  de  sus  poetas,  desús  artistas  y  de  sus  sabios;  él  os 
recordaría,  por  fln,  señores,  que  las  naciones  sin  ideal,  aque- 
llas para  las  que  todo  esfuerzo  debe  tender  tan  solo  á  la 
riqueza  y  el  bienestar,  por  mayor  grado  de  esplendor 
que  alcancen,  no  perduran  y  pasan,  como  Cartago,  sin  dejar 
tras  ellas  ni  rastros  de  respeto  en  la  memoria  de  los  hom- 
bres. Quien  así  os  habría  hablado,  no  era,  por  cierto,  un 
idealista;  nadie  habría  aplaudido  mas  que  él  todo  esfuerzo 
tendente  á  aumentar  la  potencia  industrial  de  la  nación. 
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Pero  él  sabia  que  la  barbarie  no  ha  muerto;  ¿I,  que  la  habla 
vencido  y  la  llevaba  acorralada  eu  el  largo  batallar.    Hace 
dieciseis  años,  decia  en  San  Juan,  saludando  con  vigorosa 
esperanza  al  joven  gobernador  Doncel,  en  un    admirable 
discurso:    «Cuando  Elizondo  aparece  en  la  política,  deben 
oponérsele  para  derrotarlo    exposiciones  de  pintura,  con- 
ciertos de  música,  conferencias  cientifícas  escuelas  norma- 
les é  institutos.»    Señores,  hay  aun  en  nuestro  país  mas 
Elizondos  latentes  de  lo  que  se  cree,  un  tanto  asQxiados  en 
nuestra  atmósfera  de  incipiente  cultura,  pero  que  volverán 
á  la  acción,  asi  que  el  ambiente  se  haga  para  ellos  normal. 
Permitidme,  señores,  continuar  reverente  el  pensamiento 
del  maestro,  permitidme  deciros    que  cuando  un    pueblo 
abandona  sus  derechos  y  olvida  sus  deberes  hasta  mofarse 
de  la  vida  cívica,  cuando  su  indiferencia  y  su  desida  hacen 
casi  imposible  la  organización  del  Ejército  Nacional,  cuan- 
do solo  se  postra  ante    un  altar,  el  del    sensualismo  sin 
pudor  y  sin  reato,  es  porque  ese   pueblo  está   enfermo  y 
necesita  un  remedio  heroico.    Sarmiento  hadado  la  fórmu- 
la, señores,  y  ella  sola  ee  salvadora;  hay  que  levantar  el 
alma  poimlar  por  la  educación,  \)ov  la  cultura  artiística,  por 
la  prrtliiM  ilt'l  lil)ri),  ptn-  el  «'jemplo  viniendo  de  lo  airo,  que 
marca  un  rumbo,  como  las  e>irellas  al  navegante.     .S./lo  el 
i. leal  iiianlii'n-'  a  las  naciones  erguidas  y  fuertes,  como  la 
noción  del   deber  al  inilividuo. . . 

La  obiii  t^iucat'ional  li»?  Sarmiento,  fuera  de  su  propaj^an- 
da  oral  iui-ansabi»^  y  dti  su  ejemplo,  ha  sido  reunida  \*ov 
mant)s  .ju.',  movidas  por  la  [)iedad  íilial,  levantan  un  mt> 
nuinenb)  que  vivirá  mas  (pie  la  piedra  y  el  bronce.  Cuando 
el  grad«>  d.í  culiuia  d<d  pueblo  ai'gentino  le  permita  com- 
preiidtM'  y  apieciar  á  los  pocos  escritores  de  raza  naci«ios 
♦^n  su  stMiM,  las  obi'as  d»^  S<irmiento  serán  el  oi'gullo  nacio- 
nal. No  será,  entonces,  un  gi-u])o  pequeño  de  iniciados, 
sino  una  nación  entera,  la  t\ue  se  familiarizará  con  muchas 
de  esas  páginas  inmortales,  algunas  de  las  que  no  tienen 
sut)erioies  en  lengua  castellana.  La  vida  constante  de  aquel 
estilo,  el  movimiento  fogoso  que  envuelve  la  idea  en  una 
frase  acerada  y  rápida  que  va  á  herir  al  adversario,  una 
lireocujiacion,  un  error;  ese  inimitable  valor  al  escribir,  esa 
granítica  conciencia  de  si  mismo  que  le  hace  invulnerable 
al  odio,  á  la  calumnia,  hasta  al  ridiculo;  esa  deliciosa  des- 
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preocupación  de  la  forma,  que  es  el  secreto  divino  de  la 
obra  de  arte,  la  profunda  unidad  de  toda  esa  obra  colosal 
que,  como  la  figura  radiante  que  contempláis  al  pie  de  su 
estatua,  no  es  mas  que  un  himno  á  la  luz;  la  fuerza  en  la 
imprecación,  la  exquisita  ternura  en  las  páginas  intimas, 
el  inimitable  color  en  la  descripción,  la  fe  en  el  progreso 
humano,  jamas  perdida  durante  cincuenta  años  de  trabajo, 
hacen  de  Sarmiento  un  escritor  único,  no  solo  en  los  breves 
fastos  de  nuestra  patria,  sino  quizá  por  todos  los  siglos  de 
su  historia  futura,  porque  jamas  volverán  á  reunirse  las 
circunstancias  que  modelaron  su  espíritu. 

Hombre  de  fe,  he  dicho.  Nada  mas  admirable  que  la 
energfa  constante  de  su  esperanza.  No  comprendía  el 
esfuerzo  sin  el  objetivo  y  creo  que  é!,  artista  incompara- 
ble por  momentos,  se  reía  de  los  fervorosos  adeptos  del 
arte  por  el  arte.  El  único  de  los  escritores  argentinos  de 
su  tiompo,— que  fué  el  único  tiempo  en  que  hubo  escri- 
tores argentinos — se  mantuvo  refractario,  por  genial,  é  ingé- 
nita predisposición,  á  la  infuencia  del  romanticismo  que, 
con  Byron  y  la  pléyade  francesa  del  año  30,  dio  rumbo  é 
imprimió  su  sello  al  movimiento  intelectual  del  mundo 
entero.  López,  Gutiérrez,  Echeverría  mismo.  Mitre,  Mármol, 
Rivera  Indarte,  Domínguez,  Cañé,  todos  adoraron  la  nueva 
forma.  Solo  Sarmiento — planta  al  parecer  nutrida  con  la 
única  sabia  del  suelo  patrio — cerró  sus  oídos  al  canto  de  la 
sirena  que^le  ofrecía,  en  sus  temas  medioevales,  en  sus 
dramas  de  pasión,  en  sus  tétricos  paisajes,  espléndido  cam- 
po de  triunfos  artísticos.  Nunca  una  pluma  se  ha  parecido 
mas  á  una  espada:  pero  el  arma  admirable,  al  herir,  ilu- 
minaba! Los  caudillos,  los  bárbaros,  sentían  el  golpe,  pero 
el  aire  estremecido  llevaba  el  eco  vibrante  al  heroico  grupo 
délos  que  combatían  por  la  libertad  ó  al  triste  hogar  deses- 
perado de  los  que  la  creían  perdida  para  siempre. 

La  fe  del  escritor,  la  fe  del  maestro,  alentó  también  el  alma 
del  hombre  de  Estado.  Si  un  espíritu  superior  determina  los 
destinos  de  los  pueblos,  él  aseguró  los  nuestros,  haciéndo- 
los regir  durante  doce  años,  al  salir  de  la  anarquía,  por 
los  presidentes  Mitré  y  Sarmiento.  El  primero  coronó  la 
organización  nacional,  venciendo,  con  la  elevación  de  su 
espíritu,  la  estrecha  tendencia  de  su  filiación  política  y  la 
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no  menos  circim8cni)la  de  su  prcíincia  natal,  hasta  dar 
Logar  en  su  alma  al  ideal  graiiJioso  da  una  patria  fuerte 
y  respetada.  Tías  él,  Sarmiento  tajo  al  poder,  con  su  im- 
petuoso anhelo  del  bien,  con  el  tesoro  de  experiencia 
adquirido  eu  su  vida  de  lucba,  de  viajes  y  de  conluclo  con 
lus  hombres  mas  distliit^uidos  de  su  tiempo,  las  saoas  y 
robustas  ideas  de  gobierno,  sin  las  cuales  no  huy  organismo 
social  ni  político  que  tenga  base  firme  y  duradera.  El 
eafuerzo  de  Sarmiento  tendió  siempre,  mas  que  á  reformar 
las  instituciones  y  la  legislación,  á  transformar  las  oostum- 
bres  y  las  ideas  del  pueblo.  La  noción  de  gobierno,  esto 
es,  la  de  una  entidad  tutelar  y  directiva,  nacida  del  con- 
senso general,  digna  de  respeto,  necesariamente  fuerte  y 
obligatoriamente  honesta,  empezó  á  entrar  en  el  alma 
□acional,  cuando  después  de  predicarla  cuarenta  años. 
Sarmiento  la  encarnó  en  la  presidencia.  Él  marcó  todos 
los  rumbos  deCnitivos:  al  maestro,  la  cultura  propia  que 
se  refleja  en  el  espíritu  del  niño  que  educa;  al  agricultor, 
la  obligación  de  aliviar  i  la  tierra,  en  su  faena  sagrada, 
con  la  aplicación  da  los  métodos  é  instrumentos  mas 
perfeccionados;  al  ganadero,  la  adopción  de  las  razas 
superiores;  al  comercio,  la  actividad  y  la  honradez;  á 
los  administradores  de  la  cosa  pilblica,  las  manos  limpias 
é  impecables;  al  ejército,  por  fin,  en  páginas  y  actos  que 
no  debemos  olvidar,  el  campo  circunscripto,  pero  gloriostf, 
de  su  acción  legitima,  la  abnegación,  la  obediencia,  el 
decoroso  silencio  ante  los  sacudimientos  de  la  vida  civil, 
el  estudio  y  la  preparación  constante  para  responder  al 
alto  y  noble  ñn  de  su  institución. 

Tal  fué,  señores,  la  acción  de  ese  hombre  extraordinario, 
acción  constante,  colosal,  protelforme,  pero  unificada  por 
el  vigor  de  la  idea  que  la  informa.  Empezamos  ya— y 
para  nuestros  hijos  será  un  espectáculo  soberbio— á  con- 
templar la  obra  de  Sarmiento,  como  se  contempla  á  un 
astro.  Sabemos  que  el  cuerpo  celeste  que  gira  en  el 
espacio  tiene  todos  los  elementos  de  la  tierra,  que  en  él 
imperan  nuestras  mismas  leyes  químicas  y  leyes  físicas 
análogas  sino  idénticas,  que  la  vida  se  elabora  alli  en  el 
combate  de  las  fuerzas  y  tal  vez  de  las  pasiones;  pero 
no  vemos  sino  su  aspecto  luminoso  y  radiante,  que  en- 
canta nuestros  ojos  y  nuestro  espíritu.    Asi,  á  medida 
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que  la  vida  nacional  avance  en  el  tiempo,  la  acción  de 
Sarmiento,  vehemente,  tormentosa,  apasioirada,  frenética 
á,  veces,  pero  alta,  desinteresada,  empapada  en  el  amor 
mas  inteligente  que  hijo  de  esta  tierra  la  haya  profesado» 
brillará  con  la  soberana  serenidad  de  un  mundo  sideral 
y  millares  de  generaciones  de  argentinos  se  habituarán 
í  contemplarla,  en  el  cielo  de  nuestra  historia  y  en  sus 
días  de  triunfo  ó  en  sus  horas  de  amargura,  con  el 
cariño  grato  6  la  esperanza  anhelosa  con  que  los  viejos 
pueblos  creyentes  miraban  &  los  astros  divinizados  I 
He  dicho. 
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